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La  publtcaciin  del  presente  volumen  ha  sido  dirigida^  como  la  del  an^ 

ierisr^  por  los  Sres,  Dr.  Eduardo  Posada  y  Dr,  Pedro  M,  Ibáñez.   El 

frimero  escribii  el  prólogo  y  el  segundo  puso  las  anotaciones  e  hizo  la  corree^ 

dan  tipográfica,  Ambos^  de  común  acuerdo^  ordenaron  los  documentos  y  dispu- 

sieron  los  demás  trabajos.  A  los  dos  pertenece  la  propiedad  literaria. 


^AOE  casi  nn  Biglo,  en  vida  del  grande  hombre  A  quieTi 
i  eatá  coDsagrado  este  volumen,  era  ya  deseada  la  obra 
IH  que  hoy  publicamoa.  Ed  el  diario  de  José  María  Oaba- 
K*/  llero,  que  aparece  en  el  primer  tomo  de  eata  Biblioteca  de 
'C^  Historia  yaoional,  se  dice  ul  narrar  lo  ocurrido  en  Agos- 
to de  1811 :  "á,'¿9  se  recibió  de  Corregidor  de  la  ciudad, 
Gobernador  del  Estado,  Intendente  Justicia  mayor  y 
Jaez  de  teatro  al  incomparable  y  nunca  bien  contados  sus  trabajos  y 
avenlnriis.  el  inmortal  1>.  Antonio  KariQo,  cumpliéndose  hoy  17  afios 
de  sus  prisiones  y  trabajos;  hombre  á  la  verdad  invicto,  y  que  su 
Tilla  algi'iii  dfa  saldrá  escrita,  y  se  sabrá  á  fondo  lo  que  ha  padecido 
eo  17  aüos  continuos;  pero  al  llu  ya  ha  conseguido  ver  la  libertad  de 
?n  patria,  salvo  los  reveses  de  fortuna." 

El  mismo  Xaríño  soñaba  tal  vez  con  este  libro,  al  decir  en  su  de 
fetjsa  ante  el  Senado :  "  la  patria,  esta  patria,  á  quien  he  consagrado 
todas  las  penalidades  de  mi  vida,  hará  á  lo  menos  justicia  á  mi  memo 
ría,  cuando  ya  no  exista;"  y  al  pronunciar,  más  tarde,  ya  en  la  agonía, 
esas  palabras  que  van  como  epígrafe  en  la  x>ortada  de  este  libro. 
"  En  1836,  J843  y  1847,  dice  Vergara  y  Vergara,  hablando  de  la 
idea  de  recoger  las  obras  de  KariSo,  se  publicó  en  algunos  periódicos 
de  Bogotá  este  mismo  pensamiento :  se  convidó  á  loe  suscriptorea,  ee 
pidieron  documentos.  Empero,  ningún  rebultado  dieron  estos  princi- 
pios de  la  obra,  y  se  iba  perdiendo  poco  á  poco  la  esperanza ;  más 
todavía  :  había  casi  resignación  en  no  ver  ya  nunca  reunidas  y  reim- 
presas luB  obras  del  más  preclaro  hijo  de  Cundtnamarca." 

Vergara,  gran  patriota  y  trabajador  infatigable,  logró,  tras  gran- 
dea  dificultades,  imprimir,  en  1859,  un  pequeño  volumen  de  poco  más 
de  doscientas  páginas,  que  tituló  Vida  y  escritos  del  General  Antonio 
Xariño.  "^os  ha  galardonado  la  Providencia,  decía  en  él,  permitióa- 
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doDOS  cntnplir  con  él  deseo  de  dos  generaciones  qae  es  al  mismo 
tiempo  nn  deseo  ardiente  de  nuestra  alma :  reanir  y  pnblicar  las  obras 
de  Nariño." 

Desgraciadamente  no  pudo,  por  cualquier  circunstancia,  dar  á 
luz  un  segundo  tomo,  en  el  cual  pensaba  publicar  muchos  documen- 
tos relativos  á  aquella  agitada  existencia. 

El  tomo  impreso  contiene  todos  los  números  de  La  Bagatela^  el 
periódico  que  publicó  Nariño  en  1811.  A  pesar  de  su  importancia  no 
reproducimos  esos  escritos  en  este  libro  por  no  hacerlo  demasiado 
extenso,  y  por  ser  fácil  el  leer  estos  documentos,  á  quienes  gusten  de 
ello,  bien  en  la  obra  de  Yergara,  bien  en  algunas  colecciones  que  exis- 
ten todavía  de  dicho  periódico. 

Además  de  La,  Bagatela  contiene  el  libro  de  Vergara  cinco  escri- 
tos importantes  de  Nariño.  Prescindimos  también  de  insertar  aquí 
dos  de  ellos :  Consideraciones  sobre  los  inconvenientes  de  alterar  la  in- 
vocación hecha  por  la  ciudad  de  Santa  Fe^  en  29  de  Julio  de  1810;  y  J^- 
sayo  sobre  un  nuevo  plan  de  administración  en  el  Nuevo  Reino  dé  Ora- 
nada,  presentado  al  Excmo.  Sr.  Virrey  para  que  lo  dirija  á  S,  Jlí.,  en  16 
de  Noviembre  de  1797,  ya  por  carecer  ellas  de  datos  biográficos,  ya  por 
estar  en  dicha  obra.  El  primero  aparece,  además,  publicado  en  un 
folleto  no  difícil  para  adquirir. 

Los  otros  tres  trabajos  que  contiene  la  obra  de  Vergara:  Escrito 
presentado  á  la  Eeal  Audiencia  en  el  año  de  1795,  en  defensa  de  los 
Derechos  del  hombre;  Escrito  dirigido  á  la  Junta  Provincial  de  Go- 
bierno (Cartagena,  Mayo  27  de  1810),  y  Escrito  presentado  al  Tribunal 
de  Gobierno  de  Santa  Fe  de  Bogotá,  el  17  de  Abril  de  1811,  sí  van  re- 
producidos en  este  libro,  no  obstante  la  publicidad  que  diérales  el 
poeta  de  Oasablanca  (1).  Son  tan  preciosos  esos  documentos,  que  no 
debíamos  prescindir  de  una  nueva  edición.  Sucede,  además,  que  la 
primera  de  esas  piezas  estafen  Yergara  incompleta  y  con  algunas 
alteraciones.  El  mismo  I^ariño,  aQos  después  de  escrita,  publicó  como 
muestra  de  ella  varios  fragmentos  y  les  hizo  á  éstos  algunas  enmen- 
daturas.  Yergara  tomó,  seguramente,  ese  ejemplar  así  recortado  y 
modificado,  y  lo  publicó  sin  los  puntos  suspensivos  que  le  pusiera 
ÜTarifio  cuando  éste  la  había  dado  á  luz,  ni  nota  que  expresara  que 
aquello  no  era  sído  una  parte  de  esa  célebre  defensa  (2).  Tócanos  á 
nosotros  publicarla  in  integrum  por  primera  vez,  que  sepamos.  El  ori- 
ginal lo  hallamos  en  la  Biblioteca  Nacional. 

(1)  £1  seg^undu  fue  publicado,  además,  en  folleto  en  ku  época,  y  el  tercero  lo  reprodujo 
en  1897  la  Biblioteca  Popular  que  dirige  D.  Jorge  Roa. 

(2)  Faltan  en  esa  segunda  edicición  los  párrafos  marcador  en  la  que  hu/  publicamos  con 
loa  números  2  á  6,  8,  1 1  á  22,  24,  26,  30,  31,  36  á  42,  y  46  á  49  ;  faltun  largos  trozos  en  los 
párrafos  28  y  125  ;  hay  en  el  51  algunas  citas  que  no  aparecen  en  el  original ;  el  103  trae  el 
número  1.*,  debiendo  ser  4.*,  como  se  ve  en  este  libro. 
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Aqnel  ejemplar  pálido  por  Narífio,  veinte  años  después,  para  ser 
publicado,  será  más  correcto  en  la  forma,  pero  no  tendrá  tan  marca- 
do el  sello  característico  de  sa  época  como  el  primitivo  escrito.  En 
éste  hay  an  Nariüo  más  ingenuo,  con  mayores  pasiones,  más  1795, 
qae  el  qne  aparece  de  esa  naeva  edición.  El  cambio  de  un  vocablo,  la 
modifieación  de  nn  signo  ortográfico,  no  son  detalles  insignificantes 
para  la  biografía  de  nn  hombre  célebre.  Un  lunar  ú  otra  pincelada, 
por  fina  qne  sea,  sobre  una  antigua  efigie,  puede  alterar  su  parecido; 
quien  trató  de  embellecerlo  tan  sólo  logró  desfigurarlo.  Nariño  sintió, 
al  leer  de  nuevo,  tiempo  después,  esa  su  primeía  defensa,  el  deseo  de 
limar  qae  siente  todo  escritor  laborioso.  ¿  Cuántas  veces  no  ansiamos 
reimpresiones  de  nuestras  producciones  con  el  sólo  fin  de  hacerles 
«obstanciales  reformas  f  Pero  esas  obras  primitivas,  esas  ediciones 
priñcep$y  mnestcan  mejor  el  estado  de  alma  de  sus  autores.  Bon  la 
primera  manera  del  literato  ó  del  político.  En  este  escrito  de  Nariño, 
aaí  como  hoy  lo  publicamos— n^  varietur — están,  más  que  en  ningún 
otro,  sus  ideas,  sos  pasiones,  sus  lecturas  y  sus  afectos  de  los  días  co- 
lobiales.  Después  podría  su  autor  tener  mayor  madurez,  y  bien  que- 
da ese  sello  en  sus  escritos  de  épocas  posteriores ;  poro  sus  arre- 
batos, sus  exageraciones,  sus  debilidades,  las  incorrecciones  de  forma, 
le  dan  á  tal  defensa  mayor  sabor  de  la  época  en  que  fue  escrita. 
Ante  el  tribunal  de  la  historia  no  deben  valer,  como  ante  los  del  foro, 
sino  los  documentos  escritos  en  papel  sellado  de  su  tiempo.  A  los  re- 
tratos no  puede  borrárseles  el  vestido  anticuado  para  pintarles  otro 
según  la  última  moda. 

Con  esto  no  queremos  censurar  á  Xariño,  que  estuvo  en  libertad 
de  retocar  sus  propios  escritos ;  ni  á  Vergara,  cuya  memoria  tanto 
veneramos,  y  quien  no  hizo  sino  reproducir  lo  que  aquél  había  corre- 
gido. Deseamos  solamente  explicar  por  qué  preferimos  el  primitivo 
escrito  á  la  edición  corregida  y  disminuida. 

Empieza  nuestra  documentación  con  una  declaración  sobre  los 
padres  de  Narifio.  Hace  ella  parte  de  la  información  que  se  hizo  para 
qne  fuesen  admitidos  á  estudiar  en  San  Bartolomé  sus  dos  hermanos, 
de  acuerdo  con  las  prescripciones  de  ese  tiempo,  que  exigían  para 
cursar  en  tales  claustros,  limpieza  de  sangre  y  pureza  de  origen.  De 
ahí  resulta  qne  D.  Vicente  Nariuo,  padre  del  procer,  vino  de  España 
al  país,  de  oficial  real,  y  que  estuvo  en  el  Tribunal  de  Cuentas,  y 
que  sirvió  estos  puestos  satisfactoriamente.  Su  esposa  era  bija  del 
antiguo  Fiscal  D.  Manuel  Bernardo  Alvarez,  y  hermana  del  que  llevó 
el  mismo  nombre,  que  fue  en  1813  Presidente  de  üundinamarca,  y 
murió  en  el  patíbulo. 

La  partida  de  bautismo  que  boy  publicamos  hace  una  rectifica- 
ción sobre  la  fecha  del  nacimiento  de  !Nariño.  Todos  sus  biógrafos 
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afirman  qae  fue  en  1765,  cuando  él  riño  a!  mando,  y  exiate  evi- 
dentemente en  loa  libros  parroquiales  la  partida  de  nacimiento  de 
QD  h|jo  de  D.  Yiceote  yariSo,  en  Janio  de  ese  aSo,  qne  lleva  también 
el  de  Antonio,  oomo  ano  de  sus  nombres.  Pero  si  Kari&o  se  casó  en 
1780,  no  podria  tener  tan  sólo  quince  aQos  al  contraer  este  sacra- 
mento. Noa  aaaltó  por  esto  la  dada  sobre  aquella  efemérides,  y  lebas- 
cando  en  esos  registros  enríales,  hallamos  esa  otra  partida  que  hoy 
pablicamos  y  que  parece  ser  la  qne  corresponde  al  gran  cnndina- 
marqnés. 

Los  docamentoB  sobre  sn  nombramiento  de  Tesorero  de  Diezmos 
mnestran  cómo  fue  de  combatida  la  vida  de  este  hombre  desde  sus  pri- 
meros pasos.  Qrave  cuestión  de  estado  se  vuelve  «se  nombramiento, 
qne  le  hace  como  suplente  el  Virrey  Qil  y  Lemus  y  en  propiedad  Ezpe- 
leta.  El  capitulo  uiéga,  celoso  de  sus  prerrogativas,  á  la  autoridad 
civil,  la  facultad  de  hacer  tal  designación.  El  Yirrey  insiste,  y  el 
asunto  va  á  EspaQa  en  consulta,  doude  gana  el  pleito  la  autoridad 
eclesiástica,  según  nos  refiere  N'arino,  pues  el  expediente  nada  dice 
sobre  el  particular.  Algúu  tiempo  después  el  mismo  cabildo  secular 
le  hizo  el  nombramiento. 

Ix}  relativo  al  negocio  de  quinas  en  1793  muestra  el  espíritu  em- 
prendedor de  lifariño.  El  no  se  conteutaba  con  vegetar  pobremente 
en  eeos  días  coloniales,  como  la  mayor  parte  de  sus  compatriotas,  y 
de  los  primeros  pensaba  eu  eso  artículo  de  exportación  que  afios  des- 
pués fuera  fuente  abundantísima  de  riqueza. 

El  expediente  sobre  concurso  de  bienes  hace  parte  de  los  docu- 
mentos sobre  la  confiscación  qae  se  le  impuso  en  179i.  Por  descuido 
lo  pasimos  eu  e8t«  primer  capítulo.  La  fecha  del  vale  con  que  empie- 
za esta  articulación  (1793)  nos  hizo  caer  en  este  pequeño  anacronismo. 
Dispénaeloel  lector  y  suponga,  al  repasar  estas  págiuas,  que  esos 
documentos  están  al  fin  del  siguiente  capftalo. 

Traa  de  todo  esto  que  hemos  llamado  Pritnerot  añOB,  viene  la 
parte  relativa  á  los  Dereokoa  del  hombrt. 

Be  pie  para  cantarla  que  et  la  Fatria,  decía  el  poeta  de  las  pam- 
pas cuando,  ensalzando  á  las  naciones  americanas,  le  tocaba  hablar 
de  la  tierra  argentina.  De  pie,  pongámonos  también  para  leer  ese 
proceso  inmortal.  INanño,  como  Moisés,  se  presenta  ahí  en  plena 
obscuridad  colonial  con  las  tablas  de  la  ley  de  los  pueblos  libres.  Es  él 
el  precursor  de  nuestra  indepeudeucia,  el  apóstol  da  las  ideas  de  jus- 
ticia y  libertad.  Ko  pasa  aquello  en  sileucio,  sino  qne  ae  desata  la 
tempestad,  como  cayeran  los  rayos  allá  en  las  cumbres  del  Sinaf, 
cuando  en  la  infancia  del  mundo,  el  autor  del  Génesis  presentaba  á 
la  humanidad  el  sagrado  decálogo. 

La  edición  que  hizo  Nariño  de  los  Dereclíos  del  hombre,  se  perdió. 


Prejaeio  xiii 

Apresaróse  él  á  qaemarla  al  ver  el  proceso  qae  eucima  se  le  venía 
por  tal  publicación.  Si  alganos  ejemplares  circalaban  por  ahí,  qne- 
mado8  debieron  ser  también  por  sns  poseedores  ó  sepultados  bajo  la 
tierra.  En  el  mismo  proceso  no  figuraba  ningún  ejemplar,  como  lo 
hace  notar  l^aríño  al  alegar  qae  no  existe  cuerpo  del  delito  (1).  Años 
despnés  publicó  el  ilustre  perseguido,  como  apéndice  á  uno  de  sus 
escritos,  esos  17  artículos  de  la  solemne  declaración  hecha  por  la 
Asamblea  francesa.  ¿Habría  guardado  él  algún  ejemplar,  por  ahí 
y-  bien  escondido,  ó  haría  de  nuevo  una  traducción!  Tan  solamente  dice 
^  él  lo  siguiente,  al  hacer  esta  segunda  publicación  de  ese  código  de 
la  libertad :  '<  Para  que  el  público  juzgue  los  17  artículos  de  los  De- 
recho9  del  hombre  que  me  han  causado  los  IG  anos  de  prisión  y  de 
trabajos  que  se  refieren  en  el  antecedente  escrito,  los  inserto  aquí  al 
pie  de  la  letra;  sin  necesidad  de  advertir  que  se  hicieron  por  la  Fran- 
cia libre  y  católica,  porque  la  época  de  su  publicación  lo  está  mani- 
festando. Ellos  no  tenían  ninguna  nota  que  hiciese  la  aplicación  á 
nuestro  sistema  de  aquel  tiempo;  pero  los  tiranos  aborrecen  la  luz  y 
al  qae  tiene  los  ojos  sanos.'' 

Pero  si  no  quedó  ejemplar  alguno  de  esa  primera  edición  de  los 
Derechos  del  hombre^  hecha  en  1794,  sí  nos  han  quedado  datos  biblio- 
gráficos sobre  ella.  En  la  circular  del  Capitán  General  de  Venezuela, 
que  va  en  este  libro  (pág.  48),  se  dice:  *'la  seüal  del  impreso,  son :  ha 
liarse  on  un  papel  grande,  grueso  y  prieto  cu  cuarto  y  con  mucho 
margen  ;  todo  en  letra  bastardilla  y  de  tres  clases,  de  mayor  á  menor, 
siendo  la  más  pequeña  la  do  una  nota  ó  especie  de  adición  con  que 
finaliza  la  cuarta  y  última  hoja;--  y  en  su  defensa  dice  Nariño  que  se 
podía  imprimir,  sin  licencia,  todo  folleto  que  no  pasara  de  un  pliego 
de  papel  de  marca^  y  por  consiguiente  no  la  necesitaba  su  escrito, 
porque  estaba  en  menos  de  un  pliego  de  este  papel. 

El  libro  de  donde  se  tomó  la  traducción  era  propiedad  del  Vi- 
rrey, nada  menos.  '*  Yo  tenía  una  imprenta,  dice  Xariuo,  y  mantenía 
á  mi  sueldo  un  impresor.  Vino  á  mis  manos  un  libro,  y  vino  de  las 
manos  menos  sospechosas  que  se  puede  imaginar.*'  Un  oficial  de  la 
guardia  virreinal  llamado  Ramírez,  se<íúu  refiere  Vergara,  en  la 
historia  de  nuestra  literatura,  fue  quien  le  i)restó  el  famoso  libro. 
¿Qué  iban  á  sospechar,  Virrey  y  subalterno,  la  fuerza  que  so  ence- 
rraba en  aquellas  hojas?  Semejante  á  los  modernos  explosivos,  ella 
serviría  en  manos  del  sabio  para  hacer  canales  y  túneles  al  espíritu 

(1  I  Que  liü  a{>arecf  en  los  autos,  lo  dict'  Natifni  tn  t-l  |;Út:.I'i  7.®  (j-íijí  5  t)  y  \¿  (pá"-.  56); 
cjue  fue  (juemado,  en  los  f.árnifos  2íj.  109,  113  y  M.>.  "  C^.n^ta  on  los  autos,  dice  en  este 
íiitimo,  <]ue  el  papel  se  quemó  á  poco  tietnpo  de  h:ibtisí'  impu-s«i,  y  (jiif  'uualniente  corsta  que 
3>6\o  uiioji  «eis  sujetos  de  esta  i'iuda<l  lo  vii-ron,  ^in  (juc  se  haya  encontrado  un  «olo  e  emr)lar, 
i  pesar  de  las  diligencias  exquisitas  que  se  practicaron  en  todo  el  reino." 


XIV  PnffcU 

hamano,  pero  comprimida  con  mano  torpe  ó  arbitraria,  como  ellos  lo 
hicieran,  lejos  de  anularse  su  acción,  habría  de  estallar,  con  tal  ím- 
petn,  que  haría  temblar  los  mnros  del  palacio  y  abriría  honda  brecha 
en  los  vetustos  baluartes! 

Cariño  se  encerró  á  trabajar  con  su  impresor,  D.  Antonio  Espi- 
nosa, y  este  sigilo  fue  uno  de  los  argumentos  que  se  adujeron  contra 
él,  para  probarlo  que  había  ejecutado  á  sabiendas  un  hecho  indebido. 
A  este  cargo  responde  (párrafo  113),  que  hizo  la  impresión  en  secre- 
to, á  fin  de  que  pasara  el  folleto  por  editado  en  Espa&a,  y  de  venderlo 
así  mejor,  y,  "sobre  todo,  que  el  hacer  una  cosa,  encerrado,  no  consti- 
tuye á  ésta  en  delito,  pues  también  se  aislaba  61  para  leer  la  sagrada 
Biblia." 

De  ese  extenso  proceso  que  se  instruyó  contra  Nariño,  no  posee- 
mos, á  pesar  de  las  investigaciones  que  hemos  hecho,  sino  los  frag- 
mentos que  hoy  publicamos.  El  sumario  se  dividió  en  tres  partes: 
una  por  sedición,  otra  por  pasquines  y  otra  por  la  impresión  de  los 
Derechos  del  hombre.  Quizás  en  España  existan,  originales  ó  en  copia, 
esos  autos  preciosos.  ¿Cuánto  dato  curioso  no  habrá  en  esa»  hojas, 
relativo  á  aquella  última  década  del  siglo  xviii  y  á  ese  proceso  in- 
mortal !  No  hemos  hallado  sino  esas  declaraciones  mutiladas  (pág.  49), 
la  defensa  del  acusado  (pág.  51),  la  ronda  en  el  convento  de  capuchi- 
nos (pág.  143)  y  el  concepto  de  los  Fiscales  ante  el  Consejo  de  Indias 
(pág.  111).  Bastante  luz  nos  dan  estas  piezas  sobre  la  célebre  causa; 
pero  4  cuántos  incidentes  están  envueltos  eií  el  misterio  f  Parece  que 
NariSo  se  declaró  culpable  en  su  primera  declaración,  según  se  ve  en 
varios  párrafos  de  su  defensa,  pero  luego  en  ésta,  aun  cuando  no 
elude  la  responsabilidad  del  hecho,  trata  de  demostrar  que  no  come- 
tió, al  ejecutarlo,  un  delito  contra  la  religión  ni  el  estado.  Es  curioso, 
entre  los  argumentos  que  pone  para  tachar  de  nulidad  su  indagatoria, 
la  afirmación  que  hace  de  hallarse  enfermo,  y  presenta,  como  prueba, 
el  reconocimiento  que  le  hizo  en  la  cárcel  el  Dr.  Honorato  Vila. 
Muestra  Narino  allí  sus  estudios  médicos,  y  se  ve,  además,  cuan  gran- 
des faeron  sus  padecimientos,  pues  llegósa  hasta  llevarle  un  confesor, 
creyéndolo  e»  peligro  dn  muerte. 

¡Con  cuánta  rigidez  se  trató  á  la  pobre  víctima  en  aquel  ano ! 
Además  de  su  dura  prisión,  se  le  embargaron  todos  sus  bienes.  Te- 
rrible fue  esta  pena  para  un  hombre  que  tenía  tantos  negocios  y  que 
manejaba  intereses  ajenos.  Una  serie  de  juicios  se  originó  con  tal 
providencia,  de  los  cuales  no  publicamos  sino  dos,  por  ser  los  otros 
extensos  y  no  contener  mayores  datos.  Es  el  uno,  el  del  embargo  de 
su  casa,  y  de  sus  muebles  y  libros,  que  empieza  en  la  página  161,  y 
el  otro,  el  del  embargo  de  los  bienes  de  su  hermano  Juan,  que  quedó 
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pM  una  trasposioión  de  origínales  en  la  página  23,  y  qae  es  posterior 
aJ  otro  (1). 

Baladí  será,  para  algunos  que  no  saben  cuánto  le  vale  nn  detalle 
si  hombre  estudioso,  la  publicación  de  estos  autos.  Pero  cuan  intere- 
santes son,  bajo  todos  aspectos,  esas  enumeraciones  de  muebles  y 
libros,  esos  avalúos  de  fincas,  esos  trámites  del  procedimiento  judi- 
cial. Xo  sólo  para  el  historiador  de  esa  época  y  para  el  biógrafo  de 
este  procer,  son  preciosas  esas  minucias,  sino  también  para  quien 
estudie  la  marcha  de  nuestra  legislación  adjetiva  y  la  antigua  orga- 
nixaeión  de  los  tribunales;  y  para  quien  aficionado  á  coleccionar  cosas 
viejas,  quiera  clasificar  la  edad  que  éstas  tuvieren  ó  la  época  en  que  se 
usaron.  Allí  hasta  el  filólogo  puede  hallar  voces  hoy  desusadas  ó  que 
cambiaron  de  acepción ;  el  novelista  y  el  pintor  conocerán  los  trajes 
j  utensilios  de  otros  tiempos;  el  estadista  tendrá  datos  sobre  los  va- 
lores de  pasados  días ;  y  el  filósofo  mismo  verá  las  ideas  que  predo- 
minaron en  un  siglo,  y  cómo  otras  trataban  de  abrirse  paso  á  través 
de  las  nieblas  más  espesas. 

¡  Cuan  curiosa  es  esa  lista  de  los  libros  de  Nariuo !  Ella  sola  dice 
la  riqueza  de  su  biblioteca  y  los  gustos  del  grande  hombre.  Allí  están 
las  mejores  obras  de  su  época ;  los  clásicos  franceses,  españoles  y 
latinos;  los  historiadores,  los  filósofos  y  los  teólogos;  las  recopilacio- 
nes de  leyes,  los  expositores  de  derechos,  tos  tratados  de  medicina  (2). 
Entre  sus  muebles  llama  la  atención  una  máquina  eléctrica.  Nariño 
parecía  imitar  á  Franklin :  con  carino  guardaba  su  retrato,  era  im- 
presor, como  el,  y  al  mismo  tiempo  que  trabajaba  por  la  independen- 
cia de  su  patria,  estudiaba  en  su  laboratorio  las  leyes  de  la  física. 
Quizás  aspiraba  á  que  de  él  se  dijese  también :  arrancó  el  rayo  á  ¡os 
cielos  y  el  cetro  á  los  tiranos» 

(1 )  £ntre  los  juicios  que  no  publicamos,  hay  uno  en  que  aparece  que  otro  de  sus  her» 
mano»,  D.  Jofié,  tenía  á  interén  $  5,200,  del  ramo  de  temporalidades  los  cuales  había  tomado 
desde  1788,  con  la  firma  de  D.  Antunin.  Este  hipotecó  su  casa  de  habitación,  en  seguridad 
de  la  deuda.  £n  19  de  Septiembre  de  1794>,  ^e  ordenó,  por  los  Ofíci.iles  leales,  exigirle  á 
D.  Joié,  dentro  de  seis  dí.is,  la  cantidad  que  había  recibido  en  préstamo.  Con  este  motilo  se 
levantó  nuevo  expediente  contra  la  casa  de  D.  Antonio.  Fue  avaluada  en  $  13,800,  y  se  sacó 
á  remate.  Diéronse  pregones  en  ese  tiño  y  en  los  tres  siguientes,  con  intervalos  de  algunos 
meses,  y  no  se  halló  postor.  Aparece  allí  una  notiñcación  que  dice  :  *'  Kn  la  ciudad  de  Santa- 
fe,  á  20  de  Marzo  de  1 79o,  pasó  al  Cuartel  de  caballcrí.i,  en  donde  se  halla  D.  Antonio  Na- 
rifío,  á  quien  hice  saber  el  superior  Decreto  con  lo  pedido  por  el  Sr.  Fiscal;  impuesto  dijo: 
que  en  la  actualidad  le  es  imposible  cumplir  con  lo  pedido  por  el  Sr.  Fiscal,  por  las  tristes 
circunstancias  en  que  se  halla,  que  son  bien  notorias,  y  lo  firma  conmigo." 

(2)  Entre  los  libros  aparece  uno  manuscrito  titulado  Sucesión  de  prelados  en  el  Nuevo 
BeÍMO  de  Granada  (pág.  177)t  Este  es  probablemente  el  que  escribió  el  Cura  de  Bogotá,  Oar- 
zdD  de  Tahuste,  el  eoal  tenía  precío&os  datos,  y  que  se  perdió  desgraciadamente. 


■  Prefacio 

Or&Dde  ftie  so  mina  eo  aqaellos  dfos.  Sobre  bus  bienes  que  em- 
bargara el  fisco  como  pena,  oayeron,  haciendo  teroerfaB,  primero  los 
oficiales  reales  para  el  ramo  de  temporalidades,  del  caal  era  deador 
KariQo  como  fiador  de  sa  hermano;  Inégo  el  capitulo  eclesiástico 
para  la  masa  de  diezmos  j  y  por  último,  sns  fiadores  en  la  tesorería,  á 
qnienes  ae  cobraba  el  alcance.  A  sns  hermanos  se  les  ejecutaba  igaal- 
mente,  como  lo  dejamos  ya  dicho.  Despojado  así  de  toda  clase  de 
recursos,  enfermo  y  lleno  de  vejámenes,  es  enviado  el  ilnstre  precur' 
sor  de  nnestra  independencia  á  los  presidios  de  EspaQa.  Pocos  docn- 
mentos  hemos  hallado  relativos  á  ese  camino  del  ostracismo.  Apenas 
la  Dota  del  Gobernador  de  la  Habana  en  la  que  avisa  haber  recibido 
al  proscrito  en  Enero  de  1796. 

Dormían  tranqnilamente  en  Sautafé,  Virrey  y  Oidores  en  1797, 
creyendo  á  iN'arino  en  galeras.  Pero  el  león  no  estaba  enjaulado,  sino 
al  lado  de  sns  lechos,  en  la  propia  Santafé.  Pensaron,  probablemente, 
que  eran  presa  de  berrenda  pesadilla,  aqnella  maüaua,  del  mes  do 
Junio,  en  qae  se  les  reveló  que  ahí  tenían  al  ogro  pavoroso.  Y  cuan 
peligroso  aparecía  ahora :  ya  no  era  tan  sólo  nn  tipógrafo  que  bacía 
de  BD  prensa  nn  ariete  para  golpear  las  fortalezas  del  pasado,  venía 
en  este  afio  como  amigo  de  Pitt  y  de  Tallien,  según  referían,  con 
macho  dinero  y  era  agente  de  grandes  potencias.  Ahora  resultaba 
formidable  catapulta! 

iDStrnyóse  eutonces  ese  nuevo  proceso  que  publicamos  bajo  el 
título  de  Vuelta  á  la  patria.  Si  muchos  lectores  hallaran  cansados  los 
anteriores  capítulos,  y  no  gustaran  de  esos  inventarios  y  actuaciones, 
creemos  que  los  documentos  publicados  en  éste  sí  seráo  para  todos 
amenos  y  á  nadie  fastidiará  su  lectura. 

Cierto  vecino  de  la  capital,  viajando  por  San  Gil,  se  encuentra  á  qq 
hombre,  cubierta  la  cara  cou  un  pañuelo,  montado  en  raquítica  muía 
y  vestido  "  de  ruaua  blanca,  bota  fuerte  y  sombrero  blanco  de  pri- 
mera." Beconoce,  á  pesar  del  embozo,  que  es  D.  Antonio  Nariüo  "  por 
tenerlo  todo  su  vida  conocido."  Sabe,  además,  haciendo  averiguacio- 
nes, en  las  ventas  donde  llega,  qne  aquel  hombre  viene  de  muy 
lejos,  trae  bastante  dinero,  esquiva  entrar  eo  las  poblaciones  y  pre- 
fiere pasar  á  nado  los  ríos,  mejor  que  por  los  puentes.  Ese  misterioso 
personaje  ba  llegado  á  Bogotá,  y  ahí  está  escondido,  tramando  quién 
sabe  que  temibles  conjuraciones. 

Tras  de  ese  denuncio,  que  hace  el  Sr.  Mendoza,  vienen  las  revela- 
ciones que  bace  el  Sr.  Martíucz  üompaúón,  Arzobispo  de  Santafé. 
Cosas  graves  empiezan  á  descubrirse.  Kariño  ha  estado  preparando 
una  sublevación  á  estilo  de  la  de  los  Comuneros,  y  cnenta  con  el 
apoyo  de  Inglaterra !  El  pánico  debió  ser  bastante  intenso  en  presen- 
cia de  tan  inesperadas  noticias.  ¡La  Beal  Audiencia  estaba  viviendo 
sobre  nn  volcán ! 
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Pero  nada  tan  interesante  como  la  odisea  del  audaz  peregrino. 
í-  8e  loga  de  Cádiz  al  llegar  no  más,  aprovechándose  de  la  confasión 
tu  él  puerto.  Tiene  el  arrojo  de  irse  á  Madrid  á  trabajar  por  su  cansa; 
ttgase  luego  de  allí,  y  pasa  á  Francia,  donde  reside  algún  tiempo. 
Creyéndose  en  peligro  también  en  este  país,'  emprende  viaje  á  Lon- 
dres, y  allí  trata  de  ser  recibido  por  Pitt;  desechado  por  éste,  entabla 
legociaciones  con  otro  de  los  altos  lores.  Viene  luego  á  las  Antillas 
después  reside  en  Curazao,  luego  se  entra  por  la  laguna  de  Maracai 
tH>,  y,  sin  tocar  en  la  ciudad,  penetra,  vestido  de  clérigo,  por  Chiri 
goaná  y  La  Grita  al  Nuevo  Reino  de  Granada.  Por  la  vía  do  Oúcuta 
Pamplona,  Cerinza,  Tunja  y  Chocontá,  llega  á  la  capital,  donde  es 
condido  permanece  sólo  seis  días.  Vuelve  á  recorrer  otra  vez  los 
eorregimientos  de  Tunja,  Vélez  y  Girón,  habla  con  los  párrocos, 
trata  de  atraerlos  á  sus  proyectos,  siembra  por  doquiera  la  semilla 
revolncionaria  y  estudia  la  índole  de  los  habitantes,  las  condiciones 
del  terreno,  el  estado  de  los  caminos.  Y  qué  luchas  para  conseguir 
reenrsos  en  el  extranjero ;  para  obtener  pasaportes,  en  esa  época  de 
guerras  europeas ;  para  guardar,  allá  y  aquí,  el  incógnito ;  para  po- 
nerse ya  un  disfraz,  ya  un  nombre  supuesto ;  para  atravesar  esas 
veredas  abominables,  que  tenía  que  transitar  á  fin  de  no  ser  descu- 
bierio  I 

Su  plan  era  atrevido  pero  de  seguro  éxito.  Se  presentaría  en  un 
día  de  mercado,  en  uno  de  los  pueblos  que  hay  cerca  de  San  Gil, 
escoltado  por  un  puílado  do  valientes,  se  pronunciaría  allí,  le  aren- 
garía al  pueblo,  lo  llamaría  á  unirse  á  él,  le  escribiría  á  los  curas, 
á  los  cabildos  y  á  las  tropas,  armaría  á  quienes  se  le  unieran,  de 
lanzas,  hechas  con  cuanto  hierro  hallara  á  manos,  y  de  hondas,  en 
cuyo  manejo  eran  muy  diestros ;  quitaría  las  tarabitas  que  sirven  de 
puente  en  el  río  que  separa  aquella  comarca  de  la  del  Socorro,  y  se 
atrincheraría  en  la  opuesta  ribera.  La  rebelión  de  los  Comuneros, 
como  avalancha  irresistible  y  poderosa,  se  había  desprendido  del 
norte  sobre  la  capital  hacía  tres  lustros,  y  si  detúvose  á  las  puertas 
de  ésta  fue  por  voluntad  de  sus  jefes  y  no  por  vencimiento  material. 
Ella  había  revelado  cuan  débiles  eran  las  alabardas  que  sostenían  al 
virreinato,  y  cuan  poderoso  el  empuje  que  podían  dar  esas  poblacio- 
nes hambreadas  y  oprimidas.  Con  un  jefe  del  talento,  la  audacia  y 
el  prestigio  de  Xariño.  una  nueva  sublevación  hubiera  resultado 
invencible.  Todo  fracasó  por  haber  sido  descubierto  au  plan  y  por 
haber  sido  aprehendido. 

Y  detalle  curioso:  Nariño  no  pensaba  contar  para  su  intento  con 
la  capital,  "  así  por  estar  en  ella  — son  sus  palabras —  líis  tropas,  como 
porque  el  pueblo  es  distinto  del  de  fuera;"  y  sin  embargo  venía  á  ser 
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lesta  ciadad  la  que  hiciera  años  después  la  revolación  y  pusiera  eu 
libertad  á  Narifio,  encerrado  entonces  en  un  calabozo  de  Cartagena. 

Menciónase  en  estas  diligencias  á  D.  Pedro  Fermín  de  Vargas, 
otro  de  los  precursores  de  nuestra  Independencia  y  cuya  memoria  es 
casi  desconocida.  Sus  escritos  literarios,  sus  trabajos  por  la  indepen- 
dencia, sus  aventuras  en  lejanas  playas,  hacen  su  biografía  digna  de 
estudio.  4 Volvió  él  al  paísT  ¿Dónde  y  cuándo  terminó  sus  díasf  4 Se- 
ría él,  como  llegóse  á  suponer  entonces,  aquel  misterioso  capuchino, 
de  espesa  barba,  que  andaba  por  allá  en  el  Norte,  hacia  los  confines 
del  virreinato,  con  una  gran  maleta  á  cuestas,  y  que  venía  de  países 
extranjeros  y  revelaba  una  vasta  ilustración  f 

Se  menciona  allí  también  á  Tallien,  y  hé  aquí  otro  enigma  de 
nuestra  historia.  4  Era  Tallien,  como  se  ha  dicho,  aquel  raro  doctor 
Arganil,  que  años  después  habitó  en  nuestra  tierra  y  cuyo  origen  y 
verdadero  nombre  se  ignora  f 

Larga  fue  la  prisión  de  Nariño,  por  consecuencia  de  esta  conspi- 
ración. *Las  revelaciones  que  él  hizo  no  fueron  suficientes  para  darle 
la  libertad.  De  ellas  no  se  desprendía  cargo  preciso  contra  ningún 
criollo,  y  tan  sólo  se  delataban  individuos  extranjeros  ó  adictos  á  la 
metrópoli.  Aún  estaba  en  la  cárcel  dos  años  después,  en  Marzo  de 
1799,  como  se  ve  por  la  pieza  con  que  termina  el  capítulo  de  que 
tratamos  (1). 

Niugán  documento  hemos  hallado  relativo  á  los  diez  años  si* 
guientes.  Ignoramos  por  esto  cuándo  fue  puesto  en  libertad,  y  por 
orden  de  cuál  autoridad ;  lo  mismo  que  su  vida  en  esa  década  subsi- 
guiente. 

El  reposo,  si  lo  tuvo  en  esos  años,  no  debía  ser  largo.  Un  día,  á 
fines  de  1809,  lo  aprisionan  de  nuevo,  y  esa  misma  noche  lo  sacan  de 
la  ciudad  con  el  Oidor  de  Quito,  Miñano,  á  las  dos  de  la  mañana.  El 
mismo  Nariño  ha  hecho  la  relación  de  sus  padecimientos,  eu  ese  se- 
gundo destierro.  El  escrito  que  presentó  al  Tribunal  en  1811,  y  que 
figura  eu  el  capítulo  Reclamación^  tiene  preciosos  datos  sobre  esa 
autoritaria  proscripción.  Allí  relata  él  los  trabajos  del  camino,  las 
escaseces  de  dinero,  su  fuga  cuando  llegó  al  Banco,  la  nueva  captura 

(1;  El  historíador  Rebtrepo  en  su  Historia  de  Colombia  censuró  ias  delaciones  que  hizo 
Nariño.  Vergara,  en  la  Historia  de  la  literatura  de  la  Ntteva  Granada^  defendiendo  á  Nariño 
de  este  cargo,  dijo  que  éste  no  había  delatado  sino  á  Tallien  y  Peel,  á  D.  José  Caro,  habanero, 
residente  en  Paiís,  y  á  seis  Curas  lealistas  que  había  conocido  en  su  viaje  al  Norte ;  pero  que 
calló  los  uonibiea  de  Lozano,  Ac3vedo,  los  Gutiérrez,  etc.,  que  est  iban  en  sus  planes.  D.  Pe- 
dro Fernández  Madrid,  en  una  carta  que  escribió  á  Vergara,  censura  también  á  Nariño,  auu 
«n  este  último  caso,  pues  dice  él,  que  esto  es  lo  que  el  decálogo  llama  falso  testimonio  y  el 
lenguaje  común  sacar  la  brasa  por  mano  ajena.  Esta  carta  fue  publicada  en  El  Repertorio 
Colombiano  el  año  de  1878. 
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«B  Bante  Marta,  su  encierro  en  el  castillo  de  Bocachica,  con  un  par 
de  grillos  7  siete  varas  de  cadena,  su  traslación  á  la  cárcel  de  la 
InqnisiciÓD,  los  actos  de  generosidad  hechos  por  Somoyar  y  de  abne- 
gación qne  ejecutara  sn  hijo,  y,  finalmente,  cómo  fae  aliviado,  debido 
á  la  llegada  de  D.  Antonio  Villaviceucio,  su  daro  cautiverio. 

Sombra  venerable  de  Villavicencio,  la  patria  no  ha  tenido  aún 
para  ti  sino  la  inscripción  de  tu  nombre  entre  el  catálogo  de  los 
padres  de  la  patria,  y  un  ligero  recuerdo  en  los  aniversarios  de  la 
independencia.  Eres,  sin  embargo,  pobre  víctima,  una  de  las  más 
excelsas  figuras  de  aquellos  díaa,  y  protomártir  en  el  legendario  de 
la  Bepública.  Desdeñando  títulos  nobiliarios,  destinos  y  honores  que 
diérate  el  rey,  vuelves  á  tu  ciudad  natal  al  cabo  de  doce  años  de 
ausencia  en  los  momentos  en  que  ella  proclamaba  su  independencia, 
renuncias  tu  misión  de  comisionado  regio,  y  luchas  por  la  patria 
hasta  morir  en  un  patíbulo!  Al  llegar  á  Cartagena  marcas  una  huella 
simpática.  Preguntas  el  motivo  de  la  prisión  de  Nariño,  lo  visitas  en 
sa  calabozo  y  consigues  del  Gobernador  Montes,  que  aminore  sus  pa- 
decimientos y  que  no  se  le  envíe  á  Puerto  Eico,  como  era  el  pro- 
pósito (1). 

4  4  qué  obedeció  esta  prisión  y  destierro  del  año  nueve  í  Poco  ó 
nada  se  ha  escrito  8obre  el  asunto,  y  pocos  documentos  existen  sobre 

(I)  £1  hijo  de  Nariño  dio  años  después  el  siguiente  certifícado,  que  hallamos  en  Corra- 
les, Documentos  para  la  historia  de  Cartagena  : 

Antonio  Nariño,  Teniente-Corouel  retirado,  en  viitud  del  correspondiente  permiso,  certi- 
fico y  juio:  que  el  í.ño  de  rail  ochocientos   diez,  conocí  al    General  de  Biigada,  Sr.  Antonio 
Viliavicencio,  que  llegó  á  Cartagena,  en   donde   me   hallaba  yo,  y  se  presentó  con  el  carácter 
de  Cowñsionado  regio,  y  ascendido  á  Capitán  efectivo  de  fragata:    desembarcó  en  este  pueito  en 
los  momentos  de  una  efervescencia  casi  general  por  la  independencia  de  la  Nueva  Granada,  y 
se  decidió  de  tal  modo  á  favorecerla,  que  con  su   cooperación  se  depuso  al  gobernador 
DE  CARTAGENA  D.  FRANCISCO  MONTES,  y  sc  cvitó   por  este  mcdio  el  que  se  mandaran  auxilios 
lie  esta  plaza  á  lo  interior,  y  que  la  transformación    política  se  hiciera  sin   derramamiento  de 
sangre  y  bin  el  menor  d¿\sorden :  evitó   que  llevasKn  á  mi  padre  á  puerto  rico,  á  donde 
estriba  destinado  para  her  decapitado,  según  las  órdenes  que   se  encontraron;  y  la  llegada  del 
Sr.  Viliavicencio  fue  tan  oportuna,  que  el  buque  en  que  debía  seguir  mi  padre  á  Puerto  Rico, 
estab.i  ya  alistándose  p/tra  hacerse  á  la  vela;  y  con  la  separación   del   Sr.    Montes  del  mando, 
no  solamente  se  detuvo  su  marcha,  sino  que  fue  puerto   en   libertad;  los  servicios  del  Sr.  h'iJla' 
viceneio  en  los  momentos  de  su  llegada  á  Cartageno,  fueron  de  la  más  grande  importancia  y  evi- 
taron grandes  males  ¡   cuando  «e  vino  alo  interior  con  el  núscno  carácter  de  Comisionado  regio, 
\e  hixo,  estando  él  en  camino,  la  revolución   en    la   cnpital,  y  abrazó,  de  un  modo   decidido,  la 
causa  de  la  Independencia,  y  tuvo  varios   destinos  de  categoría,  y  fue  ascendido  á  General  de 
Brigada:   cuando  la  entrada  de  los  españoles  se  hallaba  de   Gobernador  en  JIonda,  y  fue  la 
primeía  víctima  sacrifícada  al  furor  de  los  espartóles :   antepuso  los  intereses  de  su  Patria  á  la 
carrera  biillante  que  se  le  proporcionaba  poi  su  grado,  y  por  una  comisión  que,  manejada  en 
faror  de  la  cansa  de  España»  le  hubiera  proporcionado  colocaciones  distinguidas  y  una  gran 
fortuna — Bogotá,  veintiocho  de  Enero  de  mil  ochocientos  treinta  y  ocho— i/n/onto  Nariño^ 
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el  particular.  El  dennncio  del  Dr.  Salgar  y  lo  actuado  Inégo,  que 
hoy  8e  pablíca,  son  piezas  que  dan  bastante  laz  acerca  de  lo  qne  se 
tramaba.  Nariño  no  había  abandonado  sns  proyectos  revolacionarios 
y  tenía  ya  un  grnpo  de  hombres  superiores  qne  secundaban  su  idea 
y  preparaban  el  golpe.  Todos  esos  nombres  que  ahí  suenan :  Bosillo, 
üaycedo,  Berrera,  Mutis,  Camacho,  etc.,  etc.,  habían  do  ser  escritos 
luego  con  letras  unciales  en  el  mejor  capítulo  de  nuestra  historia  (1). 

Hecho  singular:  á  medida  que  en  esos  procesos  resultan  mayores 
cargos  contra  los  acusados,  más  excelsa  es  su  gloria  ante  la  posteridad. 
Si  esas  persecuciones  contra  Nariño  hubieran  sido  sin  motivo,  su  me- 
moria tendría  menos  títulos  á  nuestra  veneración.  Lícito  es  que  él  y 
sus  cómplices  trataran  de  salvar  sus  cabezas  y  ocultaran  sus  intencio- 
nes y  sus  hechos.  Pero  la  historia  debe  reconocer  que  sí  hubo  funda- 
mentos (no  decimos  razón  ni  justicia)  para  esas  persecuciones.  Y  pre- 
cisamente por  e§o  son  ellos  grandes  ^  las  causas  que  se  hallaban  para 
perseguirlos  por  los  déspotas,  son  las  mismas  que  la  patria  tiene  para 
colocarlos  en  sus  altares.  Esos  sumarios  instruidos  por  delitos  de  pa- 
triotismo y  para  tratar  á  los  sindicados  como  grandes  criminales,  vi- 
nieron á  ser  los  mejores  trofeos  de  su  vida,  como  la  cruz  instrumen- 
to de  infamia,  convirtióse  en  sagrado  emblema  con  el  sacrificio  del 
Gólgota. 

Cautivo  se  hallaba  Nariño  allá  en  el  litoral,  como  ya  dijimos, 
cuando  el  pueblo  de  la  capital  hizo,  en  día  inmortal,  la  revolución 
que  aquél  había  preparado.  ¡  Guau  grande  debió  ser  su  alborozo  al 
recibir  abí  la  fausta  nueva;  y  qué  reñexioues  haría  al  ver  llegar  á 
esas  costas,  camino  del  destierro,  á  los  gobernantes  que  lo  tuvieran 
allí  comiendo  el  duro  pan  del  ostracismo!  El  nuevo  gobierno  pensó  al 
principio  en  enviarlo  como  su  primer  diplomático  á  los  Estados  Uni- 
'dos,  pero  luego  se  desistió  de  esto  por  causas  que  ignoramos,  y  se  le 
envió  una  suma,  bien  pequeña  por  cierto,  para  que  viniese  á  la  capi- 
tal. ¡Ouáu  grata  debió  ser  su  llegada  al  hogar,  el  8  de  Diciembre  de 
1810!  Volvía  en  verdad  pobre  y  aun  no  repuesto  de  sns  dolencias, 
pero  no  venía  ahora  prófugo,  ni  envuelto  en  las  sombras  de  la  noche, 
ni  escondiendo  su  rostro  y  su  nombre,  sino  en  pleno  día,  bajo  el  sol 
de  libertad,  como  el  hijo  predilecto  de  la  capital,  y  con  el  orgullo  de 
ser  el  padre  de  esa  revolución  triunfante.  Tres  veces  había  sido  cor- 
tado al  nacer  el  árbol  de  la  libertad  que  él  sembrara,  en  1794,  en 
en  1797,  en  1809,  pero  la  cimiente  había  quedado  en  tierra,  había 

(1)  Esos  documentu^t  con  qué  empieza  el  capítulo  Segundo  Destierro^  \\o  han  tenido  otra 
publicidad  que  la  que  les  dio  uno  de  io»  Directores  de  esta  Biblioteca  (Ibáñez),  quien  posee 
los  origin.iles,  en  un  periódico  de  Bogotá,  hace  algunos  años.  Las  notas  del  Gobernador  Mon- 
tes que  aparecen  luego,  las  tomamos  de  la  obra  de  Corrales  Documentos  para  la  historia 
de  Cartagena,  Los  demás  documentos  existen  originales  en  la  Biblioteca  Nacional. 


Prefacio  xxi 


germinadOy  y  aun  caando  débil  arbusto  aún,  ya  podía  venir  el  tenaz 
enltivador  á  sentarse  á  su  sombra  I 

Bl  afio  de  1811  fae  para  él  de  desagravios  por  tantas  persecucio- 
nes. Se  le  hizo  primero  Secretario  del  Congreso  (Diciembre  22),  luego 
Oorregidor  de  la  ciudad  (Agosto  29),  después  Presidente  interino 
(Septiembre  21),  y  por  último.  Presidente  en  propiedad  (Diciembre 
24).  En  ese  diario  de  Caballero,  publicado  en  el  tomo  l.«,  pueden 
verse  algunos  detalles  de  estas  elecciones,  que  no  hay  para  qué  re- 
petir. El  hecho  es  que  Nariüo  llegó  al  colmo  de  la  popularidad  en 
aquellos  días,  y  en  triunfo,  llevado  fue,  por  tropa  y  pueblo,  al  pala- 
cio, donde  vivieran  los  Virreyes  que  lo  habían  perseguido. 

En  esta  época  publicó  NariQo  el  periódico  La  Bagatela^  que  por 
razones  ya  dichas,  no  figura  en  este  volumen,  al  cual  debemos  dedi- 
car algunas  líneas.  Salió  el  primer  número  el  14  de  Junio;  el  segundo 
el  21  de  Julio,  y  luego  siguió  publicándose  con  regularidad  todos  los 
domingos.  Nariño  no  es  allí  solamente  un  apóstol  que  predica  el 
evangelio  del  patriotismo,  sino  un  polemista  de  primer  orden.  Ya 
hace  un  boceto  de  Guillermo  Penn,  ya  explica  la  Constitución  de  los 
Estados  Unidos,  ora  trata  de  convencer  á  los  que  no  quieren  toda- 
vía la  independencia  absoluta,  ora  sostiene  lucha  contra  múltiples 
ataques.  Al  número  3.o  ya  tiene  que  replicar  á  un  escrito  titulado 
Ijü  contra  Bagatela^  y  luego  á  otros  tantos  implacables  adversarios. 
El  nacimiento  de  la  patria  no  era  para  él  la  hora  del  descauso  sino 
el  principio  de  nuevas  luchas  y  de  mayores  aflicciones. 

Dos  días  después  de  publicado  el  primer  número,  murió  su  espo- 
sa, la  abnegada  compañera  que  él  menciona  en  varios  de  sus  escritos. 
Desgraciada  mnjer:  tocóle  mirar  á  su  esposo  en  cadenas,  presen- 
ciar el  despojo  de  sus  bienes,  y  contemplar  su  partida  hacia  lejanas 
mazmorras;  y  no  tuvo  el  inefable  deleite  de  verlo  entrar  á  sentarse 
en  el  sillón,  aún  caliente  de  los  Virreyes  I 

Quizás  por  este  duelo  en  el  hogar,  demoróse  la  salida  del  segun- 
do número  del  periódico.  En  el  número  3.°  (23  de  Julio),  aparece  un 
artículo  elegiaco  titulado  Un  sueño.  Se  lamenta  en  él  la  muerte  de 
Emma,  una  fiel  y  constante  esposa.  ^<  ¡Bcadito  sea,  dice  al  empezar, 
aquél  que  dio  al  hombre  una  compañera,  y  que  puso  en  ella  el  encanto 
irresistible  que  templa  á  un  mismo  tiempo  nuestro  carácter  y  nues- 
tras desgracias ! "  Y  luego  hablau(4o  del  último  asilo  del  hombre: 
"¡Oh  mi  Emma!  Tú  lo  habitas  ya  en  un  eterno  silencio;  y  tu  alma, 
aquella  bella  alma  que  partía  mis  penas  y  mi  placer,  voló  al  seno  de 
su  Creador.  ¡Cuántas  veces  en  este  mismo  lugar,  á  donde  ahora  ven- 
go á  regar  con  mis  lágrimas  tus  cenizas,  te  oí  anunciarme  este  terri- 
ble momento  de  nuestra  separación !  Ahora,  solo,  en  medio  de  las 


AAAA  ¿    TglUllQ 


»»••«••«««•• 


sombras  de  la  noche,  rodeado  de  an  pavoroso  silencio,  levanto  mi  voz 
trémula Emma Emma querida  mitad  de  mí  mismo,  res- 
póndeme, ó  haz  que  se  entreabra  la  losa  que  te  oculta  y  me  reciba  en 
su  seno.  Pero  todo  es  en  vano!  Emma  ya  no  existe,  y  yo  sólo  vivo 
para  llorarla."  Estas  líneas  necrológicas,  puestas  allí  excepcional - 
mente,  en  medio  de  esa  propaganda  política  y  de  discusiones  sobre 
asuntos  públicos,  son  inspiradas,  sin  duda,  por  la  pérdida  de  su  pro- 
pia esposa.  El  cambio  del  nombre  de  la  pobre  finada,  así  como  otros 
detalles  le  dan  á  ese  sentido  treno  un  cierto  sello  de  arte,  raro  en  tal 
época  y  en  tales  circunstancias. 

El  jueves,  19  de  Septiembre,  publica  un  número  extraordinario, 
con  un  artículo  titulado  Noticias  muy  gordas.  Da  allí  malas  nuevas 
para  la  patria;  hay  amenazas  por  todas  partes;  los  españoles  se  mue- 
ven para  recobrar  su  colonia.  '^Y  nosotros,  dice,  ¿cómo  estamos  t 
Dios  lo  sabe !  cacareando  y  alborotando  el  mundo  con  un  solo  huevo 
que  hemos  puesto.  4  Qué  medidas,  qué  providencias  se  toman  en  el 
estado  de  peligro  en  que  se  halla  la  patria  ?  Fuera  paños  calientes  y 
discursos  pueriles;  fuera  esperanzas  quiméricas,  hijas  de  la  pereza  y 
de  esa  confianza  estúpida  qne  nos  va  á  envolver  de  nuevo  en  las 
cadenas:  el  peligro  es  cierto  y  evidente,  y  los  remedios  ningunos! 
4  En  qué  fundamos  las  esperanzas  de  conservar  nuestra  libertad  t 
Por  fuera  se  aumentan  los  peligros,  y  por  dentro  la  desconfianza  y  la 
inacción.  La  patria  no  se  salva  con  palabras,  ni  con  alegar  la  justicia 
de  nuestra  causa.  ¿La  hemos  emprendido,  la  creemos  justa  y  necesa- 
ria! ¡Pues  á  ello!  vencer  ó  morir,  y  contestar  los  argumentos  con  las 
bayonetas.  ¿Habrá  todavía  almas  tan  crédulas  que  piensen  escapar 
del  cuchillo  si  volvemos  á  ser  subyugados  f  Que  no  se  engañen : 
somos  insurgentes,  rebeldes,  traidores;  y  á  los  traidores,  á  los  insur- 
gentes y  rebeldes  se  les  castiga  como  á  tales.  Desengáñense  los  hipó- 
critas que  nos  rodean :  caerán  sin  misericordia  bajo  la  espada  de  la 
venganza,  porque  nuestros  conquistadores  no  vendrán  á  disputar 
con  palabras  como  nosotros,  sino  que  segarán  las  dos  hierbas  sin  de- 
tenerse á  examinar  y  apartar  la  buena  de  la  mala:  morirán  todos,  y 
el  que  sobreviviere,  sólo  conservará  su  miserable  existencia  para  llo- 
rar al  padre,  al  hermano,  al  hijo  6  al  marido." 

Estas  palabras,  que  años  después  habían  de  resultar  proféticas, 
hicieron  estallar  la  opinión  y  produjeron  la  caída  del  Presidente  Lo- 
zano y  la  elección  de  ISÍariño. 

Siguió  él  en  el  Gobierno  redactando  La  Bagatela^  ya  no  porsu- 
puesto  con  el  sonecillo  de  oposición  que  tenía,  sino  como  órgano  de 
su  administración.  Baquítico  es  ese  periódico  si  se  compara  con  nues- 
tra moderna  prensa,  la  cual  se  ve  á  su  vez  anémica  y  menguada  al 
medirla  con  los  grandes  diarios  y  revistas  de  los  países  adelantados. 
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t^Bro  esas  hojitas,  de  toBoo  papel ,  mal  gusto  tipográfico,  llenas  de 
erratas,  sin  crónica  local^  ni  informaciones,  ni  avisos,  ni  reportajes, 
hicieron  ana  obra  meritoria  en  esos  días,  revelan  nn  esfaerzo  civili- 
zador y  son  bnena  maestra  del  talento,  de  la  ilustración,  del  carácter 
recto  y  enérgico  y  del  espíritu  batallador  del  Presidente  de  Gundi- 
namarca. 

Publicáronse  38  námeros  de  ese  semanario.  Esos  á  lo  menos  pone 
Vergara  en  sn  libro.  El  áltimo  tiene  fecha  12  de  Abril  de  1812.  En 
todos  ellos  lucha  por  darle  seriedad  al  nuevo  régimen  y  acallar  las 
necias  disputas.  ^^En  una  palabra,  dice  el  28  de  Noviembre  de  1811, 
desde  Quito,  Cuenca,  Guayaquil,  Panamá,  Cartagena,  Santa  Marta, 
Maracaibo,  hasta  el  Orinoco  estamos  rodeados  de  enemigos.  ¿Y  nos- 
otros qaé  hacemos  t Acalorarnos  sobre  palabras,  disputar  con 

argumentos  muy  bonitos  sobre  nuestros  derechos,  solicitar  empleos, 
hoDores,  rentas  y  también  aoheranias^  que  las  hay  con  abundancia. 
Más  parece  nuestra  revolución  un  pleito  sobre  tierras,  que  una  trans- 
formación política  para  recuperar  la  libertad.  Hay  más  papeles  en 
el  día  en  el  Beino,  sobre  los  linderos  de  las  provincias,  que  en  las 
mñtigaas  aadienoias  sobre  los  lindes  de  las  haciendas.  Pero  como 
seamos  sabios  sobre  el  papel,  más  que  seamos  majaderos  y  bobos  en 
lo  demás;  como  ganemos  el  pleito,  más  que  nos  lleve  el  diablo  y  vol- 
Tamos  á  ver  bajo  el  solio  á  los  golillas ....  Por  San  Justo  y  San  Pas- 
tor, mis  amados  compatriotas,  no  seamos  más  necios:  año  y  medio  de 
delirios  nos  debe  hacer  más  prudentes:  no  creamos  más  en  cuentos  de 
viejas:  sin  pólvora,  sin  balas,  sin  hombres  y  sin  dinero,  es  imposible, 
im^tíble  conservar  las  apariencias  de  libertad  que  se  nos  ha  venido  á 
las  manos,  aunque  nos  gloriemos  de  que  la  hemos  conquistado.  Que 
se  abra  una  suscripción  patriótica  en  casa  de  un  magistrado  celoso  de 
nuestra  causa,  y  que  allí  corran  todos  con  la  señal  física  de  su 
patriotismo:  que  hagan  sentar  sus  nombres  para  ir  á  pelear  sin  suel- 
do á  beneficio  del  Tesoro;  que  aquél  entregue  una  cantidad  conside- 
rable en  numerario ;  que  el  otro  ofrezca  el  maíz,  el  trigo  y  la  cebada 
de  su  cosecha;  que  el  mercader  llegue  cargado  de  paños  ú  otros  gé- 
neros para  vestir  las  tropas;  que  el  eclesiástico,  lleno  de  un  santo 
celo  por  la  religión  de  que  es  depositario,  vuele  el  primero  á  dar 
ejemplo  de  desinterés  y  patriotismo,  y  con  sus  sagradas  manos  depo- 
site en  el  fondo  común  tantas  rentas  y  tantas  superfluidades  de  que 
lo  vemos  rodeado.  Entonces  sí  que  podremos  tener  alguna  esperanza; 
entonces  sí  que  conoceremos  al  verdadero  patriota,  al  buen  ciudada- 
no, al  hombre  con  quien  se  puede  contar.  Pero  si  sólo  limitamos 
nuestro  patriotismo  á  chispas,  pasquines,  chachara,  bravatas, 
acompañadas  de  mezquindad,  egoísmo,  interés  personal  y  ambición, 
lo  repito  por  última  vez :  somos  pkrdidos." 
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£1  2ü  de  Diciembre  decía:  <<  Oandinamarqaeses,  vaestra  libertad 
va  á  expirar  en  la  cana,  si  el  espíritu  de  verdadero  patriotismo  no  se 
apodera  de  vosotros.  Faóra  cuestiones  impertinentes,  fuera  rivalida- 
des y  pretensiones  inmaturas ;  la  patria  peligra ;  que  no  se  oiga  sino 
una  sola  voz,  un  solo  sentimiento:  sbb  libre  ó  mobib." 

Hablando  sobre  el  republicanismo  de  su  Gobierno,  dice  en  el 
último  número  que  se  publicó :  <^  No  hay  una  defensa  más  vigorosa  y 
convincente  de  la  libertad  del  Gobierno,  que  los  mismos  papeles  que 
actualmente  se  escriben  y  se  imprimen  á  su  vista ;  no  hay  género  de 
dicterios  que  con  disfraz  ó  sin  él,  no  se  la  haya  dicho  por  la  prensa, 
y  hasta  ahora  no  sabemos  que  se  haya  hecho  la  menor  indagación, 
ni  tomado  la  menor  providencia  contra  sus  autores.  El  Presidente  no 
puede  ignorar,  porque  son  bien  conocidos  sus  principios,  que  con  la 
imprenta  libre  no  puede  haber  tiranía,  y  como  todos  sabemos  que 
no  sólo  ha  propendido  siempre  á  que  ésta  se  sancione,  sino  que  en 
las  que  actualmente  han  llegado  de  cuenta  del  Estado,  ha  puesto 
para  su  venta  la  condición  de  que  no  se  puedan  sacar  de  la  capital 
por  la  escasez  que  hay  de  ellas;  para  que  todos  puedan  imprimir  y 
lo  hagan  con  más  comodidad;  el  hacerle  esta  criminal  imputación  es 
sólo  para  seducir  á  los  ignorantes  que  quizá  no  están  en  estos  prin- 
cipios tan  comunes  en  los  que  están  siquiera  iniciados  en  la  políti(*.a.'' 

Los  primeros  párrafos  transcritos  prueban  cómo  Nariuo  quería 
evitar,  sin  conocerlo  aún,  ese  apodo  de  Patria  boba^  con  que  pasara 
á  la  historia  aquella  época.  Las  últimas  líneas  muestran  cómo  el 
ilustre  bogotano  cumplía  en  el  poder  lo  que  predicaba  en  la  oposi- 
ción. El  no  era  de  aquellos  gobernantes  que  hablaron  de  libertad, 
tolerancia  y  fraternidad  cuando  estuvieron  caídos  y  sólo  pensaron  en 
oprimir  al  llegar  á  la  morada  palatina. 

La  guerra  civil  estalló  en  esos  momentos  delicados.  ¡  Oh  arreba- 
to de  inaudita  insensatez !  ¡  Morillo  está  por  allá  en  ultramar,  afilando 
su  cuchilla,  y  vosotros  estáis  preparando  las  gargantas  con  pueriles 
discordias ! 

¡A  qué  repetir  aquí  lo  que  consta  en  varias  historias!  Afortuna- 
damente existen  publicados  bastantes  documentos  sobre  aquellos 
días,  y  tal  vez  podramos  alguna  vez  dedicar  un  tomo  especial  á  esa 
contienda.  Hemos  escogido  para  este  libro  unos  pocos,  aquéllos  menos 
conocidos,  á  fin  de  no  interrumpir  el  encadenamiento  de  la  vida  de 
este  hombre  extraordinario. 

En  el  diario  de  Caballero  podrán  verse  algunas  de  las  fechas 
memorables :  en  el  ailo  13,  su  salida  con  la  expedición  hacia  el  I^orte 
(Mayo  23);  su  llegada  á  Leiva  (Julio  28),  y  la  uo  aceptación  de  su  re- 
nuncia á  su  vuelta  en  solemne  comicio  (Octubre  23);  y  en  el  año  si- 
guiente su  espléndido  triunfo  en  la  capital  (Enero  9);  la  inscripción 
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de  él  y  aas  dos  hijas  en  sendos  batallones  y  los  festejos  en  San  Victo- 
xino  (Bnero  10);  su  plan  de  Uonstituoióu  (Febrero  C);  su  grave  enfer- 
fluedad  (Mareo  27);  su  devoción  el  jueves  santo  (á^bril  15);  la  plan- 
tición  del  árbol  de  la  libertad  (Abril  29);  la  instilación  del  Colegio 
Stectoral  y  su  elección  como  Dictador  fen  propiedad  (Junio  13);  su 
nombramiento  como  Teniente  General  (Junio  28),  y  otros  de  menor 
importancia. 

T  en  tanto  que  los  recién  emancipados,  los  neófitos  de  la  liber- 
tady  llegaban  en  sus  disputas  domótiticas  hasta  la  matanza,  Sámano 
engrosaba  en  el  Sur  sus  filas  y  amenazaba  marchar  hacia  el  interior. 
Seaolvióse  entonces  que  Nariño  fuese  á  combatir  con  aquel  otro  ene- 
migo más  temible,  más  formidable  y  más  otiiado. 

Debido  á  ese  Diario  de  Caballero,  que  ya  hemos  citado,  cono- 
eemos  hoy  varios  detalles  sobre  la  salida  de  NariíLo  de  la  capital. 
Partió  el  21  de  Septiembre,  martes,  á  las  diez  del  día,  del  palacio 
aitaado  en  la  plaza  que  después  se  llamó  de  Bolívar.  Destlenó  el  co- 
che que  estaba  á  la  puerta  y  salió  á  caballo  con  grande  acompaüa- 
mieDto.  Iba  muy  bizarro^  según  el  cronista  santafereuo,  llevaba  som- 
trero  de  mariposa  al  tres,  con  un  famoso  plumaje  tricolor.  Seguíalo 
ana  compañía  de  caballería  armada  de  espada,  pistola  y  fusil. 

Al  llegar  á  La  Plata^  pocos  días  después,  se  descubrió  una  cons- 
piración contra  él.  Figuraban  en  ella  Cortés  Campomanes  (distinguido 
español,  que  fue  desterrado  de  su  patria,  y  que  prestó  grandes  servi- 
rioa  á  la  cansa  de  nuestra  independencia,  D.  Manuel  Serviez  (el 
conocido  francés  que  luego  figuró  en  ei  Norte  y  los  Llanos,  y  á  quien 
llama  Caballero  barón  inglés),  Chabur  y  algunos  otros.  NariOo  sofucó 
con  energía  este  principio  de  sublevación.  A  Cortés  y  Serviez  los 
mandó  á  Cartagena  (>or  la  vía  de  Honda,  y  á  los  demás  á  Bogotá, 
donde  fueron  juzgados.  La  carta  de  La  Plata,  esciita  por  el  mismo 
Naríuo  al  jefe  del  gobierno  en  la  capital,  que  hoy  publicamos,  mues- 
tra caán  delicada  era  su  situación  en  esos  momentos.  Quizás  exista 
por  ahí  en  algún  archivo  el  proceso  que  sirvió  para  juzgar  á  los  con- 
jarados,  pero  aún  no  lo  hemos  hallado. 

Si  existen  pocos  documentoa  relativos  A  esta  conspiración,  tene- 
mos en  cambio  muchos  sobre  la  camp^Da  que  siguió  lu<^go.  Con  estos 
hemos  tenido  un  trabajo  de  selección.  Son  bastante  conocidos  por  los 
aficionados  á  estudiar  la  historia,  la  mayor  parte  de  boletines,  pro- 
clamas, etc.,  etc.,  de  osos  combates  librados  en  el  Cauca  por  Nariño, 
y  estimamos  innecesario  incluirlos  en  este  volumen.  Todos  conocen 
ese  camino  de  triunfos  y  de  ruina.  El  héroe  subía  la  ruta  de  la  gloria, 
impávido  y  feliz,  y  ya  cerca  á  la  cúspide  rodó  de  improviso  hacia  el 
abismo»  Abismo  donde  lo  esperaban  mayores  infortunios  que  los  que 
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safriera  en  épocas  anteriores.  Parecía  que  un  hado  fatídico  persegaía 
al  ilustre  bogotano,  y  que  escrito  estuviera,  habría  de  pasar  su  exis- 
tencia con  esposas  y  grillos. 

El  mismo  en  su  defensa  ante  el  Senado  en  1823,  nos  relata  algu- 
nos de  sus  padecimientos  desaquella  época.  Trece  meséis  permaneció 
preso  en  Pasto,  entre  la  vida  y  la  muerte.  Unas  veces  pedía  el  pueblo 
su  cabeza,  en  otras  veuía  alguna  orden  para  fusilarlo.  Por  providen- 
ciales designios  se  salvó  del  patíbulo  ó  de  ser  despedazado  por  el 
populacho. 

Se  le  envió  luego  al  destierro  por  larguísima  vía.  Llévesele  pri- 
mero á  Guayaquil,  luego  al  Callao,  y  de  allí,  por  el  Oabo  de  Hornos,  á 
un  puerto  de  España.  Si  penosa  es  hoy,  para  un  viajero,  en  cómodo 
piróscafo,  aquella  navegación,  cómo  sería  de  cruel  en  aquellos  días  de 
buque  de  vela,  y  en  calidad  de  prit^ionero ! 

En  Cádiz  se  le  encerró  en  la  real  cárcel,  y  allí  'permaneció  cua- 
tro años,  *'  encerrado  en  un  cuarto — son  t^us  palabras — desnudo  y  co- 
miendo el  rancho  de  la  enfermería  y  sin  que  se  le  permitiese  saber 
de  su  familia.'' 

Las  agitaciones  de  España  en  1820  fueron  ocasión  para  su  liber- 
tad. En  la  carta  que  él  le  escribió  á  Zea,  en  Junio  de  aquel  año,  le 
dice  á  quién  le  debió  especialmente  tan  inmenso  beneficio. 

Un  compañero  de  persecuciones,  Jauregui,  había  sido  nombrado 
interinamente  Gobernador  de  Madrid.  Presentóse  el  23  de  Marzo  á 
hacer  la  visita  de  cárcel,  y  al  ver  allí  al  ilustre  proscrito,  lo  hizo  po- 
ner en  libertad  inmediatamente,  sin  solicitud  de  Nariño,  y  ^<  se  com- 
plació, dice  éste,  con  cierto  estilo  bíblico,  en  la  obra  de  sus  manos.'' 

Quedóse  viviendo  entonces  en  la  Isla  de  León.  Allí  estrechó  rela- 
ciones con  varios  ilustres  peninsulares,  jefes  y  partidarios  de  la  revo- 
lución española,  y  de  todos  ellos  recibió  muestras  muy  marcadas  de 
admiración  y  respeto.  Entre  otros  que  él  menciona,  aparece  el  nombre 
inmortal  de  Biego.  Fundaron  entre  todos  ellos  la  Sociedad  Patriótioa 
de  San  Fernando,  y  de  ella  llegó  Nariño  á  ser  Presidente. 

Un  partido,  sin  embargo,  trabajaba  contra  la  libertad  de  Nariño, 
y  pedía  se  le  encarcelase  de  nuevo.  En  vista  de  tal  insistencia  resol* 
vio  huir  del  territorio  español,  y  se  refugió  en  Gibraltar,  bfgo  el  pa- 
bellón británico.  En  esos  dos  meses  que  residió  en  la  isla  dd  Leóo 
escribió  las  cartas  contra  Morillo,  que  firmó  con  el  seudónimo  Enri- 
que Somoyar  (1). 

(1)  Quijano  Otero  dice,  al  relatar  la  campafta  de  Pasto,  que  Karifto  fue  encerrado  en  U 
Carraca;  y  luego,  al  hablar  de  su  vuelta  al  país,  dice  que  esturo  en  el  presidio  de  Ceuta. 
Nariño  no  estuvo,  según  pnrece,  en  ninguno  de  estos  dos  presidios.  Ceuta  queda  en  la  coita 
de  África,  y  la  Carraca  fuera  de  Cádiz  (en  jurisdicción  de  San  Fernando).  Kn  su  primei  dea- 
tierro se  fugtf  Naiifio  antes  de  desembarcar,  en  el  Mgundo  oo  pasó  de  Cartagena,  y  ta  al  t«r* 
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De  sa  viaje  á  aquel  peñasco  inglés  teuemos  preciosos  detalles  en 
la  carta  qae  escribió  al  Dr.  Oaycedo  y  Flórez,  residente  entonces 
tambiéa  en  España  (página  474).  Allí  está  relatada  sa  correría ;  ¡y 
e6mo  se  manifiesta  el  patrio  amor  en  esa  epístola  I  Todo  cuanto  ve  le 
kaoe  recordar  algún  sitio  de  su  lejano  país,  y  le  hace  exhalar  acentos 
de  profunda  nostalgia.  Ya  luego  la  carta  que  le  escribió  á  Zea  (pá- 
gina 477).  En  ella  expresa  su  alborozo  por  el  nacimiento  de  Colombia, 
qae  acaba  de  leer  en  M  9vrreo  del  Orinoco^  y  relata  algunos  de  sus 
padecimientos.  En  ella  se  ve  al  hombre  de  grande  espíritu  público; 
baoe  indicaciones  importantes  para  la  vida  de  la  Nación  que  acaba 
de  surgir  tras  grandiosa  epopeya. 

En  ésos  dfas  es  elegido  Nartño,  allá  en  España,  Diputado  á  las 
Cortes  en  representación  de  la  Nueva  Granada.  El  hace  notar  al  fin 
de  esa  carta  la  rara  situación  en  que  se  halla:  ^<  Por  un  lado,  dice, 
andan  las  requisitorias  para  reduciime  á  mi  antiguo  domicilio  de  la 
eároel,  y  por  otro,  soy  fracción  de  la  soberanía  española''  (2). 

Nariño  no  se  resolvió  á  asistir  á  las  Oortes,  y  partió  para  Lon- 
djpes.  Allí  estaba  en  Septiembre  de  ese  año,  como  se  ve  por  los  frag- 
mentoB  de  las  cartas  de  Zea  al  Libertador  (página  485).  Al  mes  si- 
goiente  salió  para  Francia,  y  embarcóse  ahí  para  América,  según  lo 
comunica  también  Zea  (3). 

Mutilado  hallamos  entre  los  papeles  de  Quijano  Otero,  que  ad- 
quinó la  Biblioteca  Nacional,  un  diario  de  su  viaje  desde  Angos- 
tara hasta  Cúcuta.  Vése  allí  al  hombre  de  pluma  infatigable^  consig- 
na diariamente  sus  observaciones  de  viaje  por  aquellas  comarcas, 
y  DOS  da  preciosos  datos  para  su  geografía.  El  31  de  Marzo  llega  á 
Aohaguas  y  ahí  se  encuentra  con  Bolívar  y  Páez.  ¡Guán  estrechos  de- 
bieron ser  los  abrazos  que  allá  en  las  márgenes  del  Arauca  se  dieran 
aquellos  dos  campeones  de  la  lacha  magna  con  el  precursor  de  la 
independencia  y  primera  de  sus  víctimas  I 


cero  e»tuTo  en  la  Cárcel  Real  (después  Nacional)  de  Cádiz,  como  lo  dice  él  en  su  defensa 
ante  el  Senado,  y  se  ve  poi  la  orden  de  libertad  que  aparece  en  la  página  474.  No  es  raro  este 
error  aobre  la  Carr«ca,  que  muchos  han  repetido,  pues  en  ese  mismo  año  de  su  libertad  se 
iacurre  en  él  por  el  Sr.  PenaWer  en  la  carta  que  escribe  de  AngOAtura  y  que  figura  en  la 
págiiM  485. 

(2)  Estos  Diputados  eran  suplentes  mientras  llegaban  los  que  eligieran  las  colonias,  y 
fueron  nombrados  j  or  los  ciudadanos  naturales  de  cada  país  que  residían  entonces  en  Madrid, 
según  el  Decreto  del  Rey,  de  22  de  Marzo  de  1820  Este  Decreto  y  otros  documentos  de  la 
fpoca  se  hallan  en  la  obra  Documentos  sobre  la  Revolución  de  España^  por  el  Marqués  de  Mi- 
rare*, 

(8)  Estas  caitas  in  integrum  están  publicadas  en  Cadena,  Anales  Diplomáticos,  Van  aquí 
r  iflieamente  los  fragmentas  que  se  refieren  á  Cariño. 
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Bolívar  lo  nombró  entonceR  VicepreBÍdente  de  Colombia,  por 
haber  füllecido  el  Dr.  Kofcicio,  y  lo  comisiouó,  ademáB,  para  que  insta- 
lase el  Congreso  de  Cuenta. 

Durante  e^ta  po8trt»ra  odisea  de  NariDo,  no  habría  sido  él,  de  se- 
guro, olvidado  p(*r  los  patriotas  bogotanos.  Ellos  en  sus  días  de 
infortunio,  primero,  y  Inégo  en  sus  horas  de  triunfos  pensarían  en  sa 
antiguo  caudillo  y  paciente  mártir.  Ninguno  creyó,  fin  duda,  volverlo 
á  ver  en  la  tierra  natal.  Si  no  muere,  peni^rían,  en  algún  horrendo 
presidio,  ^ucumbiiá  por  allá  en  extr»nj«'ras  orillas,  víctima  del  ostra- 
cismo, del  desamparo,  de  la  pobreza  y  qnizáH  del  hambre.  (Quiéo  iba 
á  figurarse  que  tra^*  tantos  infoitunios  volvería  él,  otra  vez,  en  solem- 
ne momento,  á  las  f>atrias  riberas,  y  llegaría  á  tiempo  de  iuaugarar 
la  primera  legislatura  de  Colombia  t 

La  sorpresa  debió  ser  grande,  el  entusiasmo  fue,  sin  duda,  frené- 
tico, cuando  se  supo  aquí  que  el  ilustre  proHcrito  había  llegado  á 
Cuenta,  estaba  de  Vicepresidente  de  la  gran  República  y  acababa^de 
instalar  el  soberano  Congreso. 

Van  en  este  volumen  tres  felicitaciones  que  le  dirigieron  sus  pai- 
sanos, y  que  hallamos  por  ahí  en  un  legajo  de  viejos  papeles:  la  del 
Cabildo,  la  de  los  empleados  de  correos  y  la  del  Dr.  Estanislao  Ver- 
gara. 

A  Nariño  le  faltaba  tacto  para  manejar  á  ciertas  gentes,  y  rompía 
frecuentemente  la  armonía  con  quienes  lo  rodeaban.  Quizás  su  carác- 
ter batallador,  tal  vez  su  estado  físico,  ó  probablemente  la  superio- 
ridad de  sus  conocimientos  y  energías,  le  ocasionaban  ese  desacuerdo 
constante  en  que  vivió  con  muchos  de  los  hombres  de  sa  época. 
{Cuánta  resignación,  cuánta  modestia,  cuánta  tolerancia,  no  necesita 
el  hombre  superior  para  contemporizar  con  quienes  no  participan  de 
sns  ideas!  Et«as  cualidades  le  faltaban  á  I^ariño.  Difícilmente  el 
águila  puede  poner  acorde  sa  vuelo  con  el  de  otros  volátiles.  Luis 
Blanc  ha  dicho,  al  hablar  de  algún  hombre  ilastre:  él  habia  de  ser  como 
todos  los  precursores^  mártir  de  su  propia  gloria. 

A  poco  tiempo  estaba  Karino  en  desacuerdo  con  el  Congreso.  El 
incidente  con  D'Evereux,  que  nos  relata  el  Sr.  Bestrepo,  y  el  no  haber 
sido  aceptado  su  proyecto  de  Constitución,  lo  indÍKpusieron  con  la 
mayoría  de  los  legisladores.  Renunció  entonces  la  Vicepresidencia  y 
se  vino  para  Bogotá.  El  Congreso,  sin  embargo,  en  atención  á  sas 
méritos,  lo  eligió  Senador  para  el  Congreso  de  1823. 

El  General  Santander  lo  nombró,  á  su  llegada,  Comandante  ge- 
neral del  Ejército.  Poco  después  se  enemistaron  los  dos,  y  Nariño 
asumió  el  carácter  de  oposicionista  á  aquél.  Pablicó  entonces  los 
Toros  de  Iwha^  periódico  del  cual  salieron  tres  números,  y  qae  no 
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iasertamos  por  no  tener  mayor  importancia.  Fae  en  esta  época,  según 
parece,  en  la  qne  babitó  la  quinta,  en  laa  orillas  del  río  Facha. 

Tocóle  el  año  23  apurar  á  Narifio  un  nuevo  cáliz.  Tal  vez  fiíe  éate 
más  amargo  que  tocios  por  las  manos  de  que  lo  recibía  y  por  la  oca- 
rióQ  y  la  causa  con  qne  se  le  daba.  Tratóse  de  cerrarle  la  entrada  al 
Senado  por  mala  administración  de  la  Tesorería  de  diezmos,  por  sa 
entrega  en  Pasto  y  iK)r  no  haber  residido  en  el  país  los  últimos  años. 
Hizo  en  aquella  época  esa  célebre  defensa  que  á  todos  conmovió,  que 
le  abrió  las  puertas  de  la  augusta  corporación  y  que  ha  quedado 
como  nn  monumento  de  su  elocuencia  y  patriotismo.  Publicada  fue 
entonces,  pero  apareció  mutilada,  y  así  ha  sido  reproducida  luego. 
Hoy  la  publicamos  por  primera  vez  completa  (1). 

Yergaray  Vergara  dice  que  ella  fue  pronunciada  ^<  cuando  no 
podía  pararse  frente  á  sus  enemigos,  porque  los  grillos  en  tres  prisio- 
nes habían  lacerado  sus  piernas." 

Un  distinguido  inglés,  Capitán  de  Marina  de  Guerra,  O.  S.  Oo- 
chrane,  asistió  al  Congreso  en  aquella  memorable  sesión  y  oyó  el  dis- 
corso  de  Nariño.  Al  reproducirlo  en  sus  viajes  dice  sobre  el  grande 
hombre : 

'*  Al  lado  del  Obispo  (el  de  Mérida)  se  sentaba  el  General  Nari* 
fio,  antiguo  Vicepresidente  de  la  Eepública,  gran  patriota  y  excelen- 
te militar.  Sus  padecimientos  exceden  á  la  medida  ordinaria,  y  su 
vida  ha  sido  un  verdadero  romance.  Son  grandes  sus  aptitudes,  co- 
noce los  negocios  del  mundo,  ha  estudiado  muy  á  fondo  los  hombres 
y  las  cosas  de  su  época,  y  posee  un  caudal  de  conocimientos  muy  no- 
table. Es  un  orador  verdaderamente  distinguido,  que  pesa  sus  argu- 
mentos y  los  expone  con  el  decoro  propio  de  nn  caballero.  Es  alta- 
mente respetable,  así  en  su  vida  privada  como  en  su  carácter  público." 

Hondo  debió  ser  el  resentimiento  de  Santander.  En  sus  cartas  á 
Bolívar,  publicadas  en  las  Memorias  de  O'Leary,  hay  frases  amargas 
para  Nariílo.  En  una  (20  de  Febrero)  le  dice  que  ha  nombrado  Co- 
mandante General  á  Córdoba  con  el  fin  de  quitar  á  Nariño,  que  es  un 
ingrato;  en  otra  (17  de  Marzo),  que  éste<^s  hombre  peligroso  en  todas 
circunstancias  y  amigo  de  contradecir  todo;  luego  (21  de  Mayo),  que 
se  ha  aquietado  un  poco  y  que  ha  estado  en  su  casa  y  se  han  amista- 
do ;  después  (21  de  Junio)  le  hace  cargos  de  haber  sido  arbitrario ; 
posteriormente  (6  de  Julio),  que  !Nariuo  desea  lo  nombre  Ministro  en 
Europa;  y  finalmente  (6  de  Octubre,  6  de  Noviembre  y  16  de  Diciem- 
bre), habla  de  su  salida  á  temperar,  de  su  residencia  en  la  Villa  de 
Leiva  y  de  su  muerte. 

(l)  En  el  DicctonoWtf  de  los  proceres,  por  Vergara  y  Scarpetta  ae  dice  que  fue  en  el  Con* 
greso  de  Cuenta  donde  le  trató  de  rechazar  »  Nariñe.  Algunoa  otroa  han  repetido  eate  error. 
Uoé  doenmentoa  que  puhlicamoa  no  dejan  duda  de  que  fue  en  Bogotá,  en  el  Cong rtio  de  182t« 
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Oearrió  ésta  el  13  de  Diciembre.  Grande  en  todo  Nariño,  supo 
darle  tambiéu  á  sus  áltimos  momentos  cierto  sello  de  originalidad  y 
grandeza.  No  qaiso  agonizar  vulgarmente,  y  parecía  un  gladiador 
romauo  buscando  una  posición  artística  para  abandonar  la  existencia. 
Los  tres  relatos  que  van  en  las  postreras  páginas  muestran  cuánta 
era  la  serenidad  y  superior  temple  de  alma  del  ilustre  bogotano. 
Muere  como  Sócrates,  amando  la  vida,  con  cierta  conformidad  artís- 
tica,  con  la  filosofía  del  verdadero  genio.  Una  gran  luz  acaba  de 
apagarse,  pudo  decir  Colombia  ese  día,  como  exclamara  Mirabeau  al 
anunciar  la  muerte  de  Franklin  en  la  Asamblea  francesa. 

D.  Estanislao  Vergara  escribió  un  paralelo  entre  Bolívar  y  Nari- 
fio,  y  D.  Bicardo  Becerra,  en  su  bello  libro  sobre  Miranda,  hace  otro 
entre  éste  y  nuestro  procer.  Hé  aquí  algunos  de  sus  párrafos: 

<<  En  ese  grupo  de  precursores  descuellan,  como  los  más  osados  y 
también  como  los  más  capaces,  el  bogotano  Antonio  NariQo  y  el  ca- 
raqueño Francisco  de  Miranda,  cuya  figura  históiica,  rebajada  y  obs- 
curecida por  el  malogro  de  sus  empresas  militares  en  1812,  pretende- 
mos esclarecer  y  restituir  cuanto  es  posible  á  sus  naturales  proporcio- 
nes, en  el  curso  del  presente  ensayo. 

''  El  historiador  que,  á  imitación  de  Plutarco,  acometa  la  tarea 
de  escribir  las  vidas  paralelas  de  los  varones  ilustres  de  la  América 
colombiana,  hallará  seguramente  á  vuelta  de  algunos  contrastes,  nu- 
merosos rasgos  de  sorprendentes  semejanzas,  así  en  el  carácter  como 
en  la  superior  ilustración  y  las  altas  dotes  intelectuales  de  aquellos 
dos  personajes;  en  la  naturaleza  de  sus  vastos  designios  políticos,  en 
su  ambición  tan  ardiente  como  generosa,  en  las  vicisitudes  que  asom- 
braron y  enaltecieron  alternativamente  su  carrera  páblica,  poniendo 
á  prueba  la  grandeza  de  su  alma  y  el  vigor  de  sus  propósitos,  y  hasta 
en  el  infortunio  mismo,  que  tanto  los  persiguió  en  vida,  y  que  después 
de  su  muerte,  y  con  daño  de  su  nombre,  ha  trascendido  á  la  posteri- 
dad y  dado  pábnlo  á  los  primeros  balbuceos  de  la  historia.        ,, 

^<  Narifio,  menos  disparado  en  sus  ideas  democráticas,  desde  los 
primeros  años  de  su  carrera  pública,  no  reniega  de  ellas  más  tarde, 
ni  se  aparta  gran  oosa  de  su  objetivo,  que  es  el  gobierno  del  pueblo 
por  él  y  para  él  mismo.  Guando  regresa  en  1822  de  su  largo  martirio 
en  España,  trae  consigo  un  proyecto  de  Oonstítución,  fruto  de  sus  lar- 
gas y  solitarias  meditaciones  en  el  calabozo.  Hnmboldt  le  sugirió  en 
París  las  principales  divisiones  territoriales,  üonstant  y  Tracy  le  hi^ 
cierou  Sus  indicaciones  en  cuanto  á  división  de  los  poderes  y  la  ga- 
rantía  y  extensión  de  las  libertades  políticas  y  civiles.  Hasta  las  poa- 
tiimeriaa  de  sa  vida  páblica,  oomo  Piesidente  del  üongreso  de  Oúcuta, 
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Tioepresidente  de  Oolombia,  Senador  y  Oonandaote  genen^  del 
JSjérctto,  el  estilo  de  sur  escritos,  de  sas  discursos  y  de  sns  coj^versap 
dones  sobre  los  asantes  públicos,  conserva  el  carácter  de  la  primera 
época*  La  elocuencia  de  Narifio  es  siempre  menos  aparatosa  y  meno^ 
enfática  qae  la  revolucionaria  de  Miranda.  Escribe  con  la  m%  cómie^ 
4o]  bogotano  que  desciende  directamente  del  andaluz,  y  habla  con  la 
majestad,  la  amplitud,  y  las  reminiscencias  propias  de  su  instrucción 
clasica.  Emplea  el  ridiculo  con  tanta  eficacia  y  acierto,  como  el  apos- 
trofe y  la  ir¿nía.  Conmueve  y  arrastra  al  Senado  erigicjk)  en  tribuaalf 
eaando  se  compara  con  Timoleón,  tanto  como  hace  reír  al  público 
bogotano  llamando  patriota  de  á  medio,  al  periódico  que  Baotande^ 
publica  oon  aquel  título,  y  es  venal  á  este  precio. 

^*  De  tránsito  por  la  antigua  población  colombiana  que  lleva  el 
sombre  de  su  fundador,  Venero  de  Leiva,  primer  Presidente  del  Nue- 
vo Beino  de  Granada,  y  acaso  también  el  primer  administrador  colo- 
nial de  su  época,  el  autor  de  este  ensayo  visitó  allí  la  casa  donde  Na- 
rifio  exhaló  el  último  suspiro  y  la  iglesia  en  la  cual  por  largos  allos 
eetnvieron  olvidados,  más  bien  que  en  depósito  reverente,  sus  restos 
iportales.  Aquélla  se  hallaba  poco  menos  que  en  ruina,  y  en  la  vasta 
Bala,  teatro  de  la  agonía,  revoloteaban  algunos  pájaros,  cnyas  alas, 
rosando  las  paredes,  proáucían  el  único  ruido  que  interrumpía  el  si- 
lencio allí  dominante. 

''Nariño,  sentado  en  un  sillón,  se  hizo  cantar  algunos  de  los  sal- 
mos penitenciales,  y  siguiendo  con  la  vista  los  punteros  del  reloj  que 
tenía  en  una  de  sus  manos,  se  cubrió,  dice  Vergara,  con  la  sefial  de 
la  cruz  al  marcar  aquél  las  doce  y  media  del  día,  hora  en  que  exhaló 
au  último  aliento.  En  la  iglesia,  un  sacristán  ignorante  ó  burlón,  en- 
sefió  al  visitante  un  nicho  de  tierra  vacío  y  á  su  lado  una  pequeña 
caja  de  madera,  que  aseguró  contener  los  restos  del  ilustre  Precursor. 
Sobre  esa  c»ja  se  leía  esta  sola  palabra : /ra^i^^.  Esquilo  no  habría 
encontrado  otra  más  aparente  para  marcar  con  trágica  ironía  el  con- 
traste que  formaban  aquellos  objetos  con  la  vida  y  el  renombre  del 
personaje  cuyo  recuerdo  evocaban." 

Contiene  este  volumen  documentos  que  el  mismo  Nariño  no  cono- 
ció. Guando  se  defiende  del  cargo  de  traidor  ante  el  Senado,  habla 
de  que  se  dio  la  orden  de  fusilarlo  en  Pasto,  pero,  escaso  de  pruebas, 
tan  sólo  presenta  el  testimonio  de  un  testigo.  Ah  I  si  ese  día  en  que 
hacía  su  célebre  arenga  hubiese  tenido  él  esos  documentos  que  publi- 
camos hoy  (páginas  436  y  438)  y  en  los  cuales  consta  que  se  le  iba  á 
deoapít-ar,  cuánta  habría  sido  su  felicidad.  Vienen  ellos  á  comprobar 
ahoiBi  casi  un  siglo  después,  su  completa  inocencia. 


Le  memoria  de  lirsriBo  aún  no  ha  aído  debidamente  honrada. 
Una  plasa  en  Bogotá,  y  ana  aldea  de  GandinamaroB,  es  oierto  qae 
llevan  an  nombro  (1),  pero  n{  noa  estataa,  ni  nn  mounmeoto;  bus 
restos  andan  por  ahí  en  manos  de  sns  deodos,  j  la  patria,  que  á  él 
t&nto  debe,  no  le  ha  elevado  oaalquier  mausoleo ;  no  hay  una  colnm- 
na,  ni  an  aroo,  ni  una  lápida  que  recuerde  alguna  de  sus  hazafias;  la 
piedra  que  en  la  ttaeote  de  San  Victorino  conmemoraba  su  triunfo 
del  9  de  Enero,  fue  destruida  al  poco  tiempo;  y  apenas  su  retrato, 
medio  olvtt^ado,  aparece  por  ahí  en  algáo  edificio  páblioo. 

Ya  este  volumen  como  modesta  coroua  sobre  la  memoria  del 
héroe  y  como  maestra  de  admiración  y  ^mtitud  para  esa  sombra 
inmortal,  que  velafido  estará  en  las  rejones  de  lo  ignoto,  como  lo 
hioiera  en  vida,  por  la  salud,  indepeudeDoia  y  prosperidad  de  esta 
patrio,  probada  por  tantos  y  tan  crueles  lufortUDÍos. 

(1 )  L«  Intimen  mHo  o&dtlmaats  y  no  cb  el  um  público. 


!í 


s^iliiiiiiiiiiliiiiil 


jpí^IMEROS    AÑOS 


PADRE8    Oe    t^ARlRo 

Antonio  de  Ayaía  y  Tamayo,  Tesorero  oficial  real  de 
i  las  reales  casas  de  esta  ciudad  de  Santa  Fe,  por  SuMa- 
^jestad,  etc.,  certifico:  que  he  tenido  conocimiento,  de 
trato  y  comuDÍcsción,  en  el  dilatado  tiempo  de  treinta  años, 
desde  la  Corte  de  Madrid,  del  Sr.  Contador  D.  Vicente  de  Na- 
riño,  en  cuya  compañía  salimos  de  dicha  Corte  para  esta  capi- 
tal, con  det^tino  á  servir  en  propiedad  los  empleos  de  Oficiales 
reales  en  ella,  poi*  lo  cual  me  consta  no  solamente  de  su  lim- 
pieza 7  distinguida  calidnd,  sino  también  de  sus  honrados  pro- 
tedimieiitos,  así  en  Europa  como  en  esta  América,  donde  son 
notorios,  ó  igualmente  el  aventajado  mérito  en  el  servicio  del 
R«y,  en  diez  y  nueve  años  que  sirvió  el  oficio  de  Contador  ofi- 
cial real;  en  tres  que  há  que  sirve  la  Contaduría  del  Tribunal 
y  Real  Audiencia  de  Cuentas  y  en  las  demás  cosas  en  que 
particularmente  ha  sido  comisionado  para  servicio  del  Rey  por 
el  Ex  ;mo.  Hr.  Baylio  Pedro  Messía  de  la  Zerda,  á  quien  dio 
plena  satií^ facción  de  su  celo  al  Eeivicio  de  Su  Majestad,  con 
el  desempeño  de  sus  encargos;  y  también  tengo  conocimiento 
de  que  dicha  D/  Catalina  Alvarez,    su  legitima  consorte,  es 


• 
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/)•  Antonio  Narim 


hija  legítima  del  Sr.  Fiscal  jubilado  D.  Manuel  Bernardo  Al- 
varez  y  de  la  Sra.  D.*  Josefa  Casal  y  Freiría,  á  quien  acompa- 
ñan á  su  calidad  y  nobleza  la  virtud  y  prendas  á  ellas  corres- 
pondientes. Y  para  que  conste  de  su  pedimento  doy  la  presente 
en  Santa  Fe,  á  diez  y  seis  de  Febrero  de  mil  setecientos  se- 
tenta y  tres. 

Antonio  de  Ayala  y  Tamayo. 

(Archivo  del  Colegio  de  San  Bartolomé). 


1760 

PARTIDA     DE     BAUTISMO 

En  veinte  de  Marzo  de  mil  setecientos  sesenta  el  Muy 
R.  P.  M.  Fr.  Juan  Antonio  de  Guzmán,  bauticé,  puse  los 
santos  óleo  y  crisma  y  di  bendiciones,  y  con  licencia  del  pro- 
pio Párroco,  á  un  nifio  que  se  llamó  José  Antonio  Ignacio 
Vicente,  de  8  días  de  edad,  hijo  legítimo  del  Sr.  Oficial  Real 
D.  Vicente  Nariño,  y  de  la  Sra.  D.*  Catalina  Alvarez  y  Casal. 
Fue  el  padrino  el  Sr.  Oficial  Real  D.  Antonio  de  Ayala.  Fue- 
ron testigos  el  Sr.  Dr.  D.  José  Antonio  Isabella  y  el  Sr.  D. 
Juan  de  Sarratea  y  el  Sr.  D.  Cristóbal  del  Casal,  de  que  doy  fe. 

Fr.  Juan  Antonio  de  Ouzmán. 

(Vol.  26  del  libro  de  bautismos  de  españoles  de  la  Parroquia  de  La  Catedral,  pág.  48 
▼licita).   (1) 

(1)  En  nüticia  biográfica  de  Nariño,  publicada  en  el  número  2.*  del  Papel  Periódico  Hu$* 
trmdot  de  Bogotá,  en  1881,  se  lee: 

*•  D.  Antonio  Nariño,  hijo  de  I).  Vicente  Nariño  y  de  D.*  Catalina  Alvarez  del  Pino, 
nnció  en  Santafé  do  Bogotá,  en  1765.  Hizo  sus  estudios  en  el  Colegio  de  San  Bartolomé... 
La  casa  de  Nariño  (la  que  ^osee  hoy  el  Sr.  J.  Reyes  Camacho  al  lado  oriental  de  la  pUr.a 
de  Santander)." 

L.  Scarpetta  y  S.  Vergara  escribieron  en  su  Diccionario  biográfico,  etc. :  •*  Nariño  Anto- 
nio. General.  Nació  en  1765." 

Dice  D.  Joáé  María  Baraya  en  sus  Biografías  Militares :  "  Nariño  nació  en  Santafé  en 
1766,  y  recibió  una  educación  tan  esmerada  como  entonces  se  permitiera.'' 

LaTcrde  Amaya,  en  su  importante  libro  Apuntes  sobre  bibliogrqfia  colombiana,  dice:  "Na- 
riño nació  en  Bogotá  el  8  de  Abril  de  1765." 

Reñere  el  historiador  Groot  que  "D.  Antonio  Nariño  nació  en  la  ciudad  de  Snntafé; 
que  era  hijo  de  una  antigua  6  ilustre  familia  do  esta  capital,  y  que  recibió  una  educación 
esmerada." 

Copiamos  de  la  Historia  de  la  Revolución  de  Colombia  del  veraz  Sr.  Restrepo,  al  hablar 
de  Nmtwo  como  conspirador  en  1794  :  "  Nació  en  Santafé,  de  una  familia  antigua  é  ilus* 
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1780 

PARTIDA    DE    MATRIMONIO 

En  veintisiete  de  Marzo  ele  mil  setecientos  ochenta 
el  Sr.  Dr.  D.  Josef  de  Isabelia,  con  mi  licencia,  administró 
el  matrimonio  al  Sr.  D.  Antonio  Nariño,  feligrés  de  la  Parro- 
quia de  Santa  Bárbara,  y  á  la  Sra.  Magdalena  Ortega,  ha- 
biéndose corrido  las  amonestaciones  en  la  santa  Iglesia  Cate- 
dral 7  en  Santa  Bárbara,  y  en  esta  iglesia,  délas  que  no  resul- 
taron impedimento  alguno.  El  primero,  hijo  legítimo  de  D. 
Vicente  Narifio,  Oficial  Eeal,  y  de  D/  Catalina  Alvarez,  feli- 
greses de  Santa  Bárbara,  y  la  segunda,  hija  legítima  de  D. 
Ignacio  de  Ortega,  Administrador  de  la  Renta  de  Aguardien- 
tes, y  de  D.*  Petrona  de  Mesa.  Fueron  testigos  D.  Ignacio  de 
Ortega  y  D.  Manuel  del  Castillo,  D.  Ignacio  Santamaría. 

Vale.  Diego  Díaz  de  Arteaga. 

(Archivo  de  la  Parroquia  de  Las  Nieves,  libro  2.*  de  casamientos). 


1789 

TESORERO     DE     DIEZMOS 

Testimonio  de  acta  capitular  y  oñcios  del  Venerable  Cabildo  de  Santa  Fe,  sobre  el  nombramiento 
hecho  por  el  Excmo.  Sr,  Virrey  de  Tesorero  de  Diezmos  en  D.  Antonio  Nariño,  y  los  de  dicho 
Ezcmo.  Sr.  Virrey  al  Cabildo,  y  certificación   documentada  del  Secretario  de  dicho  Cabildo  etc. 


En  la  ciudad  de  Santa  Fe,  á  veintitrés  de  Julio  de  mil 
|(  setecientos  ochenta  y  nueve,  los  Sres.  muy  venerable  Deán  y 

^,  Cabildo  de  esta  Santa  Iglesia  Catedral  Metropolitana,  á  saber: 
el  Sr.  Arcediano  Comisario  de  la  Santa  Crueada,  Dr.  D.  Josef 
Gregorio  Díaz  Quixano,  el  Sr.  Tefsorero  Dr.  D.  Diego  Therán, 
el  Sr.  Dr.  D.  Vicente  de  la  Rocha,  el  Sr.  Dr.  D.  Francifco 


tre  en  1766:  su  padre,  que  era  Contador  mayor  en  el  Tribunal  de  Cuent.is,  le  dio  buena 
educación  6  bizo  algunos  estudios." 

Vergara  y  Versara,  en  8U //i«/or<a  de  la  literatura  escribe  sobre  Naiino:  "  Nació  en 
Santafó  en  1765,  y  estudió  en  el  Colegio  de  San  Bartolomé  filosoCfa  y  algunos  ramos  de 
jorisprudencía." 

Uno  de  los  editores  de  estos  trabajos  históricos  (íbhfiez),  dijo  en  Las  Crónicas  de  Bogotá, 
en  1891 :  "  D.  Antonio  Nariño,  la  figura  política  más  notable  de  aíjuel  tiempo,  el  más  ¡lus- 
tre de  los  hijos  de  Bogotá,  nacido  en  1765,  fue  ei  segundo  Presidente.** 


r  ■..  r'. 


D,  Antonio  Nariño 


Xavier  de  Eguino,  el  Sr.  Dr.  D.  Juan  de  Dios  Pey  y  el  Sr.  Dr. 
D.  Agustín  de  Alarcón,  Canónigos,  y  el  Sr.  Dr.  D.  Raphael  del 
Pulgar,  Racionero,  y  Sr.  Dr.  D.  Miguel  Vélez,  Medio-Racio- 
qero,  se  juntaron  &  Cabildo  en  la  Sala  Capitular  de  su  Ayun- 
tamiento; excepto  el  Sr.  Maestre-Escuela,  por  hallarse  fuera  de 
la  ciudad;  el  Sr.  Reyes  y  el  Sr.  Navarro,  por  estar  enfermos. 
Y  habiendo  visto  un  oficio  de  el  Excmo.  Sr.  Virrey,  en  que 
comunica  al  Cabildo,  informa  á  S.  M.  sobre  las  diligencias 
practicadas  en  asunto  de  la  duda  de  el  Thefsorero  de  Diezmos 
D.  Juan  Agustín  de  Ricaurte,  ante  quien  debía  hacer  la  re- 
nuncia, etc.,  y  haber  nombrado  interinamente  y  en  caso  de 
muerte  á  D.  Antonio  Nariño,  mientras  resuelve  S.  M.,  no 
obstante  la  posesión  del  Cabildo  y  lo  informado  á  dicho 
Excmo.  Sr,,  y  lo  expuesto  por  el  Sr.  Maestre- Escuela,  etc. 
Acordaron:  se  lo  conteste  á  S,  E.  jurídicamente,  y  con  los 
documentos  correspondientes,  se  haga  el  competente  recurso 
&  S.  M.  á  nombre  de  todo  el  Cabildo,  por  sus  apoderados  en 
España  y  en  virtud  de  instrucción  que  para  ello  ee  les  remita, 
etc.  Y  con  esto  se  finalizó  este  Cabildo  y  lo  firmaron.  Doy  fe. 

Dr.  Quixano — Dr.  Therán—Dr.  Eguino — Dr.  Pey — Dr. 
Alarcón  —  Dr.  Pulgar — Dr.  Vélez — Fui  presente.  Ygnacio 
Xavier  de  RoxaSy  Secretario. 


Oficio  del  Venerable  Cabildo  al  Sr.  Virrey 


Excmo.  Sr.: 

Este  Cabildo  ha  leído  con  la  debida  atención  el  oficio  de 
veintidós  del  corriente,  en  que  V.  E.,  haciéndose  cargo  de  la 
posesión  que  él  obtiene  de  nombrar  Tesorero  de  las  Rentas 
decimales  y  una  posesión  tan  recomendable  como  la  que  se 


^n^-Miblioteca  Popular  núincro  3  de  1803,  háliümciite  dirigida   en    esta  ciudad  por  D. 
•  Jorge  Roa,  se  lee  en  un  boceto  biogiáfico  del  ilustre  bognfíio :  *'  N.iiifío  nnirió  en  Leiva»  en 
Diciembre  de  1823,  k  lo^  .58  j-fins  de  edad,  pues  había  nacido  en  Hogotá  en  1705.'* 

Historiadores  y  biógrulus  habí.m    piopagado    nn  error,  co¡  iándo»e  unos  á  ctros,  que  nos 
lia  tocado  en  buena  suerte  corregir :   Nuriño  vivió  1)3  hños  9  meses. 

Tencnnos  seguridsd  r1  ¿^jífuiar  íjue  la  cas»  <|ue  fue  del  Gmeral  Narifií)  es  !>•  situada  en 
1a  Calle  lí»,  número  102  (ácS^ríí"»tfc  <lfll  PíTíiue  de  Sant.indei),  porque  «Man  ¿  riuestra  vihta 
Jos  títu)of  de  propiednd,  y  uo1a1ÜkJM)(da  como  tal  en  el  núntero  *¿.^  del  Papel  Periódico  Jltu» 
JEsta  dsto  fue  publicado  en  lA^fHÍcaí  d»  Bogotá, 

^  ^^ 
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deriva  de  las  ñrmes  cláusulas  del  Real  Despacho  librado  para 
la  erección  de  esta  Catedral  y  de  dos  reales  ejecutorias, 
hasta  ahora  no  alteradas  por  el  Poder  Supremo  que  á  su  favor 
mandó  expedirlas  eu  juicio  contradictorio  con  el  Ministerio 
Fiscal;  con  todo,  según  insinúa  V.  E.,  suspendiendo  dar  pro- 
videncia hasta  la  resolución  de  S.  M.,  al  mismo  tiempo,  efec- 
tivamente priva  á  este  Cabildo  de  esta  muy  apreciable  pre- 
rrogativa nombrando  Mayordomo  interino,  que  no  puede  ve- 
rificarse sin  el  previo  despojo  de  dicha  inmemorial  posesión, 
de  la  cual,  teniéndola  muy  presente,  no  quiso  despojarle  el 
Soberano,  único  que,  como  Autor  de  la  merced  contenida  en 
el  Real  Despacho  de  erección,  puede  independientemente  re- 
vocarla, y  no  fue  de  su  real  beneplácito  hacerlo,  cuando  con 
conocimiento  de  causa  reasumió  en  sus  regalías  la  facultad 
de  nombrar  Contador  del  propio  ramo.  En  cuya  considera- 
ción reserva  este  Cabildo  usar  de  los  recursos  y  acciones  que 
le  competan  en  su  tiempo  y  caso,  mayormente  cuando  S.  M. 
no  su^le  revocar  sus  reales  mercedes  sin  graves  urgentes  cau- 
sas, que  aquí  no  concurren,  debiéndose  hasta  ahora  al  vigilan- 
te cuidado  del  Cabildo,  que  la  masa  .de  diezmos  jamás  haya 
padecido  las  quiebras  frecuentes  á  otros  ramos  y  de  que  no  se 
ha  eximido  la  misma  real  Hacienda. 

A.  consecuencia  de  todo  lo  expuesto,  espera  el  Cabildo  de 
la  integridad  y  justificado  ánimo  de  V.  E.,  que  deliberará 
suspender  los  efectos  del  nombramiento,  hasta  la  resolución 
de  S.  M.,  que  es  lo  que  entre  tanto  puede  hacer  preferente  en 
contestación  del  ya  citado  oficio. 

Dios  guarde  la  importante  vida  de  V.  E.  muchos  afios. 

Santa  Fe,  veintiséis  de  Julio  de  mil  setecientos  ochenta 
y  nueve. 

Excmo.  Sr. 

Dr.  D,  Josef  Gregorio  Díaz  Quixano — Dr.  Diego  Therán. 
Dr,  D,  Francisco  Xavier  de  Eguino — Dr.  Juan  de  Dios  Pey 
Andrade — Dr,  Agustín  Manuel  Alarcón — Dr.  Raphael  López 
del  Pulgar — Dr.  D.  Miguel  Vélez. 

Ezcroo.  Sr.  Frey  D.  Franciico  Gil  y  Lemoi, 


■  '■i 


D.  Antonio  Nariño 


Oficio  del  Excmo.  Sr.  Virrey 

He  tenido  muy  presentes  las  razones  que  VV.  SS.  me 
exponen  en  su  oficio  de  veintisiete  del  que  acaba,  cuando 
determiné  consultar  á  S.  M.  sobre  el  nombramiento  de  Te- 
sorero de  Diezmos,  y  sin  ser  minea  mi  ánimo  defraudar  al 
Venerable  Cabildo  de  las  facultades  que  legítimamente  le 
'  competan  por  la  erección  de'esta  Santa  Iglesia,  por  los  ejecu- 
toriales que  se  citan,  y  últimamente  por  la  pacífica  posesión 
que  han  gozado  en  hacer  estas  elecciones,  he  creído  muy  pro- 
pio de  mi  obligación  elevar  á  la  noticia  del  Soberano  esta 
ocurrencia,  para  que  pesando  con  la  meditada  justificación 
que  corresponde,  los  fundamentos  y  razones  que  por  una  y 
otra  parte  se  expenden,  recaiga  su  real  resolución  con  la  que 
VV.  SS.  y  yo  nos  debemos  conformar  con  la  ciega  sumisión 
que  es  característica  de  buenos  y  fieles  vasallos. 

Conducido  de  estos  sentimientos,  deseando  conservar 
hasta  el  fin  la  armonía  y  buena  correspondencia  que^esde  el 
principio  me  propuse  observar  con  tan  respetable  cuerpo  y 
sus  individuos,  no  quise  desde  luego  acceder  á  la  dimisión 
propuesta  por  D.  Juan  Agustín  de  Ricaurte,  no  obstante  su 
avanzada  edad,  quebrantada  salud  y  demás  causas  que  repre- 
senta, y  harían  en  otras  circunstancias  indispensable  su  sepa- 
ración; pero  temiendo  llegase  el  forzoso  lance  de  su  muerte  ó 
total  imposibilidad,  creí  <1ebía  consultar  de  remedio  nombran- 
do sujeto  que  fuese  capaz  de  cumplir  esta  confianza,  pues 
una  vez  controvertido  el  punto  no  podía  permitir  acto  alguno 
contrario  á  la  Regalía. 

En  su  elección  tampoco  he  procedido  ein  el  informe  y 
examen  que  corresponde  y  deben  preceder  para  conferir  los 
empleos:  conozco  la  responsabilidad  en  que  se  constituye  el 
Tesorero  de  Diezmos  ae^í  para  con  la  Mesa  Capitular  y  de- 
más partícipes,  como  para  con  el  Rey,  y  á  la  verdad  es  muy 
distante  el  concepto  que  he  formado  de  D.  Antonio  Nariño, 
del  que  merece  al  Venerable  Cabildo.  No  obstante  en  prue- 
ba de  mi  buen  deseo,  por  el  acierto,  y  de  la  imparcialidad  con 
que  me  manejo  en  asuntos  del  servicio,  pueden  VV.  SS. 
estar  asegurados  que  siempre  que  se  me  hagan  constar  las 
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nulidades  expuestas,  no  tendré  el  menor  embarazo  variar  de 
sujeco,  pero  entre  tanto  no  me  parece  regular  ni  justo  despo- 
seerlo del  derecho  que  tenga  adquirido,  con  grave  quebranto 
de  su  honor,  reputación  y  crédito,  que  hacen  el  principal  fon- 
do de  un  comerciante  y  de  un  vecino  honrado. 

Desde  luego  me  persuado  que  W.  SS.  estarán  penetir^^- 

dos  de  las  mismas  buenas  intenciones  en  su  representación, 

que  ésta  no  tendrá  otro  objeto  que  la  mejor  seguridad  de  los 

I  intereses  que  se  deben  confiar  al  Tesorero;  pero  igu^méhte 

quedo  satisfecho  de  que  el  Venerable  Cabildo  conociera  mis 

t         sanas  intenciones  y  ajustado  proceder  en  esta  parte. 

Dios  guarde  á  W.  SS.  muchos  años.  ^ 

Santa  Fe,  veintinueve  de  Julio  de  mil  setecientos  ochen- 
ta y  nueve. 

Frey  Francisco  Oil  y  Lemos. 


$res.  Venerable  Deán  y  Cabildo  de  etta  Santa  Iglesia  Metropolitana. 


Decreto 

Santa  Fe  y  Agosto  tres  de  mil  setecientos  ochenta  y  nueve. 

Saqúese  copia  del  presente  oficio  y  pásese  por  el  Secreta- 
rio, con  recaudo  del  Cabildo,  al  Doctoral  Interinarlo,  para 
que  ante  el  Excmo.  Sr.  Virrey  actual,  defienda  jurídicamente 
la  acción  y  derecho  de  este  Cabildo  que  manifiesta  el  mismo 
oficio  lo  corresponde  y  tiene  este  Cabildo,  y  por  lo  mismo  es 
nulo  el  nombramiento  de  Tesorero  interino  y  todo  lo  demás 
que  se  resuelva  ó  haya  resuelto  por  el  Excmo.  Sr.  Virrey  an- 
tecesor, contra  el  derecho  que  se  confiesa  al  Illmo.  Prela- 
do y  Cabildo  de  esta  Iglesia,  para  lo  que  se  le  franquearan 
los  documentos  que  necesite  para  mejor  acreditar  la  acción  y 
BU  defensa,  y  todo  se  entienda  sin  que  el  Cabildo  se  oponga  á 
lo  que  S.  M.  resuelva  aun  por  sola  su  real  voluntad,  que  pron- 
tamente se  cumplirá  por  esto  Cabildo. 

Dr.  Quixano — Dr.  Therán — Dr.  Bocha — Dr.  Eguino — 
Dr.  Alarcón — Dr.  Vélez — Fui  presente.  Ygnacio  Xavier  de 
Boxas^  Secretario. 


D.  Antonio  Narim 


Nombramiento 

Santa  FCj  siete  de  Agosto  de  mil  setecientos  ochenta  y  nueve. 

Atendiendo  á  la  renuncia  que  hace  D.  Juan  Agustín  de 
Ricaurte  de  su  empleo  de  Tesorero  de  Diezmos,  por  no  hallarse 
en  estado  según  su  avanzada  edad  y  achaques  de  poderlo  servir 
por  m&s  tiempo,  se  le  admite  desde  luego,  y  siendo  llegado  el 
caso  pontenido  en  la  orden  de  veintidós  de  Julio  último,  librada 
por  mi  antecesor  al  Venerable  Deán  y  Cabildo  de  esta  Iglesia 
Metropolitana,  entrará  inmediatamente  D.  Antonio  Narifio  á 
ejercerla  Tesorería  provisionalmente,  mientras  S.  M.,  á  quien 
se  le  ha  dado  cuenta,  lo  aprueba  ó  determina  otra  cosa.  Lí- 
bresele por  la  Escribanía  el  correspondiente  Título  en  forma, 
para  que  en  su  virtud,  precedidos  los  requisitos  necesarios,  y 
afianzando  el  manejo  de  los  caudales  que  deben  entrar  en  su 
poder  á  satisfacción  de  oficiales  reales,  sea  recibido  al  uso  y 
ejercicio  del  citado  empleo  de  Tesorero,  y  dése  noticia  con 
órdenes  por  Secretaría  á  la  Junta  general  de  Diezmos,  al  Ve- 
nerable Cabildo  y  demás  interesados,  para  la  inteligencia  y 
puntual  cumplimiento  de  esta  resolución  en  la  parte  que  á 
cada  uno  respectivamente  le  toca. 

Ezpeleta — Zenón  Alonso. 
Es  copia. — Alonso, 


Oficio  del  Sr.  Virrey  al  Venerable  Cabildo 

Habiéndome  representado  D.  Juan  Agustín  de  Ricaurte 
no  poder  continuar  sirviendo  el  empleo  de  Tesorero  general 
de  Diezmos  de  este  Arzobispado,  en  cuya  virtud  hacía  dimi- 
sión de  él,  he  proveído  el  Decreto  cuya  copia  acompaño  á  V. 
S.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento  en  la  parte  que  le  co- 
rresponde. 

Dios  guarde  á  Usía  muchos  años. 

Santa  Fe,  ocho  de  Agosto  de  rail  setecientos  ochenta  y 
nueve. 

Josef  de  Ezpeleta. 

Sret.  Venerable  Deán  j  Cabildo  de  eiU  Iglesia  Metropolitana. 
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Decreto 

Santa  Fe  y  Agosto  nueve  de  mil  setecientos  ochenta  y  ntieve. 

Por  recibido.  Contéstese  y  guárdese  con  los  antecedentes 
del  asunto.  (Hay  seis  rúbricas). 

Ante  mí. — Roxas^  Secretaria 


Oficio  del  Venerable  Cabildo  al  Sr.  Virrey 

Exorno.  Sr. : 

Por  el  Decreto  que  V.  E.  ha  expedido  con  fecha  ocho  del 
presente,  mandando  que  los  caudales  y  Tesorería  de  Diez- 
mos se  entregue  á  D.  Antonio  Nariño,  sujeto  nombrado  t)ara 
este  cargo  por  el  Excmo.  Sr.  Frey  D.  Francisco  Gil  y  Lemos, 
inmediato  antecesor  de  Y.  E. ,  en  consecuencia  de  la  renun- 
cia que  de  él  ha  hecho  D.  Juan  Agustín  de  Ricaurte,  no  le 
resta  ya  duda  alguna  á  este  Cabildo  de  que  el  nombramiento 
de  Tesorero  queda  efectivamente  reasumido  en  las  facultades 
del  Virreinato  por  lo  respectivo  á  la  provisión  interinaría  y 
en  las  de  S.  M.  (que  Dios  guarde)  por  lo  respectivo  á  la  pro- 
piedad y  confirmación,  que  es  en  sustaYicia,  y  su  debida  inte- 
ligencia la  resolución  que  el  memorado  Excmo.  Sr.  infirmó  á 
38te  Cabildo  en  el  oficio  de  veintidós  de  Julio  próximo,  con 
jue  V.  E.  ahora  se  ha  conformado.  Y  como  los  efectos  de  una 
r  otra  providencia  no  puedan  verificarse  sin  derogar  ó  supo- 
ler  la  inobservancia  de  la  Ley  veintitrés,  Título  diez  y  seis, 
-libro  primero  de  la  Recopilación  de  Indias,  en  la  parte  que 
nanda  se  deje  á  los  Prelados  y  Cabildos  el  gobierno  de  los 
dezmos,  cuando  su  cuota  basta  á  cubrir  los  fines  de  la  erec 
áón  de  las  catedrales  sin  dependencia  de  los  caudales  de  Real 
lacienda,  y  expresamente  les  franquea  la  facultad  de  nom- 
Irar  la  persona  que  los  administre;  tampoco  debe  ya  quedar 
€1  su  pie  y  firmeza  la  cláusula  de  la  Ley  veintinueve  del 
nismo  título  y  libro,  en  que  S.  M.,   ratificando  la  anterior 
rsolución,  previene  que  desde  el  día  que  así  se  ejecute,  corra 
eto  por  cuenta  y  riesgo  de  los  Prelados  y  Cabildos;  porque 
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reputándose  en  la  expresión  decisiva  de  ambas  leyes  una 
misma  cosa  ó  entre  sí  correcto  y  coherente  el  nombrar  Teso- 
rero y  correr  esto  á  cuenta  y  riesgo  de  quienes  le  nombran; 
una  vez  derogada  6  inobservada  la  Ley  veintitrés,  en  cuanto 
por  ella  se  otorga  la  facultad  de  nombrar,  parece  del  todo  con- 
siguiente se  releve  y  exhonere  al  Cabildo  de  la  atenta,  riesgo 
ó  responsabilidad,  declarando  V.  E.  con  uniformidad  de  casos, 
que  en  lo  sucesivo  no  debe  regirse  la  materia,  ni  con  respecto 
á  la  Ley  veintitrés,  ni  á  la  veintinueve,  y  en  su  consecuencia 
dictar  otras  reglas  relativas  al  régimen  y  seguridad  de  las  * 
rentas  asignadas  ó  redonadas  por  S.  M.  para  la  congrua  sus- 
tentación del  Prelado  y  Clero,  junto  con  el  gobierno  económi- 
co de  ellas,  conforme  á  las  distintas  prevenciones  que  en  su 
razón  se  observaban  antes  de  entregar  el  gobierno  de  los  diez- 
mos y  las  franquezas  á  él  anexas,  según  lo  indica  la  citada 
Ley  veintitrés  en  el  centro  de  sus  estatutos. 

Así  lo  espera  el  Cabildo,  y  reverentemente  insta  á  V.  E. 
«e  sirva,  con  previo  discernimiento  y  ante  todas  cosas,  remo- 
ver las  dudas  que  en  lo  sucesivo  puedan  sobrevenir  á  esta 
novedad,  cuya  cautela  es  el  único  objeto  sincero  y  limpio  de 
toda  afectación  que  ha  tenido  á  la  vista  para  dirigir  esta  con- 
sulta y  haber  representado  al  Excmo.  Sr.  Predecesor  de  V. 
E.,  lo  que  le  ocurrió  en  contestación  de  su  ya  citado  oficb. 
Pero  si  por  ventura  al  dictamen  y  superior  juicio  de  V.  B., 
hiciere  alguna  fuerza  ver  todo  el  asunto  abiertamente  decidi- 
do en  las  leyes,  la  mente  del  Eey  Nuestro  Señor  altamente 
explicada  en  las  dos  reales  ejecutorias  que  se  obtuvieron  en 
juicio  contradictorio  con  el  Ministerio  Fiscal  contra  los  coia- 
tos  del  Sr.  Presidente  D.  Francisco  Castillo  de  la  Concia, . 
cuyas  determinaciones  sobre  la  jurisdicción  eclesiástica  se 
notaron  por  esto,  por  alguno  de  los  más  respetables  historia- 
dores de  estos  asuntos  particulares  con  expresiones  bastarte- 
mente  graves  (que  no  adaptaremos  nosotros  cuando  halla- 
mos con  nuestra  mayor  atención  á  la  muy  noble  frente  de 
V.  E.),  desde  luego  interpone  este  Cabildo  la  proteccicn  j 
amparo  de  V.  E.,  para  que  al  contrario  se  sirva  darln  el  favor 
necesario  á  fin  de  que  se  guarde  y  haga  guardar  en  la  distri- 
bución de  los  dieimoB  la  erección  de  esta  Catedral  aproktds 
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for  S.  M.  al  tenor  de  lo  prescrito  en  la  Ley  nueve,  Título  se- 
gando, Libro  primero  de  las  Municipales. 

Dios  Nuestro  Señor  guarde  la  muy  importante  vida  de 
V.  E.  los  muchos  años  que  este  Beino  ha  menester. 

Santa  Fe,  y  Agosto  nueve  de  mil  setecientos  ochenta  y 
nueve. 

Exorno.  Sr. 

Dr.  D.  Francisco  Martínez,  Deán— Dr.  D.  Josef  Orego- 

rio  Díaz  Quixano-^Dr.  D,  Diego  Therán — Dr.  D.  Francisco 

Xavier  de  Eguino — Dr.   Vicente  de  la  Rocha — Dr.  D.  Juan 

I  4e  Dios  Pey  Andrade — Dr.  D.  Agustín  Manuel  de  Alarcón — 

Dr.  Raphael  López  del  Pulgar — Dr.  D.  Miguel  Vélez. 


Isono.  Sr.  Virrey  D^  Josef  de  EspeleU. 

Yo'D.  Ygnacio  Xavier  de  Bozas,   Secretario  del  muy 
t  Venerable  Deán  y  Cabildo  de  esta  Santa  Iglesia  Catedral  Me- 
j.  tropolitana  de  la  ciudad  de  Santa  Fe  y  Notario  eclesiástico 
del  Arzobispado,  certifico,  doy  fe  y  verdadero  testimonio  en 
la  forma  que  puedo  y  debo,  que  los  antecedentes  documentos 
que  van  testimoniados,  son  fieles  copias  de  sus  originales;  y 
isímismo:  que  en  Libro  séptimo  de  Beales  Cédulas  del  Ar 
chivo  de  mi  cargo,  á  fojas  nueve  se  halla  la  real  ejecutoria 
que  ganó  el  Venerable  DeácTy  Cabildo  de  esta  ciudad  en  el 
pleito  seguido  con  el  Sr.   Presidente  y  contestado  con  el  Sr. 
Fiscal,  sobre  la  facultad  que  al  Cabildo  se  lo  concede  para 
nombrar  y  proveer  los  oficios  de  Tesorero,  Contador,  Capella- 
nes, Epistolarios,  Cantores  y  demás  oficios  de  la  Iglesia,  sin 
hacer  presentación  de  sujetos  al  Sr.  Presidente,  que  con  mo- 
tivo de  haber  pasado  oficio  al  Sr.   Arzobispo  D.  Juan  de  Ar- 
guinao,  el  Sr.  Presidente  D.  Francisco  del  Castillo,  rogándole 
y  eDcargándole  que  para  la  nominación  de  tesorero,  contador, 
etc.,  hiciese  nómina  de  tres  sujetos  y  se  les  pasase  para  su 
confirmación;  seguido  el  pleito,  se  ocurrió  al  Rey  Nuestro 
Señor,  y  aunque  el  Fiscal  so  opuso,  fundado  on  las  prerroga- 
Itivas  del  Eeal  Patronato,  &e  amparó  por  el  Consejo  al  Vene- 
láble  Cabildo  en  la  posesión  de  proveer  los  oficios  ein  presea* 
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tacióQ.  Cuyos  autos  de  vista  y  revista  que  corren  &  foj 
veinte  y  veintiuna  vueíta  de  dichtí  libro,  son  á  la  letra  dd 
tenor  siguiente: 

**Se  manda  amparar  y  mantener  y  se  ampara  y  mantie- 
ne al  Deán  y  Cabildo  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Santa 
Fe,  en  la  posesión  en  que  ha  estado  y  está  de  proveer,  sin  ha- 
cer presentación  de  sujetos  al  Presidente  y  Gobierno  de  la 
Audiencia  de  aquella  ciudad,  los  oficios  de  Tesorero  y  Conta- 
dor de  las  rentas  decimales  de  la  dicha  Santa  Iglesia,  los  Ca- 
pellanes de  coro,  Cantor  etc..  Acólitos,  Epistolarios,  Maestro  , 
de  Ceremonias  y  todos  los  demás  inferiores  de  ella.  Lo  cual 
sea  y  se  entienda  por  ahora  y  por  el  juicio  sumarísimo  de  in-   ' 
terín,  y  sin  perjuicio  del  derecho  de  las  partes,  en  los  juicios  - 
posesoiio,  plenario  y  en  el  petitorio  de  propiedad,  en  los  cua- 
les se  le  reserva  al  Sr.   Fiscal  su  derecho  á  salvo,  para  que 
pida  lo  que  convenga  y  siga  su  justicia. 

'*  Madrid,  y  Septiembre  doce  de  mil  seiscientos  y  ochenta. 

Licenciado  Castillo.*^ 

**De  cuyo  Auto  se  suplico  y  expreso  agravios  del,  por  el 
dicho  mi  Fiscal,  pidiendo  se  supliese  y  enmendase,  y  que  se 
hiciese  y  determinase  como  antecedentemente  tenía  pedido 
sobre  que  alego  lo  que  tuvo  por  conveniente  á  mi  real  Fisco  re-  ' 
produciendo  para  ello  las  mismas  razones  que  tenía  represen- 
tadas en  Gobierno  á  que  se  concluyó  por  la  parte  de  la  dicha 
iglesia,  y  habiéndose  habido  el  dicho  pleito  por  concluso,  y 
vuéltose  á  ver  todos  los  Autos  de  él  por  los  del  dicho  mi  Con- 
sejo, dieron  y  proveyeron  en  el  dicho  juicio  de  manutención 
el  de  revista  del  tenor  siguiente: 

''El  Auto  de  vista  del  Consejo  de  doce  del  mes  de  Septiem- 
bre de  este  afío,  por  el  cual  se  ampara  y  mantiene  al  De&n 
y  Cabildo  de  la  Santa  Iglesia  de  Santa  Fe,  en  la  posesión  en 
que  ha  estado  y  está  de  proveer  sin  hacer  presentación  de  su- 
jetos al  Presidente  y  Gobierno  de  la  Audiencia  de  aquella 
ciudad  los  oficios  de  Tesorero  y  Contador  de  las  rentas  deci- 
males de  dicha  Santa  Iglesia,  los  Capellanes  de  coro.  Canto- 
res, Acólitos,  Epistolarios,  Maestro  de  ceremonias  y  todos  los 
demás  oficios  inferiores  de  ella;  se  confirma  en  todo  j  por 
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según  y  como  en  el  dicho  Auto  de  Vista  se  contiene  con 
ici6n,  que  la  posesión  en  que  por  el  dicho  Auto  de  Vis- 
pte  se  ampara  7  mantiene  á  la  Santa  Iglesia  de  Sitnta  Fe,  y  se 
entienda  precaria  en  nombre  de  S.  M. 

^^  Madrid,  y  Octubre  cinco  de  mil  seiscientos  y  ochenta. 

Licen  ciado  Castillo. " 

Igualmente  certifico:  que  he  visto  y  registrado  atenta- 
^.mente  los  nombramientos  de  Tesorero  de  Diezmos,  hecho,  sin 
contradicción  por  dicho  Venerable  Cabildo,  desde  principios  de 
.este  siglo,  según  que  consta  de  expedientes  que  se  hallan  en 
dicho  archivo. 

En  veinticinco  de  Junio  de  mil  setecientos  veinticinco, 
por  fallecimiento  de  D.  Lucas  Ytursaeta,  nombró  el  Venera- 
ble Cabildo  al  Capitán  D.  Lorenzo  de  Alea  y  Estrada. 

En  dos  de  Junio  de  mil  setecientos  treinta  y  tre»,  hizo 
dejación  ante  dicho  Cabildo,  y  se  puso  la  intendencia  de  ren- 
tas decimales  en  uno  de  sus  Prebendados,  el  Dr.  D.  Nicolás 
Xavier  de  Barasorda,  el  día  siete  del  siguiente  Julio,  y  ha- 
biéndolo participado  al  Sr.  Presidente,  lo  repugnó  instando 
al  Venerable  Cabildo  para  que  nombrase  (según  parece  de  su 
oficio  de  veintinueve  de  Marzo  de  setecientos  treinta  y  cinco, 
delSr.  D.  Baphael  de  Eslaba);  y  habiéndose  obligado  el  Ca- 
bildo á  la  responsabilidad,  tomó  en  sí  la  Tesorería  y  consultó 
¿  dicho  Presidente,  quien  mandó  pasar  los  Autos  al  Real 
Acuerdo  y  allí  se  admitió  por  acordado,  de  doce  de  Mayo  de 
setecientos  treinta  y  cinco,  expresando  que  el  Cabildo  conti- 
nuase las  diligencias  para  solicitar  Tesorero,  respecto  á  que  á 
S.  S.  sólo  tocaba  la  aprobación  del  que  se  nombrat^e.  Así 
consta  por  el  oficio  de  veintitrés  de  Mayo  de  mil  setecientos 
treinta  y  cinco. 

Por  acta  de  diez  y  ocho  de  Noviembre  de  setecientos 
treinta  y  cinco,  nombró  el  Venerable  Cabildo  á  D.  Domingo 
Zapata. 

En  veintidós  de  Febrero  de  setecientos  cuarenta  v  cuatro 
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nombró  el  Venerable  Cabildo  á  D.  José  Antonio  Vélez  Ladi  óu 
de  Ouevara,  por  fallecimiento  del  ante  dicho  Zapata. 


14  Z).  Ant9nio  Nariño 


En  quince  de  Noviembre  de  setecientos  cuarenta  y  ocho, 
nombró  el  Venerable  Cabildo  á  D.  Juan  Bautista  de  Heraso 
y  Mendigaña,  y  por  muerte  de  éste  nombró  el  Cabildo  á  D. 
Juan  Ximenes.  Y  por  dejación  que  hizo  éste  de  la  Tesorería 
ante  dicho  Venerable  Cabildo  el  día  nueve  de  Julio  de  mil 
setecientos  cincuenta  y  seis,  nombró  el  Venerable  Cabildo  á 
D.  Juan  Agustín  de  Ricaurte  el  día  nueve  de  Julio  del  mismo 
año  de  cincuenta  y  seis. 

Así  consta  de  los  expedientes  á  que  en  caso  necesario  me 
remito,  y  por  ser  cierto  y  verdadero,  lo  firmo  en  esta  ciudad 
de  Santa  Fe,  á  trece  de  Agosto  de  mil  setecientos  ochenta  y 
nueve. 

Ygnacio  Xavier  de  RoxaSy 

Secretaiio  del  Venerable  Cabildo. 


En  el  mismo  día  de  la  fecha  antecedente  se  juntaron  en 
la  Sala  Capitular  los  Sres.  muy  Venerable  Deán  y  Cabildo, 
por  haber  recibido  el  oficio  de  contestación  del  Excmo.  Sr. 
Virrey,  que  á  letra  es  como  se  sigue: 

Oficio  del  Excmo.  Sr.  Virrey 

He  visto  lo  que  me  dice  Usía  en  cartas  de  nueve  del  co- 
rriente acerca  de  mi  Decreto  del  día  ocho,  relativo  á  la  pose- 
sión de  D.  Antonio  Nariño,  en  el  empleo  de  Tesorero  de  Diez- 
mos, y  siendo  esta  resolución  consiguiente  á  la  de  mi  antece- 
sor, quien  ha  dado  cuenta  á  S.  M.  de  lo  ocurrido,  no  se  ha 
hecho  por  mi  parte  novedad  en  el  asunto,  ni  puede  hacerse 
otra  cosa  que  esperar  la  determinación  del  Rey;  lo  que  aviso 
á  ü.  para  su  inteligencia  y  gobierno  y  en  contestación  á  su 
citado  oficio. 

Dios  guarde  á  Usía  muchos  años. 

Santa  Fe,  doce  de  Agosto  de  mil  setecientos  ochenta  y 
nueve. 

José  de  Ezpeleta. 

Sres.  Venerable  Deán  y  Cabildo  de  esta  Santa  Iglesia  Metropolitana. 
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Decreto 


Santa  Fe^  trece  de  Agosto  de  mil  setecientos  ochenta  y  nueve. 

Por  recibido:  agregúese  al  expediente  y  sáqiiese  testimo- 
nio á  continuación  del  que  se  ha  mandado  para  el  recurso  á 

a  M. 

Dr.  Martínez^  Deán — Br.  Quixano — Dr.  Therán — Dr, 
Rocha — Dr.  Pey — Dr.  Alarcón — Dr.  Pulgar— Dr.  Vélez— Fui 
presente.  Ygnacio  Xavier  de  Éoxas,  Secretario  del  Venera- 
ble Deán  y  Cabildo. 

Es  fiel  copia  de  su  original.  Así  lo  certifico  y  afirmo  yo, 
él  infrascrito  Secretario  de  dichos  señores  muy  Venerable 
Deán  y  Cabildo  de  esta  Santa  Iglesia  Catedral  Metropolitana 
de  Santa  Fe  de  Bogotá,  en  once  de  Agosto  de  mil  setecientos 
ochenta  y  nueve. 

Asi  consta  de  los  expedientes. 

Ygnacio  Xavier  de  Eoxas, 

Secretario  del  Venerable  Cabildo. 


Los  escribanos  que  aquí  signamos  y  firmamos,  certifica- 
mos y  damos  fe  que  D.  Ygnacio  Xavier  de  Roxas,  quien  pare- 
ce firmando  el  documento  antecedente,  es  Secretario  de  los 
Síes,  muy  Venerable  Deán  y  Cabildo  de  esta  Santa  Iglesia 
Catedral,  fiel,  leg^l  y  de  toda  confianza,  y  como  tal  se  halla 
en  actual  uso  y  ejercicio  de  su  oficio,  y  para  que  conste  pone- 
mos la  presente  en  la  ciudad  de  Santa  Fe  de  Bogotá,  Nuevo 
Reino  de  Granada  de  estas  Indias,  á  diez  y  ocho  de  Septiem 
bre  de  mil  setecientos  ochenta  y  nueve  afios. 

En  testimonio  de  verdad,  Pedro  Joachin  Maldonado — En 
testimonio  de  verdad,  Juan  Josef  Narziso  Maldonado,  Escri- 
bano de  S.  M. — Joseph  Rodríguez  Molano,  Escribano  de  S.  M. 
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OLUB    LITERARIO 

'*  Nariño  encabezaba  de  1789  á  1794  uno  de  los  círcu- 
los literarios  de  la  capital.  ^  Se  me  ocurre,  decía  en  un  papel 
de  los  que  le  tomaron  en  su  casa  cuando  fue  preso,  se  me 
ocurre  el  pensamiento  de  establecer  en  esta  ciudad  una  sus- 
cripción de  literatos,  á  ejemplo  de  las  que  hay  en  algunos 
Casinos  de  Venecia:  éstos  se  reducen  á  que  los  suscriptores 
se  reúnan  en  una  pieza  cómoda,  y  sacados  los  gastos  de  lu- 
ces, etc.,  lo  restante  se  emplea  en  pedir  un  ejemplar  de  los 
mejores  diarios,  gacetas  extranjeras,  los  diarios  enciclopédi- 
cos y  demás  papeles  de  esta  naturaleza,  según  la  suscripción. 
A  determinadas  horas  se  juntan,  se  leen  los  papeles  y  se  crí- 
tica y  se  conv^ersa  sobre  aquellos  autores;  de  modo  que  se 
puede  pasar  un  par  de  horas  divertidas  y  con  utilidad.  Pue- 
den entrar  D.  José  María  Lozano,  D.  José  Antonio  Ricaurte, 
D.  José  Luis  Azuela,  D.  Luis  Azuela,  D.  Juan  Esteban  Bi- 
caurte,  D.  Francisco  Zea,  D.  Francisco  Tobar,  D.  Joaquín  Ca- 
macho,  el  Dr.  Triarte,  etc.'"  (1) 


1792 

NEOOOIO     DE     QUrNAS 

D.  Ant«nM>  Nariño,  vecino  de  esU  capital,  aobre  (joe  se  le  conceda  licencia  para  extraer  de  loa 
montea  de  Fusagaaugá,  tres  mil  arrobas  de  quina  para  su  exportación  á  España,  etc. 

Excmo.  Sr. 

D.  Antonio  Nariño,  vecino  de  esta  ciudad,  ante  V.  E., 
con  el  mayor  respeto  parezco  y  digo:  que  necesito  extraer  de 
los  montes  de  Fusagasugá  tres  mil  arrobas  de  la  quina  que 
producen  para  remitirlas  á  España,  á  fin  de  hacer  algunas  es- 
peculaciones de  comercio  con  este  precioso  fruto  del  país;  y 
como  necesito  el  superior  permiso  de  V.  E.  para  su  corte  y 
extracción,  á  V.  E.  suplico  rendidamente  se  sirva  concedér- 
mela, franqueándome  al  efecto  el  documento  correspondiente, 
para  que  no  se  me  ponga  embarazo,  en  lo  que  recibiré  gracia 

y  merced. 

Antonio  Nariño. 

(1)  J.  M.  Veroara  t  Verqara,  Historia  d§  la  LiUraiura,  pág.  285. 
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Santa  Fe^  y  Diciembre  diez  y  siete  de  mil  setecientos  noven- 
ta y  dos. 

'  Autos  y  vistoB:  Líbrense  las  órdenes  necesarias  á  Carta- 
gena, Santa  Marta,  Honda  y  Mompós,  para  que  se  pregone 
la  quina  que  se  halla  almacenada  en  Honda,  en  los  tépmínos 
que  pide  el  Sr.  Fiscal,  á  cuyo  efecto  se  inventaría  la  antece- 
dente vista.  Igual  diligencia  se  practicará  en  esta  capital  po- 
niéndose en  los  lugares  públicos  cedulones  para  que  llegue  á 
noticia  de  todos,  y  verificados  que  sean  los  pregones  con  la 
mayor  brevedad  y  con  citación  de  los  postores,  se  remitirá  lo 
que  resultare  á  esta  Superioridad,  para  tomar  las  providencias 
convenientes,  según  las  proposiciones  que  se  hicieren.  Bien 
entendido  que  se  les  permitirá  á  los  postores  extraer  este  es- 
pecífico para  Colonia,  bajo  la  calidad  que  el  retorno  ha  de  ser 
precisamente  en  negros,  ó  demás  utensilios  que  comprende 
la  Real  Orden  de  veinticuatro  de  Noviembre  de  noventa  y  uno, 
^ue  deberán  introducirse  por  los  puertos  habilitados  por  di- 
cha Real  Orden.  Y  por  cuanto  se  advierte  el  desorden  y  grave 
perjuicio  que  resulta  á  la  humanidad  y  verdadera  estimación 
de  la  quina,  con  el  abuso  de  cortarla  á  discreción  de  los  que 
se  emplean  en  este  género  de  negociación,  sin  tener  los  cono- 
cimientos aue  se  necesitan  para  distinguir  la  buena  de  la  mala, 
de  cuyo  exceso,  sin  duda,  resulta,  como  advierte  el  Ministe- 
rio Fiscal,  el  descrédito  y  poco  aprecio''  que  se  tiene  en  el  día 
de  este  tan  importante  específico.  Se  prohibe  estrechamente 
sin  embargo  de  cualquiera  Licencia  que  se  haya  concedido  el 
<H)rtar  y  sacar  la  quina,  bajo  la  pena  de  quinientos  pesos,  que 
se  le  exigirán  irremisiblemente  á  cada  uno  de  los  contraven- 
tores, con  más  la  pérdida  del  género.  Para  todo  se  despacha- 
rán las  órdenes  correspondientes  á  Neiva,  Fusagasugá,  Oca- 
fia,  y  demás  parajes  donde  se  produce  esta  planta,  á  cuyos 
Jueces  se  les  encarga  el  puntual  cumplimiento  de  esta  deter- 
minación, bajo  toda  responsabilidad,  y  en  caso  de  que  alguna 
persona  quiera  cortar  y  sacar  quina,  precisamente  ha  de  ocu- 
rrir á  esta  Superioridad,  para  que  con  conocimiento  de  causa 
se  le  franquee  la  la  licencia  é  instrucción  necesaria. 

(Hay  dos  rúbricas). — Caicedo. 


■é 


D.  Anttnia  Narim 


Concuerda  este  traslado  con  el  superior  Decreto  qae  se 
halla  en  los  aatos,  promovidos  &  instancia  de  D.  Juan  Blas  de 
Aranzazu,  vecino  de  la  ciudad  de  Mariquita,  sobre  las  varias 
porciones  de  quina  que  remitió  de  orden  superior,  por  orden 
de}  Director  de  Botánica,  D.  D.  Joseph  Celestino  Mutis,  de 
donde.se  compulsó  viene  cierto  y  verdadero  á  que  me  remito. 
Y  para  agregarlo  al  escrito  y  solicitud  de  D.  Antonio  Nariño, 
en  virtud  de  lo  mandado,  yo  D.  Domingo  Caicedo,  Escribano 
mayor  de  Gobierno,  lo  firmo  en  Santa  Fe,  &  nueve  de  Octu- 
bre de  mil  setecientos  noventa  y  tres  años. 

Domingo  Caicedo. 


179  3    (1) 

Santa  Fe,  7  de  Octubre  de  1793.— Con  copia  del  Decreto 
expedido  por  Escribanía  sobre  el  asunto,  pase  &  informe  del 
Dr.  D.  José  Mutis.— í-eytJo. 

Ezcmo.  Sr. : 

Enterado  en  el  superior  Decreto  de  V.  E.,  de  diez  y  siete 
de  Diciembre  del  año  próximo  pasado,  por  el  cual  ae  prohibie- 
ron loa  cortes  y  acopios  de  quina  en  estas  Provincias,  para 
evitar  la  ruina  del  precioso  especifico  en  nuestros  montes,  y 
el  descrédito  que  le  resultaba  por  falta  de  inteligencia,  no 
menos  en  los  cosecheros  que  en  los  compradores,  me  hallo 
justamente  en  el  caso  de  reproducir  las  mismas  ideas  que  se 
van  publicando  en  el  periódico  de  esta  capital.  Compendiaré 
en  eete  informe  las  necesarias  para  que  puedan  hacerse  en 
adelante  los  acopios  con  utilidad  y  economía,  siempre  que 
Y.  E.  se  digne  conceder  algunas  licencias  á  los  que  intentan 
hacer  &  su  costa  unas  tentativas  de  comercio  no  poco  arries- 

(I)  En  este  iño  introdujo  Niriño  uní  lipogci>f[a,  la  terceri  que  llegú  i  eit&  cipital,  don- 
de se  imprimieron  muchos  númetos  del  Paptl  Piriádieo,  que  habla  ipireeido  deide  Fehreía 
de  1791,  redactado  por  ei  cubano  D.  Manuel  del  Socorro  Rodríguez,  y  \os  Dtrecfioi  dtl 
llprnirr.  en  IT94.  El  Iceal  de  tsU  imprenta  (ataba  tituada  en  la  casa  número  5  de  la  Calle 
de  loi  Carneroa  <bny  Calle  15),  y  fue  lejienle  de  ella  D.  Antonio  Espino»  de  loi  Montetoi. 
Se  llamí  Imprinla  Palriólica.  (Pedro  M.  IsíHei,  Le  imprtula  m  Bogelá,  trabajo  publi. 
eado  en  la  Rtr'ula  LiUraria  de  Bogotf,  en  ISSO). 
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gadas  por  el  infeliz  concepto  que  le  merece  al  comercio  de 
Cádiz  toda  la  quina  de  ese  Beíno. 

En  los  posteriores  acopios  hechos  en  estas  «inmediaciones 
por  cuenta  de  los  particulares,  se  ha  seguido  la  idea  común  de 
aprovechar  solamente  las  cañas  delgadas,  dejando  perder  Jas 
cañas  gruesas,  7  cortezones,  que  son  las  suertes  más  estima- 
bles. Esta  pérdida,  que  sería  de  poca  consideración  por  ahora 
en  las  especies  roja,  amarilla  y  blanca,  es  irreparable  en  la 
rara  y  exquisita  naranjada.  Me  causaba  gran  sentimiento  ye; 
agotar  una  especie  que  no  supieron  distinguir  comisionados 
ni  cosecheros,  y  me  fue  preciso  darla  á  conocer  con  el  nom- 
bre de  Tunita,  en  el  Valle  de  Fusagasugá,  de  donde  se  va  pro- 
I)agando  su  conocimiento  á  las  demás  Provincias.  Siendo, 
pues,  ésta  la  estimadísima  quina  primitiva,  agotada  por  las 
mismas  causas  en  la  Provincia  de  Loja,  y  recientemente  des- 
cubierta en  la  Provincia  de  La  Paz,  en  el  Perú,  con  el  nombre 
de  Calisaya,  ó  el  más  correcto  de  Collisalla,  según  la  pronun- 
ciación y  etimología  de  aquellos  provincianos,  se  debería  cui- 
dar aquí  con  la  mayor  vigilancia,  conservando  en  nuestros 
montes  esta  rarísima  producción. 

En  esta  inteligencia  deben  estar  obligados  los  pretendien- 
tes á  pedir  sus  licencias,  determinando  las  especies  que  in- 
tentan acopiar,  á  ñn  de  que  el  Superior  Gobierno  pueda  am- 
pliar ó  restringir  el  número  de  arrobas  de  la  quina  naranjada, 
según  los  informes  que  se  tomarán  acerca  de  su  mayor  ó 
menor  escasez.  Igualmente  se  les  debe^)bligar  á  los  compra- 
dores á  que  reciban  del  cosechero  toda  la  corteza  que  pueda 
producir  cada  árbol,  cortado  al  alto  de  una  vara  del  suelo; 
pues  debe  así  ejecutarse,  y  no  de  otro  modo,  por  la  esperan- 
za del  retoño. 

El  cosechero  deberá  beneñciar  los  cortezones  y  cañas 
gruesas,  cortando  las  tiras  de  una  cuarta  de  largo  y  una  pul- 
gada de  ancho,  sin  necesidad  de  más  anchura,  como  se  prac- 
ticaba, por  llevar  adelante  la  preocupación  de  presentar  en  el 
comercio  cañas  enrolladas  á  imitación  de  la  canela,  siendo 
cierto  que  semejante  aspecto  nada  contribuye  á  la  bondad 
del  género,  antes  bien  se  reponen  mejor  de  aquel  modo  en  los 
cajonee.  Otra  precaución  más  importante  es  la  de  raspar  el 
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envés  de  estas  dos  suertes,  para  limpiarla  do  las  basuras  inú- 
tiles pegadas  á  las  cortezas  de  los  árboles,  proporcionándoles 
así  mejor  y  más  pronto  beneficio;  y  concillándoles  al  mismo 
tiempo  aquel  recomendable  aspecto,  con  que  se  han  familia- 
rizado los  comerciantes  y  médicos  de  Europa,  para  distinguir 
á  su  modo  la  aplaudida  CoUisalla. 

Toda  la  mira  del  Superior  Gobierno  se  ha  de  dirigir,  en 
mi  concepto,  á  economizar,  por  todos  los  arbitrios  posibles  la 
conservación  de  esta  rarísima  especie;  pues  por  lo  que  mira  á 
las  tres  restantes,  es  tal  la  abundancia  de  ellas,  que  no  las  po- 
drían agotar  tan  fácilmente  en  todas  las  Provincias  de  este 
Beino,  cualesquiera  reglas  de  antojo  6  de  capricho,  que  se  for- 
masen los  traficantes.  Esto  es  lo  que  me  parece  conveniente 
informar  á  Y.  E.,  para  que  se  sirva  tomar  las  providencias 
que  fueren  de  su  superior  agrado. 

Santa  Fe,  veinticuatro  de  Octubre  de  mil  setecientos  no- 
venta y  tres. 

Excmo.  Sr. 

José  Celestino  Mutis. 

Santa  Fe^  9  de  Noviembre  de  1793 — Al  Sr.  Asesor,  con  el 
expediente  en  donde  se  halla  el  Decreto  de  17  de  Diciembre 
de  92. — Leyva, 

Santa  Fe,  y  Noviembre  13  de  1793. — Al  Sr.  Fiscal  con  el 
expediente  que  se  cita^n  el  antecedente  Decreto.— Caícedo.' 


Excmo.  Sr. : 

El  Fiscal  de  S.  M.  dice  que  si  V.  E.  fuere  servido,  podrá 
mandar  que  se  le  corra  traslado  á  D.  Antonio  Nariño  de  lo 
informado  por  el  Director  de  la  Expedición  Botánica,  acerca 
del  método  con  que  se  ha  de  verificar  el  corte  de  la  quina,  á 
fin  de  que  arregle  la  petición  conforme  á  lo  informado. 

Santa  Fe,  y  Noviembre  29  de  1793. 

Berrio. 

Santa  Fe^  y  Diciembre  9  de  1793. — Como  parece  al  Sr. 
Fiscal. — Caicedo. 
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En  la  ciudad  de  Santa  Fe,  á  siete  de  Diciembre  de  mil 
setecientos  noventa  y  tres,  yo  el  Sr.  Receptor,. notifiqué  el  De- 
creto que  antecede  á  Clemente  Bobayo,  aipoderado  de  D.  An- 
tonio Nariño,  que  dijo  ser  impuesto  de  su  contenido,  firma. 

Doy  fe.  Robayo—Oarcia. 


E^cmo.  Sr. : 
*  D.  Antonio  Nariño,  vecino  de  esta  ciudad,  respondiendo 
al  traslado  que  se  me  ha  mandado  correr  en  los  autos  sobre  li- 
cencia para  cortar  en  los  montes  de  Fusagasugá  tres  mil  arro- 
bas  de  quina,  con  mi  mayor  respeto,  digo:  que  el  informe  del 
Dr.  D.  José  Celestino  Mutis  contiene  tres  puntos  que  se  deben 
guardar  en  el  corte  de  la  quina,  á  saber:  las  calidades  que  se 
i    intentan  cortar,  que  no  se  desperdicie  el  cortez6n  y  que  vayan 
;-     las  cañas  raspadas.  En  cuanto  al  primero,  mi  solicitud  se  diri- 
>    ge  á  sacar  de  las  cuatro  especies  conocidas  con  los  nombres  de 
\     tunitaj  rojüy  blanca  y  amarilla;  en  el  segundo,  los  cosecheros  á 
quienes  tengo  encargado  el  corte  de  las  quinas  desde  *  el  año 
de  noventa  y  uno,  están  instruidos  del  modo  con  que  la  han 
de  cortar,  sin  desperdiciar  del  árbol  sino  la  vara  que  deben 

f  dejar  para  que  retoñe,  y  habiéndome  enseñado  la  experiencia 
que  el  sacar  la  corteza  sumamente  enrollada  trae  el  gravísi- 
mo inconveniente  de  que  jamás  seca  bien,  y  que  por  esta 
razón  se  mancha  su  cara  interior,  y  pierde  algún  tanto  de  su 
calidad,  la  hice  cortar  un  poco  sesgada,  para  que  de  este  modo, 
no  pudiéndose  enrollar,  seque  al  sol  perfectamente;  en  el  ter- 
cero, si  se  entiende  aquí  por  raspar  el  envés  de  la  corteza,  el 
quitarle  las  basuras  que  tienen  pegadas,  me  obligo  igualmen- 
te, y  lo  he  así  verificado  en  las  que  tengo  remitidas;  pero  si  en 
este  punto  se  quiere  que  se  raspe  el  envés  de  la  misma  corte- 
za, á  más  de  lo  mucho  que  aumentaría  su  valor  esta  penosa 
operación,  traería  para  mí  el  gravísimo  inconveniente  de  que 
habiendo  remitido  varias  porciones  á  distintas  partes  de  Eu- 
1^  ropa  y  América,  sin  habérsele  hecho  esta  operación,  y  habien- 
l  do  hecho  los  mayores  esfuerzos  para  darle  crédito  y  estima- 
•  ción ;  si  llego  á  conseguirlo  en  aquélla,  me  vería  luego  en  la 
precisión  de  hacer  muchos  esfuerzos  y  especulaciones  para 
acreditar  esta  misma  quina  con  distinto  semblante^  por  loque 
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suplico  á  V.  E.  se  sirva,  en  caso  de  entenderse  así  el  tercer 
punto  del  informe  del  Dr.  Mutis,  permitirme  se  saque  la  quina 
sin  esta  operación,  por  las  razones  que  llevo  expuestas. 
A  V.  E.  suplico  se  sirva  proveer  como  solicito,  etc. 

Antonio  Nariño ---Manuel  Oarcia, 

Santa  Fe,  y  Diciembre  IS  de  1793— Vuelva  al  Sr.  Fiscal. 

Caicido. 


1794 

Excmo.  Sr. : 

El  Fiscal  de  S.  M.  dice  que  siendo  incontestable  que  el 
descrédito  en  que  ha  caído  la  quina  de  este  Reino  en  Europa, 
debiendo  atribuirse  á  la  ignorancia  ó  á  la  codicia  de  los  co- 
merciantes, se  debe  tratar  con  escrúpulo  la  extracción  de  los 
montes;  pero  como  en  el  día,  por  la  instrucción  que  se  ha  co- 
municado al  público  Y  por  el  mayor  cuidado  que  tienen  los  que 
comercian  en  este  ramo  son  más  sólidas  las  nociones  que  de- 
ben preceder  á  la  práctica  de  su  corte,  no  halla  inconveniente 
en  que  V.  E.  conceda  la  licencia  que  solicita  D.  Antonio  Na- 
riño, supuesto  que  no  hay  prohibición  para  ello,  y  que  mane- 
jada esta  negociación  por  sujetos  inteligentes,  en  ella,  dará 
crédito  al  ramo  y  ventajas  á  la  que  se  ha  descubierto  en  este 
Reino. 

Santa  Fe,  Mayo  6  de  1794.  Berrío. 


Santa  Fe,  y  Mayo  6  de  l79é. — Autos — Caicedo. 

Santa  Fe,  11  de  Mayo  de  1794 — Vistos:  Concédese  permi- 
so á  D.  Antonio  Nariño  para  que  pueda  extraer  de  los  montes 
de  Fusagasugá  tres  mil  arrobas  de  quina,  para  remitirlas  á 
España,  en  los  términos  expuestos  por  el  Director  de  la  Expe- 
dición Botánica,  Dr.  D.  José  Mutis. 

En  27  del  mismo  se  dio  certificaciones  á  la  parte  con  in- 
serción de  lo  necesario. — Caicedo. 
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OONOUR8O    DE    BIENES 

Tcttimonio  del  vale  otorgado  por  D.  Juan  á  favor  de  su  hermano  D.  Antonio  Nariño,  y  diligen- 
cias sobsecuentes  de  los  originales  que  se  hallan  en  su  respectivo  expediente  en  el  concurso  del 

segundo.  • 

Santa  Fe^  y  Noviembre  seis  de  mil  setecientos  noventa  y  tres. 

Tengo  en  mi  poder,  pertenecientes  á  Antonio  mi  herma- 
no, la  cantidad  de  seis  mil  doscientos  ochenta  7  seis  pesos  lí- 
quidos, ajustadas  todas  nuestras  cuentas  hasta  esta  fecha,  sin 
que  de  hoy  en  adelante  sirva  ningún  otro  papel  que  cite,  y 
debiendo  Antonio  pagar  ciento  setenta  y  cinco  pesos  al  Sr. 
Terán,  ó  abonármelos  si  yo  los  pago,  y  para  su  resguardo  y 
claridad  de  nuestras  cuentas,  firmo  éste. 

Juan  Nariño. 


\  Escrito 

)  Muy  poderoso  Sr. : 

Luis  de  Ovalle,  Procurador  apoderado  de  los  fiadores  de 
D.  Antonio  Nariño,  ante  V.  A.,  como  más  haya  lugar  por  de- 
recho, y  con  el  debido  respeto,  digo:  que  en  el  expediente 
que  pende  en  este  Superior  Tribunal,  sobre  los  bienes  y  de- 
\^  pendencias  del  citado  D.  Antonio  Nariño,  corre  presentado 
'  un  vale  de  seis  mil  y  más  pesos,  otorgado  por  su  hermano  D. 
Juan,  y  para  que  se  haga  efectiva  esta  cantidad  á  beneficio 
de  la  Masa  de  Diezmos,  á  V.  A.  rendidamente  suplico  se 
digne  mandar  que  el  referido  D.  Juan  reconozca  su  firma 
bajo  de  juramento,  y  hecha  que  sea  la  diligencia  que  se  me 
entregue  para  pedir  en  justicia  sobre  que  juro,  y  protesto  lo 
necesario,  etc. 

Tomás  Thenorio  Carvajal — Luis  de  Oballe. 
Como  lo  piden.  (Hay  una  rúbrica). 


Decreto 

Proveyóse  por  los  Sres.  Virrey,  Presidente,  Regente  y 
Oidores  de  la  Audiencia  y  Chancillería  Real  del  Reino  en  Santa 
Fe,  á  veintisiete  de  Agosto  de  mil  setecientos  noventa  y  cinco. 

Camacho. 


"^ 
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Declaración 

En  la  ciudad  de  Santa  Fe,  á  cinco  de  Octubre  del  corrien- 
te año,  yo  el  Recepto^,  en  cumplimiento  de  lo  mandado,  recibí 
juramento  á  D.  Juan  Nariño,  el  que  hizo  conforme  á  derecho 
por  Dios  Nuestro  Señor  y  una  señal  de  cruz,  so  cuya  grave- 
dad ofreció  de  exponer  verdad,  según  lo  que  le  sea  pregunta- 
do. Y  siendo  por  el  vale  de  fojas  veinticinco,  dijo  que  la 
firma  que  en  él  se  halla  es  suya  y  la  que  acostumbra;  p^a 
que  esta  cantidad  la  recibió  en  pago  de  la  hacienda  nombra- 
da CastillOy  en  Sopó,  como  lo  hará  constar  por  documentos 
que  lo  acreditan,  y  lo  firmó  por  ante  mí,  de  que  doy  fe. 

Juan  Nariño — Ante  mí,  Josef  Ygnacio  Admiñaorta. 


Escrito 

Muy  poderoso  Sr. : 

Luis  de  Ovalle,  Procurador  apoderado  de  los  fiadores  de 
D.  Antonio  Nariño,  ante  V.  A.,  como  más  haya  lugar  por  de- 
recho, y  con  el  debido  respeto,  digo :  que  en  cumplimiento 
del  Superior  Decreto  de  veintisiete  de  Agosto  próximo,  se  ha 
practicado  la  diligencia  pedida  por  mis  partes,  y  mediante  á 
que  D.  Juan  Nariño  ha  reconocido  y  confesado  por  suya  la 
firma  del  instrumento  que  corre  á  la  foja  veinticinco  del  ex- 
pediente, á  V.  A.  suplico  se  digne  mandar  que  dentro  de  ter- 
cero día,  con  apercibimiento  de  ejecución,  pague  los  seis  mil 
doscientos  ochenta  y  seis  pesos  que  resulta  deber  á  su  herma- 
no^D.  Antonio,  y  éste,  con  mayor  cantidad,  á  la  Maza  de 
Diezmos,  es  justicia  sobre  que  juró  y  protestó  lo  necesario,  etc. 

Tomás  Thenorio  Carvajal — Luis  de  Oballe. 
Autos.  (Hay  una  rúbrica). 


Proveyóse  por  los  Sres.  Virrey,  Presidente,  Regente  y 
Oidore^de  la  Audiencia  y  Chancillería  Real  del  Reino  en  Santa 
Fe,  á  nueve  de  Octubre  de  mil  setecientos  noventa  y  cinco. 

Dr.  Aguilar. 


:»   •- 
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Auto 

""    Vistos:  Mediante  el  reconocimiento  hecho  j)or  D.  Juan 
Nariño  del  vale,  hágasele  saber  que  dentro  de  tercero  día  pa- 
gae  la  cantidad  de  seis  mil  doscientos  ochenta  y  seis  pesos^ 
con  apercibimiento  de  ejecución. 
(Hay  tres  rúbricas). 

Proveyóse  por  los  Sres.  Virrey,  Presidente,  Regente  y 
Oidores  de  la  Audiencia  y  Chancillería  Real  del  Reino,  en  San- 
ta Fe,  á  nueve  de  Octubre  de  mil  setecientos  noventa  y  cinco. 

Dr.  Aguilar. 


Notificación 

En  Santa  Fe,  á  diez  y  nueve  de  Octubre  del  mismo  año, 
pasé  á  la  casa  de  D.  Juan  I^ariño  y  le  hice  saber  el  Suporior 
Auto,  quedó  enterado  y  firmó,  doy  fe. 

Nariño — Admifíaorta. 


Escrito. 

Muy  poderoso  Sr. :  * 

D.  Juan  Narifio,  vecino  de  esta  ciudad,  ante  V.  A.,  en  la 
vía  y  forma  que  mejor  haya  lugar  por  derecho,  y  con  el  res- 
peto debido,  parezco  y  digo:  que  desde  el  año  pasado  de  no- 
venta celebré  contrato  de  venta  con  Francisco  de  Vargas  de 
las  tierras  nombradas  Barbosa  y  Castillo,  sitas  en  jurisdic- 
ción de  Sopó.  Después  de  perfeccionado  aquel  contrato,  pre- 
tendió deshacerlo  Vargas,  valido  de  varios  inútiles  pretextos. 
Al  efecto  ocurrió  á  vuestro  Superior  Gobierno  en  donde  se 
siguió  el  asunto  por  todos  los  trámites  de  un  juicio  ordinario, 
y  en  trece  de  Octubre  de  setecientos  noventa  y  uno  se  de 
terminó  definitivamente  en    mi  favor,    despreciándose  las 
pretensiones  del  citado  Vargas.   Este,  en  su  consecuencia, 
apeló  para  ante  V.  A.,  en  cuyo  Superior  Tribunal,  seguido  el 
recurso,  se  confirmó  la  sentencia  apelada  por  auto  de  veinti- 
dós de  Marzo  de  mil  setecientos  noventa  y  dos.  Suplicó  Var- 
gas de  tan  justa  determinación,  y  habiéndosele  admitido  la 
súplica  desde  el  veintiocho  de  Abril  del  expresado  año  de  no- 
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venta  7  dos,  que  se  le  hizo  saber  en  once  de  Mayo,  en  más  de 
tres  años  que  han  corrido  no  ha  expresado  agravios  ni  ade- 
lantado cosa  alguna,  de  manera  que,  conforme  á  lo  dispuesto 
en  vuestras  leyes,  el  negocio,  por. ministerio  de  ellas,  se  halla 
ejecutoriado,  atendida  la  descerción  voluntaria  de  Vargas. 
Así  es  que  yo  jamás  he  dudado  del  verdadero  y  seguro  domi- 
nio que  me  asiste  en  las  enunciadas  tierras  de  Barbosa  y 
Castillo.  No  obstante  ha  llegado  á  mi  noticia  que  son  repu- 
tadas entre  los  bienes  de  D.  Antonio  Nariño,  mi  hermano,  y 
que,  como  tales,  se  han  mandado  subastar.  Jamás  habría  dado 
ascenso  á  esto,  á  no  habérmelo  asegurado  así  vuestro  alguacil 
mayor  de  corte,  comisionado  para  el  efecto  por  V.  A. ,  y  el 
Dr.  D.  Andrés  Otero,  apoderado  del  citado  mi  hermano,  é  in- 
teligente en  sus  negocios  y  papeles.  Con  él  he  tratado  extra- 
judicialmente  para  que  se  me  entregue  la  hacienda,  y  sobre 
lo  mismo  he  hablado  también  con  el  referido  vuestro  algua- 
cil mayor,  pero  ambos  me  han  dado  por  razón  que  mi  her- 
mano la  numeró  é  incluyó  entre  sus  bienes,  á  la  verdad,  sin 
título  alguno  que  lo  haya  hecho  dueño,  pues  no  ha  precedido 
más  que  lo  siguiente: 

Después  de  haber  comprado  yo  aquella  hacienda,  obtu- 
ve también  por  compra  la  de  Serrezuela^  que  aún  es  mía.  La 
experiencia  me  enseñó  serme  no  sólo  dificultoso,  pero  hasta 
imposible  atender  personalmente  á  ambas.  Con  este  motivo 
resolví  asistir  por  mí  mismo  la  de  Serrezuela  y  dejarle  á  mi 
hermano  la  de  Sopó,  para  que  administrándola,  se  usufruc- 
tuase de  ella,  pero  pagando  los  réditos  de  los  censos  y  ocu- 
rriendo á  los  costos  de  su  subsistencia.  Esto  ni  remotamente 
puede  interpretarse  venta,  por  no  ser  otra  cosa  que  un  conve- 
nio, para  que  administrándola  en  aquellos  términos  fuese  un 
mero  usufructuario  y  yo  el  verdadero  dueño  y  señor. 

De  esta  verdad  no  puede  darse  prueba  más  evidente  que 
la  de  que  por  parte  de  D.  Antonio  Nariño  no  se  exhibirá  do- 
cumento alguno  que  lo  acredite  dueño  de  la  finca  referida, 
ni  se  dará  prueba  capaz  de  convencerlo  tal.  Su  palabra  des- 
nuda de  todo  otro  adminículo  es  enteramente  despreciable 
cuando  en  el  Tribunal  de  V.  A.  existen  los  documentos  que 
purifican  mi  dominio  en  los  autos  que  he  insinuado,  seguidos 
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con  Francisco  Vargas.  Vive  este  vendedor  y  viven  los  otros 
que  intervinieron  en  la  venta  que  me  hizo  de  las  renombra- 
das tierras  de  Barbosa  y  Castillo,  de  las  cuales  ni  aun  he 
pensado  desprenderme. 

A  no  ser  así,  no  me  atrevería  yo  á  producir  estas  espe- 
cies, ahora  que  por  la  potestad  eclesiástica  se  han  fulminado 
y  se  están  publicando  las  censuras  paulinas  contra  todos 
aquéllos  que  tengan  ó  sean  sabedores  de  caudal  ó  bienes  per- 
tenecientes al  recitado  D.  Antonio  Nariño,  y  cuando  en  mé- 
rito de  tan  terrible  sentencia  denunciaría  yo  prontamente  si 
algo  supiese,  no  había  de  pretender  quitarle  lo  que  era  suyo 
para  hecerlo  mío. 

Por  tanto,  suplico  rendidamente  á  V.  A. ,  que  decretando 
el  desembargo  de  las  tierras  de  Barbosa  y  Castillo^  se  digne 
mandar  que  inmediatamente  se  me  entreguen  con  todos  loe 
bienes  y  muebles  que  tenían  (y  justificaré)  cuando  D.  Anto- 
nio Nariño  se  hizo  cargo  de  administrarlas.  Mi  pretensión  es 
de  rigorosa  justicia,  y  la  manifiestan  las  razones  expuestas, 
conforme  á  ellas  con  el  pedimento  más  útil. 

A  V.  A.  pido  y  suplico  provea,  según  llevo  pedido,  juro 
no  proceder  de  malicia  y,  protesto  lo  necesario  con  costas,  etc. 

Dr.  Manuel  Santiago  Vallecilla-^Juan  Narifío—Josef 
Antonio  Maldonado. 

Traslado  al  procurador  de  los  fiadores,  sin  perjuicio  de  la 
continuación  de  las  diligencias. 
(Hay  una  rúbrica). 

Proveyóse  por  los  Sres.  Virrey,  Presidente,  Regente  y 
Oidores  de  la  Audiencia  y  Chancillería  Real  del  Reino,  en 
Santa  Fe,  á  diez  de  Noviembre  de  mil  setecientos  noventa  y 
cinco. 

Dr,  Aguilar. 


Notificación 


En  la  ciudad  de  Santa  Fe,   á  once  de  Noviembre  de  mil 
setecientos  noventa  y  cinco,  yo  el  escribano  receptor  hice  sa- 
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ber  el  Superior  Auto  que  antecede  al  Procurador  de  esta  Real 

Audiencia,  Luis  de  O  valle,  como  apoderado  de  los  fiadores 

que  se  expresan  en  el  antecedente  escrito,  queda  impuesto. 

Firma  doy  fe. 

Ohálle —  Vargas. 


Escrito 

Muy  poderoso  Sr. : 

Luis  de  Ovalle,  apoderado  de  los  fiadores  de  D.  Antonio 
Nariño  en  el  expediente  con  D.  Juan  su  hermano,  sobre  la 
oposición  á  la  hacienda  de  Sopó,  como  más  haya  lugar,  a^te 
V.  A.,  con  el  debido  respeto  digo:  que  V.  A.  se  ha  de  dignar 
despreciar  la  solicitud  del  citado  D.  Juan,  y  condenarlo  en  las 
costas,  en  mérito  de  lo  siguiente: 

No  tiene  duda  que  el  D.  Antonio  era  el  dueño  de  aquella 
hacienda.  Como  tal,  él  pagaba  los  réditos.  El  disponía  por  sí 
solo.  El  trató  de  venderla  á  D.  Andrés  Pinzón.  El,  en  fin,  la 
declaró  entre  sus  bienes,  y  en  todo  el  tiempo  de  su  prisión 
D.  Juan  Nariño  no  habló  palabra  alguna,  cuya  taciturnidad 
observada,  hasta  que  marchó  el  D.  Antonio,  es  un  fundamen- 
to muy  digno  de  consideración  y  perjudicial  al  propósito  del 
referido  D.  Juan;  pero  lo  que  acaba  de  disipar  toda  duda,  es 
la  confesión  que  él  hizo  cuando  reconoció  el  vale  y  se  practi- 
có ,1a  diligencia  de  fojas  cincuenta  y  dos  vuelta,  en  que  cons- 
ta que  recibió  la  cantidad  de  dicho  vale  en  pago  de  la  hacien- 
da nombrada  CastillOy  en  Sopó,  que  es  la  de  la  sujeta  materia. 
Luego  se  la  vendió  á  su  hermano  D.  Antonio,  y  hubo,  por  lo 
tanto,  real  y  verdadera  traslación  de  dominio,  pues  de  lo  con- 
trario no  habría  habidp  ajustamiento  de  precio  y  pago  como 
él  ha  dicho.  En  esta  virtud,  con  el  más  conforme  pedimento. 
A  V.  A.  suplico  provea  y  mande,  según  solicito,  juro  jr  pro- 
testo lo  necesario,  etc. 

Tomás  Thenorio  Carvajal — Luis  de  Oballe. 

Corra  el  traslado.   (Hay  una  rúbrica). 


Decreto 

Proveyóse  por  los  Sres.   Virrey,  Presidente,  Regente  y 
Oidores  de  la  Audiencia  y  Chancillería  Real  del  Reino,  en 
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Santa  Fe,  á  quince  de  Diciembre  de  mil  setecientos  noventa 

y  cinco. 

Dr.  Aguilar. 


Notificación 

En  diez  y  siete  de  Diciembre  de  noventa  y  cinco,  yo  el 
Escribano  receptor  pasé  á  la  casa  de  D.  Juan  Narifio  y  le  hice 
saber  el  decreto  antecedente,  quedó  enterado  y  firma.  Doy  fe. 

En  este  estado  se  me  dio  razón  hallarse  ausente. 

Martines. 


Escrito 

Muy  poderoso  Sr. : 

Luis  de  Ovalle,  apoderado  de  los  fiadores  de  D.  Antonio 
Narifio,  ante  V^  A.,  como  más  haya  lugar  en  derecho  y  con 
el  debido  respeto  digo:  que  hace  mucho  tiempo  que  se  hizo 
saber  á  D.  Juan  Narifio  la  justa  providencia  de  V.  A.  para 
que  pagase  dentro  de  tercero  día,  con  apercibimiento  de  eje- 
cución, la  cantidad  del  vale  reconocido  por  él,  y  hasta  ahora 
no  ha  satisfecho  ni  un  maravedí.  Por  lo  tanto,  con  el  pedi 
mentó  más  conforme. 

A  V.  A.  pido  y  suplico  se  digne  mandarme  despachar  el 
competente  mandamiento  de  ejecución  por  la  cantidad  de 
dicho  vale,  décima,  si  se  causare,  y  costas  de  la  cobranza,  pues 
así  es  de  justicia,  sobre  que  juro  y  protesto  lo  necesario,  etc. 

Tomás  Thenorio  Carvajal — Luis  de  Oballe. 
Autos.  (Hay  una  rúbrica). 

Proveyóse  por  los  Sres.  Virrey,  Presidente,  Regente  y 
Oidores  de  la  Audiencia  y  Chancillería  Real  del  Reino,  en 
Santa  Fe,  á  ocho  de  Enero  de  mil  setecientos  noventa  y  seis. 

Dr.  Aguilar. 


Auto 

Vistos:  Líbrese  el  correspondiente  mandamiento  de  eje- 
r       cución  contra  los  bienes  de  D.  Juan  Narifio  por  la  cantidad 
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de  seis  mil  doscientos  ochenta  y  seis  pesos,  su  décima  y  costas 
procedentes  del  vale  reconocido  de  seis  de  Noviembre  de  mil 
setecientos  noventa  y  tres;  y  notándose  que  en  ocho  de  Ene- 
ro del  corriente  se  pidieron  autos  por  el  Tribunal  para  dictar 
esta  providencia,  y  que  los  fiadores  de  D.  Antonio  Nariño, 
que  promovieron  este  expediente  no  instaron  porque  se  hi- 
ciese relación  con  grave  demora  y  perjuicio  del  muy  Venera- 
ble Deán  y  Cabildo  de  esta  santa  iglesia,  interesado  en  la 
ejecución,  y  te^iendo  este  apoderado  instruido  en  el  Tribu- 
nal, que  lo  es  el  Dr.  D.  Manuel  Benito  de  Castro,  se  entende- 
rán con  éste  las  diligencias  de  la  causa,  á  quien  se  le  hará 
saber  para  que  promueva  lo  que  al  derecho  de  su  patte  corres- 
ponda. (Hay  cuatro  rúbricas). 

Proveyóse  por^los  Sres.  Virrey,  Presidente,  Regente  y 
Oidores  de  la  Audiencia  y  Chancillería  Real  del  Reino,  en  San- 
ta Fe,  á  veintiséis  de  Septiembre  de  mil  setecientos  noventa 

y  seis. 

Dr,  Aguilar. 


Notificación 


En  Santa  Fe,  á  veintiocho  de  Septiembre  de  noventa  y 
seis,  yo  el  Escribano  receptor  hice  saber  el  Superior  Auto  que 
antecede  á  Juan  José  Caballero,  como  apoderado  del  Tesore- 
ro de  Rentas  decimales.  Firma,  doy  fe. 

Cavallero —  Vargas. 


Escrito 

Muy  poderoso  Sr. : 

Luis  de  Ovalle,  Procurador  de  los  del  número  y  apodera- 
do de  los  fiadores  de  D.  Antonio  Narifio  en  el  expediente  eje- 
cutivo contra  su  hermano  D.  Juan,  ante  V.  A.  con  el  debido 
respeto,  parezco  y  digo:  que  en  cumplimiento  del  mandamien- 
to de  ejecución  librado  por  V.  A.  contra  el  referido  D.  Juan 
Nariño,  por  la  cantidad  de  seis  mil  doscientos  ochenta  y  seis 
pesos,  se  van  á  embargar  los  bienes  de  su  pertenencia,  entre 
lo8  cuales  se  comprende  la  hacienda  de  campo  que  tiene  en  el 
pueblo  de  Serrezueila,  que  se  ha  de  depositar  en  el  depositario 
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general  de  esta  ciudad,  pero  como  éste  tenga  hecho  renuncia 
de  su  oficio  7  esté  próximo  ¿  ausentarse  de  esta  capital,  sién- 
dole por  lo  mismo  casi  imposible  poder  cuidar  de  los  muebles 
de  que  se  compone  una  hacienda  de  campo,  qué  después  de 
hecho  cargo  de  ella  tendría  que  entregarla  á  su  sucesor  con 
considerables  gastos  que  son  indispensables  en  las  recogidas 
de  los  ganados  7  demás  derechos  en  que  vendrían  ¿  perjudi- 
carse notablemente  los  interesados,  suplico  á  V.  A.  se  sirva 
mandar  qué  el  depósito  de  los  enunciados  bienes  se  haga  en 
el  Corregidor  del  partido  de  Bogotá,  quien  como  que  reside 
en  aquellos  contornos,  cuidará  de  que  no  se  deterioren,  7 
antes  sí,  se  aumenten,  así  es  justicia,  7  por  ella. 

A  V.  A.  reverentemente  suplico  se  sirva  proveer  como 
solicito  que  en  lo  necesario,  etc. 

Dr.  Dionicio  Antonio  de  la  Torre — Luis  de  Oballe. 
Autos  á  primera  audiencia.  (Ha7  tina  rúbrica). 

Decreto 

Prove7óse  por  los  Sres.  Virre7,  Presidente,  Regente  7 

Oidores  de  la  Audiencia  7  Chancillería  Real  del  Reino,  en 

Santa  Fe,  á  veintiuno  de  Octubre  de  mil  setecientos  noventa 

y  seis. 

Dr.  Aguilar. 

Aato 

Vistos:  Puesta  certificación  por  la  escribanía  de  Cámara, 
relativa  á  la  persona  que  agitó  el  despacho  del  mandamiento 
de  ejecución,  tráiganse  para  la  providencia  que  ha7a  lugar. 
(Ha7  cuatro  rúbricas). 

Prove7óse  por  los  Sres.  Virre7,  Presidente,  Regente  7 
Oidores  de  la  Audiencia  7  Chancillería  Real  del  Reino,  en 
Santa  Fe,  á  veintidós  de  Octubre  de  mil  setecientos  noventa 
y  seis. 

Dr.  Aguilar. 
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Certificado 

Certifico  que  la  persona  que  agitó  el  mandamiento  de 
ejecución  librado  contra  D.  Juan  Nariño,  fue  el  Dr.  D.  An- 
drés Otero,  f  el  mismo  que  pagó  sus  derechos.  Y  para  que 
conste  en  virtud  de  lo  mandado  en  el  Superior  Auto  que  an- 
tecede, doy  7  fírnK)  la  presente  en  Santa  Fe,  á  veintidós  de 
Octubre  de  mil  setecientos  noventa  y  seis. 

Dr.  Francisco  Josef  de  Aguilar. 


Anto 

Vistos:  Traslado  al  apoderado  del  Venerable  De&n  y  Ca- 
bildo. (Hay  tres  rúbricas). 

Proveyóse  por  los  Sres.  Virrey,  Presidente,  Eegente  y 
Oidores  de  la  Audiencia  y  Chancillería  Real  del  Reino,  en 
Santa  Fe,  á  veinticinco  de  Octubre  de  mil  setecientos  noven- 
ta y  seis  años. 

Dr.  Aguilar. 


Notificación 

En  veintiséis  de  Octubre  de  noventa  y  seis,  yo  el  Escri- 
bano receptor  hice  saber  el  antecedente  superior  traslado  á 
Juan  José  Caballero,  apoderado  del  Dr.  D.  Manuel  Benito  de 
Castro,  Tesorero  de  Diezmos.  Enterado,  firma.  Doy  fe. 

Cavallero — Martines. 


Escrito 

Muy  poderoso  Sr, : 

Juan  José  Caballero,  Procurador  apoderado  del  Tesorero 
de  Diezmos,  D.  Manuel  Benito  de  Castro,  respondiendo  al 
traslado  que  se  me  ha  conferido  de  la  ejecución  intentada 
contra  D.  Juan  Nariño  por  el  apoderado  de  los  fiadores  y  abo- 
nadores de  D.  Antonio  Nariño,  ante  V.  A.,  con  el  debido  res- 
peto, digo:  que  el  referido  Tesorero,  mi  parte,  sólo  ha  obrado 
en  la  causa  contra  fiadores  y  abonadores  en  calidad  de  cesiO" 
Bario  de  vuestro  De&n  y  Cabildo,  mediante  el  traspaso  y  en- 
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doso  que  el  mismo  vuestro  Deán  7  Cabildo  le  hizo  de  la  es- 
critura de  fianza,  abono,  según  la  diligencia  que  consta  en  el 
testimonio  presentado  cuando  pidió  la  ejecución  contra  fiado- 
res 7  exordio  las  diligencias  judiciales  para  la  recaudación 
7  reintegro  del  descubierto  de  la  Caja  general  de  Diezmos;  7 
como  ni  en  la  recordada  escritura,   ni  en  la  diligencia  anexa 
se  hace  mención,  ni  se  encuentra  palabra  ó  cláusula  que  deno- 
te ó  inclu7a  obligación  de  D.  Juan  Narifio  á  la  Caja  de  Diez- 
mos, es  visto  que  el  mencionado  Tesorero  en  ningún  modo  es 
parte  en  la  ejecución  intentada  contra  dicho  D.  Juan  Narifio. 
Por  otra  parte,  en  los  autos  consta,  á  fojas  cinco  vuelta, 
que  por  auto  de  doce  de  Diciembre  de  setecientos  noventa  7 
cuatro,  mandó  el  Tribunal  entregar  á  los  fiadores  7  abonadores 
de  D.  Antonio  Nariño,  los  bienes  manifestados  por  éste,  7 
con  efecto  se  entregaron  á  D.  Andrés  de  Otero  7  D.  Antonio 
de  las  Cajigas,  comisionados  del  cuerpo  de  fiadores  7  abona- 
dores, todos  los  referidos  bienes,  papeles  7  obligaciones.  En 
virtud  de  esta  entrega,  han  administrado  7  están  adminis- 
trando hasta  ahora  dichos  bienes:  han  hecho  7  están  haciendo 
las  gestiones  conducentes  tanto  á  la  venta  de  ellas  como  á  la 
recaudación  de  los  débitos,  sin  que  ni  para  lo  uno  ni  para  lo 
otro  se  ha7a  contado  jamás,  ni  necesitádose  de  la  interven- 
ción de  vuestro  Deán  7  Cabildo,   ni  de  mi  parte  como  su  ce- 
sionario, 7  particularmente  en  esta  ejecución  contra  D.  Juan 
Nariño,  el  apoderado  del  cuerpo  de  fiadores  7  abonadores  es 
el  que  en  ella  ha  hecho  personería,  7  D.  Andrés  Otero  el  que 
agita,  según  el  certificado  de  fojas  sesenta  7  tres;  consta, 
pues,  en  los  autos,  que  en  ellos  otro  ha  sido  el  que  ha  hecho 
personería,  7  que  el  Tesorero  ni  la  ha  hecho,  ni  puede  á  lo  me- 
nos por  ahora  manifestarse  como  parte  en  un  negocio  á  que 
no  se  extiende  la  cesión  7  endoso,  limitado  á  la  recaudación 
del  descubierto  contra  fiadores  7  abonadores,  7  V.  A.  así  se 
ha  de  servir  declararlo  7  proveer  lo  más  que  estimare  de  jus- 
ticia, por  la  cual  á  V.  A.  suplico  provea  7  mande,  como  soli- 
cito, que  en  lo  necesario,  etc. 

Andrés  Josef  de  Triarte — Juan  Josef  Cavallero. 

Autos.  (Ha7  una  rúbrica). 
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Mandamiento 

Nos  el  Virrey,  Presidente,  Regente  y  Oidores  de  la  Au- 
^dienciay  Chancillería  Real  del  Reino  de  Granada,  etc.,  por 
el  presente  el  Sr.  Alguacil  mayor  de  Corte,  asociado  de  Escri- 
bano, requiera  á  D.  Juan  Nariño,  que  en  el  acto  de  la  intima- 
ción dé  y  pague  la  cantidad  de  seis  mil  doscientos  ochenta  y 
seis  pesos,  que  por  vale  reconocido  adeuda  á  su  hermano  D. 
Antonio  Nariño,  y  no  verificándolo,  trabe  ejecución  en  los 
bienes  muebles  y  raíces  de  dicho  D.  Juan,  hasta  cubrir  la  ci- 
tada cantidad,  su  décima  y  costas,  que  por  auto  de  veintiséis 
de  Septiembre  último,  así  lo  tenemos  mandado  y  despachar 
el  presente. 

Dado  en  Santa  Fe,  á  diez  y  siete  de  Octubre  de  mil  sete- 
cientos noventa  y  seis. 

Joaquín  Yndán — Juan  Hernández  de  Alva. 

Por  su  mandado— i>r.  Francisco  Josef  de  Aguilar. 


En  la  ciudad  de  Santa  Fe,  á  diez  y  ocho  de  Octubre  de 
mil  setecientos  noventa  y  seis,  para  dar  cumplimiento  al  an- 
terior mandamiento,  el  Sr.  Alguacil  mayor  de  Corte,  asociado 
de  mí  el  Escribano,  pasó  á  la  casa  de  D.  Juan  Nariño,  y  no 
fue  hallado  en  ella,  cuya  diligencia  se  repitió  en  los  días  si- 
guientes, y  tampoco  fue  hallado,  hasta  que  por  disposición  de 
dicho  señor  se  le  dejó  boleta,  haciéndole  entender  el  manda- 
miento, y  que  pasaba  á  embargar  la  hacienda  de  Serrezuela^ 
conocida  por  de  su  pertenencia,  y  para  que  conste  lo  firmo. 

Juan  Nepomuceno  Camacho. 


Proveyóse  por  los  Sres.  Virrey,  Presidente,  Regente  y 
Oidores  de  la  Audiencia  y  Chancillería  Real  del  Reino,  en 
Santa  Fe,  á  cinco  de  Noviembre  de  mil  setecientos  noventa  y 
seis  años. 

Dr.  Aguilar. 


\  .' 


Primeros  años  35 


Representación 

ííuy  poderoso  Sr. : 

Habiendo  sido  requerido  con  un  mandamiento  de  ejecu- 
ción librado  por  V.  A.  contra  D.  Juan  Nariño,  por  cantidad 
de  pesos  que  adeuda  á  su  hermano  D.  Antonio,  suspendí  el 
embargo  de  la  hacienda  de  Serrezuela,  por  haber  tenido  noti- 
cia de  que  por  parte  de  los  fiadores  del  D.  Antonio  se  promo- 
vía artículo  pidiendo  que  el  depósito  de  dicha  hacienda  no  se 
hiciese  en  el  depositario  general  de  esta  ciudad,  sino  en  el 
Corregidor  del  partido  de  Bogotá,  y  como  hasta  esta  fecha  no 
se  me  haya  avisado  per  los  interesados  de  las  resultas  de  la 
referida  pretensión,  no  he  procedido  á  dar  cumplimiento  al 
citado  mandamiento  de  ejecución.  Lo  que  hago  presente  á 
V.  A.,  con  el  objeto  de  que  en  ningún  tiempo  se  me  arguya 
de  omiso  en  el  particular,  pues  siempre  estoy  pronto  á  obede- 
cer los  soberanos  preceptos  de  V.  A. 

Dios  guarde  &  V.  A.  muchos  años. 

Santa  Fe,  y  Diciembre  trece  de  mil  setecientos  noventa 
y  seis. 

Muy  poderoso  Sr.  Josef  Mala. 


Decreto 

Santa  Fe,  catorce  de  Diciembre  de  noventa  y  seis. 

A  sus  antecedentes  y  tráiganse  como  está  mandado.  (Hay 

una  rúbrica). 

Dr.  Aguilar. 


Auto 

Vistos:  Hágase  el  depósito  de  la  hacienda  y  bienes  de 
D.  Juan  Nariño  en  el  Corregidor  de  Bogotá,  quien  llevando 
cuenta  formal  de  sus  productos,  los  entregue  al  depositario 
general.   (Hay  cuatro  rúbricas). 

Proveyóse  por  los  Sres.  Virrey,  Presidente,  Regente  y 
Oidores  de  la  Audiencia  y  Chancillería  Real  del  Reino,  en 
Santa  Fe,  á  doce  de  Enero  de  mil  setecientos  noventa  y  siete. 

Dr.  Aguilar. 


? 
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Notiñcación 

En  doce  de  Enero  de  noventa  y  siete,  yo  el  Escribano 
receptor  hice  saber  el  antecedente  Superior  Auto  á  J  uan  José 
Caballero,  apoderado  de  D.  Manuel  Benito  de  Castro.  Firma- 
do. Doy  fe. 

Cavallero — Martines. 


Otra 

En  el  mismo  día  hice  otra  á  Luis  de  Ovalle,  apoderado  de 
los  fiadores  de  D.  Antonio  Nariño.  Firma.  Doy  fe. 

Oballe — Martines. 


Escrito 

Ifuy  poderoso  Sr. : 

D.  Juan  Nariño,  vecino  de  esta  ciudad»  en  el  expediente 
sobre  demanda  de  seis  mil  y  pico  de  pesos,  puesta  por  parte 
del  muy  Venerable  Deán  y  Cabildo,  ante  V.  A.,  con  el  acata- 
miento debido,  y  como  mejor  haya  lugar,  parezco  y  digo: 
que  el  estado  actual  de  la  insinuada  demanda,'  es  el  de  prece- 
derse á  trabar  ejecución  en  mi  hacienda  de  Serrezuela,  en 
cumplimiento  del  mandamiento  despachado  por  V.  A. 

Como  mis  deseos  no  han  sido  otros  que  pagar  á  todos 
mis  acreedores  que  por  hipoteca  de  sus  créditos  tienen  aque- 
lla hacienda  y  satisfacer  juntamente  la  cantidad  de  esta  de- 
manda, he  practicado  las  más  eficaces  diligencias  para  vender 
con  reputación  la  hacienda  referida,  y  antes  no  lo  he  conso- 
lido, á  pesar  de  mis  esfuerzos,  que  no  se  han  ignorado  por 
las  mismas  partes  demandantes.  Pero  ahora  se  me  ha  pre- 
sentado la  ocasión  de  tratar  de  su  venta  con  un  sujeto  de 
abono  que  está  inclinado  á  tomarla,  y  me  ha  pedido  de  plazo 
el  limitado  de  ocho  días  para  pasar  á  reconocerla  por  sus  ojos 
y  con  conocimiento  ajustarse  en  el  precio. 

Las  circunstancias  del  negocio,  que  según  he  dicho,  es  el 
4e  trabarse  próximamente  la  ejecución  en  la  finca,  me  tienen 
6in  arbitrio  para  concederle  ese  corto  término,  y  así  le  he 
protestado  que  á  la  mayor  brevedad  ocurriría  á  la  piedad  de 
V.  A.,  que  es  quien  únicamente  me  lo  puede  dispensar,  en 
cuyas  consecuencias  esta  mi  representación  reverente  se  re- 
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duce  á  rogar  otra  soberana  juetifícación,  que  por  efecto  de 
equidad,  se  digne  darme  el  térmixu)  de  los  ocho  días  para  el  fin 
que  llevo  manifestado,  jurando^  como  juro,  por  esta  cruz  ^, 
que  es  la  verdad. 

Y  porque  acaso  los  interesados  en  la  demanda  no  liguen 
&  recelar  que  mi  solicitud  es  excitada  de  algún  motivo  torci- 
do, como  el  de  extraer  muebles  de  la  hacienda,  denuncio  des- 
de  ahora  que  los  que  en  ella  hay  son:  ochenta  7  cinco  reses 
de  cría,  veinticinco  caballos  7  veinte  7eguas,  todos  los  cuales 
protesto  desde  luego  afianzarlos,  para  que  cese  todo  recelo 
que  pudiera  embarazar  mi  pretensión.  En  cu7a  virtud  con  el 
más  conforme  pedimento. 

A  V.  A.  suplico  provea  según  solicito,  juro  7  protesto  lo 
necesario,  etc. 

Tomás  Thenorio  Carvajal-- Juan  Nariño — losef  Anto- 
nio Maldonado. 


Decreto 

No  ha  lugar.  (Ha7  una  rúbrica). 

Proveyóse  por  los  Sres.  Vírre7,  Presidente,  Regente  7 
Oidores  de  la  Audiencia  7  Chancillería  Real  del  Reino,  en 
Santa  Fe,  á  diez  7  seis  de  Enero  de  mil  setecientos  noventa  7 

eiete. 

Dr.  Aguilar. 


Notificación 

En  diez  7  nueve  de  Enero  de  noventa  7  siete,  70  el  Es- 
cribano receptor  hice  saber  el  antecedente  Superior  Auto  á 
D.  Juan  Narifio.  Quedó  enterado  7  firma.  D07  fe. 

Nariño — Martines, 


Diligencia 

En  la  ciudad  de  Santa  Fe,  á  diez  7  seis  de  Enero  de  mil 
setecientos  noventa  7  siete,  el  Sr.  Dr.  D.  José  Gil  Martínez 
líalo,  Alguacil  ma7or  de  Corte  de  esta  Real  Audiencia,  pasó 
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á  la  casa  de  habitación  de  D.  Juan  Nariño,  á  quien  en  su 
persona,  por  ante  mí  el  infrascrito  Escribano  receptor,  inti- 
mó el  anterior  mandamiento  y  le  previno  exhibiese  la  canti- 
dad de  seis  mil  doscientos  ochenta  y  seis  pesos  que  en  él  se 
expresan,  y  enterado  dijo:  que  aunque  no  es  más  la  cantidad 
que  adeuda  que  la  de  seis  mil  pesos,  no  tenía  dinero  alguno 
con  qué  poder  verificar  su  exhibición,  y  en  su  seguimiento  le 
recibió  jurq,mento,  que  hizo  según  derecho,  bajo  de  él  le  pre- 
ceptuó manifestase  bienes  en  qué  trabar  la  ejecución,  y  en 
su  inteligencia  expuso  no  tener  otros  que  la  hacienda  con  sus 
muebles  que  posee,  en  jurisdicción  del  pueblo  de  Serrezuela, 
sobre  la  que  reconoce  varios  principales.  Por  lo  que  quedan- 
do encargado  de  las  setenta  y  dos  horas  que  previene  el  De- 
creto, para  su  décima  y  costas  que  se  causaren,  le  citó  para 
que  el  día  de  mañana,  diez  y  siete  del  que  corre,  comparecie- 
se en  la  citada  hacienda  á  efecto  de  proceder  á  su  embargo, 
y  que  entre  tanto  no  extrajere  de  ella  bienes  algunos,  y  firma 
dicho  señor  con  el  ejecutado,  por  ante  mí  de  que  doy  fe. 

Jose^f  Malo — Jtian  Nariño  —  Ante   mí,   Josef  Antonio 
Martines. 


Otra 


En  la  hacienda  de  Serrezuelay  á  diez  y  siete  de  Enero  de 
mil  setecientos  noventa  y  siete,  el  Sr.  Alguacil  mayor  de  Cor- 
te Dr.  D.  José  Gil  Martínez  Malo,  asociado  de  mí  el  infras- 
crito Escribano  receptor,  habiendo  llegado  á  ella  en  prosecu- 
ción de  la  diligencia  antecedente,  preguntó  por  el  ejecutado 
D.  Juan  Nariño,  que  quedó  citado  para  este  día,  y  como  no 
pareciese,  aunque  para  el  efecto  se  le  estuvo  aguardando, 
mandó  el  expresado  señor  al  mayordomo  de  ella,  Juan  Páez, 
pusiese  de  manifiesto  éste  los  muebles  y  bienes  de  la  hacien- 
da, y  en  su  consecuencia,  bajo  la  religión  del  juramento,  que 
se  le  tomó,  manifestó  los  siguientes: 

Primeramente  las  tierras  por  los  linderos  que  constan  de 
la  escritura  de  compra  hecha  por  el  Corregidor  D.  Andrés 
Pinzón.  ítem,  las  casas  de  paja  que  entonces  tenía,  y  la  de 
teja  con  dos  piezas  altas  que  tenía  principiadas  D.  Juan  Na- 
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rifio.  ítem,  las  cercas  de  t&nja^  piedra  y  madera  que  tenía 
esta  misma  hacienda  cuando  él  la  compró.  ítem,  ochenta  7 
tres  cabezas  de  ganado  vacuno,  cuyo  número  se  compone  de 
veintiuno  grande,  cinco  sin  fierro  y  cincuenta  y  siete  media- 
no, en  que  están  incluidas  tres,  que  dijo  el  mayordomo  per- 
tenecían al  diezmero.  ítem,  diez  y  ocho  yeguas  y  potros, 
chico  y  grande,  incluso  uno  sin  fierro  recién  nacido.  ítem,  un 
burro  hechor.  ítem,  veinticuatro  caballos.  ítem,  ep  el  cuarto 
del  corredor,  una  imagen  de  bulto  de  Nuestra  Señora  del  Rosa- 
rio, ítem,  dos  imágenes  de  bulto  de  San  Francisco  y  Santo  Do- 
mingo, ítem,  seis  sillas  de  vaqueta:  ítem,  siete  esteritas  de 
caña.  ítem,  un  tablón  y  una  mesa.  ítem,  un  bastidor  con  dos 
vidrieras  cristalinas.  ítem,  la  estera  del  suelo.  ítem,  la  chapa 
de  la  puerta  sin  llave.  ítem,  un  tintero  de  vidrio  verde  y  ima 
salvadera  de  lata.  Segundo  cuarto:  dos  cajones  de  sacristía, 
ítem,  un  par  de  petacas  viejas.  ítem,  cuatro  zurrones.  ítem, 
una  caja  de  garlopa.  ítem,  cinco  piezas  de  una  cama  de  vien- 
to, ítem,  un  banco  de  poner  sillas.  ítem,  cuatro  cajones.  Ter- 
cer cuarto:  ítem,  una  alacena.  ítem,  un  escritorio  sin  tapa, 
ítem,  seis  frascos  verdes.  ítem,  una  mesa  con  su  cajón.  ítem, 
tres  botijas.  ítem,  un  tablón.  ítem,  la  puerta  con  su  cerradu- 
ra corriente,  ítem,  un  tinajero  con  dos  tinajas.  ítem,  un  farol 
forrado  en  lienzo.  Cuarto 'cuarto:  ítem,  el  tabernáculo  del 
oratorio.  ítem,  cuatro  cuadros  de  marco  dorado  de  una  vara 
de  alto.  ítem,  otro  grande  con  velo.  ítem,  dos  cuadros  gran- 
des sin  marco.  ítem,  una  mesa  del  mismo  oratorio  sin  una 
tabla.  ítem,  veinte  maceticas  de  pasta  plateadas  muy  traídas, 
ítem,  una  caja  sin  tapa.  ítem,  nueve  jarritas  doradas.  ítem, 
siete  cuadritos  de  estampas.  ítem,  dos  atriles,  dos  candeleros 
de  madera.  ítem,  cinco  países  grandes,  viejos.  ítem,  una  barra 
despuntada.  ítem,  dos  azadones  inservibles.  ítem,  una  pala 
dañada.  ítem,  tres  machetes  de  rozar.  Item^  tres  hoces.  ítem, 
una  hacha.  ítem,  el  fierro  de  errar.  ítem,  una  pala  de  barra. 
Quinta  pieza,  sala  de  en  medio:  ítem,  tres  escaños.  ítem,  cin- 
co sillas  de  vaqueta,  viejas.  ítem,  dos  mesas,  la  una  con  cajón, 
y  en  él  un  frontal  de  tapiz  amarillo  con  su  senefa  colorada, 
unos  manteles  del  oratorio  viejo,  una  palia  azul,  cinco  purifi- 
cadores  viejos  y  una  ara  forrada.  ítem,  una  mesa  de  cuatro 
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Yaras  de  largo,  forrada  en  vaqueA.  Sexta  pieza:  ítem,  un 
friso  de  papel  nácar.  ítem,  tres  tabureticos  forrados  en  tripe. 
lÉem,  una  cuja  con  su  pabellón,  del  Socorro.  ítem,  una  silla 
de  vaqueta.  ítem,  una  con  sus  botones  de  poner  sombreros, 
ítem,  otra  cuja  con  pabellón  y  un  colchoncito  viejo.  ítem,  una 
estampa  del  Ángel  de  la  Guarda.  ítem  otra  chica  de  San  Juan 
Nepomuceno.  ítem,  tres  esteritas  de  chingalé.  ítem,  un  Señor 
Orucificadp,  de  plomo.  ítem,  la  estera  del  suelo.  Casa  vieja: 
Und  cuja  vieja^  ítem,  dos  puertas  de  tabla.  ítem,  una  venta- 
na vieja,  ítem,  una  media  de  medir.  ítem,  dos  ejes  de  carro 
y  la  puerta  con  su  llave.  Cocina:  ítem,  tres  mesas.  ítem,  dos 
artesas.  ítem,  una  piedra  de  moler.  ítem,  una  artesa  de  ama- 
sar. Cuarto  de  quesera:  ítem,  la  prensa.  ítem,  un  fondo  sin 
orejas,  con  peso  de  dos  arrobas,  poco  más  ó  menos.  ítem,  seis 
artesas  y  entre  ellas  dos  chicas.  ítem,  un  medio  almud.  ítem, 
catorce  cuartones.  ítem,  cuarenta  y  ocho  varas  de  corredor, 
ítem,  veintidós  vigas. 

En  cuya  hacienda  y  bus  muebles  expresados,  se  trabó  la 
ejecución  prevenida,  y  en  su  consecuencia  se  embargó  y  de- 
positó todo,  con  arreglo  al  auto  de  doce  del  presente  Enero,  en 
el  Corregidor  de  Bogotá,  D.  Andrés  Pinzón,  quien  se  obligó 
á  tenerlos  en  depósito  y  administrar  la  hacienda,  llevando 
cuenta  formal  de  sus  productos,  para  entregarlos  al  deposi- 
tario general,  como  se  previno  en  dicho  auto.  Con  lo  cual  se 
concluyó  esta  dihgencia,  que  firma  dicho  señor  Alguacil  ma- 
yor, con  el  citado  Corregidor,  y  Leandro  Benítez,  que  firmó  á 
ruego  del  mayordomo  Juan  Páez,  por  ante  mí  de  que  doy  fe. 

Josef  Malo — Andrés  Pinzón  y  Zaylorda — A  ruego  de 
Juan  Páez,  Leandro  Benites — Ante  mí,  Josef  Antonio  Mar- 
Unes. 


Escrito 

Muy  poderoso  Sr. : 

D.  Andrés  Otero,  ante  V.  A.,  con  el  debido  respeto  digo: 
que  vuestro  Alguacil  mayor  de  Corte  me  ha  entregado  las  di- 
ligencias practicadas  en  virtud  del  mandamiento  de  ejecución 
librado  por  V.  A.  contra  D.  Juan  Nariño,  por  las  cantidades 
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que  adeuda  á  su  hermano  D.  Antonio,  7  teniendo  yo  hecha^ 
dimisión  de  la  administración  de  los  bienes  de  éste,  hago  ma- 
nifestación de  dichas  diligencias,  para  que  V.  A.  se  digbe 
proveer  lo  que  estime  arreglado  á  justicia,  por  la  cual  á  V.  A. 
suplico  provea  y  mande  como  solicito,  que  en  lo  necesario,  etc. 

Andrés  de  Otero — Lui8  de  ObcUle. 

Autos.  (Hay  una  rúbrica). 

Proveyóse  por  los  Sres.  Virrey,  Presidente,  Regente  y 
Oidores  de  la  Audiencia  y  Chancillería  Real  del  Reino,  en 
Santa  Fe,  á  treinta  y  uno  de  Enero  de  mil  setecientos  noven- 
ta y  siete  afios. 

Dr,  Aguilar. 

Auto 

Vistos:  Respecto  de  que  no  está  admitida  la  dimisión 
que  se  expresa  por  esta  parte  conforme  á  la  naturaleza  y  es- 
tado de  la  causa,  pida  lo  que  á  su  derecho  convenga.  (Hay 
tres  rúbricas). 

Proveyóse  por  los  Sres.   Virrey,  Presidente,  Regente  y 

Oidores  de  la  Audiencia  y  Chancillería  Real  del  Reino,  en 

Santa  Fe,  á  primero  de  Febrero  de  mil  setecientos  noventa  y 

siete. 

Dr.  Aguilar. 

Notificación 

En  siete  de  Febrero  de  noventa  y  siete,  lo  hice  saber  al 
Dr.  D.  Andrés  Otero.  Firma.  Doy  fe. 

Dr.  Otero — Martines, 


i 


Escrito 

Muy  poderoso  Sr. : 

D.  Andrés  Pinzón  y  Zailorda,  Corregidor  del  partido  de 
Bogotá,  ante  V.  A.  en  la  vía  y  forma  que  mejor  haya  lugar, 
y  con  el  debido  respeto,  parezco  y  digo:  que  por  disposición 
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de  V.  A.  se  depositó  en  mí  la  hacienda  de  Serrezuela,  que  es 
de  D.  Juan  Nariño,  y  como  yo,  por  las  ocupaciones  de  mi  em- 
pleo á  que  no  deba  desatender,  no  puedo  atender  al  cuidado 
y  subsistencia  de  dicha  hacienda,  y  de  aquí  sea  consiguiente 
el  perjuicio  de'  los  acreedores  á  los  réditos  de  los  principales 
que  la  gravan;  para  ocurrir  á  tan  considerables  daños,  he 
solicitado  persona  de  satisfacción  y  de  abono,  que  se  haga 
cargo  de  dicha  hacienda,  obligándose  á  pagar,  mientras  cui- 
de de  *ella,  los  réditos  de  diez  y  nueve  mil  pesos,  que  son  los 
principales  con  que  está  gravada,  y  para  caminar  con  toda 
seguridad,  no  obstante  de  ser  ventajosa  la  proposición,  la 
manifiesto  á  V.  A.,  solicitando  su  superior  permiso,  puesto  que 
el  depósito  hecho  en  mí  fue  decretado  por  vuestra  superio- 
ridad, y  por  tanto,  con  el  más  reverente  pedimento,  á  V.  A. 
suplico,  que  habiendo  por  manifestada  la  propuesta,  se  digne 
impartirme  la  competente  facultad  para  adelantarla;  juro  no 
proceder  de  malicia  y  protesto  lo  necesario,  etc. 

Andrés  Pinzón  y  Zaylorda — Luis  Francisco  Lamprea. 


Decreto 

Con  los  antecedentes,  dése  cuenta.  (Hay  una  rúbrica). 

Proveyóse  por  los  Sres.  Virrey,   Presidente,  Regente  y 

Oidores  de  la  Audiencia  y  Chancillería  Real  del  Reino,  en 

Santa  Fe,  á  veintiuno  de  Abril  de  mil  setecientos  noventa  y 

siete. 

Dr.  Aguilar. 


Auto 

Vistos:  No  ha  lugar.  (Hay  cuatro  rúbricas). 

Proveyóse  por  los  Sres.   Virrey,  Presidente,  Regente  y 

Oidores  de  la  Audiencia  y  Chancillería  Real  del  Reino,  en 

Santa  Fe,  á  veinticuatro  de  Abril  de  mil  setecientos  noventa 

y  siete  años. 

Dr.  Aguilar. 
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Notificación 

En  el  día  del  proveído,  solicité  por  D.  Andrés  Pinzón,  el 
que  no  fue  hallado,  dándoseme  noticia  estar  en  el  campo. 

Admiñaorta. 

En  Santa  Fe,  á  diez  y  ocho  de  Mayo  del  citado  afio,  yo 
el  Escribano  receptor  pasé  á  la  casa  de  D.  Andrés  Pinzón  y 
Zailorda,  á  quien  no  encontré,  pero  lo  hallé  en  la  calle,  y  se 
impuso  del  superior  Auto  que  antecede,  y  se  dio  por  notifl- 
cado  de  ello.  Doy  fe. — Admiñaorta, 

Concuerda  con  el  vale  y  diligencias  subsecuentes,  origi- 
nales que  se  hallan  en  el  cuaderno  que  se  expresa  y  corre 
agregado  á  los  autos  del  concurso  de  D.  Antonio  Narífio,  y 
se  agrega  éste  al  formado  á  la  hacienda  de  Serrezuela  perte- 
neciente á  D.  Juan  Nariño,  en  virtud  de  lo  mandado  en  auto 
de  veintinueve  de  Agosto  último,  á  que  me  remito. 

Santa  Fe,  primero  de  Septiembre  de  mil  setecientos  no- 
venta y  ocho. 

Dr.  Francisco  Josef  de  Aguilar^ 

Corregidor. 

Derechos:  á  seis  ó  más  fojas. 

(M.  S.  de  la  Biblioteca  Nacional). 
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PERECHOS  DEL  HOMBRE 


OEOLARAOION 

DE   L03   DERECHOS   DEL   HOMBRE   T   DEL    CIITDAD&KO 

(TiidncidD  dtl  lome  3.°  de  li  Hittíría  ¿tía  AsanHia  CimitilBjimu) 


}.  OS  Bepresentantes  del  pueblo  francés,  constituidos  en 
■  Asamblea  nacional,  considerando  que  la  ignorancia,  el 
"  olvido  y  el  desprecio  de  los  derechos  del  hombre,  son 
las  únicas  causas  de  las  desgracias  púbUcas  7  déla  corrupción 
délos  Gobiernos,  h&n  reenelto  exponer,  en  una  declaración  so- 
lemne, los  derechos  naturales,  inajenables  7  sagrados  del  hom- 
bre, á  fin  de  que  esta  declaración  constantemente  presente  á, 
todos  los  miembros  del  cuerpo  social,  les  recuerde  sin  cesar  sus 
derechos  7  sus  deberes,  y  que  los  actos  del  Poder  Legislativo  7 
del  Poder  Ejecutivo,  puedan  ser  á  cada  instante  comparados 
con  el  objeto  de  toda  institución  política,  7  sean  más  respeta- 
dos; 7  á  fin  de  que  las  reclamaciones  de  tos  ciudadanos,  fun- 
dadas en  adelante  sobre  principios  simples  é  incontestables, 
Be  dirijan  siempre  al  mantenimiento  de  la  Constitución  y  á 
la  felicidad  de  todos. 


46  D.  Antonio  Nariño 


En  consecuencia,  la  Asamblea  nacional  reconoce  y  de^ 
clara,  en  presencia  y  bajo  los  auspicios  del  Ser  Supremo,  los 
derechos  siguientes  del  hombre  y  del  ciudadano: 

Art.  I."*  Los  hombres  nacen  y  permanecen  libres  é  igua- 
les en  derechos.  Las  distinciones  sociales  no  pueden  fundarse 
sino  sobre  la  utilidad  común. 

Art.  2.*^  El  objeto  de  toda  asociación  política  es  la  con- 
servación de  los  derechos  naturales  é  imprescriptibles  del 
hombre.  Estos  derechos  son  la  libertad^  la  propiedad,  la  se- 
guridad y  la  resistencia  á  la  opresión. 

Alt.  3.*  El  principio  de  esta  soberanía  reside  esencial- 
mente en  la  Nación.  Ningún  cuerpo,  ningún  individuo  puede 
ejercer  autoridad  que  no  emane  expresamente  de  ella. 

Art.  4.*  La  libertad  consiste  en  poder  hacer  todo  lo  que 
no  dañe  á  otro;  así,  el  ejercicio  de  los  derechos 'naturales  de 
cada  hombre,  no  tiene  más  límites  que  los  que  aseguran  á  los 
miembros  de  la  sociedad  el  goce  de  estos  mismos  derechos. 
Estos  límites  no  se  pueden  determinar  sino  por  la  ley. 

Art.  5.^  La  ley  no  puede  prohibir  sino  las  acciones  daño- 
sas &  la  sociedad.  Todo  lo  que  no  es  prohibido  por  la  ley  ño 
puede  ser  impedido,  y  nadie  puede  ser  obligado  á  hacer  lo 
que  ella  no  manda. 

Art.  6.®  La  ley  es  la  expresión  de  la  voluntad  general. 
Todos  los  ciudadanos  tienen  derecho  de  concurrir  personal- 
mente, ó  por  sus  representantes,  &  su  formación.  Ella  debe 
ser  la  misma  para  todos,  sea  que  proteja  ó  que  castigue.  To- 
dos los  ciudadanos,  siendo  iguales  á  sus  ojos,  son  igualmente 
admisibles  á  todas  las  dignidades,  puestos  y  empleos,  sin  otra 
distinción  que  la  de  sus  talentos  y  virtudes. 

Art.  7.®  Ningún  hombre  puede  ser  acusado,  detenido,  ni 
arrestado,  sino  en  los  casos  determinados  por  la  ley,  y  según 
las  fórmulas  que  ella  ha  prescrito.  Los  que  solicitan,  expiden, 
ejecutan  ó  hacen  ejecutar  órdenes  arbitrarias,  deben  ser  cas- 
tigados; pero  todo  ciudadano  llamado,  ó  cogido  en  virtud  de 
la  ley,  debe  obedecer  al  instante:  de  nó,  se  hace  culpable  por 
la  resistencia. 

Art.  8.»  La  ley  no  debe  establecer  sino  penas  estrictas  y 
evidentemente  necesarias,  y  ninguno  puede  ser  castigado  sino 
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en  virtud  de  una  ley  establecida  y  promulgada  anteriormente 
al  delito,  y  legalmente  aplicada. 

Art.  9.^  Todo  hombre  se  presume  inocente  hasta  que 
haya  sido  declarado  culpable;  si  se  juzga  indispensable  su 
arresto,  cualquier  rigor  que  no  sea  sumamente  necesario  para 
asegurar  su  persona,  debe  ser  severamente  reprimido  por 
la  ley. 

.  Art.  10.  Ninguno  debe  ser  inquietado  por  sus  opiniones, 
aunque  sean  religiosas,  con  tal  de  que  su  manifestación  no 
turbe  el  orden  público  establecido  por  la  ley  (1). 

Art.  11.  La  libre  comunicación  de  los  pensamientos  y  de 
las  opiniones  es  uno  de  los  derechos  más  preciosos  del  hom- 
bre: todo  ciudadano,  en  su  consecuencia,  puede  hablar,  escri- 
bir,  imprimir  libremente,  debiendo  sí  responder  de  los  abusos 
de  esta  libertad  en  los  casos  determinados  por  la  ley. 

Art.  12.  La  garantía  de  los  derechos  del  hombre  y  del 
ciudadano  necesita  una  fuerza  pública:  esta  fuerza,  pues,  se 
instituye  para  la  ventaja  de  todos,  y  no  para  la  utilidad  par- 
ticular de  aquéllos  á  quienes  se  confía. 

Art.  13.  Para  la  mantención  de  la  fuerza  pública  y  los 
gastos  de  administración  es  indispensable  una  contribución 
común:  ella  debe  repartirse  igualmente  entre  todos  los  ciuda- 
danos en  razón  de  sus  facultades. 

Art.  14.  Todos  los  ciudadanos  tienen  derecho  de  hacerse 
.  constar,  ó  pedir  razón  por  sí  mismos,  ó  por  sus  representan- 
tes, de  la  necesidad  de  la  contribución  pública,  de  consentirla 
libremente,  de  saber  su  empleo,  y  de  determinar  la  cuota,  el 
lugar,  el  cobro  y  la  duración. 

Art.  16.  La  sociedad  tiene  derecho  de  pedir  cuenta  de 
8u  administración  á  todo  agente  público. 

Art.  16.  Toda  sociedad  en  la  cual  la  garantía  de  los  de- 
L  rechos  no  está  asegurada,  ni  la  separación  de  los  poderes  de- 
r  terminada,  no  tiene  Constitución. 

Art.  17.  Siendo  las  propiedades  un  derecho  inviolable  y 
sagrado,  ninguno  puede  ser  privado,  sino  es  cuando  la  nece- 

(1)  Es  decir:  que  si  la  ley  no  admite  más  culto   que  el   verdadero,  la  manifestación  de 

Jas  opiniones  contra  la  Religión  no  podrán  tener  efecto  sin  quebrantar  la  ley  ;  y  por  consi. 

'gniente,  no  ton  permitidas  por  este  artículo,  en  donde  no  se  permita  más  que  una  religión. 

LXaS  FrmncU  en  tiempo  de  los  Beyes  cristianísimos  era  católica ;  pero  todos  sus  subditos  no 

tnm :  había  judíos  y  protestantes,  y  por  esto  fue  preciso  este  artículo. 
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sidad  pública,  legalmente  hecha  constar,  lo  exige  evidente- 
Qiente,  y  bajo  la  condición  de  una  previa  y  justa  indemni 
zación. 


CIRCULAR 

del  Capitán  general  At  Venezuela  á  lot  Prelados  7  Gobernadores  de  Provincia 

nimo.  Sr. : 

El  Excmo.  Sr,  Virrey  de  Santa  Pe,  en  oficio  de  6  de  Sep- 
tiembre último,  me  participa  haberse  fijado,  hace  días,  en 
los  parajes  públicos  de  aquella  ciudad,  unos  pasquines  sedicio- 
sos, y  de  sus  resultas  se  ha  tenido  noticia  que  se  ha  esparcido 
por  aquel  Reino  un  papel  impreso  titulado:  Ia>s  derechos  del 
hombre;  y  su  objeto  es  el  de  seducir  á  las  gentes  fáciles  é  in- 
cautas con  especies  dirigidas  á  favorecer  la  libertad  de  la  re- 
ligión y  á  turbar  el  buen  orden  y  gobierno  establecido  en  es- 
tos dominios  de  S.  M. ;  dando  al  propio  tiempo  las  señas  del 
tal  papel,  que  son  las  siguientes : 

^^La  señal  del  impreso  son:  hallarse  en  un  papel  grande, 
grueso,  y  prieto  en  cuarto  y  con  mucho  margen ;  todo  de  letra 
bastardilla,  y  de  tres  clases,  de  mayor  á  menor,  siendo  la  más 
pequeña  la  de  una  nota  ó  especie  de  adición  con  que  finaliza 
la  cuarta  y  última  hoja." 

Los  especiales  encargos  de  S.  M.,  y  nuestro  honor  y  fide- 
lidad, nos  obhgan  estrechísimamente  á  impedir  se  propaguen 
tan  detestables  máximas,  y  por  lo  mismo  no  me  detengo  en 
encarecer  á  ÜS.  el  gran  servicio  que  hará  á  Dios  y  al  Bey 
poniendo  todos  sus  desvelos  en  averiguar  y  descubrir,  si  por 
desgracia  se  ha  introducido  el  tal  papel,  ú  otro  de  su  especie, 
en  el  distrito  de  su  mando;  valiéndose  de  todos  los  medios 
que  dictan  la  prudencia  y  sagacidad. 

Lo  traslado  á  ÜS.  lUma.  rogándole  y  encargándole  coad- 
yuve por  su  parte  á  los  fines  que  deseo  é  indico  en  ella,  con- 
fiando el  asunto  sólo  á  aquellos  eclesiásticos  de  probidad,  y 
de  quien  le  asista  pruebas  de  prudencia  y  penetración. 

Dios  guarde  á  ÜS.  Illma.  muchos  años. 

Caracas,  1.®  de  Noviembre  de  1794. 

Blmo.  Sr.  Pedro  Carban^U. 

(DoeameatOM  pan  1«  riáñ  pública  del  Libertador,  edición  de  1875,  tomo  íP,  pág.  187\ 
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DCOLARAOIONES  O) 

hecho  las  ofertas  que  refiere  la  pregunta,  pero 

no  sabe  por  qué  sujetos. 

A  la  sexta.  Que  no  puede  f  orinar  concepto  si^guro  del  fin 
que  se  llevarían  en  poner  los  pasquines. 

A  la  séptima.  Que  la  ignora. 

A  la  octava.  Que  la  ignora. 

A I4  novena.  Que  ignora  el  contenido  de  la  pregunta, 
en  cuanto  á  los  consignados,  y  que  asf  por  haberlo  oído  decir, 
como  por  su  propio  conocimiento,  comprende  que  las  máxi- 
mas 7  pensamientos  dé  la  Asamblea  francesa  se  reciben  por 
Tarias  gentes  con  agrado,  las  cuales,  si  pudieran,  adoptarían 
eetas  máximas  sobre  poco  más  6  menos. 

A  la  décima.  Que  ha  oído  haber  habido  en  esta  ciudad 
nn  papel  con  el  título  de  los  Derechos  del  hombre^  y  que  en 
cnanto  á  lo  demás  ignora  la  pregunta. 

A  la  undécima.  Que  ha  oído  generalmente  lo  qué  expre- 
sa la  pregunta. 

A  la  duodécima.  Que  la  ignora. 

A  la  décimatercia.  Que  la  ignora,  y  que  lo  que  lleva  di- 
cho 68  la  verdad,  en  fuerza  del  juramento  hecho,  eñ  que  se 
ratificó,  y  lo  firma  con  S.  S.  é  infrascritos  testigos,  de  que 
certificamos,  y  que  es  de  edad  de  cuarenta  y  sefís  años. 

[  Dr.  Christóval  Manuel  de  Palacio — José  Felipe  de  Yn- 

ciark — Carlos  de  Ciaurriz. 


I  En  dicho  día,  mes  7  año,  compareció  ante  S.  S.  é  in- 

I  frascritos  testigos,  el  Sr.  Dr.  Diego  Terán,  Dignidad  de  Chan- 
tre de  esta  santa  iglesia,  7  recibido  juramento  según  su  esta- 
do y  conforme  á  los  cánones  de  guardar  secreto  7  decir  ver- 
^,  instruido  de  las  preguntas  del  citado  interrogatorio, 
i^Qspcüdió  á  la  primera.  Que  la  ignota. 
A  la  segunda.  Que  la  ignofra. 

A  la  tércérra.  Que  ha  oído  en  general  que  algunos  jóve- 
nes mal  entretenidos  7  ociosos,  ti  vían  de  un  modo  libertino, 

(1)  En  U  BíbUciicm  HacUnai  (colección  de  Quijanú  Ottrp),  hAlltmoi  aií  matÜAdo  este 
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que  vertían  expresiones  y  doctrinas  poco  seguras,  y  que  leían 
libros  menos  regulares,  esparciendo  ideas  de  libertad. 

A  la  cuarta.  Que  la  ignora. 

A  la  quinta.  Que  la  ignora. 

A  la  sexta.  Que  ignora  las  ideas  de  los  que  pusieron  los 
pasquines. 

A  la  séptima.  Que  la  ignora. 

A  la  octava.  Que  la  ignora. 

A  la  novena.  Que  ignora  la  pregunta  en  cuantb  &  con- 
signados, y  que  cree  firmemente  que  los  jóvenes  de  quienes 
ha  hablado  reciben  con  agrado  y  adoptan  las  máximas  y 
pensamientos  de  la  Asamblea  francesa. 

A  la  décima.  Que  de  público  ha  oído  decir  que  en  esta 
ciudad  ha  habido  algunos  papeles  malos,  relativos  á  las  actua- 
les circunstancias  de  la  Francia,  que  se  imprimieron  en  esta 
ciudad  en  la  imprenta  de  la  plazuela  de  San  Carlos. 

A  la  undécima.  Que  ha  oído  su  contenido  por  vocee  co- 
munes. 

A  la  duodécima.  Que  la  ignora. 

A  la  décimatercia.  Que  ha  oído  decir  de  público  que  en 
esta  ciudad  había  las  Constituciones  de  Filadelfía,  pero  igno- 
ra el  sujeto  que  las  tuviese;  que  en  su  concepto  estos  jóvenes 
ociosos,  libertinos  y  dedicados  á  la  moderna  por  sus  perver- 
sas máximas,  están  inclinados  y  propensos  á  la  subversión  é 
independencia,  y  que  lo  que  lleva  dicho  es  verdad,  en.  fuerza 
del  juramento  hecho  en  que  se  ratificó  y  lo  firmó  con  S.  S. 
é  infrascritos  testigos,  de  que  certificamos,  y  que  es  de  edad 
de  setenta  y  tres  años. 

Dr.  Diego  Terán — José  Felipe  de  Ynciarte — Carlos  de 
Ciaurriz. 


En  dicho  día,  mes  y  año,  compareció  ante  S.  S.  é  infras- 
critos testigos,  D.  Francisco  Grávete,  Capitán  del  Batallón 
Auxiliar^  á  quien  se  recibió  juramento  conforme  á  ordenan- 
za de  guardar  secreto  y  decir  verdad,  y  enterado  del  referido 
interrogatorio,  dijo  á  la  primera.  Que  la  ha  oído  de  público 
y  notorio,  pero  ignora  las  personas. 

A  la  segunda.  Que  ha  oído  decir  que  en  casa  de 
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DEFENSA 


\  Muy  poderoso  Sr. : 

D.  Antonio  Narifio,  preso  en  el  cuartel  de  caballería,  res- 
pondiendo al  traslado  que  se  me  ha  corrido  de  la  acusación 
fiscal  en  los  autos  criminales  sobre  la  impresión,  sin  licencia, 
de  un  papel  intitulado  Los  derechos  del  hombre^  con  otros 
cargos  que  resultan  del  proceso,  ante  V.  A.  premiso  lo  nece- 
sario 7  en  la  vfa  7  forma  que  m&s  ha7a  lugar  en  derecho,  pa- 
}  rezcoj  con  el  debido  respeto,  digo:  que  V.  A.  se  ha  de  servir 
absolverme  de  la  acusación  intentada  contra  mí,  darme  por 
libre  de  los  delitos  imputados  7  hacer  que  se  me  restitU7an  mis 
bienes  7  todos  mis  derechos,  mi  honor,  mi  libertad,  mis  hijos, 
mi  esposa,  mi  sensible  esposa,  cu7as  lágrimas  derramadas  tan- 
tas veces  al  pie  de  los  altares,  espero  ha7an  movido  al  Sobe- 
rano Tutor  de  la  inocencia,  para  que  inspire  ho7  &  V.  A.  un 
sentimiento  de  benevolencia,  digno  del  Tribunal,  7  proporcio- 
nando al  celo  que  á  vista  de  V.  A.  7  de  público  he  manifesta- 
do constantemente  por  el  Re7  7  por  mi  país; 

2."^  Ha7  ciertas  apariencias  impostoras,  7  tal  vez  la  ca- 
sualidad suele  reunir  sucesos  7  circunstancias  que  prestan  un 
aspecto  disforme,  mu7  diverso  del  que  las  cosas  tienen  en  sí 
mismas.  Vemos  á  cada  paso  los  amigos  mejores  quebrar  de 
repente  ofendido  alguno  de  ellos  con  razón,  en  su  concepto, 
pero  realmente  sin  motivo  7  en  vano.  Un  procedimiento  in- 
considerado, un  mal  paso  dado  sin  malicia,  otras  varias  cir- 
cunstancias, siniestros  informes  7  el  soplo  de  los  malos,  hacen 
que  el  hombre  de  más  candor  7  buena  fe,  llegue  á  consentir 
en  que  su  mejor  amigo,  el  que  más  le  ama,  el  que  más  se  in- 
teresa por  él  7  por  sus  cosas,  en  una  palabra,  que  su  verda- 
dero amigo  es  un  ingrato,  un  pérfido,  que  merece  odio  7 
[  'execración  en  lugar  de  amistad  7  beneficios;  pero  si  este 
amigo  es  accesible  á  la  razón,  si  es  hombre  que  sepa  deponer 
una  preocupación,  por  más  fundada  7  justa  que  le  parezca,  s# 
oye  racionalmente  los  descargos  de  su  amigo,  7  examina  los 
.  hechos,  no  con  los  ojos  de  la  malicia  sino  con  los  de  la  razón, 
entonces  las  sombras  se  disipan,  la  ilusión  se  desvanece  7  la 
amistad  recobra  todos  sus  derechos; 


*   J 


• 

52  D,  Jntpnio  Narifio 


3.«  Tal  es  puntualmente  la  idea  que  se  debe  formar  de  mi 
proceso.  Antes  que  la  calumnia  tronara  contra  mí,  era  70 
reconocido  por  V.  A.  y  el  público,  por  verdadero  amigo  del 
Gobierno,  vasallo  no  sólo  fiel,  sino  también  amante  y  entu- 
siasta de  mi  Soberano,  como  lo  tengo  acreditado  desde  nil  ju- 
ventud en  cuantas  ocasiones  he  podido.  Después  un  paso 
inconsiderado,  pero  nada  malicioso,  abultado  extraordinaria- 
mente, me  ha  hecho  parecer  criminal.  Pero  es  una  ilusión, 
porque  el  delito  mismo  de  que  se  me  acusa  tan  sangrienta- 
mente, es  un  monumento  incontestable  de  mi  fidelidad.  Pa- 
rece paradoja,  pero  si  V.  A.  se  digna  oírme  con  agrado  y 
benevolencia,  espero  de  la  fuerza  de  la  verdad  hacerlo  demos- 
trable con  fuertes  argumentos  y  razones,  tan  claras  como  la 
luz  del  día; 

4:.^  Ya  mi  corazón,  once  meses  oprimido,  comienza  á  di? 
latarse,  ya  respiro  un  aire  suave,  lágrimas  de  sangre  corran 
de  mis  ojos,  llegó  el  día  de  la  verdad  y  de  la  razón.  El  copr 
cepto  que  tengo  hecho  de  la  imparcialidad  del  Tribunal,  ha 
producido  en  mi  alma  esta  dulce  satisfacción.  Al  hombre 
preocupado,  al  tenaz  y  malicioso,  al  que  no  conoce  la  buena 
fe  ni  la  verdad,  es  imposible  convencerlo  jamás  con  la  razón, 
aunque  se  la  metan  por  los  ojos;  pero  hablando  á  un  Tribu- 
nal ilustrado,  justo  é  imparcial,  que  oye  igualmente  la  defen- 
sa que  la  acusación,  sin  preocuparse  sino  por  la  verdad  que 
resulte  de  la  comparación  bien  meditada  de  cargos  y  descar- 
gos, bien  puede  un  inocente  contar  desde  el  principio  con  el 
suceso.  Es  cierto  que  como  somos  naturalmente  inclinados  á 
oír  acusaciones  é  inventivas,  creemos  fácilmente  una  impos- 
tura calumniosa,  y  es  preciso  un  extraordinario  esfuerzo  de 
la  razón  para  ponernos  en  estado  de  oír  ima  defensa  con  im- 
parcialidad. Por  eso  la  Escritura  llama  dioses  á  los  magistra- 
trados,  porque  para  oír  á  un  acusado,  sin  preocuparse  contra 
él,  á  fuerza  de  tanto  abultar  la  sombra  de  su  delito,  los  dela- 
^res,  los  testigos,  el  acusador,  es  preciso  ó  ser  como  un  Dios, 
ó  por  su  extraordinario  esfuerzo  hacerse  superior  á  los  hom- 
bres. Yo  no  dudo  que  V.  A.  hará  los  mayores  esfuerzos  para 
oír  mis  descargos  con  imparcialidad,  á  pesar  de  esta  pasión 
tan  natural  al  hombre  de  creer  fácilmente  cualquiera 
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ci6n  7  resistir  á  la  demostracidn  de  la  defensa  más  sensible  y 
racional; 

5.^  Pero  antes  de  entrar  en  la  discusión  de  los  cargos  á 
que  deseo  contestar,  pido  permiso  á  V.  A.  para  dar  gracias  á 
la  Providencia  por  haberme  hecho  nacer  en  esta  capital,  en 
donde  están  tan  arraigados  los  buenos  sentimientos  de  fideli- 
dad y  amor  al  Rey,  que  no  sólo  es  celoso  todo  vecino  de  con- 
servar por  su  parte  este  glorioso  timbre  de  nuestra  ciudad, 
sino  que  todos,  hasta  el  bajo  pueblo,  sienten  como  una  injuria 
propia  y  personal,  cualquiera  tacha  que  sobre  este  punto 
quiera  poner  la  calumnia  á  algunos  de  nuestros  conciudada- 
nos. La  ventaja  de  haber  nacido  en  una  ciudad  donde  la  opi- 
nión pública,  las  costumbres  y  las  ideas  comunes,  fomenta- 
ron la  buena  educación  que  recibí  de  mis  padres,  me  ha  hecho 
vivir  y  obrar  de  suerte  que  ahora  puedo  decir  con  satisfac 
ción  lo  que  acusado  de  semejantes  delitos  decía  Demóstenes 
r  en  Atenas:  Si  vosotros  me  conocéis  tal  cual  me  ha  pintado 

Esquines,  puesto  que  yo  no  he  vivido  en  otra  parte  sino  entre 
vosotros,  tapadme  la  boca.  Sí  Atenienses,  aunque  mi  Minis- 
terio haya  sido  irreprehensible,   pronunciad  y  condenadme. 
Con  la  misma  satisfacción  puedo  decir  que  si  V.  A.  me  cono- 
ce como  me  pintan  mis  calumniadores  y  la  acusación  fiscal, 
^n  más  examen,  sin  pasar  adelante,  pues  yo  renuncio  el  de- 
cebo de  mi  defensa  y  el  favor  de  las  leyes  pronuncie  y  me 
condene.  Pero  si  yo  he  vivido  de  manera  que  he  merecido  á 
*^-  A.  el  más  ventajoso  concepto;  si  hasta  que  se  levantó  esta 
"^irasca  que  sopló  Arellano,  no  sólo  no  he  sido  reputado  por 
^^Bafecto  al  Gobierno,  por  seductor  y  amigo  de  la  novedad, 
®^^o  por  buen  vasallo  y  amante  de  la  paz,  celoso  del  bien  pü- 
^^ico  y  sinceramente  adicto  á  nuestro  muy  amado  Monarca, 
í^^rece  que  esto  debe  de  influir  poderosamente  en  mi  favor, 
^Viando  trate  de  hacer  ver  que  mi  intención,  cuando  imprimí 
^^  papel  de  que  Fe  me  hace  cargo,  no  era  criminal.   Este  es  el 
Pvmto  esencial  de  mi  proceso.   En  haciendo  yo  ver  con  razo- 
"^es  convincentes,  que  fue  sana  mi  intención  cuando  imprimí 
^l  papel,  queda,  según  entiendo,  desvanecida  toda  acusación, 
pues  aunque  hay  otros  cargos  que  el  Ministro  fiscal  se  con- 
tenta con  tocar  de  paso,  éste  sólo  se  ha  llevado  la  atención; 
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BÍn  embargo  contestaré  á  todos  los  puntos  de  la  acusación, 
dando  para  ello  primero,  para  mayor  claridad,  un  breve  ex- 
tracto de  ella; 

6.<*  Vuestros  fiscales,  en  vista  de  todo  lo  que  se  ha  actua- 
do contra  mí,  por  comisión  de  V.  A.,  de  la  impresión,  sin  li- 
cencia, del  papel  intitulado  Los  derechos  del  hombre^  su  origi- 
nal francés,  me  acusan  grave  y  criminalmente,  poniéndome 
por  culpa  7  cargos  lo  que  del  sumario  y  mi  confesión  resulta, 
ya  que  dicen  no  se  ha  satisfecho  ni  en  las  respuestas  ó  excep- 
ciones que  en  ella  di,  ni  en  el  escrito  que  presenté  exonerán- 
dome de  los  cargos.  El  Ministerio  Fiscal  no  determina  cu&les 
son  estos  cargos  y  culpas  que  del  sumario  me  resultan,  y  á 
que  no  he  satisfecho,  y  sólo  habla  expresamente  de  la  impre- 
sión del  papel,  discurriendo  sobre  la  gravedad  de  los  delitos  en 
general,  sobre  la  cualidad  de  éste  en  particular,  sobre  la  na- 
turaleza del  papel,  de  sus  máximas  anticatólicas  subversivas 
de  todo  el  orden  público,  asegurando  que  ellas  substraen  á 
todo  buen  vasallo  de  la  justa  obediencia  al  Soberano,  que  nie- 
gan su  legítima  autoridad  y  augustos  derechos,  que  atentan 
directamente  contra  la  misma  soberanía  de  los  Monarcas,  que 
son  opuestos  al  dogma  y  sagrados  preceptos  de  la  más  santa 
y  cierta  de  todas  las  religiones,  cual  es  la  que  profesamos,  y  en 
cuya  creencia  dichosamente  vivimos  (apoyádose,  dicen,  para 
hacer  estas  justas  censuras),  en  los  más  sólidos  principios  del 
Derecho  público  universal  ó  de  gentes,  en  los  gobiernos  de 
todos  los  pueblos,  en  la  sabiduría  y  justicia  de  nuestras  leyes, 
en  la  santidad  de  los  Cánones  y  Concilios,  en  los  sentimien- 
tos de  los  Padres  de  la  Iglesia,  y,  en  una  palabra,  dipeh,  en  el 
dictamen  de  todos  los  hombres  que  cedan  á  la  santa  razón; 

7.°  Tal  es  el  concepto  que  han  formado  vuestros  Fiscales 
de  las  detestables  máximas  del  citado  papel,  y  tan  respeta- 
bles son  las  autoridades  en  que  se  fundan  para  graduar  la 
gravedad  de  mi  delito  en  haberle  impreso.  Ellos  mismos  con- 
•  fiesan  que  este  papel  es  el  cuerpo  del  delito,  pero  no  corre  en 
los  autos.  Ignoran  su  verdadero  contenido,  pero  piden  se  me 
impongan  las  graves  y  correspondientes  penas  en  que  por  las 
leyes  y  reales  disposiciones  he  incurrido,  puesto  que  D.  Fran- 
cisco Carrasco,  que  ha  visto  el  papel,  dice  que  sentaba  que  él 
poder  de  loa  Beyes  era  tiránico*, 
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8.«  Después  entran  vuestros  Fiscales  á  discurrir  sobre  el 
grado  del  delito,  hablando  de  la  impresión  clandestina  del 
papel,  y  dicen  que  la  confianza  6  prudente  condescendencia 
que  merecí  del  Gobierno  para  imprimir  sin  licencia,  no  me 
puede  rebajar  en  nada  el  conocimiento  que  tuve  de  lo  perju- 
dicial y  malo  del  papel  para  imprimirlo,  que  al  contrario  me 
obligaba  y  debía  obligar  &  corresponder  á  ella  con  el  mayor 
esmero,  no  permitiendo  de  ningún  modo  sudase  mi  imprenta 
semejantes  tareas; 

9.*  Gradúan  luego  los  conocimientos  que  yo  debía  tener 
respfecto  á  nuestro  Gt)bierno.   Discurren  que  no  pudo  haber- 
me movido  á  imprimir  el  papel  el  interés  de  ganar  ciento  6 
doscientos  pesos,  porque  tenía  á  mi  disposición  muchos  miles, 
como  Tesorero  de  Diezmos.  Hablan  después  de  la  feliz  inven- 
ción de  la  imprenta  para  el  gobierno  humano,  de  la  publica- 
ción de  este  papel  en  esta  capital^   donde  llegó  á  propagarse 
.este  libro,  dicen,  delatado  hasta  seis  sujetos,  que  consta  en 
los  autos  que  lo  vieron,  y  haciéndose  cargo  de  que  según  cons- 
ta en  lo  demás  del  Reino,   no  se  llegó  á  ver.  Concluyen  el 
grado  del  delito  con  hacerme  el  honor  de  compadecerse  del 
mal  uso  que  hice  en  esta  ocasión  de  mis  conocimientos,  ins- 
trucción y  buenas  luces; 

10.  Tratan  luego  de  las  circunstancias  del  delito,  no  de 
r  las  que  mudan  la  cualidad,  sino  de  las  que  lo  hacen  más  ó 
i       menos  grave,  y  contemplan  el  tiempo  en  que  se  hizo  esta  im- 

presión  como  agravante  tiempo,  dicen,  en  que  ameúazada 
la  Europa  entera  con  sediciones,  calamidades,  escenas  de  san- 
gre y  carnicería,  parece  el  más  propio  para  asustar  á  los  in- 
cautos y  su  poca  ilustración; 

11.  Pasan  después  á  tratar  do  los  demás  cargos  que  se 
;  me  hicieron  y  sobre  que  se  me  amplióla  confesión,  pero  dicen 
¡      que  con  la  buena  fe  que  debe  ser  propia  é  inseparable  de  su 

delicado  ministerio,  dudan  con  fundamento  si  alguno  ó  algu- 
nos por  sí  solos  y  separados  del  cuerpo  de  la  causa,  podían 
producir  la  sustanciación  de  un  juicio  ó  proceso  criminal; 
pero  que  forman  el  concepto  de  que  unidos  todos  juntos  y 
hallándose  en  una  persona  cómplice  principal,  confeso  y  con- 
TÍcto  del  cargo  de  la  impresión  clandestina,  dan  de  sí  algún 
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margen  para  no  graduar  de  enteramente  infundadas  las  sos- 
pechas que  arguyen; 

12.  Luego  hablan  de  la  carta  escrita  por  D.-  José  AyalSf 
sefialada  coq  el  número  29,  j  dicen  que  no  satisfaciéndoles  la 
explicación  que  yo  hago  de  las  palabras  de  dicha  carta,  y  de- 
jando sin  respuesta  la  reconyencíón,  resulta  un  conyencimien- 
to  bien  sencillo  de  que  queda  vivo  y  firme  y  no  satisfecho 
este  cargo.  Finalmente,  concluyen  la  acusación,  con  citar  la 
Circular  de  16  de  Mayo  de  1767,  las  Leyes  24  y  33  del  Título 
7.^^  Libro  y  de  la  de  Castilla,  y  la  Beal  Cédula  de  20  de  Abril 
de  1773,  que  manda  se  guarden  los  capítulos  2.*  y  é.*  áe  la 
Ley  24  citada,  exponiendo  que  •  el  caso  presente  exige,  sin 
duda,  una  demostración  grave.  Pero  con  respecto  á  las  cir- 
cunstancias de  este  asunto,  &  las  reflexiones  que  suministra 
el  proceso  y  &  las  otras  consideraciones  que  tendr&  presente 
el  Tribunal,  se  determine  como  Ueyan  pedido  los  Sres.  Fisca- 
les, d&ndose  cuenta  á  8.  M.  para  que  se  sirva  determinar  lo 
que  fuere  de  su  soberano  agrado; 

18.  Este  es  el  resultado  de  la  acusación  fiscal  en  toda  mi 
causa.  Debo  contestar  á  todos  los  puntos  que  comprende,  pero 
como  creí  que  para  responder  como  debía  el  cargo  principal 
de  la  impresión  del  papel  citado,  no  me  eran  suficientes  las 
palabras  que  Carrasco  le  atribuye,  como  lo  hubiera  sido  para 
que  se  me  pusiese  una  acusación  sangrienta;  me  presenté 
ante  V.  A.,  pidiendo  se  agregue  el  libro  de  donde  consta  de 
los  autos  que  se  sacó  este  papel  ó  copia  legalizada  de  él,  su- 
puesto que  no  ha  parecido  el  que  hace  el  cuerpo  del  delito. 
V.  A.  no  tuvo  &  bien  concederme  lo  que  pedía,  y  sólo  me  ha 
permitido  que  pase  el  abogado  de  la  casa  del  Sr.  Ministro  co- 
misionado y  allí  se  imponga  de  su  contenido.  Así  lo  ha  prac- 
ticado, y  por  el  conocimiento  que  tomó  de  su  lectura,  y  uno 
y  otro  pasaje  que  se  le  permitió  copiar,  se  hablar&  en  el  curso 
de  esta  contestación; 

14.  Pero  antes  de  entrar  en  ella,  pido  &  V.  A.  que  para 
lo  que  haga  &  mi  defensa,  y  sin  que  se  entienda  &  renunciar 
cualquier  otro  derecho  que  me  favorezca,  se  sirva  conside- 
rar el  tiempo  y  circunstancias  en  que  se  me  tomó  la  parte  de 
confesión  sobre  que  se  me  hace  la  acusación  principal.  Bs 
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de  notar  qne  comenzó  j  conduyd  estando  en  cama  grave» 
meDte  oprimido  de  una  enfermedad,  que  á  más  de  la  exte- 
nuación del  cuerpo,  ataca  los  nervios,  viene  acompañada  de 
calentura,  é  influye  particularmente  sobre  el  espíritu;  en- 
fermedad cruel,  7  tan  peligrosa  en  las  circunstancias  en  que 
70  me  hallaba,  que  el  sabio  Bosquill6n,  en  sus  Notas  á  Cu- 
fie»,  dice  que  las  violentas  pasiones  del  alma  son  todavía 
más  fuertes  que  el  ejercicio,  por  lo  cual  se  debe  evitar  cuida- 
dosamente todo  lo  que  pueda  agitarla  y  conmoverla; 

[  15.  Una  prisión  inesperada,  la  pérdida  del  honor  7  los 

\  bienes,  la  memoria  de  la  esposa  desconsolada  7  de  los  tiernos 
hijos,  la  idea  jnexprimible  de  una  muerte  cercana,  dejando  su 
nombre  en  execración,  7  por  herencia  &  sus  hijos  la  miseria  7 
la  infamia,  ¿habr&  otra  cosa  que  pueda  agitar  7  conmover 
más  fuertemente  el  alma?  pues  tales  eran  las  convulsiones 
9ie  experimentaba  on  la  mía; 

16.  No  se  debe  contar  con  un  juicio  sano  en  ciertas  en- 
fermedades, dice  el  célebre  Saurrí,  porque  trastornándose  la 
circulación  de  la  sangre  hasta  cierto  punto,  la  secreción  del 
flQ|^o  nervioso  se  encuentra  turbada,  su  actividad  no  es  la 
misma,  7  los  movimientos  del  sensorio  son  irregulares.   "ELsl- 
i>ia  luego  de  la  que  á  mí  me  afligía,  7  después  de  varias  razo- 
^®s,  conclu7e  que  de  allí  viene  la  imposibilidad  de  juzgar  7 
'^^¿onar.  Sigue  hablando  de  un  hombre  de  calidad  á  quien 
^ró,  7  dice  que  teñía  intervalos  de  los  cuales  derramaba  lá- 
?Hmas  con  gemidos  y  suspiros  que  venían  á  parar  en  convul- 
^6n,  7  que  todo  era  ocasionado  por  la  inacción  7  el  abati- 
'diento; 

17.  Las  pasiones,  dice  el  mismo  Saurri,  tienen  una  gran- 
dísima influencia  sobre  la  salud  que  alteran  más  ó  menos, 
^gún  su  naturaleza,  su  duración  7  su  violencia  en  la  tristeza, 
^K^upándose  el  alma  fuertemente  de  un  solo  objeto  en  que 
Piensa  de  continuo,  no  ha7  más  que  una  pequeña  parte  del 
enserio  que  esté  en  acción,  7  lo  restante  del  cerebro  perma- 
nece en  una  inacción  más  ó  menos  fuerte,  según  que  los  afec- 
tos del  alma  son  más  ó  menos  violentos.  La  secreción  de  los 

espíritus  se  turba  luego,  son  poco  activos  los  de  mala  calidad 
7  w  pequefia  cantidad.  De  aquí  viene  el  relajamiento  gene- 
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ral  en  la  fibra  del  cuerpo,  los  movimientos  son  débiles,  Ibb 
digestiones  son  malas,  los  humores  se  esperan  7  se  forman 
obstrucciones  y  tiricias,  hipocondrías  y  enfermedades  supuro- 
sas.  El  temor  ocasiona  los  mismos  efectos; 

18.  De  modo  que  yo  me  hallaba  combatido  por  todas 
partes.  Las  enfermedades  atacaban  el  espíritu  y  aumentaban 
mis  justas  aflicciones,  las  agitaciones  del  alma  aumentaban 
las  enfermedades  del  cuerpo.  El  médico,  D.  Honorato  Vila, 
llamado  á  mi  prisión  para  que  me  reconociera,  dice  en  su  de- 
claración de  ^8  de  Septiembre,  fojas  81  vuelta,  que  á  m&s  de 
las  enfermedades  que  actualmente  expuso  el  doliente  estar 
padeciendo,  reconoció  se  hallaba  con  un  afeci;o  de  espíritu, 
manifestándose  éste  por  el  .abatimiento  de  ánimo,  temores 
convulsivos,  todos  producidos  de  la  agitación  é  irregularidad 
de  los  espíritus  animales,  síntomas  propios  de  dicha  enferme- 
dad; añadiendo  que  la  enfermedad,  por  su  naturaleza,  es  de 
difícil  curación,  respecto  de  ser  propia  del  espíritu,  que  resis- 
tiendo á  los  más  eficaces  remedios,  frecuentemente  perecen 
los  enfermos; 

19.  El  día  11  se  dio  principio  á  mi  confesión,  e8tand||yo 
en  el  mismo  estado,  en  términos  que  el  12  fue  necesario  in» 
terrumpir  todo  el  día  la  actuación  (fojas  104  vuelta),  y  lla- 
marme un  sacerdote  para  que  me  confesara.  El  13  se  siguió 
la  actuación  y  el  14  se  acabó,  habiendo  dicho  el  médico  (fojas 
113),  que  aunque  me  había  hallado  bastante  abatido  se  podía 
continuar; 

20.  ¿Se  podría  haber  escogido  un  tiempo  menos  á  propó- 
sito para  tomarme  confesión  y  una  confesión  de  tal  natura- 
leza ?  ¿  Estaría  yo  en  este  estado  para  responder  concertada- 
mente á  los  cargos  de  unos  hechos  que  habían  pasado  ocho 
meses  antes  ?  ¿  Podría  responder  á  unas  reconvenciones  que 
obligaban  á  determinar  los  grados  de  amistad  en  medio  de  la 
seriedad  judicial?  ¿Podría  hacer  justo  concepto  del  papel 
sobre  los  Derechos  del  hombre^  de  un  papel  que  habla  sobre 
principios  de  derecho  natural,  y  de  que  dice  el  Dr.  D.  Fausti- 
no Flórez,  en  su  declaración  (fojas  41),  que  no  es  posible  re 
comendar  á  la  memoria  sus  particulares  cláusulas,  pues  al 
tiempo  de  leerlo  es  menester  mucha  atención  para  penetrar 
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8a  espirita  ?  ¿  Podría,  en  este  estado,  determinar  las  fechas  6 
colocar  en  su  lugar  los  hechos,  cuando  esto  pide  la  atención 
de  la  memoria  ?  ¿  Podría  decir  mi  concepto  sobre  unos  puntos 
tan  .concisos  de  derecho  natural,  siendo  esto  obra  del  entendi- 
miento y  de  la  sana  razón  ?  ¿  Podría,  en  fin,  satisfacer  á  unos 
cargos  7  reconyenciones  que  necesitan  buena  lógica  aun  en 
estado  de  salud  ?  ¿  No  será  más  creíble  que  el  concepto  que 
parece  en  los  autos  de  que  el  papel  por  su  naturaleza  era  per- 
judicial 7  que  no  convenía  que  anduviese  en  manos  de  todos, 
es  un  concepto  sólo  formado  por  una  cabeza  vacilante  como 
70  tenía  la  mía  ?  ¿  Quién  no  ha  visto,  quién  no  ha  obser- 
vado que  un  enfermo  en  tales  circunstancias  habla  7  res- 
ponde maquinalmente  lo  que  07e,  lo  que  le  dicen  ?  La  misma 
confesión  es  una  prueba  real  del  estado  lastimoso  en  que  se 
hallaba  mi  razón.  Si  se  lee  con  imparcialidad  7  atención,  se 
conocerá  cómo  estaba  mi  cabeza,  sin  necesidad  de  ocurrir  & 
la  declaración  del  médico.  Los  pasajes  se  encuentran  unas 
▼eces  antepuestos,  otras  pospuestos,  repetidos,  inseguros,  7 
se  hallan  respuestas  sin  preguntas  7  contradicciones  mu7 
groseras  para  quien  tiene  el  juicio  7  la  razón  en  su  lugar,  mu- 
^0  más  siendo  un  hombre  de  conocimientos,  instrucción  7 
buenas  luces,  como  dice  el  Ministerio  Fiscal; 

21.  He  alegado  la  doctrina  de  grandes  médicos  7  un  cé- 
tebre  físico,  para  hacer  ver  que  la  confesión  se  me  tomó  en 
^^  tiempo  en  que  tenía  turbada  la  razón.  El  Profesor  nom- 
^^edo,  dando  razón  de  mi  enfermedad,  coincide  con  los  sabios 
'^^dicos  que  cito.  Encuentro  en  el  proceso  pruebas  de  esta 
^^isma  verdad,  no  hallo  en  mí  confesión  otra  cosa  que  la  ex- 
í^ lesión  del  delirio;  todo  descubre  un  juicio  trastornado,  inca- 
^^z  de  discernimiento  7  reflexión.   Sí  es  admirable  en  este 
^Xmto  su  propio  testimonio.  Si  también  un  infeliz  perseguido 
calumniado  puede  decir  verdad,  protesto  á  Dios  7  al  universo 
^e  todo  lo  que  pasó  entonces,  confesión  7  cuanto  se  quiera, 
reapareció  al  recobrarme,  como  la  ilusión  de  un  sueño.  Uno 
otro  cargo  que  debió  de  conmover  extraordinariamente  las 
ras  del  sensorio,  fue  todo  el  fruto  de  mi  confesión.  Pero 
^^aste  haber  indicado  lo  preciso  sobre  el  punto.  Haría  dema- 
siado difusa  esta  contestación,  si  me  propusiera  alegar  las 
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doctrinas  al  intento^  7  las  razones  médicas  con  otras  pruebas 
que  convencen,  que  cuando  se  me  tom6  la  confesión  tenía 
trastornado  el  juicio,  7  no  era  capaz  de  algún  acto  racional. 
Pero  reservándome  el  derecho  de  hacer,  si  fuese  necesario, 
una  demostración  más  completa,  creo  que  por  ahora  me  bas- 
ta suplicar  á  V.  A.  se  digne  ttmer  presente  estas  considera 
dones,  en  todo  el  curso  de  mi  defensa,  para  poder  hacer  uso, 
cuando  7  donde  me  convenga,  en  cuanto  me  lo  permite  vues- 
tra Ie7  de  partida  por  estas  palabras:  pero  si  él  ahogado  ó 
el  defensor  del  pleito  dijere  en  juicio  alguna  cosa  por  yerro 
que  sea  á  daño  de  aquél  por  quien  razona^  bien  la  puede  en- 
mendar en  cualquier  lugar  que  cite  el  pleito^  antes  que  sea 
dada  la  sentencia  definitiva^  probando  primeramente  el  yerro: 
sentados  estos  principios,  entro  á  tratar  de  la  materia  princi- 
pal que  hace  el  cuerpo  de  la  acusación ; 

22.  Vuestros  Fiscales  comienzan  á  hablar  de  la  cuáUdad 
de  mi  delito,  haciéndose  cargó  de  que  el  cuerpo  de  él,  que  es 
el  impreso  citado,  no  corre  agregado  á  los  autos.  Pero  dicen 
que  de  él  7  su  contenido  les  da  bastante  idea  D.  Francisco 
Carrasco  en  su  declaración,  á  fojas  28  vuelta,  7  sobre  esta 
declaración,  propia  sólo  del  ánimo  perverso  7  corrompido  de 
Carrasco,  está  fundado  todo  cuanto  dice  el  Ministerio  Fiscal 
de  la  naturaleza  del  papel :  de  mi  delito  conforme  á  su  natu- 
raleza 7  del  castigo  que  merezco; 

23.  Es  cosa  de  admirar  cómo  estando  en  loQ  mismos 
autos  la  declaración  del  Dr.  D.  Faustino  Flórez,  sujeto  id6 
neo,  tanto  por  su  facultad  7  profesión  de  abogado,  como  por 
sus  luces  7  talento,  se  ha7a  estado  á  las  palabras  7  declara- 
ción de  Carrasco,  7  nó  á  la  de  Flórez.  Carrasco,  un  mozo  li- 
bertino, un  jugador  de  profesión,  este  infame  adorador  de 
Baco,  este  corsario  de  las  mujeres  prostituidas,  ¿  merecerá  más 
fe  que  Flórez,  á  quien  conocen  todos  por  el  menos  á  propósito 
para  ser  comparado  con  Carrasco  ?  Hé  aquí  uno  de  estos  mo- 
mentos críticos  en  que  necesita  un  hombre  de  toda  su  razón 
para  no  olvidarse  lo  que  debe  á  V.  A.,  á  vuestras  le7es,  al 
público,  á  sí  mismo  7  abandonarse  todo  á  su  dolor;  pero  me 
haré  violencia  7  dejaré  para  su  tiempo  un  tropel  de  reflexio- 
nes, que  ahora  no  podría  menos  de  excederme  si  dejara  00- 
rrer  mi  justo  sentimiento; 
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24.  Imploro  aquí  la  humanidad  del  Tribunal,  le  ruego, 
\  le  suplico  por  el  Bey,  por  las  leyes,  por  la  virtud,  por  todo  lo 
;   Bagprado  que  hay  entre  los  hombres,  se  digne  amparar  mi  ino- 
cencia, que  en  ninguna  parte  se  cree  s^ura  sino  &  los  pies 
del  mismo  Tribunal  que  la  debe  juzgar.  Acogido  &  V.  A.,  aquf 
donde  la  buena  fe  puede  &  todas  las  deliberaciones,  podxé.  de- 
cir que  si  el  papel  que  imprimí  es  tan  malo  como  yo  no  peosé 
jamás^  si  es  seductor,  si  es  ezcecrable,  se  examine  su  malicia 
por  él  mismo,  pues  que  existe  el  original,  y  no  por  la  decla- 
ración de  CaiTasco,  sobre  todo  haciendo  otra  en  el  proceso, 
que  habla  también  del  contenido  del  papel,  y  que  por  todos 
sustituios  merece  más  fe  que  la  de  aquel  malvado;  ¿c6mo 
n67  Pero  antes,  con  estarme  ardiendo  todavía  el  corazón, 
examinaré  tranquilamente  la  declaración  de  F16rez; 

S5.  Dice:  ^'que  aunque  el  papel  se  hallaba  reducido  como 
&  tras  fojas  en  cuarto,  poco  más  ó  menos,  contenía  cuanto  se 
podía  decir  sobre  la  libertad  del  hombre  en  su  origen,  en  un 
estilo  tan  conciso,  y  con  una  propiedad  de  palabras  tan  rigu- 
rosas, que  no  es  posible  recomendar  á  la  memoria  sus  parti- 
culares cláusulas,  pues  aun  al  tiempo  de  leerlo  era  menester 
mucha  atención  para  penetrar  su  espíritu."  Un  letrado,  que 
tiene  más  obligación  que  Carrasco  para  distinguir  lo  malo  de 
lo  bueno,  teniendo  el  papel  en  la  mano,  necesita  de  mucha 
atención  para  leerlo  y  entenderlo;  ¿  y  Carrasco,  al  cabo  de 
meses,  lo  expone  como  si  acabara  de  leerlo  ?  Carrasco,  á  quien 
no  se  le  conoce  otro  talento  que  aquel  exquisito  tino  para  co- 
nocer las  cartas  de  un  naipe,  ¿  este  Carrrasco  tendrá  mejor 
penetración  que  un  abogado  del  crédito  de  Flórez  ?  ¿  Tendrá 
más  memoria  Carrasco,  porque  retiene  tantas  maldades,  cuan- 
do tal  vez  ha  olvidado  el  Cateciemo,  que  Flórez  que  retiene 
tantas  ideas  científicas  y  las  leyes  ?  ¿  Una  expresión  tan  cho- 
cante como  la  de  que  el  poder  de  los  Reyes  era  tiránico,  se  le 
había  olvidado  á  Flórez,  un  hombre  de  bien,  cuando  la  retie- 
ne Carrasco,  un  corrompido?  Pero  cuando  hubiera  razón 
para  pensarlo  así,  quedaría  el  hecho  dudoso,  y  no  habiendo 
tenido  por  conveniente  el  Ministerio  Fiscal  ver  el  original  de 
donde  se  tiadujo  este  ruidoso  papel  para  salir  de  la  duda,  por 
la:GAQV^AfííOP»  dfbió  absolverme  en  esyt^  parte  y  no  pedir 
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grave  y  criminalinente  contra  mí,  pues  en  caso  dudoso  el  de- 
recho cede  á  mi  favor; 

26.  En  esta  parte  me  parece  que  con  s61o  decir  que  es 
falsa  la  parte  criminal  que  contiene  la  declaración  de  Carras- 
co, y  probarlo,  está  satisfecha  la  acusación  ftscal  sobre  la  na- 
turaleza del  papel  que  hace  la  cualidad  del  delito  7  sobre  que 
recae  la  pena  que  vuestros  Fiscales  piden  se  me  imponga. 
Pero  como  me  es  conveniente  para  en  todo  tiempo  tratar  ao* 
bre  la  verdadera  naturaleza  del  papel  que  hace  la  cualidad  del 
delito,  paso  á  ejecutarlo,  protestando  antes  que  sólo  la  ne- 
cesidad de  mi  defensa  puede  obligarme  á  tratar  esta  materia 
con  alguna  atención,  sin  que  se  entienda  que  en  nada  de  lo 
que  me  veré  precisado  &  decir,  va  contra  el  concepto  7  fines 
que  el  Santo  Tribunal  de  la  Inquisición  ha7a  tenido  que  prohi- 
bir este  papel,  si  acaso  es  el  mismo  de  que  se  habla  en  sa 
edicto  de  27  de  Mayo  de  este  año,  publicado  siete  meses  des- 
pués de  mi  prisión  y  á  los  quince  de  haberlo  yo  quemado.  Me 
es  muy  sensible  verme  en  la  necesidad  de  hablar  sobre  un 
asunto  que  la  decisión  de  tan  respetable  Tribunal  ha  eximido 
de  toda  disputa;  pero  vuestras  leyes,  las  leyes  de  todos  los 
siglos  y  de  toda  la  tierra,  el  derecho  divino,  el  natural,  un 
grito  del  género  humano  dice  que  á  el  hombre  se  le  deje  de- 
fender por  todos  los  medios  legítimos  y  de  un  modo  racional. 
Se  me  acusa  de  haber  conocido  la  malicia  de  un  papel,  se  me 
al^an  sus  máximas  anticatólicas,  sus  principios  subversivos 
de  todo  el  orden  público,  se  me  prestan  luces  y  conocimien- 
tos para  hacer  mi  error  inexcusable,  ¿  Y  no  tendré  yo  facul- 
tad de  deipostrar  que  tuve  esto  papel  por  indiferente,  expo- 
niendo las  razones  que  me  lo  persuadieron  así  ?  Tanto  m&a 
cuanto  yo  no  lo  hago  sino  por  justificar  mi  proceder  de  un 
modo  sumiso  y  respetuoso,  sujetando  á  la  censura  del  santo 
Tribunal  cualesquiera  expresión  ó  concepto  que  en  esta  parfce 
de  mi  defensa  se  pudiese  notar; 

27.  Para  tratar  el  asunto  con  la  debida  claridad,  lo  divi- 
diré en  todos  los  puntos  sobre  que  debo  discurrir  con  arroglo 
á  las  luces  que  V.  A.  me  ha  permitido  tomar  del  papel  para 
mi  defensa.  Primero :  aunque  el  papel  fuera  sumamente 
malo,  la  forma  en  que  está  concebido  y  su  título,  me  eximen 
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'  de  delito.  Segundo:  estando  publicados  los  mismos  príncipioe 
de  este  papel  en  los  libros  corrientes  de  la  Nación,  no  se  le 
puede  juzgar  como  pernicioso.  Tercero:  comparado  con  los 
papeles  públicos  de  la  Nación  7  con  los  libros  que  corren  per- 
mitidos, no  debe  ser  su  publicación  un  delito.  Cuarto:  el  pa- 
pel sólo  se  puede  mirar  como  perjudicial  en  cuanto  no  se  le 
dé  80  verdadero  sentido,   pero  examinado  á  la  luz  de  la  sana 
razón,  no  merece  los  epítetos  que  le  da  el  Ministerio  Fiscal; 
28.  Primero.  El  papel  está  escrito  en  forma  de  preceptos  j 
y  tiene  por  título  Los  derechos  del  hombre^  publicado  por  la 
.     Asamblea  Nacional  de  Francia.  Todo  hombre  que  sea  capaz 
f*    de  leerlo,  sabe  que  la  Asamblea  Nacional  de  Francia  no  tiene 
i    derecho  ni  facultad  de  imponer  preceptos  á  las  demás  nació 
nes,  por  consiguiente  cualquiera  que  lea  el  papel,  suponiéndo- 
lo lleno  de  errores,  no  ve  en  él  otra  cosa  que  los  errores  que 
la  Asamblea  Nacional  de  Francia  ha  preceptuado  á  la  nación 
de  Francia,  así  como  cuando  leemos  el  Diccionario  de  las  ere- 
gias,  DO  vemos  en  él  otra  cosa  que  los  errores  que  en  distin- 
tos tiempos  7  naciones  han  abortado  los  hombres  en  punto 
de  religión,  sin  que  por  eso  dejemos  de  ser  los  mismos  católi- 
cos que  éramos  antes.  Supongo  por  un  momento  que  el  papel 
contribuyera  la  expresión  que  le  atribuye  Carrasco;  supongo 
qae  dijera  que  el  poder  de  los  Reyes  era  tiránico;  un  dispara- 
te de  esta  naturaleza,  que  choca,  que  repugna;  una  proposi- 
ción tan  absoluta,  sin  adorno,  sin  disfraz,  presentándose  des- 
nuda en  todo  el  horror  de  su  deformidad  natural,  ¿  podrá  se- 
ducir al  más  incauto  ?  Ante  todos  los  que  saben  leer,  ¿  habrá 
Alguno  tan  estúpido,  tan  simple,  que  se  deje  persuadir  de 
una  proposición  absoluta,  sin  más  pruebas  ni  razones?  ¿  Cuan- 
do lo  haga  será  preciso  que  su  estupidez  sea  la  regla  del  gé- 
nero humano  ?  Convengamos  en  que  el  hombre  tan  incauto 
íue  se  dejara  persuadir  por  esta  proposición  execrable  no 
habrá  libro  que  no  le  seduzca.    Tomará,   por  ejemplo,  uno  de 
^toR  libros  respetables,  en  que  se  refutan  los  errores  de  los 
inipíos,  y  no  acertando  á  separar  el  oro  de  la  escoria,  se  hará 
[     impío.  Tomará  el  periódico  de  Santa  Fe,  que  anda  en  manos 
del  público,  y  leyendo  en  él  retazos  horrorosos  sobre  la  actual 
evolución  de  Francia,  se  hará  un  entusiasta  libertino,  por  no 
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acertar  á  hacer  juicio  de  las  cosas,  confundiendo  la  verdad 
con  la  mentira,  porque  las  halla  juntas.  Tomará  las  Oaoetas 
de  Blspafia  7  le  sucederá  lo  mismo.  Un  libro  de  mitolQgfa,-  en 
donde  se  habla  de  tantos  dioses,  7  en  sus  personas  canommr 
dos  todos  los  delitos,  ¿  no  deberá  correr,  porque  algún  simple 
no  ya7a  á  tomar  las  cosas  á  la  letra  7  se  haga  politeísta?  -Dis- 
curriría sin  término  si  hubiera  de  exponer  todos  los  princi- 
pios á  que  está  expuesta  la  gente  sencilla,  no  por  la  natura- 
leza de  las  cosas,  sino  por  su  propia  ceguedad.  Aún,  si  los 
Derechos  del  hombre  estuvieran  concebidos  en  un  estilo  se- 
ductor, si  no  fueran  unas  decisiones  áridas  7  concisas,  si  f ae<> 
ra  un  discurso  elocuentísimo  lleno  de  cavilaciones  7  sofismas, 
imágenes  gallardas,  cuadros  llenos  de  interés,  la  gracia  del 
estilo,  el  encanto  de  la  expresión,  lo  grande,  lo  sublime  de 
los  pensamientos;  si  para  hacer  probable  la  proposición  de 
Carrasco,  se  alegara  de  mala  fe  los  hechos  atroces  -de  los  tira*' 
nos,  las  violencias  de  Tarquino,  el  parricida  de  Nerón,  callim»: 
do;las  virtudes  de  los  Be7es,  la  beneficencia  de  Tito,  laslfe^ 
grimas  de  Trajano,  la  humanidad  de  Augusto,  Vespasiaiía, 
Marco  Aurelio;  si  el  papel  estuviera  concebido  así,  entences^ 
bien  podría  seducir  á  los  incautos.  Pero  una  declaración  ^  mo- 
nótona 7  sombría,  contenga  los  absurdos  que  tuviese,  á  nadie 
puede  perjudicar  ni  seducir;  si  el  lector  está  7a  corrompido,, 
nada  le  perjudica  su  lectura;  7  si  no  lo  está,  como  no  ha7  en 
el  papel  cosa  que  deslumbre,  que  acalore  7  que  persuada»  lee 
sus  decisiones  con  la  misma  indiferencia  que  se  07en  tantas 
proposiciones  absurdas  que  corren  por  el  mundo.  Y  á  la  ver- 
dad, si  una  expresión  de  esta  naturaleza  pudiera  seducir  los* 
ánimos  incautos  7  trastornar  una  forma  de  gobierno  porqiie 
lo  dijo  la  Asamblea  Nacional  de  Francia,  sería  preciso- con^i 
venir  que  podían  trastornar,  humanamente  hablctado,  de  lasi 
verdades  de  nuestra  santa  Religión,  tantas  expresiones  est&« 
pidas  que  corren  del  Alcorán^  porque  las  dijo  Mohonuu  Luego 
es  menester  confesar  que  estando  concebido  el  papel -en  los 
términos  que  está,  7  con  el  título  que  tiene,  aunque  esté  car* 
gado  de  errores,  inclusos  los  de  Carrasco,  su  f  orma«  su  estilo^ 
su  título,  que  nada  tiene  que  pueda  seducir,  me  exime  da 
delito; 
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29.  Segundo:  Estando  publicados  los  mismos  principios 
de  este  papel  en  los  libros  de  la  Nación^  no  se  le  puede  juzgar 
como  pernicioso ; 

30.  Para  sostener  esta  proposición,  parece,  que  era  indis- 
pensable tener  el  mismo  papel  á  la  vista.  Entonces  podría  ir 
contraponiendo  á  cada  rasgo  suyo,   otro  ú  otrod  muchos  de 
los  libros  corrientes.  Habría  otro  orden  en  mi  defensa  si- 
guiendo el  papel,  rasgo  por  rasgo,  expresión  por  expresión,  le 
¡ría  contraponiendo  otros  principios  semejantes,  los  mismos 
6  peores  que  corren  impunemente  en  infinitos  libros.  Pero 
faltándome  este  auxilio,  me  veo  precisado  á  hacer  lo  que  un 
hombre,  acometido  en  una  noche  oscura,   que  no  sabiendo 
cuál  golpe  ha  de  aparar,  tira  tajos  á  todas  partes  por  librarse 
del  que  le  pueda  coger.  Amontonaré  pasajes  de  varios  escri- 
tores, traeré  doctrinas  y  rasgos  de  los  libros  que  corren  en 
esta  capital  y  en  toda  la  Nación  libremente,  alguno  dado  á  la 
juventud,  otro  oído  con  respeto  en  el  santuario,  ninguno 
prohibido.  También  he  visto  en  vuestras  leyes  muchos  de  los 
principios  del  papel,  y  citaré  una  ú  otra,  porque  la  estrechez 
del  tiempo  que  me  ha  concedido  V.    A.  no  me  permite  regis- 
íi^rlas.  Por  la  misma  razón  no  he  podido  arreglar  con  el 
orden  conveniente  los  pasajes  que  cito,  pues  apenas  me  basta 
^ste  tiempo  para  transcribir  los  apuntes  vagos  que  tengo  he- 
chos para  esta  contestación.  Yo  suplico  á  V.  A.  tenga  la  bon- 
4acl  de  comparar  con  el  papel  de  que  se  me  acusa  los  pasajes 
que  voy  á  alegar  de  libros  corrientes  y  de  papeles  püblicos; 
en  ellos  se  encontrarán  los  mismos  principios  que  en  el  papel 
délos  Derechos  del  hombre^  con  esta  diferencia:  que  en  ellos 
^tán  esparcidos  en  bellos  discursos,  donde  se  han  derramado 
las  gracias  y  el  hechizo  de  una  elocuencia  encantadora.  De 
suerte  que  si  son  perjudiciales,   más  bien  seducen  en  estos 
libros  que  en  el  papel  cuestionado,   así  como  el  hombre  feo, 
vestido  con  ingenioso  lujo,   atrae  y  aficiona  mucho  mejor 
qne  desnudo  de  todo  adorno; 

31.  Teniendo  que  citar  autores  latinos  ó  extranjeros,  que 
anden  en  manos  de  todos,  para  no  interrumpir  el  discurso 
<^on  reíalos  de  otra  lengua,  los  pondré  traducidos.  El  Espíritu 
^  los  mejores  Diarios,  obra  publicada  en  Madrid,  y  que  aquí 
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anda  en  manos  hasta  de  los  niños  y  mujeres,  trae  pasajes  que 
no  sólo  comprenden  los  principios  del  papel,  sino  otros  de 
mayor  entidad,  teniendo  al  frente,  entre  los  suscriptores,  & 
nuestros  augustos  Monarcas  y  principales  Ministros  de  la  Na- 
ción, y  se  verán,  por  los  retazos  que  se  irán  citando,  la  natu- 
raleza de  ellos; 

32.  ^^  No  hay  otros  lazos,  caro  amigo,  para  qortar  la  emi- 
gración, sino  hacer  la  felicidad  del  pueblo*  El  hombre  nace 
libre,  y  sólo  está  sujeto,  mientras  su  debilidad  no  le  permite 
entrar  á  gozar  los  derechos  de  su  independencia:  al  pun to- 
que llega  á  hacer  uso  de  su  razón,  es  dueño  de  ele^r  el  pafs 
y  el  gobierno  que  le  conviene  mejor  á  sus  ideas:  si  los  hom- 
bres se  han  reunido  en  sociedad,  si  se  han  sometido  á  un  jefe,, 
si  han  sacrificado  una  parte  de  su  libertad,  ha  sido  por  mejo- 
rar su  suerte."  {Espíritu  de  los  mejores  Diarios^  número  168, 
página  615): 

33.  **  Lo  primero  que  aconsejo  ó  V.  M.,  es  que  reconcen- 
tre toda  BU  atención  para  penetrarse  de  la  verdad,  más  impor- 
tante, y  es  que  todos  los  derechos  de  propiedad,  libertad  y 
seguridad,  son  los  tres  manantiales  de  la  felicidad  de  todos 
los  Estados.  Por  derecho  de  prdpiedad  entiendo  aquella  pre- 
rrogativa concedida  al  hombre,  por  el  Autor  de  la  naturaleza, 
de  ser  dueñ<3  de  su  persona,  de  su  industria,  de  sus  talentos, 
y  de  lofi  frutos  que  logra  de  su  trabajo.  Por  derecho  de  liber- 
tad entiendo  la  facultad  de  usar,  como  uno  puede  ó  quiere, 
de  los  bienes  adquiridos,  y  de  hacer  todo  aquello  que  no  vul- 
nere la  propiedad,  la  libertad  y  la  seguridad  de  los  demáe 
hombres.  Y  por  el  derecho  de  seguridad  entiendo  que  no  pue- 
de haber  fuerza  ninguna  que  me  oprima  por  ningún  tiempo, 
y  que  jamás  puedo  ser  víctima  del  capricho  ó  del  rencor  del 
que  manda;" 

3é.  '^En  estos  principios  está  cifrado  el  acierto  de  los 
gobiernos:  ellos  son  los  elementos  de  las  leyes;  el  Monarca  de 
la  naturaleza  los  ha  escrito  sobre  el  hombre,  sobre  sus  órga- 
nos y  sobre  su  entendimiento,  y  no  sobre  débiles  pergaminos, 
que  pueden  ser  despedazados  por  el  furor  de  la  superstición 
ó  de  la  tiranía."  {Espíritu  de  los  mejores  Diarios,  número  155, 
páginas  592  á  593); 
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85.  ^^  Habiendo  el  Creador  del  mundo  formado  á  todos 
I08  hombres  iguales,  es  interés  de  ellos  mismos  consultar  7 
llevar  á  efecto  su  mutua  felicidad,   como  individuos  de  una 
misma  especie,  por  más  que  se  diferencien  en  el  color  y  en 
otras  cosas  poco  esenciales  fundadas  en  el  capricho.  Las  per- 
sonas que  hacen  profesión  de  mantener  por  su  propio  bien 
I06  derechos  del  género  humano,  de  estar  sujetas  á  las  obli- 
gaciones del  cristianismo,  de  no  omitir  medio  alguno  para 
que  todos  participen  de  las  delicias  de  la  libertad,  y  en  parti- 
cular sus  semejantes  que  tienen  derecho  á  ellas  por  las  leyes 
7  constituciones  de  los  Estados  Unidos,  y  que  actualmente 
gimen  en  los  grillos  de  la  más  dura  esclavitud,   son  los  que 
con  mayor  razón  deben  facilitar  los  medios  para  que  se  con- 
siga este  ñn.  Convencidos  plenamente  de  la  verdad  de  estos 
principios,  animados  del  deseo  de  generalizarlos  en  todas  par- 
tes en  donde  reinan  las  calamidades  de  la  opresión,  y  llenos 
dala  mayor  confianza  en  el  favor  y  protección  del  Padre  uni- 
versal, se  han  juntado  los  suscriptores  en  esta  sociedad  esta- 
blecida en  Filadelña,  para  promover  la  abolición  de  la  escla- 
^tud."  {Espíritu  de  los  mejores  Diarios^  número  67,  pági- 
na 7.-); 

36.  **La  igualdad  natural  es  la  base  de  todos  los  deberes 

^^  la  sociabilidad;  ella  es  el  fundamento  de  la  equidad.  Sene- 

^  Espir,^  30.  Los  hombres  son  iguales  entre  sí,  porque  la 

^^turaleza  humana  es  la  misma  en  todos.  Ellos  tienen  una 

^isma  razón,  las  mismas  facultades,   un  solo  y  mismo  fin; 

^Hos  son  naturalmente  independientes  el  uno  del  otro.  Ellos 

^^tán  en  una  misma  dependencia  de  Dios  y  las  leyes  natura- 

'^s Debe  existir  en  todos  los  cuerpos  políticos  una  igual- 

i^d  que  se  pueda  llamar  igualdad  legal,   que  se  contiene  en 

^cjuélla  en  que  la  ley  pone  todos  los  hombres  de  un  mismo 

astado,  con  relación  á  lo  que  ella  ordena  ó  prohibe.  Todos  los 

ciudadanos  deben  ser  sometidos  indistintamente  alas  mismas 

obligaciones,  y  no  es  permitido  al  Legislador  cargar  á  unos 

de  un  peso  que  no  impone  á  los  otros."  {Ende,  metod,^  artícu- 
lo ¿gfwa/cZarf,  página  213,  tomo  4.o); 

37.  '*  Esta  ley  común,  así  para  varones  como  para  muje- 
res, de  cualquiera  edad  y  estado  que  sean,  y  es  también  para 
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los  sabios  como  para  los  simples."  Ley  1.%  Título  v,  Libro  2.o 

de  la  Rtc(ygilaci6n Me  parece  que  esta  ley  conviene  con 

el  principio  del  papel,  que  todos  los  hombres  son  iguales  á  los 
ojos  de  la  ley; 

38.  Heinnecio  es  el  libro  de  la  juventud,  sus  elementos 
del  derecho  natural  y  de  gentes,  se  explican  en  los  colegios 
por  los  Profesores  de  Derecho  público;  se  sigue  la  2,*  edición 
diB  Madrid,  espurgada  por  Marín  y  dedicada  á  un  Ministro 
sabio.  De  ella  tomaré  algunos  rasgos,  pues  para  traer  todo 
lo  que  hace  al  intento,  casi  sería  preciso  transcribirlo.  Cual- 
quiera que  lo  haya  leído,  verá  que  deriva  los  derechos  de  los 
hombres  para  consigo  mismo,  de  la  igualdad  natural  que  es- 
tablece por  principio; 

39.  ''Puesto  que  todos  los  hombres  son  iguales  por  na*  ' 
turaleza,  exigen  los  mismos  deberes  de  amor."  Es  consiguien- 
te de  Heinnecio^  elementos  jurídicos  naturales^  libro  v,  capí- 
tulo 3.<»,  página  67.  ''  Hemos  observado  que  todos  los  hombres, 
isin  embargo  de  que  unos  pueden  ser  más  perfectos  que  otros, 
son  iguales  por  naturaleza.  ¿Y  quién  lo  dudará  cuando  todos 
constan  de  las  mismas  partes  esenciales  alma  y  cuerpo  ?  *' 
^Idem,  página  300); 

40.  ''Por  lo  que  hace  al  derecho  natural,  todos  los  hom- 
bres son  iguales."  (Libro  23  de  Reglas  jurídicas).  A  cada  paso 
nos  repite  Heinnecio  que  el  estado  de  la  naturaleza  es  el  de  la 
igualdad  y  de  la  libertad.  En  los  pasajes  5  y  6  del  libro  2.^ 
establece  este  principio  de  que  hace  uso  en  todo  el  libro.  Las 
reglas  generales  ó  principios  de  nuestros  derechos  estableci- 
dos en  la  Partida  7.*,  Título  34,  tiene  fuerza  de  ley;  no  se  le 
oponen.  Dice  la  primera  regla  que  el  Juez  debe  siempre  fa- 
vorecer la  libertad,  porque  conviene  con  la  naturaleza,  que 
íaborrece  la  servidumbre. 

41.  En  el  compendio  de  las  Leyes  de  Partida^  publicado 
por  D.  Vicente  Pérez  Vizcaíno,  tomo  v,  página  51,  se  dice 
que  los  hombres  deben  considerarse  los  unos  á  los  otros  como 
iguales  á  la  naturaleza; 

42.  '  'La  ley  es  el  órgano  saludable  de  la  voluntad  de  todos, 
con  el  fin  de  restablecer  el  derecho  de  la  libertad  natural  entre 
nosotros.  Es  una  voz  divina  para  dictar  á  cada  ciudadano  los 
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preceptos  de  la  razón  pública.  Es,  en  fín^  la  ley  la  que  da  á 
los  hombres  la  libertad  con  la  justicia."  {Capm.  Filos,  de  la 
efog.,  página  220); 

43.  * '  Ningún  hombre  ha  recibido  de  la  naturaleza  el  de- 
recho de  mandar  á  los  hombres.  La  libertad  es  un  presente 
del  cielo,  7  cada  individuo  de  la  misma  especie  tiene  el  dere- 
cho de  gozarla  desde  el  instante  que  puede  usar  de  la  razón." 
Ende,  metod. ,  Juris. ,  tomo  v,  articulo  autoridad^  página  6é3. 

44.  ''Los  jurisconsultos  romanos  deñnen  la  libertad  una 
facultad  natural  de  hacer  todo  lo  que  se  quiera,  á  menos  que 
no  sea  impedido  por  Ja  ley  ó  por  la  fuerza."  La  Ley  1.',  Titu- 
lo 2.  <>  de  la  Partida  4.'',  adopta  esta  definición. 

45.  ''  Por  la  ley  de  la  naturaleza,  todo  hombre  es  dueño 
de  hacer  lo  que  quiera,  con  tal  que  no  quiera  nada  que  no  sea 
justo;  porque  hacer  lo  que  no  sea  justo,  es  libertinaje,  y  el 
libertinaje  es  destructor  de  la  libertad.  El  hombre  que  obede- 
ce la  razón  es  libre,  y  en  tanto  es  libre  en  cuanto  obedece  á 
la  razón.  Lo  mismo  el  hombre  que  obedece  á  la  ley,  es  libre, 
y  no  es  libre  sino  en  tanto  que  obedece  á  la  ley.  No  obedecer 
sinoá  la  razón  y  á  la  ley,  es  libertad  civil.  {Enciclop.  metod.  j 
tomo  5,  artículo  libertad) ; 

46.  ''Así  como  muchos  compañeros  no  pueden  acertar 
,  con  el  fin  y  medios,  y  adoptarlos  sin  encargar  á  uno  ó  á  mu- 
.,  chos  del  cuidado  de  meditar  este  fin  y  medios,  es  consiguien- 
j.    te  que  convenga  lo  mismo  en  las  ciudades.    Pero  siendo  lo 

mismo  hacer  este  encargo  á  otros  que  sujetar  su  voluntad  á 
la  voluntad  de  otro  ó  de  otros.  Es  constante  que  todos  los 
ciudadanos  de  una  República  deben  sujetar  sus  voluntades  á 
uno  6  muchos,  y  que  manden  aquél  ó  aquéllos,  á  quien  ó 
quienes  sujetaron  sus  voluntades  los  ciud»idanos;" 

47.  ''De  este  poder  de  los  ciudadanos  para  sujetar  su  vo- 
luntad á  uno  ó  á  muchos,  ó  á  toda  la  multitud,  se  sigue  que 
de  aquí  no  pueden  resultar  sino  tres  formas  regulares  de  Go- 
bierno (Repúblice  en  el  texto).  Porque  siempre  que  todos  los 
ciudadanos  sujeten  sus  voluntades  á  la  voluntad  de  una  per- 
sona física,  resulta  una  monarquía,  reino  ó  principado;  si  á 

-  la  voluntad  ó  decreto  de  muchos,  sibistocracia;  si,  en  fin,  lo 
»  qoe  toda  la  multitud  de  los  ciudadanos  decrete  por  voto  co^ 
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mún,  se  tiene  por  la  voluntad  de  toda  la  ciudad  ó  República, 
esta  forma  de  gobierno  se  llama  popular  ó  democrático; " 

48.  ^^Pero  bien  sea  uno  solo,  ó  muchos,  ó  todos  los  que 
manden,  comoquiera  que  no  presiden  en  el  gobierno  sino  por 
haber  sujetado  los  otros  ciudadanos  sus  voluntades  á  la  suya. 
Es  consiguiente  que  manden  in j  ustament'e  aquéllos  á  quienes 
los  demás  ciudadanos  no  sujetaron  su  voluntad."  {Heinnecio 
castig.,  libro  4.^,  capítulo  6.**,  de  Societat  civi.  orig.y  S.  8. 
115,  116,  117); 

49.  Parece  que,  según  la  doctrina  de  Heinnecio,  el  poder 
de  los  Revés  dimana  de  los  pueblos.  Este  es  el  mismo  publi- 
cista que  está  mandado  seguir  en  nuestras  escuelas.  '^  El 
Príncipe  recibe  de  sus  subditos  mismos  la  autoridad  que  tiene 
sobre  ellos,  7  esta  autoridad  es  limitada  por  las  leyes  de  la 

naturaleza  y  del  Estado El  Príncipe  no  puede  disponer 

de  sus  subditos  sin  el  conocimiento  de  la  nación,  é  indepen- 
dientemente de  la  elección  notada  en  el  contrato  de  sumisión. 
En  una  palabra:  la  corona,  el  gobierno  y  la  autoridad  públi- 
ca, son  bienes  de  que  el  cuerpo  de  la  aación  es  el  propietario, 
y  de  que  los  Príncipes  son  usufructuarios,  ministros  y  depo 
sitarios."  {Enciclop,  metod.  Juris.^  tomo  v,  artículo  awíorí- 
dad,  página  649  á  650); 

50.  ^*  Mas  á  mí  me  parece  que  hay  un  medio  entre  robar 
y  asesinar  las  gentes  y  mandarlas  sentar  á  la  mesa:  un  pro 
testante,  un  turco,  un  gue veres,  un  judío,  tiene  derecho  de 
vivir  tranquilamente  en  todas  partes,   siempre  que  se  esté 
quieto.  La  policía  no  debe  informarse  si  en  su  casa  canta  sal- 
mos, en  un  mal  articulado  francés,   en  alemán  ó  inglés;  si 
hace  sus  oblaciones  vuelto  así  á  la  Ineea,  si  adora  el  fuego,  si 
pone  su  pañuelo  sobre  el  sombrero,   y  si  canta  en  caldeo  ha 
ciendo  extraños  gestos.    [Tiui  vez  <'eriaíla  la  puerta  de  su  casa 
y  que  no  turba  la  tranquilidad   pública  oon  ninguna  de  las 
frases  que  nutren  su  piedad,   conviene  reeipetar  su  error  y  su 
secreto;  pero  si  sale  á  dogmatizar,  si  predica,  si  quiere  hacer 
proveltos,  si  niega  los  objetos  del  culto  dominante,  las  seña 
les  de  respeto  de  que  le  da  ejemplo  la  nación,  entonces  hiere 
á  la  ley,  que  quiere  la  quietud  y  la  unidad  exterior,  es  reo,  y 
merece  que  se  le  arreste  y  castigue."  {Espíritu  de  los  m^'ores 

jDiarzoSj  número  130,  página  IJSy, 
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51.  Me  parece,  si  no  me  engaño,  que  es  lo  mismo  que 
decir:  Que  á  ninguno  se  debe  inquietar  por  sus  opiniones, 
aunque  sean  religiosas,  con  tal  que  sü  manifestación  no  tur- 
be el  orden  público  establecido  por  las  leyes.  Concluiré  la  pro- 
puesta de  esta  proposición,  con  un  rasgo  pronunciado  en  una 
de  las  Sociedades  del  Reino,  por  un  ilustre  español,  en  que  no 
sólo  se  dice  como  proposición  extranjera:  Que  se  debe  hablar 
j  escribir  libremente,  quedando  obligado  á  responder  del  abu- 
so de  esta  libertad  á  las  plumas,  en  los  casos  determinados 
por  la  ley;  sino  que  con  sentimientos  propios  quiere  persua- 
dir á  la  Nación  que  para  hacer  la  felicidad  del  Reino,  es  ne- 
cesario dar  libertad  á  las  plumas,  haciendo  la  restricción  á  la 
religión  y  al  gobierno,  que  es  lo  mismo  que  á  los  casos  deter- 
minados por  la  ley.  Como  el  autor  trata  de  los  Derechos  del 
hombre^  tomaré  un  poco  arriba  este  rasgo  para  que  juzgue 
V.  A.  de  la  prosición,  omitiendo  cuanto  me  sea  posible,  para 
no  molestar  la  atención  del  Tribunal; 

52.  ^'Ilustre  sociedad:   Conozco  la  obligación  con  que 
oací  de  ser  útil  á  mi  patria,  y  creo  que  de  ningún  modo  cum- 
Püré  mejor  con  un  deber  tan  sagrado,  como  haciendo  todo  lo 
QUe  está  de  mi  parte  para  desempeñar  la  disertación  que  me 
íoryío  la  libertad  de  remitir  á  esa  junta  de  sabios.  Los  asun- 
to3  que  me  propongo  en  ella  son  hacer  ver  que  el  error  ha 
si<3o  admitido  infinitas  veces  por  los  hombres  como  una  ver- 
da.d  infalible.  Que  los  que  han  querido  descubrirlo  han  sido 
Perseguidos.  Que  si  no  hay  libertad  de  escribir  y  de  decir  cada 
Uno  su  parecer  en  todos  los  asuntos,  á  reserva  de  los  dogmas 
de  la  Religión  Católica  y  determinaciones  del  Gobierno,  todos 
nuestros  conocimientos  yacerán  en  eterno  olvido. . . .  Por  eso 
Vemos,  señores,  que  las  acciones  más  loables  parecen,  en  cier- 
tos países,  reprensibles,  y  que  las  más  negras  pasiones  pasan 
per  honestas  y  santas.  Por  eso  vemos  familiarizarse  nuestro 
espíritu  con  las  ideas  más  absurdas,  con  los  usos  más  bárba- 
ros, con  las  acciones  más  detestables  y  con  las  preocupacio- 
nes más  contrarias  á  nosotros  mismos  y  á  la  sociedad  en  que 
vivimos.  Por  eso  vemos  en  todas  las  edades  admitido  el  error 
como  una  verdad  indoncusa,   y  perseguido  y  despreciado  d 
Mo  aquel  sabio  que  se  ha  determinado  á  correr  el  velo  á  la 
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mentira  ;  siy  señores lo  que  acabo  de  decir  es  tan  terrible 

como  cierto  ; 

53.  Hace  luego  el  autor  la  relación  de  las  torpezas  de  los 
hombres  en  tal  punto,  que  sí  el  ver  escritas  las  cosas  fuera 
bastante  para  seguirlas,  sería  corta  la  duración  de  nuestra 
vida,  para  llenar  el  número  de  tantas  maldades  y  desatinos, 
como  de  este  solo  discurso  podíamos  sacar  para  imitar  á  todos 
los  pueblos  de  la  tierra,  tanto  en  materia  de  religión  como  de 
gobierno.  Luego  entra  el  autor  hablando  de  los  sabios  que 
han  sido  perseguidos,  y  después  de  relatar  los  Profetas,  los 
Apóstoles  y  al  mismo  Redentor  del  mundo,  el  primero  de  los 
sabios,  pasa  á  hablar  de  los  filósofos.  Para  que  V,  A.  juzgue 
de  la  libertad  del  autor  español,  inserto  aquí  sus  palabras, 
cuyo  relato  lo  pone  en  el  número  de  Los  Errores  de  los  Siglos; 

54.  "  Vespasiano  desterró  á  los  filósofos,  como  enemigo 
del  gobierno  monárquico.  Elvido  Prisco,  sujeto  irreprensible 
en  su  conducta,  fue  desterrado  porque  predicaba  el  amor  á  la 
libertad.  En  una  palabra,  fueron  en  la  Grecia  aborrecidos  del 
pueblo  y  mirados  como  perturbadores  del  sociego  público, 
todos  los  filósofos  que  quisieron  explicar  los  truenos,  los  rayos 
y  demás  fenómenos  que  el  público  atribuye  á  causas  fantás- 
ticas "  ; 

55.  Pasa  á  nuestros  tiempos  y  trae  los  ejemplos  de  Vir- 
gilio, Galileo,  Rogerio,  Bacón,  el  Papa  Silvestre  n,  Juan  Tris- 
tenio,  Bieta,  el  Marqués  de  Villena,  Pedro  Bamón  Descartes, 
Malebranche,  etc.  '^  Pero  ¿cuál  es  el  motivo,  dice,  de  este  la- 
mentable trastorno  ?  ¿  Cuál  es  la  causa  que  desordena  tan 
monstruosamente  los  pensamientos  de  los  hombres  ?  La  pro- 
hibición de  decir  la  verdad;  sí,  señores,  no  hay  que  dudarlo. 
¡  Ah  I  ¡  qué  felices  seríamos  si  no  se  oprimiese  con  tantas  ca- 
denas ! Desengañémonos  y  convengamos  de  buena  fe, 

que  mientras  no  haya  libertad  de  escribir  (á  excepción  de  los 
asuntos  que  miran  á  las  verdades  reservadas  á  los  asuntos  de 
nuestra  santa  Religión,  que  no  admiten  discusiones;  de  las 
determinaciones  del  Gobierno,  acreedoras  á  nuestro  respeto  y 
silencio),  y  de  manifestar  con  franqueza  aquellas  opiniones 
extravagantes  y  primeras  ideas  que  ha  identificado  con  nos- 
otros la  educación,  las  cuales  conservamos  toda  la  vida  y  na 
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DOS  chocan^  porque  las  hemos  mamado  en  nuestra  infancia, 
y  las  vemos  autorizadas  por  el  ejemplo,  por  la  opinión  públi- 
ca, por  las  leyes,  y  particularmente  cuando  las  vemos  pertre- 
chadas con  el  sello  de  la  antigüedad,  permanecerán  siempre 
los  Rdnos  en  un  embrutecimiento  vergonzoso; " 

56.  '^  Sin  la  noble  libertad  de  decir  cada  uno  su  parecer 
y  oponerse  al  torrente  de  las  ideas  admitidas  en  nuestra  edu- 
cación, todos  nuestros  conocimientos  se  mantendrán  en  un 

estado  deplorable ¿Es  creíble,  señores,  que  hemos  de  ser 

tan  orgullosos  y  tan  adictos  á  nuestro  modo  de  pensar,  que 
no  podamos  ver  con  indulgencia  al  que  lleva  una  opinión  con- 
kariay  trabaja  en  destruir  preocupaciones?  Alegrémonos, 
sefiores,  con  la  agradable  reflexión  de  que  tarde  ó  temprano 
la  necesidad  hace  conocer  á  los  hombres  la  verdad,  que  que- 
rer luchar  con  ella,  es  querer  luchar  contra  la  naturaleza 
universal,   que  fuerza  al  hombre  á  buscar  su  necesidad  en 
cada  instante  de  su  duración.  Así,  á  pesar  de  los  esfuerzos  de 
la  tiranía,  á  pesar  de  las  violencias  y  estratagemas  de  los  im- 
postores, á  pesar  de  los  cuidados  vigilantes  de  todos  los  ene- 
migos del  género  humano,  la  raza  humana  se  ilustrará,  las 
naciones  conocerán  sus  verdaderos  intereses;  una  inmensidad 
de  rayos  esparcidos,  formarán  algún  día  una  masa  inmensa 
de  luz,  encenderán  todos  los  corazones,  ilustrarán  los  espíri- 
tus, reducirán  á  los  mismos  que  pretenden  apagarla,  se  di- 
fundirán de  unos  en  otros  y  acabarán  produciendo  un  abrasa- 
miento general,  en  el  cual  todos  los  errores  humanos  se  abra- 
zarán;" 

57.  "No  creamos  que  esta  esperanza  es  quimérica:  la 
impulsión  ya  se  ha  comunicado  tras  del  ardimiento  en  que 
Jas  tinieblas  de  la  ignorancia  han  tenido  sumergidos  los  ta- 
lentos. El  hombre  se  despertará,  cogerá  el  hilo  de  las  expe- 
riencias, se  deshará  de  una  porción  de  preocupaciones,  será 
activo,  tratará  con  los  seres  de  su  especie,  en  virtud  del  co- 
mercio, hará  con  ellos  un  tráfico  de  sus  ideas  y  de  sus  descu- 
brimientos; la  imprenta  las  hará  circular  prontamente  y  trans- 
mitirá á  la  posteridad  un  sinnúmero  de  descubrimientos  úti- 
lee;  una  multitud  de  obr^s  inmortales  han  sacudido  ya  golpes 
&  la  mentira.  El  error  vacilante  por  todas  partes.  Los  morta- 
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les  llaman  con  ahínco  á  la  razón,  la  buscan  con  codicia,  har- 
tos de  las  producciones  con  que  se  divertían  en  su  infancia, 
desean  un  pasto  más  sólido;  su  curiosidad  se  dirige  insensi- 
blemente hacia  objetos  útiles.  Las  naciones  forzadas  por  sus 
necesidades,  piensan  por  todas  partes  en  reformar  abusos,  en 
abrirse  muchas  veredas,  en  perfeccionar  su  suerte.  Los  dere- 
chos del  hombre  se  examinan,  las  leyes  se  simplifican,  la  ig- 
norancia se  va  debilitando,  7  los  pueblos,  aún  más  razonables, 
más  libres,  más  industriosos,  más  felices,  en  la  misma  pro- 
gresión que  sus  preocupaciones  políticas,  se  van  disminu- 
yendo;" 

58.  ''No  nos  opongamos,  pues,  á  los  que  nos  quieren 
desengañar  de  nuestros  errores:  demos  pábulo  á  los  que  tra- 
bajan en  instruirnos,  dejemos  á  sus  plumas  libertad,  levan- 
temos momentos  literarios  que  depongan  que  hemos  hecho 
más  que  gravitar  sobre  la  tierra;  no  fomentemos  la  censura 
de  la  ignorancia,  no  protejamos  los  furores  de  la  envidia,  no 
temamos  abrir  los  ojos  para  ver  la  luz,  y  mucho  menos  per- 
mitamos el  que  la  ignorancia  confunda  á  la  sabiduría."  (Es- 
píritu de  los  mejores  Diarios^  173,  hasta  la  página  lé); 

59.  Santo  Tomás,  cuya  Summa  justamente  considerada 
como  el  tesoro  de  la  sana  moral,  anda  en  manos  de  la  juven- 
tud que  sigue  por  la  Iglesia,  en  las  de  todo  el  clero  secular  y 
regular,  y  de  infinitos  otros.  Santo  Tomás  es  quien  trae  uno 
de  los  principios  más  notables  del  papel,  no  sé  si  me  enga- 
ño, pero  el  texto  me  parece  terminante.  Propone  el  Santo  la 
cuestión  de  si  la  ley  antigua  obró  bien  en  el  establecimiento 
de  los  Reyes,  y  decidiéndose  por  la  afirmativa,  pone  primero 
las  objeciones  en  contrario,  según  su  método  imparcial  y  mo- 
desto. La  2.*  objeción  en  esta  cuestión,  que  es  la  del  artículo 
1 .  °  quest.  los.  prima  secunde^  se  reduce  á  probar  que  la  ley 
debió  dar  Rey  al  pueblo,  y  no  dejar  su  elección  á  su  arbitrio, 
como  se  lo  permite,  por  aquello  del  Deuteronomio :  Cuando 
digas  :  yo  pondré  un  Rey^  lo  pondrás,  etc.  A  este  argumen- 
to, fundado,  á  mi  entender,  en  la  naturaleza  de  la  teocracia, 
responde  el  Santo:  ''Que  Dios  no  dio  Rey  desde  el  principio 
á  su  pueblo,  porque  aunque  el  gobierno  monárquico  es  el  me- 
jor, mientras  no  degenera,  con  todo  eso  está  expuesto  á  caer 
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fácilmente  en  tiranía,  á  no  ser  ei  que  se  elija  Bey  de  una  vír- 
f  tad  perfecta;  pero  como  ésta  se  encuentra  en  pocos,  no  quiso 
Dios  al  principio  dar  á  su  pueblo  sino  un  juez  ó  gobernador, 
hasta  que  á  petición  del  mismo  pueblo  le  concedió,  como  in- 
d^ado  {cuasi  indignaUís),  que  estableciera  su  Rey  bajo  las 
condiciones  que  trae  el  Santo; " 

60.  He  compendiado  su  respuesta  para  alegar  el  pasaje 
endoDde  habla  más  de  positivo.  Es  la  prueba  de  su  conclu- 
sión citada,  y  dice  así :  *  *  Respondo  que  debe  decirse  que  para 
el  buen  establecimiento  {ordinationen)  de  los  principios  en 
alguna  ciudad  ó  nación,  han  de  atenderse  dos  cosas:  la  una, 
que  todos  tengan  parte  en  la  soberanía  {principatu\  porque 
así  se  conserva  la  paz  del  pueblo,  y  todos  aman  y  observan 
tal  establecimiento,  como  se  dice  en  el  2.""  de  los  políticos.  La 
otra  cosa  es  lo  que  se  entiende,  según  la  especie  de  gobierno 
ó  establecimiento  de  la  soberanía,  porque  siendo  diversas  sus 
especies,  como  dice  el  Filósofo  en  el  tercero  de  los  políticos, 
hay  una  principalmente  que,  según  su  virtud,  manda  uno;  y 
la  aristocracia,  esto  es,  el  poder  de  los  buenos,  en  que  unos 
pocos  mandan,  según  su  virtud.  De  aquí  es  que  el  mejor  esta- 
blecimiento de  los  Príncipes  es  en  alguna  ciudad  ó  Reino,  en 
que  según  su  virtud,  se  pone  uno  que  presida  á  tantos,  ya 
porque  entre  todos  pueden  elegirse,  ya  porque  también  son 
elegidos  por  todos,  porque  la  tal  es  una  excelente  política  ó 
policía  bien  mezclada  de  monarquía  {ex  regno);  en  cuanto 
ono  prende  de  aristocracia,  en  cuanto  mandan  muchos  según 
su  virtud;  y  democracia,  esto  es,  el  poder  del  pueblo,  perte 
nece  al  pueblo  la  elección  de  los  Príncipes,  y  esto  se  establece 
según  la  Ley  divina;  " 

61.  "Ordenar  alguna  ro:^a  por  el  bien  común,  es  propia 
de  toda  la  muchedumbre  ó  de  alguna  quf^  haga  sus  vetees,  y 
por  taiit'.í  hacer  una  ley,  ó  pertenece  á  toda  la  muchedumbre 
óá  la  persona  pública  (jne  tiene  el  cuidado  de  toda  ella." 
(Id.  cuestión  90,  artículo  4.",  prim.  lecumdé); 

62.  Después  en  la  cuestión  07,  artículo  3.°,  tratando  el 
Santo  de  la  abolición  de  la  le/,  por  la  costumbre,  se  opone  el 
argumento  de  que  siendo  privativo  de  las  personas  públicas 
el  establecimiento  de  las  leyes,  no  parece  pueden  abolirse  por 
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los  actos  de  los  particulares,  y  responde  así:  \^  Debe  decirse 
á  lo  tercero,  que  la  multitud,  donde  se  introduce  la  costum- 
bre, puede  ser  de  dos  condiciones:  si  es  un  pueblo  libre  que 
pueda  darse  leyes,  más  vale  el  conocimiento  general  para 
observar  alguna  cosa  que  se  manifiesta  por  la  costumbre,  que 
la  autoridad  del  Príncipe  que  no  tiene  potestad  de  hacer  ley, 
sino  en  cuanto  representa  la  persona  de  la  muchedumbre; " 

63.  El  compendio  de  vuestras  leyes  de  Partida  ya  cita- 
do, extractando  la  ley  1/,  Título  i.®  de  la  Partida  2.*,  dice: 
la  dignidad  ó  el  imperio.  ^'  El  que  logra  ésta  es  el  Rey  y  Em- 
perador. A  éste  le  compete,  según  el  derecho  y  consentimien- 
to del  pueblo,,  el  gobierno  del  imperio."  Tomo  3.**,  página  1.% 
en  la  cuestión  95,  artículo  4,  Prima  secunde.  Después  de  ha- 
blar Santo  Tomás  de  las  diversas  formas  de  gobierno,  conclu- 
ye. Hay  cierto  gobierno  compuesto  de  éstos,  que  es  el  mejor: 
con  cuya  ocasión  nota  su  comentador,  el  Cardenal  Cayetano, 
que  el  Santo  prefiere  entre  los  gobiernos  sencillos  el  monár- 
quico, pero  hablando  absolutamente  el  mixto; 

64.  Me  parece  que  este  Santo  Padre  no  entra  en  el  nú- 
mero de  los  que  cita  el  Ministerio  Fiscal,  pues  no  sólo  no  se 
opone  á  las  máximas  del  papel,  sino  que  las  suyas  son  más 
decisivas,  más  claras,  mucho  más  fuertes,  y  llevan  á  su  fren- 
te la  autoridad  de  tan  respetable  Doctor.  No  sólo  se  hallan  en 
el  Santo  algunos  de  los  derechos  más  notables  del  papel,  sino 
otros  que  no  hay  en  él;  como  aquello  de  que  un  gobierno 
mixto  de  los  otros  es  el  mejor.  Aquello  de  que  el  gobierno 
monárquico,  á  no  ser  perfectamente  virtuoso  el  Soberano, 
degenera  en  tiranía.  Proposición  que  si  hubiera  estado  en  el 
papel,  tendría  Carrasco  alguna  razón  para  equivocarse,  pero 
no  está  allí  sino  en  Santo  Tomás; 

65.  Estos  son  los  pocos  rasgos  que,  para  no  molestar  la 
atención  del  Tribunal,  y  por  dar  alguna  prueba  de  mi  propo- 
sición,  he  tenido  á  bien  copiar.  V.  A.  conocerá  en  ellos  los 
mismos  principios,  aunque  con  la  notable  diferencia  de  estar 
tratados,  no  en  confusos  y  concisos  preceptos,  sino  en  discur- 
sos y  tratados  que  explican  los  puntos  que  los  quieren  probar 
y  persuadir.  Conocerá  igualmente  que  estando  tratados  en 
los  diarios  de  la  nación,  en  los  publicistas,  que  enseñan  á  Isk 
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juventud  en  nuestras  aulas,  en  los  autores  españoles  y  ex- 
tranjeros que  corren  en  la  monarquía,  y  que  los  pueden  leer 
cualquiera  que  guste,  no  puede  juzgar  el  papel  de  los  Dere- 
chos  del  hombre  como  pernicioso.  Porque,  ¿  cómo  había  de 
juzgar  que  era  pernicioso  este  papel,  cuando  por  lo  que  llevo 
referido  se  ve  que  contiene  los  mismos  puntos  que  corren  en 
los  autores  de  la  nación,  que  habiéndose  examinado  por  el 
Consejo  no  los  ha  preldo  perniciosos  ?  Cuando  conforme  á  lo 
dispuesto  en  vuestra  ley  de  Indias,  el  solo  hecho  de  haber  re- 
cibido el  libro  de  donde  lo  saqué,  sin  ninguna  reserva,  me 
obligaba  á  creer  que  todo  era  correcto  ?  El  papel  no  contiene 
proposiciones  nuevas.  El  no  trae  reflexiones  que  quieran  per- 
suadir á  los  ciudadauos  de  todas  las  naciones  á  que  sigan  su 
contenido.  El,  aun  para  la  misma  Francia,  restringe  los  más 
puntos  á  las  determinaciones  de  las  leyes.  Y  él,  finalmente, 
por  la  moderación  de  sus  palabras,  por  lo  conciso  de  sus  pen- 
samientos y  por  las  limitaciones  que  hace  en  los  demás  pun- 
tos á  las  determinaciones  de  las  leyes,  no  sólo  es  igual  á  los 
que  corren  en  la  nación,  sino  que  es  menos  malo  que  otros 
que  corren  en  ella,  como  lo  haré  ver  en  el  punto  siguiente; 

66.  3.  o  Comparado  con  los  papeles  públicos  de  la  nación 
y  C071  los  libros  permitidos^  no  dede  ser  su  publicación  un 
delito ; 

67.  Antes  de  entrar  á  tratar  este  punto,  capto  la  venia 
al  Tribunal,  y  protesto,  que  sólo  mi  defensa  á  la  criminalidad 
con  que  me  acusa  el  Ministerio  Fiscal,  me  hace  tratar  esta 
materia  con  toda  la  extensión  que  creo  necesaria  para  vindi- 
<iarnie,  sin  que  se  entienda  que  ningún  pasaje  indecoroso  á 
la  nación  española,  al  Tribunal,  á  las  leyes,  lo  pongo  con  otro 
fin  que  el  de  presentar  al  Tribunal  los  rasgos  que  hagan  al 
intento  de  mi  proposición,  sin  contentarme  con  sólo  las  citas 
que  traerían  á  mi  honor  el  gravísimo  inconveniente  de  que 
pareciese  en  los  autos  la  acusación  fiscal,  no  pareciesen  las 
pruebas  que  hacen  á  mi  defensa,  y  que  sería  quizás  difícil 
las  registraran  todos  los  que  pueden  ver  tan  sangrienta  acu- 
sación. En  esta  inteligencia  comienzo  á  tratar  este  punto  con 
los  ejemplos  siguientes: 

68.  "La  naturaleza  no  nos  destinó  á  coger  á  mano  arma- 
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da  nueces  moscadas  en  el  océano  oriental,  ni  vainillas  en  el 
Sur  de  la  América;  pero  ya  que  el  arte,  ayudado  de  los  vien- 
tos, nos  ha  hecho  dueños  de  estos  preciosos  alimentos  del 
epicureismo,  los  primeros  que  llegaron  á  las  regiones  que  los 
producen,  los  primeros  usurpadores,  que  después  de.  haberlas 
azotado  con  sus  asesinatos,  plantaron  en  ellas  sus  estandar- 
tes, debieron  conservar  la  posesión.  Sin  otro  título  para  con 
sus  habitantes,  fuera  del  de  la  intrepidez  ó  del  valor,  lo  te- 
nían muy  justo,  para  con  los  demás  conquistadores.  Un  ase 
sino  no  hubiera  creído  tener  razón  alguna  para  atacar  á  Car 
tuche  cargado  de  los  despojos  de  los  pasajeros,  haciéndole  un 
discurso  sobre  la  iniquidad  de  sus  acciones.  Habiéndose  cua- 
tro ó  cinco  naciones  marítimas  de  Europa  asegurado  una 
muy  decente  porción  de  los  primeros  descubrimientos  de  los 
navegantes,  y  teniendo,  á  proporción  de  su  actividad,  de  su 
antigüedad  y  de  su  audacia,  todas  las  colonias  que  bastan 
para  un  florido  comercio,  era  al  mismo  tiempo  inútil  é  im- 
prudente hacer  de  estos  establecimientos  pacíficos  otros  tan- 
tos teatros  de  envidia,  de  usurpación  y  de  estragos Sus 

armamentos,  su  profusión  de  gastos,  sus  victorias,  y  los  mis- 
mos tratados,  frutos  de  esta  victoria,  no  han  hecho  otra  cosa 
que  retardar  una  revolución  preparada  por  la  naturaleza  de 
las  cosas,  que  la  política  y  la  violencia  pueden  detener  sin 
destruirla. . . .  Esto  de  perseguir  la  Europa  á  sus  colonias,  á 
fuerza  de  gastos  y  de  prohibiciones,  no  podrá  resistir  mucho 
tiempo  al  impulso  de  la  necesidad  y  de  la  fortuna.  Obligar  á» 
dos  mil  leguas  de  distancia  á  un  número  prodigioso  de  habi- 
tadores á  que  no  dispongan  de  los  frutos  de  sus  trabajos  sino 
á  favor  de  los  traficantes  de  tal  grado  de  latitud,  sujetarles  á 
no  recibir  sino  de  estos  traficantes  todos  los  géneros  de  ne- 
cesidad ó  de  lujo,  es  un  despotismo  mercantil,  cuyo  oprobio 
debería  avergonzar  á  unas  naciones  civilizadas.  Fundar  im- 
perios y  establecer  la  prosperidad  del  comercio,  es  propio  de 
una  nación  que  no  conoce  el  despotismo;  pero  el  consumirse 
en  armamentos,  en  escuadras,  en  establecimientos,  y  hacer 
Códigos  para  mantenerlos,  es  el  proyecto  más  incomprensible 
de  la  ambición.  Tan  contrario  es  esto  á  la  naturaleza  como  á 
la  razón,  y  sus  cimientos  caerán  bajo  de  la  una,  si  la  otra  no 
se  ilumina  suficientemente  para  romperlos ; 
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69.  ^^  Es  absurdo  imaginar  que  en  México  7  el  Perú  com- 
praran mucho  tiempo  de  verdaderos  revendedores  los  pro- 
dnctoSy  por  cuyo  medio  alimenta  su  ocio  7  su  pereza  el  resto 
de  la  Europa.  Preguntamos  á  los  españoles  si  las  minas  de 
América  les  han  facilitado  la  prosperidad  de  aquellos  tiempos 
en  que  sólo  conocían  las  de  su  país,  si  ellos  v  su  Monarca  se 
han  enriquecido,  habiendo  hecho  bajar  de  precio  los  jornales 
de  los  operarios  que  les  fabrican  sus  vestidos,  sus  calzados, 
etc.  Con  los  esclavos  criollos  que  sacan  el  oro  del  Perü  y  re- 
cogen la  cochinilla. "  {Espíritu  de  los  mejores  Diarios^  núme- 
ro 169,  página  932  hasta  938); 

70.  En  el  Mercurio  Peruano^  de  6  de  Enero  de  93,  se 
encuentran  las  siguientes  palabras:  "El  Sr.  Conde  Juan  Rei- 
naldo Oarli,  derramó  nueva  luz  sobre  nuestra  historia  para 
hacer  la  apología  de  los  americanos.  También  el  Abate  Molí 
na,  en  el  prólogo  de  su  Historia  natural  y  civil  de  Chile,  ha 
bla  de  Carli  con  expresiones  encarecidas,  y  manifiesta  hacer 
mucho  aprecio  de  sus  cartas  americanas; 

71.  *'  Por  lo  que  hace  á  las  cartaí^  americanas,  se  advier- 
te  en  el  tomo  1.*,  que  es  puramente  histórico,  un  gran  nú 
mero  de  conocimientos  que  hacen  mucho  honor  al  Sr.  Conde 
Carli,  y  le  aseguran  en  la  república  de  las  letras  un  lugar  tan 
distinguido,  como  el  que  ocupa  en  la  sociedad."  Año  litera- 
riOj  Diario  de  los  sabios,  Diario  de  física^  Espíritu  de  los 
mejores  Diarios,  número  183,  página  112; 

72.  Léase  ahora  un  rasgo  del  tan  célebre  Sr.  Conde  que 
anda  en  manos  de  todos:  ''Pizarro,  como  iiit^pirado  por  el 
Demonio  de  Corten,  medita  al  instante  el  golpe  pérfido  que 
quiso  dar.  Hizo  ocultar  sus  caballerías,  a^^eritar  í?ub  cañones 
y  aprontar  sus  soldados.  Luego  que  estuvo  el  Emperador  en 
la  plaza,  preguntó  por  el  Capitán  español  y  prohibió  hacer 
nmgún  mal  á  los  extranjeros,  porque  eran  enviados  de  parte 
de  Dios.  Entonces  se  presenta  un  fraile  dominicano  nombra- 
do Vicente  Val  verde.  Este,  entusiasta  feroz,  poseído  del  más 
ciego  fanatismo,  como  todos  los  de  su  ropa,  comienza  á  pre- 
dicar el  Evangelio  en  verdadera  cibila  á  esas  gentes  que  nada 
entendían  de  sus  discursos  absurdos.  K\  presenta  un  Brevia- 
rio á  Atahualpa,  que  en  su  vida  había  oído  hablar  de  seme- 
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jante  derecho,'  y  que  á  más  de  esto  no  lo  comprendía;  toma 
el  Breviario  y  lo  bota  por  tierra,  con  razón,  aunque  para  su 
desgracia,  el  fraile  furioso  grita  al  instante :  *  Pareced,  cristia- 
nos, matad  estos  perros  que  pisan  el  Evangelio.'  Al  ladrido 
de  este  fanático  atroz,  los  malvados  cristianos  que  él  llama 
cargan  con  sus  arcabuces,  truenan,  fulminan  con  su  artille- 
ría. Este  fracaso  no  acostumbrado,  estas  hostilidades  inespe- 
radas de  la  parte  de  esos  pérfidos,  con  quienes  no  había  tenido 
sino  discursos  de  paz,  derraman  el  terror  en  esta  nación  india. 
Ella  toma  la  huida,  abandona  su  Príncipe,  que  es  hecho  pri- 
sionero, y  que  no  podrá,  ni  aun  con  su  suplicio,  saciar  la 
rabia  de  esos  lobos  habrientos.  Fraile  infame,  vil  insecto,  que 
como  tus  semejantes  no  te  arrastras  sobre  la  tierra,  sino  para 
devorar  el  más  bello  fruto  y  aniquilar  la  especie  humanal  hé 
aquí  tu  obra.  El  Perú  va  á  humear  en  sangre  de  todos  sus 
habitantes.  La  carnicería  que  los  bárbaros  españoles  cometie- 
ron este  día,  es  increíble.  ¿  Y  callaremos,  cuando  es  preciso 
descubrir  los  horrores,  las  atrocidades  de  estos  malvados,  que 
se  han  honrado  con  el  título  de  conquistadores,  bajo  los  aus- 
picios de  un  demonio  de  fraile,  que  sin  duda  habían  vomitado 
los  infiernos?  El  dios  de  esta  tropa  de  bestias  feroces,  era  el 
oro,  el  oro  solo;  Atahualpa  les  ofrece  más  de  lo  que  ellos  se 
hubieran  atrevido  á  desear,  en  vasos,  en  barras,  en  láminas, 
cuales  eran  aquellas  que  adornaban  los  muros  de  los  templos 
y  los  sepulcros.    Desde  que  esos  bárbaros  supieron  á  dónde 
estaba  este  oro,  fueron  á  pillarlo,   á  robarlo,   y  para  poner  el 
sello  á  su  buena  fe,  mataron  al  Emperador  que  habían  pren- 
dido y  pretendían  cristianizar;  pero  ésta  era  sin  duda,  de  su 
parte,  una  obra  de  caridad.  Le  envían  al  Reino  de  los  Cielos, 
mientras  ellos  circunscriben  toda  su  eternidad  á  pillar  los 
reinos  de  la  tierra."  (Carli  1.*,  carta  6.*,  página  78); 

73.  ''La  humanidad  debía  haber  llorado  las  funestas  con- 
secuencias de  dicha  conquista,  hasta  la  época  precisa,  hasta 
el  tiempo  para  siempre  memorable,  en  que  la  América  llega 
se  á  ser  el  santuario  de  la  razón,  de  la  libertad  y  tolerancia. 
|0h  Patria  de  los  Franklin,  de  los  Washington,  de  Hancok  y 
de  los  Adams  I  ¿  Quién  es  el  que  desea  que  no  hubiera  existi 
do  ni  para  ellos  ni  para  nosotros  ?  No  hay  francés  alguno  que 
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no  deba  bendecir  aquel  país,  en  que  se  manifestaron  los  pri- 
meros auspicios  del  reinado  más  feliz,  y  en  que  se  vio  crecer 
d  primer  laurel  que  ciñó  las  respetables  sienes  de  su  amo  en 
una  edad  tan  tierna; 

74.  ''El  mérito  de  este  discurso  (son  las  palabras  del  dia- 
rista) hace  desear  con  ansia  el  nombre  de  su  autor,  quien  no 
tiene  motivo  alguno  de  ocultarse."  {Espíritu  de  los  Diarios^ 
número  48,  hasta  la  página  53); 

75.  '*  Cada  vez  que  me  pongo  á  reflexionar  sobre  la  ex 
trafta  revolución  que  causó  en  el  mundo  antiguo  el  descubri 
miento  y  conquista  del  nuevo.  Cada  vez  que  considero  la  al- 
teración extraordinaria  que  desde  aquella  época  se  nota  en 
el  poder,  en  la  riqueza  y  fuerza  de  las  naciones  de  Europa  y 
aun  de  África  y  de  Asia.  Cada  vez  que  considero  que  nuestra 
monarquía,  al  tiempo  del  descubrimiento  de  América,  man- 
tenía poderosísimos  ejércitos  en  la  Península,  en  Italia,  en 
Plandes,  Alemania  y  aun  el  África,  qun  se  resentían  los  nía 
res,  conmovidos  del  enorme  peso  de  nuestras  armas  navales, 
que  el  nombre  español  era,   si  no  temido,  respetado  en  todas 
partes. ...  Y  que  toda  su  grandeza,   todo  su  esplendor,  todo 
su  poder,  fue  decayendo  hasta  el  miserable  estado  en  que  se 
vio  el  siglo  pasado,  hecho  el  juguete  y  el  desprecio  de  las  de- 
más naciones. . . . ; 

76.  **Sí,  señores,  yo  sestengo  que  para  restaurar  la  mo- 
narquía española  su  antiguo  poder,  lustre  y  esplendor,  con- 
viene que  permita  el  establecimiento  de  todas  las  fábricas 
que  sean  susceptibles  á  las  colonias  de  América;  y  añado  más: 
que,  permitida  y  fomentada  la  industria  y  la  agricultura  en 
nuestras  colonias,  la  monarquía  española  será  el  más  podero- 
so y  opulento  imperio  que  han  conocido  los  siglos. . . . ; 

77.  * '  Pero  ¿  quién  podrá  contar,  dirán  ustedes,  con  la 
seguridad  de  que,  enriquecidas  nuestras  colonias  y  aumenta 
da  grandemente  su  población  con  el  establecimiento  de  fábri- 
cas, no  quieran  exigirse  en  estados  independientes  y  sobera- 
nos, á  ejemplo  de  sus  vecinas  las  del  Norte  ?  Y  si  tal  pensasen 
é  intentasen,  ¿quién  será  bastante  á  impedírselo?  Esta  2/ 
objeción,  cuya  sola  consideración  infunde  el  espanto  en  nues- 
tros ánimos  y  que  se  mira  como  indisoluble  por  algunos  po- 
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líticos,  creo  yo  haber  dado  lugar  al  sistema  que  hemos  segui- 
do en  el  gobierno  de  nuestras  colonias;  pero  ella  es  más  fan- 
tasma política,  si  bien  se  mira  que  una  dificultad  insuperable. 
¿  Por  qué  ó  las  colonias  han  de  estar  gobernadas  según  las 
reglas  de  equidad,  de  justicia  y  de  razón,  según  aquellas  re- 
glas que  han  unido  á  los  hombres  en  sociedad,  para  su  propia 
conservación,  seguridad  y  bienestar,  ó  al  contrario,  se  quie- 
ren gobernar  por  principios  y  reglamentos  opuestos  á  sus  in- 
tereses? En  el  1."  caso  nada  hay  que  temer;  jamás  pueblo 
alguno  sacudió  el  yugo  de  la  autoridad  soberana,  cuando  ésta 
no  haya  faltado  á  las  reglas  de  equidad,  de  justicia,  de 
igualdad  y  de  razón.  En  el  2."  siempre  que  esperó  el  pueblo 
un  momento  favorable  para  romper  las  cadenas  de  la  opre- 
sión. Los  hombres  viven  en  política  sociedad  por  sus  propios 
intereses.  Desde  que  faltó  éste  no  están  seguros  los  lazos  que 
la  unen.  El  hombre  á  quien  la  unión  con  otro  no  le  priva  de 
su  propiedad,  de  su  libertad  y  de  su  seguridad,  antes  bien,  la 
afianzan  más  estos  sagrados  y  primitivos  derechos,  debe  por 
necesidad  estar  contento  con  ella,  y  deseará  mantenerla  en 
cualquier  distancia;  pero  si  esta  unión  le  priva  de  alguno  de 
ellos,  no  puede  durar  ni  en  la  mayor  inmediación;" 

78.  * 'Luego  discurre  el  autor  español  sobre  que  los  ingle- 
ses perdieron  sus  colonias  de  América,  por  la  falta  de  igual- 
dad y  de  justicia  que  observaba  la  Metrópoli.  Que  la  Irlanda 
hubiera  seguido  el  mismo  ejemplo,  si  latirán  Bretaña  no  hu- 
biera cedido  en  sus  designios  de  desigualdad.  Que  Roma  uo 
perdió  á  España  por  sus  riquezas  y  distancia,  sino  por  las 
tiranías  y  opresiones  de  sus  Presidentes  y  Procónsules;  y  con 
cluye  con  decir:  que  las  colonias  americanas  de  España  con- 
servarán su  sociedad  con  la  Metrópoli,  siempre  que  gocen  de 
un  gobierno  que,  conservando  la  propiedad,  la  libertad  y  la 
seguridad  que  se  les  debe,  los  iguale  con  los  ciudadanos  de  la 
ilustre  Patria.  Pero  si  se  sigue  con  ellos  el  sistema  contrario, 
el  ejemplo  y  la  proximidad  de  los  nuevos  republicanos,  las 
estimularán  á  desear  y  abrazarán  otro  gobierno  que  más  les 
convenga."  {Espíritu  de  los  mejores  Diarios^  número  172^ 
hasta  la  página  997); 

79.  "Ahora  le  hablaré  á  V.  M.  sin  profundizar  la  mate- 
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lia  sobre  las  alcabalas.  En  este  supuesto  suplico  á  V.  M.  no 
dé  entrada  en  su  Principado  á  un  tributo  tan  horrible  y  bár- 
baro, como  el  tiempo  en  que  tuvo  origen,  y  contra  el  que  han 
declamado  con  vehemencia  los  Ustariz,  Ulloas,  Arsequibares 
y  otros  políticos  muy^  apreciables. "  {Espíritu  de  los  Diarios^ 
número  158,  página  622); 

80.  •' Sea  cual  fuere  la  influencia  que" tendrá  un  día  el 
destino  de  la  América  sobre  las  demás  naciones  del  globo,  y  en 
particular  sobre  la  Europa,  aún  están  muy  remotas  las  catás- 
trofes que  de  ello  resultarán,  y  nosotros  no  tenemos  qué  temer. 
i  Pero  estamos  libres  de  los  desastres  que  ocasiona  la  legisla- 
ción? Nó tengamos  el  valor  de  no  disimularlo;  estamos 

muy  lejos,  no  sólo  de  su  perfección,  que  aún  no  divisamos 
sus  crepúsculos,  luego  tenemos  derecho  de  decir  que  no  exis- 
te en  Europa; 

81.  ''No hay  nación  alguna,  si  exceptuamos  á la  inglesa 
7  domesa,  que  tenga  la  menor  idea  de  la  administración  de 
la  ciencia,  que  fija  los  derechos  de  los  pueblos  y  el  poder  de 
los  soberanos.  Esta  que  todo  lo  concede  á  sus  Reyes  y  aqué- 
lla que  les  disputa  hasta  las  cosas  más  mínimas,  saben  á  lo 
mismo  lo  que  es  en  ellos  la  corona,  ¿qué  consideraciones  me- 
rece el  que  las  lleva  ?  ¿  Pero  hay  cosa  más  vaga  ó  incierta  en 
las  demás  naciones  ? 

82.  ''Los  soberanos,  entre  pérdidas  y  usurpaciones, 
siempre  tienen  derechos  que  pretender  ó  que  invadir.  Viven 
con  subditos,  como  con  sus  enemigos,  y  lo  peor  es  que  éstos 
no  pueden  reclamar  cosa  alguna.  Consideran  el  estableci- 
miento de  una  imposición  como  un  despojo  y  la  destrucción 
de  un  privilegio  como  un  trofeo,  formando  esto  una  especie 
de  guerra  intestina  que  sofoca  en  ambas  partes  la  confianza; 
y  el  amor,  de  lo  que  resultan  mil  abusos; 

83.  "Si  en  la  materia  criminal  se  han  atrevido  algunos 
á  revocarla  Jurisprudencia,  ha  sido  para  hacerla  á  un  tiem- 
po tan  atroz  como  criminal;  lo  cierto  es  que  la  tortura,  in- 
vención del  despotismo  republicano,  se  abolió  poco  há  por  dos 
mujeres  en  dos  dominios  vastos  del  hemisferio  republicano^ 
mas  con  todo  eso  no  deja  de  hallar  apologistas  en  algunos  7 
observadores  en  otros;  y  á*  pesar  de  los  escritos  luminosos 
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que  se  han  publicddo  sobre  este  puuto  y  sobre  otras  materias 
del  proceso  criminal,  sin  embargo  conserva,  aun  cuasi  en 
todas  partes,  una  imperfección  escandalosa  7  bárbara; 

84.  ^'Es  indubitable  que  la  tortura  es  la  prueba  de  la  pa- 
ciencia, pero  no  de  la  verdad  ni  de  la  mentira No  me  ad- 
mira que  hayan  empleado  semejante  barbarie  los  OalígulaSi 
los  Tiberios,  en  una  palabra,  todos  aquellos  tiranos  y  déspotas 
formados  con  entrañas  y  uñas  de  tigre;  pero  me  admiro  ma- 
cho de  que  esté  consagrada  por  las  leyes  de  algunos  Príncipes 

muy  humanos El  deseo  de  indagar  la  verdad  hizo  creer 

á  algunos  legisladores  poco  reflexivos,  que  la  tortura  que  se 
emplea  en  Boma  para  el  sostenimiento  de  la  tiranía,  sería  fa- 
vorable para  el  fin  que  se  proponían."  {Espíritu  de  los  Dia- 
rios, número  28,  página  91;  número  160,  página  197); 

85.  '^  ¡Qué  acogida  dio  Trajano  al  mérito!  En  su  reinado 
era  permitido  hablar  y  escribir  con  libertad,  porque  los  escri- 
tores, creídos  del  resplandor  de  sus  virtudes,  no  podían  dejar 
de  ser  sus  panegiristas.  ¡Qué  diferentes  fueron  Nerón  y  Do- 
miciano!  Estos,  tapando  la  boca  á  la  verdad,  impusieron  si- 
lencio á  los  ingenios  sabios,  para  que  no  transmitiesen  á  la 
posteridad  la  ignominia  y  horror  de  sus  delitos."  {Capmany 
Filosof,,  de  la  elocuencia,  página  230); 

86.  ^'Asegurado  por  sus  juramentos  y  por  los  medios  que 
conviene  empleen  los  Príncipes  para  evitar  alborotos  y  sedi- 
ciones, me  dirigiría  á  los  obispos  y  sacerdotes  y  les  diría:  *  A 
vosotros  08  toca  hacer  lo  que  falta.  Los  Príncipes  de  la  tierra 
han  convenido  en  no  usurpar  los  derechos  sobre  las  concien- 
cias. Tienen  su  religión:  unos  son  católicos,  otros  protestan- 
tes, pero  todos  han  dicho  á  sus  vasallos:  sed  buenos  ciudada- 
nos, buenos  franceses,  buenos  ingleses,  buenos  prusianos, 
pagadnos  el  tributo  que  nos  toca,  reconoced  los  derechos  del 
cetro,  fuera  disturbios,  fuera  rebelión  del  Estado,  y  seguid  la 
religión  que  os  parezca;  servir  á  Dios,  con  el  corazón  sincero, 
y  gozad  todos  de  una  misma  libertad.'  "  {Espíritu  de  los  me- 
jores Diarios,  número  . .  página  . . ) ; 

87.  Estos  rasgos  son  demasiado  libres  y  aun  impíos,  he- 
réticos positivamente,  pues  nadie  puede  servir  á  Dios  con  un 
corazón  sincero,  siguiendo  la  religión  que  le  parezca; 
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88.  '*Si  el  que  las  Indias  produzcan  escasamente  consis- 
tiera en  la  benignidad  del  trato  que  se  da  á  los  naturales,  no 
queriendo  cargarlos  demasiado  de  tributos,  sería  cosa  tolera- 
ble; pero  bien  al  contrario,  la  suerte  de  aquellos  infelices  es 
h  mi&eria  7  la  opresión,  sin  que  ceda  en  beneficio  del  Sobera- 
no^ 7  bajo  de  los  Be7es  más  piadosos  del  mundo,  7  de  las  le- 
yes más  humanas  de  la  tierra,  están  padeciendo  los  efectos 
de  la  más  dura  tiranía; " 

89.  '*  Sin  salir  de  la  América,  sabemos  que  el  México  7  el 
Perú  eran  dos  grandes  imperios  en  manos  de  sus  naturales, 
en  medio  de  la  barbarie;  7  bajo  una  nación  discreta  7  políti- 
ca, están  incultas,  despobladas,  7  casi  totalmente  aniquila- 
das unas  provincias  que  pudieran  ser  las  más  ricas  del  mun- 
do. Pues  ¿  en  qué  consiste  esta  enorme  contradicción  ?  Con- 
siste, sin  duda,  en  que  nuestro  sistema  de  gobierno  está  total- 
mente viciado,  7  en  tal  grado,  que  ni  la  civilidad,  celo  7  apli- 
cación de  algunos  Ministros,  ni  el  desvelo  ni  toda  la  autoridad 
de  los  Re7es,  han  podido  en  todo  este  siglo  remediar  el  daño 
y  desorden  del  antecedente,  ni  se  remediará  jamás,  hasta  que 
se  funde  el  gobierno  de  aquellos  dominios  en  máximas  dife- 
rentes de  las  que  se  han  seguido  hasta  aquí."  (War.,  Proyec- 
to Económico); 

90.  Pero  ¿  á  dónde  V07  ?  ¿  Para  qué  me  detengo  en  citar 
ejemplos,  aunque  de  autores  españoles,  si  tengo  en  esta  ciu- 
dad, en  el  mismo  Tribunal,  en  vuestros  Ministros,  en  uno  de 
vuestros  Fiscales  mismos  que  han  firmado  mi  acusación,  uno 
que  no  se  puede  comparar  con  el  papel  acusado?  Imploro 
aquí  toda  la  atención  imparcial  del  Tribunal; 

91.  En  el  Espíritu  de  los  mejores  Diarios^  que  se  publi- 
ca en  Madrid,  número  140,  página  243,  se  encuentra  el  dis- 
curso siguiente: 

'*  Dúcurso  sobre  los  medios  de  promover  mayor  número  de  matrimonio?.  P.  D.  M.  M.  de  B.  y  B. 

92.  ''Illmo.  Sr. :  El  asunto  que  70  me  propongo  exami- 
nar es  el  de  todos  los  hombres.    No  lo  tienen  más  interesante 

6  necesario  en  la  sociedad,  fuera  de  la  cual  no  pueden  vivir, 

7  poner  en  duda  su  utilidad,  parece,  al  primer  golpe  de  vista, 
seria  el  equivalente  de  no  atreverse  á  resolver  '  que  dos  veces 
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cuatro  son  ocho.'  En  una  palabra,  voy  á  responder:  ¿cuáles 
son  los  medios  de  promover  mayor  número  de  matrimonios  ? 
que  es  la  pregunta  que  V.  S.  hace  en  nuestro  plan  de  ejerci- 
cios el  día  13  de  Mayo.  Ella  es  la  causa  de  la  humanidad  que 
da  voces  reclamando  sus  justos  derechos.  En  los  libros  de 
tantos  grandes  políticos,  que  han  movido,  para  decirlo  así, 
todos  los  resortes  y  contraresortes  que  pueden  facilitar  una 
numerosa  población.  Pero  como  la  buena  Filosofía  no  ilustra 
sino  insensiblemente  á  los  hombres,  ni  tiene  igual  acogida 
en  todos  los  pueblos,  cuasi  nada,  ó  muy  poco,  se  la  han  conce- 
dido de  sus  sagrados  derechos^  si  exceptuamos  tres  6  cuatro 
pequeñas  partes  de  esto  infeliz  globo  que  habitamos,  ofrece 
toda  su  inmensa  extensión  otra  cosa  que  copierales  desier- 
tos y  una  general  despoblación  ?  Yo  encuentro  después  de 
este  examen,  que  solas  dos  son  las  causas  que  disminuyen 
considerablemente  los  habitantes  de  esta  parte  del  globo,  si 
exceptuamos  de  ella  á  uno  ú  otro  pequeño  rincón  más  pobla- 
do. Voy  á  decirlo:  La  dureza  de  gobierno  que  experimentan 
cuasi  todos  sus  Reinos^  y  el  numeroso  celibato^  nada  necesa- 
riOy  que  domina  en  ellos; 

93.  ^^Estas  causas  perseguidoras  de  nuestra  propagación 
son  y  serán  siempre  obstáculos  ios  más  poderosos  para  que 
no  haya  hombres.  De  ellas  son  hijas  todas  las  demás,  cuya 
infeliz  reunión  trae  necesariamente  la  esterilidad  de  la  es- 
pecie ; 

94.  *'  Consideremos  si  nó  la  primera  bajo  el  negro  aspec- 
to que  presenta  á  los  infelices  vasallos  que  viven  en  él,  y  en- 
contraremos el  origen,  el  principio  de  tantas  miserias,  como 
todas  á  una  quieren  hacerlos  parecer.  ¡  Miserable  condición 
de  los  hombres  !  La  administración  de  la  causa  pública,  que 
debía  mostrar  toda  «u  influencia  en  allanar  el  caminó  por  el 
cual  los  hombres  oornesen  á  su  felicidad,  el  gobierno  de  los 
que  nos  dirigen  reducido  á  sostener  y  velar  incesantemente 
sobre  esta  gran  máquina  cuyo  movimiento  se  debilita  á  cada 
instante,  el  régimen  de  nuestros  administradores,  cuyo  fin 
no  ha  de  ser  otro  que  procurar  la  misma  felicidad  al  último 
de  sus  vasallos,  proporcionándola  á  su  estado,  á  su  mérito, 
á  sus  talentos,  al  ciudadano  más  distinguido  y  aun  al  mismo 
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Soberano,  la  Administración,  digo,  separándose  de  tan  salu- 
dables principios,  es  cuasi  en  todas  las  naciones  la  causa  de 
BU  miseria,  la  destructora  de  los  hombres,  7  la  fuente  más 
\  fecunda  de  obstáculos  para  que  se  reproduzoan.  De  donde 
▼erse  tantas  veces  quebrantada  aquella  firmísima  máxima  de 
toda  buena  sociedad,  que  nadie  siente  en  ella  gravamen  ma- 
yor que  la  utilidad  que  percibe;" 

^5.  Discurre  luego  el  respetable  autor  de  este  discuiso 
sobre  su  proposición,  y  en  división  de  sus  dos  puntos  comien- 
za el  primero  sobre  la  dureza  de  Gobierno  de  Europa,  de  este 
modo:  "^erí a  mucha  debilidad  llegar  á  persuadirse  que  sea 
\m  delito  manifestar  los  defectos  de  los  gobiernos.  Esto  sólo 
cabe  allá  en  el  despotismo  oriental,  donde  tan  afrentosamen- 
te se  trata  á  la  humanidad,  diga  lo  que  quiera  el  célebre  Lin- 
guet,  7  donde  una  política  ignorante  7  misteriosa  dirige  todas 
las  miras  de  aquellas  sociedades  monstruosas.  Es  virtud  mu7 
laudable,  7  justa  obligación  de  todo  buen  ciudadano,  acelerar 
el  tiempo  de  la  corrección.  Quien  sienta  lo  contrario,  ultraja 
^    á  las  claras  la  moderación  de  los  Príncipes  7  entrega  pune- 
mente  á  la  verdad  á  una  miserable  adulación.  Lejos  de  mí 
estos  sentimientos  vergonzosos  á  la  Patria,  que  habiendo  de 
descubrir  los  obstáculos  á  la  población  necesaria  de  Europa, 
me  hicieran  callar  los  más  fuertes  causados  por  una  mala 
administración ; 

96.  **  Con  efecto,  si  el  gran  secreto  de  la  población,  como 
he  dicho,  consiste  en  hacer  felices  álos  vasallos,  ¿  á  quién  po- 
dremos acusar  de  disminuir  á  nuestros  semejantes  sino  á  un 
gobierno  vicioso  ?  "  Habla  luego  de  todos  los  Gobiernos  de  Eu- 
ropa 7  acaba  así :  *'....  Consideremos  los  efectos  unidos  á  estas 
Administraciones  de  7erro,  que  traen  la  ruina  de  la  especie, 
para  á  los  impuestos.  Ni  los  hombres  pueden  vivir  sin  socie- 
dad, ni  ésta  subsistir  sin  hombres  que  la  sostengan  7  dirijan. 
Así  fue  necesario  un  cuerpo  que  se  llama  el  de  la  Nación,  para 
gobernarla  en  lo  interior  7  defenderla  en  lo  exterior.  Este 
cuerpo,  que  para  decirlo  de  una  vez,  en  todas  partes  es  la 

autoridad  pública Ningún  individuo  de  la  sociedad  está 

obligado  á  contribuir  más  que  según  el  beneficio  que  de  ella 

¿     f ecibe  j  con  respecto  á  sus  fuerzas.  Estos  son  los  primeros 

i- 
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principios,  los  dogmas  más  S€tgrados  de  toda  buena  sociedad^ 
7  para  saber  cuánta  es  su  extensión,  registremos  el  pacto  so- 
cial, observemos  al  hombre  y  al  Estado'^  con  relación  de  uno 
á  otro,  7  los  servicios  recíprocos  que  se  hacen; 

97.  El  Estado  protejo  al  padre  que  le  da  un  hijo,  un  ciu- 
dadano, á  la  madre  que  lo  alimenta  7  le  facilita  la  educación 
que  necesita.  Los  defiende  de  toda  invasión  enemiga  7  los 
libra  de  la  opresión  que  unos  á  otros  podrán  causarse  en  su 
misma  casa.  Ved,  dice  el  Estado,  los  beneficios  de  que  70 
lleno  al  ciudadano,  desde  la  cuna  hasta  su  muerte.  Pero  ¿  & 
cuánta  costa  compra  estas  comodidades  el  infeliz  vasallo  ? 
Díganlo  los  clamores  de  los  pueblos,  las  miserias  de  las  Pro- 
vincias, la  violencia  de  exigirse  este  precio;  7  más  que  todo, 
tanta  multitud  de  contribuciones,  tasas,  capitaciones,  tribu- 
tos sobre  los  fondos/  sus  productos,  sobre  los  géneros,  las 
manufacturas,  los  brazos,  tributos  cuando  se  conducen  pea- 
jes; 70  no  acabaría,  en  fin,  si  quisiera  decir  todo  el  valor  de 
una  infeliz  subsistencia.  Mi  dinero,  puede  responder  el  ciu- 
dadano, mis  trabajos,  mi  sangre,  son  el  precio  á  que  me  ven- 
de su  protección  el  Estado.  Yo  pago  al  hombre  que  me  cus- 
todia, al  hombre  que  me  juzga;  pago  al  Estado  por  el  pan 
que  me  alimenta,  por  el  vestido  que  me  cubre,  por  el  aire  que 
respiro  7  por  la  luz  que  me  alumbra;  pago  todo  7  en  todas 
partes  no  vivo  ni  un  solo  día  que  no  esté  señalado  con  un 
tributo.  Desde  el  momento  que  vine  al  mundo  hasta  el  día 
en  que  me  vea  expirar,  no  ha7  ni  un  solo  instante,  un  solo 
lugar,  donde  yo  no  pague  mi  salario  al  Estado  para  que  me 
proteja.  Niño  adulto,  hombre  viejo,  en  todas  edades  pago. 
¡Ah!  ¡si  á  cada  hora  examinara  sus  cuentas  el  vasallo  con  el 
Estado,  cuan  alcanzado  resultaría  éste  I; 

98.  '' Estas  verdades,  que  ojalá  no  lo  fueran,  espantan 
más,  horrorizan  más,  reflexionando  el  modo  violento  de  exi- 
girse semejantes  derechos.  Cuasi  es  lo  menos  que  el  pobre 
vasallo  se  prive  de  lo  necesario  á  su  precisa  subsistencia  para 
satisfacer  tanta  carga.  A  sus  mismos  hijos,  tiernos  servido- 
res del  Estado,  les  quita  el  pan  de  la  boca  no  pocas  veces, 
para  pagar  á  un  comisionado  7  receptor  del  Fisco,  que  con  la 
autoridad  del  Gobierno  parece  va  anunciando  la  desolación 
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de  los  pueblos.  No  hay  año  estéril,  necesidad,  ni  miseria  la 
más  grande,  que  lo  excepcione  contra  la  ley  de  pagar.  El 
Fisco  ha  de  ser  satisfecho,  sea  como  quiera.  Cuando  m¿kB  se 
le  concede  una  corta  espera  de  algunos  días  ó  meses.  En  este 
tiempo  el  infeliz  redobla  su  trabajo  y  fatiga,  acorta  más  y 
más  el  escaso  alimento  de  su  familia,  y  no  bastando  esto, 
precisado  de  la  necesidad,  vende  hasta  los  viles  muebles  de 
8Q  pobre  choza,  hasta  aquel  pobre  vestido  destinado  para  pre- 
sentarse  de  tiempo  en  tiempo  á  la  Mesa  de  Jesucristo,  hasta 
aquel  pobre  lecho  donde  su  consorte,  su  amada  compañera, 
en  los  trabajos  pocos  días  antes,  había  dado  uno  ó  muchos 
ciudadanos  al  Estado  que  acaso  algún  día  lo  han  de  hacer  fe- 
liz y  han  de  ser  sus  mejores  padres;  á  este  precio  se  compran 
á  la  sociedad  sus  beneficios  en  casi  todas  las  naciones  euro- 
peas. No  son  estas  ideas  propias  861o  de  una  república  ima- 
ginaria de  Platón : 

99.  ^' Ahora  pregunto  yo  á  las  naciones  de  Europa,  á 
todos  los  Príncipes  que  las  gobiernan,  si  sus  vasallos  satisfa- 
cen tantos  excesivos  impuestos  á  costa  de  su  propia  subsis- 
tencia, sin  la  cual  es  imposible  la  población,  ¿  cómo  quieren 
aumentar  el  mayor  número  de  matrimonios  para  conseguir- 
la ?  Convencidos  que  ella  es  la  vara  de  su  poder,  buscan  el 
fomentarlos  y  multiplican  para  ello  reglamentos,  creyendo 
que  con  las  leyes  se  multiplica  la  especie.  Hacen  de  ello  un 
artículo  de  fe,  religioso  y  civil  á  sus  vasallos,  como  si  esto 
pudiera  hacer  que  se  reproduzcan  en  una  numerosa  posteri- 
dad. Pero  ¿de  qué  sirven  estas  leyes,  si  echamos  menos  los 
medios  de  subsistir  ?  ¿  Semejante  sistema  de  población  es  ab- 
surdo, erróneo  é  infructuoso  ?  ¿  Estoy  yo  obligado  á  poblar  un 
Estado  donde  vivo  con  tanta  infelicidad  ?  Poblar  un  gobierno 
de  yerro,  es  hacer  criminal  á  mi  posteridad;  esto  sería  cargar 
yo  mismo  á  mis  hijos  de  pesadas  cadenas.  Yo,  que  siendo 
padre,  debo  más  á  mi  descendencia  que  al  gobierno,  donde 
^^^  casualidad  me  hizo  nacer,  si  tengo  certeza  que  mis  hijos 
^^íán,  como  yo,  agobiados  de  impuestos  y  miserias,  obligados 
^ino  yo  á  regar  con  lágrimas  el  pan  de  dolor  para  alimentar- 
^,   i  no  sería  yo  un  monstruo  él  más  bárbaro  en  exponerlos 
^^índoles  el  ser  f  Más  vale  no  sacarlos  de  la  nada,  donde 
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nada  sienten^  que  reducirlos  naciendo  á  la  nada^  donde  no 
tendrán  otra  cosa  que  miseria  y  opresión.  Nó^  de  ninguna 
manera  puedo  yo  ser  padre ; " 

100.  Así  piensa  el  autor  de  este  discurso.  V.  A.  conoce- 
rá si  esta  es  la  pintura  de  los  suaves  gobiernos  de  Europa, 
conocerá  los  principios  sobre  que  está  fundada  su  despobla- 
ción y  verá  los  remedios  para  este  daño,  si  gusta  de  traer  á  la 
vista  el  original;  y  si  éste  hubiera  sido  parto  de  Nariño,  ori- 
ginal ó  traducido,  como  lo  es  de  tan  respetable  autor ;  si  su 
imprenta  hubiera  sudado  semejante  tarea,  ¿  qué  nombre  se 
le  daría  á  este  discurso  ?  ¿  Qué  hubiera  pedido  el  Ministerio 
Fiscal  contra  su  autor?  Yo  dejo  á  la  imparcialidad  y  justicia 
de  V.  A.  el  que  lo  considere; 

101.  He  presentado  á  la  consideración  del  Tribunal  ras- 
gos de  escritores  nacionales  y  de  los  más  bien  admitidos  ex- 
tranjeros, para  que  se  juzgue  por  comparación,  quién  merece 
mejor  los  epítetos  que  prodiga  el  Ministerio  Fiscal  al  papel 
de  los  Derechos  del  hombre^  un  papel  que  nada  contiene  que 
ya  no  esté  impreso  y  publicado  en  esta  Corte,  donde  se  han 
impreso  y  publicado  otros  inñnitamente  peores,  y  todos  co- 
rren libremente  por  el  espacio  inmenso  de  la  monarquía.  V.  A. 
se  dignará  comparar,  juzgar  y  decidir  si  á  vista  de  los 
papeles  que  corren  en  la  Nación,  será  un  delito  la  publicación 
de  los  Derechos  del  hombre.  Y  si  yo  por  haberlo  sólo  querido 
publicar,  habré  merecido  la  dilatada  prisión  que  há  cerca  de 
once  meses  que  estoy  padeciendo,  y  los  inñnitos  daños  que 
he  sufrido  en  mis  intereses,  en  mi  familia,  mi  salud,  mi  ho- 
nor, cuando  los  autores  y  redactores  de  semejantes  se  hallan 
libres  de  tantas  calamidades  como  á  mí  me  añigen  y  quizá 
con  aceptación  y  fortuna  por  haberlos  publicado: 

102.  Uno  es  el  piadoso  Monarca  que  á  todos  nos  gobier- 
na; unos  mismos  somos  todos  sus  vasallos,  unas  son  sus  jus- 
tas leyes;  ellas  no  distinguen  para  el  premio  ni  el  castigo  á 
los  que  nacen  á  los  cuetro  grados  y  medio  de  latitud,  á  los 
que  nacen  en  los  cuarenta;  abrazan  toda  la  extensión  de  la 
monarquía;  y  su  influencia  benéfica  debe  comprender  igual- 
mente á  toda  la  Nación.  Pero  hay  más:  no  sólo  corren  los 
mismos  principios  en  los  libros  y  papeles  de  la  monarquía,  no 
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s&lo  corren  otros  infinitamente  peores,  sino  que  el  mismo  pa- 
pel en  sí  mismo,  sólo  puede  ser  comparable  ó  semejante  á  los 
citados,  en  cuanto  no  se  le  da  una  sana  inteligencia,  como  lo 
haré  ver  en  el  punto  siguiente; 

103.  4.°  El  papel  sólo  se  puede  mirar  como  perjudicial^ 
en  cuanto  no  se  le  dé  un  sano  sentido;  pero  examinado  á  la 
luz  de  la  sana  razón^  no  merece  los  epítetos  que  le  da  el  Mi- 
nisterio Fiscal;* 

104.  Yo  no  sé  cómo  vuestros  sabios  y  respetables  Fisca- 
les han  podido  juzgar  este  papel  como  anticatólico,  subversi- 
vo del  orden  público  y  opuesto  á  la  obediencia  debida  á  los 
Soberanos,  á  no  ser  que  sólo  se  contraiga  este  concepto  al  su- 
puesto de  que  el  papel  contenga  las  expresiones  que  Carras 
co  le  atribuye  maliciosa  y  descaradamente;  pues  no  con- 
teniendo, como  no  contiene;  semejantes  disparates,  sólo  de- 
bieron haber  visto  en  él  unos  principios  del  derecho  natural 
primitivo  y  unos  principios  de  derecho  natural,  modificado 
por  el  derecho  positivo.  Yo  quiero  suponer  por  un  momento 
que  la  sola  lectura  de  este  papel  fuera  bastante  para  que  se 
siguieran  sus  principios:  aun  en  este  caso,  si  se  le  diera  una 
sana  inteligencia,  no  sería  perjudicial,  porque  en  nada  se  opo 
ne  á  nuestras  leyes.  El  papel  asienta  un  derecho  de  primitivo 
natural,  y  luego  lo  modifica,  contrayéndolo  á  las  determina- 
ciones do  las  leyes,  que  es  decir  en  general,  al  derecho  positi- 
vo y  particular,  al  derecho  civil  de  la  Nación.  Es  lo  mismo 
que  decir:  que  el  ejercicio  de  los  derechos  naturales  de  cada 
hombre  no  tiene  otros  límites  que  los  que  le  determinan  las 
leyes;  que  todo  hombre  puede,  tal  ó  cual  cosa,  si  no  se  opone 
á  las  leyes.  Esta  modificación  de  los  principi(»s  naturales  son 
nuestras  leyes  como  todo  derecho  positivo.  Una  mirada  re- 
flexiva ó  imparcial  que  se  eche  sobre  el  papel,  manifiesta  y 
persuade  la  verdad  de  mi  proposición:  nada  más  sencillo  que 
este  modo  de  ver  y  examinar  las  cosas; 

105.  Por  las  palabras,  pues,  de  qtie  toda  soberanía  reside 
esencialmente  en  la  Nación,  y  que  ningún  cuerpo  ó  individuo 
puede  ejercer  autoridad  que  no  emane  expresamente  de  ella, 
yo  no  he  entendido  jamás,  ni  creo  que  entienda  nadie,  sino 
el  corrompido  corazón  de  Carrasco,  que  el  pueblo  puede  qui- 
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tar  y  poner  Reyes  á  su  antojo;  sino  lo  que  Hinnecio  y  otros 
muchos  publicistas  dicen  sobre  el  asunto;  sigamos  á  Hin- 
necio; 

106.  Comoquiera,  pues,  que  toda  ciudad  ó  reino  haya 
un  JPríncipe  soberano,  como  que  los  ciudadanos  han  sujetado 
su  voluntad  á  uno,  6  á  muchos,  ó  á  todo  el  pueblo.  Es  consi- 
guiente: que  cualquiera  á  quien  los  ciudadanos  hayan  su  vo- 
luntad sujetado,  y  goce  de  aquel  imperio  soberano,  y  por  nin- 
guno sino  por  Dios  sea  juzgado;  y  mucho  menos  castigado 
por  el  pueblo  con  suplicio  ni  otras  penas.  Es,  pues,  muy  pes- 
tilente aquel  dogma  de  los  Monarchomacos,  que  el  pueblo  es 
superior  al  Rey  ó  al  Príncipe:  que  en  él  reside  la  verdadera 
majestad  y  el  Príncipe  la  personal; 

107.  Por  las  expresiones  de  que  á  ninguno  se  le  puede 
inquietar  por  sus  opiniones,  aunque  sean  religiosas,  con  tal 
que  su  manifestación  no  turbe  el  orden  público  establecido 
por  las  leyes,  no  se  entiende  c6mo  quiere  Carrasco,  que  es  lí- 
cito en  punto  religioso  pensar  libremente  y  manifestar  sus 
pensamientos,  y  que  en  esto  consiste  la  libertad.  Lo  que  yo 
he  entendido,  lo  que  todo  lector  de  buena  fe  me  parece  que 
entiende,  es  aquella  tolerancia  limitada  que  no  se  opone  á  las 
leyes,  que  no  es  anticatólica  ni  perjudicial.  Me  explicaré  con 
un  ejemplo,  por  ser  la  materia  delicada.  Cuando  viene  un 
Embajador  de  Constantinopla  á  nuestra  Corte,  trae  la  nume- 
rosa familia  que  es  correspondiente  á  su  persona.  El  y  su  fa- 
milia son  mahometanos,  cismáticos,  etc.,  y  como  no  salgan 
á  dogmatizar,  como  no  turben  á  los  demás  miembros  de  la 
sociedad  con  la  manifestación  de  sus  opiniones  religiosas,  el 
Gobierno  no  los  inquieta  ni  les  exige  juramento  de  ser  cris- 
tianos. Cuando  vienen  los  ingleses  y  demás  extranjeros  pro- 
testantes á  Cádiz,  como  no  inquieten  á  ninguno  con  sus  opi- 
niones religiosas,  el  Gobierno  respeta  su  silencio  y  no  les 
exige  juramento  de  ser  cristianos.  Pero  si  unos  ú  otros  salie- 
ran á  dogmatizar,  si  quisieran  persuadir  á  los  cristianos  cató- 
licos algún  error,  si  se  excedieran  en  manifestar  sus  opinio- 
nes religiosas,  entonces  serian  castigados  conforme  á  las  leyes. 
Esta  es  la  tolerancia  permitida  entre  nosotros  y  cuyos  lími- 
tes no  pasa  este  artículo,  aun  en  el  caso  de  que  su  lectura 


!■■■ 


Derechos  del  hombre  93 


fuera  bastante  para  seguirla,  pues  que  se  restringe  en  todo  á 
los  casos  de  la  ley; 

108.  Por  estas  palabras:  que  todos  los  ciudadanos  deben 
dar  gracias  á  la  Asamblea  por  haber  destruido  el  despotismo, 
no  66  entiende  que  el  poder  de  los  Reyes  es  tiránico,  como 
lo  dice  Carrasco.  Yo  no  sé  con  qué  lógica,  pero  sí  con  qué 
alma,  ha  sacado  Carrasco  de  este  principio  una  consecuencia 
tan  absurda  como  execrable.  La  Asamblea  ha  destruido  el 
despotismo.  Luego  el  poder  de  los  reyes  era  tirano.   Si  se  en- 
tiende como  se  debe  entender,  que  bajo  estos  priilcipios  no  se 
puede  formar  un  gobierno  despótico,  en  este  aspecto  yo  no 
sé  cómo  puede  ser  perjudicial.  Carrasco  deja  bien  traslucir 
su  verdadera  Patria  y  sus  ideas,  por  el  sentido  que  ha  dado  á 
este  papel.  Le  ha  sucedido  lo  que  á  la  gente  corrompida  y 
disoluta,  que  en  las  más  serias  conversaciones  no  faltan  di- 
chos y  palabras  á  que  den  un  sentido  infame,  para  cebar  su 
torpe  imaginación.   Ninguno  conoce  la  verdad  de  esta  com- 
paración como  Carrasco  mismo.  Este  Carrasco,  que  ha  queri- 
do confundir  las  ideas  tan  opuestas  de  Bey  y  déspota,  conoce 
toda  la  verdad  de  mi  comparación.  ¿  Si  le  parecerá  á  este  sal- 
teador de  la  inocencia,  que  por  haber  unas  manos  sacrilegas, 
como  las  suyas,  atentado  contra  el  trono  de  Francia,  con  es 
cándalo  y  horror  del  universo,  es  que  se  dice  en  el  papel  que 
la  Asamblea  ha  destruido  el  despotismo  ?  Yo  no  dudo  que  él 
haya  entendido  asi,  ni  menos  que  al  tiempo  de  firmar  su  de- 
claración contra  mí,  haya  levantado  sus  ojos  tordos  y  crimi- 
nales al  Cielo,  al  Cielo,  que  no  oye  los  votos  del  impío,  porque 
oye  los  del  inocente,  para  que  tuviera  suceso  el  vasto  y  ho- 
rroroso plan  que  me  parece  veo  pintado  en  su  imaginación. 
Porque  no  hay  que  pensar  á  Carrasco  tan  malo  que  me  haya 
calumniado  sólo  por  el  placer  de  perderme.  Ni  tan  bueno  que 
lo  haya  hecho  por  los  fines  que  aparenta.  Este  nuevo  Calcas 
creyó  necesario  mi  sacrificio.  Me  calumnia  por  necesidad, 
sus  ideas  lo  exigen  así,  pero  la  Providencia,  que  confunde  los 
caminos  de  los  malos,  ha  inspirado  á  V.  A.  tanta  prudencia 
y  tales  sentimientos  de  humanidad  y  de  dulzura,  cuales  él 
no  se  prometió  jamás,  y  han  echado  por  tierra  la  inmensa 
mole  de  sus  pensamientos.   El  siente  que  V.  A.  destruya  su 
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obra,  la  obra  maestra  de  la  malicia  y  de  la  iniquidad;  pero 
aún  respira,  tiene  en  su  dolor  un  lenitivo:  la  acusación  san- 
grienta que  se  ha  puesto  contra  mí,  mantiene  su  esperanza; 
pero  V.  A.  consumará  á  despecho  de  Carrasco,  para  satisfac- 
ción y  alegría  del  Reino,  gloria  y  crédito  del  Tribunal,  la  gran- 
de obra  de  prudencia  y  sabiduría  que  tiene  comenzada,  y 
cuyo  suceso  va  á  fijar  la  opinión  pública  que  V.  A.  no  igno- 
ra hasta  qué  extremos  se  halla  dividida.  Pero  voy  tocando 
puntos  que  reservo  para  el  gran  día  de  mi  causa;  cortemos  el 
hilo  y  concluyamos  que  habiéndose  hecho  y  publicado  el  pa 
peí  de  los  Derechos  del  hombre  el  año  de  89,  y  sido  sanciona- 
do por  el  cristianísimo  Rey  Luis  xvi,  es  un  absurdo  pensar 
que  la  destrucción  del  despotismo  alude  á  la  destrucción  del 
trono,  que  ni  en  el  presente  frenesí  de  aquella  nación  desgra- 
ciada se  puede  llamar  destruido,  mucho  menos  entonces  que 
estaba  ñoreciente; 

109.  He  presentado  el  papel  de  los  Derechos  del  hombre 
por  cuantos  aspectos  se  puede  mirar,  considerándolo  en  sf 
mismo,  comparándolo  con  los  que  corren  en  la  Nación,  supo 
niéndplo  malo,  perverso,  detestable,  y  después  de  todo,  des- 
pués de  admitir  graciosamente  cuantas  suposiciones  se  quie- 
ran hacer,  el  comentario  de  Carrasco,  las  reñexiones  del 
Ministerio  Fiscal;  después  de  acriminarlo  al  infinito,  después 
que  hasta  los  Sumos  Pontífices,  los  Concilios  y  Saavedra  se 
han  explicado  contra  él,  aún  no  se  ve  que  yo  haya  cometido 
delito  en  imprimirle.  Pero  en  quemarle  sí  hice  un  acto  de 
virtud,  y  di  una  prueba  relevante  de  mis  buenos  sentimien- 
tos y  de  mi  amor  al  Rey,  al  Gobierno  y  á  la  Patria; 

110.  Yo  no  sé  si  es  la  misma  tranquilidad  de  mi  concien 
cia,  la  buena  conciencia,  este  muro  de  bronce,  como  dice  Ho 
racio:  yo  no  sé  si  es  ella  la  que  me  inspira  tanta  confianza  y 
una  satisfacción  casi  indolente,  aun  viendo  casi  que  truenan 
contra  mí  los  Sumos  Pontífices,  los  Concilios,  las  leyes  de 
toda  la  tierrra  y  el  respetable  político  Saavedra.  Pero  ello  es 
que  no  sólo  estoy  satisfecho  de  haber  obrado  bien,  sino  que 
me  parece  que  no  puede  haber  hombre  tan  inaccesible  &  la 
razón,  que  por  sola  la  exposición  sencilla  de  mi  procedimien- 
to no  se  lo  persuada ; 
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111.  Yo  tenía  una  imprenta  y  mantenía  á  mi  sueldo  un 
impresor.  Vino  á  mis  manos  un  libro  y  vino  de  las  manos 
menos  sospechosas  que  se  puede  imaginar.  Fuera  de  eso  se 
me  dio  sin  reserva.  Encontré  en  él  los  Derechos  del  hombre^ 
que  yo  había  leído  esparcidos  acá  y  allá  en  infinitos  libros  y 
en  los  papeles  públicos  de  la  Nación.  El  aprecio  en  que  aquí 
se  tiene  el  Espíritu  de  los  mejores  Diarios^  en  donde  se  en- 
cuentran á  la  letra  los  mismos  pensamientos,   me  excitó  la 
idea  de  que  no  tendría  mal  expendio  un  pequeño  impreso  de 
los  Derechos  del  hombre^   trabajado  por  un  gran  número  de 
sabios.  Esto  es  hecho:  tomo  la  pluma,  traduzco  los  Derechos 
del  hombre^  vóime  á  la  imprenta,  y  usando  de  la  confianza 
que  para  imprimir  sin  licencia  he  merecido  al  Gobierno,  en- 
trego delante  de  todos  el  manuscrito  al  impresor  que  lo  com- 
puso aquel  mismo  día,  y  yo  mandé  por  el  papel  á  un  mucha- 
cho de  la  misma  imprenta.  En  estos  intermedios  me  ocurrió 
el  pensamiento  de  que  habiendo  muchos  literatos  en  esta  ca- 
pital que  compran  á  cualquier  precio  un  buen  papel,  como 
que  he  visto  dar  una  onza  de  oro  por  el  prospecto  de  la  Enci 
clopedÍGy  sacaría  más  ganancia  del  impreso  suponiéndolo  ve 
nido  de  fuera  y  muy  raro.   Vuelvo  á  la  imprenta  con  esta 
misma  idea,  y  encerrado  con  el  impresor,  tiro  los  ejeniplares 
que  me  parecieron  vendibles,  ciento  poco  más  ó  menos,  en 
cargo  al  impresor  el  secreto  que  era  regular  para  dar  el  papel 
por  venido  de  España,   salgo  con  unos  ejemplares  de  la  im- 
prenta y  encuentro  al  paso  comprador  para  un  ejemplar,  doy 
otro  á  un  sujeto,  y  aquí  paró  la  negociación,  porque  un  ami 
gome  advirtió,  que  atendidas  las  delicadas  circunstancias  del 
tiempo,   este  papel  podía  ser  perjudicial.   Inmediatamente, 
^^n  exigirle,  los  fundamentos  de  su  coriección,  no  obstante  de 
estar  yo  satisfecho  de  que  todo  lo  que  el  papel  contenía  se  ha 
''npreso  ya  en  Madrid,  y  corre  libremente  por  toda  la  Nación, 
^'"^té  de  recoger  los  dos  únicos  ejemplares  que  andaban  fuera 
^^  Oii  casa  y  los  otros  los  quemé  al  momento; 

112.  Examinemos  ahora  en  qué  está  mi  delito.  ¿En  la 
opresión  sin  licencia?  Nó,  pues  años  enteros  he  estado  im- 

*^*^ilniendo  sin  licencia  por  la  confianza  que  debí  al  Gobierno. 
•^  -^n  que  el  papel  es  perjudicial,  execrable,  impío  ?  Tampoco, 
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porque  no  contiene  solo  un  pensamiento  que  ya  no  esté  im- 
preso en  Madrid  y  corra  en  varios  libros  y  en  los  papeles  pú- 
blicos que  lee  todo  el  mundo.  No  importa,  se  me  dirá,  por 
eso  no  deja  de  ser  perjudicial.  Bueno  respondo,  ¿  con  que  este 
papel  es  perjudicial  y  otros  muchos  que  contienen  lo  mismo 
no  lo  son  ?  Lo  son,   se  me  replica,  pero  eso  antes  agrava  la 
malicia  de  éste,  es  un  mal  añadido  á  otro  mal,  una  herida  so- 
bre una  llaga  y  por  lo  mismo  más  perjudicial.  Pero  pregun- 
to: ¿son  perjudiciales  otros  papeles,  esos  libros  y  corren  im- 
punemente ?  ¿  Será  por  indolencia  del  Ministerio  que  se  han 
publicado  en  Madrid  y  se  dejan  correr  ?  Ya  se  ve  que  no  soy 
me  responderá,  pero  ello  es  que  sus  autores,  puesto  que  han   - 
escrito  los  mismos  pensamientos  de  este  papel  execrable,  no 
pueden  menos  de  haber  cometido  un  delito,  y  los  delitos  aje- 
nos no  disculpan  á  nadie.  Respondo :  que  esos  escritores  no 
cometieron  delito,  porque  el  Sr.   Fiscal  D.  M.  M.  de  B.  y  B., 
fue  uno  de  ellos.    Pero  tal  vez,  diría,  no  se  hallarán  en  los 
escritos  citados  todos  los  pensamientos  del  papel.  Diga  cu&l 
es  el  que  falta,  y  protesto  mostrárselo  en  lengua  castellana; 

113.  Después  de  esto,  ¿habrá  todavía  quien  no  hallándo- 
me delito  por  el  papel,  pues  ya  todos  sus  principios  han  co- 
rrido impresos,  ni  por  la  licencia,  pues  tenía  la  prudente  con- 
descendencia del  Gobierno,  quiera  buscarme  un  delito  de 
intención,  un  delito  raetafísico,  un  delito  que  no  conocen  las 
leyes,  ni  la  razón  humana,  habrá  quien  me  diga  todo  eso 
está  bien,  pero  la  intención  fue  depravada,  depravada?  ¿Por 
qué  ?  ¿  de  dónde  ?  ¿  cómo  ?  ¿  Quién  abortó  esta  lógica  origi- 
nal para  sacar  del  corazón  del  hombre  sus  más  secretas  in- 
tenciones ?  ¿  Se  me  dirá  que  la  manifieste  por  el  hecho  de  ha- 
berme encerrado  para  la  impresión  del  papel?  Respondo:  que 
si  no  hay  delito  por  ser  tal  papel  determinado,  ó  impreso  sin 
licencia,  el  encierro  no  hace  el  caso,  pues  me  encierro  tam- 
bién áleer  la  Sagrada  Biblia,  y  esta  es  una  virtud.  Pero  quie- 
ro satisfacer  completamente  á  esta  cuestión  abstracta,  y  digo: 
que  me  encerré  no  para  cometer  un  delito,  sino  porque  era 
consecuente  el  secreto  á  mi  proyecto,  el  hacer  pasar  el  papel 
por  venido  de  España  para  venderlo  mejor.  En  vista  de  tan- 
tos libros  y  papeles  públicos  que  solía  leer  en  los  momentos 


■  í- 

Derechos  del  hombre  97 


•*«•««*»«•• 


[ 


de  mi  reposo,  tuve  el  papel  por  inocente.  Las  luces  que  supo- 
ne en  mí  el  Ministerio  Fiscal,  fueron  precisamente  las  que 
me  hicieron  creer  que  nada  malo  contenían  unos  principios 
tan  conformes  con  los  que  se  han  publicado  en  la  Corte  de  la 
Monarquía,  á  vista  de  un  Ministerio  ilustrado  y  celoso.  Nada 
sospeché  del  papel,  y  solo  porque  á  un  amigo  lé  pareció  per- 
judicial, contra  el  testimonio  de  mi  experiencia,  á  despecho 
de  mis  ojos,  que  veían  todos  los  principios  del  papel  corriendo 
en  tantos  libros  y  papeles  públicos,  tomo  todos  los  ejempla- 
res, los  arrojo  al  fuego;  aquel  humo  es  un  incienso  para  mi 
corazón,  que  creía  hacer  un  sacrificio  grato  á  Dios,  al  Rey,  á 
V.  M.  y  al  público.  Yo  g'^staba  de  aquel  placer  inexplicable 
que  siente  un  hombre  cuan\iO  obra  bien,  aunque  nadie  lo  vea, 
y  después  de  esto,  yo  soy  un  criminal,  yo  he  cometido  un 
delito  atroz. ...  Mi  sangre  se  enciende,  lágrimas  de  indigna- 
ción corren  ardiendo  de  mis  ojos,  rebosa  en  mi  corazón  el 
más  profundo  sentimiento,  todo  el  dolor  de  que  es  capaz  el 
que  se  horroriza  hasta  de  la  sombra  del  delito,   oprime  mi 
alma  en  este  instante. . . .  ¿Cuál  es  mi  delito?  ¿haber  impreso 
el  papel  sin  licencia?  La  confianza  del  Gobierno,  su  prudente 
condescendencia  de  dos  años  me  autoriza  á  ello.  ¿Haber  sido 
un  papel  de  tal  naturaleza?  Otros  habían  impreso  el  mismo 
sustancialmente  y  no  eran  criminales    ¿La  diferencia  del  es 
tilo?  Este  era  más  sencillo  y,  por  consiguiente,  menos  perju 
dicial.  ¿Haber  quemado  el   papel  porque  á  otro  le  piut'ció 
nial?  ¿Esta  es  una  acción  de  honor  y  de  virtud?  ¿  Haberlo  im 
preso  en  í^ecréto  ?  Fue  por  la  idea  de  la  ganancia,  y  el  h^ber 
lo  quemado  er.  (4  momento  que  á  un   amigo  le  pareció  mal, 
prueba  que  no  hubo  intención  perversa.  ¿  El  habei-  confe-ado 
que  era  perjudicial  ?  Yo  no  he  dicho  tal  cosa,  nó,  no  fui  yo 
el  que  lo  dijo,  fue  la  enfermedad,  la  turbación  de  mi  cabeza 
fue  la  que  lo  dijo.    En  un  estado  en  que  un  hombre  se  suele 
estar  muriendo,  y  si  lo  preguntan  cómo  está,  dice  que  bueno. 
En  este  estado  dije  que  el  papel  era  perjudicial.    ¡Santo  Dios! 
¿Euquéeí^tá  mi  delito?  Me  quiebra  la  cabeza  después  de 
sana,  y  no  lo  puedo  hallar.  Yo  no  sé  si  era  porque  la  misma 
inocencia  me  hace  el  delito  incomprensible,   ó  porque  estas 
razones  son  fuertcfe  porque  persuaden,   porque  convencen. 
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Pero  ello  es  que  yo  no  puedo  creer  haya  hombre  tan  preocu- 
pado, que  al  leer  esto  no  quede  desengañado  de  que  no  tengo 
delito.  Quisiera  tener  aquí  á  Benítez,  á  Umafía,  á  Arellano, 
á  Manzano,  y  leerles  esto  y  preguntarles  si  quedan  convenci- 
dos de  que  estoy  inocente  ?  Cien  veces  he  estado  intentado  de 
llamar  á  Carrasco,  al  hombre  más  incapaz  de  razón  y  buena 
fe,  para  hacerle  confesar  en  fuerza  de  estas  reflexiones,  que 
procedí  con  las  mejores  intenciones  del  mundo  á  la  impresión 
del  papel,  y  que  en  quemarlo  hice  una  acción  de  que  él  no  es 
capaz,  y  yo  me  gloriaré  toda  mi  vida;  pero  no  me  he  resuelto 
á  hacer  esta  injuria  á  la  verdad,  exponerla  á  aquellos  ojos 
somnolientos,  á  los  ojos  torbos  de  este  aguerrido  jugador;  la 
expondré  á  otros  ojos  dignos  de  mirarla:  castos,  inocentes, 
llanos  de  amabilidad  y  buena  fe;  á  los  ojos  de  V.  A.  siempre 
abiertos  sobre  la  virtud  y  favorables  á  la  inocencia.  A  los 
ojos  de  V.  A.,  que  representando  dignamente  á  un  Soberano, 
verdadero  padre  y  verdadero  amigo  de  su  pueblo,  se  ha  dig- 
nado oírme  hasta  aquí  con  agrado,  con  mansedumbre  y  con 
benevolencia;  á  tales  ojos  sí  presento  yo  con  gustóla  verdad, 
y  siento  el  mayor  placer  del  mundo  en  presentarla  en  toda  su 
belleza.  Satisfacer  á  un  padre,  hacerle  conocer  que  no  se  le 
ha  ofendido,  que  todo  ha  sido  unas  apariencias  engañosas,  es 
mucho  gusto  para  un  hijo  y  para  el  padre  mismo.  V.  A.  ex- 
perimenta en  este  momento  esta  dulce  expresión,  que  sólo 
parecía  propia  de  la  naturaleza,  pero  lo  es  también  de  los  Ma- 
gistrados que,  considerándose  padres  de  los  vasallos,  como 
lo  es  el  Rey,  adoptan  todos  los  sentimientos  de  tales.  Un  pa- 
dre se  deja  persuadir  de  la  razón,  no  es  un  malicioso,  un 
preocupado,  un  tenaz,  tiene  gusto  en  que  sus  hijos  le  hagan 
conocer  que  no  le  faltaron,  ni  son  capaces  de  pensar  en  ello. 
Por  eso  yo,  disipadas  ya  las  primeras  sombras  de  mi  delito, 
con  más  confianza,  con  más  desembarazo  y  sencillez,  voy  á 
acabar  de  hacer  presente  á  V.  A.  mi  inocencia,  siguiendo  los 
mismos  principios  que  siente  el  Ministerio  Fiscal  para  deter- 
minar la  cualidad  de  los  delitos; 

114.  La  cualidad  del  delito,  su  mayor  ó  menor  gravedad, 
dicen  vuestros  Fiscales,  es  con  respecto  al  pacto  que  viola. 
¿Y  cuál  es  el  pacto  que  he  violado  yo  en  esta  impresión  ? 
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Dos  son  los  modos  de  conocerlo:  ó  por  el  dafio  que  ha  traído 
&  la  sociedad  6  por  el  objeto.  Que  el  papel  no  ha  traído  nin- 
gún dafio  á  la  sociedad,  queda  demostrado.  Primero:  porque 
estando  concebido  en  forma  de  preceptos  dados  por  la  Asam- 
blea de  Francia,  aun  cuando  estuviera  lleno  de  errores,  nun- 
ca se  vería  en  él  otra  cosa  que  los  errores  de  la  Asamblea  de 
Francia; 

115.  Segundo:  porque  sus  mismos  principios  están  pu- 
blicados en  los  escritos  de  la  Monarquía.  Tercero:  porque  es- 
tán publicados  otros  peores.  Cuarto:  porque  el  papel,  dándole 
un  sano  sentido,  no  es  en  sí  perjudicial.  Agregúese  á  esto, 
que  consta  de  los  autos,  que  el  papel  se  quemó  á  poco  tiempo 
de  haberse  impreso,  v  que  igualmente  consta  que  sólo  unos 
seis  sujetos  de  esta  ciudad  lo  vieron,  sin  que  se  haya  encon- 
trado un  solo  ejemplar,  á  pesar  de  las  diligencias  exquisitas 
que  se  practicaron  en  todo  el  Reino,  y  constan  de  los  cuader- 
nos número  7  y  siguientes;  y  se  concluirá:  que  ningún  dafio 
se  siguió  á  la  sociedad  en  su  impresión; 

116.  El  objeto  queda  también  desvanecido  con  los  mis- 
mos puntos  tratados  arriba.  Porque  si  el  papel  no  es  malo,  si 
corren  en  la  Monarquía  sus  principios,  si  corren  otros  peores, 
¿qué  otro  objeto  pude  tener  en  imprimirlo,  sino  el  interés  de 
'a ganancia?  Esta  objeción,  bien  conocerá  V.  A.  que  no  tiene 
^oguna  fuerza;  porque  lo  primero,  los  caudales  que  tenía 
como  Tesorero  de  diezmos  no  eran  míos;  lo  segundo,  que 
aunque  lo  fueran,  esto  no  probaba  que  yo  no  quisiese  ganar 
ciento  ó  doscientos  pesos  más,  porque  entonces  sería  necesa- 
rio graduar  los  delitos  ó  acciones  sospechosas  todas  las  nego- 
ciaciones que  emprenden  los  ricos.  Es  cierto  que  si  yo  hubie- 
ra juzgado  que  era  un  delito,   no  era  de  creer  que  me  expu- 
siera á  sus  consecuencias  por  ciento  ó  doscientos  pesos  ni  por 
todos  los  caudales  del  mundo;  pero  no  creyéndolo,  ¿  qué  ex- 
traño es  que  teniendo  caudales  en  mi  poder  como  Tesorero, 
quisiera  ganar  ciento  ó  doscientos  pesos,  como  un  hombre 
cargado  de  familia  y  con  solo  ochocientos  pesos  de  renta  ? 
Mucho  más  no  produciendo  la  imprenta  que  ya  tenía  estable- 
cida ni  para  los  costos  que  me  ocasionaba  la  impresión  del 
-Papei  Periódico^  que  por  sólo  condescender  con  el  Gobierna 
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y  servir  al  público  mantenía  en  ella.  Esta  fue,  y  no  otra,  la 
causa  porque  se  hizo  la  impresión  con  reserva,  porque  el  úni- 
co modo  de  darle  valor  al  papel  era  suponerlo  raro  y  venido 
de  afuera.  Yo  he  tenido  comercio  de  libros,  conocía  al  lugar, 
sabía  que  hay  sujetos  que  pagaban  bien  un  buen  papel;  pero 
que  no  había  muchos  que  lo  compraran  aunque  fuera  á  bajo 
precio.  Con  este  conocimiento  era  preciso  sacar  de  pocos, 
con  que  no  se  conociera  que  era  impreso  aquí,  lo  que  era  di- 
fícil sacar  de  muchos  si  se  sabía  que  podía  tener  cuantos 
ejemplares  quisiera.  Este  es  un  arbitrio  de  la  pura  negocia- 
ción, y  de  ningún  modo  un  arbitrio  de  malicia,  por  el  conoci- 
miento de  lo  malo  de  la  acción,  como  cree  el  Ministerio  Fiscal; 

117.  También  dicen  vuestros  Fiscales  que  la  confianza  ó 
prudente  condescendencia  que  merecí  del  Gobierno  me  obli- 
garon á  no  permitir  que  sudase  mi  imprenta  semejantes  ta- 
reas. Es  cierto  que  si  yo  hubiera  juzgado  el  papel  como  lo 
juzga  el  Ministerio  Fiscal,  hubiera  faltado  á  la  confianza  ó 
prudente  condescendencia  del  Gobierno,  haciendo  que  salie 
ran  de  mi  imprenta  semejantes  producciones,  y  que  en  este 
caso  hubiera  delinquido  contra  la  buena  correspondencia; 
pero  no  habiéndome  merecido  este  concepto  el  papel,  no  hice 
en  este  caso  sino  usar  de  la  misma  confianza  que  había  me 
recido  al  Gobierno.  No  falté,  pues,  ni  aun  á  las  leyes  de  la 
buena  correspondencia.  Agregaré  á  esto,  que  pudiéndose  im- 
primir sin  licencia  todo  folleto  que  no  pase  de  un  pliego  de 
papel  de  marca,  no  era  preciso,  para  su  impresión,  hacer  uso 
de  la  confianza  que  merecí  al  Gobierno,  estando  el  papel  de 
los  Derechos  del  hombre  en  menos  de  un  pliego  de  papel.  Ya 
veo  que  se  me  objetará  que  en  mi  confesión  tengo  dicho  como 
me  hacen  cargo  vuestros  Fiscales  que  el  papel  por  su  natura- 
leza era  perjudicial  y  que  no  convenía  que  anduviese  en  ma- 
nos de  todos;  pero  á  más  del  estado  en  que  se  me  tomó  la 
confesión,  y  que  tengo  demostrado  arriba,  en  la  misma  con- 
fesión se  halla  satisfecha  esta  objeción  en  la  respuesta  de 
fojas  101  vuelta,  y  que  el  motivo  de  haberlos  impreso,  sin 
embargo  de  ser  de  la  naturaleza  que  lleva  dicho,  fue  porque 
no  formó  ese  concepto  al  principio  y  sólo  lo  hizo  después  de 
haberlo  impreso,   porque   al  haber  advertido  con  reflexión 
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desde  sos  principios  lo  perjudicial  que  le  parecieron  deispués, 
así  como  entonces  los  quemó,  hubiera  excusado  la  impresión 
de  ellos. 

118.  También  se  me  objeta  el  secreto  que  desde  el  prin- 
cipio encargué  al  impresor,  y  que  está  tantas  veces  confirma- 
do 7  renovado  en  las  diferentes  ocasiones  que  resultan  del 
proceso.  Que  se  examine  con  imparcialidad  el  orden  que  lle- 
var debió  la  impresión,  y  se  verá  que  el  secreto  nada  prueba 
contra  mf .  El  mismo  Espinosa,  en  su  declaración  voluntaria, 
4 fojas  48,  dice:  "  que  se  lo  mandé  imprimir  delante  de  todos, 
un  sábado,  que  lo  compuso  el  mismo  día  y  que  mandé  &  im 
muchacho  de  la  imprenta  por  el  papel  para  imprimirlo.'' 
Todo  lo  que  prueba  que  la  primera  advertencia  que  le  hice 
entonces  de  secreto,  fue  como  el  mismo  Espinosa  dice,  un 
secreto  sólo  de  imprenta,  esto  es,  no  porque  no  quisiera  que 
se  viera  el  papel,  sino  porque  no  convenía  al  interés  que  yo 
me  había  propuesto,  el  que  se  supiera.  Pasados  algunos. días 
le  hago  otra  advertencia,  mandándole  ya  expresamente  que 
no  fuera  á  decir  de  tal  impresión.  ¿  Y  no  se  viene  á  los  ojos 
que  esta  segunda  advertencia  fue  al  mismo  tiempo  que  reco- 
gí y  quemé  el  papel  cuando  ya  no  quería  que  se  supiera.  Re- 
fiere luego  Espinosa  otra  advertencia  que  le  hice  poco  antes 
de  mi  prisión,  y  aunque  no  me  acuerdo  de  tal  cosa,  ésta  no 
Bería  más  que  una  precaución  por  la  advertencia  del  mismo 
Espinosa  contra  cualquiera  siniestra  intención  ó  interpreta- 
ción que  se  le  quiera  dar  á  mi  procedimiento,  con  motivo  de 
la  turbación  que  Arellano  acababa  de  actuar; 

119.  A  más  de  todo  lo  expuesto,  el  hecho  de  haber  que- 
^do  todos  los  impresos  en  el  momento  en  que  se  me  advir- 
tió podían  ser  de  algún  perjuicio,  por  la  mala  inteligencia  que 
^  les  podía  dar,  es  el  testimonio  más  relevante  de  mi  inocen- 
®a,  de  mis  intenciones  al  tiempo  de  imprimirlo  y  de  mi  modo 
^  pensar  eu  orden  á  la  tranquilidad  pública.  Este  solo  hecho, 
*an  completamente  justificado  en  los  autos,  debió  no  sólo 
'^erar  las  plumas  de  vuestros  Fiscales,  para  poner  tan  san- 
íwenta  acusación,  sino  también  hacer  se  me  absolviese,  se 
^®  pusiese  en  libertad  desde  el  momento  en  que  se  justificó, 
y  aun  darme  el  Gobierno  una  sefial  de  aprecio  y  benevolen- 
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cía,  pues  según  la  doctrina  de  un  sabio  y  práctico  jurista,  la 
sola  impresión  clandestina  no  es  todo  el  delito,  sino  el  fin  con 
que  se  hace  de  propagar  lo  impreso.  Si  este  fin  no  tiene  efec- 
to, porque  el  mismo  delincuente  destruye  la  impresión  espon- 
táneamente, quedamos  en  el  caso  de  que  no  hubo  tal  impre- 
sión, y  en  el  de  que  el  hecho  es  más  digno  de  alabanza  que  de 
castigo.  *  Este  es  el  mismo  pasaje  de  mi  impresión.  Por  eso 
decía  yo  al  principio  de  mi  contestación,  que  este  mismo  de* 
lito  de  que  se  me  acusa  tan  animosamente  es  una  nueva 
prueba  de  mi  fidelidad,  de  mi  buen  modo  de  pensar  y  de  mi 
amor  al  respeto  público.    Porque  á  la  verdad  el  hombre  á 
quien  no  se  le  presenta  un  caso  en  que  manifieste  su  modo  de 
pensar,  aunque  piense  arreglado  y  noblemente,  jamás  será 
digno  de  alabanza.  Pero  aquél  que,  como  yo,  hace  ver  por  un 
hecho  justificado  que  cuando  se  trate  del  interés  y  sociego 
público,  aun  sin  bastante  fundamento,  sólo  por  una  vaga  re- 
flexión, no  se  para  á  considerar  en  pérdida  ó  ganancia  en  el 
interés,  que  es  el  móvil  de  las  acciones  humanas.  Este  vasa- 
llo, este  ciudadano,  parece  que  no  es  acreedor  á  la  suerte  que 
yo  he  experimentado  por  un  hecho  que  me  debía  haber  gran- 
jeado aplausos  y  estimación.   Y  si  no  que  se  me  diga  en  mi 
caso:  ¿  qué  hubiera  hecho  el  hombre  más  honrado,  más  vir- 
tuoso y  más  amante  de  su  Soberano  y  del  bien  público  ?  Nada 
más  hubiera  hecho  ni  podía  hacer.    En  el  mismo  día,  en  el 
mismo  instante  que  creí  que  los  impresos  podrían  traer  algún 
dafío,  los  tomo,  y  sin  reparar  si  valían  ó  no  dinero,  los  entre- 
go á  las  llamas  ?  ¡  Cuándo  yo  hubiera  creído,  al  ver  consu- 
mirse mi  dinero  en  el  fuego  por  amor  del  Rey  y  de  la  Patria, 
que  después  de  esta  acción  me  esperaba  un  calabozo!  Pero 
esta  es  la  suerte  de  los  hombres.  Después  de  una  acción  que 
me  hace  honor,  que  rae  justifica,  que  manifiesta  claramente 
mi  modo  de  pensar  en  orden  á  la  tranquilidad  pública.   Des- 
pués de  una  acción   plenamente  declarada  y  justificada,  no 
sólo  por  las  declaraciones  que  parecen  en  el  cuaderno  número 
1  de  mi  actuación,  no  sólo  por  las  serias  y  exquisitas  diligen- 
cias que  se  practicaron  por  el  Gobierno  y  que  aparecen  en  los 
cuadernos  número  7  y  siguientes,  sino  lo  que  es  más,  por 
una  censura,  que  no  hay  lugar  tan  oculto  á  donde  no  pueda 
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penetrar.  Después  de  todo  esto,  todavía  le  queda  materia  de 
duda  al  Ministerio  Fiscal,  todavía  inquiere  si  podrá  amalga- 
marse este  cargo  con  los  otros,  para  que  resulte  de  todos  una 
buena  masa  criminal;  pide  las  penas  de  las  leyes;  su  celo  se 
exalta;  dice  que  este  hecho  da  margen  á  que  no  se  miren 
como  enteramente  infundadas  las  sospechas  que  en  los  otros 
cargos  resultan  contra  mí;  sospechas  enteramente  infunda- 
das y  que  no  entiendo  cómo  se  compadezcan  bien  con  la  bue- 
na fe,  propia  é  inseparable  de  su  delicado  Ministerio.  Si  algu- 
no ó  algunos  de  los  otros  cargos  que  se  me  han  formado  hu- 
bieran sido  ciertos  y  se  me  hubieran  justificado,  entonces  no 
fuera  extraño  que  vuestros  Fiscales  dudaran  si  la  impresión 
del  papel  era  delito.  Pero  de  la  impresión  y  destrucción  de 
éste,  ¿  sacar  materia  de  duda  ?  Yo  no  sé  qué  criminalista,  no 
sé  quién  pueda  tal  derecho  sobre  la  tierra; 

120.  En  toda  la  actuación  sobre  que  no  se  me  amplió  mi 
confesión,  no  se  encuentra  un  sólo  cargo  contra  mí  sobre  que 
pueda  recaer  la  menor  duda.  Sospechas  infundadas,  cálculos 
sobre  supuestos  falsos,  imputaciones  descaradas;  esto  es  todo 
lo  que  hay,  todo  lo  que  se  ve  en  los  principios.  Denuncia  D. 
Luis  Martínez  que  hablé  contra  el  donativo,  y  buscando  el 
origen  de  su  dicho,  se  encuentra  que  es  falso  por  sus  mismas 
citas.  Denuncia  D.  Joaquín  de  Umafia  que  yo  trabajaba  la 
soñada  legislación  para  la  nueva  forma  de  Gobierno,  se  busca 
el  origen  de  su  dicho,  y  se  halla  ser  falso  por  los  mismos  á 
quien  él  ge  remite.   D.   Enrique  de  Umafia,  en  una  declara- 
ción, me  nombra  como  uno  de  los  que  había  oído  decir  que 
quería  levantarse,  se  evacúa  su  cita,  y  se  encuentra  ser  falsa. 
El  mismo  D.  Joaquín  de  Umaña  dice  que  yo  era  uno  de  los 
conspiradores,  refiriéndose  á  Cifuentes,  que  por  carácter  creo 
que  no  desmiente  á  nadie,  aunque  diga  el  mayor  absurdo,  y 
éste  desmiente  la  impostura  atrevida  de  Umaña.   Denuncia 
Manuel  Benítez,  que  las  tres  cuartas  partes  de  la  ciudad  es- 
taban prontas  á  clamar  la  libertad,  y  que  yo  era  del  número 
de  aquéllas,  y  de  diez  y  seis  mil  almas  que  compondrían  las 
tres  cuartas  partes  de  la  ciudad,  sólo  á  Mutis  se  lo  había  oído, 
y  éste  á  Uribe;  Mutis  y  Uribe  destruyen  sus  dichos  culpán- 
dose el  uno  al  otro,  y  todos  los  otros  á  quienes  se  remiten 
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para  aclarar  sus  dichos,  dicen  que  es  falso.  Carrasco  denun- 
cia que  D.  José  María  Lozano  y  yo  mandamos  y  costeamos  á 
un  tal  Caicedo,  de  Popayán,  esparciese  las  perversas  máxi- 
mas de  que  estamos  imbuidos,  se  halla  de  que  no  hay  tal 
Caicedo  de  Popayán,  y  Arellano  dice  que  fue  Ü.  Miguel  Gó- 
mez, remitiéndose  á  D.  Luis  Gómez,  á  Duran  y  á  Uribe,  y 
los  dos  á  una  voz  hacen  ver  la  falsedad  é  impostura  de  Are- 
llano  y  Carrasco.  Sigue  Arellano  refiriéndose  á  los  mismos,  y 
dice  que  yo  era  uno  de  los  coligados  y  ellos  vuelven  á  des- 
mentir su  calumnia.  Apura  su  maldad  y  dice  que  en  mi  casa 
había  juntas,  refiriéndose  á  D.  Luis  Gómez.  Este  lo  conven- 
ce de  impostor,  como  si  esto  fuera  hacer  almanaques.  Un  tal 
Manzano  vendedor  de  ropas  de  la  Calle  Real  y  D.  Francisco 
Grávete,  este  celoso  y  valiente  oficial  que  en  la  conquista  del 
Darién  no  pudo  sufrir  la  presencia  de  un  puñado  de  indios, 
que  abandonó  las  tropas  de  su  mando  y  que  después  de  la 
escaramuza  fue  necesario  que  lo  sacaran  espavorido  y  turba- 
do de  entre  unas  cureñas  donde  se  había  escondido.  Este  es 
el  que  se  presenta  ahora  descaradamente  á  denunciar  juntas 
para  una  conspiración,  remitiéndose  al  cadete  D.  Bernardo 
Pardo;  pero  así  este  muchacho,  como  el  Manzano,  tienen  la 
candidez  de  descubrir  su  impostura,  dando  unas  causales  tan 
frivolas  como  ellas,  como  en  parte  lo  tengo  hecho  ver  en  mi 
representación  de  4  de  Mayo,  á  la  que  me  remito  y  reproduz- 
co en  todas  sus  partes,  reservándome  apurar  la  materia  en  el 
curso  de  la  causa; 

121.  Es  de  notar  como  cosa  muy  esencial  en  todas  estas 
declaraciones,  que  Uribe,  Mutis  y  Cif uentes,  que  según  ten- 
go de  noticia  han  diferido  ciegamente  á  cuanto  se  les  ha  pre 
guntado,  no  sólo  no  dicen  nada  contra  mí,  sino  que  niegan  lo 
mismo  que  otros  me  imputan,  remitiéndose  á  ellos  estos  hom- 
bres que  no  han  perdonado  sujeto  á  quien  le  supieron  el  nom- 
bre que  no  hayan  nombrado.  La  integridad  de  mis  costum- 
bres y  el  testimonio  público  de  mi  fidelidad  y  honradez,  les 
tapa  la  boca;  cuando  se  les  nombra  á  Nariño  no  pueden  resis- 
tir á  una  verdad  tan  notoria,  y  dan  testimonio  de  ella.  No 
me  detendré  en  apuntar  siquiera  el  pasaje  de  las  siembras  de 
tabaco  en  Fusagasugá.  Está  demasiadamente  declarado  este 
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punto,  y  es  demasiado  público  el  verdadero  hecho  de  donde 
dimaDó  esta  equivocación  para  detenerme  ni  Un  momento. 
Faso  á  hablar  de  la  carta  de  D.  José  Ayala,  que  corre  con  el 
número  29,  por  ser  el  único  cargo  sobre  que  se  detiene  el  Mi- 
nisterio Fiscal  después  del  de  la  impresión.  Pero  si  los  cargos 
qne  llevo  referidos  sobre  que  se  me  amplió  mi  confesión,  no 
parecen  suñcientemente  desvanecidos  con  sólo  la  actuación, 
con  las  respuestas  de  mi  confesión  y  con  lo  poco  que  tengo 
dicho  sobre  ellos  en  mi  citada  representación  de  4  de  Mayo, 
las  pruebas  que  daré  en  el  término  de  esta  causa,  las  acabará 
de  desvanecer  y  pondrá  en  toda  su  claridad  mi  inocencia  y 
mi  honor. 

122.  La  carta  de  D.  José  Ayala,  dicen  vuestros  Fiscales 
que  es  sospechosa  por  sus  expresiones  que  no  pueden  conce- 
birse en  términos  que  manifestasen  más  este  concepto,  ase- 
gurando que  no  satisface  mi  declaración  sobre  el  verdadero 
sentido;  y  dejé  sin  respuesta  la  reconvención  que  se  me  hizo 
sobre  el  particular.  Yo  haré  ver  por  qué  no  me  extendí  en  la 
satisfacción  de  la  reconvención;  haré  ver  que  la  carta  no  es 
sospechosa,  y  que  mi  declaración  debe  satisfacer  por  no  ser 
opuesta  al  sentido  de  la  carta  y  por  estar  conforme  con  la 
declaración  de  Ayala; 

123.  La  reconvención  recae  sobre  la  transición  que  hace 
Ayala  cuando  dice:  á  otra  cosa;  y  sobre  el  encargo  de  que  la 
quemé.  No  se  me  había  hecho  la  reconvención  cuando  se  me 
presentaron  todos  los  argumentos  y  reconvenciones  con  que 
se  me  había  urgido,  para  que  determinara  el  grado  de  amis- 
tad con  D.  Miguel  Cabal  Temblé,  y  no  me  quedó  otro  arbitrio, 
á  las  cinco  y  media  de  la  tarde,  cuando  ya  no  tenía  alientos 
para  contestar  á  la  borrasca  de  reconvenciones  que  esperaba 
sobre  las  transiciones  epistolares,   que  remitirme  á  mi  decla- 
^ción  que  sabía  había  hecho  en  mi  juicio,  y  asegurar,  como 
^  Verdad,   que  no  había  tenido  asunto  grave  con  D.  José 
-^^ala  sino  los  que  tenía  referidos,  y  decir  que  no  me  hacía 
^^fza  la  reconvención  para  librarme  de  la  tormenta  que  ya 
^^la  venir  sobre  mi  cabeza.   Pero  ahora  que  estoy  en  mi  en- 
■^^o  juicio  y  tengo  la  carta  en  la  mano,  veo  que  la  otra  cosa 
^  que  habla  la  carta  recae  inmediataniente  sobre  un  librito, 
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sea  el  que  fuere  este  librito,  en  esto  no  se  viola  ningún  pacto. 
Yo  no  me  acuerdo  ahora,  ni  me  acordé  tampoco  al  tiempo  de 
mi  declaración,  qué  libro  fue;  pero  es  regular  que  fuera  al- 
guno de  Filosofía  moral,  cuando  me  dice  Ayala  que  inflama- 
ba el  corazón^  sin  que  se  entienda  por  esta  expresión  cosa  de 
armas  ni  de  guerra,  porque  ni  mis  ocupaciones,  ni  mi  oñcio, 
ni  mi  genio,  han  dado  nunca  motivo  para  que  se  sospeche 
que  las  cosas  marciales  son  capaces  de  inflamar  mi  corazón. 
Sigue  inmediatamente  las  expresiones  de  ánimo  á  resistir 
fuerzas  para  emprender  hermanable  voluntad  es  lo  que  falta^ 
que  en  habiendo  esto  sobra  caudal.  ¿  Quién  verA  con  impar- 
cialidad estas  palabras,  después  de  la  memoria  de  un  libro, 
que  no  conozca  en  ellas  un  consejo  cristiano  ?  El  animarme 
cuando  me  creía  abatido,  á  resistir  las  persecuciones  que  su- 
fría en  mi  empleo,  el  esforzarme  para  que  no  me  desmayara 
en  la  empresa  que  teníamos  entre  manos.  El  expresar  que 
habiendo  hermanable  voluntad  sobra  caudal,  ¿  qué  otra  cosa 
es  ?  menester  es  una  anticipada  preocupación  contra  mí  para 
darle  otro  sentido  á  cosas  tan  claras.   Sigue  la  carta  con  esta 
palabra:  ¿adonde  voy?  que  demuestra  bien  que  el  mismo 
Ayala  se  admira,  como  lo  significa  más  abajo,  del  modo  arro- 
gante con  que  me  aconseja,  y  luego,  como  avergonzado,  con- 
cluye: bastay  basta j  cuando  leas  ésta  acércate  á  la  cocina,  y 
concluyéndola,  sin  repasarla,  arrójala  al  fuego  :  pero  ¿  para 
qué  repetir  una  cosa  que  tantas  veces  se  ha  dicho  ?  A  mí  se 
me  toma  declaración,  y  sin  manifestarme  la  carta  de  Ayala, 
expongo  á  lo  que  me  hacen  alusión  estas  palabras;  lo  mismo 
hace  él,  la  carta  lo  comprueba.  ¿  Qué  otro  arbitrio  hay  sobre 
la  tierra  para  aclarar  una  cosa  dudosa  ?  No  hay  otro  que  citar 
á  la  declaración  de  aquél  de  quien  nace  la  duda,  como  lo  sien- 
ten  igualmente  Decio,   Bartulo,   Albense,  Surdos  y  Simón  de 
Petris.  Es,  pues,  necesario  obstinarse  en  querer  que  esto  sea 
delito,  para  no  convencerse  de  que  éste  es  su  verdadero  sen- 
tido, sin  detenerse  en  los  preceptos  de  la  dicción  epistolar, 
porque  así  esta  carta,  como  la  otra,  es  la  que  corre  en  el  nú- 
mero 32,  en  el  mismo  cuaderno,   manifiestan  el  estilo  que  si- 
gue D.  José  Ayala  en  sus  cartas; 

124.  Por  otra  parte,  yo  digo  en  mi  declaración  el  objeto 
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con  que  habla  ido  Ayala  á  Tequia^  de  comprar  azúcares  y  ex- 
pender una  memoria  de  ropas;  la  carta  trata  por  menor  de 
estos  asuntos,  y  cualquiera  que  la  vea  verá  que  el  asunto 
principal  y  único  á  que  se  dirige  esta  carta,  no  es  otro  que  á 
darme  cuenta  del  precio  de  las  azúcares,  6  de  su  escasez  ó 
abundancia;  del  modo  de  enfardelarlas,  del  camino  por  donde 
deban  ir,  con  otras  cien  menudencias  que  no  pueden  dejar  de 
dudar  un  momento  quien  la  lea,  que  este  era  el  asunto  prin- 
cipal á  que  se  dirigía.    Habla  también  de  las  ropas,  de  los 
apuros  y  afanes  que  ya  tenía  en  aquel  tiempo  por  dinero, 
para  hacer  los  pagos  de  la  Tesorería,  y  otros  afanes  de  que 
también  se  nos  tomó  declaración,   están  expresados  antes  de 
la  transición.  No  sé,  pues,  cómo  tratando  antes  de  mis  apu- 
ros y  pasando  á  tratar  de  compras  de  azúcares  y  otros  asun- 
tos, parezca  extraño  que  diga  á  otra  cosa,  si  efectivamente 
^fa  otra  cosa.  Todo  el  contenido  de  la  carta  da  una  .bien  cla- 
^  idea  de  los  asuntos  que  tratábamos,  de  la  verdad  de  nues- 
tras declaraciones  dichas  en  distintas  prisiones,  sin  que  nos 
pudiéramos  haber  antes  acordado  sobre  lo  que  debíamos  de- 
^^^j    porque  más  sencillo  hubiera  sido  se  nos  hubiera  ocurrido 
?u^  tal  sentido  se  le  podía  dar  á  la  carta  el  haberla  quemado. 
■Tarcibién  es  de  advertir,   que  habiéndose  encontrado  entre 
^^s  papeles  reservados  el  que  corre  en  el  cuaderno  2.°,  núme- 
^  1  8,  con  el  título  de  plan  de  ideas  que  debo  seguir ,  traían- 
los^ en  el  párrafo  3.°  de  la  negociación  de  azúcares,  nada  se 
^^  ^.llí  de  estos  otros  asuntos  de  la  menor  gravedad,  como  se 
^^t^one  en  la  reconvención  que  se  me  hace  á  fojas  119  vuelta, 
cu^^xido  era  muy  natural  que  siendo  este  apunte  una  memo- 
^^    de  los  principales  asuntos  que  debía  tener  presentes,  no 
^^3  ara  de  poner  en  él  los  de  la  menor  gravedad.    Esta  sí  es  la 
P^^^sunción  bien  fundada,   que  no  sólo  me  favorece  en  este 
^^^o  particular  de  la  carta  de  Ayala,   sino  en  todo  lo  demás 
^^  ^sta  causa,  pues  siendo  un  apunte  reservado  en  que  expre 
^^ 'ícente  manifiesto  mis  ideas  y  están  tratados  en  él  todos  los 
^^Vintos  que  para  mí  eran  de  la  menor  gravedad,  no  se  en- 
^^^^ntra  una  sola  palabra  que  dé  indicios,  ni  remotos,  de  las 
^^^^^  putaciones  y  calumnias  con  que  se  ha  querido  manchar  mi 
^^^mbre  y  mi  reputación  tan  bien  establecida  en  la  ciudad. 
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Pero  si  este  documento,  si  nuestras  declaraciones  y  confesio- 
nes sobre  el  sentido  de  esta  carta,  y  las  razones  que  así  Aya- 
la  como  yo  llevamos  alegadas,  no  satisfaciesen  todavía  al 
Tribunal,  protesto  dar  á  su  tiempo  pruebas  que  acaben  de 
confirmar  completamente  mi  inocencia; 

125.  Me  parece  que  sobra  con  lo  expuesto  para  que  V.  A. 
conozca  mi  inocencia;  es  verdad  que  no  habiendo  V.  A.  te- 
nido á  bien  concederme  el  término  que  solicité  como  absolu- 
tamente necesario  para  mi  defensa,  no  he  podido  hacer  otra 
cosa  que  amontonar  á  la  ligera  parte  de  las  razones  y  prue- 
bas que  tenía  prevenidas  para  esta  contestación.   Tengo  el 
dolor  de  no  haberlos  podido  presentar  con  el  orden  convenien- 
te y  con  toda  su  energía  hacer  conocer  el  mérito  que  tiene 
su  fuerza,  su  vigor,  la  verdad  y  sencillez  que  las  caracteri- 
zan, en  términos  de  que  fuera  imposible  dejar  de  sentir  todo 
el  peso  de  la  convicción,  que  según  el  método  geométrico  que 
yo  me  proponía,  necesariamente  había  de  producir  en  todo 
entendimiento  capaz  de  la  razón,   por  más  envenenado  que 
estuviera  el  ánimo  contra  mí.  Era  el  caso  que  yo  no  sólo  pen- 
saba justificarme  con  el  Tribunal,  cuya  imparcialidad  y  recti- 
tud me  dispensan  de  todo  esfuerzo  extraordinario,  sino  tam- 
bién desengañar  á  la  parte  del  público  preocupada  contra  mí, 
y  aun  á  mis  mayores  enemigos;  de  suerte  que,  disipando 
tantas  ideas  funestas  á  la  paz  de  la  ciudad  y  fundadas  por  la 
mayor  parte  en  la  opinión  de  mi  delito.  Pero  me  consuela  la 
idea  que  tengo  de  la  integridad  del  Tribunal,  en  cuyo  ánimo, 
libre  de  pasiones  y  demasiado  ilustrado,  no  puede  haber  hecho 
impresión  la  acusación  fiscal  á  que  contesto,  como  que  no  se 
funda  en  el  mismo  papel,  que  es  el  cuerpo  del  delito,  sino  en 
una  declaración  calumniosa,  cuando  hay  otras  más  acreedoras 
por  todas  circunstancias  á  la  fe  del  Ministerio  Fiscal,  y  más 
siendo  más  fácil  conocer  la  que  se  acerca  más  á  la  verdad.  Pero 
pasando  por  todo,  ¿  no  es  cierto  que  el  delito  que  tanto  horror 
ha  inspirado  al  Ministerio  Fiscal,  examinado  sin  odio  ni  preo- 
cupación, es  una  verdadera  virtud?  ¿  No  sería  preciso  trastor- 
nar  todas  las  ideas  de  honor  y  probidad  para  poder  pensar  que 
yo,  recogiendo  con  afán  los  dos  ejemplares  que  habían  salido 
de  mi  mano,  y  quemado  los  otros,  hice  una  acción  digna  de 
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un  hombre  de  bien,  digna  del  mejor  vasallo,  digna  del  hombre 
más  amante  de  su  Soberano  y  del  reposo  público?  ¿No  es 
cierto  que  no  hay  sombra  de  razón  para  juzgar  depravadas 
las  acciones  de  un  hombre  que  tiene  acreditada  su  conducta, 
su  hombría  de  bien,  su  amor  al  Soberano  y  á  la  Patria,  cuan- 
do hace  ver  que  tuvo  razones  poderosas  para  juzgar  el  papel 
inocente?  Haber  visto  todos  los  principios  del  papel  en  los 
papeles  públicos  y  en  libros  que  corren  libremente  por  la  Na- 
ción; haber  visto  otros  infinitamente  peores;  haber  muchos 
de  aquellos  principios  en  las  leyes;  ver  que  en  los  libros  que 
6e  dan  á  la  juventud,  los  que  parecen  más  duros,  ¿  todos  estos 
no  eran  bastantes  fundamentos  para  creer  el  papel  inocente? 
El  mismo  hecho  de  haberlos  quemado  prontamente  á  la  pri- 
mera advertencia  de  un  amigo,  ¿  no  convence  á  cualquiera 
que  procedí  á  lá  impresión  de  buena  fe  ?  El  haber  hasta  enton- 
ces impreso  sin  licencia  alguna  en  virtud  de  la  confianza  que 
merecí  al  Gobierno,   ¿  no  convence  que  si  no  se  pidió  licencia 
no  fue  por  malicia  sino  porque  jamás  la  pedía  ?  El  hecho  de 
haber  entregado  á  vista  de  todos  el  papel  al  impresor  y  man- 
dado pedir  con  un  muchacho  el  papel  en  que  se  debía  impri- 
mir, ¿  no  se  descubre  que  en  haberlo  después  querido  ocultar, 
no  hubo  malicia  sino  puramente  la  idea  de  la  negociación 
que  me  propuse  ?  Sería  preciso  cerrar  los  ojos  á  la  razón, 
obstinarse  en  hacer  al  hombre  criminal,  á  despecho  de  la  ver- 
dad y  de  las  leyes,  cerrar  el  corazón  con  tres  fajas  de  bronce, 
oponer  á  la  verdad  una  resistencia  formal  para  no  dejarse 
persuadir  de  estas  razones.  Yo  no  dudo  que  V.  A.  se  halla 
convencido  de  mi  inocencia;  en  este  momento  me  parece  que 
estoy  viendo  la  alegría  prender  en  el  Tribunal,  y  que  V.  A. 
comienza  á  tener  para  conmigo  los  sentimientos  de  amor  y 
benevolencia  que,  imitando  á  un  Rey  verdadero,  padre  de  sus 
vasallos,  ha  manifestado  siempre  á  los  que  se  glorían,  como 
yo,  de  no  ceder  á  nadie  en  fidelidad  y  amor  al  Soberano.  Yo, 
siento  que  me  apure  el  tiempo,  porque  quería  detenerme  aquí 
á  manifestar  á  V.  A.  toda  la  impresión  que  hace  á  mi  alma 
la  idea  de  que  V.   A.   me  ha  de  mirar  con  ojos  benignos  y 
amorosos,  con  que  me  miraría  el  Rey,   este  padre  tan  tierno 
y  tan  amable.  Si  yo  tuviera  la  dicha  de  exponer  á  S.  M.  mi 
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inocencia  y  las  desgracias  que  me  oprimen,  S.  M.  se  dejaría 
persuadir  de  mis  razones,  porque  es  padre  de  sus  vasallos,  y 
un  padre  jamás  se  obstina,  no  es  de  bronce  para  con  sus  hi- 
jos, oye  con  benignidad,  no  busca  efugios  maliciosos  para  no 
dar  lugar  &  la  razón,  entra  en  los  intereses  de  sus  hijos,  de- 
rrama lágrimas  de  terneza,  recibe  en  su  seno  al  hijo  que  ere- 
yó  indócil  y  halla  que  es  de  los  más  afectos  á  su  padre,  de  los 
que  se  esmeran  más  en  su  servicio.  Estas  ideas  me  enterne- 
cen; las  más  dulces  láigrimas  que  he  derramado  en  mi  vida^ 
corren  ahora  de  mis  ojos. . . .  creí  que  hablaba  al  mismo  So- 
berano. La  imagen  de  un  padre  se  representó  á  mi  imagi- 
nación. Como  yo  tengo  tan  alta  idea  de  sus  bondades,  me 
pareció  llegado  el  momento  en  que  cesaran  todos  mis  males, 
que  mi  esposa  y  mis  hijos  cesaban  de  padecer,  que  no  los  oía 
gemir  y  suspirar  noche  y  día  mis  desgracias.  Pero  mi  alegría 
no  será  en  vano.  V.  A.  se  dignará  mirarme,  como  me  miraría 
el  Rey,  con  ojos  de  padre  y  haciendo  justicia  á  mi  inocencia, 
remediará  todos  mis  males;  pido  justicia  á  V.  A.,  llamo  en 
mi  socorro  al  Magistrado  justo,  imploro  en  mi  favor  las  leyes 
protectoras  de  la  inocencia  y  del  honor.  Que  hablen  ellas  por 
mí,  que  digan  si  el  vasallo  á  quien  no  se  prueba  delito,  sólo 
por  conjeturas  maliciosas,  debe  padecer;  y  si  no  es  mejor 
conservar  á  un  hombre  que  tantas  pruebas  ha  dado  de  bueno 
y  fiel  vasallo,  restituyéndole  sus  bienes,  sus  derechos,  sus  hi- 
jos y  su  esposa,  para  que  vuelva  con  nuevo  ardor  á  dar  prue- 
bas de  su  afecto  y  adhesión  á  un  Gobierno  que  de  nada  cuida 
tanto  como  del  honor  y  seguridad  del  vasallo.  Esto  imploro, 
y  usando  de  la  ritualidad  y  pedimento  más  conforme  á  justi- 
cia, ella  mediante. 

A  V,  A.  rendidamente  suplico:  que  dando  por  satisfecho 
el  traslado  á  los  cargos  y  acusaciones  que  se  me  han  hecho 
por  calumnioso  el  denuncio,  se  sirva  proveer,  como  solicito  en 
todo  el  cuerpo  de  mi  defensa,  imponiendo  á  los  falsos  calum- 
niadores las  penas  que  merecen  conforme  á  las  leyes;  que 
pido  costas,  daños  y  perjuicios,  y  juro  no  proceder  de  mali- 
cia, y  en  lo  demás  necesario,  etc. 

Josef  Antonio  Ricaurte  —  Antonio  Nariño  —  Manuel 
Ouarin, 
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VISTA 


de  Im  Srei.  Fiícales  del  Consejo  Supremo  de  Indias,  sobre  la  pretendida  sublevación  de 

Santa  Fe,  en  el  año  de  1794 

Los  Fiscales,  en  vista  de  las  causas  formadas  en  Santa 
Fe,  sobre  los  pasquines  que  aparecieron  fijados  en  los  sitios 
públicos  de  aquella  capital  en  19  de  Agosto  de  94,  sobre  la 
impresión  clandestina  de  la  traducción  de  un  papel  francés 
titulado  los  Derechos  del  hombre^  y  sobre  meditada  subleva- 
ción, dicen:  que  en  la  Real  orden  de  10  de  Noviembre  del 
año  último  en  que  se  pasaron  al  Consejo  los  cuadernos  de 
autos  relativos  á  dichas  causas,  haciéndose  en  ellas  mérito  de 
lo  que  resulta  de  la  formada  sobre  la  meditada  sublevación  y 
su  estado,  previno  S.  M.  á  este  Supremo  Tribunal,  que  con  la 
inayor  brevedad  le  consultase  el  modo  de  cortarla  entera- 
Diente,  atendiendo  á  su  estado  y  demás  circunstancias  que 
66  expresan  en  la  misma  Real  orden. 

Para  deducir  y  fundar  los  Fiscales  su  dictamen  sobre  el 
^odo  y  términos  en  que  el  Consejo  puede  consultar  á  S.  M. 
®J  corte  de  la  causa  sobre  la  meditada  sublevación,  se  han 
instruido  por  menor,  no  sólo  de  lo  que  consta  de  ella  y  su 
^tado,  sino  es  también  de  lo  que  consta  de  las  otras  dos,  por 
'^    conexión  que  tienen;  y  han  conceptuado  necesario  dar 
"^a  breve  idea  del  origen,   substanciación  de  todo  y  estado 
^^  las  tres  causas,   contrayéndose  últimamente  á  la  subleva- 
^^ón,  y  proponiendo  al  ñn,  el  modo  con  que  ésta  deberá  cor- 
''^írse.  De  las  tres  causas  resulta  que  antes  de  su  formación, 
J  ^n  8  de  Febrero  de  94,  en  cumplimiento  de  una  orden  ver- 
^^1  del  Virrey,  le  expresó  por  escrito  D.  Pedro  Ignacio  Ran- 
3^1,  la  conversación  sediciosa  que  había  tenido  el  médico  D. 
Lt-uis  Rieux,  de  nación  francesa,  en  casa  del  Dr.  D,  Juan  Dio- 
i^ieio  Gamba,  vecino  de  Santa  Fe,   en  el  mes  de  Abril  de  93. 
A.  consecuencia  de  esta  denuncia,  se  evacuaron  las  citas  que 
^izo  Ranjel,  y  á  su  vista  de  lo  resuelto  de  ellas  por  providen- 
cia de  8  de  Marzo  del  mismo  año  de  94,   conformándose  el 
Virrey  con  el  dictamen  de  su  asesor,  determinó  que  se  man- 
tuviese este  expediente  con  la  mayor  reserva. 

Con  fechas  17  y  25  de  Julio  siguientes,  escribió  dos  car- 
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tas  D.  Joaquín  ümafia  al  Virrey,  diciendo  en  la  primera  que 
sobre  el  asunto  que  le  tenía  comunicado,  por  haberle  conoci- 
do en  casa  del  Sr.  D.  Pedro  Pradilla,  se  sospecharon  de  él,  y 
que  sólo  dijeron  proposiciones  algo  conducentes,  y  no  otra 
cosa;  añadiendo  en  la  de  25,  entre  otras  cosas,  que  el  día  an- 
terior le  aseguraron  D.  Enrique  Umafla  y  D.  Bernardo  Ci- 
fuentes,  que  D.  Antonio  Nariño  y  D.  José  Caicedo  trabaja- 
ban arreglándose  á  las  Constituciones  de  Filadelña. 

En  el  día  19  de  Agosto  de  94  aparecieron  fijados  pasqui- 
nes sediciosos  en  los  sitios  públicos  de  Santa  Fe,  de  lo  que  el 
día  20  dio  cuenta  el  Regente  at  Virrey,  que  se  hallaba  en  el 
pueblo  de  Guaduas,  acompañándole  uno  y  dándole  noticia  de 
las  providencias  que  había  tomado,  las  que  aprobó  el  Virrey. 
Con  fecha  20  de  Agosto  denunció  D.  Manuel  Benítez,  ante  el 
Regente,  á  D.  Sinforoso  Mutis,  sobre  la  conversación  que 
dice  tuvo  en  casa  de  una  mujer  llamada  la  Culebra^  expre- 
sando que  Mutis  le  había  referido  las  especies  sobre  meditada 
sublevación,  de  que  se  hará  expresión  en  lugar  más  oportuno. 

Con  fecha  21  pasó  el  Regente  las  denuncias  de  Benítez  y 
Carrasco  al  Virrey,  el  que  se  restituyó  á  Santa  Fe,  y  en  "25 
pasó  oficio  á  la  Audiencia  acompañado  de  la  sumaria  actua- 
da, á  consecuencia  de  la  denuncia  de  Ranjol,  las  cartas  de 
Umaña,  oficios  del  Regente  y  denuncias  que  á  éste  le  pasó, 
para  que  impuesto  el  Tribunal  de  las  noticias  que  hasta  en 
toncos  se  habían  podido  tomar  sobre  los  rumores  de  una  pre 
parada  seducción  contra  el  Gobierno,  reuniéndolas  y  combi- 
nándolas todas;  y  teniendo  presente  lo  que  importa  sofocar 
en  sus  principios  las  más  pequeñas  semillas  que  pudiesen 
perjudicar  la  tranquilidad  pública,  procediese  desde  luego  á 
tomar  conocimiento  de  este  grave  asunto,  á  fin  de  castigar 
con  todo  el  rigor  de  las  leyes  á  los  que  resultasen  delincuen 
tes;  y  que  suponiendo  debería  nombrarse  algún  Ministro  para 
que  entendiese  en  la  indagación  y  pesquiza  de  los  hechos  si 
le  correspondía  el  nombramiento,  nombraba  desde  luego  á 
D.  Juan  Hernández  de  Alba,  y  que  si  el  Tribunal  graduase 
conveniente,  para  la  más  pronta  averiguación  y  lo  permitiese 
legalmente  la  naturaleza  del  asunto,  podría  distribuir  la  co 
misión  en  los  demás  Ministros,  dividiéndola  en  distintos  ra- 
mos, según  le  pareciese. 
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La  Audiencia,  con  vista  del  oficio  y  papeles  que  le  pasó  el 
Virrey,  y  teniendo  ya  presente  la  denuncia  que  en  23  del  pro- 
pio mes  entregó  al  Regente  D.  José  Fernández  de  Arellano, 
dándole  noticia  de  los  autores  de  los  pasquines  y  de  las  máxi- 
mas de  algunos  sujetos  de  aquella  capital,  acordó,  en  26,  que 
se  formasen  tres  cuadernos  de  autos:  el  I.**,  sobre  la  conspi- 
ración denunciada,  cometiéndole  á  D.  Juan  de  Alba;  el  2.o, 
sobre  impresión  y  divulgación  de  papeles  sediciosos  tocantes 
al  sistema  de  la  Francia,  se  encargó  á  D.  Joaquín  Mosquera 
y  Figueroa,  y  el  3.°,  sobre  pasquines  sediciosos,  se  cometió 
&  D.  Joaquín  dd  Inclán,  dándole  á  todos  facultad  para  que 
procediesen  (según  su  justificado  arbitrio  y  urgencias  que 
ocurrieren)  á  prisiones  y  embargos,  confiscaciones  y  otras 
providencias  prontas  y  oportunas,  actuando  con  testigos  de 
asistencia  conforme  á  las  circunstancias  de  tan  reservado  ne- 
gocio, exonerándolos  de  la  asistencia  al  Tribunal  y  comisio- 
nes, para  cuya  expedición  y  despacho  quedaban  el  Regente  y 
los  Oidores  Mesía  y  Esterripa. 

También  acordó  la  Audiencia  que  se  pasase  oficio  al  Vi- 
rrey para  que  dispusiese  que  inmediatamente  se  asegurasen 
las  personas  de  D,  Francisco  Zea  y  D.  Luis  de  Rieux,  que  se 
hallaban,  el  primero  en  Fasagasugá  y  el  segundo  en  Cartage- 
na; reconociéndose  sus  papeles  y  libros,  embargándoles  sus 
bienes  y  remitiéndolos:  el  primero  á  aquella  ciudad,  á  disposi- 
ción del  Oidor  Alba,  y  el  segundo  á  la  de  Cartagena,  á  la  del 
Gobernador;  con  encargo  de  que  le  custodiase  en  uno  de 
aquellos  castillos,  sin  permitirle  comunicación  alguna;  y  últi- 
mamente acordó  la  Audiencia  que  todos  los  papeles  del  asun- 
to pasasen  al  Oidor  Alba,  á  fin  de  que  instruido  de  ellos  se 
sacasen  las  copias  correspondientes,  respectivas  á  cada  una 
de  las  comisiones,  para  que  los  agregasen  á  su  expediente, 
acordándose  y  comunicándose  los  Ministros  en  las  noticias  é 
instrucciones  que  conviniesen. 

Conforme  á  este  acuerdo  de  la  Audiencia,  se  pasaron  por 
el  Oidor  Alba  los  papeles  respectivos  á  los  comisionados  para 
las  causas  de  pasquines  é  impresión  clandestina  del  papel  in- 
I".  titulado  los  Derechos  del  hombre.  Los  Oidores  comisionados 
procedieron  á  la  formación  de  causas  con  la  debida  separa- 
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ci6n,  arreetando  &  los  individuos  y  recibiéndoles  las  declara- 
ciones correspondientes;  y  así  el  Virrey  como  la  Audienciai 
en  cartas  de  19  de  Septiembre  del  año  de  94,  dieron  cuenta 
al  Consejo  de  lo  ocurrido,  dándola  también  el  Virrey  &  S.  M. 
por  el  Ministerio  de  Estado,  acompañando  testimonio  de  todo 
lo  actuado  en  las  sumarias,  en  cuya  vista  acordó  el  Consejo 
se  les  acusase  el  recibo  y  que  quedaba  confiado  este  Supremo 
Tribunal,  de  que  la  actividad  y  celo  del  Virrey  atajaría  las 
fatales  consecuencias  que  pudieran  seguirse  de  tan  sediciosos 
principios.  Con  fecha  19  de  Octubre  dio  cuenta  la  Audiencia 
al  Consejo,  acompañando  las  dos  sumarias  sobre  pasquines 
é  impresión  del  papel  de  los  Derechos  del  hombre^  de  las  que 
resulta  estar  completa  la  pesquisa  y  cargos  de  la  primera, 
que  para  cerrar  la  confesión  de  los  comprendidos  en  la  segun- 
da, sólo  restaba  la  conclusión  de  la  pesquisa  tercera,  de  la  que 
podrían  deducirse  otros  nuevos  cargos;  y  que  considerando 
aquel  Tribunal,  que  el  Consejo  querría  reservar  á  su  Soberano, 
advirtió  la  publicación  y  demás  trámites  de  la  causa,  ó  su  fe- 
necimiento, por  vía  de  providencia  económica,  había  delibe- 
rado sobreseer  en  la  prosecución  de  los  dos  expedientes  remi- 
tidos, y  verificar  lo  mismo  en  el  de  pesquisa  sobre  subleva- 
ción, luego  que  se  concluyesen  las  confesiones  de  los  reos  y 
sus  incidencias,  hasta  que  se  comunicasen  las  órdenes  que 
fuesen  del  real  agrado. 

El  Consejo  de  6  de  Febrero  de  95,  acordó  se  pasase  oficio 
al  Ministerio  de  Estado,  con  inserción  de  lo  contenido  en  la 
representación  de  la  Audiencia,  á  fin  de  que  S.  M.  resolviese 
lo  que  fuese  de  su  soberano  agrado,  en  el  supuesto  de  que 
quedaban  los  autos  en  este  Supremo  Tribunal,  y  de  que  pasa- 
rían á  sus  reales  manos,  si  se  le  previniese.  A  este  oficio 
contestó  el  Sr.  Duque  de  la  Alcudia,  en  14  del  mismo  mes  de 
Febrero,  que  en  10  de  Enero  anterior  había  aprobado  S.  M. 
las  providencias  de  que  había  dado  cuenta  el  Virrey,  y  resuel- 
to se  le  advirtiese  que  en  semejantes  causas,  atendidas  las 
actuales  circunstancias,  convenía  valerse  del  rigor,  con  prefe- 
rencia á  cualquiera  otro  medio,  y  que  lo  ejecutase  así  con  los 
que  resultasen  reos,  remitiendo  á  España  aquellos  cuyos  de- 
litos mereciesen  ser  remediados  más  de  cerca,  entendiéndose 
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oon  el  Ministerio  de  Estado  en  el  particular,  7  que  también 
ee  le  liabfa  advertido,  de  orden  de  S.  M.,  no  sosegase,  aunque 
le  pareciese  estar  todo  concluido,  pues  había  gentes  que  mo- 
verían el  proyecto  cuando  viesen  que  cesaban  las  averigua- 
ciones. 

Con  fechas  de  19  de  Marzo  y  19  de  Abril,  volvió  &  dar 
cuenta  la  Audiencia  de  las  diligencias  aumentadas  á  las  cau- 
sas de  pasquines,  é  impresión  y  divulgación  del  papel  titula- 
do los  DereóhrOs  del  hombre^  y  también  se  recibieron  dos  re- 
presentaciones de  D.  Ignacio  de  Umafia  y  de  su  hijo  D.  En- 
rique y  otra  de  D.  José  Antonio  Bicaurte,  quejándose  de  los 
procedimientos  de  la  Audiencia,  todo  lo  que  se  pasó  al  Minis- 
terio de  Estado,  á  consecuencia  de  lo  acordado  por  el  Consejo. 

En  19  de  Octubre  de  95,  haciéndose  cargo  la  Audiencia 
de  las  reales  órdenes  comunicadas  al  Virrey  por  el  Ministerio 
de  Estado,  manifestó,  entre  otras  cosas,  que  en  su  cumpli- 
miento no  habfa  hallado  inconveniente  en  la  agitación,  con- 
dusidn  y  determinación  de  las  dos  causas  sobre  pasquines  é 
impresión  del  papel  titulado  los  Derechos  deí  hombre^  que  es- 
taban ya  para  fenecerse,  pero  que  en  la  general  sobre  cons- 
piración, sustanciado  en  sumario  y  contestados  en  confesión 
los  cargos,  se  presentaron  á  la  consideración  de  aquel  Tribu- 
nal urgentísimos  motivos  para  suspender  la  publicación  en 
plenario  en  aquella  capital,  y  que  creyó  más  conforme  á  la 
intención  de  S.  M.,  que  en  este  estado  se  remitiesen  á  estos 
Beinos,  con  los  autos,  los  reos  más  principales,  para  que  más 
cerca  del  Trono  se  escudriñasen  sus  delitos,  si  S.  M.  no  tenía 
por  suficiente  para  imponerles  el  castigo,  la  justificación  que 
resultaba  de  lo  actuado,  según  el  método  de  los  juicios  privi- 
legiados, ó  quería  descubrir  todo  el  fuego  que  indicaba  el  ne- 
gro humo  de  conversaciones,  escritos  y  designios  sediciosos 
que  arrojaba  el  proceso,  para  apagarlo  totalmente  y  cortar  de 
raíz  el  dafio  en  lo  sucesivo,  purgando  aquellos  dominios  de  la 
2izaña,  de  partes,  autores,  auxiliadores,  de  los  mal  afectos  al 
Gobierno  de  S.  M.,  por  el  tenor  de  la  Ley  municipal,  que  lo 
prescribe  literalmente,  con  encargo  á  los  Virreyes  de  que  lo 
practiquen  sin  nota  y  con  honestos  y  especiosos  motivos. 
Que  este  concepto  de  la  Audiencia  se  había  confirmado  con 
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la  fijación  de  un  pasquín  (que  no  se  remite)  que  apareció  en 
28  de  Septiembre  anterior  de  96,  en  un  paraje  público,  ame- 
nazando al  ViiTey  y  á  la  Audiencia  con  la  muerte,  y  á  S.  M. 
con  la  pérdida  de  aquellos  dominios,  si  no  se  daba  pronta  li- 
bertad á  los  reos,  sobre  lo  que  se  estaban  practicando  dili- 
gencias para  el  descubrimiento  de  su  autor,  acelerándose  el 
envío  á  Cartagena  de  los  10  reos  principales,  para  que  se  em- 
barcasen en  partida  de  registro,  sin  haber  ocurrido  novedad 
posterior  al  3  de  aquel  mes  en  que  salieron  de  Santa  Fe,  los 
que  en  dictamen  de  la  Audiencia  estaban  plenamente  convic- 
^tos,  y  algunos  confesos  de  adhesión  á  las  máximas  de  liber- 
tad, no  habiendo  propuesto  en  su  descargo  excepción  capaz 
de  enervar  su  culpa,  y  que  aunque  respecto  á  D.  Francisco 
!Zea,  no  se  había  comprobado  tan  plenamente  la  que  le  resul- 
taba de  las  declaraciones  de  los  cómplices;  con  todo,  atendida 
fiu  instrucción  é  íntima  amistad  con  D.  Antonio  Narifio  y  el 
francés  Bieux,  se  había  estimado  como  nocivo  y  perjudicial  . 
en  aquel  Beino. 

También  expuso  la  Audiencia  que  los  inconvenientes  en 
.plenaria  en  esta  causa,  eran  tan  patentes  como  inevitables, 
*si  se  preveía  que  en  él  se  hubieran  retractado  los  reos  como 
se  había  verificado  en  las  publicadas;  variados  los  cómplices 
confesos,  y  amonestados  los  testigos  y  denunciantes  para  su 
ratificación,  en  fuerza  de  la  mano  y  poder  de  los  amigos  y  pa- 
niaguados de  los  delincuentes,  que  había  dentro  del  Cabildo 
secular,  empeñado^  en  ofuscar  la  verdad  de  la  sumaria,  donde 
lucía  libre  de  los  artificios  y  amaños  que  tiraban  á  obscure- 
cerla en  plenario,  mayormente  en  la  dificultad  de  mantenerse 
A  los  reos  con  la  estrechez  y  separación  necesaria,  por  falta  de 
lugar  á  propósito  y  custodia  competente,  no  debiéndose  esti- 
<mar  tal  la  de  los  cuarteles,  mediante  los  enlaces  de  algunos 
-militares  patricios  y  aun  parientes  de  los  reos,  que  se  mani- 
festaba por  las  coluciones  y  confabulaciones  que  ya  se  adver- 
ijían  en  las  causas  recibidas  á  prueba,  no  siendo  de  despreciar 
el  recelo  de  que  con  sus  conversaciones  se  corrompiese  la 
tropa,  si  permaneciesen  allí  los  presos  por  el  tiempo  que  re- 
quería su  amplia  defensa.  Que  en  este  confiicto  de  variación 
j  perjuicio  de  los  deponentes,  era  llegado  el  caso  legal  de  la 
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tortura,  cuyo  violento  (aunque  necesario)  de  que  ya  se  había 
osado  en  uno  de  los  autores  de  los  pasquines  con  poco  fruto 
por  falta  de  aparentes  instrumentos,  podría  exasperar  loa 
ánimos  y  ocasionar  perjudiciales  consecuencias,  que  no  eran* 
de  temer  si  se  practicasen  en  la  cárcel  de  esta  corte  cuando* 
¡'  8.  M.  lo  juzgase  conveniente,  para  consolidar  la  tranquilidad 
pública;  bien  que  aquel  Tribunal  consideraba  que  por  el  ca- 
rácter  de  aquellos  naturales,  les  causaría  más  impresión  en  et 
extrañamiento  de  aquellos  dominios  y  la  insertidumbre  de  la 
suerte  de  los  presos,  que  el  rápido  y  pronto  castigo  que  allí 
se  ejecutase,  y  que  esta  detención  contendría  cualquiera  tra- 
ma ó  proyecto  que  hubiesen  concebido  con  respecto  á  los  re- 
mitidos, con  quienes  intervenían  tantas  relaciones  dentro  y 
fuera  de  aquella  capital,  que  había  sido  preciso  valerse  de  do9 
oficiales  europeos  para  actuar  la  pesquisa  sin  escribano,  rela^ 
tor,  ni  curial  alguno,  y  comprobar  los  acuerdos  con  la  fe  del 
Ministro  más  moderno. 

Cuando  la  Audiencia  dirigió  á  S.  M.  esta  representación^ 
acompañando  la  causa  de  sublevación  yodando  noticia  de  la 
reunión  á  estos  Reinos  de  los  reos  principales  comprendidos- 
en  ellos,  no  parece  que  hubiese  recibido  la  real  orden  que  se 
cita  ei^  la  de  10  de  Noviembre  del  año  último.  En  ésta  so 
dice,  que  habiéndose  ajustado  la  paz  con  la  Francia,  había 
determinado  S.  M.  se  sobreseyese  en  dicha  causa,  pero  que  se 
observase  la  conducta  de  los  sospechosos,  sin  manifestarles 
confianza,  y  que  con  maña  y  disimulo  se  procurase  separar  á 
los  indiciados;  y  teniendo  S.  M.  presente  dicha  orden,  mandó^ 
en  la  citada  de  10  de  Noviembre,  que  enterado  de  la  corta  re- 
sultancia del  proceso,  de  cuyas  railes  fojas  sólo  se  colige  que 
los  reos  habían  hablado  del  nuevo  sistema  de  Francia  y  ma- 
nifeíttado  algún  deseo  de  que  si  extendían  aquellas  máximas 
produjesen  el  mismo  efecto  en  aquellas  Provincias,  consi- 
derando que  la  causa  se  hallaba  en  el  imperfecto  estado  de 
sumario,  y  que  es  tan  embarazoso  coocluirla  aquí,  como  ex- 
puesto á  muchos  inconvenientes  remitirla  á  Santa  Fe  para^ 
que  se  concluya,  en  atención  á  la  opinión  pública  en  aquel 

I  país,  se  remitiesen  los  autos  al  Consejo,  como  se  ejecutó,  para. 

I  que  con  la  mayor  brevedad  consulte  el  modo  de  cortar  ente- 

\ 


ii6  D.  Antonio  Nariño 


la  fijación  de  un  pasquín  (que  no  se  remite)  que  apareció  en 
28  de  Septiembre  anterior  de  96,  en  un  paraje  público,  ame- 
nazando al  Virrey  y  á  la  Audiencia  con  la  muerte,  y  á  8.  !!• 
con  la  pérdida  de  aquellos  dominios,  si  no  se  daba  pronta  li- 
bertad á  los  reos,  sobre  lo  que  se  estaban  practicando  dili-    . 
gencias  para  el  descubrimiento  de  su  autor,  acelerándose  el    ', 
envío  á  Cartagena  de  los  10  reos  principales,  para  que  se  em-    . 
4)arcasen  en  partida  de  registro,  sin  haber  ocurrido  novedad 
posterior  al  3  de  aquel  mes  en  que  salieron  de  Santa  Fe,  los.   i 
que  en  dictamen  de  la  Audiencia  estaban  plenamente  convic-    \ 
tos,  y  algunos  confesos  de  adhesión  á  las  máximas  de  líber-   ; 
tad,  no  habiendo  propuesto  en  su  descargo  excepción  capaz 
de  enervar  su  culpa,  y  que  aunque  respecto  á  D.  Francisco 
Zea,  no  se  había  comprobado  tan  plenamente  la  que  le  resul- 
taba de  las  declaraciones  de  los  cómplices;  con  todo,  atendida 
su  instrucción  é  íntima  amistad  con  D.  Antonio  Nariño  y  el 
francés  Rieux,  se  había  estimado  como  nocivo  y  perjudicial  . 
en  aquel  Beino. 

También  expuso  la  Audiencia  que  los  inconvenientes  en 
plenaria  en  esta  causa,  eran  tan  patentes  como  inevitables, 
♦si  se  preveía  que  en  él  se  hubieran  retractado  los  reos  como 
se  había  verificado  en  las  publicadas;  variados  los  cómplices 
•confesos,  y  amonestados  los  testigos  y  denunciantes  para  su 
ratificación,  en  fuerza  de  la  mano  y  poder  de  los  amigos  y  pa- 
niaguados de  los  delincuentes,   que  había  dentro  del  Cabildo 
secular,  empeñado^  en  ofuscar  la  verdad  de  la  sumaria,  donde 
lucía  libre  de  los  artificios  y  amaños  que  tiraban  á  obscure- 
cerla en  plenario,  mayormente  en  la  dificultad  de  mantenerse 
&  los  reos  con  la  estrechez  y  separación  necesaria,  por  falta  de 
lugar  á  propósito  y  custodia  competente,  no  debiéndose  esti- 
.mar  tal  la  de  los  cuarteles,   mediante  los  enlaces  de  algunos 
.militares  patricios  y  aun  parientes  de  los  reos,  que  se  mani- 
festaba por  las  coluciones  y  confabulaciones  que  ya  se  adver- 
"tían  en  las  causas  recibidas  á  prueba,  no  siendo  de  despreciar 
el  recelo  de  que  con  sus  conversaciones  se  corrompiese  la 
tropa,  si  permaneciesen  alU  los  presos  por  el  tiempo  que  re- 
quería su  amplia  defensa.  Que  en  este  confiicto  de  variación 
j  perjuicio  de  los  deponentes,  era  llegado  el  caso  legal  de  la 
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ra,  cuyo  violento  (aunque  necesario)  de  que  ya  se  había 
iHado  en  uno  de  los  autores  de  los  pasquines  con  poco  fruto 
>0T  falta  de  aparentes  instrumentos^  podría  exasperar  loe* 
immos  y  ocasionar  perjudiciales  consecuencias,  que  no  eran* 
de  temer  si  se  practicasen  en  la  cárcel  de  esta  corte  cuando^ 
^.8.  H.  lo  juzgase  conveniente,  para  consolidar  la  tranquilidad* 
pfiUica;  bien  que  aquel  Tribunal  consideraba  que  por  el  ca- 
ttcter  de  aquellos  naturales,  les  causaría  más  impresión  en  el 
^trafiamiento  de  aquellos  dominios  y  la  insertidumbre  de  la 
^  roerte  de  los  presos,  que  el  rápido  y  pronto  castigo  que  allí 
-   8B  ejecutase,  y  que  esta  detención  contendría  cualquiera  tra*. 
.  ^Qa  ó  proyecto  que  hubiesen  concebido  con  respecto  á  los  re-- 
^ititídos,  con  quienes  intervenían  tantas  relaciones  dentro  y^ 
^€ra  de  aquella  capital,  que  había  sido  preciso  valerse  de  do9 
faciales  europeos  para  actuar  la  pesquisa  sin  escribano,  relaf 
ftoT,  ni  curial  alguno,  y  comprobar  los  acuerdos  con  la  fe  deL. 
ICinistro  más  moderno. 

Cuando  la  Audiencia  dirigió  á  S.  M.  esta  representación,., 
ifc^^mpafiando  la  causa  de  sublevación  yodando  noticia  de  la 
unión  á  estos  Reinos  de  los  reos  principales  comprendidos  ^ 
ellos,  no  parece  que  hubiese  recibido  la  real  orden  que  se  * 
oita  ei^  la  de  10  de  Noviembre  del  año  último.    En  ésta  se- 
dice,  que  habiéndose  ajustado  la  paz  con  la  Francia,  había 
determinado  S.  M.  se  sobreseyese  en  dicha  causa,  pero  que  se 
observase  la  conducta  de  los  sospechosos,  sin  manifestarles^ 
confianza,  y  que  con  maña  y  disimulo  se  procurase  separar  á 
.    los  indiciados;  y  teniendo  S.  M.  presente  dicha  orden,  mandó^ 
-^    «nía  citada  de  10  de  Noviembre,  que  enterado  de  la  corta  re- 
|.  snltancia  del  proceso,  de  cuyas  miles  fojas  sólo  se  colige  que 
los  reos  habían  hablado  del  nuevo  sistema  de  Francia  y  ma* 
lúfe^tado  algún  deseo  de  que  si  extendían  aquellas  máximas 
produjesen  el  mismo  efecto  en  aquellas  Provincias,  consi- 
derando que  la  causa  se  hallaba  en  el  imperfecto  estado  de 
sumario,  y  que  es  tan  embarazoso  concluirla  aquí,  como  ex- 
puesto á  muchos  inconvenientes  remitirla  á  Santa  Fe  para^ 
4ue  se  concluya,  en  atención  á  la  opinión  pública  en  aquel 
país,  se  remitiesen  los  autos  al  Consejo,  como  se  ejecutó,  para, 
^ue  con  la  mayor  brevedad  consulte  el  modo  de  cortar  ente^- 
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facción  al  primer  cargo  expuso  Bieux  sustancialmente,  que 
en  casa  de  Nariño  concurría  con  su  mujer  á  la  tertulia,  cinco 
meses  antes  de  haberse  ausentado  de  Santa  Fe;  que  la  tertu- 
lia era  en  el  gabinete  inmediato  y  con  la  puerta  abierta  á  la 
misma  pieza  en  que  se  hallaban  también  en  tertulia  las  mu- 
jeres; que  tampoco  se  trataban  cosas  sospechosas,  ni  concu- 
rrieron jamás  á  dicha  tertulia  el  colegial  tomista  ni  el  Dr. 
Camacho  y  Cortés,  á  quienes  no  conocía,  y  que  si  en  alguna 
vez  llegaban  cartas  de  España,  se  refería  á  lo  que  en  ellas  se 
decía,  y  en  las  gacetas,  sin  pensar  en  otra  cosa,  por  llamarles 
la  atención  las  materias  de  física,  sobre  las  cuales  tenía  va- 
rios instrumentos  y  libros  en  su  gabinete  D.  Antonio  Nariño. 
Sobre  el  papel  impreso  que  éste  le  entregó,  confiesa  Rieux 
que  le  recibió  y  le  leyó  y  que  luego  se  le  dio  al  Dr.  Flórez; 
pero  al  mismo  tiempo  expone  que  dicho  papel  no  se  halla  en 
autos,  ni  tenía  noticia  de  que  estuviese  prohibido,  ni  conte- 
nía en  su  concepto  máximas  ni  doctrinas  opuestas  al  Gobier- 
no ni  á  la  religión,  y  que  así  no  tuvo  reparo  en  confiarle  á  un 
sujeto  tan  instruido  como  el  Dr.  Flórez,  sin  que  después  vol- 
viese á  su  mano,  y  que  así,  aun  cuando  dicho  papel  fuese  dig- 
no de  ser  recogido,  lo  más  que  contra  él  podría  resultar  era 
la  imprudencia  de  haberle  leído  y  entregado  al  Dr.  Flórez. 
Sobre  este  cargo  se  reconvino  á  Rieux,  de  que  en  su  declara- 
ción de  26  de  Septiembre  de  94  (que  no  se  halla  en  autos), 
dijo  que  no  había  tenido  dicho  papel,  lo  que  luego  confesó  en 
la  de  80  del  mismo  mes,  á  cuya  reconvención  expuso  que  la 
calentura  é  indisposición  de  cabeza  con  que  se  hallaba  cuan- 
do su  primera  declaración,  le  tenía  perturbado,  de  modo  que 
no  tuvo  presente  en  ella  la  especie  del  papel  y  que  por  eso  no 
declaró  como  lo  hizo  después.  En  cuanto  á  la  expresión  de  la 
carta,  expuso  que  no  se  extendía  á  decir  otra  cosa  más  que 
la  de  asistir  con  los  concurrentes  al  gabinete  de  Nariño,  á 
divertirse  con  los  instrumentos  y  libros  de  física  que  éste  te- 
nía en  él,  sin  que  la  voz  de  encerrarse  que  contiene  dicha 
carta  tuviese  otro  objetp.    Sobre  el  último  cargo  expone 
Rieux  que  era  falso  cuanto  habían  sentado  en  su  denuncia  y 
declaración  D.  Pablo  Ranjel  y  D.  Luis  Moyano,  sobre  la  con- 
versación que  suponían  en  la  casa  del  Dr.  Gamba,  cuando 
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tri8ti6  &  la  enfermedad  del  hijo  de  éste,  proponiendo,  en  prue- 
ba de  su  negativa,  que  Ban jei  7  Moyano  eran  enemigos  suyos 
por  la  causa  que  cita  en  la  misma  confesión,  que  por  igual 
tazón  no  era  presumible  tuviese  con  ellos  semejante  conver- 
8aci6n  ni  confianza.  Que  seguramente  no  convendría  con  di- 
cha?  declaraciones  el  Dr.  Gamba,  en  cuya  casa  se  suponía  la 
conversación  que  se  dice  se  tuvo  en  Abril  de  93,  persuadien- 
do la  malicia  de  sus  autores  el  no  haber  dado  cuenta  de  ella 
hasta  el  mes  de  Febrero  de  94,  cerca  de  un  afio  después  de 
haber  ocurrido. 

Los  Fiscales,  habiendo  meditado  con  la  debida  reflexión, 
no  s6Io  los  citados  cargos  principales  que  se  dedujeron  contra 
Bieaz  en  su  confesión,  sino  también  los  demás  que  de  ella 
resultan,  sus  fundamentos  7  satisfacciones  que  ha  dado  & 
todos  ellos,  y  teniendo  presente  que  el  Virrey,  en  su  auto  de 
B  de  Marzo  de  94,  expuso  haberse  movido  Banjel  y  Moyano  & 
la  denuncia  y  declaración  por  resentimiento  y  fines  siniestros 
con  motivo  de  la  ida  de  Froes  á  aquella  capital,  y  notando, 
igualmente,  que  Gamba  no  contestó  al  tenor  de  la  denuncia 
de  Eanjel,  no  pueden  convenir  con  el  dictamen  de  la  Audien- 
cia, de  que  Rieux  se  halle  confeso,  ni  convicto  de  cómplice, 
en  la  causa  de  la  proyectada  sublevación,  y  cuando  más  se 
podrá  decir  que  hablaba  de  las  cosas  ocurridas  en  Francia, 
sin  que  tampoco  quede  convencido  de  que  adaptase  aquellas 
máximas,  ni  persuadiese  á  otros  á  ello,  como  ofrece  justifi- 
carlo si  se  le  oye  en  plenario.  Esto  se  confirma  con  el  hecho 
que  consta  en  la  Secretarla  de  Estado  y  que  [previene  se  ten- 
ga presente,  de  que  hallándose  Bieux  en  la  costa  de  África, 
después  de  su  fuga  del  hospital  de  Cádiz;  sin  embargo  de  que 
el  Cónsul  inglés  le  hizo  varias  ofertas  en  nombre  de  su  Go- 
bernador, para  que  pasase  al  servicio  británico,  no  sólo  no 
las  admitió,  por  no  emplearse  contra  España  ó  Francia,  sino 
que  se  presentó  á  S.  M.  y  al  Consejo  á  solicitar  y  promover 
la  sustanciación  y  determinación  de  su  causa; 

2.*  El  segundo  reo  principal  de  los  remitidos  á  Cádiz,  es 
D.  Manuel  Froes,  francés,  de  la  isla  de  Santo  Domingo,  de 
estado  soltero,  de  edad  de  veinticinco  años  y  doctor  en  Medi- 
cina en  la  ciudad  de  Mompeller.  A  este  reo  se  le  arrestó  por 
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lo  que  resultaba  de  la  denuncia  de  Banje)  7  declaración  de 
Moyano,  del  embargo  de  sus  bienes  se  le  hallaron  cartas  fe- 
chadas en  Cádiz,  en  21  de  Abril  7  15  de  Mayo  de  94,  escritas 
por  D.  Juan  Alegre,  residente  en  aquella  ciudad  é  hijo  de  un 
francés,  de  edad  de  veintidós  años,  cu7as  cartas  corren  á  los 
folios  92  7  93  del  cuaderno  letra  A;  7  en  el  folio  19  7  siguien- 
tes del  mismo  cuaderno,  la  declaración  de  Froes,  de  10  de  Oc- 
tubre de  94,  satisfaciendo  á  las  reconvenciones  que  se  le  hi- 
cieron deducidas  de  los  contestos  de  dichas  cartas  7  la  que 
reprodujo  en  su  confesión  de  5  de  Diciembre  del  mismo  año, 
que  corre  al  folio  81  del  cuaderno  letra  C,  7  que  sigue  á  los 
105  7  109  de  él,  7  en  cu7a  confesión,   además  de  los  cargos 
que  se  le  hablan  hecho  por  el  resultado  de  las  cartas,  se  le 
reconvino  con  las  amistades  de  Nariño,  asistencia  á  su  casa 
7  juntas  en  ella,  7  con  la  de  Rieux  por  la  delación  de  Ranjel 
7  declaración  de  Mo7ano,  7  asimismo,  que  le  habfa  oído  D. 
Gabriel  Manzano  que  el  libro  del  Génesis  fue  una  invención 
que  se  hizo  después  del  nacimiento  de  Cristo.   Con  respecto  á 
las  cartas  de  Alegre  7  cargos  que  de  ella  se  dedujeron  contra 
Froes,  dio  éste  la  dilatada  satisfacción  que  consta  de  su  cita- 
da declaración,  que  no  repiten  los  Fiscales,   por  no  hallarse 
sentada  en  el  extracto  del  relator  con  una  exposición  que 
desvanece  lo  que  se  dedujo  de  dichas  cartas.   En  orden  á  las 
amistades  de  Nariño  7  Rieux,   expuso  Froes  en  su  confesión 
ser  notorio  que  pasó  á  Santa  Fe,   desvalido,  á  reclamar  los 
derechos  de  su  difunto  padre,  sobre  que  seguía  pleito  con  D.* 
Ignacia  Galavís,  7  que  por  el  paisanaje  con  Rieux  le  favore- 
ció éste  7  por  su  medio  le  sirvió  también  Nariño,  7  halló  en 
ellos  la  protección  que  necesitaba  por  su  situación,  concu- 
rriendo á  la  casa  del  último,  por  las  tardes,  á  su  tertulia,  sin 
que  en  ella  se  veriñcasen  juntas  sospechosas  ni  encierro  al- 
guno á  este  fin.  Sobre  la  declaración  de  Ranjel  7  deposición 
de  Mo7ano,  negando  el  cargo,   manifestó  que  estos  eran  sus 
enemigos,  por  su  concurrencia  á  la  casa  de  Gamba,  por  cu7a 
causa  se  separaron  de  ella;  sobre  la  especie  de  Manzano,  ex- 
puso: que  lo  que  dijo  fue  que  el  libro  del  Génesis  se  había  dado 
á  luz  después  del  nacimiento  de  Cristo,  7  últimamente  con- 
testó, que  cuando  se  había  hablado  sobre  los  asuntos  de  la 
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Fnmcia,  lo  que  únicamente  había  manifestado  era  que  la 
Constitución  primera  adoptada  por  el  Rey  era  ventajosa  á 
los  mismos  franceses,  y  que  habló  en  favor  de  ella  y  en  con- 
traposición de  la  segunda.  Es  constante,  como  ya  se  ha  di- 
cho, que  el  Virrey  en  su  auto  de  8  de  Marzo  de  94,  sentó  ha- 
berse movido  Rangel  y  Moyano  á  su  denuncia  y  declaración 
por  resentimientos  y  fines  siniestros,  con  motivo  de  la  ida  de 
Froes  á  aquella  capital,  de  cuyo  principio  se  deduce  que  la 
denuncia  del  uno  y  declaración  del  otro  contra  Froes,  no  me- 
recen fe  en  lo  legal,  por  ser  sus  enemigos  de  éste  y  de  Rieux, 
según  tienen  contestado  uno  y  otro  y  acredita  la  providen- 
cia del  Virrey.  También  es  preciso  convenir  en  que  no  resul- 
ta justificado  lo  que  se  dice  de  juntas  en  casa  de  Nariño,  ni 
que  Froes  se  explicase  en  esta  forma  sobre  los  asuntos  de 
Francia  y  en  contra  de  nuestro  Gobierno,  lo  que  de  ningún 
modo  prueba  tampoco  la  especie  de  Manzano,  sobre  si  se  dio 
¿  luz,  después  de  la  venida  de  Cristo,  el  libro  del  Génesis^  y 
así,  refiexionando  con  meditación  los  cargos  deducidos  contra 
Froes,  ya  en  su  declaración  con  presencia  de  las  cartas  de 
Alegre  y  ya  en  su  confesión  por  las  declaraciones  de  Ranjel, 
Moyano  y  Manzano,  no  puede  decirse  que  Froes  está  confeso 
ni  convicto  de  cómplice  en  la  proyectada  sublevación; 

3.0  El  tercer  reo  es  D.  José  Ayala,  natural  de  Santa  Fe, 
soltero,  estado  noble  y  edad  treinta  y  tres  años.  A  este  reo  se 
le  recibió  declaración  en  7,  8  y  12  de  Septiembre  de  94,  sobre 
una  carta  y  una  esquela,  sin  firma,  que  pasó  el  Virrey  al  co 
misionado  Alba,  cuyos  papeles  tenían  las  fechas,  el  primero, 
de  25  de  Agoeto  de  92,  y  el  segundo,  15  de  Septiembre,  y  es- 
critos á  D.  Antonio  Nariño,  y  los  que  se  hallaron  en  poder  de 
éste,  como  resulta  del  cuaderno  número  2  del  expediente,  so- 
bre impresión  del  libro  titulado  los  Derechos  del  hombre^  al 
folio  28  vuelto,  en  el  que  se  halla  á  la  letra  dicha  carta.  En 
el  extracto  se  refieren  por  menor  los  cargos  y  reconvenciones 
que  se  hicieron  á  Ayala,  deducidos  de  la  carta  y  esquela  cita- 
das, y  asimismo  las  contestaciones  y  explicaciones  que  dio  á 
ellas,  lo  que  no  repiten  los  Fiscales,  así  por  resultar  de  dicho 
extracto,  como  porque  de  las  satisfacciones  y  respuestas  de 
Ayala  á  unos  papeles  escritos  en  el  año  de  92,  se  manifiesta 
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el  ningún  mérito  que  producen  dichos  papeles  para  concep- 
tuar á  Ayala  como  uno  de  los  reos  principales.  En  la  confe- 
sión que  se  le  recibió,  en  21  de  Octubre  del  citado  año,  que  se 
halla  al  folio  1.^  del  cuaderno  letra  C,  se  le  hizo  cargo  de  que 
por  declaraciones  de  Mutis,  Benítez,  Oyarzábal,  Uribe,  Ci- 
fuentes  y  Umaña,  resultaba  ser  uno  de  los  cómplices  en  la 
sublevación,  y  asimismo  se  le  reconvino  sobre  el  contexto  de 
la  carta  y  esquela.  A  la  reconvención  fundada  en  estos  pape- 
les, satisfizo  Ayala  en  los  mismos  términos  que  en  su  declara- 
ción, y  por  lo  respectivo  á  las  deposiciones  de  los  sujetos  que 
quedan  citados,  negó  el  cargo  como  falso,  fundándolo  en  que 
Benítez  se  remite  á  Mutis,  que  dijo  estar  comprendidos  todos 
los  Ayalas;  Oyarzábal  se  remite  á  Benítez  y  Mutis,  á  Uribe, 
éste  á  Mutis  y  Cifuentes  á  D.  Enrique  Umaña,  que  dice  que 
un  Ayala  estaba  comprendido,  de  lo  que  se  infiere  el  ningún 
fundamento  del  cargo.  De  las  deposiciones  de  Mutis,  Benítez, 
Oyarzábal,  Uribe,  Cifuentes  y  Umaña,  á  que  se  hace  particu- 
lar expresión  en  el  extracto  del  relator,  nada  resulta  contra 
D.  José  Ayala  en  particular,  y  así  no  se  le  puede  declarar  con- 
victo ni  menos  confeso  en  la  citada  sublevación,  pues  además 
de  la  mutua  referencia  de  unos  á  otros  testigos,  ninguno 
nombra  expresamente  á.este  reo; 

é.»  El  cuarto  reo  es  D.  Sinforoso  Mutis,  natural  de  la 
ciudad  de  Girón,  edad  de  28  años,  colegial  del  Rosario  de  San- 
ta Fe,  calidad  noble  y  estado  soltero.  A  este  reo  se  le  recibió 
su  declaración  en  14  de  Septiembre  de  94,  en  la  que  manifes- 
tó ser  cierto  haber  expuesto  á  D.  Manuel  Benítez  lo  que  éste 
refirió  al  Regente  en  su  denuncia  y  declaración  de  20  de  Agos- 
to sobre  la  conversación  que  tuvieron  en  casa  de  la  Quiebra  ; 
de  esta  denuncia  y  declaración  se  da  puntual  noticia  en  el 
extracto  del  relator,  pero  debe  notarse  que  Mutis  expresó  que 
la  declaración,  y  referido  por  Benítez,  lo  sabía  por  D.  Pablo 
Uribe,  que  se  lo  manifestó  una  tarde  en  el  Colegio  del  Rosa- 
rio, en  el  cuarto  de  D.  Ángel  Manrique  y  D.  Miguel  Ángulo, 
estando  presentes  D.  Ignacio  Camacho  y  D.  Manuel  Caicedo; 
examinados  por  la  cita  de  Mutis  los  colegiales  Camacho  y 
Caicedo,  Manrique  y  Ángulo,  la  negaron,  manteniéndose  unos 
y  otros  firmes  en  los  careos;  y  Uribe  en  su  confesión  de  8  de 
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Octubre  de  94,  que  se  halla  al  folio  29  del  cuaderno  é.^,  dijo 
ser  Mutis  el  autor  de  las  especies  que  aquél  le  atribuía,  7  que 
en  prueba  de  ello,  ofreció  el  mismo  Mutis  hacer  una  lista  de 
los  sujetos  que  pensaban  en  favor  de  la  libertad,  que  en  las 
circunstancias  de  sublevación,  sería  gusto  tomar  un  fusil, 
pues  le  agradaban  las  ideas  de  libertad  7  sus  deseos  de  que  se 
estableciese  el  gobierno  republicano.  De  estos  hechos  se  de- 
dujeron los  cargos  contra  Mutis  que  se  formaron  en  su  con- 
fesión de  21  de  Octubre,  que  se  halla  al  folio  100  del  citado 
cuaderno  4.<>,  á  cuyos  cargos  contestó  diciendo,  insistiendo, 
en  que  Uribe  fue  el  que  le  dio  las  noticias  que  comunicó  á 
Benltez,  añadiendo  que  la  eficacia  de  Uribe  le  había  conven- 
cido de  las  agradables  ideas  de  libertad,  en  cuyas  circunstan- 
cias dijo:  q^ue  sería  gustoso  en  tomar  un  fusil.  Que  la  lista 
que  ofreció  poner  y  que  de  facto  puso  y  después  rompió,  fue 
con  remisión  á  la  relación  de  Uribe,  y  últimamente  que  aun- 
que le  agradaron  las  ideas  de  revolución  á  que  le  había  per- 
suadido Uribe,  jamás  pensó  entrar  en  semejante  proyecto. 
Atendidas  las  cualidades  de  Mutis,  su  edad  de  veintiún  años, 
la  contraposición  de  su  confesión  con  la  de  Uribe  y  concurrir 
en  éste  el  ser  uno  do  los  reos,  confeso  en  la  causa  de  pasqui- 
nes, parece  más  verosímil  que  Uribe  fuese  el  que  repartió  á  Mu- 
tis las  especies  que  confiesa  éste  comunicó  á  Benítez;  pero  sea 
comoquiera,  lo  más  que  se  infiere  contra  Mutis,  es  que  habiendo 
creído  dichas  especies  por  un  efecto  de  ligereza  propia  de  su 
edad,  le  agradaron  las  ideas  que  oyó,  pero  no  que  intentase 
ni  se  resolviese  á  fomentar  la  sublevación,  ni  que  se  pueda 
tenerle  por  confeso  ni  convicto  de  semejante  delito; 

5.®  El  quinto  reo  es  D.  Francisco  Zea,  natural  de  Mede- 
Uín,  de  estado  soltero,  de  edad  de  veinticuatro  años  y  de  ca- 
lidad noble,  expresándose  en  la  lista  que  se  ha  pasado  á  la 
Tía  reservada;  que  este  reo  destinado  á  la  Comisión  de  Bo- 
tánica en  el  Virreinato  de  Santa  Fe,  ha  sido  enviado,  no  tanto 
por  lo  que  resulta  contra  él,  cuanto  por  la  travesura  de  su 
genio  y  considerar  que  no  era  conveniente  su  residencia  allí. 
A  este  reo  se  tomó  declaración  instructiva  é  indagatoria  en  11 
de  Septiembre  de  94,  que  se  refiere  en  el  extracto,  como  igual- 
mente la  que  hizo  de  los  papeles  escritos  á  Nariño,  á  éste,  y 
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de  este  á  Narífio,  y  á  su  consecuencia  se  le  recibió  su  confe- 
sión en  26  de  Noviembre,  que  corre  al  folio  88  vuelto  del  cua- 
derno letra  C;  sobre  los  papeles  satisfizo,  en  los  términos  que 
resulta  del  extracto  del  relator,  desvaneciendo  y  dando  salida 
á  los  cargos  que  se  le  formaron.  Los  que  se  hicieron  en  la 
confesión  se  reducen  á  dos,  ambos  fundados  en  las  declara- 
ciones de  Benítez,  Mutis,  Arellano,  ümaña,  Cortés  y  Oyar- 
zábal,  siendo  el  primero  de  que  era  uno  de  los  autores  del 
plan  de  revolución  y  el  segundo  sobre  que  mantenía  corres- 
pondencia con  D.  Pedro  Vargas,  que  se  hallaba  en  Fíladelfla, 
y  que  había  ofrecido  entrar  por  Los  Llanos  con  18,000  hom< 
bres.  Sobre  el  prim<»r  cargo  expaso  Zea,  que  todos  los  testigos 
en  que  se  fundaba,  deponían  de  oídas  y  referencia  de  unos  & 
otros,  y  efectivamente,  cotejados  y  combinados#sus  dichos, 
vienen  á  resultar  de  ellos  que  la  especie  de  ser  Zea  uno  de 
los  comprendidos  en  la  sublevación,  tuvo  principio  en  las 
deposiciones  de  Mutis  y  Uribe,  y  como  ambos  niegan  ser  los 
autores  de  esta  especie,  no  se  halla  comprobado  este  cargo. 
El  segundo  se  funda  en  las  deposiciones  de  Benítez  y  Oyar- 
zábal,  con  referencia  á  D.*  Gertrudis  Lombana,  quien  eva- 
cuaba la  cita,  sólo  dijo  que  Vargas  se  correspondía  con  las 
gentes  de  allí,  y  que  tenía  á  prevención  18,000  hombres,  pero 
que  no  se  acordaba  haber  dicho  expresamente  que  tenía  co- 
rrespondencia con  Zea,  y  que  la  noticia  de  la  correspondencia 
de  Vargas  con  las  gentes  de  allí  se  la  dio  el  Dr.  D.  Joaquín 
Umaña.  En  la  ratificación  de  sus  diligencias,  á  17  y  25  de 
Julio  de  94,  dijo  :  que  no  se  acordaba  quién  le  refirió  que  D. 
Pedro  Vargas  había  sido  despachado  á  las  Colonias  extranje- 
ras, con  el  fin  de  favorecer  el  proyecto.  Estos  son  los  funda- 
mentos del  segundo  cargo  que  se  formó  á  Zea,  y  ellos  mani- 
fiestan que  no  se  le  puede  graduar  de  convicto  ni  confeso  en 
el  delito  de  sublevación ; 

6.^  El  sexto  reo  es  D.  Ignacio  Sandino,  natural  de  Santa 
Fe,  de  estado  casado,  calidad  noble  y  edad  veintinueve  años. 
A  este  reo  se  le  recibieron  dos  declaraciones,  que  corren  á  las 
fojas  77  vuelta  y  115  del  cuaderno  3.%  y  cuyo  contenido  se 
refiere  en  el  extracto  del  relator.  En  la  primera  expuso  que 
había  oído  que  D.  Pedro  Uribe,  D.  José  María  Duran,  D.  Luis 
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Oitmez  y  D.  José  Arellano,  compusieron  unos  pasquines  re- 
lativos á  la  revolución,  de  cuyo  hecho  había  ofdo  varias  noti- 
cias de  que  estos  sujetos  habían  tenido  ideas  revolucionarias, 
las  que  había  calificado,  porque  con  él  tuvieron  dos  6  tres  ve- 
ces üribe  7  Duran  conversaciones  relativas  á  la  sublevación 
de  Francia,  la  de  la  villa  del  Socorro  el  año  de  81  y  una  infor- 
mación secreta  practicada  por  el  Virrey,  y  que  aunque  dichas 
conversaciones  no  le  dieron  &  conocer  claramente  que  tuvie- 
sen intentos  de  sublevación,  el  pasaje  siguiente  de  los  pasqui- 
nes se  lo  había  hecho  creer,  que  las  proposiciones  que  oyó  á 
üribe  y  Duran,  fueron  que  la  empresa  de  los  socórrenos  se 
hubiera  verificado  si  los  hubieran  acaudillado  hombres  de 
instrucción  y  civilizados.  Que  aquel  Reyno  estaba  defendido 
4  poco  esfuerzo  de  los  revolucionarios,  y  que  ya  parecía  ha- 
bía algunas  ideas  en  aquella  ciudad  respecto  á  la  información 
del  Virrey.  Que  los  franceses  seguramente  plantarían  su  re- 
pública  mediante  hacer  una  nación  tan  sabia  y  numerosa,  y 
Que  ya  habían  empezado  á  conseguir  victorias,  y  que  si  las 
ideas  de  los  franceses  se  iban  propagando,  sería  fácil  una  re- 
solución en  aquel  Reino.    En  la  segunda  declaración,  ratifi- 
cándose en  la  anterior,  dijo  que  tenía  duda  si  á  Duran  había 
^Wo  dichas  proposiciones,  y  que  acerca  de  los  socórrenos  no 
f^ia  asegurar  á  punto  fijo  haberlo  oído  á  Uribe  y  que  más 
^  inclinaba  á  que  no  lo  oyó.  En  la  confesión  que  se  tomó  á 
^íe  reo  en  26  de  Noviembre  de  94,   que  corre  al  folio  13, 
CüacJerno  letra  C,  y  en  otra  que  se  le  recibió  en  9  de  Enero 
^^  ^5,  que  corre  al  folio  29,  cuaderno  letra  D,  se  le  forman 
^^     respectivos  cargos,  deduciéndolos  de  que  D.  Bernardo 
^^f  Uentes,  en  su  declaración  referiila  en  el  extracto  del  rela- 
^^>  sentó  haber  dicho  á  la  mujer  de  este  reo  que  no  le  dejase 
®^trar  en  estas  cosas.   Que  la  mujer  le  respondió  que  así  se  lo 
^^^^  use  jaba.  Que  su  hermana,  D.*  Josefa  Sandino,  le  dijo  que 
"^^pués  de  los  pasquines  habían  salido  de  aquella  ciudad  dos 
®^ 3  ^tos  á  llevar  gente,   y  que  preguntándoles  quiénes  eran, 
^^^pondió  que  no  lo  sabía,  porque  no  se  lo  había  dicho  su  her- 
i^^no,  y  que  la  misma  le  expresó  que  D.   Pedro  Pradilla  se 
^?^\jía  querido  ausentar  á  llevar  gente,   y  que  su  hermano  le 
aconsejó  no  hiciese  tal.  En  satisfacción  al  cargo  deducido  de 
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esta  declaración  de  Oifuentes,  contestó  Sandino,  en  su  prime- 
ra confesión,  que  era  falso,  pues  no  podían  asegurar  tal  cosa 
su  mujer  ni  hermano,  que  además  Cifuentes  era  su  enemigo, 
por  la  causa  que  expresa  en  su  confesión,  y  que  así  no  tenía 
motivo  para  tratar  con  su  hermana  ni  aconsejar  á  su  mujer. 
En  el  extracto  formado  por  el  relator  se  hallan  evacuadas  las 
citas  de  la  mujer  de  Sandino,  y  su  hermana,  y  en  la  confe- 
sión de  Pradilla,  deducido  contra  éste  el  cargo  sobre  la  salida 
á  llevar  gente,  y  así  Pradilla,  como  la  mujer  de  Sandino  y  su 
hermana  negaron  la  cita  de  Cifuentes,  lo  que  manifiesta  la 
debilidad  al  cargo  deducido  de  la  declaración  de  Cifuentes 
contra  Sandino.  A  éste  se  le  recargó  con  lo  confesado  por 
Uribe  sobre  conversaciones  en  su  casa  y  en  la  de  Pradilla, 
que  son  las  mismas  que  expresa  en  su  declaración,  y  en  las 
que  consta  haber  concurrido  alguna  que  otra  vez,  no  tenien- 
do dificultad  en  creer  que  hubiese  hablado,  ú  oído  hablar  al- 
gunas conversaciones  ociosas,  disparatadas,  y  ser  mero  pasa- 
tiempo, por  su  carácter  jocoso,  pero  que  lo  cierto  era  que  no 
se  acordaba,  por  el  poco  cuidado  que  hizo  de  ellas,  y  que  sólo 
le  hicieron  impresión  las  de  üribe,  por  su  afluencia  y  locua- 
cidad. Asimismo  se  le  reconvino  con  la  ratificación  de  D. 

Joaquín  Umaña,  en  la  que  dijo,  con  referencia  á  Oifuentes, 
que  para  tratar  del  asunto  de  sublevación  se  habían  te- 
nido varias  juntas  en  la  casa  de  Pradilla  y  en  la  de  Sandino. 
Este  negó  en  cuanto  á  juntas  y  objetos  á  que  se  dirigían, 
añadiendo  que  Umaña  era  su  enemigo,  porque  con  otros  abo- 
gados se  había  opuesto  á  que  se  recibiese  de  tal  Umaña,  bien 
que  confesó  que  alguna  ú  otra  vez  se  habían  verificado  las 
conversaciones  referidas  una  sola  ocasión  en  su  casa,  ningu- 
na en  el  Colegio  del  Rosario  y  algunas  en  la  de  Pradilla,  y  se 
había  disputado  si  aquella  plaza  era  ó  nó  de  armas.  Los  Fis- 
cales advierten,  que  refiriéndose  Umaña,  en  cuanto  á  las  jun- 
tas, fi  D.  Bernardo  Cifuentes,  recibida  la  declaración  de  éste 
en  31  de  Agosto,  cuaderno  é.o,  foja  6,  se  le  preguntó  si  había 
oído  decir  que  algunos  sujetos  habían  tenido  juntas  dirigidas 
á  sublevación  ú  otros  fines  particulares,  á  lo  que  respondió 
que  no  lo  sabía,  de  cuyo  hecho  resulta  que  carece  de  fun- 
damento la  deposición  de  D.  Joaquín  Umaña,  que  es  uno  de 
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I08  delatores  en  esta  causa,  viniéndose  á  deducir  de  todo,  que 
lo  que  efectivamente  consta  es  que  Sandino  concurrió  á  las 
conversaciones  sobre  el  nuevo  sistema  de  la  Francia,  hablan- 
do de  él,  sin  que  aparezca  un  ánimo  deliberado  ni  un  acuerdo 
proporcionado  á  que  se  pusiesen  en  práctica  semejantes  ideas; 

7.*  El  séptimo  reo  es  D.  Pedro  Pradilla,  natural  de  la 
Villa  de  San  Gil,  de  estado  soltero  7  calidad  noble,  su  edad 
veintisiete  años,  á  quien  se  tomó  confesión  en  25  de  Noviem- 
bre, que  se  halla  al  folio  29  vuelto  del  cuaderno  letra  C.  En 
la  declaración  que  se  le  recibió  en  24  de  Septiembre  de  94, 
dijo  que  en  Abril  de  aquel  año  fue  á  Santa  Fe  y  07o  que  se 
había  practicado  cierta  información  relativa  á  los  que  habla- 
ban contra  el  Gobierno,  7  que  no  07Ó  otra  cosa  hasta  después 
que  se  fijaron  los  pasquines.  Que  pasó  á  dicha  ciudad  con  la 
idea  de  hacer  renuncia  de  su  cátedra,  defender  ciertas  con- 
dnsiones  7  volver  á  establecerse  en  su  Patria.    Que  jamás 
había  tenido  juntas  en  su  casa  para  tratar  de  conspiración,  7 
que  á  ella  concurrían  varios  amigos  á  divertirse  al  juego  de 
la  ropilla,  cómo  lo  eran  D.   Ensebio  Oamacho,  D.  Camilo  de 
Torres,  D.  Pedro  Salgar,  D.  Eusebio  García,  D.  Joaquín  Cai- 
cedo,  D.   Nicolás  Castro  7  Ü    Enrique  Umaña,  unas  veces 
unos  7  otras  otros.  En  su  confesión  de  25  de  Noviembre,  se 
hizo  cargo  á  Pradilla  de  la  especie  de  Cif uentes,  con  relación 
á  la  hermana,  que  7a  se  ha  tocado  en  la  confesión  de  éste, 
como  asimismo  su  negativa,  7  la  de  la  hermana  de  Sandino. 
También  se  le  hizo  cargo  de  la  deposición  de  Cif  uentes,  en  la 
que  expuso  que  D.  Enrique  Umaña  le  nombró,  entre  los  suje- 
tos que  se  querían  levantar,  á  Pradilla,  7  asimismo  de  la  es- 
pecie de  que  en  casa  de  éste  había  juntas  sobre  el  asunto^ 
como  lo  depuso  D.  Joaquín  Umaña,   sin  referencia  al  mismo 
Cifuentes,  quien  en  su  declaración  sobre  este  punto,  dijo  que 
nada  sabía,  lo  que  también  repitió  en  su  confesión  ;  7  así  lo 
que  justamente  aparece  contra  Pradilla,  es  que  presenció  7 
concurrió  á  algunas  conversaciones  sobre  el  sistema  de  la 
Francia,  en  las  que  se  había  explicado  Uribe  con  libertad, 
sobre  lo  que  dice  le  reconvino,  aconsejándole  que  procurase, 
cuanto  antes,  graduarse  7  retirarse  á  su  Patria,  como  así  lo 
contesta  Uribe,  cu7as  conversaciones  7  modo  de  pensar  no 
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había  denunciado,  así  por  lo  mucho  que  le  estimaba,  como 
porque  no  creía  capaz  de  poder  mover  los  amigos  á  seguir  sos 
ideas.  Del  contexto  de  los  cargos  deducidos  contra  este  reo  y 
de  las  satisfacciones  dadas,  se  deduce  debe  formarse  el  mis- 
mo concepto  que  queda  indicado  sobre  las  formadas  á  D.  Ig- 
nacio Sandino:  esto  es,  el  haber  concurrido  á  las  conversacio- 
nes sobre  el  nuevo  sistema  de  la  Francia  y  sobre  su  extensión 
á  aquellos  dominios,  pero  no  á  que  se  veriñcasen  juntas  para 
tratar  y  disponer  los  medios  de  que  tuviese  efecto; 

8.0  El  octavo  reo  es  D.  Bernardo  Cifuentes,  natural  del 
Socorro,  de  estado  casado,  y  edad  de  34  años.  A  este  reo  se 
le  recibieron  dos  declaraciones:  la  primera  en  5  de  Septiembre, 
y  la  segunda,  á  su  instancia,  en  7  del  mismo.  En  la  primera 
dijo  que  D.  Enrique  Umaña,  un  mes  antes,  le  insinuó  que  se 
querían  levantar,  quitar  los  papeles  y  echar  los  españoles. 
Que  los  del  levantamiento  eran  los  Dres.  Pradilla  y  Uribe, 
un  Ayala  y  otros  sujetos,  que  no  le  nombró.  Que  entonces 
comprendió  que  Umaña  le  quería  meter  en  esta  historia,  y 
aunque  no  se  lo  dijo  por  lo  claro,  al  tercer  día  volvió  á  su 
casa  y  le  expresó  que  entrase  en  el  levantamiento,  á  lo  que 
contestó  Cifuentes  que  aquello  eran  calaveradas,  y  que  así 
se  vio  inmediatamente  con  el  padre  de  Umaña  en  el  zaguán 
de  su  casa,  advirtiéndole  que  su  hijo  andaba  en  estos  enredos, 
para  que  pusiese  remedio ;  con  cuya  advertencia  se  llevó 
su  hijo  á  una  hacienda,  que  no  le  volvió  á  ver  en  la  ciudad; 
que  con  estos  antecedentes  aconsejó  por  dos  veces  y  efecto 
de  amistad  al  Dr.  Joaquín  Umaña  no  se  mezclase  en  estos 
asuntos.  También  dijo :  que  D.  Enrique  Umaña  le  significó 
que  D.  Salvador  Plata  salió  de  allí  encargado  para  sublevar 
las  gentes  del  Socorro  ;  que  no  sabía  ni  había  oído  decir  que 
se  hubiesen  tenido  juntas  dirigidas  á  sublevación,  pero  que 
el  D.  Enrique  le  dijo  que  se  iba  á  poner  allí  una  igualdad  en 
todos,  y  que  después  de  los  pasquines  oyó  que  se  proyectaba 
el  arbitrio  de  echarse  sobre  las  armas,  artillería  y  almacenes  de 
pólvora.  En  la  declaración  que  recibió  á  su  instancia  en  7  del 
mismo  mes,  añadió  Cifuentes  habérsele  olvidado  en  la  primera 
que  á  D.  Enrique  Umaña  le  oyó  haberse  escrito  á  Cartagena 
para  que  allí  se  levantasen  las  gentes,  y  que  respondieron  se  lea^ 
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dijera  en  qué  términos  lo  pensaban  en  Santa  Fe;  que  no  le 
manifestó  las  personas;  que  le  refirió  que  uno  que  vivía  en 
San  Victorino  había  ofrecido  cincuenta  hombres  para  la  su- 
blevación ;  que  Solanilla  había  ofrecido  hacer  armas,  7  que  D. 
Antonio  Nariño  había  dicho  que  aunque  no  asistiese  á  juntas 
contaijen  con  él.   En  la  misma  declaradón  tocó  Cif  uentes  las 
especies  de  la  mujer  7  hermana  de  Sandino,  de  que  se  ha 
dado  noticia  en  el  cargo  formado  á  éste,  7  añadió  que  D.  En- 
rique le  persuadió,  por  tres  veces,  á  que  entrase  en  la  subleva- 
ción 7  que  persuadido  de  las  reflexiones  que  le  hizo,  prestó 
su  asentimiento,  diciéndole  que  contase  con  él.  Que  algunas 
de  estas  cosas  las  manifestó  Cif  uentes  á  D.  Joaquín  Umafia, 
quien  le  respondió  era  necesario  saber  en  qué  términos  7  qué 
medidas  se  tomaban,  como  también  asistir  á  alguna  junta, 
y  que  con  efecto  le  llevó  en  casa  de  Pradilla,  por  haberle  expre- 
sado D.  Enrique  se  juntaban  allí,  7  que  asistieron  el  decla- 
rante, el  D.  Joaquín,  el  D.  Enrique,  el  Dr.  Pradilla  7  varios 
estudiantes,  que  serían  como  ocho,  7  no  se  trató  cosa  alguna 
de  sublevación,  persuadiéndose  sería  porque  llegó  de  visita 
un  caballero  de  La  Plata,  que,  retirándose  con  D.  Joaquín 
Umafia,  le  manifestó  su  arrepentimiento,  7  pasó  en  el  propio 
inetante  á  decir  al  padre  de  D.  Enrique,  en  el  zaguán  de  su 
casa,  lo  que  tiene  declarado  en  este  particular.  Examinado 
por  esta  cita  D.  Ignacio  Umaña,  padre  del  D.  Enrique,  dijo 
S6r  falso  absolutamente,  añadiendo  en  el  careo  que  sacó  á  su 
bijo  de  Santa  Fe,  con  motivo  de  las  vacaciones  7  para  que 
sirviese  de  padrino  á  una  hermana  que  casó,  7  á  CU70  matri- 
inonio  asistió  Cif  uentes,  como  éste  lo  contestó  conclu7endo 
su  declaración  con  que  había  repetido  al  D.  Joaquín  Umaña, 
que  no  se  metiese  en  cosa  alguna,   7  que  también  pasó  en 
casa  de  Sandino,  7  por  no  hallar  á  éste,  dijo  á  su  mujer  que 
DO  dejase  á  su  marido  meterse  en  estas  cosas.    Recibida  su 
confesión  á  Cif  uentes  en  29  de  Noviembre,  que  se  halla  al 
folio  60  del  cuaderno  letra  C,  7  leídas  las  anteriores  declara- 
ciones, ratificándose  en  ellas,  expresó  tener  duda  en  cuanto  á 
las  proposiciones  que  manifestó  haberle  dicho  D.  Enrique 
Umaña  sobre  las  especies  de  Cartagena,  San  Victorino  7  So- 
lanilla,  pero  á  consecuencia  de  las  reconvenciones  que  sobre 
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este  punto  se  le  hicieron,  vino  &  confesar  lo  mismo  que  en  su 
declaración  sobre  lo  que  le  había  dicho  D.  Enrique,  pero  negó 
constantemente  tener  noticia  de  las  juntas  que  con  referen- 
cia á  él  citaba  D.  Joaquín  Umaña  en  su  denuncia  y  ratifica- 
ción; asimismo  negó  7  dijo  ser  falso  lo  que  sentó  el  mismo 
D.  Joaquín  al  Virrey  en  su  denuncia  de  25  de  Julio,  sobre 
q^e  Nariño  y  Caicedo  trabajaban  arreglándose  &  las  Consti- 
tuciones de  Filadelña  y  noticias  que  esperaban  de  D.  Pedro 
Vargas,  y  añadió  que  la  noche  que  concurrió  á  la  casa  de 
Pradilla  con  el  mismo  D.  J  oaquín,  fue  movido  de  las  instan- 
cias de  éste.  Por  el  contexto  de  las  declaraciones  de  Cifuen- 
tes  y  su  confesión,  aun  cuando  no  hubiese  duda  en  ninguna 
de  las  especies  que  contienen  y  que  manifiestan  las  citas  eva- 
cuadas, lo  único  que  se  deduce  es  que  este  reo  manifestó  in- 
clinarse &  las  ideas  que  le  propuso  D.  Enrique  Umaña,  y  que 
se  arrepintió  de  ellas,  y  así  de  ningún  modo  resulta  convicto 
ni  confeso  en  cuanto  á  la  concurrencia  de  juntas  y  complici- 
dad en  el  proyecto  de  sublevación ; 

9.0  El  reo  noveno  es  D.  José  María  Cabal,  natural  de  la 
ciudad  de  Buga,  edad  22  añoS;  estado  soltero,  y  calidad  no- 
ble. A  este  reo,  en  la  declaración  instructiva  que  se  halla  al 
folio  68  del  cuaderno  3.®,  que  se  le  recibió  en  19  de  Septiem- 
bre de  94,  haciéndole  las  preguntas,  con  arreglo  al  interroga- 
torio formado  &  este  fin,  respondió  ignoraba  su  contexto,  y 
en  su  confesión  de  30  de  Octubre,  que  corre  al  folio  147  del 
cuaderno  4.®,  se  le  hizo  cargo  de  lo  expuesto  por  Ranjel,  en 
la  ratificaoión  de  su  denuncia,  en  la  que  expresó  que  Froes 
hablaba  de  las  ventajas  del  gobierno  de  Francia  con  este 
Beino  ;  que  á  Moyano  también  le  oyó  verter  algunas  especies 
sobre  la  libertad,  apoyándola.  Que  á  D.  Manuel  Fernández 
le  oyó  como  aplaudir  el  gobierno  de  la  Asamblea;  que  el  de- 
nunciante Arellano,  con  relación  á  Uríbe,  le  tenía  por  uno 
de  los  coligados,  añadiendo  el  mismo  Arellano  que  toda  su 
casa  la  tenía  llena  de  papeles  franceses,  que  se  juntaban  en 
casa  de  Nariño  con  otros  veinte  y  tantos.  Las  satisfacciones 
que^dio  en  su  confesión  á  todas  estas  especies  el  D.  José  Ma- 
ría Cabal,  las  desvanece  enteramente  y  producen  cuando  más 
el  concepto  de  que  á  su  presencia  se  habló  de  los  asuntos  de 
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la  Francia,  sin  que  resulte  convencido,  ni  menos  confeso  dB 
haber  adoptado  aquellas  máximas  ni  concurrido  á  juntas  so- 
bre este  asunto; 

10.<»  El  décimo  reo,  que  se  ha  huido  del  hospital  de  Cá- 
diz, es  D.  Enrique  Umaña,  natural  de  Bojacá,  estado  soltero 
y  edad  veintitrés  años.   A  este  reo  se  le  recibió  su  primera 
declaración  instructiva  en  18  de  Septiembre,  que  se  halla  al 
folio  53  del  cuaderno  número  4,  con  arreglo  á  la  instrucción 
formada,  y  dijo:  que  hacía  dos  meses  que  había  estado  fuera 
de  Santa  Pe,  y  que  antes  de  salir  sólo  había  oído  rumores  va- 
gos de  que  no  hizo  caso,  en  que  se  decía  había  en  aquella 
ciudad  muchos  franceses  en  espíritu.  En  15  del  mismo  mes 
hizo  otra  declaración  á  su  instancia,  que  corre  al  folio  60  vuel- 
to del  citado  cuaderno,  en  la  que  manifestó  habérsele  olvida- 
do en  la  anterior,  que  D.  Antonio  Cortés  le  dijo  en  conversa- 
ción, que  sabía  ó  había  oído  decir  que  se  pensaba  en  hacer 
levantamiento,  con  el  fin  de  establecer  en  aquellos  Reinos  los 
sistemas  republicanos  de  Filadelfia,  y  que,  según  hacía  me- 
íuoria,  los  sujetos  que  le  expresó  Cortés  hallarse  comprendi- 
dos en  este  proyecto,   fueron  D.  Antonio  Narifio,  el  Dr.  D. 
José  Joaquín  Camacho,  D.  Francisco  Zea  y  D.  José  Caicedo; 
9Ue  lo  que  le  comunicó  Cortés,  se  lo  participó  por  dos  ó  tres 
^©ces  á  D.  Bernardo  Cifuentes,  por  vía  de  noticia,  en  virtud 
^^  la  estrecha  amistad  que  tenía  con  él,  como  era  de  su  casa. 
Que  también-le  dijo  Cortés  había  oído  decir  que  querían  jun- 
*'^8  para  el  levantamiento,  de  lo  que  hizo  también  el  decla- 
^^nte  conversación  con  Cifuentes,  y  expresó  si  se  levantarían 
los  del  Socorro,  á  que  contestó  Umaña:  quién  sabe  si  Plata 
^^rá  de  la  suyas,   aludiendo  al  levantamiento  pasado,  y  que 
^ti  otra  de  estas   conversaciones  se  halló  presente  un  tal 
Gala,  y  todos  tres  dijeron  serían  habladijos  de  aquella  ciudad, 
íin  1.®  do  Diciembre  de  94,  se  recibió  á  este  reo  su  confesión, 
que  se  halla  al  folio  CG  vuelto  del  cuaderno  letra  C.   En  esta 
confesión  se  le  hicieron  á  D.  Enrique  Umaña  los  cargos  por 
lo  resultante  de  las  declaraciones  de  D.   Bernardo  Cifuentes 
■  yde  D.  N.  Umafia,  y  en  satisfacción  expuso,  entre  otras 

cosas,  que  Cifuentes  entendió  mal  lo  que  le  refirió  con  rela- 
ción á  lo  que  había  oído  á  Cortés.  Que  es  falsa  la  persuasión 
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que  supone  Cifuentes,  como  asimismo  la  causa  de  haberse 
ausentado  de  Santa  Fe,  pues  lo  ejecutó,  con  motivo  del  casa- 
miento de  su  hermana,  y  asimismo  era  falso  lo  que  le  impu- 
taba D.  Joaquín  Umaña,  á  quien  jamás  había  tratado ;  pero 
que  sí  era  cierto  había  concurrido  á  las  casas  de  Sandino  y 
Pradilla,  sus  amigos,  en  las  que  en  algunas  ocasiones  había 
hablado  de  los  asuntos  de  Francia,  pero  sin  ánimo  ni  objeto  á 
que  se  estableciesen  aquellas  máximas.  A  esto  es  á  lo  que  se 
reduce  sustancialmente  la  confesión  de  D.  Enrique  Umafía, 
de  la  que  y  fundamentos  de  los  cargos  que  en  ella  se  le  for- 
maron, el  concepto  que  resulta  es  :  que  concurrió  en  algunas 
ocasiones  á  las  casas  de  Pradilla  y  Sandino,  y  que  presenció, 
y  aun  habló  en  ellas  de  las  cosas  de  la  Francia  y  en  favor  de 
la  libertad,  comunicando  estas  especies  á  Cifuentes,  sin  que 
resulte  convencido,  ni  menos, confeso  de  que  persuadiesen 
éste  á  que  adoptase  el  plan  de  sublevación.  Además  de  los 
diez  reos  que  ha  remitido  la  Audiencia  como  principales  en 
la  causa  sobre  meditada  sublevación,  y  de  cuyos  cargos  y 
satisfacción  han  dado  noticia  los  Fiscales  en  particular,  se 
comprendieron  también  en  ella  D.  Antmiio  Cortés,  de  edad, 
diez  y  ocho  años,  colegial  del  Rosario  y  natural  de  la  ciudad 
de  Ocaña;  D.  Juan  José  Hurtado,  de  edad  veintiún  años,  na- 
tural de  Popayán,  colegial .  también  del  Rosario;  D.  Nicolás 
Hurtado,  de  edad  veintitrés  años,  hermano  de  D.  Juan  y  co- 
legial del  mismo  Colegio;  P.  Manuel  Valenzuela,  de  veinti- 
siete años,  natural  de  Girón  en  aquel  Reino;  D.  Miguel  Gó- 
mez, de  veinticinco  años,  natural  de  San  Gil  y  oficial  1.®  de 
las  cajas  de  Popayán;  D.  Pablo  Uribe,  de  veintitrés  años  y 
D.  José  María  Duran,  de  la  misma  edad.  De  estos  siete  reos 
los  cinco  primeros  son  los  que  como  menos  principales  man- 
dó la  Audiencia  poner  en  libertad  bajo  de  ñanza,  permitién- 
doles retirarse  á  los  pueblos  de  su  naturaleza,  hasta  la  resolu- 
ción de  S.  M.,  según  aparece  de  la  real  orden  de  10  de  No- 
viembre del  año  próximo,  y  los  dos  últimos,  D.  Pablo  Uribe 
y  D.  José  María  Duran,  se  hallan  comprendidos  y  confesos 
en  la  causa  de  pasquines,  que  no  so  ha  remitido  y  se  está  si- 
guiendo en  Santa  Fe.  Del  contexto  de  las  confesiones  de  estos 
reos  y  cargos  que  en  ellas  se  les  hicieron,  se  reconoce  haber 
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semdo  de  principal  fundamento  para  su  formación;  la  segun- 
da, que  á  su  instancia  se  recibió  á  Uribe  en  16  de  Octubre  de 
94,  que  corre  al  folio  78  vuelto,  del  cuaderno  número  4,  por 
cuja  razón  y  por  la  que  también  presenta  dicha  confesión 
bastante  idea  de  los  cargos  deducidos  á  todos  los  reos  y  sus 
satisfacciones  en  cuanto  á  juntas  de  conversaciones  sedicio- 
sas en  el  Colegio  del  Rosario  y  casas  de  Sandino  y  Pradilla  y 
concurrentes  á  ellas,  se  dirá  lo  que  en  ella  confesó  el  citado 
Üribe.  Expuso  que  su  anterior  confesión  (que  es  la  que  se  le 
recibió  en  8  del  mismo  mes,  que  comienza  al  folio  29  vuelto 
del  citado  cuaderno),  llevado  de  los  grandes  temores  que  se 
habían  recogido,  habla  faltado  á  la  verdad  en  algunas  cosas 
que  se  le  habían  preguntado,  como  diría  en  ésta  que  hacía 
con  sinceridad  "é  ingenuidad,  estimulado,  no  del  apremio  con 
que  se  le  había  conminado,  sino  de  los  estímulos  de  su  co- 
razón en  obsequio  de  la  verdad:  que  quien  movió  el  asunto 
de  libertad  en  el  cuarto  de  Ángulo,  fue  Mutis,  á  la  que  no 
9^Í8o  ac<;eder  el  confesante,  hasta  que  por  fin  le  hizo  verter  las 
^^presiones  siguientes:  Ojalá  que  quedemos  libres^  que  enton- 
'^^s  seremos  felices ;  que  el  asunto  principió  por  la  guerra  de 
^tancia,  y  Mutis  fue  quien  dijo  que  todo  Santa  Fe  tomaría 
líts  armas  y  el  que  ofrecía  hacer  la  lista  como  lo  ejecutó,  sien- 
do también  quien  profirió  la  expresión  del  cirujano  Vidal  y 
*^  especie  de  que  él  tomaría  un  fusil,  de  lo  que  se  estaba  bur- 
*^rido  el  confesante,  pareciéndole  lo  diría  Mutis,  sin  tener  se- 
^^*^e jante  intención.  Que  la  especie  de  que  era  fácil  de  tomar 
^^  armas,  nació  de  todos  los  que  estaban  allí,  que  criticaban 
^^  aquel  modo.  Que  no  se  acordaba  quién  fuese  el  que  dijo 
^^^  cuando  estuviesen  en  misa,  pues  lo  cierto  era  que  entre 
^^<Íos  los  que  estaban  presentes  se  dijo  que  era  fácil.   Que  el 
^^^xifesante  no  volvió  á  hablar  con  Mutis  ni  con  los  otros  que 
^^ll  estuvieron,  á  excepción  de  Manrique,  con  quien  en  otras 
^c ^sienes  se  repitió  la  conversación,   en  cuya  inteligencia  no 
t^  nía  Mutis  razón  para  decir  que  infería  que  el  confesante 
ll^^aba  ánimo  de  seducirlo.   Que  según  le  parecía,  todos  los 
<1'^6  había  allí  hablaban  de  eso,  á  excepción  de  Caicedo  y  Oa- 
nciacho,  de  quienes  no  se  acordaba  que  contribuyesen  á  la  con- 
versación. Que  lo  que  había  dicho  de  Mutis,  sobre  que  varios 
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colegiales  pensaban  de  este  modo  acerca  de  la  libertad,  lé  pa- 
recía no  haberlo  dicho  el  confesante,  pero  que  se  acordaba 
que  en  el  Colegio  de  San  Bartolomé  le  oyó  decir  á  D.  N.  Ca- 
bal, 6  á  D.  N.  Hoyos,  jurista,  que  allí  había  algunos  que  pen- 
saban acerca  de  la  libertad,  y  que  nombró  á  D.  N.  Martines 
y  á  D.  N.  Viveros  y  á  D.  Francisco  Cabal,  y  que  no  había 
otros  que  pensasen  así.  Que  no  tiene  presente  haber  dicho 
c6mo  refería  Mutis  que  era  buena  hora  la  de  las  doce  del  día 
para  echarse  sobre  las  armas;  pero  que  en  las  conversaciones 
que  tenían  con  los  sujetos  que  refiere,  criticaban  de  este  modo, 
diciendo  entre  todos:  para  tomar  las  armas  de  los  soldados, 
podría  ser  buena  hora  á  las  doce  del  día;  pero  que  en  esta 
hora  ó  cuando  estuviesen  en  misa,  que  entonces  estaban  los 
soldados  fuera  del  cuartel;  que  le  parecía  haber  expresado  el 
confesante  que  había  que  fiar  poco  de  los  sujetos  principales, 
pero  que  no  tenía  presente  si  acaso  dijo  que  eso  mismo  re- 
dundaría en  gloria  de  los  jóvenes  si  abrazaban  el  partido  de 
subversión.  Que  lo  que  se  le  atribuía  de  haber  entrado  direc- 
tamente al  cuarto  de  Ángulo,  moviendo  la  conversación  con 
las  palabras:  cuándo  será  él  día  que  seamos  libres  y  vivamos 
según  el  estado  republicano^  se  acordaba  haberlas  proferido 
Mutis,  que,  á  consecuencia  dijo:  yo  de  buena  gana  tiraría  el 
manto  y  tomaría  el  fusil.  Reconvenido  Uribe  en  esta  confe- 
sión, que  explicase  el  contenido  y  objeto  sobre  dicha  conver- 
sación, si  fue  con  aplicación  á  aquel  Reino  y  los  arbitrios  que 
proyectaba,  confesó  que  fue  con  aplicación  á  él,  con  el  deseo 
de  que  allí  se  verificase  el  estado  de  la  vida  republicana,  en 
cuanto  al  gobierno  humano  y  político,  y  que  los  arbitrios  que 
meditaban  no  eran  en  la  intención  recta  do  practicarlos,  sino 
tan  solamente  nacidos  del  mismo  deseo  que  quedaba  dicho, 
y  por  esto  mismo  decían  que  en  caso  de  plantar  la  libertad, 
era  necesario  desarmar  la  tropa,  y  que  fuese  en  ésta  ó  en  la 
otra  hora,  no  era  con  deseos  tan  eficaces  que  le  moviesen  á 
decir:  vamos  á  hacerlo  ó  hagámoslo  dentro  de  tanto  tiempo. 
Preguntado  Uribe  si  pensaron  en  estas  disposiciones  ó  conta- 
ban con  otros  auxilios  y  medios  para  verificar  su  intento, 
contestó:  que  también  solían  criticar  en  encender  una  casa  y 
que  no  contaban  con  otros  auxilios.  Que  también  criticaban. 
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qae  en  este  caso  los  acaudalados  ayudarían  con  su  caudal  al 
sistema,  no  porque  contasen  efectivamente  con  aquellos  auxi- 
lioSy  sino  porque  juzgaban  que  era  fácil  sucediese  asf,  pare- 
déndoles  que  el  pueblo  accedería  con  gusto  al  sistema,  pen- 
sando que  los  hacendados  no  largarían  su  dinero,  y  que  así 
respecto  de  éstos  era  dificultoso  el  que  entrasen.  Preguntado 
sobre  los  fundamentos  que  tuvo  Mutis  para  asegurar  que  casi 
todo  Santa  Fe  tomaría  las  armas,  6  á  quién  se  lo  había  oído, 
contestó  Uribe:  que  Mutis  no  expresó  fundamento  alguno  ni 
á  quién  lo  había  oído,  y  que  el  motivo  de  dicha  expresión,  fue 
por  estarse  hablando  del  referido  sistema.  Habiéndoselo  pre- 
guntado, que  á  quién  oyó  la  misma  noticia,  en  qué  tiempo,  y  & 
presencia  de  qué  sujetos,  dijo:  que  la  adquirió  entre  D.  Nico- 
lás Hurtado,  Miguel  Gómez,  D.  Antonio  Cortés  y  D.  José  Ma- 
ría Cabal,  sin  poder  asegurar  si  la  dijo  toda  entera  Cortés  y  lo 

mismo  los  otros.  Que  el  tiempo hacía  tres  meses  ó  cuatro, 

que  es  el  mismo  que  el  confesante  adquirió  estas  ideas,  pues 
cx)n  motivo  de  visitar  á  D.  Miguel  Gómez  y  estar  en  el  cuarto 
de  éste  Cortés  y  D.  Nicolás  Hurtado,  comenzaron  á  hablar  del 
sistema  de  libertad  republicana  de  los  franceses,  adoptándola 
á  aquel  Reino,  cuyas  ideas  gustaron  al  confesante  y  desde  en- 
tonces comenzó  á  condescender  en  aquellas  conversaciones, 
las  cuales  no  eran  muy  frecuentes.  Que  era  cierto  haber  di- 
cho á  Valenzuela,  que  no  podía  haber  elocuencia  verdadera 
sin  libertad,  como  lo  decía  Cicerón,  pero  no  que  le  persuadie- 
se como  éste  suponía,  quien  antes  bien  adhirió  con  gusto  y  le 
dijo  las  expresiones  siguientes:  por  eso  los  franceses  serán 
(diora  más  elocuentes,  á  lo  que  respondió  Valenzuela:  con 
afecto.  Que  por  lo  que  éste  decía,  que  lo  significó  el  confesan- 
te sobre  que  la  imposición  de  tributos  era  injusta,  tal  vez  lo 
diría,  pero  que  en  realidad  no  lo  tenía  presente;  que  Valen- 
zuela le  preguntó,  cuando  hablaron  de  las  conquistas,  si  los 
reyes  eran  de  derecho  natural,   que  le  respondió  había  leído 
en  un  capítulo  de  la  Escritura,  que  los  israelitas  habían  pedi- 
do rey  á  su  capitán.  Que  hablando  de  conquistas,  criticaron 
de  un  tal  autor  Casas,  que  estaba  prohibido,  porque  hablaba 
con  mucho  desahogo  contra  los  conquistadores,  y  que  el  con- 
fesante no  tendría  escrúpulo  en  leerlo,  si  lo  encontrase,  siem- 
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pre  que  la  prohibición  fuese  por  sólo  esto,  á  que  respondió 
Valenzuela  que  le  parecía  lo  mismo.  Que  pasó  á  un  corredor 
luego  que  el  confesante  acabó  con  esta  conversación,  donde 
estaba  D.  N.  Hoyos,  y  como  que  llevaba  el  asunto  aun  delan- 
te de  los  ojos,  le  comenzó  á  tratar  de  lo  mismo;  y  preguntado 
si  había  leído  algo  de  las  conquistas  de  América,  respondió 
que  nó,  pero  que  acerca  de  los  conquistadores  había  oído  de- 
cir siempre  que  habían  sido  muy  crueles,  á  lo  que  contestó 
Hoyos :  que  sí  y  que  él  lo  había  visto  en  la  Araucana.  Que  la 
expresión  de  que  la  Inquisición  era  alcahueta,  no  le  parecía 
haberla  dicho,  y  que  tal  vez  lo  habría  oído  Valenzuela  á  otro. 
Que  tampoco  le  parecía  haberle  dicho  que  los  franceses  que- 
rían mucho  á  los  americanos  y  que  se  lastimaban  de  su  opre- 
sión; pero  que  tal  vez  diría  que  sus  revoluciones  redundarían 
en  utilidad  de  la  América,  por  ser  esta  una  proposición  que 
se  había  dicho  entre  los  amigos  con  quienes  había  conversa- 
do. Que  lo  que  decía  Arellano,  en  cuanto  á  que  un  mes  antes 
el  confesante,  Duran  y  Gómez  le  habían  hablado  de  los  asun- 
tos de  la  Francia,  era,  por  su  parte,  falso.  Que  era  verdad  que 
en  el  Colegio  del  Rosario  tenían  algunas  conversaciones  sobre 
el  sistema  de  libertad,  pero  que  nunca  se  lo  dijo  á  Arellano. 
Que  estas  conversaciones  se  reducían  á  decir  que  ojalá  se  hi- 
ciese allí  lo  mismo  que  en  Francia;  que  entonces  habría  más 
fidelidad,  pues  si  se  acababa  la  nobleza,  se  acabarían  tantos 
pleitos.  Que  lo  que  decía  Arellano  sobre  juntas,  era  falso,  7 
también  el  que  asistiese  á  la  casa  de  Narifío,  á  donde  sólo  fue 
con  motivo  de  sacar  un  poco  de  dinero  de  novenos  de  algunos 
curas.  Que  los  sujetos  del  Rosario  con  quienes  tuvo  las  cita- 
das conversaciones,  fueron  D.  Nicolás  y  D.  Juan  Hurtado, 
D.  Ángel  Manrique,  D.  Miguel  Valenzuela,  un  Castillo  y  D. 
Antonio  Cortés,  á  quienes  cree  oyó  decir  que  Mutis  tenía 
también  estas  ideas.  Que  igualmente  conversó  con  D.  José 
María  Cabal,  D.  Luis  Gómez,  D.  José  María  Duran,  Dr.  San- 
dino  y  Dr.  Pradilla,  cuyas  conversaciones  no  se  reducían  á 
otra  cosa,  siendo  falso  lo  que  decía  Arellano,  de  haber  salido 
el  Dr.  Gómez  y  el  Dr.  Pietri  á  esparcir  estas  ideas,  y  sí  cier- 
to que  Gómez  le  dijo,  unos  días  antes  de  irse,  que  en  Popayán 
no  las  descubriría  á  nadie,  con  quien  no  tuvo  correspondencia 
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-oomo  falsamente  afirma  Arellano.  Que  con  Zea  nunca  habI6 
de  estas  cosas,  pero  les  oyó  decir  á  Cortés,  Cabal  y  Hartado, 
que  tenía  las  mismas  ideas.  Reconvenido  Uribe  con  lo  dicho 
por  Arellano,  sobre  que  trabajaba  con  Duran  y  Gómez  para 
excitar  en  aquel  Reino  lo  mismo  que  en  Francia,  y  que  debía 
esperarse  que  hubiese  otro  Virrey;  negando  la  especie,  aña- 
dió: haber  oído  decir  á  sus  amigos,  que  si  los  franceses  ven- 
cían dentro  de  un  año  ó  dos,  en  este  tiempo  podría  plantarse 
en  algunos  Reinos  la  libertad,  y  que  aquí  la  gente,  por  ser 
inexpedita,  no  sería  capaz  por  sí  sola  de  establecer  semejante 
proyecto.  Reconvenido  con  lo  que  refería  Arellano,  de  que  te- 
nían por  coligados  á  Escandón  y  demás  sujetos  que  expresa 
y  toda  la  gente  principal  del  Reino,  expuso:  que  jamás  tuvo 
por  coligados  á  los  sujetos  que  decía  Arellano,  pues  entre  los 
amigos  con  quienes  parlaba,  sólo  se  decía  que  dichos  sujetos 
tenían  las  mismas  ideas  y  que  hablaban  de  la  misma  suerte, 
loque  no  le  parecía  al  confesante  ser  una  coligación,  como  lo 
pintaba  Arellano,  siendo  asimismo  falso  lo  que  decía  de  la 
parcialidad  de  los  dos  Colegios  y  la  gente  principal,  pues  se 
acordaba  que  en  las  críticas  se  discurría  que  infinitos  de  los 
principales  de  aquel  Reino  no  querrían  contribuir  á  este  de 
fiignio.  Que  igualmente  era  falso  el  que  se  tuviese  proyecta- 
do echar  fuego  á  la  cárcel,  en  caso  que  se  prendiese  alguno  de 
dios.  También  se  le  reconvino  sobre  lo  que  decía  Arellano  de 
que  no  se  descuidaban  en  ganar  gentes  y  en  ocultar  sus  pape- 
les, lo  que  dijo  Uribe  ser  falso,  añadiendo  que  en  las  mismas 
conversaciones  se  encargaban  los  amigos,  unos  á  otros,  que 
tuviesen  cuidado  en  no  descubrirlas  porque  no  les  resultase 
alguna  mala  consecuencia;  en  prueba  de  lo  cual  convidó  el 
Dr.  Pradilla  al  confesante  por  dos  ó  tres  veces  para  que  se 
fuesen  á  su  tierra,  recelosos  de  que  se  descubriesen  estas  con- 
versaciones, y  que  el  confesante  le  detuvo  diciéndole:  que  se 
aguardase  hasta  el  mes  de  Noviembre,  y  se  irían  juntos  para 
llegar  en  tiempo  de  fiestas.  Que  en  cuanto  á  papeles,  ni  había 
ocultado  ni  tenido  otro  que  una  exhortación  hecha  en  Fran- 
cia á  los  soldados  para  que  peleasen  con  valor,  la  que  le  dio 
dDr.  Pradilla,  á  quien  le  parecía  se  la  había  dado  D.  Nicolás 
Hurtado.  Que  ni  había  visto  ni  sabía  que  ninguno  de  sus 
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amigos  tuviesen  los  papelesj'que  suponía  Arellano,  pues  861o 
criticaban  que  eñ  aquel  tiempo  se  habrían  dado  papeles  muy 
elocuentes  en  Francia.  Que  tampoco  se  trabajaban  entre  sus 
amigos  papeles  relativos  á  la  libertad,  siendo  igualmente  £al* 
sa  la  especie  de  que  vendrían  los  indios  si  se  les  llamase,  7  lo 
mismo  la  otra  de  que,  aunque  todos  eran  muchachos,  lo  ha- 
rían con  acuerdo  de  los  demás,  pues  él,  ni  sus  amigos,  habla* 
ban  con  sujetos  principales.    Reconvenido  explicase  la  cláu- 
sula de  una  carta  de  Zea:  Oh!  si  llegasen  los  días  de  nuestra 
felicidad.  Respondió :  que  entendió  lo  decía  con  relación  á  la 
libertad,  por  querer  irse  explicando  con  el  confesante  acerca 
de  estas  ideas,  y  que  se  rompió  dicha  carta,  porque  no  se  des- 
cubriese por  ella  que  las  tenían,  las  que  había  unos  tres  meses 
á  cuatro  que  habían  empezado  á  tener  el  confesante  G-ómez. 
y  Duran.  Que  las  conversaciones  sobre  ellas  ocurrieron  unas 
veces  en  el  Colegio  del  Rosario,  en  el  cuarto  de  D.  Nicolás 
Hurtado,  otras  en  los  paseos  de  la  Alameda,  dos  ó  tres  veces 
en  casa  de  Pradilla  y  otras  tantas  en  la'de  Sandino,  lo  que  se 
verificaba  con  una  frecuencia  regular,  no  deteniéndose  mu- 
cho en  ellas,  pues  luego  pasaban  á  otros  asuntos,  y  esto  se 
verificaba  unas  veces  con  unos  y  otras  con  otros  de  sus  ami- 
gos, sólo  con  el  fin  que  dejaba  expresado.   Últimamente  re- 
convenido sobre  si  algunas  personas  habían  hecho  ofrecimien- 
to de  dineros,  hombres  ó  armas  para  la  subversión,  dijo:  que 
á  su  presencia  jamás  se  tocó  semejante  especie,  y  que  la  que 
le  atribuye  Sandino,  acerca  de  la  facilidad  que  había  de  tomar 
las  armas,  se  dijo  entre  todos,  en  casa  de  Pradilla,  donde  se 
hallaban  éste,  Gómez,  Duran  y  el  confesante,  porque  todos 
convinieron  acerca  de  la  libertad,  y  así  las  expresiones  que 
se  dijerqn  en  casa  de  Sandino  y  de  Pradilla,  fueron  produc- 
ciones de  todos  los  que  en  ellas  estaban.  Combinadas  las  es- 
pecies que  resultan  de  la  precedente  confesión  de  Uribe,  que 
sirvieron  de  fundamento  para  deducir  los  cargos  principales 
que  se  formaron  á  los  reos  que  ella  citó  con  las  satisfacciones 
dadas  por  éstos  en  sus  respectivas  confesiones,  y  en  las  que 
los  más  están  negativos;  dando  por  cierto  todo  lo  declarado 
por  Uribe,  resulta  que  en  el  Colegio  del  Rosario,  en  las  casas 
de  Pradilla  y  Sandino  y  en  los  paseos  á  donde  concurrían  ya 
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unos,  ya  otros,  se  movieron  conversaciones  sobre  las  revolu- 
-ciones  de  Francia  y  sus  máximas;  tratándose,  según  les  ocu- 
rría, sobre  si  podrían  extenderse  á  aquellos  dominios;  mani- 
festando Uribe  y  otros  su  inclinación  al  sistema  republicano, 
indicando  él  mismo,  á  este  fin,  los  medios  con  que  podría  esta- 
blecerse en  aquel  Beino,  á  lo  que  no  consta  hubiesen  accedi- 
do los  concurrentes  á  dichas  conversaciones,  apareciendo  úni- 
camente, que  siendo  los  más  que  las  presenciaron  y  asistieron 
4  ellas  unos  jóvenes  de  corta  edad,  sin  experiencia  ni  re- 
flexión, y  fáciles  de  seducir  y  abrazar  la  novedad,  oían  con 
gasto  estos  discursos  de  Uribe,  á  quien  se  supone  afluente  y 
locuaz,  sin  que  de  aquí  se  pueda  inferir,  pues  no  consta  ni  lo 
confiesa  Uribe,  que  para  estas  conversaciones  se  verificasen 
juntas  con  el  ñn  y  objeto  de  tratar  directamente  de  la  sub- 
versión de  Santa  Fe  y  aquel  Beino,  y  de  los  medios  de  poner- 
la en  ejecución,  para  lo  que  no  se  advierte  proposición  algu- 
na en  los  concurrentes  á  las  conversaciones,  por  la  corta  edad 
de  éstos,  sus  destinos  y  no  ser  naturales  de  Santa  Fe;  en  cuya 
capital,  además  de  los  Magistrados  superiores  de  aquel  Beino, 
se  halla  un  número  considerable  de  personas  de  honor  y  dis- 
tinción, que  tienen  acreditada  su  lealtad  y  amor  á  6.  M. 
Gonñrma  todo  esto  el  no  resultar  de  esta  causa,  que  por  parte 
de  los  comprendidos  en  ella  se  hubiese  puesto  en  ejecución 
medio  alguno  para  que  se  verificasen  las  ideas  sobre  que  re- 
caían las  conversaciones,  á  excepción  de  los  pasquines,  á  que 
sólo  concurrieron,  como  lo  tienen  confesado,  dicho  Uribe, 
Our&n,  Gómez  y  Arellano,  que  se  delató  en  23  de  Agosto, 
cuatro  días  después  de  el  en  que  amanecieron  fijados,  de  cuyo 
delito  no  tuvieron  noticia  los  otros  quince  reos;  que  única- 
mente fueron  procesados  sobre  la  causa  de  meditada  subleva- 
ción, de  la  que  efectivamente  se  colige,  atendidas  todas  sus 
circunstancias,  que  lo  más  que  de  ella  aparece  en  su  actual 
estado  y  sin  Audiencia  formal  de  los  reos,  es  que  habiendo 
hablado  del  sistema  del  Gobierno  de  la  Francia  y  manifestado 
algunos  deseos  de  que  se  extendiesen  sus  máximas  y  que  pro- 
dujesen el  mismo  efecto  en  aquellas  Provincias,  que  es  el 
núsmo  juicio  de  la  Beal  Orden,  de  10  de  Noviembre  del  año  úl- 
^0,  cuyo  concepto  no  se  adelantaría  aun  cuando  se  proce- 
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diese  á  la  substanciación  y  determinación  de  esta  causa  por 
todos  los  trámites  de  derecho;  j  si  tal  vez  se  confundiría 
más  y  más,  y  causarían  mayores  perjuicios  que  los  que  han 
sufrido  por  ella  los  procesados  en  sus  dilatadas  prisiones  y 
remisión  á  estos  reinos,  lo  que  verdaderamente  ha  purgada 
suficientemente  y  satisfecho  lo  que  contra  ellos  resulta  del 
proceso,  atendida  su  edad,  falta  de  reflexión  y  de  experien- 
cia, y  no  haberse  resuelto  ni  deliberado  llevar  á  ejecución  sus 
pensamientos,  y  así,  hallándose  prevenido  por  S.  M.,  que  el 
Consejo  le  consulte  el  modo  de  cortar  enteramente  la  causa, 
atendiendo  á  sus  particulares  circunstancias,  á  la  calidad  de. 
los  reos  y  á  lo  que  han  sufrido;  parece  á  los  Fiscales,  que  te- 
.  niéndose  en  consideración  el  origen,  sustanciación  y  estada 
de  las  tresf  causas,  se  debe  hacer  presente  á  S.  M.,  que  el  Vi- 
rrey y  Audiencia  de  Santa  Fe,  procedieron  con  celo,  justifi- 
cación y  con  bastantes  fundamentos  á  la  formación  de  todas 
ellas,  consideradas  las  circunstancias  en  que  se  hicieron  las 
denuncias,  el  sobresalto  que  debían  causar  los  pasquines  y  la 
combinación  que  suponía  la  impresión  del  papel  sedicioso  de 
los  Derechos  del  hombre ^  habiendo  trabajado  los  Ministro?  ca- 
misionados  con  mucho  empeño  en  sus  encargos  respectivos, 
lo  que  se  podrá  avisar  á  la  Audiencia  para  su  satisfacción, 
previniéndola  dé  cuenta,  con  la  posible  brevedad,  de  las  resul- 
tas de  las  dos  causas  que  quedaba  sustanciando  en  plenario 
sobre  pasquines  y  sobre  la  impresión  del  libro  de  los  Derechos 
del  hombre;  y  que  por  lo  respectivo  á  la  sublevación,  se  de 
clare  cortada  y  concluida  en  el  estado  en  que  se  halla,  sin  ad- 
mitir instancia  ni  recurso  sobre  ella,  dándose  por  compurga- 
dos los  indicios  que  resultaban  contra  los  quince  reos  proce- 
sados con  la  prisión  y  atrasos  que  han  sufrido.  Que  todos  se 
pongan  en  libertad,  con  expresión  de  quedar  hábiles  para  que 
puedan  continuar  sus  estudios  y  profesión;  sin  nota,  y  como 
si  no  se  hubiera  procedido  contra  ellos;  que  se  les  devuelvan 
los  bienes  que  se  les  hayan  embargado,   sin  costas,  restitu- 
yéndose á  Santa  Fe  ó  pueblos  de  su  naturaleza,  los  que  se 
hallen  en  estos  Beinos  y  tienen  legal  domicilio  en  aquel  Bei- 
no;  y  no  teniéndole,  como  no  le  tiene,  el  médico  Bieux,  quede 
al  arbitrio  de  S.  M.  ocuparle,  según  sea  de  su  superior  agrado, 
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los  atrasos  que  se  le  han  seguido  7  trabajos  en  la 
pirisión,  y  las  circunstancias  que  concurren  en  este  sujeto  de 
Be  hace  expresión  en  el  extracto  del  relator,  7  en  la  nota 
con  respecto  á  él  se  ha  pasado  á  la  vía  reservada,  sin  que 
eso  pueda  volver  á  aquellos  dominios  como  extranjero 
es,  sin  permiso  de  S.  M.,  que  no  consta  tuviese  para  ello, 
a^Ti^liándosele  por  equidad,  para  que  recaude  sus  bienes  por 
medio  de  apoderado,  á  quien  se  entreguen  íntegramente,  sin 
dilación  por  los  que  los  retuviesen. 

Por  último,  convendrá  se  repita  á  la  Audiencia  lo  preve- 
nido en  la  anterior  real  orden  que  se  cita  en  la  de  10  de  No- 
ñembre  del  afio  último.  El  Consejo,  sin  embargo,  resolverá 
según  estimare  justo. 

Madrid,  etc. 


•   EN  EL  CONVENTO  DE  CAPUCHINOS 

V   ootixxvación  de  la  pieza  número  !.•  sobre  averiguar  la  reimpresión  clandestina  y  divulgación 

de  papeles  sediciosos  tocantes  al  actual  sistema  de  la  Francia) 

(Juez  comisionado,  el  Sr.   Oidor  D.  Joaquín  de  Mosquera) 


Mistoire  Phüosophique  et  Politique  des  Etablissements 
et  cc-^4  commerce  des  Europeens  dans  les  deux  Indes,  par  Gui- 
lláis i^e  Tomas  Rainal,  tomos,  10. 

Richardet^  Poeme^  et  Horoides,  et  pieces  fugitives  de  di- 
ver^^^  auteurSj  tomos,  12. 

Histoire  du  Regne  de  VEmpereur  Charles  F,  par  M. 
Í^Viertson,  tomos,  6. 

La  vie  de  Philipe  11,  Boy  de  Espagne,  tomos,  6. 

La  vida  de  Federico  II,  tomos,  2. 

Gloria  de  América,   del  doctore  GuUielmo  Robertson, 

tomos, 

Histoire  de  VAmérique,  par  Gl.  Robertson,  tomos, 
Les  provinciales,  par  Louis  de  Montalte,  tomos, 
Histoire  de  VEmpire  de  Rusie,  tomos,  1. 
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Rechoeli  des  Lois  constituyes  des  Etats  Unis  de  VAmé- 
riquej  tomos,  1. 

Verites  philosophiques,  tomos,  1. 

De  Vesprit  des  LoiSy  par  M.  Montesquieu,  tomos  4. 

Recherches  philosophiqués  sur  les  americainSj  tomos,  3. 


Kráo.  Padre  Presidente  de  eite  Hospicio  del  Monasterio  Capuchino. 

Yo,  Andrés  de  Gijón,  subdito  humilde  de  vuestra  Co- 
munidad, comparezco  y  digo:  que  vivamente  penetrado  de 
dolor  con  las  noticias  funestas  que  públicamente  se  esparcie- 
ron en  esta  ciudad  de  Santa  Fe,  de  insurrección  contra  la  Re- 
ligión Y  nuestro  católico  Monarca,  que  Dios  guarde,  apliqué, 
con  el  mayor  desvelo  y  prudencia,  todo  el  cuidado  propio  á  mi 
apostólico  ministerio,  para  ver  si  podía  hacer  algún  pequeño 
servicio  á  las  dos  respetables  majestades,  impedir  los  progre- 
sos del  espíritu  de  seducción  y  conservar  la  verdad  y  justicia 
en  el  triunfo  y  trono  que  con  felicidad  de  este  Beino  poseían. 

Quiso  Dios  premiar  mis  deseos  y  consolarme  con  el  ha- 
llazgo y  voluntaria  entrega  de  la  raÍ2  y  semilla  de  tan  gran- 
de mal,  que  se  me  confió  con  el  mayor  sigilo  á  fin  de  que  se 
evitase  enteramente.  Y  considerando  que  me  es  preciso  por 
muchas  razones,  de  las  cuales  algunas  debo  callar  en  virtud 
de  conciencia,  comunicar  á  vuestra  comunidad  todo  cuanto 
he  actuado  y  conseguido  en  el  asunto,  para  el  mayor  acierto, 
y  mi  resguardo,  aviso  y  hago  saber  á  vuestra  comunidad  que 
con  mi  solicitud,  exhortaciones  é  instrucción,  he  conseguido 
recoger  setenta  y  ocho  tomos,  los  más  nocivos  de  la  Religión, 
al  trono  y  á  la  nación  y  monarquía  española,  los  que  paran 
en  mi  poder  para  hacer  el  legítimo  uso  de  ellos,  entregándo- 
los todos  cuanto  antes  pueda,  sin  perjuicio  de  la  justicia  y 
caridad  á  las  manos  que  con  derecho  legítimo  pueden  y  deben 
recibirlos  para  su  gobierno.  Igualmente  participo  á  vuestra 
comunidad  la  necesidad  de  ocultarlos  por  algunos  días,  de 
cuyo  silencio  y  ocultación  yo  qujedo  responsable  en  todo  caso; 
y  para  ello  necesito  un  testimonio  de  esta  mi  presentación 
ante  vuestra  comunidad,  y  una  certificación  de  todo  lo  que 
en  ella  expongo,  autorizada  con  la  firma  de  los  RR.  PP.  De- 
cretamos: 
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'or  tanto  á  vuestra  comunidad  suplico  que  se  sirva  con- 
cederme lo  que  por  éste  pido,  que  en  lo  demás  juro  y  pro- 
testo,  etc. 

IDios  guarde  &  vuestra  comunidad  muchos  afios. 

Santa  Fe,  á  13  de  Septiembre  de  1794. 

Evdo.  P.  Presidente  de  capuchinos. 

C  S.  M.  su  más  humilde  subdito, 

JFV.  Andrés  de  Oijón, 


Santa  Fe^  Hospicio  de  Padres  Menores  capuchinos  misione- 
ros— 13  de  Septiembre  de  179JÍ. 

Sin  contravención  á  las  disposiciones  del  Superior  Go- 
bierno, á  los  decretos  del  Santo  Tribunal,  ni  á  los  derechos 
municipales  de  esta  comunidad,  solamente  en  calidad  de  de- 
pósito, se  permiten  los  setenta  y  ocho  tomos  ó  libros  expre- 
sados arriba,  en  atención  á  las  circunstancias  de  la  persona 
7  por  ser  materia  de  conciencia;  pero  se  previene  que,  remo- 
ldo todo  peligro,  se  deban  entregar  con  la  más  posible  bre- 
vedad al  Juez  ó  Tribunal  que  pertenezcan,  para  que  conste 
donde  convenga  lo  certificamos  y  firmamos  como  se  pide. 

Fr.  Matías  de  Callosa^  Presidente  -  Fr,  Joseph  de  la  Sal- 
ddla—  Fr,  Domingo  de  Bocayrente, 


\ 


En  la  ciudad  de  Santa  Fe,  á  veinte  días  del  mes  de  Sep- 
^i^mbre  de  mil  setecientos  noventa  y  cuatro  años,  estando 
el  Real  Acuerdo  los  Sres.  Presidente,  Regente  y  Oidores 
esta  Real  Audiencia,   dijeron:  que  por  cuanto  en  la  hora 
*Xa  dado  cuenta  el  Sr.  Regente  de  habérsele  denunciado  por  el 
Teniente  Coronel  D.  Manuel  de  Hoyos,  con  referencia  al  Te- 
jiente Coronel  D.  Francisco  Domínguez  y  D.  Juan  Jiménez, 
que  algunos  religiosos  capuchinos  les  han  contado  que  un 
criado  de  D.  José  Kariño  había  conducido  á  la  celda  del  P.  Fr. 
Andrés  Gijón  dos  petacas  de  libros,  y  que  dicho  Padre  los 
luibía  manifestado  á  otros  religiosos,  señaladamente  las  obras 
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de  Yol  taire,  Rousseau  7  Bemale;  debían  de  mandar  y  manda- 
ron que  por  el  Sr.  D.  Joaquín  de  Mosquera  se  pasase  al  Con- 
vento y  en  fuerza  del  auxilio  general  impartido  por  el  M.  B. 
Arzobispo,  se  proceda  al  reconocimiento  y  recogimiento  de 
otros  libros  y  en  su  defecto  á  la  indagación  de  su  paradero  y 
demás  conducentes,  y  así  lo  proveyeron  y  rubricaron,  de  que 
certifico. 

Francisco  Javier  de  Ezterripa. 


En  la  ciudad  de  Santa  Fe,  á  veinte  de  Septiembre  de  mil 
setecientos  noventa  y  cuatro,  el  Sr.  D.  Joaquín  de  Mosquera 
y  Figueroa,  Oidor  y  Alcalde  de  Corte  de  la  Audiencia  y  Chan- 
cillería  Real  de  este  Nuevo  Reii^o,  en  cumplimiento  del  de- 
creto antecedente,  pasó  al  convento  de  Padres  capuchinos  de 
esta  ciudad,  y  habiendo  hallado  al  Padre  Presidente,  Fr.  Ma- 
tías de  Callosa,  le  dijo  le  condujese  á  la  celda  del  Padre  Fn 
Andrés  de  Gijón  para  practicar  cierta  diligencia  del  real  ser- 
vicio, y  habiéndolo  verificado  se  halló  estar  cerrada  la  puerta, 
por  haber  salido  fuera  dicho  Padre,  y  habiéndole  S.  S.  espe 
rado  con  el  citado  Padre  Presidente  y  con  asistencia  de  mí  el 
presente  escribano  de  cámara  de  que  certifico,  sin  perder  de 
vista  la  puerta  de  dicha  celda,  á  fin  de  que  no  fuese  en  el  in- 
termedio abierta  por  otra  persona,  luego  que  el  citado  Padre 
Fr.  Andrés  de  Gijón,   verificó  su  llegada,  se  le  requirió  para 
que  abriese  la  puerta  como  lo  hizo,  y  habiendo  entrado,  se  le 
previno  por  S.  S.  que  manifestase  cualesquiera  libros  que  tu- 
viese y  se  le  hubiesen  dado  á  guardar  por  cualquiera  perso- 
na, á  lo  que  contestó  que  efectivamente  tenía  unos  libros  que 
estaban  en  otra  distinta  celda,  y  habiendo  en  el  mismo  acto 
ido  á  ella  y  abriéndola  con  la  llave  que  tenía  en  su  poder,  se 
reconocieron  en  la  expresada  celda,  que  á  la  sazón  no  se  ha- 
llaba habitada  de  algún  religioso,   varios  libros  en  pasta,  al 
parecer  recién  venidos,  puestos  á  secar  y  todavía  algo  húme- 
dos, diciendo  que  esos  eran  los  libros  que  tenía  que  manifes- 
tar y  que  parte  de  ellos  se  hallaban  en  la  lista  que  estaba 
asimismo  en  el  suelo,  y  se  agrega  á  estas  diligencias,  habién- . 
dose  rubricado,  y  que  algunos  de  ellos  no  se  habían  aún  sen. 
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tadoenella;  y  preguntado  por  S.  S.  8i  á  más  de  los  que  bo 
hallan  en  la  expresada  celda  tenfa  otros  dentro  6  fuera  de 
casa,  para  lo  cual  S.  S.  le  recibió  su  juramento,  que  hizo  en 
debida  forma  tacto  pectore  et  corona,  dijo:  que  á  más  de  los 
manifestados  no  tiene  otros  algunos,   ni  dentru  ni  fuera  de 
casa.  Preguntado  á  quién  pertenecen  los  libros  manifestadoa 
7  con  qué  motivo  se  hallaban  en  su  poder,  dijo:  que  para  este 
lance  tenfa  un  documento,  y  sacando  del  pecho  una  repre- 
sentación hecha  por  el  declarante  al  actual  Padre  Presidente 
arriba  citado,  con  fecha  de  trece  del  presente  mes,  reducida 
i  hacer  presente  el  asunto  de  dichos  libros  y  pedir  se  mantu- 
Tieeen  en  depósito  y  ocultos  por  algunos  días  para  hacer  á  su 
tiempo  el  legítimo  uso  de  ellos,  entregándolos  todos  cuanto 
antee  pudiese,   una  representación  se  reconoce  decretada  en 
el  mismo  día  para  el  citado  Padre  Presidente  y  los  dos  Padree 
decanos  Fr.  José  de  Salsadella  y  Fr.  Domingo  de  Bocayrente, 
manda  S.  S.  quedase  asimismo  agregada  á  estas  diligencias, 
y  para  lo  que  mira  á  la  pregunta,  expuso  el  declarante  que 
todavía  no  podía  manifestar  de  qué  sujeto  6  sujetos  eran;  que 
díganos  de  ellos  tenían  el  nombre  y  otros  nó,  como  se  podría 
reconocer.  Preguntado  qué  motivo  podría  tener  para  no  ma- 
t^ifestar  ahora  el  dueño  ó  dueños  de  los  libros,  cuando  ase* 
SHra  que  lo  hará  después,  y  que  aclarase  el  motivo  que  po- 
^fa  asistirle,   según  pueda  estar  obligado  de  derecho,  dijo: 
^He  las  actuales  circunstancias  no  le  permitían,  en  conciencia, 
descubrir  6l  motivo  que  tenía  para  no  decirlo  al  presente, 
Pero  que  después  lo  haría,  siempre  que  se  removiesen  los  es- 
tc»Tbos  que  ahora  le  asistían.    Preguntado  explicase,  según 
Pudiese  ó  debiese  de  derecho,  qué  estorbos  eran  los  que  le 
ELsistfan  para  no  manifestar  ahora  lo  que  dice  hará  después, 
dijo:  que  porque  era  Padre  y  capuchino  y  que  solicitaba  ha- 
cer algún  mayor  servicio  á  Dios  y  á  nuestro  Católico  Monar- 
ca, en  continuar  los  oficios  que  tiene  principiados  en  el  Tri- 
b\inal  de  la  Penitencia,  y  fuera,  según  ha  dado  á  entender  en 
BU  citada  representación.  Y  habiendo  en  este  estado  pasado 
al  reconocimiento  de  los  libros,  se  hallaron  los  siguientes: 

Primeramente  un  tomo  en  octavo  en  pasta  intitulado  Le 
Covemeur  ou  Essai  sur  l'educaUon,  par  M.  D^^  '^**tt  '^***-»- 
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Otro  en  fdem.,  Lespensees  de  M.  de  Voltairey  premiére 
.     partie. 

Otro  en  ídem.,  Deion  revealed  ox,  The  attack  on  cristia- 

nity. 

Otro  en  cuarto,  á  la  rústica,  Essai  sur  le  Dépotisme,  se- 
conde  edition,  en  el  cual  se  halla  en  la  primera  foja  la  pala- 
bra Franco  y  más  abajo  Vargas^  ambos  de  letra  manuscrita. 

Otro  en  cuarto  mayor,  en  pasta,  intitulado  Enciclopedie 
Methodiquej  que  comienza  en  la  letra  A  y  acaba  en  la  H. 

Otro  en  cuarto,  intitulado  Oeuvres  de  Monsieur  de  V^^^. 
Histoire  de  VEmpire  de  Busie. 

Con  lo  cual,  y  por  ser  tarde,  se  suspendió  esta  diligencia 
para  continuarla  después,  y  tomando  S.  S.  la  llave  de  la  cel- 
da en  que  se  hallan  los  libros,  la  firmó  con  los  citados  Padres 
Presidente  y  Gijón,  por  ante  mí  de  que  certifico. 

Fr.  Mathias  de  Callosa — J.  Mosquera — Fr.  Andrés  de 
Oijón — I).  Juan  José  de  Aguilar. 


En  la  tarde  del  mismo  día,  S.  S.,  acompañado  de  mí  el 
presente  Escribano  de  Cámara,  pasó  al  convento  de  capuchi- 
nos á  continuar  el  inventario  de  los  libros,  como  se  hace  en 
la  forma  siguiente: 

Primeramente  diez  tomos  en  pasta  en  cuarto,  intitula- 
dos Histoire  Philosophique  et  Politique  des  Establisemens  et 
de  Comerce  des  Europeens  dans  les  deux  Indes. 

ítem,  once  tomos,  en  octavo,  Collection  de  Heroides  et 
prieres  fugitives  de  Dorcetj  Colardeun  Perat,  Blin  de  Saint 
Jlfo.»  et  autres;  de  una  obra  falta  el  tomo  v. 

ítem,  cinco  tomos,  en  cuarto,  en  ídem. ,  Histoire  du  Beg- 
ne  de  VEmpereur  Charles  V.  De  esta  obra  falta  el  tomo  pri- 
mero. 

ítem,  seis  tomos,  en  octavo,  en  ídem.,  La  vie  de  Philipe 

n^  Boi  d^Espagne. 

ítem,  dos  tomos,  en  cuarto,  en  ídem..  Vida  de  Federico 
Uj  impresos  en  Madrid. 

ítem,  cuatro  tomos,  en  ídem..  Historia  de  la  Américay 
por  el  mismo. 
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ítem,  un  tomo,  en  octayo,  ídem.,  Jjts  provinciales  ou 
leires  ecrites^  par  Louis  de  Montalte  á  un  Provincial.  De  ses 
amis  et  aux  BR.  PP.  Jesuites  dans  la  moróle  et  la  politique 
de  aes  peres. 

ítem,  cuatro  tomos,  en  ídem.,  Staria  di  America^  del 
doctore  Guglielmo  Bobertson. 

ítem,  un  tomo,  á  la  rústica,  Becueü  dea  Lois  constituH- 
ves  des  Mats  Unis  de  VAmerique. 

ítem,  otro,  en  pasta,  con  el  mismo  título  que  el  anterior^ 
el  cual  en  la  foja  de  la  dedicatoria  al  Dr.  Franklin  tiene  las 
palabras  manuscritas,  que  dicen :  de  Franco. 

ítem,  otro,  en  cuarto,  Verités  PhilosophiqueSy  par  M^ 
de  M^^. 

ítem,  cuatro  tomos,  en  cuarto,  en  ídem.  De  Uesprit  des 
LoiXy  de  los  cuales  falta  el  segundo,  por  lo  que  quedan  sólo 
tres,  registrándose  en  el  tercero  7  cuarto,  al  principio,  la  pa- 
labra Vargas. 

ítem,  tres  tomos,  en  ídem. ,  Becherches  Philosophiques 
sur  les  americains,  par  M.  de  F^:i^^^- 

ítem,  otro,  en  ídem,  en  octavo,  Les  Amours  de  Madame 
Lavariére. 

ítem,  otro,  en  ídem,  en  octavo,  UEspion  du  Orand  Se- 
queur  et  ses  rélations  secretes  envoies  á  Constantinople. 

ítem,  otro,  en  ídem. ,  Letries  pensaneSj  par  M.  de  Mon- 
tesquieu. 

ítem,  otro,  en  ídem. ,  La  Moróle  univer selle  ou  les  de* 
voirs  de  Phome  fondes  sur  la  nature^  tomo  primero  y  faltan 
los  otros. 

ítem,  otro,  en  cuarto,  á  la  rústica,  Eschocratie  ou  le 
Gouvemement  fondé  sur  lo  moróle. 

ítem,  otro,  en  octavo,  Ovidio,  el  tomo  quinto  de  amores. 

ítem,  otro,  en  octavo,  á  la  rústica.  De  Vimportence  des 
opinions  Beligieuses,  par  M.  Necker,  con  el  nombre  en  la 
primera  foja,  que  dice:  Vargas. 

ítem,  otro,  en  ídem.,  Abregé  de  la  Bevolution  des  Etats 
Unis  d^Amérique. 

ítem,  doce  tomos,  pergamino,  en  cuarto,  de  la  Historia 
del  pueblo  de  Dios. 
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Con  lo  cual  se  concluyó  esta  diligencia,  exponiendo  el 
Padre  Fr.  Andrés  de  Gij6n,  que,  aunque  del  apunte  que  había 
exhibido  esta  mañana  constaba  que  en  la  obra  intitulada 
cPHeroides  et  piéres  fugitives  de  Dorcet,  j  en  la  de  la  Histo- 
ria del  reinado  de  Carlos  F,  había  puesto  como  completos  el 
número  de  tomos,  era  porque  había  visto  en  la  primera  el 
tomo  doce  y  en  la  otra  el  sexto,  por  lo  que  creyó  no  faltaría 
alguno  de  los  intermedios  y  que  no  estarían  incompletos 
como  lo  están,  y  se  han  reconocido  en  este  acto,  y  mediante 
&  haberse  advertido,  que  los  más  de  los  expresados  libros  se 
hallan  tan  mojados,  como  si  los  hubiesen  metido  en  el  agua, 
de  modo  que  cuesta  trabajo,  en  no  pocos,  desunir  sus  hojas 
para  leerlos;  mandó  S.  S.  que  luego  fuesen  conducidos  para 
ponerlos  en  paraje  seguro  y  que,  abiertos,  puedan  secarse,  con 
lo  que  se  conformó  el  citado  Padre  Gijón  y  lo  firmó  con  S.  S. 
por  ante  mí  que  certifico. 

J.  Mosquera — Fr.  Andrés  de  Gijón — El  Secretario,  Dr. 
Francisco  José  de  Aguilar. 


En  El  mismo  día,  á  las  siete  de  la  noche,  se  pasaron  los 
libros  que  constan  en  estas  diligencias  á  la  casa  del  Sr.  Minis- 
tro comisionado,  donde  se  pusieron  en  una  pieza  retirada  y 
abiertos  para  que  se  sequen,  de  que  certifico. 

Dr.  Aguilar. 

Santa  Fe,  y  Septiembre  SI  de  179Ji> 

Dése  cuenta  á  la  Real  Audiencia,  con  estas  diligencias, 
el  día  de  mañana,  lunes,  22  del  corriente. — Mosquera. 

Santa  Fe,  Septiembre  22  de  17H 

Continúese  por  el  Sr.  Ministro  comisionado,  á  indagar, 
por  los  medios  legales,  la  persona  ó  personas  que  puedan  ha- 
ber entregado  los  libros  de  que  se  trata,  examinando  al  efec- 
to  las  que  puedan  tener  noticia  del  hecho. 

(Hay  cuatro  rúbiicas).  Dr.  Aguilar. 
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En  la  ciudad  de  Santa  Fe,  en  22  de  Septiembre  de  1794, 
S.  S.,  en  cumplimiento  del  decreto  anteceden  te,  y  previo  el 
oficio  correspondiente,  hizo  comparecer  al  donado  capuchino 
Lorenzo  de  Villagarcfa,  á  quien  le  recibió  su  juramento,  que 
liizo  en  debida  forma,  de  decir  verdad  en  lo  que  se  le  pregun- 
tare, y  siéndolo,  sobre  que  diga  ei  sabe  que  en  estos  días  pasa- 
dos se  han  llevado  á  su  convento  algunos  libros,  por  qué  su- 
jetosf,  y  á  quiénes  ha  entendido  eran  pertenecientes,  dijo:  que 
el  sábado  antepasado,  que  se  contaron  13  del  presente  mes, 
vio  que,  como  á  las  once  de  él,  llegó  al  convento  el  Padre  Vi- 
cario, Fray  Andrés  de  Gijón,  acompañado  de  un  criado  ó  sir- 
viente de  D.  José  Narifio,  cuyo  nombre  ignora,  llevando  un 
par  de  petacas;  que  después  de  haberse  subido  arriba  vio  que 
era  de  libios;  y  que  lo  único  que  puede  decir  es  que  conjetu- 
ra \rendrían  de  la  estancia  que  tiene  en  el  Ejido  el  citado  Na- 
^flo,  y  que  esta  conjetura  la  funda  en  que  la  mañana  del  día 
^t;«cedente  estuvo  en  el  convento  dicho  Nariño  hablando  con 
^í   oitado  Padre  Gijón;  que  al  salir  del  convento  entró  un 
^o<:xibre  de  capa,   que  el  declarante  no  conoce,  pidiendo  al 
'^i^mo  Padre  Gijón,  diciéndole  que  lo  necesitaban  fuera  para 
^'^^^  confesión  ó  para  auxiliar;  que  esa  misma  mañana,  y  con 
íí^^ ncia  del  Padre  Presidente,  salió  el  Padre  Gijón;  que  ha- 
bí^'«ido  permanecido  aquel  día  y  aquella  noche  fuera,  se  apa- 
^^<^ó  al  siguiente  con  la  carga  de  petacas  que  lleva  declarada. 
P^^guntado:  si  el  Padre  Gijón  salió  del  convento  á  pie  ó  á 
^^^\:^allo,  dijo:  que  había  salido  del  convento  á  pie,  pero  cuan- 
^^^    le  vio  venir  al  día  siguiente,  le  vio  venir  á  caballo.  Con  lo 
^^^d  se  concluyó  esta  diligencia,  dejándola  abierta  para  con- 
*^^^^uarla,  siempre  que  convenga,  y  habiéndosela  leído  al  de- 
^^^^rante  en  ella,  se  afirmó  y  ratificó.  Dijo  ser  de  edad  de  cua- 
'^^  ^::ita  y  cuatro  años,  S.  S.  la  firma  y  el  declarante  por  ante 
'^^  I ,  de  que  certifico. 

Mosquera — Hermano  Lorenzo  de  Villagarcia — Dr.  Fran- 
^^^-^co  losé  de  Aguilar, 


En  la  tarde  del  mismo  día,  hizo  venir  S.  S.  de  la  estan- 
de  D.  José  Nariño  á  Manuel  Huertas,  y  habiéndosele  re- 
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cihido  BU  juramento,  que  huso  en  debida  forma  de  decir  ver- 
dad en  lo  que  se  le  preguntare,  siéndolo,  si  el  declarante  sirve^ 
s61o  á  D.  José  Narifio  ó  con  otros  compañeros,  dijo:  que  sir- 
ve con  otros  compañeros  nombrados  Ildefonso  Bico,  que  se 
fue  la  mañana  de  este  día,  con  D.  Juan  Nariño,  á  la  estancia* 
de  tete,  más  allá  de  la  Serrezuela,  y  que  le  parece  volverá  el 
dfa  de  mañana.  Preguntado:  si  sabe  que  de  dicha  estancia 
en  que  sirve,  se  hayan  sacado  algunos  libros,  y  si  el  decla- 
rante ó  su  compañero  ha  sido  el  conductor  de  ellos,  dijo:  que 
de  la  estancia  en  que  sirve  no  se  han  sacado,  pero  que  su 
compañero  Ildefonso  le  reñrió  uno  de  los  días,  que  no  puede 
decir  cuál  sea,  de  la  semana  antepasada,  que  en  la  estancia 
de  D.  Juan  Nariño,  hermano  de  D.  José,  le  habían  dado  un 
par  de  petacas,  para  que  las  trajera  á  esta  ciudad,  como  lo 
había  ejecutado,  pero  que  el  declarante  no  supo  ni  entendió 
qué  era  lo  que  éstas  contenían,  y  sólo  sí  que  el  que  las  había 
entregado  para  su  conducción,  había  sido  el  citado  D.  Juan 
en  su  referida  estancia.  Preguntado:  qué  sujeto  acompañó 
al  expresado  Ildefonso  en  ida  y  vuelta,  para  la  conducción  de 
las  petacas,  dijo:  que  cuando  había  ido  de  la  estancia  de  D. 
José  Narifio  á  la  de  D.  Juan,  había  ido  acompañado  del  Pa- 
dre capuchino  Fray  Andrés,  cuyo  apellido  ignora,  pero  que 
no  sabe  si  á  la  vuelta  vino  acompañado  de  dicho  Padre  ó  solo. 
Preguntado:  á  qué  hora  se  había  ido  D.  Juan  Nariño  á  su 
estancia  de  la  ^erre^^ueZa,  dijo:  que  se  había  ido  esta  mafLa- 
na  como  á  eso  de  las  nueve.  Con  lo  cual,  y  á  fin  de  evitar 
cualquiera  colusión,  mandó  S.  S.  se  mantuviese  custodiado 
en  la  real  cárcel,  hasta  nueva  determinación  y  sin  pagar  car- 
celaje. Y  habiéndosele  leído  esta  su  declaración,  dijo  estar 
conforme  á  lo  que  tiene  declarado.  Que  es  de  edad  de  veinti- 
trés años;  no  firma  porque  dijo  no  saber;  S.  S.  la  firma  por 
ante  mí  de  que  certifico. 

Mosquera — Dr.  Francisco  José  de  Aguilar. 

Sania  Fe,  SS  de  Septiembre  de  17H 

Pásese  inmediatamente  por  el  Receptor,  Miguel  Fulgen- 
cio de  Medina,  á  la  estancia  de  D.  Juan  Nariño,  quien  traerá 
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consigo  al  sirviente  de  D.  José  Narífio,  nombrado  Ildefonso 
Rico,  intimando  también  al  citado  D.  Juan^  se  presente  en 
«eta  ciudad  el  día  de  la  intimación^  si  fuere  tiempo  oportuno 
en  que  lo  pueda  verificar,  y  de  nó  en  el  siguiente,  7  al  efecto 
entrfigueee  al  citado  Receptor  la  correspondiente  boleta  aper- 
toria  en  el  puente  grande. 

Mosquera--' Dr.  Aguüar. 


i  Inmediantamente  se  entregó  la  boleta  apertoria  de  que 

t       habla  el  antecedente  decreto,  de  que  certifico. — Dr.  Aguilar. 


En  la  ciudad  de  Santa  Fe,  á  23  de  Septiembre  de  dicho 
afio,  compareció  ante  S.  S.  el  Receptor,  Miguel  Fulgencio  de 
Medina,  á  dar  razón  de  lo  ejecutado,  en  virtud  de  la  boleta 
apertoria  que  se  le  entregó  el  día  de  ayer  por  la  noche,  7  dijo: 
que  habiendo  salido  el  día  de  ho7  por  la  mañana,  á  practicar 
la  diligencia  que  se  le  había  encargado,  7  llegado  á  la  estan- 
cia de  D.  Juan  Narifio,  no  encontró  en  ella  ni  á  éste  ni  al 
eirviente  de  D.  José  Nariño,  Ildefonso  Rico;  que  un  albañil, 
nombrado  Silvestre,  que  se  hallaba  trabajando,  le  dijo  que  el 
^*  Juan  se  había  venido  á  esta  ciudad  mu7  de  madrugada, 
pero  que  no  le  supo  dar  razón  del  Ildefonso,  por  no  conocer- 
^^)  xxi  en  la  casa  había  otra  persona  racional  á  quién  pregun- 
^J'le;  7  que  de  vuelta  supo  de  un  D.  Cristóbal,  que  reside  in- 
^^diato  á  la  misma  estancia,  que  el  citado  D.  Juan  Narifio 
¿abxa  pasado  para  esta  ciudad  á  la  media  noche,  7  que  era 
cuaiito  tenía  que  exponer,   en  fuerza  de  certificación,  como 
'^  Placía  en  virtud  de  su  oficio,  siendo  como  las  cuatro  de  la 
^^e,  en  que  volvió  de  practicar  dicha  diligencia,  7  lo  firma 
^^^  S.  S.,  por  ante  mí,  de  que  certifico. 

Mosquera — Miguel  Fulgencio  de  Medina — Dr.  Francisco 
"^^^é  de  Aguilar. 


En  la  ciudad  de  Santa  Fe,  á  24  de  Septiembre  de  dicha 
^Ao,  compareció  Ildefonso  Rico,  á  quien  S.  S.  recibió  jura- 
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mentó,  que  hizo  en  debida  forma,  de  decir  verdad  en  lo  que 
se  le  preguntare,  y  siéndolo  sobre  que  diga  si  el  declarante  ha 
traído  los  días  pasados  alguna  carga  á  entregarla  en  esta  ciu- 
dad, y  qué  era  lo  que  contenía,  dijo:  que  hará  como  cosa  de 
diez  días  que,  habiendo  ido  á  la  estancia  de  D.  José  Nariño,  en 
que  sirve  el  Padre  capuchino  Fray  Andrés,  se  fue  de  ella  ese 
mismo  día  con  el  declarante  á  la  otra  estancia  de  D.  Juan 
Narifio,  su  hermano,  de  donde  al  siguiente  se  vino  el  citado 
•  Padre  y  el  declarante,  conduciendo  un  par  de  cajones  forrados 
en  cuero,  que  entregó  al  mismo  Padre  Andrés  en  su  conven- 
to, á  donde  llegó  primero  que  el  declarante,  quien  no  vio  lo 
que  contenían,  aunque  el  Padre  Andrés  y  D.  Juan  Nariño  le 
dijeron  que  eran  unos  quesos,  que  viniera  con  cuidado  no 
fuera  á  quebrarlos.  Preguntado:  dónde  estuvo  el  declarante 
el  día  de  ayer  veintidós  y  el  veintitrés  del  corriente,  dijo:  que 
el  día  veintitrés  del  corriente  salió  el  declarante  con  D.  Juan 
Nariño,  como  á  eso  de  las  nueve,  de  la  estancia  de  D.  José 
Nariño  para  la  suya,  de  la  Serrezuela,  á  traer  unas  tejas,  que 
quedándose  en  ella  el  citado  D.  Juan,  se  volvió  el  declarante 
esa  misma  tarde;  que  en  la  noche  del  mismo  día,  como  á  eso 
de  las  nueve,  estando  el  declarante  en  la  casa  de  su  padre,  que 
está  inmediata  á  la  estancia  en  que  sirve,  llegó  un  mozo  nom- 
brado Cancino,  que  ha  servido  á  D.  Antonio  Nariño,  hermano 
de  los  dichos,  y  le  dijo:  que  le  acompañara  á  la  de  D.  Juan; 
que  á  esa  hora  salieron  ambos  y  llegaron  á  la  media  noche; 
que  habiéndose  estado  como  cosa  de  una  hora  larga,  mientras 
se  ensillaba  el  caballo  de  D.  Juan  Nariño,  se  volvieron  los 
tres,  habiendo  llegado  como  á  eso  de  las  cinco  de  la  mañana 
á  esta  ciudad.  Preguntado  si  entendió  á  qué  se  habían  dirigi- 
do un  viaje  tan  intempestivo  y  precipitado,  dijo:  que  según 
le  dijo  Cancino  se  había  dirigido  á  llamar  á  D.  Juan  Nariño, 
porque  un  Padre  de  San  Francisco,   que  no  supo  quién  era, 
le  mandaba  decir  que  viniera,  que  lo  necesitaba  mucho,  y 
que  á  las  seis  de  la  mañana  había  de  estar  en  el  convento,  á 
donde  efectivamente  vino  á  apearse  el  D.  Juan,  acompañado 
del  declarante,  de  donde  volvió  á  salir  como  á  las  seis  y  me- 
día y  se  fue  para  su  casa,  habiendo  quedádose  el  Cancino  de- 
trás é  ídose  solo  á  la  suya;  que  el  declarante,  después  de  ha- 
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Inr  dejado  el  día  de  ayer  veintitrés  á  D.  Juan  Narifio  en  su 
casa  después  que  salió  de  San  Francisco,  se  fue  para  la  estan- 
cia de  D.  José  Narifio  y  casa  de  su  padre.  Con  lo  cual  se  con- 
dujo esta  declaración,  dejándola  abierta  para  continuarla 
dempre  que  convenga;  y  habiéndosele  leído  al  declarante 
dijo  estar  bien  escrita,  y  ser  de  edad  de  diez  y  nueve  afios;  no 
firm6  porque  dijo  no  saber,  y  S.  S.  la  firma  por  ante  mí  de 
que  certifico. 

J.  Mosquera — Z).  Francisco  Jo^é  de  Aguüar. 


En  la  ciudad  de  Santa  Fe,  en  el  mismo  día,  S.  S.  hizo 
comparecer  á  Salvador  Cancino,  á  quien  recibió  su  juramen- 
to, que  hizo  en  debida  forma,  de  decir  verdad  en  lo  que  se  le 
preguntare;  y  siéndolo  que  diga  dónde  ha  estado  la  noche  del 
día  veintidós  del  corriente,  dijo:  que  se  hallaba  en  su  casa 
cuando  á  eso  de  las  siete  de  la  noche  recibió  un  recado  de  D.^ 
Uaría  Silvestre  llamándole  por  medio  de  una  criada;  que  ha- 
biendo ido,  le  suplicó  fuese  esa  misma  noche  á  llamar  á  su 
marido,  D.  Juan  Narifio,  á  la  estancia  de  la  Serrezuela,  di- 
ciéndole  que  importaba  estuviese  en  esta  ciudad  al  otro  día 
por  la  mañana,  aunque  el  declarante  no  entendió  el  fin  para 
9Ue  se  le  llamaba;  que  sin  embargo  de  estar  malo  accedió  al 
encargo  de  practicar  esta  diligencia,  y  que  esa  misma  noche, 
como  á  las  nueve  de  ella,  tomó  un  caballo  en  el  ejido  y  estan- 
cia de  D.  José  Narifio,  y  se  fue  acompañado  de  un  mozo  que 
encontró  en  ella;  que  habiendo  llegado  á  la  estancia  de  la  Se- 
Tvezuela  de  D.  Juan  Narifio,  como  á  eso  de  las  doce  para  la 
luia  de  la  mañana,  le  dio  el  recado  de  la  señora,  y  luego  que 
^  ensilló  un  caballo  para  el  D.  Juan,  sé  vinieron  para  esta 
ciudad,  &  donde  llegaron  como  á  eso  de  las  seis  de  la  misma 
'i^&ílana,  quedándose  el  declarante  un  poco  atrás  al  entrar  en 
^^  la  ciudad,  porque  venía  indispuesto.  Habiéndosele  leído  la 
cit;a  que  le  hace  Ildefonso  Rico  asegurando  haberle  dicho  el 
declarante  que  un  Padre  de  San  Francisco  era  quien  le  llama- 
^^  dijo:  ño  haberle  hecho  al  citado  Rico  semejante  expre- 
Bi5n.  Con  lo  cual  se  concluyó  esta  declaración,  dejándola 
Bbierta  para  continuarla  siempre  que  convenga,  y  leída  que 
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le  fue  al  declarante,  dijo  estar  bien  escrita  y  que  es  de  edad 
«      de  treinta  7  nueve  afios,  7  la  firmó  con  S.  S.,  de  que  certifico. 

J.  MosqtieraScilvador  Cancino — Dr.  Francisco  José  de 
Aguilar. 

En  la  ciudad  de  Santa  Fe,  en  el  mismo  día,  S.  S.  hiao 
comparecer  á  D.  Juan  Narifio,  á  quien  le  recibió  su  juramen- 
to, que  hizo  en  debida  forma,  de  decir  verdad  en  lo  que  se  le 
preguntare;  7  siéndolo,  si  en  alguno  de  los  días  pasados  del 
presente  mes  se  había  conducido  por  orden  su7a  alguna  car- 
ga de  la  estancia  de  la  Serrezuéla  ft  entregar  en  esta  ciudad 
7  qué  era  lo  que  contenía,  dijo:  que  en  uno  de  los  días  del 
presente  mes,  que  no  se  acuerda  cuál  fue,  remitió  de  su  es- 
tancia de  la  SerrezíAéla  una  carga  con  un  par  de  cajones  de 
libros  á  entregar  en  esta  ciudad  al  Padre  capuchino  Fra7  An- 
drés Gijón,  quien  en  la  misma  estancia  se  había  hecho  cargo 
de  ellos.  Preguntado,  CU70S  eran  los  expresados  libros  7  con 
qué  motivo  se  los  entregó  al  Padre  Gijón,  dijo:  que  su  her- 
mano, D.  Antonio  Nariño,  unos  pocos  días  antes  de  su  pri- 
sión, se  los  dio  para  que  se  los  guardase,  diciéndole  que  eran- 
ajenos  7  que  no  quería  que  los  viesen  allí;  que  el  declarante, 
por  servir  á  su  hermano,  los  recibió  7  los  mantuvo  en  su 
casa,  hasta  que  habiéndose  puesto  preso  á  su  hermano  resol- 
vió mandarlos  á  su  estancia  de  la  Serrezuéla^  en  los  mismos 
cajones  en  que  vinieron,  que  por  estar  rotos  llegaron  todos 
mojados  {está  roto),  en  esta  conformidad  hasta  que  se  resol- 
vió á  comunicarlo  al  Padre  Fra7  Andrés  Gijón,  diciéndole 
que  tenía  esos  libros  de  su  hermano,  que  por  no  saber  fran- 
cés, ni  aun  latín,  no  sabía  lo  que  contenían  7  que  no  quería 
verse  en  trabajos;  que  el  Padre  Gijón  le  respondió  diciendo 
que  se  los  entregase  á  él,  que  él  respondía  en  todo  tiempo  7 
que  el  declarante  quedase  sin  el  menor  cuidado;  que  á  este 
efecto  fue  el  declarante  al  convento  de  Padres  capuchinos  7 
se  puso  de  acuerdo  para  que  fuese  á  recibirlos  á  su  citada  es- 
tancia, como  lo  verificó,  sin  haberlos  contado,  aunque  lo  hiao 
de  todos  cuantos  le  había  entregado  su  citado  hermano.  Pre- 
guntado, si  la  noche  del  día  veintidós  del  corriente  ha  estado 
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d  declarante  en  esta  ciudad  ó  fuera,  dijo :  que  se  hallaba  en 
8a  estancia  de  la  Serrezuela^  de  donde  con  motivo  de  haberse 
puesto  preso  al  sirviente  de  su  hermano  D.  José,  nombrado 
Manuel  Huertas,  se  le  mandó  llamar  intempestivamente  por 
su  legítima  esposa,  sobresaltada  con  la  prisión  del  expresado 
sirviente.  Con  lo  cual  se  concluyó  esta  declaración,  mandan- 
do S.  S.  poner  en  libertad  á  Manuel  Huertas;  7  habiéndosele 
leído  al  declarante  dijo  ser  la  verdad  lo  que  tiene  expuesto  7 
que  es  de  edad  de  treinta  7  tres  años,  7  la  firma  con  S.  S.,  de 
que  certifico. 

Mosquera — Jwxn  Nariño — Francisco  José  de  Aguilar. 


Santa  Fe,  y  Septiembre  96  de  17H 

Agregúese  al  expediente  de  {está  roto)  7  espérense  las 
Inultas  del  sumario  en  que  se  halla  entendiendo  el  Sr.  D. 
Joan  Hernández  de  Alba.  (Ha7  seis  rúbricas). — Esterripa. 


En  18  de  Octubre  de  1794  se  sacó  testimonio  en  16  fojas, 
í^n  17  de  Noviembre  de  1794  se  sacó  otro  en  fojas  17. 


Santa  Fe,  13  de  Octubre  de  179^ 
Para  la  R«al  Audiencia. — Chaves. 


En  este  Tribunal  ha7  noticia  de  que  el  Padre  capuchino 
^^By  Andrés  Gijón,  entregó  al  Sr.  D.  Joaquín  Mosquera  7 
'^gueroa  porción  de  libros  prohibidos  pertenecientes  á  D.  An- 
*^xiio  Narifio,  á  quien  se  sigue  causa  por  esa  Real  Audiencia. 
^  conviniendo  tener  razón  individual  de  todos  7  cada  uno  de 
^Bos,  ha  acordado  este  Tribunal  que  70  pase  á  V.  S.  este  ofi- 
cio, para  que  sirviéndose  dar  cuenta  de  él  á  la  Real  Audien- 
cia, 86  digne  mandar  se  me  remita  dicha  razón,  como  también 
an  testimonio  de  la  declaración  que  hubiese  dado  el  mencio- 
nado Nariño  en  orden  &  los  citados  libros  prohibidos.  Espero 
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de  la  atención  de  V.  S.  tendrá  á  bien  darme  aviso  de  cuanta 
resolviere,  para  que  en  su  vista  pueda  este  Tribunal  dar  las 
providencias  que  correspondan. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  S.  muchos  afios. 

Inquisición  de  Cartagena  de  Indias,  y  Noviembre  20  de 
1794. 

Marcos  Montaña  y  LaspriUa.. 

Sr.  Recente  de  la  Real  Audiencia  de  Santa  Fe,  D.  Luis  Chaveí  y  Mendoza. 


Con  oficio  de  V.  S.,  de  28  de  Febrero,  he  recibido  la  legal 
copia  de  la  confesión  que  ha  dado  D.  Antonio  Narifio  en  or 
den  á  los  libros  prohibidos  que  se  hallaron  en  poder  del  Ca- 
puchino Fray  Andrés  Gijón,  y  acredita  ser  de  aquél  los  com- 
prendidos en  la  razón  autorizada  que  se  sirvió  V.  S.  pasarme 
de  acuerdo  de  esa  Real  Audiencia,  con  fecha  19  de  Diciembre, 
respecto  á  que  por  ella  se  ha  dado  cuenta  á  S.  M.  Espera  este 
Tribunal  que  V.  S.  se  sirvirá  comunicarme  á  su  debido  tiempo- 
la  real  determinación,  como  también  lo  más  que  pueda  resul* 
tar  de  su  privativo  conocimiento. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 

Inquisición  de  Cartagena  de  Indias,  Marzo  20  de  1795. 

Marcos  Montaña  y  LaspriUa. 

Sr.  Regente  de  la  Real  Audiencia  de  Santa  Fe  D.  Luis  de  Chaves  y  Mendoza. 


Estando  informado  de  haberse  esparcido  circularmente 
en  varias  Provincias  de  este  Reino,  dos  papeles  impresos,  di- 
rigido el  uno  contra  nuestra  Santa  Religión  y  el  otro  contra 
el  Gobierno,  en  que  se  publican  los  Derechos  del  hombre  j  ae- 
vierten  especies  sediciosas  con  el  fin  de  pervertir  los  ánimos 
de  los  habitantes  de  este  Reino,  é  inducirlos  á  precipitarse  en 
los  excesos  que  son  consiguientes  á  la  errada  y  detestable 
doctrina  contenida  en  ambos  papeles,  y  deseando  yo  por  to- 
dos los  medios  posibles  ocurrir,  no  sólo  al  remedio  de  los  ma* 
les  que  pueda  haber  causado  en  los  ánimos  sencillos  y  fáciles^ 
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la  publicación  de  semejantes  máximas,  sino  también  á  cortar 
lOB  progresos  que  pudiera  hacer  y  á  evitar  su  propagación, 
no  menos  que  la  ruina  espiritual  y  temporal  que  de  ella  re- 
saltaría &  este  Eeino,  he  creído  que  contribuiría  mucho  al 
logro  de  estos  importantes  ñnes  la  pronta  expedición  de  unas 
misiones  circulares,  cuyo  esencial  objeto  fuese  predicar  las 
Terdades  de  nuestra  sagrada  Religión  y  las  obligaciones  que 
ella  misma  nos  impone  respecto  de  nuestro  católico  Monarca 
7  de  los  que  gobiernan  en  su  augusto  nombre.  En  esta  virtud, 
esx>ero  que  V.  R. ,  en  uso  de  sus  facultades  y  en  prueba  de  su 
celo  por  el  mejor  servicio  de  Dios  y  del  Rey,  destinará  inme- 
diatamente los  Religiosos  que  considere  más  á  propósito  para 
formar  dos  ó  tres  misiones,  de  las  cuales  la  una  recorra  la 
Provincia  de  Mariquita  y  lugares  de  su  comprensión,  y  las 
otras  dos  hagan  lo  mismo  por  los  partidos  de  Zipaquirá,  Tun- 
ja,  Vélez,  Socorro,  San  Gil,  Sogamoso  y  Girón;  distribuyén- 
dolos V.  R.  según  le  parezca  más  conveniente,  y  dándome 
noticia  de  ello  para  despacharles  los  correspondientes  pasa- 
portes. Asimismo  podrá  V.  R.  encargar  á  los  religiosos  que 
presidan  las  respectivas  misiones,  procuren  con  prudencia  y 
sagacidad  recoger  todos  lOS  ejen^^lares  que  haya  de  dichos 
dos  papeles  en  lugares  que  recorran,  y  enviarlos  á  mis  manos 
con  cubierta,  sin  necesidad  de  expresar  los  nombres  de  los 
sujetos  en  cuyo  poder  se  haUasen  ó  que  los  hubiesen  entre- 
gado, respecto  á  no  ser  mi  ánimo  otro,  que  el  de  evitar  su 
propagación  y  lectura,  sin  causar  perjuicio  á  los  que  los  ten- 
gan y  hayan  recibido  tal  vez  incautamente,  como  es  de  creer; 
y  así  sólo  procederán  á  recoger  los  papeles  que  naturalmente 
66  les  vengan  á  las  manos,  para  lo  cual  les  presta  sobrada 
proporción  el  ejercicio  de  su  ministerio,  y  sólo  en  caso  de 
ocurrir  alguna  circunstancia  particular  ó  agravante  será  bien 
que  me  den  noticia  de  ella  reservadamente  para  mi  inteligen- 
cia y  gobierno.    Por  último,  creo  conveniente  que  antes  de 
salir  los  Religiosos  á  las  misiones,  les  prevenga  V.  R.  se  pre- 
senten al  lUmo.  Sr.  Arzobispo  para  que  les  haga  aquellas  ad- 
vertencias que  su  acreditado  celo,  ilustración  y  conocimiento 
de  su  Diócesis  consideren  á  propósito  para  el  mejor  de^smpe- 
fio  de  sus  encargos,  á  que  no  dudo  contribuirá  V.  R.  y  Co- 
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munidad,  por  la  obligación  que  les  impone  bu  car&cter  de 

Ministros  del  Santuario  y  de  vasallos  favorecidos  de  nuestro 

augusto  7  piadoso  Monarca  (1). 

Mendinueta. 


El  antecesor  de  V.  E.  remitió  con  fecha  19  de  Septiem- 
bre del  año  próximo  de  95  una  representación  del  Fiscal 
del  Crimen  de  esa  Real  Audiencia,  D.  Manuel  Blaya,  que- 
jándose de  la  cita  que  hizo  D.  Antonio  Narifio  en  su  defensa, 
I  en  un  discurso  que  pronunció  aquél  en  la  Academia  de  Santa 

Bárbara  de  Madrid,  y  solicitando  providencia  en  su  desagra- 
vio. Enterado  el  Bey  de  todo,  me  manda  diga  á  V.  E. ,  como 
lo  ejecuto,  que  con  la  providencia  que  en  orden  de  esta  fecha 
comunico  á  V.  E.  y  á  esa  Beal  Audiencia,  sobre  la  causa  del 
referido  Narifio,  puede  considerarse  suficientemente  desagra- 
viado dicho  Ministro.  Participólo  á  V.  E.  de  orden  de  S.  M. 
para  su  inteligencia,  noticia  y  satisfacción  del  expresado  Dr. 
Manuel  de  Blaya. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  afios. 

San  Lorenzo,  26  de  Septiembre  de  1796. 

El  Principe  de  la  Paz. 

Al  Sr.  Virrej  de  Saau  Fe. 

(Del  Areliivo  de  U  f  olonia,  anexo  á  la  Biblioteca  Nacional). 


(1)  Esta  nota  original  existe  en  la  Biblioteca  Nacional  j  está  publicada  en  el  Dieci^nm- 
rh  Biogr^íUo  4%  Uu  FréctrtM  por  Versara  j  Scarpetta,  página  tfCO. 
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yo  siéndome  posible  entender  en  &]  embargo  do  bienes 

t  de  D.  Antonio  Nariño,  sin  notable  y  perjudicial  atraeo 
de  las  diligencias  en  que  me  hallo,  entendiendo  relatí- 
yas  á  la  misma  causa,  doy  á.  V.  M.  la  comisión  necesaria  para  . 
que  proceda  á  eTaciiailo  con  la  actividad  que  es  propia  de  su 
celo. 

Dios  guarde  á  V.  M.  muchos  años. 

Santa  Fe,  veintinueve  de  Agosto  de  mil  setecientos  no- 
venta y  cuatro. 

Joaquín  de  Mosquera  y  Figueroa 

■Si  Alguncil  Mayor  de  k  Caite. 


En  la  ciudad  de  Santa  F(!,  á.  veintinueve  de  Agosto  de 
Mil  setecientos  noventa  y  cuatro,  el  Sr.  Alguacil  Mayor  de 
Corte,  en  virtud  de  la  comisión  antecedente  del  Sr.  Oidor, 
D.  Joaquín  Mosquera  y  Figueroa,  pasó,  asociado  del  infras- 
crite  Escribano  de  S.  M.,  &  la  casa,  morada  de  Antonio  Na- 
riflo,  á  efecto  de  verificar  el  embargo  de  sus  bienes,  y  para 
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ello  le' previno  lo»  pusiese  de  manifiesto,  lo  que  veñfio&  enia 
forma  siguiente : 

Primeramente,  la  casa  alta  de  su  habitación,  sita  en  la 
plazuela  de  San  Francisco  de  esta  Corte;  ítem,  dos  cornuco- 
pios  de  marco  de  cristal  de  vara  de  alto;  ítem,  siete  cornuco- 
pios  de  marco,  media  vara  de  alto;  ítem,  siete  láminas  mar- 
cos dorados,  pintadas  sobre  bronce,  de  más  de  vara  de  ancho 
7  tres  cuartas  de  largo;  ítem,  seis  canapés  de  nogal,  forrados 
en  damasco,  los  cinco  de  tres  y  media  varas  de  largo,  7  el 
otro  de  cuatro;  ítem,  dos  mesas  forradas  en  bayeta  verde; 
ítem,  tres  pares  de  cortinas  de  damasco,  de  dos  pafios  de  an- 
cho, y  cada  una  de  cuatro  varas  de  largo;  ítem,  una  colgadu- 
ra de  papel,  pintado  verde  7  amarrillo,  que  cubre  toda  la  sala 
primera;  ítem,  un  cuadro,  marco  dorado,  con  un  Cristo  en 
medio,  de  concha  de  nácar,  7  remate  de  bronce;  ítem,  cinco 
baúles  con  sus  cerraduras  7  llaves.  Segunda  sala:  doce  mapas 
de  papel;  ítem,  un  friso  de  lienzo  pintado,  con  medias  cañas 
doradas;  ítem,  once  taburetes  de  vaqueta.  Recámara:  seis 
láminas  de  cristal  7  marcos  de  lo  mismo;  ítem,  dos  cornuco- 
pios,  marcos  de  cristal,  7  cuatro  candelejas;  ítem,  cuatro 
canapés  de  nogal,  forrados  en  filipichín  amarillo,  de  cuatro 
varas  de  largo;  ítem,  un  friso,  en  lienzo  pintado,  con  sus 
medias  cañas,  también  pintadas;  ítem,  dos  mesas  de  nogal, 
de  vara  y  cuarta  de  largo  7  tres  cuartas  de  ancho;  ítem,  dos 
láminas  de  San  José  7  San  Joaquín,  con  su  cristal  7  marcos 
bronceados;  ítem,  un  armario  ó  guardaropa,  de  dos  varas  7 
media  de  alto;  ítem,  casaca  7  calzón  de  paño  blanco,  bordado 
de  oro,  y  chupa  de  raso  liso,  blanco,  bordado  de  oro;  ítem, 
casaca  y  calzón  de  terciopelo  azul,  de  vivo  forrado  en  raso 
liso,  blanco,  y  chupa  de  lama  de  plata,  bordada  de  oro;  ítem, 
un  vestido  entero  de  terciopelo,  buche  de  paloma,  forrado  en 
raso  liso,  verde.  Comedor:  una  mesa  para  comer,  de  tres  varas 
de  largo  y  vara  y  cuarta  de  ancho;  ítem,  otra  vieja,  de  dos  7 
media  varas  de  largo  7  una  de  ancho;  ítem,  seis  sillas  para 
sentarse,  de  guardamano;  ítem,  cinco  cucharas  7  cinco  tene- 
dores de  plata,  con  peso  veintisiete  7  media  onzas;  ítem, 
cuatro  platos  de  ídem,  con  peso  cincuenta  7  dos  7  media 
onzas;  ítem,  una  taza  grande  de  ídem,  con  peso  veintidós 
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onzas;  ítem,  dos  tacitas  chiquitas  de  ídem,  con  peso  doce 
onzas;  ítem,  una  marserína  de  ídem,  con  peso  diez  j  seis  7 
media  onzas;  ítem,  dos  cocos  de  ídem,  con  peso  de  ocho  onzas; 
Ítem,  un  jarro  de  ídem,  con  peso  quince  y  media  onzas;  ítem, 
nn  platón  j  una  bandeja  de  ídem,  con  peso  noventa  7  tres 
onzas;  ítem,  una  palangana  de  afeitarse,  de  ídem,  con  peso 
veintisiete  onzas;  ítem,  tres  candeleros  de  ídem,  con  peso 
setenta  y  tres  y  media  onzas;  ítem,  veinticinco  platos  de  loza 
fina,  blancos;  ítem,  dos  soperas  de  loza  y  dos  bandejas  de 
ídem,  blancas,  con  borde  azul;  ítem,  seis  platicos  de  loza,  para 
dulce;  ítem,  una  cuchillera  con  doce  cuchillos,  de  cabo  de 
Japa.  Uii  cuartico  interior:  un  friso  de  papel,  pintado;  ítem, 
doce  laminitas  de  papel,  picado,  con  cristal  y  marco  negro; 
ítem,  una  mesa  con  su  papelerita  de  nogal  y  sus  manijas  y 
chapas  de  bronce;  ítem,  otra  forrada  en  vaqueta,  con  su 
cajón,  de  vara  de  largo  y  tres  cuartas  de  ancho;  ítem,  un 
vestido  con  dos  pares  de  calzones  de  terciopelo  negro,  nuevo, 
forro  de  tafetán  nácar;  ítem,  una  frasquerita  cerrada;  ítem, 
un  baül  con  cerradura  y  llave.  Otra  pieza  en  donde  solamente 
se  halló  una  mesa,  de  vara  y  media  de  largo  y  una  de  ancho, 
pues  aunque  hay  un  armario,  se  dijo  pertenecer  á  D.»  Inés 
Ortega,  que  no  se  embarga,  por  esta  razón,  como  tampoco  los 
muebles  que  hay  en  el  cuarto  de  su  habitación;  ítem,  una 
niulata  esclava,  llamada  Nicolasa,  de  edad  de  veintiocho  á 
treinta  años;  y  aunque  dijo  tener  otra  en  su  poder  llamada 
Luisa,  que  compró  á  D.  Juan  Vergara,  ni  ha  hecho  escritura 
ni  la  ha  pagado.    Y  preguntado  por  el  dinero  de  su  pertenen- 
cia, dijo  no  tener  otro  que  el  perteneciente  á  diezmos,  y  que 
sus  demás  derechos  y  acciones  constan  de  su  libro  de  cuentas 
que  quedó  encerrado  en  la  Tesorería  á  que  se  remite,  cuya 
llave  llevó  el  Sr.  Oficial  Real,  D.  Martín  ürdaneta.  Y  en  este 
estado  se  suspendió  esta   diligencia  por  no  haberse  podido 
embargar  la  librería  y  demás  bienes  que  quedaron  en  el  cuar- 
to, cuya  llave  llevó  el  Sr.  Dr.   D.  Joaquín  Mosquera,  ni  los 
9ue  se  hallan  en  los  almacenes  bajos,  por  haberse  quedado 
casualmente  encerradas  sus  llaves  en  el  mismo  cuarto,  cuya 
Dave  se  llevó  el  Sr.  Oidor,  D.  Joaquín  Mosquera,  lo  que  se 
practicará  el  día  de  mañana,  y  firmó  su  merced  con  el  citado 
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D.  Antonio  Nariño,  y  con  el  Subteniente  de  Granaderos  del 
Batallón  auxiliar,  D.  Miguel  de  Céspedes,  que  se  halló  pre- 
sente á  todo,  por  ante  mí,  de  que  doy  fe. 

José  Malo — Antonio  Nariño — Miguel    Céspedes — Ante 
mí,  Juan  Nepomuceno  Camacho. 


En  la  ciudad  de  Santa  Fe,  á  treinta  de  Agosto  de  mil  se- 
tecientos noventa  y  cuatro,  el  Sr.  Alguacil  Mayor  de  Corte, 
Dr.  D.  José  Gil  Martínez  Malo,  en  prosecución  de  esta  dili- 
gencia, asociado  de  mí  el  presente  escribano,  pasó  &  la  casa 
de  D.  Antonio  Narifio  á  efecto  de  continuar  el  embargo  de 
sus  bienes,  y  lo  veriñcó  en  los  siguientes: 

Primeramente,  una  obra  del  Martínez,  Introducción  á 
las  árteSy  pergamino,  en  cuarto,  treinta  y  nueve  tomos;  ítem, 
dos  tomos  Catecismo  Romano,  en  castellano,  en  pergamino; 
ítem,  un  tomo  en  pasta,  en  octavo.  Semana  Santa;  ítem,  un 
tomo,  en  pasta.  Tamburino  de  Gratia  Christi,  en  cuarto; 
ítem,  un  tomo,  de  pergamino,  en  cuarto,  Bramneyer  de  Teo- 
logía; ítem,  un  tomo,  en  cuarto,  de  pergamino.  La  Religio 
sa  instruida,  por  el  Padre  Fray  José  Quiles;  ítem,  un  tomo, 
en  pergamino.  Septenario  doloroso  de  María  Santísima,  por 
el  Padre  Fray  Antonio  Andrés,  en  cuarto;  ítem,  cuatro  to- 
mos, de  pasta,  en  octavo,  por  monsieur  Guachad.  Accord,  Du 
Cristianisme  et  de  la  Raison ;  ítem,  cuatro  tomos,  de  pasta, 
en  octavo.  Diccionario  Filosófico  de  la  Religión,  por  el  Aba- 
te Nonnotte;  ítem,  seis  tomos,  de  pasta,  en  octavo,  Historia 
de  los  Sacramentos,  por  el  Padre  Chardón ;  ítem,  dos  tomos, 
de  pasta,  en  octavo.  Sermones  du  Pere  de  Segaud;  ítem,  el 
tomo  tercero,  de  pasta,  en  octavo.  Oraciones  fúnebres,  por 
le  Pere  Delaure;  ítem,  un  tomo,  de  pasta,  en  octavo.  Pensa- 
mientos y  sentimientos  de  piedad,  por  el  Padre  de  Segaud; 
ítem,  un  tomo,  de  pasta,  en  octavo,  de  Cirugía,  por  el  mon- 
sieur Eliecol  de  Vilars;  ítem,  siete  tomos,  en  octavo,  de 
pergamino.  Instituciones  Teológicas,  por  Gaspar  Juenfn; 
ítem,  dos  tomos,  de  pasta,  en  cuarto.  Diccionario  de  Cirugía^ 
por  monsieur  Suelejdunne;  ítem,  dos  oficios  de  Semana  San- 
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Uij  de  pasta,  en  octavo;  ítem,  tres  tomos,  de  pasta,  en  cuarto, 
8obre  el  Sacrificio  de  la  Misa,  por  monsieur  Piérre  Badoíre 
Pétre;  ítem,  el  segundo  y  tercer  tomos  de  las  Meditaciones 
ie  la  Pasión,  por  monsiuer  l'Abbé  Clemet,  de  pasta,  en  octa- 
To;  ítem,  dos  tomos,  de  pasta,  en  octavo,  de  El  Alma  elevada 
i  Dios  por  las  refiexiones  y  sentimientos,  francés,  par  Cha- 
quet par  Du  Mois;  ítem,  un  tomo,  de  pasta,  en  octavo,  el 
Alma  Santificada,  por  el  mismo  autor  de  El  Alma  elevada  á 
Dios]  ítem,  un  tomo,  de  pasta,  en  octavo.  El  Almxifiel,  por 
el  mismo  autor;  ítem,  cinco  tomos,  de  pasta,  en  octavo^ 
de  Wkes  Spiritualles,  de  M.  l'Abbé;  ítem,  once  tomos,  de 
pasta,  en  octavo,  Sermones,  por  le  Pére  Pétre;  ítem,  dos  to- 
mos, de  pergamino,  en  folio,  Cobarrubias,  obra  jurídica; 
ítem,  dos  tomos,  pergamino,  en  folio,  Jaria,  adiciones  al  Co- 
barrubias; ítem,  dos  tomos,  de  pergamino,  en  folio,  Solórza- 
Do,  Política  indiana;  ítem,  dos  tomos,  de  pergamino,  en 
folio,  Solórzano,  de  Jure  indiarum;  ítem,  un  tomo,  de  perga- 
mino, en  folio,  Solórzano,  Obras  postumas;  ítem,  un  tomo, 
de  pergamino,  en  cuarto,  Instrucción  á  los  nuevos  predicado- 
res, por  el  Padre  José  de  la  Concepción;  ítem,  cuatro  tomos, 
de  pasta,  en  cuarto,  por  monsieur  el  Abate  de  Bairac,  Histo- 
ria geográfica  de  España ;  ítem,  tres  obras,  compuesta  cada 
.  una  de  cuatro  tomos,  de  pasta,  en  cuarto,  de  los  Viajes  de 
Enrique  Antón,  por  D.  Joaquín  Guzmán  y  Manrique;  ítem, 
un  tomo,  de  pergamino,  en  cuarto,  Ouerra  de  Granada  que 
^izo  D.  Felipe  II,  por  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza;  ítem, 
tres  tomos  de  pergamino,  en  cuarto,  Proemiales  de  la  Juris- 
prudencia, su  origen  y  progresos,  por  D.  José  Maimo  y  Bibes; 
ítem,  un  tomo,  de  pergamino,  en  cuarto.  Catecismo  Romano, 
de  Pío  V;  ítem,  dos  tomos,  de  pergamino,  en  cuarto.  Cateéis- 
wo  Romano,  en  castellano ;  ítem,  dos  tomos  de  pergamino,  en 
cuarto,  Memorias  de  las  Reinas  católicas,  por  el  Padre  Fray 
Enrique  Flórez;  ítem,  un  tomo,  de  pergamino,  en  cuarto,  Po- 
lítica Real  y  Sagrada,  por  el  Licenciado  D.  Juan  Vela;  ítem, 
dos  tomos,  de  pergamino,  en  folio.  Vicies  Jus,  Canónico;- 
ítem,  un  tomo,  de  pergamino.  Colección  de  los  Reales  De- 
i  cretos,  para  el  establecimiento  de  la  Contaduría  general  de 
^.  Propios  y  Arbitrios;  ítem,  tres  tomos,  de  pergamino,  en  oc- 
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tavo.  Oraciones  y  Cartas  de  IsócrateSj  por  D.  Antonio  Sanz 
Romanillo;  ftem,  dos  tomos,  de  pergamino,  encuarto,  Varias 
profecías  sagradas  y  profanas,  de  D.  Antonio  Solís  j  Rivade- 
neira;  ítem,  un  tomo,  de^  pergamino,  en  cuarto,  obras  de  D. 
Juan  de  Tarsis;  ítem,  dos  tomos,  de  pergamino,  en  cuarto, 
Poesías  y  obras  líricas,  de  D.  José  Joaquín  Benegasi  y  Lu- 
jan; ítem,  dos  tomos,  en  cuarto,  de  pergamino,  las  Eróticas j 
de  D.  Esteban  de  Villegas;  ítem,  el  segundo  tomo  del  Filóso- 
fo solitario,  en  octavo,  de  pergamino;  ítem,  un  tomo,  de  pas- 
ta, en  octavo,  Ffindamentos  de  la  materia  médica,  por  Tar- 
teuse;  ítem,  un  tomo,  de  pasta,  en  octavo,  Semana  Santa, 
porD.  Joaquín  Castellot;  ítem,  tres  tomos,  de  pasta,  en  octa- 
vo. Compendio  de  toda  la  Medicina  Práctica,  por  D.  Lorenzo 
Eister;  ítem,  tercero  y  cuarto  tomos  del  Año  Virginio,  per- 
gamino, encuarto;  ítem,  un  tomo,  pergamino,  en  cuarto.  Tra- 
tado de  los  Funerales,  por  el  Padre  Miguel  Acero;  ítem,  un 
tomo,  pergamino,  en  cuarto.  Pintura  de  Inglaterra,  por  mon  - 
sieur  de  Brembille;  ítem^  un  tomo,  pergamino,  en  octavo,  Gh-a- 
mática  Castellana;  ítem,  dos  tomos,  pergamino,  en  octavo, 
Compendio  de  la  Historia  de  España,  por  el  Padre  Bucherne; 
ítem,  un  tomo,  pasta,  en  octavo.  Concordia  de  la  Geografía 
de  monsieur  Punchre;  ítem,  un  tomo,  pasta,  en  octavo,  El  Im- 
perio Otomano,  por  monsieur  Burquing;  ítem,  el  tercer  tomo 
del  Diccionario  de  Sobrino,  en  pergamino;  ítem,  siete  tomos, 
pasta,  en  octavo,  Biblioteque  Ascetique,  por  el  Reverendo 
Pére  Jeronime;  ítem,  un  tomo,  pergamino,  en  cuarto.  Idea  de 
un  Príncipe  Cristiano,  por  D.  Diego  de  Saavedra ;  ítem,  un 
tomo,  pergamino,  en  cuarto,  Carta  del  Padre  Fray  Francisco 
Sotomarné]  ítem,  un  tomo,  pergamino,  en  cuarto,  Obras  Poé- 
ticas,  de  Sóror  Juana  de  la  Cruz  ;  ítem,  un  tomo,  pasta,  en 
octavo,  Las  costumbres  de  los  Israelitas,  traducida  por  D. 
Manuel  Pingarrón  ;  ítem,  un  tomo,  en  pasta,  en  cuarto,  de 
La  Salud  del  hombre,  por  D.  Benito  Arias  Montano  ;  ítem, 
cinco  tomos,  pergamino,  en  cuarto,  Historia  del  viejo  Testa- 
mento ;  ítem,  trece  tomoe,  pergamino,  en  cuarto,  Obras  del 
Padre  Fray  Luis  de  Granada-,  ítem,  cinco  tomos,  pergamino, 
en  octavo,  Cartas  de  demerite  xiv;  ítem,  un  tomo,  pergami- 
no, en  octavo.  Vida  de  Clemente  xrv;  ítem,  un  tomo,  perga- 
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mino,  en  octavo,  Elementos  de  la  Historia  Universal;  ítem, 
once  tomos,  pasta,  en  octavo,   Sermones  del  Padre  Simón  de 
la  Vierge;  ítem,  dos  tomos,  pasta,  en  octavo.  Obra  de  mon- 
neiir  PAt^teeí ;  ítem,  dos  tomos,  pasta,  en  octavo.  Obras  de 
Monsieur  Oouland;  ítem,  un  tomo,  pasta,  en  octavo,  Pensa- 
nientos  de  las  más  importantes  verdades  de  la   Religión^  en 
francés ;  ítem,  dos  tomos,  pasta,  en  octavo,  en  francés,  de  la 
Conformidad  interior,  por  monsieur  de  Bernieres  Louvigny  ; 
Ítem,  dos  tomos,  pasta,  en  octavo.   Obra  de  monsieur  Blan- 
áard ;  ítem,  un  tomo,  pasta,  en  cuarto,  que  trata  de  la  Dis- 
dplina  de  la  Iglesia,  en  francés  ;  ítem,  un  tomo,  en  octavo. 
Cicerón ;  ítem,  cuatro  tomos,  pasta,  en  octavo.  Sermones  del 
Padre  Simón,  de  la  Vierge;  ítem,  cuatro  tomos,   pasta,  en 
cuarto.  Sermones  del  Padre  Prétre  ;  ítem,   dos  tomos,  pasta, 
en  octavo.    Sermones  panegíricos,  por  monsieur  Parisiere ; 
ítem,  un  tomo,  pasta,  en  octavo,  El  Filósofo  Moderno,  por 
monsieur  T Abbó  ;  ítem,  dos  tomos,  pasta,  en  octavo,  Sermo 
ne»  Perusseaut ;  ítem,  tres  tomos,  pasta,  en  octavo,  Sermo- 
nes  díí  Pére  Elisée ;  ítem,   once  obras  de  la  Vida  de  Santa 
Gertrudis,  en  pasta,  en  cuarto,  y  cada  una  de  ellas  un  tomo; 
ítem,  cuatro  tomos,  pergamino,  en  octavo,  Cartas  Morales 
mlitares  y  civiles,  por  D.  Gregorio  Mayans  ;  ítem,  un  tomo, 
pergamino,  en  octavo.   Resumen  del  Nuevo  y   Viejo  Testa- 
niento,  por  D.  José  Serrano;  ítem,  un  tomo,  pergamino,  en 
octavo.  Aritmética  de  Taboada-,  ítem,  tres  tomos,  pergami- 
no, en  octavo.  Memorial  literario  é  instructivo  de  la  Corte 
de  Madrid;  ítem,   un  tomo,   pergamino,  en  octavo.    Epí- 
tome de  la  historia  fabulosa  de  los  dioses,   por  el  Padre 
Gfautruche;  ítem,  cuatro  tomos,  en  pergamino,  en  octavo, 
obras  de  Liguori,  Confutación  de  herejías;  ítem,  tres  tomos, 
pergamino,  en  octavo,  del  mismo.  Práctica  de  Confesores; 
ítem,  otro,  del  mismo,  Via  de  salute ;  ítem,  otro,  del  mismo, 
la  Máíiaca  Santa  ;  ítem,  otro,   del  mismo.  Novela  del  Santo 
Nótale  ;  ítem,  otro  del  mismo.  Práctica  de  amar  á  Jesucris- 
to; ítem,  otro  del  mismo,  Amore  de  Anime;  ítem,  otro,  del 
mismo,  Reflexiones  sobre  la  Pasión  de  Cristo;  ítem,  otro, 
del  mismo,  Apercibimiento  para  la  muerte  ;  otro,  del  mismo. 
Obra  espiritual;  ítem,  otro,  del  mismo,  de  la  Pregiera;  ítem. 
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otro,  del  mismo,  Tradrxcción  de  los  salmos  del  Oficio  Divino; 
ítem,  un  tomo,  pergamino,  su  autor,  Ludovico  Antonio  Mu- 
ratorio;  ítem,  un  tomo,  pasta,  en  octavo,  del  Sacrificio  de  la 
Misa,  por  Honoratus  Tourneli;  ítem,  catorce  tomos,  de  pas- 
ta, en  octavo,  obras  de  Britase;  ítem,  dos  tomos,  pasta,  en 
octavo.  Historia  de  la  Religión^  por  monsieur  Ivon;  ítem, 
tres  tomos,  pasta,  en  octavo,  de  la  Espiritualidad  é  inmorta- 
lidad del  almaj  por  el  Padre  Hubert;  ítem,  seis  tomos»  pasta, 
en  octavo.  La  Religión,  defendida  por  el  autor  de  Le  du  Bon- 
heur.  Con  lo  cual,  y  por  ser  tarde,  se  concluyó  esta  diligen- 
cia, que  se  proseguirá  en  este  mismo.  Su  Merced  la  firma  por 
ante  mí  de  que  doy  fe,  y  también  firma  D.  José  Ortega,  como 
que  ha  asistido  á  nombre  de  D.*  Magdalena  Ortega. 

Malo—José  Ortega-^Juan  Nepomuceno  Camacko. 


En  la  tarde  de  dicho  día  se  continuó  el  embargo  de  los 
libros  en  los  términos  siguientes: 

Primeramente  se  embargaron  cuatro  tomos,  pasta,  en 
cuarto,  por  monsieur  de  Cook;  ítem,  siete  tomos,  pasta,  en 
cuarto.  Viajes  de  Cook;  ítem,  cinco  tomos,  pasta,  en  cuarto. 
Viajes  del  mismo  autor;  ítem,  tres  tomos,  pasta,  en  cuarto 
mayor.  Estampas  y  países,  del  mismo  Cook;  ítem,  cuatro 
tomos,  pasta,  en  octavo,  de  la  Verdad  de  la  Religión  Cris- 
tiana, por  Jacques  Abbadie;  ítem,  dos  tomos,  pasta,  en  oc- 
tavo, Consejos  de  tina  madre  á  sus  hijos,  obra  en  francés; 
ítem,  siete  tomos,  pasta,  en  octavo.  Sermones  de  Neubill; 
ítem,  dos  tomos,  pasta,  en  octavo,  sobre  las  Verdades  funda- 
mentales  de  la  Religión,  por  el  Padre  Valois;  ítem,  seis  tomos, 
pasta,  en  octavo,  Sermones  de  Sicerit ;  ítem,  cinco  tomos, 
pasta,  en  cuarto,  Sermones  de  Hubert;  ítem,  dos  tomos,  pasta, 
en  octavo.  Sermones  de  Sagaud ;  ítem,  cinco  tomos,  pasta, 
en  octavo.  Sermones,  por  el  Padre  Piétre;  ítem,  un  tomo,  pas- 
ta, en  octavo,  Sermones  de  Dupay ;  ítem,  un  tomo,  pasta,  en 
octavo,  áe  Medicina,  por  monsieur  Goudon;  ítem,  dos  tomos, 
pasta,  en  octavo,  sobre  las  Verdades  fundamentales  de  la  Re- 
ligión, por  el  Padre  Valois;  ítem,  dos  tomos,  pasta,  en  octa- 
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to,  de  Madama  Veomont;  ítem,  tres  tomos,  pasta,  en  octavo, 
Stmmes  de  Dupay;  ítem,  tres  tomos,  pasta,  en  cuarto, 
írimpios  de  Matemática ;  f  tem,  dos  tomos,  pasta,  en  octa- 
^  Diccionario  de  Heresies;  ítem,  dos  tomos,  pasta,  en  oc- 
tavo, Memorias  de  Chirur;  ítem,  cinco  tomos,  pergamino, 
cuarto  mayor.  Viajes  de  D.  Jorge  Juan  /  ítem,  un  tomo,  per- 
gamino, cuarto  mayor,  Biblioteca  de  Pindó;  ítem,  un  tomo, 
]Mi8ta,  en .  cuarto,  Concordia  de  la  Biblia ;  ítem,  un  tomo, 
peigamino,  cuarto  mayor.  Teoría  y  práctica  de  comercio  de 
Wrina^  por  D.  Jerónimo  üstaris;  ítem,  un  tomo,  pasta,  en 
coarto.  Cicerón,  de  Oficios;  ítem,  un  tomo,  pasta,  encuarto, 
General  sistema  de  la  Cirugía^  por  el  Dr.  Lorenzo  Heister; 
ft^m,  tres  tomos,  pergamino,  folio,  Berti,  Teología;  ítem, 
nn  tomo,  pergamino,  folio,  Noris,  Teología  ;  ítem,  cinco  to- ' 
^08,  pasta,  en  folio,  Noris,  Teología;  ítem,  uñ  tomo,  perga- 
mino,  cuarto  mayor,   Bocábulario  Eclesiástico;  ítem,   un 
tottio,  pasta,  en  cuarto,  Biberius^  Practis  Medica;  ítem,  un 
toxiQio,  pergamino,  cuarto  mayor,  Calepino^  de  las  nueve  len- 
gticís;  ítem,  tres  tomos,  pergamino,  en  cuarto,  Teología,  San- 
ti  ^ugustini  ;  ítem,  un  tomo,  pasta,  en  cuarto.  Biblia  Sacra ; 
ítem,  dos  tomos,  pergamino,  en  octavo,  Compendio  de  Espa- 
to  ;  ítem,  dos  tomos,  pergamino,  en  octavo,  Estafeta  de  Lon- 
dres; ítem,  tres  tomos,  pergamino,  en  cuarto,  Budimentos 
Históricos ;  ítem,  once  tomos,  pergamino,  en  octavo,  Viajes 
de  la  razón  ;  ítem,  tres  tomos,  pergamino,  en  octavo,  Budi- 
mentos Históricos ;  ítem,  un  tomo,  pergamino,  en  cuarto, 
^Príncipe  Cristiano j  en  francés;  ítem,  un  tomo,  pasta,  en 
^^arto,  Catecismo  de  Pío  V;  ítem,  tres  tomos,  pasta,  en  oc- 
**^o,  Versión  parafrástica,  por  el  Padre  Ricardo  Balsalobre; 
^teiti,  dos  tomos,  pergamino,  cuarto  mayor,  Cuerpo  de  Dere- 
^ho  Civil ;  ítem,  dos  tomos,  pasta,  en  cuarto  mayor.  Biblia 
^cra ;  ítem,  obra  en  pergamino,  en  cuarto,  Plórez,  de  Espa- 
^  Sagrada,  veintinueve  tomos;  ítem,  otra,  ídem,  con  vein- 
tisiete tomos;  ítem,  un  tomo,  ídem;  ítem,  cuatro  tomos,  per- 
SMniíio,  cuarto,   Flórez,  La  Cantabria ;  ítem,  quince  tomos, 
"  Pergamino,  en  cuarto.  Bisco,  continuación  del  Flórez;  ítem, 
uas  tomos,  pergamino,  en  cuarto.  Salvaje,  Instituciones  Ca- 
,^f^ótiicas;  ítem,   dos  obras,   en  cuarto;  tomos,   pergamino. 
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cuarto,  el  Charri  Ilustrado;  ítem,  dos  obras,  en  cuatro  to- 
mos, pergamino,  cuarto,   Catecismo  Romano,  en  castellano; 
ítem,  cinco  tomos,  pergamino,  cuarto,  Catecismo  de  Pío  V; 
ítem,  dos  tomos  segundos,  pergamino,  en  cuarto,  Catecismo 
Bomano;  ítem,  dos  obras,  en  cuatro  tomos,  pergamino,  en 
cuarto.  Cartas  Pastorales  de  Benedicto  XIV;  ítem,  dos  to- 
mos, pergamino,  en  cuarto.  Noticias  del  Padre  Flórez;  ítem, 
cinco  tomos,  pergamino,  en  octavo.  Cartas  de  Clemente  XIV; 
ítem,  dos  tomos,  pergamino,  en  octavo,  las  Noclies  Clementu 
ñas;  ítem,   un  tomo,  pergamino,  en  octavo.  Pintara  de  la 
muerte  ;  ítem,  un  tomo,  pergamino,  en  octavo,  el  Verdadero 
Mentor;  ítem,  un  tomo,  pergamino,  en  octavo,  el  Universo 
Enigmático;  ítem,  ocho  ídem,  del  mismo  autor,  Marqués  de 
Caracciolo,  &  quien  pertenecen  los  tres  tomos  antecedentes; 
ítem,  dos  tomos,  pergamino,  en  cuarto.  Compendio  de  la  His- 
toria Sagrada;  ítem,  ocho  tomos  pergamino,  en  cuarto.  Teatro 
firitico  de  Feijoo;  ítem,  cinco  ídem.  Cartas  eruditas-,  ítem,  dos 
ídem  del  Teatro  Crítico;  ítem,  dos  ídem  índice  y  Apología; 
ítem,  cuatro  tomos  pergamino,  en  octavo  mayor.  Natal  AJejan- 
dro  Teología;  ítem,  seis  tomos,  pergamino,  en  cuarto.  Filoso- 
fía, de  Boselli;  ítem,  dos  tomos  pasta,  en  cuarto.  Especie  Splan- 
tarum,  de  Carlos  Quinto;  ítem,  cuatro  tomos  pergamino,  en 
cuarto.  Vida  de  Santa  Gertrudis;  ítem,  un  tomo,  pasta,  en 
cuarto,  Espedición  de  Catalanes  y  Aragoneses;  ítem,  ocho 
tomos,  pergamino,  octavo  mayor,  Lineo,  Práctica  Botánica, 
ítem,  un  tomo,  pergamino,  en  octavo.   Curso  de  Botánica, 
por  el  Dr.  D.  Casimiro  Gómez;  ítem,  dos  tomos,  pergamino, 
en  octavo,   Quintiliano;  ítem,   un  tomo,   pasta,   en  cuarto, 
Filosofía,  de  Estay;  ítem,  un  tomo,  pergamino,  en  octavo, 
El  hombre  práctico ;  ítem,  tres  tomos,  pasta,  octavo  mayor, 
Sermones,   de  Darcier;  ítem,   tres  tomos,  pasta,  en  cuarto, 
curso,  Polítique;  ítem,  cuatro  tomos,  pergamino,  en  octavo, 
Intereses  de  la  Francia;  ítem,  cuatro  tomos,   pasta,   folio, 
Herrera,  Décadas  de  Indias;  ítem,  nueve  tomos,   pasta,   en 
octavo  mayor,   La  Religión  vengada;  ítem,  catorce  tomos, 
pasta,  en  cuarto.  Viajes  de  Corsp;  ítem,  tres  tomos,  pasta, 
en  octavo,   Rúes,  Sermones  panegíricos;  ítem,   trece  tomos, 
pasta,  en  cuarto,  Montarcón,  Diccionario  Apostólico;  ítem, 
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do8  tomos  pasta,  en  octavo,  La  Corona  del  Año  Cristiano^ 
por  monsieur  Apelli;  ítem,  cuatro  tomos,  pasta,  en  octavo 
mayor.  La  Religián   Cristiana^   por  el  Abad   Houttevillé; 
Ítem,  dos  tomos,  pasta,  en  octavo,   Connen^ance  de  Jesu- 
thrist;  ítem,  doce  tomos,  encuademación  papel,  Historia  de 
Cristo  paciente;  ítem,  un  tomo,  pasta,  en  cuarto,  de  los  Via- 
jes de  Enrique  Ubanton;  ítem,  un  tomo,  pergamino,  en  cuar- 
to, Regla  de  las  costumbres;  ítem,  seis  tomos,  pergamino, 
cuarto  mayor,  Bais,  Elementos  de  Matemática;  ítem,  cinco 
tomoB,  pasta,  cuarto  mayor,  Volfio,  de  Matemática-,  ítem, 
un  tomo,  pergamino,  en  cuarto.   Introducción  á  la  Historia 
Natural;  ítem,  un  tomo,  pergamino,  folio,  Viajes  de  Morales; 
ítem,  cuatro  tomos,   pergamino,   cuarto  mayor.    Viajes  de 
D,  Jorge  Juan;  ítem,  ocho  tomos,  pergamino,   en  cuarto, 
Suárez,  Memorias  Instructivas;  ítem,  un  tomo,  pergamino, 
en  octavo,  Cultivo  de  Moreras;  ítem,  un  tomo,  pergamino, 
encuarto,  Arte  de  pensar;  ítem,  cuatro  tomos,  pergamino, 
cuarto.  Comercio  de  la  Europa;  ítem,  seis  tomos,  pasta,  en 
octavo.  Lógica,  de  monsieur  de  Croutsaz;  ítem,  cuatro  tomos, 
pasta,  en  cuarto.  Filosofía,  del  Padre  Vipre;  ítem,  cuatro 
tomos,   pasta,  cuarto.  Elementos  Matemáticos,  por  D.  Juan 
Bautista  Orbath;  ítem,  un  tomo,  pergamino,  octavo.  El  Ver- 
dadero Mentor;  ítem,  tres  tomos,  pasta,  en  octavo.   Lógica 
de  Leguy;  ítem,  dos  tomos,  pasta,  cuarto  mayor,  Elementos 
de  Buerhaar;  ítem,   ocho  tomos,  pasta,  en  octavo,  Dicciona- 
rio manual;  ítem,  un  tomo,  pasta,  en  cuarto,  Tonti,  Sermoiiis; 
ítem,   dos  tomos,  pasta,  en  octavo.   Sermones  de  Soanen; 
ítem,   dos  tomos,   pasta,  ea  octavo.   El  Triunfo  de  la  Fe; 
ítem,  dos  tomos,  pasta,  en  octavo,  Discursos  patéticos  sobre 
la  Moral  Cristiana;  ítem,  dos  tomos,  pergamino,  en  octavo. 
Discursos  sobre  varias  materias;  ítem,  nn  tomo,  en  cuarto. 
Diccionario  Filosófico  y  Teológico;  ítem,  un  tomo,  pasta,  en 
cuarto  mayor,  obra  del  Padre  Segismundo  Negredi;  ítem,  un 
tomo,  pasta,  cuarto  mayor,  de  Resolutione  Fidei  Christianae; 
ítem,  tres  tomos,  pasta,  cuarto  mayor,  Sermones  de  Badia; 
ítem,  tres  tomos,  pergamino,  cuarto.  Historia  del  Nuevo  y 
Viejo  Testamento;  ítem,  un  tomo,  pergamino.  Instituto  de 
Castilla;  ítem,  tres  tomos,  pasta,  en  cuarto.   Los  Fundamen- 
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tos  de  la  Fe^  por  monsieur  Ayme;  ítem,  seis  tomos,  pasta,  en 
octavo,  Teología  Moral;  ítem,  dos  tomos,  pasta,  en  cuarto 
mayor.  Examen  de  los  sermones  del  Padre  Elíseo;  ítem,  tres 
tomos,  pasta,  octavo,  teórica  y  práctica  de  los  Sacramentos; 
ítem,  cinco  tomos,  pasta,  cuarto,  Carácter  del  cristianOy  por 
el  Padre  Gabriel  Martel;  ítem,  un  tomo,  pergamino,  cuarto, 
Año  Virginio;  ítem,  un  tomo,  pergamino,  en  octavo,  Geogra- 
fía de  los  Niños;  ítem,  un  tomo,  pasta  en  octavo.  La  Direo 
teur  des  Ames  qfligees;  ítem,  dos  tomos,  pasta,  octavo  mayor. 
Leve  de  la  Baison;  ítem,  tres  tomos,  pasta,  en  octavo  ma- 
yor, Institucción,  de  Ipures;  ítem,  dos  tomos  pasta,  en  octa- 
vo. Entretenimientos  filosóficos;  ítem,  un  tomo,  pasta,  en 
octavo,  Instrticción  pastoral^  por  el  Arzobispo  de  León ;  ítem, 
un  tomo,  pasta,  en  octavo,  Histoire  de  sperrunes;  ítem,  dos 
tomos,  pergamino,  en  cuarto,  Arte  de  pensar j  por  D.  Anto- 
nio Arnaldo;  ítem,  un  tomo,  pasta,  en  cuarto.  Tablean  de  la 
Religión;  ítem,  dos  tomos,  pasta,  en  octavo  mayor.  Elemen- 
tos del  Derecho  Público^  por  D.  José  de  Olmeda;  ítem,  cua- 
tro tomos,  pergamino,  cuarto  mayor,  Enedut,  Teología  Mo- 
ral ;  ítem,  un  tomo,  pergamino,  en  cuarto.  Historia  de  Poli- 
vio  ;  ítem,  un  tomo,  pergamino,  octavo.  Epístolas  de  San 
Jerónimo. 

Con  lo  cual,  y  por  ser  tarde,  se  suspendió  esta  diligencia, 
para  proseguirla  el  día  de  mañana.  El  Sr.  Alguacil  mayor  la 
firma  por  ante  mí,  de  que  doy  fe  y  el  dicho  D.  José  Ortega. 

Malo — Ortega — Juan  Nepomuceno  Camacho. 


En  la  ciudad  de  Santa  Fe,  á  treinta  y  uno  de  Agosto  de 
mil  setecientos  noventa  y  cuatro,  el  Sr.  Alguacil  Mayor  de 
Corte,  en  prosecución  de  esta  diligencia,  prosiguió  el  embar- 
go en  los  términos  siguientes: 

Primeramente,  cuatro  tomos,  pasta,  en  octavo.  Institu- 
ción de  un  Príncipe,  por  monsieur  Duguet;  ítem,  cinco  to- 
mos, pasta,  octavo.  El  Conde  Valmón ;  ítem,  cuatro  tomos, 
pasta,  octavo.  Cartas  curiosas  de  Melibeo  Sampognad  ;  ítem, 
dos  tomos,  pasta,  en  cuarto.  Diccionario  antifilosófico  ;  ítem. 
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tres  tomos,  pasta,  en  octavo,  Los  errores  de  Voltaire,  por 
monsieur  el  Abate  Nonate  ;  ítem,  tres  tomos,  pasta,  en  octa- 
vo, Obras  espirituales  de  Tejieron  ;  ítem,  veintinueve  tomos, 
pasta,  en  octavo.  Biblioteca  Eclesiástica,  por  el  Abate  Dino- 
vart;  ítem,  doce  tomos,  pasta,   en  octavo.  Tratado  histórico 
r-     y  dogmático,  por  el  Abate  Bergier;  ítem,  cuatro  tomos,  per- 
\.      gamino,  octavo.  Compendio  del  Derecho  Fúblico  y  Comün  de 
España,  por  D.  Vicente  Vizcaíno  Pérez;  ítem,  doce  tomos, 
pergamino,  cuarto  mayor,  Consina,  Teología  Moral  y  apara- 
ío;  ítem,  un  tomo,  pergamino,  cuarto  mayor,  Consina,  His- 
toria del  probabilismo ;  ítem,  dos  tomos,  pergamino,  cuarto, 
Villavicencio,  de  Recte  formandis  estudio ;  ítem,  tres  tomos, 
pergamino,  cuarto,  Consiones  adventuales,  por  el  Padre  Fray 
León  de  San  Lorenzo;  ítem,  dos  tomos,  pergamino,  cuarto, 
Orazione  y  prédica  cuadragesimal,  por  el  Padre  Serafín  Da- 
visenza;  ítem,  un  tomo,  pergamino,  cuarto,  Duamel,  Siem- 
hxí  y  plantíos  de  árboles;  ítem,  un  tomo,  pergamino,  cuarto. 
Principios  del  orden  esencial  de  la  naturaleza,  por  D.  An- 
tonio Javier  Pérez  y  López;  ítem,  un  tomo,  cuarto  mayor, 
Razonamiento  Moral,  por  el  Padre  Serafín  Davisenza ;  ítem, 
un  tomo,  pergamino,  en  cuarto.  Proyecto  económico,  por  D. 
Bernardo  Ubarb ;  ítem,  dos  tomos,  pergamino,  cuarto,  Obser- 
aciones  acerca  de  las  enfermedades  del  ejército,  por  mon- 
sieur Plingue;   ítem,  un  tomo,   pasta,  octavo.   Diccionario 
Portátil  de  Santé ;  ítem,  un  tomo,  pasta,  octavo.  Sermones 
Supere  Elisée ;  ítem,  dos  tomos,  pasta,  octavo.  Panegíricos 
^^l Padre  de  la  Rué;  ítem,  un  tomo,  pasta,  octavo,  Sermo- 
^^^deSagaud;  ítem,  un  tomo,  pasta,  octavo.  Sermones  de 
^tihert;  ítem,  un  tomo,  pasta,  octavo.  Sermones  de  Neubilt; 
^texxx,  cinco  tomos,  pasta,  octavo.  Sermones  de  Dupay;  ítem, 
^^  tomo,  pasta,  octavo.  Semana  Santa;  ítem,  tres  tomos, 
P^sta,  octavo.  Sermones  de  Neube;  ítem,  cinco  tomos,  pasta, 
^tsivo.  Sermones  del  Padre  Yard;  ítem,  tres  tomos,  perga- 
mino, octavo,   Orationis  Sacris,  del  Padre  Mariano  Jacco; 
^t^ixij  un  tomo,  en  pasta,  en  cuarto,  Lauthent,  de  los  libros 
^titos;  ítem,  cuatro  tomos,  pasta,  octavo.  Teología  Moral  y 
^^^oluciones  de  casos  de  conciencia,  en  francés;  ítem,  un 
tomo,  pasta,  octavo,   Testamento  Espiritual  del  Padre  Mou- 


"1 


■■] 


174  -O-  Ant§ni§  Nariña 


rant;  ítem,  cuatro  tomos,  pasta,  octavo,  M  libertinaje  comba- 
tido por  un  Padre  benedictino^  en  francés;  ítem,  seis  tomoS| 
pasta,  octavo,  Instittíciones  Teológicas,  por  León;  ítem,  ocho 
tomos,  pasta,  octavo,  Manduit,  Análisis  del  Evangelio  ;  ítem, 
dos  tomos,  pasta,  octavo,  Sermones  de  Ser  aire;  ítem,  dos 
tomos,  pasta,  octavo.  Triunfo  de  la  /e,  en  francés;  ítem,  nn 
tomo,  pasta,  octavo,^ ¿as  costumbres  de  los  cristianos,  tradu- 
cidas por  D.  Manuel  Martínez  Pingarrón;  ítem,  un  tomo, 
pasta,  cuarto.  Compendio  de  navegación,  por  D.  Jorge  Juan; 
ítem,  un  tomo,  pasta,  octavo,  La  cultura  universal  de  árbo- 
les y  flores,  en  francés;  ítem,  un  tomo,  manuscrito,  pasta, 
cuarto,  que  intitula  Adiciones  á  las  Ordenanzas  de  marina; 
ítem,  dos  tomos,  pasta,  octavo,  Compendio  de  la  Religión, 
por  D.  José  Pinto;  ítem,  un  tomo,  pastaj  en  octavo.  Abre- 
ge  de  la  disciplina  de  la  Iglesia;  ítem,  un  tomo,  pasta,  en 
octavo.  Ensayo  de  la  sociedad  Vascongada  de  los  amigos 
del  país;  ítem,  un  tomo,  pasta,  cuarto  mayor.  Elementos  de 
Matemáticas,  por  D.  Benito  Báez;  ítem,  un  tomo,  pasta, 
cuarto,  Arte  de  pensar,  por  D.  Antonio  Arnaldo;  ítem,  un 
tomo,  pasta,  octavo,  Diccionario  Teológico,  en  francés;  ítem, 
un  tomo,  pasta,  octavo.  Obras  de  monsieur  UAbbé;  ítem,  un 
tomo,  pasta,  cuarto  mayor,  Monitor;  ítem,  un  tomo,  pasta, 
octavo.  Devoción  á  la  Santa  Virgen,  por  el  Padre  Degaliffet; 
ítem,  un  tomo,  pasta,  octavo,  Pensamientos  de  una  alma  pe- 
nitente, en  francés;  ítem,  un  tomo,  pasta,  octavo.  Lógica,  en 
francés;  ítem,  un  tomo,  pasta,  octavo,  Pastos,  de  la  Acade- 
mia Real  de  las  Historias;  ítem,  un  tomo,  pasta,  octavo.  Bi- 
blioteca Parafrástica  y  critica,  por  D.  Felipe  de  Serf ;  ítem, 
dos  tomos,  pasta,  octavo.  Versión  parafrástica  del  Oficio 
Parvo  y  de  Difuntos,  por  D.  León  de  Arroyal;  ítem,  un  tomo, 
pasta,  en  octavo,  Paralelo  de  Moeures,  por  el  Padre  Juan 
Croiset;  ítem,  un  tomo,  pasta,  octavo.  Versión  castellana  del 
Oficio  Parvo,  por  D.  León  de  Arroyal;  ítem,  un  tomo,  pasta, 
en  octavo  mayor,  Química,  por  monsieur  Nicolás  Lemeli; 
ítem,  un  tomo  tercero,  pasta,  en  cuarto,  las  Veladas  de  la 
Quinta,  traducidas  por  D.  Fernando  deGuiguemand;  ítem,  dos 
tomos,  pasta,  en  octavo.  Ejercicio  Cuotidiano,  por  D.  Manuel 
Martínez;  ítem,  un  tomo,  pasta,  octavo.  Breves  meditaciones 
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Mbre  los  Novísimos^  por  el  Padre  Juan  Pedro  Pinamonte; 
ítem,  un  tomo,  pasta,  en  folio,  Diccionario  E^pafiol  é  inglés; 
ítem,  un  tomo,  pergamino,  cuarto.  Amato  Luntano  de  medi- 
cina; Ítem,  un  tomo,  pergamino,  cuarto,  Principios  de  Mate- 
*>uittca,  por  D.  Benito  Ruiz;  ítem,   un  tomo,  pergamino,  en 
Octavo  mayor,  London  Magansine  Cronología;  ftem,  un  tomo, 
pergamino,  en  octavo,  Pensamientos  Teológicos^  por  el  Padre 
«lamín.  Y  por  ser  tarde,  se  suspendió  esta  diligencia  que  firma 
Su  Merced  y  D.  José  Ortega,  que  á  ella  asistió,  por  ante  mí 
de  que  doy  fe. 

Malo — Ortega — Juan  Nepomuceno  Oamacho. 


En  este  dicho  día,  en  prosecución  de  esta  diligencia,  se 
embargaron  los  bienes  siguientes: 

Primeramente,  un  tomo,  pasta,  octavo,  La  Lógica  ó 
^^te  de  pensar  y  en  francés;  ítem,  un  tomo,  pasta,  en  octavo, 
Sistema  económicOy  políticOy  moral^  para  el  régimen  de  los 
párvulos;  ítem,  un  tomo,  manuscrito,  en  pasta,  octavo,  que 
ii^titula  Algunos  tratados  de  Aritmética;  ítem,  un  tomo, 
pergamino,  cuarto,  Varias  Poesías^  de  D.  Agustín  de  Salazar 
y  Torres;  ítem,  un  tomo,  pergamino,  cuarto,  El  Siglo  Pita- 
górico y  Vida  de  D.  Gregorio  Saldañaj  por  Antonio  Henrí- 
quez  Gómez;  ítem,  un  tomo,  pergamino,  cuarto,  Sensura 
sobre  el  Arte  de  pensar ^  por  D.  Eusebio  Amart;  ítem,  un 
torno,  pergamino,  cuarto,  Ordenanzas  de  Madrid^  por  D. 
Teodoro  Ardemans,  Arquitecto;  ítem,  un  tomo,  pergamino, 
cuarto.  Llave  de  la  lengua  francesa^  por  D.  Antonio  Galmase; 
^*^nci,  un  tomo,  pergamino,  octavo,  El  Manejo  del  amia;  ítem, 
^^  tomo,  pergamino,  octavo,  Athenacy  Dipnoesphistartim ; 
^l^rn,  un  tomo,  pergamino,  octavo,  La  perfecta  casada,  por 
í^Tay  Luis  Galiana;  ítem,  un  tomo,  pergamino,  octavo.  Arte 
^^i  Romance  Castellano,  por  el  Padre  Benedicto  de  San  Pedro; 
ítem,  un  tomo,  pergamino,  octavo.  Aritmética  de  Taboada; 
ítem,  un  tomo,  pergamino,  octavo.  La  Devoción  arreglada 
del  Cristiano,  de  D.  Luis  Antonio  Muratori;  ítem,  segundo  y 
tercer  tomos,  pergamino,  en  octavo,  de  Las  Ordenanzas  mi- 
litares;  ítem,  un  tomo,  pergamino,  octavo.  Discurso  sobre  la 
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Astronomía^  por  D.  Carlos  Le  Meaur;  ítem,  dos  tomos,  per- 
gamino, octavo.  El  Establecimienío  de  las  Fábricas,  por  D. 
Bernardo  de  UUoa;  ítem,  un  tomo,  pergamino,  octavo.  Dis- 
curso sobre  la  Astronomía,  por  D.  Carlos  Le  Meaur;  ítem,  un 
tomo,  pergamino,  en  octavo,  las  obras  de  Tito  Livio;  ítem,  un 
tomo,  pergamino,  en  octavo,  Homilías  y  oraciones  latinas  é 
italianas,  por  Juan  Bautista  Bitono;  ítem,  un  tomo,  perga- 
mino, octavo.  Fábulas,  de  Esopo;  ítem,  un  tomo,  pergamino, 
octavo,  de  La  Devoción  Cristiana,  por  Muratori;  ítem,  un 
tomo,  pergamino,  octavo.  Retórica,  del  Padre  Francisco  Po- 
mey ;  ítem,  nueve  tomos,  á  la  rústica,  octavo,  Memorial  lite  • 
rato  de  la  Corte  de  Madrid;  ítem,  un  tomo,  á  la  rústica, 
cuarto.  Estatuto  para  gobierno  de  la  Real  Sociedad  vasfon* 
gada;  ítem,  otro  tomo,  ídem.  Carta  Misiva  del  Dr.  Fulgen- 
cio de  Rajas,  sobre  la  defensa  de  la  Historia  Literaria;  ítem, 
otro,  ídem.  Oración  apologética  por  la  España,  por  D.  Juan 
Pablo  Fornet;  ítem,  otro,  ídem.  Preservación  de  las  vi- 
ruelas, por  D.  Francisco  Gil;  ítem,  otro,  ídem,  Nueva  máqui- 
na para  elevar  el  agua,  traducida  por  D.  Miguel  Jerónimo 
Suárez  Núñez;  ítem,  otro,  ídem,  Plan  de  educación,  por  D. 
Juan  Antonio  González;  ítem,  otro,  ídem,  la  Política  natu- 
ral  ó  Discursos  sobre  los  verdaderos  principios  de  Gobierno, 
escrita  por  un  inglés  y  confutada  por  el  Padre  Ricardo  Ri- 
chard; ítem,  otro,  ídem.  Discurso  dirigido  á  la  Sociedad^a- 
triótica  de  Quito;  ítem,  otro,  ídem,  en  octavo.  Reglamento 
del  Montepío  de  Santa  Fe;  ítem,  otro,  ídem,  en  cuarto.  Ora- 
ción del  Excmo,  Sr.  D.  Pedro  de  Lujan,  en  la  junta  pública 
celebrada  por  la  Real  Academia  de  San  Fernando;  ítem,  otro, 
ídem,  cuarto  menor.  Real  cédula  de  erección  de  la  Compañía 
de  Filipinas;  ítem,  un  cuadernito,  forrado,  papel.  Carta  se- 
gunda del  crítico  madrileño,  dada  á  luz  por  D.  Miguel  Cobo 
Mogollón;  ítem,  dos  tomos,  á  la  rústica,  octavo.  Le  Specta- 
teur  Frangois,  por  monsieur  de  Maribau;  ítem,  dos  íden.  La 
Marquize  de  los  valientes  ó  la  Dama  Cretiéne;  ítem,  otro  ídem. 
Arte  de  pronunciar,  de  D.  Juan  Antonio  González;  ítem, 
otro  ídem.  Carta  sobre  la  educación,  escrita  en  francés,  por 
madama  de  Genlis,  y  traducida  por  D.  Bernardo  María  de 
Calzada;  ítem,  otro  ídem.  Carta  Pastoral  del  Blmo,  Sr.   D. 
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^rnardo  de  Lorca;  ítem,  otro  fdem,  Lección  Critica  á  los 
lectores  de  la  Memoria  de   Cosme  Damián^   por  D.   Vicente 
Oarcía  de  la  Huerta;  ítem,  oXro  íAem,  El  padre  defamiliaSj 
comedia,  por  D.  Lorenzo  de  Villarroel;  ítem,  otro  ídem.  La 
Simpatía,  historia  moral,  sacada  del   idioma   francés;  ítem, 
otro  ídem,  forrado  en  badana,  manuscrito,  que  intitula  Su- 
cesión de  los  Prelados  de  este  Nuevo  Reino  de  Granada;  ítem, 
otro  ídem,  octavo,  á  la  rústica.  Observaciones  sobre  el  articu- 
lo Exp.^  de  la  nueva  Enciclopedia;  ítem,  dos  ídem.  Memorias 
curiosas  é  instructivas,  por  D.  Mariano  de  Anaya;  ítem,  cua- 
tro ídem.  Memorial  literario  de  la  Corte  de  Madrid,  y  son  las 
memorias,  treinta  y  siete,  treinta  y  ocho,  treinta  y  nueve  y 
cuarenta  y  una;  ítem,  cuatro,  Mercurios  de  España;  ítem, 
veintinueve  obras  sin  encuadernar,  de  la  Fuerza  de  la  fan- 
tasía humana,  por  D.  Luis  Antonio  Muratori,  y  traducidas 
porelSr.  Deán  D.  Francisco  Martínez;  ítem,  cinco  tomos, 
pasta,  octavo.  Apocalipsis  de  San  Juan;  ítem,  tres  tomos, 
pasta,  cuarto,  de  los  Viajes  de  Enrique  Ubantón;  ítem,  cin- 
co tomos,    pasta,  octavo,    Octavario  del  Corpus;  ítem,  tres 
tomos,  pasta,  octavo.   Libro  de  los  Macabeos;  ítem,  cuatro 
tomos,  dos  terceros  y  dos  segundos,  pasta,  octavo.  La  mujer 
feliz,  y  uno  primero;  ítem,   seis  tomos,   pasta,  octavo.  Epís- 
tolas de  los  Apóstoles;  ítem,   dos  tomos,   pauta,   octavo.  Se- 
mana Santa;  ítem,  cuatro  tomos,  pergamino,  octavo.  Teso- 
ro de  pj^otección,   por  el  Padre  Teodoro  de  Almeida;  ítem, 
cinco  tomos,  pergamino,  octavo,  Serrano,  Viejo  y  Nuevo  Tes- 
tamento; ítem,  un  tomo,  p  rgamino,  en  octavo,  Compendio 
de  las  meditaciones  del  Padre  Luis  de  la  Fuente;  ítem,  un 
tomo,  pergamino,  octavo.  Manual  de  ejercicios  de  Villacas- 
tin;  ítem,  dos  tomos,  pergamino,  cuarto,  Moratori,  Filosofía 
Moral ;  ítem,  dos  tomos,  pergamino,  en  cuarto,  Lárraga  Ilus- 
trado; ítem,  dos  tomos,  pergamino,  cuarto.  Parras,  Regula- 
res de  indios;  ítem,  quince  tomos,  pergamino,  cuarto,  Viajes 
de  España;  ítem,  primero  y  segundo  tomos,  Viajes  fuera  de 
España;  ítem,  un  tomo,  pasta,  en  octavo,  Reflexiones  mora 
les,  por  el  Sr.  de  Rayaumont;  ítem,  un  tomo,  pergamino,  oc- 
tavo, Método  de  la  oración,  por  el  Padre  Nepuea;  ítem,  dos 
tomos,  pasta,  cuarto,  Cronología  de  la  historia  de  España  y 
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Portugal^  en  francés;  ítem,  un  tomo,  pergamino,  en  octavo, 
Rúbricas  del  Misal ;  ítem,  un  tomo,  pasta,  en  cuarto.  La  pin- 
tura^ por  monsieur  Lamiérre;  ítem,  tres.  Oficios  de  Difuntos^ 
en  pasta,  en  octavo;  ítem,  dos.  Asistencia  de  los  fieles  al  tem- 
jplo^  pasta,  octavo;  ítem,  cinco  ídem.  Epístolas  católica^/ 
ítem,  dos  ídem,  Hechos  de  los  Apóstoles;  ítem,  tres  ídem, 
Epístolas  de  San  Pablo;  ítem,  uno  ídem.  Salmos  de  David; 
ítem,  uno,  pasta,  cuarto  mayor.  Arte  de  escribir;  ítem,  un 
tomo,  pergamino,  cuarto.  Torres,  Sueños  morales;  ítem,  tres 
tomos,  pasta,  cuarto.  Los  Santos  Evangelios-,  ítem,  tres  to- 
mos, pasta,  cuarto,  Los  libros  de  los  Macabeos;  ítem,  un  to- 
mo, pasta,  octavo,  La  jornada  del  cristiano;  ítem,  dos,  past-a, 
octavo  mayor.  Historia  crítica  de  la  vida  civil,  traducida 
por  D.  Alonso  Rjaiz  de  la  Pifia;  ítem,  dos  tomos,  pasta,  cuar- 
to, Colección  de  pláticas  para  el  uso  de  los  Curas,  traducida 
por  D.  Joaquín  Castellot;  ítem,  un  tomo,  pasta,  cuarto,  Dic- 
cionario sagrado,  por  D.  Vicente  Lasarte;  ítem,  once  Via- 
crucis,  pasta,  octavo;  ítem,  un  tomo,  pasta,  octavo.  Ensaya 
sobre  los  alfabetos  de  las  letras  desconocidas,  por  D.  Luis 
José  Velásquez;  ítem,  diez  y  seis  tomos,  pasta,  cuarto.  Ser- 
mones, de  Burdalue;  ítem,  un  tomo,  pergamino,  folio.  Soto, 
De  Justitia  et  jure;  ítem,  dos  obras  del  Muratori,  en  cua- 
tro tomos,  pergamino,  en  cuarto;  ítem,  un  tomo,  pergami- 
no, cuarto,  Martínez,  Introducción  á  las  bellas  artes ;  ítem, 
un  tomo,  pergamino,  cuarto,  Flórez,  Clave  Historial;  ítem, 
uno  ídem,  ídem,  Mendoza,  Querrás  de  Granada;  ítem,  dos 
tomos  ídem,  ídem  Agudezas,  de  Juan  de  Oben;  ítem,  trea 
tomos,  en  octavo.  Rudimentos  Históricos  ó  Método  para  ins- 
truirse la  juventud ;  ítem,  tres  tomos,  pergamino,  en  octa 
vo.  La  Mujer  feliz;  ítem,  un  tomo,  pergamino,  en  octavo, 
La  Secretaria  moral,  por  Antonio  López;  ítem,  uno  ídem, 
Ouía  de  forasteros  de  Ñapóles;  ítem,  uno  ídem,  Regula  Ole 
ri,  por  Jacobo  Planat;  ítem,  uno  ídem.  Introducción  á  los 
nuevos  predicadores,  por  el  Padre  José  de  la  Concepción; 
ítem,  otro  ídem.  Doctrina  cristiana,  por  San  Carlos  Borro- 
meo;  ítem,  otro  ídem,  Beccani,  Analogía  Vet.  et  Novi  Testa- 
menti;  ítem,  otro  ídem,  Manual  de  Confesores,  por  el  Padre 
Enrique  de  Villalobos;  ítem,  otro  ídem.  El  Universo  enigma- 
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tico'y  ítem,  otro  á  la  rústica,  en  cuarto,  Diccionario  á  las 
bellas  artes;  ítem,    otro  ídem,    Arte  de  enriquecer  por  la 
agricultura;  ítem,  un  tomo,  pasta,  octavo,  Fábulas  de  Sa- 
nuxniego;  ítem,  otro  ídem.  Letras  polémicas ;  ítem,  otro  ídem, 
Idea  suscinta  del  Probabilismo,  por  D.  Juan  López  del  Rodo; 
ítem,  otro  ídem,  El  producto  del  derecho  de  las  Comunida- 
des; ítem,  seis  Oficios  Parvos,  en  romance,  pasta,  octavo,  y 
un  tomo,  ídem,  Sentimientos  cristianos;  ítem,  seis  países  7 
una  estampa  de  papel,  de  vara  de  largo;  ítem,  dos  estantea 
de  madera,  separados  de  los  del  almacén,  de  dos  7  media  varas 
de  alto  cada  uno;  ítem,  tres  sillas  de  sentarse,  de  vaqueta; 
ítem,  cuatro  cajones  de  madera,  arpillaos,  7  el  uno  de  ellos 
cerrado  por  todas  partes  á  modo  de  alcancía;  ítem,  un  termó- 
metro roto;  ítem,  una  papelera  con  cerradura,  sin  llave  7  sin 
ana  naveta;  ítem,  un  baúl  chico,  viejo,  con  cerradura  7  sin 
llave,  y  dentro  de  él  algunos  papeles,  que,  reconocidos,  se  ha- 
llar(m  correspondientes  á  la  mortuoria  de  D.  Francisco  Abi- 
Uafalia. 

Con  lo  cual,  7  por  ser  tarde,  se  suspendió  esta  diligencia, 
Su  Merced  la  ñrma  7  D.  José  Ortega,  que  ha  asistido,  de  que 
doy  fe. 

Malo — Ortega — Juan  Nepomuceno  Camacho 


i 


En  la  ciudad  de  Santa  Fe,  á  primero  de  Septiembre  de 

'^il  setecientos  noventa  7  cuatro,  el  §r.  Alguacil  Ma7or  de 

^^^,  en  continuación  de  esta  diligencia  pasó  á  la  casa  de  D. 

-^ixtonio  Narifio,  asociado  de  mí  el  presente  Escribano  de  S.  M., 

y  embargó  los  bienes  siguientes: 

Primeramente,  seis  estampas  de  papel,  de  cuarta  de  lar- 

8^,  de  los  Sacramentos;  ítem,  catorce  docenas  7  media  cor- 

*^\)anes  negros ;  ítem,  un  vestido  de  casaca  7  calzón  de  gro- 

^^t,  azul  celeste,   bordado  de   plata;    ítem,  una  casaca  de 

Psifio  negro;  ítem,  diez  7  nueve  platos  de  macerina,  sintasita, 

®i  no  fue  una,  todo  de  peltre,  que  dijo  Salvador  Cancino  ser 

Pertenecientes  á  los  efectos  que  le  vendió  D.  Antonio  Narifio; 

ttem,  un  barómetro  de  bronce,  partido  el  vidrio;  ítem,  once 

^i^azadas  de  coro,  de  marca  mayor;  ítem,  treinta  7  tres  doce- 
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ñas,  nueve  cueros  cordobanes,  en  blanco,  de  cabra;  ítem, 
dos  docenas  y  media  de  tafiletes  amarillos  de  cabra ;  ítem, 
nueve  zurrones  de  cuero,  vacíos;  ítem,  un  par  de  petacas 
vacías;  ítem,  una  artesa  grande  de  bafio,  y  dentro  de  ella 
noventa  y  ocho  tarros  de  barro  de  la  tierra;  ítem,  tres  tarros 
de  tabaco,  en  polvo  de  la  tierra,  con  peso  cada  uno  de  dos 
libras;  ítem,  otro  ídem,  de  á  libra,  con  un  poco  de  tabaco; 
ítem,  otro  idem  de  &  libra,  que  se  halla  comenzado;  ítem, 
dos  idem  de  rapé,  también  comenzado;  item,  diez  botes  de 
lata,  vacíos;  item,  cinco  limetas,  con  poquitos  de  rapé  inútil; 
ítem,  siete  idem  con  licor  enteramente  despreciable,  y  por  lo 
mismo  no  se  supo  lo  que  era;  ítem,  una  ídem,  que  manifiesta 
ser  aguardiente  de  España;  ítem,  una  máquina  con  veinte 
piezas,  de  plata,  entre  estrellas  y  hebillas;  ítem,  dos  y  media 
piezas  de  papel  pintado,  la  una  amarilla  y  la  otra  verde; 
ítem,  medio  pretal,  con  tres  estrellas  y  un  mascarón  de  plata, 
y  otro  medio  con  dos  estrellas;  ítem,  un  par  de  estribos  de  aro, 
de  fierro;  ítem,  seis  piezas  de  cristal  para  arañas;  ítem,  tres 
mecheros  y  una  alcayata  de  bronce;  ítem,  en  un  canasto,  va- 
rios fierros,  nuevos  y  viejos;  ítem,  una  salvilla  de  peltre,  vieja; 
ítem,  tres  libras  jabón  mexicano;  ítem,  una  jeringa  de  esta- 
ño; ítem,  un  estante  de  madera,  pintado,  tres  varas  largo 
dos  de  ancho;  ítem,  una  silla  de  manos,  forrada  en  damasco; 
ítem,  una  ídem  de  montar,  vieja,  con  su  pico  de  plata  y  dos 
pares  estribos  palo  y  fierro;  ítem,  una  máquina  de  molino; 
ítem,  una  puerta  de  madera  con  su  marco  y  pasador  de  fie- 
rro; ítem,  tres  tablones,  de  tres  varas  de  largo  y  una  de  an- 
cho, con  sus  correspondientes  patas  para  formar  mesas;  ítem, 
tres  bancos  ó  alfapias  para  poner  tercios;  ítem,  cincuenta  y 
tres  tercios  de  quina,  forrados  en  costal,  con  peso  de  cinco 
arrobas;  ítem,  trece  fierros  de  herrar;  ítem,  treinta  y  dos 
zurrones  de  cuero,  vacíos;  ítem,  veintiún  costales  de  fique; 
ítem,  una  petaca  de  quina,  con  peso  una  arroba  y  veintitrés 
libras;  ítem,  otra  ídem,  con  peso  de  una  arroba  veinticuatro 
libras;  ítem,  otra  ídem,  con  peso  tres  arrobas  siete  libras; 
ítem,  otra  ídem,  tres  arrobas  nueve  libras;  ítem,  otra  ídem, 
con  peso  tres  arrobas  una  libra;  ítem,  otra  ídem,  con  peso 
dos  arrobas;  ítem,  otra  ídem,  con  peso  tres  arrobas  trece 
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libras;  ítem,  otra  ídem,  con  peso  una  arroba  veintidós  libras; 

Ítem,  otra  ídem,  con  peso  cuatro  arrobas;  ítem,  otra  ídem, 

con  peso  dos  arrobas  veintiuna  libras;  ítem,  otra  ídem,  con 

peso  dos  arrobas  veinticuatro  libras;  ítem,  otra  ídem,  con 

peso  dos  arrobas  ocho  libras;  ítem,  otra  ídem,  con  peso  dos 

arrobas  seis  libras;  ítem,  otra  ídem,  con  peso  una  arroba 

veinte  libras;  ítem,  un  cajón  de  madera  con  quina,  que  pesó 

cuatro  arrobas ;  ítem,  otro  ídem  que  pesó  cuatro  arrobas  tres 

libras;  ítem,  otro  ídem,  que  pesó  tres  arrobas;  ítem,  un  costal 

con  té,  de  Bogotá,  que  pesó  una  arroba  diez  y  ocho  libras; 

ítem,  una  romana  grande;  ítem,  dos  cajones  de  madera, 

vacíos. 

Y  por  ser  tarde,  se  suspendió  esta  diligencia,  que  firma 
su  merced  y  D.  José  Ortega,  que  á  ella  se  halló  presente,  por 
ante  mí,  de  que  doy  fe. 

Malo — Ortega—- Juan  Nepomuceno  Garnacha. 


En  el  mismo  día,  se  continuó  el  embargo  en  los  bienes 
siguientes: 

Primeramente,  una  mesa  ordinaria,  de  dos  varas  de  largo 
y  vara  y  cuarta  de  ancho;  ítem,  otra  ídem,  vara  y  media 
de  largo  y  otro  tanto  de  ancho;  ítem,  otra  ídem,  de  cajún, 
para  jugar  trompo,  de  dos  varas  y  media  de  largo;  ítem,  dos 
cornucopios  de  cristal,  marco  dorado,  media  vara  de 
con  una  candileja;  ítem,   un   molinito  de  madera  y 

para  moler  canela;  ítem,  dos  ollas  cobre,  á  especie  de 

ras,  la  una  grande  y  la  otra  chica;  ítem,  una  sartén  fgm 

estañada;  ítem,  una  sopera  de  camino,  de  estallo. 

piezas;  ítem,  un  farol  de  cristal,  de  media 

ítem,  una  cuna  de  madera,  forrada,   con  sus 

de  fierro;  ítem,  un  escritorio  de  madera,  con 

vara  de  largo  y  tros  cuartas  de  ancho; 

criada,  forrado  en  tripe  azul;  ítem,  una 


torneados,  forrada  en  vaqueta;  ítem,  tma  fmmB^z.  r  .vp<I*> 
vieja,  con  veintiún  frascos  de  cristal, 
ítem,  veintisiete  limetas  vacías;  ítem, 
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pasada^  dos  de  aceite  de  Castilla;  ítem,  otra  fdem  de  crista! 
▼acia;  ítem,  trece  frascos  bocones;  ítem,  una  cajita  pastase 
con  chapa  y  sin  llave;  ítem,  dos  mesas  ordinarias,  la  una  c 
tres  varas  largo  y  la  otra  dos  y  media. 

Con  lo  cual  y  por  no  haber  más  bienes  fuera  de  la  pie 
que  se  halla  cerrada  por  el  Sr.  Oidor,  D.  Joaquín  Mosquetr 
ni  saberse  cuáles  son  los  que  pertenecen  á  D.  Antonio  Na 
fio,  fuera  de  su  casa,  por  hallarse  el  libro  de  cuentas  en  q_ 
consta  esto,  encerrado  en  la  pieza  de  Tesorería,   cuya  Wdm. 
tiene  el  Sr.  Oficial  Real,  D.  Martín  Urdaneta,  se  suspenc^ 
esta  diligencia  para  continuarla  siempre  que  convenga  ó 
le  prevenga,  y  lo  firma  Su  Merced  con  D.   José  Ortega,  p< 
ante  mí,  de  que  doy  fe. 

Malo--  Ortega — Juan  Nepomuceno  Oamachc 


En  la  ciudad  de  Santa  Fe,  á  primero  de  Septiembre  d 
mil  setecientos  noventa  y  cuatro,  el  Sr.  Alguacil  Mayor  d 
Corte,  Dr.  D.  José  Gil  Martínez  Malo,  para  efectos  de  verifi 
car  el  depósito  de  los  bienes  contenidos  en  esta  diligencia 
hizo  solicitar  por  el  Sr.  depositario  general,  D.  Juan  Salvado 
Rodríguez  de  Lago,  y  con  noticia  que  se  dio  de  no  hallars 
en  esta  capital,  tuvo  á  bien  de  nombrar  á  D.  Antonio  Cají 
gas,  actual  Procurador  general  del  ilustre  Cabildo,  quien,  hs 
hiendo  aceptado  el  cargo,  se  dio  por  entregado  de  todos  lo 
citados  bienes,  según  se  contiene  en  estas  diligencias  y  s 
obligó  á  mantenerlos  en  su  poder  á  ley  de  depósito,  y  no  es 
tregarlos  á  persona  alguna,  hasta  que  por  Su  Merced  ú  otr 
Sr.  Juez  se  le  mande,  y  lo  firma  con  Su  Merced,  por  ante  m! 
de  que  doy  fe. 

Malo — Antonio  de  los  Cajigas— Juan  Nepomuceno  Ce 
macho. 

En  la  ciudad  de  Santa  Fe,  á  dos  de  Septiembre  de  m: 
setecientos  noventa  y  cuatro,  en  prosecución  de  estas  diliger 
cías,  habiendo  abierto  la  pieza  de  estudio  el  Sr.  Alguacil  Ma 
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I      yor  de  Corte,  con  asistencia  del  Dr.  D.  Bernabé  Ortega,  en 
lugar  de  su  hermano,  embargó  los  bienes  siguientes: 

Primeramente,  doce  sillas  r  de  sentarse,  quiteñas,  de  gua- 
damacil;  ítem,  una  máquina  eléctrica,   con  su  mesita  y  de- 
más anexos  correspondientes;  ítem,  una  papelera  ó  cómoda 
de  guardar  ropa,  de  nogal,  con  sus  chapas,  llaves  y  manijas 
de  bronce;  ítem,  un  tocador  6  peinador,  de  media  vara  de 
largo,  con  sus  dos  navetas;  ítem,  una  lámina  de  San  Fran- 
cisco Javier,  con  su  vidriera  y  marco  de  cristal,  con  sus  cha- 
pas de  bronce,  de  una  cuarta  de  largo  y  otra  de  ancho;  ítem, 
^ez  y  siete  países  negros,  de  tres  cuartas  de  ancho  y  medía 
^ara  de  largo;  ítem,  una  estampa  de  San  Agustín,  negra,  de 
uoa  cuarta  de  ancho  y  poco  más  de  largo;  ítem,  un  AgnuSy 
^dondo;  ítem,  una  mesa,  de  pies  torneados,  de  vara  y  tres 
coartas  de  largo  y  poco  más  dejara  de  ancho;  ítem,  un  guar- 
<íapolvo  de  cortinas,  pintado  y  dorado,  de  dos  varas  de  largo; 
ítena,  unestuchito  de  afeitar,  con  dos  navajas;  ítem,  unbra- 
ce*^ito  de  plata,  de  dar  candela,   que  pesó  ocho  onzas,  con  la 
Di^nija  de  palo;  ítem,  una   mesa  de  pies  torneados,  de  tres 
va-r-as  largo  y  vara  y  media  ancho;  ítem,  una  papelera  de  es- 
cribir,   con  todas  sus  gavetas  correspondientes;  ítem,  una 
silla  poltrona,  forrada  en   tafilete  colorado;  ítem,  una  mesa 
de  nogal  con  su  cajón,  que  tiene  chapa  y  dos  manijas  de  bron- 
ce i   ítem,  un  reloj  de  sobremesa,  ovalado,  con  pie  de  palo  do- 
rado; ítem,  un  barómetro  de   más  de  vara  largo;  ítem,  un 
texmómetro,  de  más  de  cuarta  largo. 

Con  lo  que,  y  por  ser  tarde,  se  concluyó  esta  diligencia 
para  continuarla  el  día  de  mañana,  y  la  firma  Su  Merced  y  el 
I*r,  D.  Bernabé  Ortega,  por  ante  mí,  de  que  doy  fe. 

Malo — Dr,  Bernabé  Ortega — Juan  Nepomuceno  Camacho, 


En  Santa  Fe,  á  tres  de  Septiembre  de  mil  setecientos  no- 
^^^ta  y  cuatro,  el  Sr.  Alguacil  Mayor,  con  asistencia  del  Dr. 
^*  Bernabé  Ortega  y  de  mí  el  presente  Escribano,  continuó 
^*  embargo  en  los  términos  siguientes: 
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Primeramente,  un  sombrero  negro,    nuevo,  de  pelo,  de 
primera;  ítem,  un  violín;  ítem,  la  Esfera;  .  ítem,  un  baston- 
cito,  con  puño  de  similor;  ítem,  un  par  de  espuelas,  de  acero 
plateado;  ítem,  diez  laminitas  ovaladas  de  retratos,  con  mar- 
cos de  palo  dorado,  las  cuatro  grandes  y  dos  de  ellas  con  vi- 
drieras y  las  seis  chicas;  ítem,  una  caja  de  tumbago,  de  polvo, 
con  peso  veintitrés  castellanos;    ítem,    otra  ídem  de  carey, 
con  embutidos  de  plata;  ítem,  otra  ídem  con  reloj   de  plata; 
ítem,  otra  también  redonda,  de  cuerno;  ítem,  otra  ídem,  lar- 
ga,  de  tumbago,  con  peso  diez  y  ocho  castellanos;  ítem,  un 
mono  de  oro,  hechura  de  indios,  con  peso  veinte  castellanos 
tres  tomines;  ítem,  una  sortija  de  diamantes,  con  su  corres- 
pondiente cajita;  ítem,  tres  anteojos  pequeños,  de  cobre,  con 
un  vidrio  quebrado;  ítem,  un  cajoncito  largo,  con  once  cilin- 
dros, de  vidrio;  ítem,   un  estuche  de  matemáticas,  con  sus 
correspondientes  piezas;  ítem,  unas  tijeras  largas  de  cortar 
papel;  ítem,    dos  laminitas  de  marco  negro  y  sus  vidrieras; 
ítem,  otra  ídem  de  San  Antonio;  ítem,  otra  ídem,  más  gran- 
de, de  San  Francisco  Javier;  ítem,  una  especie  de  paso,  chico, 
de  nogal;  ítem,  tres  tomos,  á  la  rústica,  en  octavo.  El  Dere- 
cho Publico  de  la  Europa^  por  el  Abate  Mabli ;  ítem,  un  tomo 
pasta,  octavo.  Anécdotas  francesas  ;    ítem,  dos  ídem.  Anéc- 
dotas Espaílolas  ;  ítem,  un  tomo,  pergamino,  octavo.  Método 
de  mandar  los  caballos j  por  Blubinet;  ítem,  un  tomo,  á  la 
rústica,  en  octavo,  Piezas  curiosas  sobre  él  negocio  de  los  Je- 
suítas en  Francia  ;  ítem,  un  tomo,  pasta,  octavo.  Geografía 
Manual^  por  el  Abate  Expille;  ítem,  dos  tomos,  pasta,  en  oc- 
tavo. Oficio  Parvo;  ítem,  un  tomo,  pergamino,  octavo,  Muñoz, 
Economía  Política;    ítem,   un  tomo  pergamino,  octavo.  Me- 
joramiento délos  terrenos;  ítem,  dos  tomos,    pergamino,  oc- 
tavo, Agricultura,  de  Herrera;  ítem,  un  tomo,  pasta,  octavo, 
Introducción  á  la  Sabiduría  ;  ítem,  un  tomo,  ídem,  Herona- 
nismo,  por  monsieur  Grigot;  ítem,    otro  ídem,  Anécdotas  de 
José  Segundo ;  ítem,  dos  ídem.    Pensamientos  y  Reflexiones 
Morales,  por  monsieur  Ogestrina;    ítem,    tres  tomos,  perga- 
mino, octavo,    Cartas  Filosóficas,  traducidas,  por  D.  Claudio 
José  Vialt;  ítem,  cuatro  tomos,  pasta,  octavo,  délas  Obras  de 
Moliere  ;  ítem,  dos  ídem.  Historia  del  Conde  Saxi;  ítem,  dos 
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Ídem,  T^stamtnto  Político  de  Monsieur  de  Vauban;  ítem, 
dos  ídem,  Revoluciones  de  los  Imperios j  por  monsieur  Re- 
naudot;  Ítem,  uno  ídem,  Discurso  sobre  las  penaSy  por  Ladi- 
zabal;  ítem,  uno  ídem.  Década  Epistolar  sobre  el  estado  de 
l€is  letras  en  Francia,  por  D.  Francisco  María  de  Silva;  ítem, 
otro  ídem,  Carta  del  Abad  Juan  Andrés;  ítem,  otro  ídem, 
Leyes  de  un  padre  á  sus  hijos,   por  monsieur  Gregori;  ítem, 
otro  ídem.  El  Eradismo  de  la  amistad,  por  el  Abate  Prute; 
ítem,  cuatro  ídem,  Quintiliano,  en  francés;    ítem,  dos  íd^m. 
Aumento  de  la  razón ;  ítem,  cuatro  ídem,  Esay  sobre  diver- 
sos sugetos  de  Literatura,  por  el  Abate  Rublet;  ítem,  un  per- 
gamino, octavo,    Muratori,   reflexiones,  el  buen  gusto  de  las 
ciencias;  ítem,  cinco,  pasta,  octavo,  Cornelia  Tácito-,  ítem, 
dos  ídem,  Pon  mey;  ítem,  dos  ídem.  Lecciones  filosóficas,  por 
el  Abad  Juinot;  ítem,  uno  ídem,   Rectoría  de  Sabans-,  ítem, 
tres  ídem,  poema.  El  Paraíso,   por  monsieur  Mil  ton;  ítem, 
uno  ídem,    Retórica  de  Colonia ;    ítem,    diez  ídem.  Poesías 
varias,  por  D.  Ramón  Fernández;    ítem,  tres,  pasta,  cuarto, 
la  Ilíada  de  Homero;  ítem,  ocho,   pasta,  cuarto,  Oratio,  en 
francés;  ítem,  cuatro  ídem,   Diccionario  Químico,  por  mon- 
sieur Macquell ;  ítem,  cuatro,  pergamino,  octavo.  Recreación 
filosófica  del  Padre  Almeida;  ítem,  pasta,  octavo.   Cartas  del 
Padre  Almeida;  ítem,  treinta  y  siete  tomos,  pasta,  octavo. 
Historia  natural  de  Bufón ;    ítem,   otro  ídem,   Genio  del 
mismo  Bufón ;    ítem,  otro  ídem,  Arte  de  hacer  las  india- 
nas de  Inglaterra,  por  monsieur  Delormois;  ítem,  dos  ídem. 
El  donado  hablador;    por  D.    Jerónimo  de   Alcalá;    ítem, 
otro  ídem.    Gramática  Inglesa,   por  el  Padre  Tomás  Pone- 
Bi;  ítem,  otro  ídem,  por  Berri;    ítem,   otro  ídem,  por  mon- 
sieur Marterplint;    ítem,   otro,   ídem,    en   pergamino,  por  el 
mismo  Ponelli;  ítem,   otro,   pasta,  octavo,  Gramática  Fran- 
^5a,  por  monsieur  Están;  ítem,   otro,    pasta,    octavo,  Juve- 
^^l;  ítem,  otro,  pergamino,  octavo,  Arte  de  sombrerero,  por 
^lAbad   Norsez;  ítem,  dos  ídem,    Instituciones  de   Quinti- 
liano; ítem,   otro  ídem.    Gramática  Francesa,    por  Minet; 
^tem,  otro  ídem,   Sejudo;  ítem,   otro  ídem,  Terensio;  ítem, 
otro  ídem,   Gramática  Griega,  por  el  Padre  José  Petisco; 
*tem,  otro  ídem.  Comentario  de  Julio  César;  ítem,  otro  ídem, 
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Virgilio;  ítem,    otro  ídem,  Cicerón,  De  Oficia;  ítem,    otro 
ídem.  Epístolas  de  Cicerón;  ítem,  otro  ídem,  Aquiles  Tacio; 
ítem,   otro  ídem,  Tácito;  ítem,  otro,  pasta,  octavo,  Horacio; 
ítem,  otro,  ídem,   Marcial;  ítem,  otro  ídem,  Virgilio;  ítem, 
otro  ídem,  Plinio;  ítem,   trece,    pasta,   cuarto,  Rollín,    JBKs- 
toria    antigua;    ítem,    cuatro  ídem,    Millot,    Elementos  de 
Historia;    ítem,    dos  ídem,    Fabio  Josefo;    ítem,  dos  ídem, 
Vida  de  Cicerón;  ítem,  cuatro,  pergamino,  cuarto.  Comer- 
cio de  la  Europa;   ítem,  uno  ídem.    Riqueza  de  la  Ingla- 
terra;   ítem,  otro  ídem.  Pintura  de  Inglaterra;    ítem,  dos 
ídem,  á  la  rústica,   en  cuarto,  Consideraciones  sobre  el  es- 
tado presente  de  la   Colonia  francesa ;    ítem,  dos,  pergami- 
no, cuarto.  Letras  Americanas^  por  monsieur  Carie;  ítem, 
cuatro,  pasta,  en  cuarto,  Historia  de  la  América  francesa  y 
española ;  ítem,  cuatro,  pasta,  octavo.  El  espíritu  de  la  En- 
ciclopedia ;  ítem,  otro  ídem.  Letras  familiares  de  Montes- 
quieu;  ítem,  cuatro,  pasta,  cuarto.  Diccionario  del  Comercio; 
ítem,  cuatro  ídem.  Historia  de  la  Literatura;  ítem,  ocho, 
ídem.   Diccionario  Histórico;  ítem,   cuatro,   pasta,  octavo. 
Los  tres  siglos  de  la  Literatura;  ítem,  doce,  ídem,  Vidas  de 
hombres  ilustres ;  ítem,  otro  ídem,  Historia  de  los  progresos 
del  espíritu  humano;  ítem,  diez,  ídem.  La  Física,  de  Loret; 
ítem,  tres,  ídem.  El  arte  de  experiencias,  por  el  mismo  Lo- 
ret; ítem,  dos  ídem.  Mecánicas  de  la  electricidad;  ítem,  una, 
pasta,  cuarto.  Medicina  de  Buchan;  ítem,  seis,  pa^ta,  octa- 
vo, Medicina  de  Bouddon;  ítem,  dos,  ídem,   obras  de  mon- 
sieur Kubrages;  ítem,  cinco  ídem.  Tratado  de  las  enfermeda- 
des de  las  mujeres,  por  Astrug;  ítem,  uno  ídem,  la  Lógica  de 
Oontillag;  ítem,  cuatro  ídem.  Curso  filosófico  del  Abate  Sau- 
ri;  ítem,  tres  ídem,  Elementos  lógicos,  del  mismo  Sauri;  ítem, 
uno,  á  la  rústica,  en  cuarto.  Conversaciones  instructivas  so- 
bre la  agricultura  ;  ítem,  otro  ídem,  octavo.  Descripción  de 
la  máquina  eléctrica;  ítem,  el  segundo  y  quinto  tomos  de  la 
Medicina  de  Buchand,  pergamino,  cuarto;  ítem,  otro  ídem, 
Boules,  Introducción  á  la  Historia  Natural :  ítem,  otro,  per- 
gamino, octavo.  Navarro,  Física  Eléctrica;  ítem,  otro  ídem, 
Nuevas  utilidades  de  la  quina,  por  D.  José  Aslet:  ítem,  uno, 
pasta,  octavo,  Blsay;  ítem,  otro,  pasta,  octavo.  Prácticas  oh- 
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servaciones  sobre  la  Física^  por  monsieur  Masson ;  ítem,  uno, 
pasta,  cuarto,  Principios  de  Jurisprudencia  de  Escotrán; 
ftem,  dos,  pasta,  octavo,  Longet;  ítem,  uno  ídem,  Aritméti- 
ca Inglesa;  ítem,  otro  ídem,  Sermones  ingleses;  ítem,  otro 
ídem,  Monitorio  de  Freeholder;  ítem,  otro  ídem,  en  inglés, 
por  Learnet;  ítem,  otro  ídem,  Antorney;  ítem,  otro  ídem,  de 
Blecolaint;  ítem,  otro  ídem,  Abriment;  ítem,  otro  ídem,  Offi- 

cert;  ítem,  otro,  pasta,  octavo.  Cicerón;  ítem,  otro  ídem,  Jus- 
tini;  ítem,  otro  ídem.  Meditaciones  sobre  la  virtud;  ítem, 
otro  ídem.  Experiencias  físicas  de  monsieur  Aubuton;  ítem, 
otro  ídem.  El  arte  de  pintar  y  por  monsieur  Gautier;  ítem,  dos 
ídem.  Historia  de  los  egipcios^  por  monsieur  RoUin;  ítem, 
otro  ídem,  Las  Cuestiones  de  Cicerón;  ítem,  otro  ídem,  Esay; 
ítem,  dos,  pergamino,  octavo,  Calendario  inglés;  ítem,  un 
tomo,  pergamino,  cuarto.  Compendio  histórico  de  Europa^ 
por  D.  Manuel  Pintado;  ítem,  dos  ídem.  Comentario  de  Julio 
César;  ítem,  cuatro,  pasta,  cuarto.  Vida  de  José  Segundo ; 
ítem,  seis  ídem.  Memorias  políticas  y  militar es^  por  el  Abate 
Millot;  ítem,  veintitrés  idem,  Historia  general  de  viajes^  por 
el  Abate  Brebot,  y  uno  de  los  mapas,  en  cuarto  mayor;  ítem, 
uno,  pergamino,  cuarto.  Viajes  de  los  nodales;  ítem,  otro 
ídem.  Viajes  del  Comandante  Birón ;  ítem,  uno,  pasta,  octa- 
vo, Belisario;  ítem,  otro  ídem,  Moratorio  sobre  el  buen  gusto 
de  las  ciencias^  Atlas;  ítem,  uno,  pergamino,  cuarto,  Los 
eruditos  á  la  violeta  ;  ítem,  otro  ídem,  Proyecto  económico^ 
por  XJgart;  ítem,  quince  tomos,  ídem,  de  la  Ruga,  Memoria 
de  España,  falta  primero  y  segundo;  ítem,  tres,  pasta,  octa- 
vo, Observaciones  filosóficas,  en  francés;  ítem,  uno,  perga- 
mino, octavo,  Almeida,  Física  experimental;  ítem,  dos,  pas- 
ta, cuarto.  Contemplaciones  de  la  naturaleza;  ítem,  dos  ídem, 
Exposición  de  los  Oenonimos;  ítem,  dos,  ídem,  Disertación 
sobre  la  incertidumbre  de  la  muerte;  ítem,  cuatro  ídem,  Dic- 
cionario histórico  y  teológico  ;  ítem,  tres,  pergamino;  octavo, 
Ester,  compendio;  ítem,  uno  pergamino,  cuarto,  Martínez, 
Introducción  á  las  artes;  ítem,  tres,  pasta,  cuarto,  Curso 
matemático  de  Boult ;  ítem,  una,  pergamino,  cuarto,  Aritmé- 
tica, de  Paulino;  ítem,  dos  ídem.  Principios  de  Matemáticas, 
de  Bais;  ítem,  uno,  pasta,  cuarto.  Instituciones  Matemáticas, 
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de  Roselit;  ítem,  dos,*  pasta,  octavo,  La  sana  Filosofía;  ítem, 
tres  ídem,  Curso  matemático  del  Abad  Para;  ítem,  cinco, 
ídem.  Física^  del  mismo;  ítem,  uno  ídem.  Elementos  de  Fí- 
sicOy  traducido  por  D.   Melchor  de  GauUo;  ítem,  cinco  á  la 
rústica.  Curso  metafísico  de  Besaut ;  ítem,  uno  pasta,  octa- 
vo, Lecciones  moraleSy  de  monsieur  de  Guiert ;  ítem,  cuatro 
ídem,  Ensebio;  ítem,    uno  ídem,   Ovidio;  ítem,   dos  ídem, 
sinónimos  franceses;  ítem,  uno,  pergamino,  octavo.  Educa- 
ción popular;  ítem  ^  otro  ídem,   Cartas  familiares,  de  Juan 
Andrés;  ítem,  otro,  sin  forro,  en  inglés;  ítem,  un  cuaderno, 
Instrucción  para  él  uso  del  optante;  ítem,  uusl  Ouia  de  fo- 
rasteros, en  pasta,   del  año  de  veintitrés;  ítem,   veintiséis 
tomos,  pasta,  en  cuarto  mayor.  Enciclopedia  metódica,  j  seis 
ídem,  ala  rústica,  de  la  misma  obra;  ítem,  uno,  pasta,  en 
folio.  Cayo  Salustino,  Conjuración  de  Catilina;  ítem,  cua- 
tro ídem,  de  D.   Quijote;  ítem,  otro  ídem,   Paulini,  Histo- 
ria de  Cumaná;  ítem,  dos,  pasta,   en  cuarto  mayor,  Triar- 
te,  obras  sueltas;  ítem,   otro  ídem.   Tratado  filosófico,    de 
Bichare;  ítem,    otro  ídem.  La  Laraucana,   de  D.    Alfonso; 
ítem,  otro  ídem,  en  pergamino.  Tito  Livio;  ítem,  otro  ídem  en 
pasta.  Lecciones  químicas,  de  Pierri;  ítem,  otro  ídem.  Vida 
de  hombres  ilustres,  de  Plutarco;  ítem,  dos  ídem.  Recreación 
política,  de  D.  Nicolás  de  Ritibas;  ítem,  seis  ídem  de  Los  me- 
jores diarios;  ítem,  uno,  pergamino.  Comercio  de  Holanda; 
ítem,  otro,  á  la  rústica,  el  Comercio  y  gobierno  de  Condillac; 
ítem,  dos  ídem.  El  error  y  la  verdad;  ítem,    otro  ídem.    El 
amigo  de  la  paz;  ítem,  doce  tomos,  pasta,  cuarto,  Memorias, 
de  Suárez,  falta  el  sexto  tomo;  ítem,  siete,  ídem,  Elementos 
de  Física  eocperimentál,  De  la  Fond;  ítem,  dos,  en  pasta,  cuar- 
to mayor.  Economía  general  ó  Habitación  rústica;  ítem,  dos 
ídem.  Instrucción  para  los  jardines;  ítem,  uno,  en  pasta,  oc- 
tavo, Ornamentos  pertenecientes  al  comercio;  ítem,    cuatro 
ídem,  Cursos  sobre  la  historia,   por  monsieur   Delgoio;  ítem, 
uno  ídem,  Buyen,  Elementos  de  Medicina;  ítem,  tres,  pasta, 
octava.  La  míijer  feliz;  ítem,  otro  iáem,  Fábulas  de   Fedro; 
ítem,  otro  ídem.  Industria  popular;  ítem,  otro  ídem.    Colec- 
ciones de  papeles  críticos,  apologéticos,  del  Padre  Islas;   ítem, 
otro  ídem.  Semana  Santa. 
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Y  por  ser  tarde,  se  suspendió  esta  diligencia,  que  firma 
Su  Merced  y  el  dicho  Dr.  Ortega,  por  ante  mí,  de  que  doy  fe. 

Malo — Ortega — Juan  Nepomuceno  Camacho 


En  el  mismo  día  se  continuó  el  embargo  en  los  términos 
siguientes: 

Primeramente:  un  tomo,  pasta,  en  cuarto,  de  los  VioJeSy 
de  Enrique  Ubantón;  ítem,  un  tomo,  pasta,  octavo.  Educa- 
ción de  infantes j  por  monsieur  Poste;  ítem,   un  ídem,  Esay, 
sobre  el  comercio;  ítem,  un  tomo,   pasta,   cuarto.   El  templo 
de  Onida;  ítem,  otro  ídem.  Llanto  sagrado  de  la  América  me- 
ridional; ítem,  otro  pergamino,  cuarto.   Viajes  al  mundOy  de 
Descartes;  ítem,  otro  ídem,  Lárraga^  segunda  vez  ilustrado; 
ítem,  otro  ídem.  Tratado  de  Comercio  con  las  Villas  Anciá- 
íícas;  Ítem,  otro,  sin  forro,   en  octavo,  Educación  física  de 
itifanteSy  por  monsieur  Balleriet;  ítem,  un  cuaderno  en  cuar- 
to, Manifiesto  para  los  teatros  españoles^  por  Manuel  García 
Villanueva;  ítem,  un  Mercurio  de  España^  de  noventa  y  uno; 
^ííem,  uno  ídem,  en  octavo,  forrado  en  papel.  Prospecto  de  la 
^ueva  Enciclopedia  metódica;  ítem,   otro  ídem,   Calendario 
y  guía  de  forasteros,  de  Guatemala,   de  noventa  y  cuatro; 
'*era,  uno,  pergamino,  en  octavo,  Marpuley;  ítem,  seis  tomos, 
P^ta,  folie.  Diccionario,  de  monsieur  de  la  Martiniére;  ítem, 
^ lio  pergamino,  cuarto  mayor,  Vitaris,   de   Comercio;  ítem, 
*'^«8  ídem,  Barcia,  Historia  de  Indias;  ítem,  otro  ídem.  Viajes 
*   Constantinopla\  ítem,   otro  ídem.  Historia  general  de  la 
Conquista  de  Granada,  por  Piedrahita;  ítem,  cinco  tomos,  pas- 
*^,  cuarto   mayor,    ÜUoa,    Viaje  á  la  América;  ítem,    otro, 
Prista,  cuarto,  Boyeres,  Diccionario;  ítem,  dos,  pergamino, 
encuarto.  Diccionario,  de  Sobrino;  ítem,  dos,  pasta,  cuarto, 
I^iccionario  inglés  y  español;  ítem,  dos  ídem,  en  folio,  Duxi- 
fi-os,  Diccionario)  ítem,  uno,  ídem.  Barre tis,  Ispanis  et  Dic- 
donarium;  ítem,  uno  ídem,  pergamino,  Legi,  con  ManuaJe, 
de  Cornelio  Sprebeli;  ítem,  tres  ídem,  pergamino,  del  Padre 
í^tebén  Terreros  y  Pando;  ítem,  uno,   pergamino,  en  cuarto 
^'íyor,  Arte  de  Escribir;  ítem,  otro  ídem.  Farmacopea,  de 
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Palacios;  otro  ídem,  Agricultura  general^  de  Herrera;  ítem, 
otro  ídem,  Ordenanzas  de  Intendentes^  ítem,  otro  ídem,  Bar- 
ba, Beneficio  de  metales;  ítem,  otro  ídem,  Política  española; 
ítem,  dos,  pergamino,  folio,  Moseo,  de  Antonio  de  Comitibus; 
ítem,  uno,  sin  forro,  en  cuarto.  Legislación  oriental;  ítena, 
otro,  forrado  en  papel,  en  cuarto  menor.  La  Religión  consi- 
derada como  la  única  base  de  la  verdadera  filosofía;  ítena, 
otro  ídem,  Tratado  químico  del  aire  y  del  fuego ;  ítem,  otro, 
sin  forro,  de  Meteorología ;  ítem,  otro,  con  pergamino,  cuar- 
to, Observaciones  generales  sobre  los  hospitaleSj  por  mon- 
sieur  Liberti;  ítem,  uno,  pasta,  cuarto.  Obras  de  monsieur 
Mariote ;  ítem,  otro,  ídem.  Observaciones  sobre  la  agricultu- 
ra^ comercio  de  las  artes ;  ítem,  uno,  pergamino,  cuarto.  Di- 
sertación sobre  la  inoculación  de  las  viruhelas;  ítem,  otro  ídem. 
Arte  de  ensayar  oro  y  plata;  ítem,  otro  ídem.  Pastoral  del 
Illmx).  Sr.  Armaña;  ítem,  el  tomo  quince,  pergamino,  cuar- 
to, de  Fray  Luis  de  Chranada;  ítem,  otro,  pergamino,  octavo, 
Escuela  del  mundo ^  por  monsieur  Lenoblet;  ítem,  uno,  pasta,^ 
cuarto,  Morton,  de  Medicina ;  ítem,  uno,  pergamino,  en  octa- 
vo. Disertación  medicinal^  de  Fray  Diego  Bersebal;  ítem^ 
otro,  ídem.  Gramática  Castellana;  ítem,  otro  ídem,  Poemxi  de 
Plauto ;  ítem,  otro,  pasta,  octavo.  Catecismo  de  Poutpit ; 
ítem,  otro  ídem.  Oficio  de  la  Semana  Santa ;  ítem,  uno,  pas- 
ta, folio,  Conaus,  de  navegación  ;  ítem,  uno,  pergamino,  octa- 
vo, Memorias  literarias;  ítem,  otro  ídem.  Mercurio  de  Espa- 
fia,  de  noventa  y  dos;  ítem,  otro  ídem,  Ouía  del  estado  ecle- 
siástico, de  ochenta  y  nueve;  ítem,  otro,  pergamino,  en  oc- 
tavo, Doctrina  de  Belarmino;  ítem,  tres  estantes  de  poner  li- 
bros, de  tres  varas  de  alto;  ítem,  otro  ídem,  de  vara  y  cuarta; 
ítem,  un  escaparatico,  nuevo,  de  dos  varas  de  alto,  y  su  chapa 
suelta  dentro;  ítem,  cuatrocientos  siete  pliegos  de  papel,  mar- 
ca mayor,  ordinario;  ítem,  diez  ídem,  más  ordinario;  ítem,  tres 
ídem,  de  marca  mayor,  fino;  ítem,  cuatro  ídem,  de  marqui- 
Ua,  fino;  ítem,  diez  ídem,  marca  mayor,  uno,  cocido,  para 
libro  de  cartas;  ítem,  una  salvilla  de  escribir,  de  estaño,  sin 
tinteros;  ítem,  tomo,  pasta,  folio.  Diccionario  de  la  Lenguaz 
Castellana;  ítem,  otro,  pasta,  cuarto,  tomo  primero  de  las 
Obras  de  Elocuencia  y  poesía;  ítem,  otro  ídem.  Diario  Ecle- 
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9Íási%cOj  del  año  de  setenta,  por  Dinorart;  ítem,  otro,  pasta, 
coarto  menor,  Entretenimientos^  de  Phocion ;  ítem,  dos  cajo- 
nes de  madera  de  la  máquina  eléctrica;  ítem,  un  par  de  corti- 
nas, de  filipichín  amarillo;  ítem,  un  cajoncito  con  veintitrés 
piezas  de  herramienta  de  carpintería;  ítem,  dos  cuchillos  de 
t  monte  con   sus  viricues  de  ante,   y   sus  chapetas;  ítem,  un 
par  de  espuelas  de  acero,  plateadas;  ítem,  un  par  de  hebillas 
de  estaño,  con  antejuelas  de  metal;  ítem,  una  roesita  ordina- 
:  ria,  de  vara  y  cuarta  de  largo;  ítem,  un  paraguas  verde,  nue- 
vo; ítem,  una  silla  brida,  de  montar,  con  todos  sus  adheren- 
tes  7  los  estribos  de  plata,  que  pesaron  cuatro  marcos  cinco 
onzas  y  cuatro  ochavas,  y  la  jáquima  unida  al  freno,  con 
siete  hebillas  de  plata,  con  sus  pasadores  y  remates,  y  cinco 
;  piezas  más  en  la  testera;  ítem,  una  jáquima  y  freno  de  rejo, 
travado,  con  treinta  y  tres  canutos  de  plata,  hebilla  y  argolla. 
Con  lo  cual,  y  por  no  haber  más  bienes  que  embargar  en 
las  piezas  que  últimamente  se  han  abierto,  se  concluyó  esta 
:  diligencia.  Su  Merced  la  firma  y  el  enunciado  Dr.  D.  Bernabé 
Ortega,  que  ha  asistido  á  ella,  por  ante  mí  de  que  doy  fe. 

Malo — Ortega — Juan  Nepomuceno  Camacho 


En  la  ciudad  de  Santa  Fe,  á  seis  de  Octubre  de  mil  sete- 
cientos noventa  y  cuatro,  el  Sr.  Alguacil  Mayor  de  Corte,  Dr. 
D.  José  Gil  Martínez  Malo,  pasó  á  la  casa  de  D.  Antonio  Na- 
rifio,  y  habiendo  abierto  la  pieza  del  estudio  con  la  llave  que 
en  este  día  le  entregó  el  Sr.  Oidor  D.  Joaquín  Mosquera,  y  en 
presencia  del  Dr.  D.  Bernabé  Ortega,  embargó  los  bienes  que 
se  hallaron  de  más,  y  son  los  siguientes: 

Primeramente,  una  sortija  de  oro,  con  una  esmeralda  en- 
naedio,  y  dos  sercos,  uno  de  diamantes  y  otro  de  esmeraldas 
ensu  cajita  de  tapa  verde;  ítem,  una  caja  de  plata,  con  peso 
Í08 onzas  cuatro  ochavas;  ítem,  otra  de  carey  redonda,  con 
loe  reales  bustos;  ítem,  otra  ídem,  con  un  retrato;  ítem,  cua- 
tro botones  de  oro  desiguales,  con  peso  dos  castellanos  cua 
^ tro  tomines;  ítem,  doce  ochavas  de  plata,  en  varios  pedazos; 
ím,  unas  tijeras  de  cortar  papel;    ítem,   dos  pares  de  corti- 
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ñas,  de  tafetán  verde,  con  dos  varas  y  media  de  largo  cada 
una. 

Con  lo  cual,  y  por  no  haberse  encontrado  más  bienes  que 
embargar,  se  concluyó  esta  diligencia,  y  todos  los  que  en  ella 
se  contienen,  y  todos  los  de  las  antecedentes  se  entregaron  & 
D.  Antonio  Cajigas,  con  la  llave  del  estudio,  y  se  obligó  á  man- 
tenerlos en  su  poder,  á  ley  de  depositario,  y  á  disposición  del 
Tribunal  de  quien  dimana  la  presente  comisión,  á  excepción 
de  dos  laminitas  grandes  de  las  diez  que  arriba  se  expresan, 
ovaladas,  de  retratos,  con  marcos  de  palo  dorado,  que  se 
echaron  menos  en  este  acto,  y  lo  firma  Su  Merced,  el  deposi- 
tario, y  Dr.  D.  Bernabé  Ortega,  por  ante  mí,  de  que  doy  fe. 

Malo— Antonio  de  las  Cajigas — Ortega — Juan  Nepomuce- 
no  Camacho. 


Despacho  de  Comisión 

D.  Joaquín  de  Mosquera  y  Figueroa,  del  Consejo  de  S.  M., 
Oydor  y  Alcalde  de  Corte  de  la  Audiencia  y  Chancillería  Real 
de  este  Nuevo  Reino  de  Granada  y  comisionado  por  los  seño- 
res de  ella  para  el  seguimiento  de  la  causa  contra  D.  Antonio 
Nariño. 

Por  cuanto  entre  k>s  bienes  pertenecientes  al  citado  Na- 
riño, resulta  una  hacienda  ó  estancia  en  el  valle  de  Sopó,  y 
para  su  embargo,  con  los  muebles  que  contenga,  tuve  á  bien 
proveer  el  Decreto  siguiente: 

Santa  Fe,  y  Octubre  veintiuno  de  mil  setecientos  noventa 

y  cuatro. 

Precédase  al  embargo  de  la  estancia  de  Sopó,  sus  mue- 
bles y  ganados,  librándose  para  ello  la  correspondiente  pro- 
videncia. 

Mosquera — Juan  Nepomuceno  Camocho. 

Por  tanto,  acordé  librar  el  presente  y  por  él  ordeno  y 
mando  al  Receptor  Narciso  García,  que  inmediatamente  pase 
al  valle  de  Sopó  y  embargue  la  estancia  que  en  él  se  halla, 
perteneciente  á  D.  Antonio  Nariño,  con  todos  sus  muebles  7 
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ganados,  poniéndolos  por  formal  inventario  y  depositándolos 
en  el  Depositario  general  de  esta  ciudad,  en  la  forma  acos- 
tumbrada, dando  cuenta  con  las  diligencias  que  se  practica- 
ren al  efecto. 

\  Dado  en  Santa  Fe,  á  veintidós  de  Octubre  de  mil  sete- 

\       cientos  noventa  y  cuatro. 

\  Joaquín  de  Mosquera  y  Figueroa. 

i  Por  mandato  de  S.  S. 

'  Juan  Nepomuceno  Camacho. 

\  Obedecimiento 

En  la  ciudad  de  Santa  Fe,  á  veinticuatro  de  Octubre  de 

noventa  y  cuatro,  yo  Narciso  García,  habiéndome  entregado 

el  antecedente  despacho  para  que  le  dé  su  puntualmente^, 

[       ^go:  que  lo  obedezco  en  forma,  y  para  ello  désele  noticia  al 

[       Sr.  Depositario  general,  para  que  con  acuerdo  de  él  determi- 

^       liemos  el  día  que  nos  hemos  de  transportar  para  el  valle  de 

Sop6. 

Narciso  García. 

• 

Notificación 

En  el  mismo  día  di  noticia  al  Sr.  Depositario  general, 
quion  enterado,  dijo  que  nos  habíamos  de  ir  el  día  veinti- 
séis &  verificar  la  diligencia,  y  ñrma,  de  que  doy  fe. 

Lago--  Oarcia. 

En  veintisiete  de  Octubre  del  presente  año  de  noventa  y 
cusitro,  yo  el  Escribano  Heceptor,  en  compañía  de  D.  Juan 
Salvador  Rodríguez  del  Lago,  pasé  al  sitio  de  Sopó,  donde  se 
halla  situada  la  estancia  que  enuncia  el  antecedente  despacho, 
reconvine  á  Joaquín  Sánchez,  mayordomo  de  ella;  con  él,  é 
impuesto  de  su  contenido,  le  recibí  juramento  conforme  á  de- 
recho, por  Dios  Nuestro  Señor  y  una  señal  de  cruz,  y  en  f  uer- 
*^  de  él  ofreció  poner  de  manifiesto  los  bienes  que  están  á  su 
^^^So  y  sean  de  pertenencia  de  D.  Antonio  Nariño,  y  pasó  á 
efectuarlo  en  manera  siguiente: 

Primeramente,  todo  el  globo  de  tierra,  cercada  en  unas 
I^^i^t^es  de  chamba,  en  otras  de  palos  parados  y  cruzados,  y  en 
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algunas  partes  descompuestas,  con  más  las  casas  de  habita- 
ción, muy  maltratadas.  ítem,  trescientos  7  siete  corderos^ 
entre  ellos  algunas  ovejas  que  están  engordando  para  ven- 
derse, con  declaración  de  haber  algunas  muy  chicas;  éfttasse 
hallan  al  cuidado  de  un  concertado  que  se  llama  Manuel 
Garzón;  ítem,  cuatro  muías  de  carga,  con  varios  fierros,  no 
tienen  el  del  citado  Nariño;  ítem,  cuatro  rejas  de  caja  que 
sirven  para  arar.  ítem,  dos  fierros,  canu;rejos,  para  el  mismo 
efecto;  ítem,  cinco  yugos;  ítem,  cien  varas,  que  para  hacer 
una  casa,  había  mandado  cortar  el  citado  Nariño;  ítem,  dos 
montones  de  trigo,  que  dijeron  producirán  veinte  cargas, 
poco  más  ó  menos.  Con  lo  cual  dijo  no  haber  á  su  cargo  otra 
cosa  fuera  de  lo  dicho,  sino  la  obligación  de  percibir  noven- 
ta y  seis  pesos  de  mano  de  José  Prieto,  de  los  cuales  tiene 
gastado  diez  y  siete  pesos  y  cuatro  reales,  costo  de  siega  7 
amontonadura.  ítem,  dijo  tener  gastado  en  el  pago  del  con- 
certado de  las  ovejas,  diez  y  seis  pesos  y  <^uatro  reales,  por^* 
que  gana  cada  semana  y  cada  año  quince  pesos.  ítem,  dijo 
haber  deducido  de  esta  csgitidad  veinte  pesos  que  correspon- 
den á  las  semanas  de  cuatro  meses,  contados  desde  cinco  de 
Julio  de  este  año,  á  razón  de  diez  reales  que  gana  cada  sema- 
na, ítem,  dijo  haber  deducido  de  esta  cantidad  treinta  pesos 
que  le  corresponden  por  el  salario  que  gana  de  este  año,  cum- 
plido el  día  quince  de  Septiembre,  á  razón  de  treinta  pesos 
en  cada  uno.  En  cuya  inteligencia,  y  supuesto  la  cantidad 
de  doce  pesos  que  se  ve,  quedan  á  favor  de  los  intereses  de 
D.  Antonio  Nariño,  se  le  previno  que,  verificada  la  cobranza, 
los  tenga  á  disposición  del  Sr.  Depositario  general,  á  quien 
leídole  el  antecedente  inventario,  le  hice  de  lo  en  él  conteni- 
do formal  entrega,  y  se  dio  por  entregado,  obligándose  á  te- 
nerlos en  su  poder  á  ley  de  depósito  y  conforme  á  derecho,  & 
disposición  del  Juzgado  de  donde  dimana  esta  providencia, 
firmando  por  ante  mí,  y  á  ruego  de  Joaquín  Sánchez  lo  hizo 
D.  Francisco  de  Vargas,  quien  en  este  acto  expuso  que  las 
tierras  embargadas  no  eran  de  D.  Antonio  Nariño,  y  que  so 
bre  esto  ocurriría  donde  le  conviniese,  pero  que  lo  advertía 
para  precaver  su  perjuicio. 

Juan  Salvador  Rodríguez  del  Lago^K  ruego  de  Joaqufn 
Sánchez,  Francisco  de  Vargas — Ante  mí,  Narciso  García. 
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Oficio 


A  consecuencia  de  la  determinación  de  Y.  S. ,  he  pasado 
al  sitio  de  Sopó,  y  he  recibido  en  depósito  una  estancia  que 
fie  dice  pertenecer  á  D.  Antonio  Nariño.  En  ella  no  hay  otros 
bienes  que  administrar  que  una  manada  de  carneros  que  es- 
tán allí  engordando  con  el  objeto  de  venderlos,  y  el  gasto  de 
un  potrero  de  seba  que  sólo  se  puede  beneficiar  recibiendo 
ganados  que  lo  despasten  pagando  el  pastaje.  Los  carneros 
podrán  morir  si  no  se  venden  oportunamente,  pero  ni  éste  ni 
aquel  pensamiento  pondré  en  ejecución,  sino  participándolo 
áV.  S.  previamente. 

Dios  guarde  á  üsia  muchos  años. 

Santa  Fe,  Octubre  veintinueve  de  mil  setecientos  noven^ 
ta  y  cuatro. 

Juan  Salvador  Rodríguez  deü  Lago. 

Sr.  Oidor  D.  Joaquín  Moaqnera. 


Decreto 


Somta  FBj  treinta  de  Octubre  de  mil  setecientos  noventa  y 

cuatro 

£1  depositario  de  esta  estancia  proceda  á  hacer  el  arian- 
damiento  del  po  forero  y  á  vender  los  carneros  como  expresa^ 
dando  cuenta  de  lo  que  hiciere.  (Hay  una  rúbrica). 

Camacho^ 


Notificación 

£n  el  mismo  dia,  mes  y  a  fío,  hice  saber  el  decreto  ante^ 
cíente  áD.  Juan  Salvador  Rodríguez  de  Lago,  depositario 
8^0 ral  de  esta  ciudad;  firma  de  que  doy  fe. 

Lago — Camacho. 

En  la  ciudad  de  Santa  Fe,  á  trece  de  Septiembre  de  mil 
setecientos  noventa  y  cuatro,  para  proseguir  la  diligencia  an- 
tecedente, el  Sr.  Alguacil  Mayor  de  Corte,  Dr.  D.  José  Gil 
Ma.rtínez  Malo,  pasó  á  la  casa  de  D.  Antonio  Narifío,  asocia- 
do <iel  Dr.  D.  Bernabé  Ortega,  como  apoderado  nombrado  por 
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dicho  D.  Antonio,  y  de  mí  el  presente  Escribano  de  S.  M.,  & 
donde  igualmente  concurrió  el  Sr.  Oficial  real  D.  Martín  Ur- 
daneta,  é  hizo  á  Su  Merced  la  entrega  de  un  libro,  en  folio, 
forrado  en  pergamino,  que  intitula  Libro  general  de  Cuentas 
Corrientes  con  varios  sujetos,  en  los  ramos  que  parecen  en  sus 
respectivas  cuentas  pertenecientes  á  D.  Antonio  Nariño,  en 
Santa  Fe  de  Bogotá,  &  primero  de  Enero  del  año  de  mil  sete- 
cientos noventa  y  dos,  y  aunque  tiene  varias  fojas  de  papel 
de  marquilla,  solamente  se  hallan  en  él  ocho  útiles,  que  son 
las  numeradas  del  número  primero  al  ocho,  sin  ñrma  alguna 
^n  ninguna  de  ellas,  y  las  rubricaron  dichos  señores,  el  apo- 
derado y  yo  el  infrascrito  Escribano,  firmando  esta  diligencia 
por  ante  mf,  de  que  doy  fe. 

José  Malo — Martin   Urdaneta — Dr.  Bernabé  Ortega — 
Juan  NeponiíAceno  Oamacho. 


En  la  ciudad  de  Santa  Fe,  á  diez  y  siete  de  Septiembre 
•de  mil  setecientos  noventa  y  cuatro,  el  Sr.  Alguacil  Mayor 
de  Corte,  Dr.  D.  José  Gil  Martínez  Malo,  por  ante  mí  el  pre- 
sente Escribano  de  S.  M.,  habiendo  reconocido  el  libro  de 
cuentas  de  D.  Antonio  Narifío,  que  se  le  entregó  en  los  tér- 
minos que  resulta  de  la  antecedente  diligencia,  y  resultando 
de  él  una  partida  de  cinco  mil  seiscientos  treinta  y  cuatro 
pesos  dos  y  cuartillo  reales,  de  los  azúcares  remitidos  á  Car- 
tagena, en  compañía  de  D.  Andrés  Otero,  Su  Merced,  para 
verificar  el  embargo,  le  hizo  saber  mantuviera  en  su  poder 
•la  cantidad  que  adeude  al  citado  Nariño,  hasta  que  por  el  Sr. 
Juez  ó  Tribunal  de  quien  dimana  esta  comisión,  se  prevenga 
•otra  cosa,  y  en  su  inteligencia  expuso:  que  la  cuenta  de  azú- 
cares no  estaba  liquidada,  y  que  sólo  debía  á  D.  Antonio 
I^ariño  la  cantidad  de  mil  seiscientos  pesos;  y  lo  firma  con 
Su  Merced,  de  que  doy  fe. 

Malo — Andrés  Otero — Juan  Nepomuceno  Camacho. 

Incontinenti,  resultando  de  dicho  libro  que  el  Dr.  D. 
Dionisio  Torres  es  deudor  á  D.  Antonio  Nariño  de  la  canti- 
dad de  diez  mil  pesos;  para  proceder  á  su  embargo,  le  notificó 
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&  dioico  D.  Dionisio,  la  mantenga  en  su  poder,  á  disposición 
del  Sr.  Juez  ó  Tribunal,  de  quien -dimana  esta  comisión,  é 
inteligenciado,  expuso:  que  al  citado  Nariño  no  det^  cosa 
algana,  y  que  los  diez  mil  pesos  que  se  expresan  los  debe  al 
Dr.  3D.  Andrés  Otero,  á  quien  tiene  entregados  parte  de  ellos; 
y  lo  firma  con  Su  Merced,  de  que  doy  fe. 

Jiíálo — Dionisio  Antonio  de  la  Torre — Juan  Nepomuceno 
Cam^acho. 

Incontinenti,  resultando  del  citado  libro,  que  el  Dr.  D. 
José  Caicedo,  adeuda  la  cantidad  de  seis  mil  ochocientos  se- 
tenta y  cinco  pe&os  dos  y  cuartillo  reales,  dicho  Sr.  Alguacil 
Mayor,  embargó  esta  cantidad,  haciendo  igual  notificación  á 
las  antecedentes,  al  enunciado  Dr.  D.  José  Caicedo,  quien 
^^nso  tener  cuentas  con  el  expresado  Nariño  y  que  no  están 
liqviidadas;  y  lo  firma  con  Su  Merced,. de  que  doy  fe. 

Malo — Caicedo—Juan  Nepomuceno  Camacho. 

En  el  mismo  día,  resultando  del  enunciado  libro  que 
Salvador  Cancino  adeuda  á  D.  Antonio  Nariño,  la  cantidad 
"^  <3os  mil  setecientos  setenta  y  ocho  pesos  cuatro  y  cuartillo 
^^^ies,  el  Sr.  Alguacil  Mayor  embargó  dicha  cantidad,  é  hizo 
^Oancino  otra  notificación,  como  las  antecedentes;  quedó 
ítti  puesto,  y  firma  con  Su  Merced  por  ante  mí,  de  que  doy  fe. 

Malo — Salvador  Cancino — Juan  Nepomuceno  Camacho. 

En  el  mishio  día,  resultando  del  consabido  libro  que  la 

°^^.  D.»  Ignacia  Galavís  adeuda  á  D.  Antonio  Nariño  la 

<^^xitidad  de  trescientos  pesos,  el  Sr.  Alguacil  Mayor  la  em- 

■^^rgó  é  hizo  saber  á  dicha  señora  mantenga  en  su  poder  dicha 

ca.xitidad,   á  disposición  del  Sr.   Juez  ó  Tribunal,   de  quien 

d^iinana  esta  comisión;  quedó  enterada,  exponiendo:  que  no 

debe  á  D.  Antonio  Nariño  más  cantidad  que  la  de  cien  pesos, 

y  que,  antes  bien,  éste  le  es  deudor  de  trescientos  pesos,  im- 

Vorte  de  la  máquina  eléctrica,  y  el  arrendamiento  de  trece 

^^^ses,  de  una  casa,  á  ciento  diez  pesos  por  año;  y  lo  firma 

Su  Merced,  por  ante  mí,  de  que  doy  fe. 

Malo— Juan  Nepomuceno  Camaclio« 
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En  el  mismo  día,  mes  y  año,  el  Sr.  Alguacil  Mayor  em- 
bargó doscientos  pesos,  que  de  dicho  libro  de  cuentas  de  D. 
Antonio  Nariño,  resulta  deberle  D.  Manuel  Froes,  á  quien  se 
le  hizo  otra  notificación  como  las  antecedentes;  quedó  ente- 
rado, y  firma,  de  que  doy  fe. 

Malo—Manuel  Antonio  Froes— Juan  Nepomuceno  Camacho. 

Incontinenti,  dicho  Sr.  Alguacil  Mayor,  embargó  dos- 
cientos y  dos  pesos  que  de  dicho  libro  resulta  deber  D.  Juan 
José  Suárez,  á  quien  se  le  hizo  otra  notificación  como  las 
antecedentes,  é  impuesto  dijo:  que  dicha  cantidad  se  obligó 
&  pagarla  &  D.  Antonio  Nariño  en  quina,  á  dos  pesos  arroba; 
y  lo  firma. 

Malo — Juan  José  Sttarez — Juan  Nepomuceno  Camáho. 

En  el  mismo  día,  Su  Merced,  dicho  Sr.  Alguacil  Mayor, 
embargó  la  cantidad  de  cinco  mil  ciento  noventa  y  dos  pesos, 
que  del  citado  libro  resulta  deber  D.  José  Nariño  á  D.  Anto- 
nio Nariño,  y  se  le  hizo  igual  notificación  que  las  anteceden- 
tes; inteligenciado,  expuso:  que  esta  deuda  proviene  del 
arriendo  de  El  Egido^  que  le  hizo  su  hermano  D.  Antonio, 
por  el  término  de  nueve  años,  en  cuya  virtud  ha  hecho  en  él 
varias  mejoras,  y  que  siempre  que  se  le  cumpla  el  término 
del  arrendamiento,  es  deudor  de  la  dicha  cantidad,  que  se 
obligó  á  pagar  como  fuera  teniendo,  por  lo  cual  tiene  dadas 
varias  partidas;  y  lo  firma,  con  Su  Merced,  por  ante  mí,  de 
que  doy  fe. 

Malo — José  Nariño— Juan  Nepomuceno  Camacho. 

En  Santa  Fe,  á  diez  y  nueve  de  Septiembre  de  mil  sete- 
cientos noventa  y  cuatro,  el  Sr.  Alguacil  Mayor,  embargó  la 
cantidad  de  seis  rail  ciento  y  once  pesos,  que  del  expresado  li- 
bro consta  deber  D.  Juan  Nariño  á  su  hermano  D.  Antonio, 
y  se  le  hizo  á  aquél  otra  notificación  romo  las  antecedentes; 
quedó  enterado  y  no  firma;  hízolo  Su  Merced,  por  ante  mí,  de 

que  doy  fe. 

Malo  --Juan  Nepomuceno  Camacho. 
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En  dicho  día  se  embargaron  cincuenta  pesos,  que  del 
referido  libro  de  cuentas  de  D.  Antonio  Nariño,  resulta  de- 
berle D.' María  Bogoña  de  Aldana,  á  quien  se  le  hizo  otra 
notificación  como  las  antecedentes;  quedó  enterada,  de  que 
doyífe. 

Malo — Juan  Nepomuceno  Camacho. 

En  veinte  de  dicho  mes  y  año,  el  Sr.  Alguacil  Mayor 
embargó  doscientos  setenta  y  dos  pesos  que  del  libro  de  cuen- 
tas de  D.  Antonio  Nariño  resulta  deberle  D.  José  Duro,  y 
que,  para  su  cobro,  tienen  libranza  los  Sres.  Oficiales  Reales,  á 
^'en  se  puso  oficio  con  esta  fecha,  á  fin  de  que  tengan  dicha 
cantidad  á  disposición  del  Sr.  Juez  ó  Tribunal  que  conoce  de 
Id  causa  del  citado  D.  Antonio  Nariño.  Su  Merced  la  firma 
por  ante  mí,  de  que  doy  f o. 

Malo — Juan  Nepomuceno  Camacho, 

En  el  mismo  día,  el  Sr.  Alguacil  Mayor  embargó  la  can- 
^Ad  de  ciento  y  cincuenta  pesos  que  de  dicho  libro  conrta 
^ber  D.  Francisco  Ponce,  &  quien  se  hizo  otra  notifiicación 
<^<>K)rao  las  antecedentes;  quedó  enterado,  de  que  doy. 

Malo— Juan  Nepomuceno  Camacho. 

En  el  mismo  día,  dicho  Sr.  Alguacil  Mayor  embargó  la 
c&ntidad  de  ciento  veinticinco  pesos,  que  de  dicho  libro  resul- 
ta, deberle  á  D.  Antonio  Nariño  D.  José  Ortega,  á  quien  se 
hl^o  otra  notificación  como  las  antecedentes;  quedó  enterado 
y  firma,  de  que  doy  fe. 

Malo  ^  José  Ortega — Juan  Nepomuceno  Camacho 

En  el  mismo  día  se  embargó  la  cantidad  de  doscientos 

noventa  y  ocho  pesos  y  dos  reales,  que  del  expresado  libro  de 

cuentas  de  D.  Antonio  Nariño,  resulta  deberle  Gregorio  Re- 

^^s,  á  quien  se  le  hizo  otra  notificación  como  las  anteceden- 

^®  ;  quedó  enterado,  de  que  doy  fe. 

Malo — Juan  Nepomuceno  Camacho. 
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En  veintitrés  de  Septiembre  de  mil  setecientos  noven- 
ta y  cuatro,  el  Sr.  Alguacil  Mayor  embargó  la  cantidad  de 
cinco  mil  ochocientos  setenta  y  siete  pesos  cinco  y  medio  rea- 
les, que  del  libro  de  cuentas  de  D.  Antonio  Nariño  resultan 
de  la  quina  remitida  á  Cádiz;  como  también  embargó  nueve 
mil  quinientos  cincuenta  y  ocho  pesos  cinco  y  medio  reales 
que  adeuda  D.  Pedro  Chaveau,  vecino  de  Cúcuta;  mil  qui- 
nientos y  dos  pesos  D.  Feliciano  Otero,  Gobernador  de  los 
Llanos;  doscientos  pesos  el  Padre  Fray  José  Noriega;  ciento  y 
veinte  pesos  el  Dr.  D.  Ignacio  Antonio  Gutiérrez;  quinientos 
veintiocho  pesos  el  Dr.  D.  Miguel  Jerónimo  Montañés;  cua- 
tro mil  trescientos  pesos  D.  Domingo  Bretón;  ochenta  y  dos 
pesos  y  cuatro  reales  D.  Bernardino  Pinzón;  diez  y  ocho  pesos 
D.  Joaquín  Pinzón;  mil  doscientos  setenta  y  tres  pesos  D. 
Sebastián  López  y  D.  Francisco  Bianchi;  mil  ciento  y  cincuen- 
ta pesos  D.  Acisclo  Martínez;  cinco  mil  setecientos  sesenta  y 
seis  pesos  cinco  y  medio  reales  D.  José  Rito  Martínez;  cien- 
to veintitrés  pesos  y  un  cuartillo  D.  Luis  Caicedo;  tres- 
cientos pesos  D.  Joaquín  Ricaurte;  doscientos  y  cincuenta  D. 
Jerónimo  Mendoza,  y  cuatrocientos  setenta  y  cuatro  pesos, 
Veintemilla;  á  cuyos  sujetos  no  se  ha  hecho  notificación  al- 
guna, por  no  hallarse  en  esta  ciudad,  y  para  que  conste  lo 
firma  Su  Merced  por  ante  mí,  de  que  doy  fe. 

Malo — Juan  Nepomuceno  Camacho. 

Oficio 

En  cumplimiento  de  la  comisión  que  Usía  se  sirvió  con- 
ferirme por  oficio  de  veinte  y  nueve  de  Agosto  último  para 
que  procediese  al  embargo  de  los  bienes  pertenecientes  á  D. 
Antonio  Nariño,  lo  he  ejecutado,  en  los  que  se  hallaron  en  la 
casa  de  su  morada,  y  aparecen  de  las  diligencias  que  acom- 
paño á  Usía,  junto  con  las  que  estaba  practicando  para  el 
embargo  de  las  deudas  que  resultan  del  libro  de  cuentas  de 
dicho  Nariño,  que  se  me  había  entregado  á  este  efecto  y  de- 
volví de  orden  de  Usía. 

Dios  guarde  á  Usía  muchos  años. 

Santa  Fe,  Octubre  siete  de  mil  setecientos  noventa  y 
cuatro.— José  Malo, 

Sr.  Oidor  de  esta  Real  Audiencia,  D.  Joaquín  de  Mosquera  y  Figneroa. 
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Decreto 

Santa  JFte,  y  Septiembre  siett^  de  mil  setecientos  noventa  y 

cuatro. 

X^asen  estas  diligencias  á  la  Real  Audiencia,  sacándose 

precisamente  certificación  de  las  partidas  conducentes  para 

remitir  á  los  señores  comisionados  del  muy  Venerable  Deán 

y  Cabildo. 

(Hay  una  rúbrica). 

Oficio 
5'-  X^.  D.  Joaquín  Mosquera. 

Arrestado  D.  Antonio  Nariño,   Tesorero  de  diezmos  de 
este  Arzobispado,  por  Usía  ó  de  su  orden  el  día  nueve  del  mes 
pr&nmo  pasado^  con  noticia  que  tuvo  de  arresto  el  Illmo. 
Sr.  Arzobispo,  nuestro  Dignísimo  Prelado,  hizo  S.  S.  lUma. 
cotx-vocar  inmediatamente  su  Venerable  Cabildo,  y  habién- 
dole comunicado  dicha  noticia,   para  que  acordase  lo  que  le 
pareciese  conveniente  para  afianzar  la  seguridad  de  las  exis- 
tencias que  pudiese  haber  de  dichas  rentas  en  poder  de  dicho 
Tesorero  ó  en  el  de  cualquiera  apoderado  suyo  ó  deudor  de 
dioho  ramo,  como  también  los  libros  de  cuentas,  escrituras  y 
papeles  á  él  pertenecientes,  se  nos  diputó  así  por  S.  S.  Illma. 
como  por  dicho  su  Venerable  Cabildo  á  este  efecto;  y  aunque 
á  su  consecuencia  concurrimos  inmediatamente  á  casa  de  di- 
cho Tesorero,  hallamos  que  Usía  se  había  ya  retirado  á  la 
suya,  dejando  encerrados  los  papeles  en  un  cuarto,  y  en  otro 
cuarto  hallamos,  asimismo,  á  dicho  Nariño  con  el  Tesorero 
Oficial  Real  de  estas  cajas,  D.  Martín  de  Urdaneta,  y  el  Escri- 
*^^o  Franqui  y  un  amanuense  de  éste,  y  cuatro  6  cinco  sol- 
ados á  la  puerta  del  dicho  cuarto,  en  el  que  habiéndosenos 
P®i"X3n[itido  la  entrada,  recibimos  á  presencia  de  los  susodichos, 
^e  imano  de  dicho  Nariño,  un  libro  en  folio  titulado  Libro  de 
^^iribticiones,  con  más  quinientos  treinta  y  tres  pesos  en 
^c>x:fceda  útil  corriente,  y  doscientos  trece  pesos  en  doce  me- 
dios y  reales  falsos.  Y  siendo  el  descubierto  en  que  dicho  Te- 
8oi*oro  se  halla  á  favor  de  los  interesados  en  el  ramo  de  diez- 
^^^s  de  muchos  millares  de  pesos,  y  no  pudiendo,  por  consi- 
guiente, ser  embargadas  dichas  existencias,  obligaciones  y 
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papeles,  según  derecho,  como  Usía  muy  bien  sabe;  bajo  de 
estos  supuestos  hacemos  &  Usía  presente  nuestra  comisión, 
suplicándole  se  sirva  disponer  se  nos  haga  entrega  de  todo  lo 
referido,  así  por  dicho  Nariño  como  por  cualquiera  otra  per- 
sona, en  cuyo  poder  se  hallasen  algunas  de  dichas  especies, 
bajo  el  correspondiente  recibo  ó  carta  de  pago,  mandándose 
por  Usía  se  le  haga  previamente  saber,  que  no  pudiendo  por 
sí  personalmente  intervenir  en  dicha  entrega,  nombre  la  per- 
sona que  sea  de  su  agrado  que  intervenga  por  él,  y  que  caso 
de  que  por  el  actual  estado  de  su  causa  haya  tropiezo  para 
hacerle  saber  dicha  notificación,  se  facilite  esta  diligencia  por 
Usía  en  la  forma  y  modo  que  le  dictase  su  notoria  ilustración 
y  justificación. 

Nuestro  Señor  guarde  la  vida  de  Usía  muchos  años. 

Santa  Fe,  y  Septiembre  seis  de  mil  setecientos  noventa 
y  cuatro. 

Dr.  Cristóbal  de  Palacios— Pedro  de  Echevarri, 

Sr.  Dr.  D.  Jo«qaín  Mcf^u^n»  Oidor  át  csU  Real  Aadienpia. 

Decreto 

Santa  FCj  Septiembre  ocho  de  mil  setecientos  noventa  y 

cuatro. 

Recibido  en  esta  fecha  y  pase  á  la  Beal  Audiencia,  de 
donde  dimana  mi  comisión. 

(Hay  una  rúhrica). 

Oficio 

Muy  poderoso  Sr. : 

Acompaño  á  Vuestra  Alteza  la  representación  que  me 
han  hecho  los  Diputados  del  Venerable  Dean  y  Cabildo  de 
esta  Santa  Iglesia  Catedral,  nombrados  para  entender  en  las 
diligencias  relativas  á  la  exacción  y  cobro  de  las  rentas  deci- 
males, que  se  hallaban  al  cargo  del  Tesorero  de  ellas,  D. 
Antonio  Nariño,  á  fin  de  que  impuesto  de  ella,  se  sirva 
V.  A.  resolver  lo  que  fuere  de  su  superior  agrado 

Dios  guarde  á  V.  A.  muchos  años. 

Santa  Fe,  y  Septiembre  nueve  de  mil  setecientos  noven- 
ta y  cuatro. 

Muy  poderoso  Sr. 

Joaquín  de  Mosquera  y  Figueroa. 


Confiscación  y  distinro  203 


••  ■«•■■•••■ 


Decreto 

Recibido  en  diez  de  Septiembre  de  mil  setecientos  no- 
ventsi  y  cuatro. 

Hágase  saber  á  los  fiadores  de  D.  Antonio  Nariño  la 
solicitud  de  los  Diputados  del  Venerable  Deán  y  Cabildo, 
para  que  exponga  lo  que  tenga  por  conveniente  dentro  de 
segundo  día,  y  no  verificándolo,  tráigase  para  proveer. 

(Hay  cuatro  rúbricas).  Dr.  Aguilar. 

Notifícaciones 

En  el  mismo  día  notifiqué  el  superior  Decreto  que  ante- 
cede al  Dr.  D.  Andrés  Otero,  como  abonador  de  los  fiadores; 
quedó  impuesto  y  firmó  conmigo,  de  que  certifico. 

Dr.  Otero — Dr.  Aguilar. 

En  el  día  hice  otra  igual  notificación  al  Sr.  Alcalde  ordi- 
nario D.  Pedro  Rodríguez;  firmó,  de  que  certifico. 

Rodríguez  ^Dr.  Aguilar. 

En  el  mismo  día  hice  otra  igual  á  D.  José  Caicedo;  firmó 
conmigo,  de  que  certifico. 

Caicedo-- Dr.  Aguilar. 

En  el  día  hice  otra  igual  &  la  antecedente  á  D.  Antonio 
délas  Cajigas;  quedó  enterado  y  firma  conmigo,  de  que  cer- 
tifico. 

Cajigas-^Dr.  Aguilar. 

En  el  mismo  día  hice  otra  igual  á  D.  Bruno  Otero;  firmó 

cotimigo,  de  que  certifico. 

Otero — Dr.  Aguilar. 

En  el  mismo  día  hice  otra  como  la  antecedente  al  Dr. 
D.   Francisco  González  Manrique;  quedó  impuesto,   de  que 

certifico. 

Manrique — Dr.  Aguilar. 

Inmediatamente  hice  otra  á  D.  Francisco  González;  fir- 
mó, de  que  certifico. 

González — Dr.  Aguilar. 
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En  el  día  hice  otra  como  la  antecedente  á  D.  Juan  Ra- 
mírez Pérez;  quedó  impuesto  y  firmó,  de  que  certifico. 

Ramírez  Pérez — Dr.  Aguilar. 

En  el  día  hice  otra  igual  á  la  antecedente  á  D.  Silvestre 
Trillo;  quedó  impuesto  y  firmó,  de  que  certifico. 

Trillo — Di\  Aguilar. 

En  el  día  hice  otra  igual  al  Dr.  D.  Dionisio  de  Torres, 
como  abonador  de  los  fiadores;  quedó  impuesto  y  firmó,  de 
que  certifico. 

Dionisio  Antonio  de  la  Torre — Dr.  Aguilar. 

En  el  día  hice  igual  notificación  á  D.  Felipe  de  la  Maza, 

firmó  conmigo,  de  que  certifico. 

Maza — Dr.  Aguilar. 

En  el  mismo  día  hice  otra  á  D.  Fernando  Bicaurte; 

firmó,  de  que  certifico. 

Bicaurte — Dr.  Aguilar. 

En  el  mismo  día  hice  otra  igual  á  las  antecedentes  á  D. 
Tomás  Ramírez,  como  fiador  de  D.  Antonio  Nariño;  quedó 
enterado  y  firmó  conmigo,  de  que  certifico. 

Ramírez — Dr.  Aguilar. 

En  el  día  hice  otra  al  Dr.  D.  Miguel  Ribas,  quien  expresó 
no  ser  fiador  de  D.  Antonio  Nariño,  y  no  firmó,  de  que  cer- 
tifico. 

Dr.  Aguilar. 

En  ol  día  hice  igual  notificación  á  la  antecedente,  á  D. 
Matías  Abondano;  firmó,  de  que  certifico. 

Abondano — Dr.  Aguilar. 

En  el  día  hice  igual  notificación  al  Dr.  D.  José  Santa- 
maría; quedó  impuesto  y  firmó  conmigo,  de  que  certifico. 

Santamaría — Dr.  Aguilar. 
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En  el  día  hice  otra  á  D.  José  María  Santacruz;  quedó 
impuesto  7  firmó,  de  que  certifico. 

Santacruz— Dr.  Aguilar. 

En  el  día  hice  otra  á  D.  José  Antonio  Sánchez;  firmó 

conmigo,  de  que  certifico. 

Sánchez— Dr.  Aguilar. 

En  el  día  hice  otra  á  D.  José  Antonio  Orcasitas,  y  se 

excusó  á  firmar,  de  que  certifico. 

Dr.  Aguilar. 

Pedimento 

Muy  poderoso  Sr. : 

Los  infrascritos  fiadores  de  D.  Antonio  Narifio,  vecinos 
de  esta  ciudad,  ante  Y.  A.  como  más  haya  lugar  por  derecho, 
7  con  el  debido  respeto,  parecemos  y  decimos:  Que  consi- 
gtiiente  á  la  persona  del  citado  Narifio,  hemos  sabido  que  de 
orden  también  de  esta  Superioridad,  se  le  han  embargado  sus 
^tereses,  casas  y  bienes  que  se  hallan  depositados. 

Nosotros,  señor  muy  poderoso,  nos  obligamos  al  ingreso 
^^  Nariño  en  la  Tesorería,  hasta  en  cantidad  de  cuarenta  mil 
P^os,  respectivamente,  y  otros  nos  constituímos  abonadores 
y  juntamente  fiadores  de  lo  demás  que  resultase  deber  demás 
^o  los  cuarenta  mil  pesos,  y  con  estas  seguridades  tan  am- 
plias quedaron  afianzadas  las  rentas  decimales,  en  términos 
^^  no  sufrir  descubierto.  Se  ruge  ya  que  lo  hay,  y  en  conside- 
rable cantidad  de  miles,  con  cuyas  noticias  debemos  nosotros 
^^Bder  á  que  el  lasta  que  hayamos  de  soportar  sea  menos 
^^cesivo.  A  este  fin  hemos  acordado  ocurrir  á  V.  A.  y  supli- 
^^i*le  rendidamente  que,  usando  de  su  acostumbrada  justifi- 
^^oión,  se  digne  dar  providencia  para  que  se  nos  entreguen 
*^s  bienes,  intereses  y  papeles  relativos  á  ellos,  de  D.  Anto- 
'^io  Nariño,  haciendo  que  éste,  para  nuestra  mejor  inteligen- 
cia forme  un  estado  de  su  giro  y  dependencias,  otorgándo- 
^^>e  juntamente  V.  A.  una  moratoria  competente  con  respecto 
&  las  distancias  de  los  lugares  en  donde  tiene  regado  el  caudal. 
Esta  determinación  parece,  desde  luego,  muy  justa  y  equi- 
t^tiva,  porque  ni  el  Rey  ni  el  Venerable  Deán  y  Cabildo  ex- 
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ponen  cosa  alguna  cuando  sus  rentas  se  ven  excesivamente 
aseguradas,  y  por  otra  parte  se  precave  el  perjuicio  de  un 
crecido  número  de  vecinos  que  lo  recibirían.  Si  en  defecto  de 
esta  providencia  se  subastasen  los  bienes  y  se  aventurase  la 
recaudación  de  los  intereses  regados.  En  cuya  virtud,  con  el 
pedimento  más  útil,  á  V.  A.  pedimos  y  suplicamos  provea, 
según  solicitamos,  juramos  y  protestamos  lo  necesario,  etc. 

Pedro  Rodríguez — Oomo  abonador,  José  Caicedo— Fran- 
cisco González  Manrique — Francisco  Javier  González — Oo- 
mo abonador,  Andrés  de  Otero — Antonio  de  las  Cajigas — 
Juan  Ramírez  Pérez — Silvestre  Trillo — Como  abonador,  Dio- 
nisio Antonio  de  la  Torre — Felipe  de  la  Masa — José  Sáenz 
de  Santamaría — José  María  Santacruz — José  Tomás  Ra- 
mírez^ Primo  Antxmio  de  Otero — Juan  José  Caballero. 

Decreto 

Traslado  á  los  Diputados  del  Venerable  De&n  y  Cabildo. 
Proveyóse  por  los  Sres.  Virrey,  Presidente,  Regente  y  Oido- 
res de  la  Audiencia  y  Cbancillerfa  Real  del  Reino,  en  Santa 
Fe,  á  doce  de  Septiembre  de  mil  setecientos-noventa  y  cuatro. 

Dr.  Agudlar. 

Notificación 

En  el  mismo  día  notifiqué  el  traslado  antecedente  &  los 
Sres.  D.  Cristóbal  Palacios  y  D.  Pedro  Echevarri;  quedaron 
impuestos  y  firmaron  conmigo,  de  que  certifico. 

Dr.  Cristóbal  Palacios — Pedro  Echevarri — Dr.  Aguilar. 

Pedimento 

Muy  poderoso  Sr. : 

Los  Diputados  de  vuestro  Venerable  Deán  y  Cabildo  de 
esta  Santa  Iglesia  Metropolitana,  para  recibir  de  D.  Anto- 
nio Narifio  las  cuentas,  caudales  y  papeles  pertenecientes  &  la 
Tesorería  de  diezmos,  en  el  expediente  que  mueven  los  fiado- 
res de  dicho  D.  Antonio  Narifio,  pretendiendo  se  les  entre- 
guen los 'bienes,  intereses  y  papeles  relativos  á  ellos,  un  esta- 
do de  ^u  giro  y  dependencias,  y  juntamente  se  les  otorgue^ 
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porV.  A.  una  competente  moratoria,  decimos:  que  encum- 
jdimiento  de  nuestro  encargo  remitimos  con  fecha  seis  del 
comente  Septiembre,  á  vuestro  Oidor  comisionado  para  el 
arresto  del  citado  IQariño,  el  oficio  que  consta  en  el  expedien- 
te, del  que  se  dio  traslado  á  los  fiadores,  y  no  ha  llegado  el 
caso  de  que  se  ejecutase  lo  que  en  él  pedimos.  Por  tanto,  lo 
reproducimos  ante  V.  A. ,  suplicando  al  mismo  tiempo,  con 
la  veneración  debida,  el  que  V.  A.  se  digne  mandar  que  D. 
Antonio  Narifío  dé  las  cuentas,  baga  la  entrega  de  caudales 
y  papeles  pertenecientes  á  la  Tesorería  de  diezmos;  y  en  el 
caso,  que  no  debe  presumirse,  de  tener  algunas  cantidades  in- 

* 

vertidas,  6  en  giro,  forme  un  plan  claro  y  manifiesto  de  todo. 

Ni  el  Cabildo,  ni  la  Mitra  intentan  perjudicar  á  D.  An- 
tonio Nariño  ni  á  sus  fiadores,  pero  no  pueden  omitir  esta 
diligencia,  en  cumplimiento  de  la  precisa  administración  que 
por  vuestras  leyes  tiene  en  esta  materia,  y  para  evitar  omi- 
sión que  cause  responsabilidad.  Cuya  diligencia  evacuada, 
como  reverentemente  pedimos,  podrán  los  fiadores  entender^ 
66  con  el  Cabildo,  en  cuyos  términos,  etc. 

A  V.  A.  suplicamos  se  digne  proveer  como  llevamos  pedi- 
do» juramos  y  protestamos  lo  necesario,  etc. 

Joaquín  Pedreros — Cristóbal  de    Palacios — Pedro  de 
^hevarrL 

Autos  con  preferencia.  (Hay  una  rúbrica). 

Proveyóse  por  los  Sres.  Virrey,  Presidente,  Regente  y 
Oidores  de  la  Audiencia  y  Cbancillería  Real  del  Reino,  en 
Santa  Fe,  á  veinte  de  Septiembre  de  mil  setecientos  noventa 
7C\iatro. — Dr.  Aguilar. 

Decreto 

Vistos:  Hágase  la  entrega  de  las  existencias,  caudales  y 
P^t>€les  pertenecientes  á  las  rentas  decimales  que  han  estado 
^  Oargo  de  D.  Antonio  Nariño,  como  Tesorero  de  ellas,  se- 
S^í:^  se  pide  por  los  Diputados  del  muy  Venerable  Dean  y 
^^tiildo,  ejecutándose  con  la  intervención  del  apoderado  que 
•|^Xie  nombrado  para  los  actos  de  esta  naturaleza,  y  con  no- 
a  de  los  fiadores  en  el  mismo  Ramo,  facilitándose  los  me^ 
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dios  conducentes  por  el  Sr.  Ministro  comisionado,  para  que 
dé  la  cuenta  de  su  cargo,  y  las  noticias  oportunas  que  se  le 
pidan  para  el  debido  conocimiento  del  estado  del  expresado 
Bamo,  á  cuyo  fin,  y  para  que  se  conteste  á  los  citados  Dipu- 
tados, entregúese  al  citado  Sr.  Ministro  el  expediente. 

(Hay  cinco  rúbricas). 

Proveyóse  por  los  Sres.  Virrey,  Presidente,  Begente  y 

Oidores  de  la  Audiencia  y  Chancillerfa  Beal  del  Beino,  en 

Santa  Fe,  á  veinticuatro  de  Septiembre  de  mil  setecientos 

noventa  y  cuatro. 

Doctor  Aguüar 

Auto 

Santa  FSj  veinticinco  de  Septiembre  de  mil  setecientos  noven- 
ta y  cuatro 

A  fin  de  proceder  al  debido  cumplimiento  de  lo  prevenido 
por  los  Sres.  de  esta  Beal  Audiencia  en  el  antecedente  Decre- 
to, pásese  á  tomar  de  D.  Antonio  Nariño,  la  correspondiente 
y  circunstanciada  razón  de  los  caudales,  papeles  y  existencias 
de  diezmos,  mediante  á  haberse  hallado  en  la  Tesorería  de  su 
cargo  sólo  la  corta  cantidad  de  quinientos  treinta  y  tres 
pesos,  cuando  se  considera  debía  ser  muy  crecida  la  existen- 
cia de  dicho  Bamo,  y  no  venirse  en  conocimiento  de  su  para- 
dero é  inversión  del  embargo  de  bienes,  practicado  en  el 

expediente  del  asunto. 

Mosquera — Dr.  Aguilar 

ManifesUcióa 

En  la  ciudad  de  Santa  Fe,  á  veinticinco  de  Septiembre 
de  mil  setecientos  noventa  y  cuatro,  S.  S. ,  en  cumplimiento 
del  antecedente  Decreto,  pasó  al  lugar  donde  se  halla  D.  An- 
tonio Nariño,  y  habiéndole  recibido  su  juramento,  que  hizo 
en  debida  forma,  de  dar  la  razón  circunstanciada  que  se  le 
pide  en  orden  á  los  caudales,  papeles  y  existencias  de  diez- 
mos, dijo:  Que  á  más  de  los  quinientos  treinta  y  tres  pesos 
hallados  en  la  Tesorería  de  su  cargo,  da  y  hace  manifestación 
como  tales  existencias  de  diezmos,  de  las  negociaciones  é  in- 
tereses que  se  hallarán  en  su  libro  de  cuentas  corrientes  con 
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dÍTerso3  sujetos  á  que  se  refiere,  con  más  una  obligación  de 
D.  Tomás  Ramírez,  que  en  virtud  de  orden  del  Sr.  Juez  de 
diezmos,  otorgó  á  favor  de  la  Tesorería  y  se  halla  entre  sus 
papeles;  que  aunque  en  poder  del  Dr.  D.  Juan  de  Mata  se 
hallan  como  unas  treinta  y  seis  cargas  de  azúcar,  éstas  se 
hallan  comprendidas  en  la  negociación  que  consta  en  su  cita- 
do libro;  que  asimismo  en  lo  que  mira  á  la  negociación  de 
quina,  á  más  de  lo  que  sobre  ella  consta  en  el  mismo  libro, 
tiene  que  aclarar  y  añadir  algunas  partidas;  que  lo  que  tiene 
i      que  aclarar  se  reduce  á  manifestar,  como  lo  hace,  que  las 
I       partidas  remitidas  á  Cádiz  no  se  hallan  ya  en  poder  del  suje- 
to que  se  expresa  en  su  libro,  sino  en  el  de  D.  Manuel  de 
Cortés  Díaz,  como  constará  de  su  correspondencia,  cuya  can- 
[       tídad  ascenderá  como  á  eso  de  treinta  mil  libras,  y  que  las 
partidas  que  tiene  que  añadir  y  no  se  hallan  en  su  libro,  son 
las  remitidas  á  la  Habana  á  D.   Manuel  de  Quintanilla,  por 
!       mano  de  D.  José  Antonio  Valdés,  vecino  de  Cartagena,  cuya 
:       cantidad  podrá  ascender  como  á  eso  de  doce  á  quince  mil 
libras,  y  constará  la  que  sea,  c6n  certeza,  de  su  correspon- 
dencia con  el  citado  Valdés  y  Quintanilla;  que  á  más  de  los 
sujetos  que  le  son  deudores  y  constan  en  el  mismo  libro,  no 
^acreedor  á  otros,  ni  tiene  dada  ni  prestada  cantidad  alguna 
que  DO  conste  de  él;  que  orden  á  papeles  relativos  al  Bamo  de 
diezmos,  á  más  del  libro  de  la  Tesorería,  que  consta  ya  entre- 
gado con  unos  libramientos  encontrados  en  la  misma  pieza, 
^  hallan  también  en  su  estudio  los  demás  libramientos  y 
recibos  para  la  cuenta  de  su  cargo,  que  desde  luego  reco- 
'^ienda  á  D.  Eelipe  Pérez,  Oñcial  de  la  Contaduría  de  este 
^^o,  como  que  se  halla  instruido  para  su  formación,  y  que 
fiottibra  para  que  asista  en  su  lugar  á  los  actos  que  se  ofrez- 
^^  en  orden  á  este  asunto,  al  Dr.  D.  Andrés  Otero.  Y  que 
^ko  era  cuanto  le  ocurría  por  ahora  que  exponer,  protestan* 
^^  añadir  después  cualquiera  cosa  que  le  ocurriese,  ó  acia* 
'^^  lo  que  se  le  preguntase.  Y  habiéndole  leído  esta  diligencia, 
^Jo  ser  lo  mismo  que  tenía  expuesto,  y  la  verdad  en  fuerza 
^^l    juramento  hecho,  y  lo  firma  con  Su  Señoría,   de  que 
««íniifico. 

^o^uera — Antonio  Nariño — Dr,  Francisco  José  de  Aguilar. 
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Auto 

Santa  Fe^  y  Septiembre  veinticinco  de  mil  setecientos 

noventa  y  cuatro. 

En  atención  á  la  raz6n  antecedente  dada  por  D.  Antonio 
Nariño,  precédase  á  la  entrega  mandada  hacer  por  los  señoree 
de  esta  Beal  Andiencia  de  los  papeles  y  existencias  respectivas 
al  Bamo  dé  diezmos,  en  que  deberá  incluirse  el  libro  de  cuen- 
tas corrientes  y  cartas  de  correspondencia  que  hablen  sobre 
las  negociaciones  é  intereses  comprendidos  en  él,  y  á  este  fin, 
avísese  á  los  Sres.  Diputados  del  muy  Venerable  Deán  y  Ca- 
bildo; señalándose  para  el  efecto  la  hora  de  las  tres  de  la 
tarde  de  este  día,  haciéndose  saber  á  D.  Andrés  de  Otero  el 
nombramiento  hecho  por  el  citado  Nariño,  y  citándose  á  los 
fiadores  para  su  concurrencia,  si  lo  tuviesen  por  conveniente^ 

Mosquera-^  Dr.  Francisco  José  de  Aguilar. 


Citackmet 

En  dicho  día,  mes  y  año,  yo  el  infrascrito  Escribano  de 
Cámara,  di  noticia  del  superior  auto  que  antecede  y  demá» 
conducente,  á  los  Sres.  Diputados  del  muy  Venerable  Deán  y 
Cabildo;  quedaron  impuestos  y  firmaron  conmigo,  de  que  cer- 
tifico. 

Dr.  Palacio— Echevarri — Dr.  Aguilar. 

Inmediatamente  cité  é  hice  saber  al  Dr.  D.  Andrés  de 
Otero,  el  superior  auto  que  antecede  y  nombramiento  de  Con- 
tador hecho  en  él  por  D.  Antonio  Nariño  y  también  como 
abonador  y  fiador  de  dicho  Nariño;  quedó  enterado  de  todo, 
y  firmó  conmigo,  de  que  certifico. 

Dr.  Otero— Dr.  Aguilar: 

En  el  mismo  día  hice  saber  el  superior  decreto  que  ante- 
cede á  D.  Bruno  Otero,  como  fiador  de  D.  Antonio  Narifio; 
firmó  conmigo,  de  que  certifico. 

Bruno  Otero — Dr.  Aguüar^ 
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Notificaciones 

En  el  mismo  día  bice  otra  igual  notificación  que  la  ante- 
cedente &  D.  Javier  González,  como  fiador  de  D«  Antonio 
Narifio;  firmó  conmigo,  de  que  certifico. 

Oonzáles^^Dr.  Aguilar, 

En  el  mismo  día  hice  otra  notificación  á  D.  Antonio  de 
las  Cajigas,  como  fiador  de  D.  Antonio  Nariño;  firmó  conmi- 
go, de  que  certifico. 

Cajigas — Dr.  Aguilar. 

£!n  el  mismo  día  hice  otra  &  D.  Silvestre  Trillo,  como  fia- 
dor de  D.  Antonio  Nariño;  firmó  conmigo,  de  que  certifico. 

Tríllo — Dr.  Aguilar. 

'En  el  mismo  día  hice  otra  &  D.   Pedro  Rodríguez,  como 
&dor  de  D.  Antonio  Nariño;  firmó  conmigo,  de  que  certifico. 

Rodríguez — Dr.  Acuitar. 

En  el  mismo  día  hice  otra  igual  notificación  al  Dr.  D. 
Jo8^  Santamaría;  firmó  conmigo,  de  que  certifico. 

Santamaría — Dr.  Aguilar. 

En  el  mismo  día  hice  otra  á  D.  Fernando  Ricaurte;  quedó 
enterado,  y  firmó  conmigo,  de  que  certifico. 

Ricaurte — Dr.  Aguilar. 


EN     o  U  B  A 

Ezcmo.  Sr. : 

Remitido  á  esta  plaza  por  el  Sr.  Gobernador  de  Cartage- 
^^^^  de  Indias  en  el  bergantín  correo  Floridáblanca  la  persona 
*^  D.  Antonio  Nariño,  de  quien  me  trata  V.  E.  en  oficio  de 
*®  de  Noviembre  último,  he  dispuesto  ponerlo  con  los  demás 
'^os  de  su  clase  en  el  castillo  del  Príncipe,  hasta  que  sigan 
*^08  á  España,  conforme  al  encargo  de  V.  E.  sobre  este 
Particular. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Habana,  16  de  Enero  de  1796. 

Luis  de  las  Casas. 

^'«aM.  Sr.  D.  Jotef  de  Ezpe)eU-'SanU  Ft, 
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Excmo.  Sr.  : 

Dirijo  &  V.  E.  la  cuenta  que  me  pasó  este  Sr.  Intendenti 
de  lo  gastado  aquí  en  los  cuatro  reos  que  vinieron  de  Carta 
gena  en  el  bergantín  correo  El  Oalgo^  hasta  su  embarque 
para  Cádiz,  en  el  navio  Santiago  la  América,  á  fin  de  que  8€ 
sirva  V.  E.  disponer  el  reintegro  de  los  doscientos  cuarenta  y 
cinco  pesos  de  su  importe. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Habana,  30  de  Junio  de  1796. 

Luis  de  las  Casas. 

Excmo.  Sr.  D.  Jotef  de  Ezpeleta<^Santa  Fe. 


CUENTA  de  lo  gastado  y  suplido  por  U  Tesorería  general  de  esta  Plaza  á  los  cuatro  reos,  rt- 
aidot  de  Cartagena  de  Indias  en  el  bergantín  correo  nombrado  E¡  Galgo^  embarcadoa 
para  España  en  el  navio  de  guerra  Santiago  la  Amirica, 

Por  ciento  noventa  y  dos  pesos  cuatro  reales,  invertidoa 
en  el  socorro  diario  de  D.   Luis  Gómez,  D.  Pablo  TJribe,  I^ 
José  María  Duran  y  D.   José  Arellano,  de  18,  inclusive,  d. 
Marzo,  hasta  2,  inclusive,  de  Junio  de  este  año,  al 
respecto  de  cinco  reales  diarios  cada  uno 192 

Por  cincuenta  y  dos  pesos  cuatro  reales,  que  im- 
portan cuatrocientas  veinte  raciones  debidas  sumi- 
nistrar en  la  navegación  á  España  de  estos  indivi- 
duos, al  respecto,  cada  uno,  de  setenta  días  de  navega- 
ción, y  á  real  y  medio  por  cada  ración  de  armada. ...       52  - 
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Habana,  diez  de  Junio  de  mil  setecientos  noventa  y  seia 

José  de  Vidando, 


yUELTA   Á  LA   f^ATRlA 


fc.  Oídci  D.  Jiun  Hín 


J.  N  cumplimiento  de  lo  que  V.  S.  me  ha  ordenado  en  este 
dia,  j  estimulado  de  las  obligaciones  de  buen  vasallo 
de  S.  M,  (Dios  le  guarde),  no  puedo  menos  de  poner 
Bu  8U  noticia :  que  habiendo  salido  yo  y  otro  hermano  mío  do 
«8ta  capital  para  la  villa  de  San  Gil,  el  día  7  del  pasado  Janio, 
oncontrámos  en  el  camino  del  monte  que  llamau  del  moro  (j 
Al  qae  hay  de  esta  ciudad  cuatro  dfas  de  distancia),  &  nn 
faombre  que  venia  en  una  bestia  mular,  muy  pequeña,  ador- 
nado de  una  ruana  blanca,  bota  fuerte  7  sombrero  blanco  de 
primera;  y  al  tiempo  de  saludarle  alzó  el  rostro,  por  el  cual, 
[     ^  no  obstante  de  tenerle  tapado  hasta  la  nariz  con  un  pafiue- 
I     la  blanco,  hallé  que  era  D.  Antonio  Narifio,  que  por  tenerlo 
i    toda  mi  vida  conocido,  no  me  quedó  duda  de  ser  este  sujeto, 
K    quien  después  de  haber  contestado  en  voz  baja,  trató  de  ocul- 
K   tarse  más  con  el  mismo  pañuelo,  y  pasando  por  junto  de  mi 
B  lientiano  (que  iba  á  pie  por  habérsele  fatigado  la  bestia),  lo 
HL  >lz6  hasta  cubrirse  los  ojos  y  aun  inclinó  y  ladeó  la  cabeza 
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para  no  ser  oonocido,  y  siguió  camino  con  un  peón  que  lleva 
ba,  7  éste  iba  á  caballo  con  otro  de  diestro. 

Quise  ratificarme  en  este  conocimiento,  y  habiendo  pa 
sado  en  el  sitio  que  llaman  mata  redonda^  donde  una  mujer 
Bárbara,  de  cuyo  apelativo  no  me  acuerdo,  le  pregunté  &  ést¡ 
si  por  allí  había  pasado  aquel  sujeto,  dándole  para  ello  la( 
señas,  á  que  contestó  que  sí,  y  que  aun  había  llegado  &  st 
venta  á  buscar  chicha,  que  por  no  haberla  tomó  aguardiente 
únicamente,  y  aunque  le  hice  varías  preguntas  dirigidas  á  s 
sabía  cómo  se  llamaba  y  de  dónde  venía,  me  dijo  que  todo  1< 
ignoraba. 

Al  siguiente  día,  antes  de  seguir  viaje,  le  encargué  í 
esta  dicha  mujer  que  cuando  volviese  por  allí  el  peón  que  He 
vaba,  se  informase  de  él  qué  sujeto  era,  de  dónde  venía  y  I 
dónde  lo  dejaba,  quedó  de  practicarlo  así;  y  al  regreso  de  m 
viaje  llegué  á  su  casa  y  le  recordé  lo  que  le  había  encargado 
Díjome  que  no  se  le  había  olvidado,  pues  que  habiéndole  pre 
guntado  al  peón  lo  mismo  que  yo  le  encargué,  le  había  res 
pendido  que  no  llegó  á  saber  cómo  se  llamaba  dicho  sujeto 
que  juzgaba  que  venía  de  muy  lejos,  que  llevaba  mucho  di 
ñero;  que  al  pasar  por  algún  lugar  ó  parroquia  contrariaba  e 
camino  y  daba  la  vuelta  para  otra  parte;  que  al  pasar  po 
Puente  Beal  de  Vélez  había  hecho  la  misma  diligencia  d 
tomar  otro  camino  y  pasar  el  río  &  nado;  y  finalmente,  qu 
había  llegado  á  esta  ciudad  de  noche,  en  donde  lo  dejó  e: 
una  de  las  tiendas  de  la  Calle  Beal,  en  donde  le  dijo  el  sujet 
que  se  volviese  pagándole  bien  su  trabajo.  Y  aunque  esforc 
el  examen  para  con  la  mujer,  quien  se  refirió  á  lo  mismo  qu 
va  expuesU»,  diciéndome  ser  lo  único  que  el  peón  le  habí 
referido. 

Esto  es  lo  que  con  sencillez  y  verdad  puedo  informar 
V.  S.,  estando  como  estoy  pronto  á  declarar  bajo  la  religió 
del  juramento,  lo  mismo  que  va  expuesto  en  servicio  del  Re 
Nuestro  Sefior. 

El  del  Cielo  guarde  la  vida  de  V.  S.  muchos  años. 
•  Santa  Fe,  y  Julio  3  de  1797. 

B.  L.  M.  de  V.  S.  su  rendido  subdito, 

Manuel  de  Mendoza 
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Santa  JTe,  3  de  Julio  de  1797. 

Con  el  denuncio  antecedente  original,  dése  cuenta  inme- 
diatamente al  Excmo.  Sr.  Virrey  del  Beino,  así  por  la  grave- 
dad del  asunto,  como  también  porque  no  se  pierda  tiempo  en 
las  diligencias,  medidas  7  precauciones  que  V.  E.  se  sirva 
tomar  en  él, — Alba. 


Santa  Fe^  i  de  Julio  de  1797 

Considerando  este  asunto  de  la  mayor  reserva  é  impor- 
tancia, comisioné  para  su  descubrimiento,  y  cuanto  pueda 
ofrecerse  en  él,  al  Sr.  D.  Juan  Hernández  de  Alba,  de  cuya 
actividad  y  celo  espero  que,  sin  perdonar  fatiga,  practicará 
<^anta8  diligencias  sean  conducentes,  entendiéndose  en  ellas 
^^nmigo  sólo,  á  fin  que  todo  se  verifique  con  el  mayor  sigilo. 

Mendinusta 

De  acuerdo  con  S.  E.  se  nombra  á  D.  Andrés  Barros  y 
^-  Francisco  Carrasco,  para  que  celen  con  vigilancia  las 
operaciones  de  la  mujer  de  D.  Antonio  Nariño,  y  sus  prin- 
cipales amigos  y  favorecedores,  dirigiendo  su  esmero  á  des- 
^Ubrir  el  paradero  del  mismo  Nariño,  para  lo  cual  se  les  co- 
munique las  convenientes  instrucciones,  de  forma  que  con 
oportunidad  participen  las  noticias  que  adquieran  interesan- 
tes al  caso,  dándoseles  el  pase  necesario,  en  términos  que 
ningún  Juez,  ronda  ó  patrulla  les  ponga  embarazos,  antes 
^ien,  les  presten  todo  auxilio. — Alba. 

Siendo  conocida  la  utilidad  que  puede  resultar  de  eva- 
cuarse las  citas  comprendidas  en  el  antecedente  denuncio,  se 
comisiona  para  ello  á  D.  José  Torca,  Corregidor  de  Tunja, 
q^uien  por  sí  breve,  cautelosa  y  exactamente  recibirá  decla- 
ración á  la  mujer  llamada  Bárbara,   dirigiendo  su  cuidado 
principalmente  á  la  averiguación  del  conocimiento  y  parade- 
ro del  peón  que  se  asegura  condujo  á  esta  ciudad  á  D.  Anto- 
oio   Nariño;  en  términos  que  principiada  esta  diligencia,  y 
traxdo  el  peón  con  algún  honesto  pretexto,  le  remitirá  inme- 
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diatamente  á  disposición  del  Excmo.  Sr.  Virrey,  sino  se  con- 
sídeía  más  conveniente  conducirle  preso  acompañando  origi 
nal  todo  lo  que  actúe,  dando  los  avisos  y  noticias  que  estime 
conducentes. 

Si  por  algún  accidente  no  pudiere  hacer  la  remisión  de 
las  diligencias  con  la  prontitud  que  se  desea.  Para  lo  cual  se 
libre  la  orden  correspondiente. 

Santa  Fe,  5  de  Julio  de  nW.—Alba. 

Nota — En  la  misma  fecha  se  libró  al  Corregidor  de  Tun 
ja  la  orden  prevenida  en  el  auto  antecedente. 

(Hay  una  rúbrica) 

D.  Andrés  Barros  y  D.  Francisco  Carrasco,  en  cumplí 

miento  de  su  obligación  han  velado  y  rondado,  sin  adquirí 

noticias  particulares,  pues  las  que  han  podido  haber  han  sa 

lido  infructuosas. 

Santa  Fe,  7  de  Julio  de  1797. 

( Hay  una  rúbrica] 

Hasta  la  fecha,  sin  embargo  de  haber  acompañado  &  la 

espías  y  con  ellas  haber  practicado  varias  diligencias  en  soli 

citud  de  Nariño,  no  se  ha  podido  averiguar  su  paradero. 

Santa  Fe,  9  de  Julio  dó  1797. 

(Hay  una  rúbrica] 

Las  interesantes  noticias  que  de  anochecer  de  este  d! 
me  comunicó  el  lUmo.  Arzobispo  para  que  se  las  diese  t 
Sr.  Virrey,  inmediatamente  lo  ejecuté,  y  en  caso  necesari 
se  extenderán  en  este  expediente. 

Santa  Fe,  10  de  Julio  de  1797. — (Hay  una  rúbrica). 

Con  las  noticias  de  la  diligencia  antecedente,  se  ha  ai 
mentado  el  esmero  y  cuidado,  pero  no  ha  sido  posible  sabe: 
se  el  paradero  de  Nariño. 

Santa  Fe,  13  de  Julio  de  1797. 

En  la  ciudad  de  Santa  Fe,  á  13  de  Julio  de  1797  afioi 
juntos  y  congregados  en  el  Palacio  Virreinal  para  celebre 
acuerdo  extraordinario  los  Sres.  Virrey,  Presidente,  Begei 
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te  y  Oidores  y  Fiscal  del  Crimen  de  esta  Real  Audiencia,  co- 
municó S.  E.  las  importantes  noticias  que  en  calidad  de  re- 
servadas le  había  comunicado  el  lUmo.  Sr.  Arzobispo  al  Sr. 
D.  Juan  Hernández  de  Alba  7  &  D.  Anselmo  Bierna  y  Mazo, 
Asesor  del  Virreinato,  relativas  en  substancia  á  que  D.  Anto 
fiío  Nariño,  prófugo  de  Madrid,  se  condujo  á  París  y  propuso 
í  monsieur  Tallen  el  proyecto  de  sublevar  este  Beino  consti- 
toyéndolo  en  República,  á  cuya  propuesta  le  contestó:  que 
aniique  en  lo  público  no  se  podía  proteger  la  idea  por  la  paz 
con  Espafia,  en  lo  secreto  se  auxiliaría  por  los  medios  posi- 
bles, disponiendo  que  los  españoles  no  condujesen  armada 
capaz  de  impedirla,  y  que  en  la  Inglaterra  se  podría  adoptar 
oiejor  por  la  presente  guerra.   Que  con  esta  confianza  pasó 
Narifio  á  Londres,  donde  despreciado  de  Pitt,  logró  de  otro 
Ministro  la  admisión  del  proyecto  concertando  sus  opera- 
ciones en  la  forma  siguiente:  que  se  presentaría  en  la  plaza 
do   Cartagena  una  pequefla  escuadra  con  los  designios  de  un 
afea. que  fingido  para  llamar  allí  la  atención  y  fuerzas  del  Bei- 
°^»  7  que  el  verdadero  sería  por  la  Guayaua,  río  Orinoco  y 
6l    <3e  Meta,  por  donde  facilitarían  á  los  naturales  todos  los 
^•^:3Ílios  necesarios;  que  con  esta  confianza  volvió  Nariño  á 
^^^rfs,  y  manifestado  el  concierto  á  Tallen,  le  facilitó  éste  en 
^  ^.imrdeos  embarcación  que  le  condujo  á  las  costas  de  Caracas, 
P^^^^ adonde  se  introdujo  en  este  Reino  vestido  de  clérigo,  sedu- 
^^^ndo  á  las  gentes  y  en  particular  á  los  curas;  que  estas  noti- 
^-^^seran  seguras:  así  como  también  se  sospechaba  que  D.  Pe- 
*^^"o  Fermín  de  Vargas  se  hubiese  restituido  aquí  para  obrar  de 
uerdo  con  Narifio.  Igualmente  manifestó  S.  E.  que  después 
algunos  recados  verbales  por  medio  de  su  Asesor  al  Sr.  Ar- 
bispo  últimamente,  le  había  respondido  que  por  extenso 
•aria  las  noticias  que  había  adquirido  y  adquiriese,  of  recién- 
oselo,  en  nombre  de  S.  M.,  no  proceder  criminalmente,  de 
uerte  que  resultase  pena  de  sangre  ó  de  afiliación  de  cuerpo. 
D  estas  circunstancias,  meditado  tan  grave  asunto  con  la 
eflexión  que  corresponde,  acordaron  se  dirigiese  oficio  al  Sr. 
arzobispo  para  que  bajo  la  seguridad  pedida,  franquease  lué- 
gp  cuantas  noticias  hubiese  y  consiguiese;  que  S.  .E.  conti- 
nuase con  la  eficacia  que  había  comenzado  las  precauciones^ 
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medios  7  disposiciones  necesarias  que  en  general  indicó  diri^ 
gidas  &  impedir  semejante  proyecto  7  resistirle  con  la  fuerza 
en  caso  necesario;  que  á  los  Jueces  del  Reino  de  entera  con- 
fianza se  les  dirigiese  orden  para  la  prisión  de  Nariño  7  Var- 
gaS)  formándose  al  intento  la  correspondiente  instrucción. 
Así  lo  dijeron,  rubricaron  7  firmaron. 

NoU 

En  19  de  Julio  de  97  se  dirigió  copia  por  principal,  7  en 
19  de  Agosto  del  mismo  por  duplicado. 

Excmo.  Sr: 

Con  mi  ma7or  veneración  y  aprecio  recibí,  cerca  de  las 
dos  de  la  tarde  del  14  del  corriente,  el  superior  oñcio  de  Y.  E. 
de  la  propia  fecha,  dirigido  á  que  70  le  comunicase  las  noti- 
cias que  tuviese  7  prontamente  le  informase  lo  que  se  me 
ofreciese  sobre  el  asunto  &  que  se  refería,  bajo  la  promesa  & 
nombre  de  S.  M.,  de  que  las  noticias  que  comunicase  no  in- 
fluirían en  modo  alguno  para  la  formación  de  causa  en  que 
pudiese  venir  pena  aflictiva  ó  de  sangre,  ni  se  haría  uso  que 
desdijese  del  conducto  por  donde  se  trataba  de  adquirirlas. 

Y  no  habiéndolo  contestado  hasta  aquí,  por  las  razones 
7  causas  que  constan  á  V.  E. ;  habiendo  7a  cesado  éstas, 
con  no  poco  dolor  7  pena  de  mi  corazón,  V07  á  ejecutarlo 
ahora  en  quH  están  dando  las  dos  de  la  tarde  7  acabo  de  le- 
vantarme con  un  gran  destemple  de  cabeza  7  algo  de  calen- 
tura, con  sólo  el  objeto  de  evacuar  esta  diligencia. 

Y  á  su  consecuencia  aceptando  ante  todos  casos  ó  ratifi- 
cando la  aceptación  que  por  separado  tengo  hecha  en  toda 
forma  de  la  promesa  que  dejo  trasladada  de  V.  E.,  por  mí  y 
á  nombre  de  todos  7  cada  uno  de  los  que  en  cualquiera  ma- 
nera pudiesen  tener  algún  interés  en  el  literal  cumplimiento 
de  ella,  7  confiando  asimismo  de  la  notoria  humanidad,  gene- 
rosidad 7  cristiandad  de  V.  E.  7  de  sus  largos  7  profundos 
conocimientos  del  ser  de  los  hombres  enemigos  interiores  y 
exteriores  que  continuamente  lo  combaten,  7  de  su  fragili- 
dad, debilidad  7  flaqueza,  en  todas  edades,  constituciones  7 
lugares,  que  no  contentándose  con  cumplir  por  su  parte  dicha 
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promesa,  resultando  algunos  culpados,  recomendará  á  S.  M. 
sos  causas,  suplicándole  que  como  universal  y  amoroso  padre 
de  sus  vasallos,  se  digne  no  sólo  aprobar  y  confirmar  la  pro- 
videncia ó  providencias  de  V.  E.,   sino  también  emplearlos 
«n  aquel  Ministerio,  ú  oficio  que  estimase  pueda  expedir  sin 
riesgo  de  reincidencia  y  con  satisfacción,  complacencia  y  edi- 
ficación de  regnícolas  y  extranjeros  bajo  de  dicha  aceptación, 
ó  su  ratificación  y  confianisa  que  llevo  insinuada,  digo  en 
contestación  de  dicho  superior  oficio  lo  siguiente,  á  saber: 
Que  los  dos  sujetos  nominados  en  él  se  hallan  en  este  conti- 
nente. Que  el  nominado  en  primer  lugar  pasó  desde  Madrid 
por  el  Junio  del  afio  anterior  de  96  á  Parfs  y  á  Londres,  des- 
de donde  regresó  á  París,  que  dejando  ajustadas  ciertas  ne- 
gociaciones relativas  á  proteger  una  insurrección  general  en 
^te  Reino,  y  prevenido  de  que  podía  dejar  un  apoderado  que 
'^cl^.mase  el  cumplimiento  de  cierta  ley  ó  constitución  con- 
ceriiiente  á  dicho  objeto,  se  embarcó  en  Burdeos,  y  desem- 
baroado  en  la  costa  de  Caracas  hizo  su  camino  por  tierra  hasta 
^t^,  capital  vestido  de  clérigo,  imponiendo  á  las  personas  que 
P^<Ío  de  sus  intentos,  y  de  la  justicia  que  envolvía  por  em- 
P^^'S^r  nuestro  Soberano  las  rentas  de  estas  iglesias  en  hacer 
^^^rra  al  Papa  dejando  á  muchos  seducidos.    Estas  noticias 
^^ss  las  comunicó  dicho  sujeto  á  otro  de  esta  capital  ó  resi- 
^^*^te  en  ella,  con  el  fin,   sin  duda,  de  fascinarlo  y  seducirlo, 
idas  éste  las  comunicó  á  otro  la  noche  del  8  del  corriente 
^o  de  dos  condiciones:  una,  que  con  la  posible  brevedad  las 
^unciase  en  la  forma  que  mejor  le  pareciese,  y  otra,  que 
3r  ningún  motivo  hubiese  de  revelar,  ni  descubrir  su  perso- 
el  cual,  bajo  de  las  mismas  dos  condiciones  por  lo  respec- 
^^"Vo  á  su  persona,  me  las  comunicó  cerca  de  las  dos  ó  tres  de 
'-^  tarde  el  día  9  inmediato,  porque  aunque  hubo  de  venir  á 


i  casa  á  las  nueve  de  la  mañana  con  este  designio,  y  se 
^^antuvo  en  el  corredor  de  ella  hasta  más  de  las  doce,  en  que 
^>:ie  levanté,  sabiendo  que  iba  á  decir  misa  dijo  á  mi  Secreta- 
rio: Yo  tengo  que  hablar  una  palabra  de  conciencia  muy  ur- 
gente á  S.  I.,  pero  voy  á  mi  casa,  porque  no  me  echen  me- 
^08,  y  entre  dos  y  media  y  tres  volveré  sin,falta;  según  que 
Oerca  de  las  oraciones  de  aquella  propia  tarde  informé  de  todo 
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á  V.  E.  por  el  conducto  qué  le  consta,  y  con  la  contestación 
é  insinuaciones  de  éste,  repetí  personalmente  esta  diligencia 
y  la  de  exponer  verbal  mente  á  V.  E.  la  mañana  del  día  si- 
guiente lo  que  por  entonces,  y  sin  demora,  rae  parecía  podría 
ejecutarse  en  la  materia,  y  la  tarde  de  aquel  mismo  día  im- 
puse de  todo,  también  de  palabra,  &  la  persona  que  me, seña- 
ló V,  E.  Posteriormente  y  señaladamente  el  16  del  corriente 
supe  que  el  mismo  sujeto  nominado  en  primer  lugar  en  el 
oñcio  de  V.  E.,  había  asentado  que  sus  viajes  á  París  y  & 
Londres  habían  sido  ciertos,  pero  motivados  de  las  noticias 
que  se  le  habían  comunicado  de  que  iba  á  imponérsele  la  atroz 
sentencia  de  destierro  á  los  presidios  de  África.  Que  en  Lon- 
dres se  había  detenido  un  mes,  y  otro  tanto  en  París  á  su 
regreso  de  Londres,  no  habiendo  sido  mayor  su  detención  por 
haberse  mudado  su  nombre  para  su  mayor  seguridad,  y  sabi- 
do que  por  aquellos  mismos  días  había  sido  aprehendido  otra 
y  lo  que  se  velaba  sobre  los  emigrados.  Que  se  embarcó  en 
Burdeos  en  un  navio  neutral  y  desembarcó  en  las  Antillas,  y 
que  desde  allí,  con  pasaporte  neutral,  pasó  y  desembarcó  en 
la  costa  de  Caracas,  y  que  desde  allí,  por  Maracaibo,  sin  se- 
pararse del  camino  real,  con  solo  la  precaución  de  un  pañuelo 
en  la  cara  y  la  de  no  dejarse  ver  de  personas  que  lo  conocie- 
sen, había  hecho  su  viaje  &  esta  capital  con  el  ñn  de  ver  á  su 
mujer  y^á  sus  hijos  y  el  de  presentarse  á  V.  E.  así  que  llega- 
sen los  correos  que  esperaba  de  España,  y  supiese  si  se  hu- 
biese pronunciado  su  sentencia  y  los  términos  de  ella;  pues 
aunque  desde  Burdeos  había  escrito  á  Madrid  para  que  le  par- 
ticipasen lo  que  hubiese,  la  pronta  salida  del  Barco  no  le  ha- 
bía dado  lugar  para  esperar  la  respuesta.  Y,  ñnalmente,  que 
había  sabido  que  se  daban  como  ciertas  algunas  negociacio- 
nes ajustadas  con  los  ingleses  para  proteger  la  alteración  ó 
sublevación  de  estas  Provincias,  pero  que  para  pensar  de  este 
modo  era  preciso  ignorar  enteramente  el  Gobierno  y  la  con- 
ducta de  los  Gabinetes,  y  más  en  las  circunstancias  del  tiem- 
po en  que  él  estuvo  en  Londres;  y  que  sobre  todo  no  había 
en  aquella  Corte  mantenido  trato  y  comunicación  sino  con 
solo  españoles,  y  que  no  habiendo  podido  conseguir  pasaporte 
para  regresar  á  Francia  por  la  proximidad  de  la  declaración 
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de  la  guerra  con  nuestro  Soberano,  sólo  pudo  proporcionar 
en  calidad  de  criado  de  los  españoles  que  se  retiraron  á  aquel 
Beino;  teniendo  plenos  comprobantes  de  todo. 

Y  omitidas  las  reflexiones  y  reparos  que  dichas  noti- 
cias ofrezcan  ya  consideradas  de  por  sí,  ya  careadas  las  unas 
con  las  otras,  por  tener  verbalmente  indicadas  las  más  prin- 
cipales á  la  persona  de  Y.  E.  me  tenía  señalada  para  tratar 
de  estas  materias,  y  por  habérseme  levantado  después  que  me 
he  puesto  á  escribir,  un  dolor  de  estómago  sobre  lo  que  yo 
me  tenía  de  antemano,  que  no  me  deja  gusto  ni  disposición 
para  nada;  concluiré  esta  contestación  diciendo:  que  yo,  en 
lugar  de  V.  E.,  procuraría  saber  por  todos  los  medios  posibles 
el  paradero  de  ambos  sujetos  y  especialmente  el  del  nombra- 
do en  primer  lugar;  y  sabido  que  con  la  correspondiente  se- 
guridad, pero  sin  estrépito  ni  cosa  que  oliese  á  violencia  ni 
prisión,  fuese  enviado  á  esta  capital,  imponiéndole  antes  del 
indulto  de  V.  E. ,  que  llegado  aquí  él  ondosamente,  se  pre- 
sentase informando  á  V.  E.,  con  toda  verdad  y  sinceridad, 
de  todo  lo  ocurrido  desde  su  salida  de  Madrid,  y  en  lo  condu- 
cente de  lo  que  hubiese  ocurrido  antes  de  ella,  hasta  la  fecha 
de  su  presentación,  acompañando  los  comprobantes  que  tu- 
viese de  su  narrativa,  y  que  negándose  á  practicar  por  sí  este 
oñcio,  se  le  recibiese  su  confesión  al  tenor  de  un  interrogato- 
rio ajustado  á  la  causa  y  sus  circunstancias;  que  siendo  ne- 
cesario que  tanto  en  los  lugares  del  camino  como  en  esta  ca- 
pital haya  conversado,  conferido  y  tratado  con  deudos  y  cono- 
cidos, informase  de  buena  fe  y  bajo  de  la  seguridad  de  dicho 
indulto,  lo  que  sobre  su  viaje,  ideas,  medidas  y  disposiciones 
le  hubiesen  oído.  Y  últimamente  me  informaría  de  todo  lo 
que  pudiese  conducir  para  un  conocimiento  claro,  distinto  j 
cierto  de  la  geografía  de  estas  Provincias,  censo  y  circuns- 
tancias de  sus  ríos,  consultando,  y  siendo  necesario,  llaman- 
do á  los  más  prácticos  y  expertos  en  el  asunto,  y  en  la  misma 
conformidad  indagaría  si  dentro  ó  fuera  de  esta  ciudad  hu- 
biese algunas  personas  que  bajo  de  cualquiera  respeto  me 
pudiesen  ilustrar  y  coadyuvar  con  gusto,  buena  voluntad  á 
mis  intenciones,  no  sólo  de  precaver  cualquiera  alteración 
por  ligera  que  pudiese  ser,  y  de  inspirar  á  todas  las  Provin- 
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cías  una  general  j  sólida  idea  de  seguridad  y  tranquilidad; 
porque  aunque  yo  conozca  el  natural  despego,  buenas  incli- 
naciones, fidelidad  y  cristiandad  de  las  gentes  de  estos  Beinos 
en  general,  y  esté  bien  persuadido  de  que  ningún  libertino 
originario  de  extranjero  sea  capaz  de  pervertir  sus  ánimos  ni 
hacerles  creer  que  sus  proyectos  ó  designios  se  encaminasen 
¿  mejorar  la  condición  de  las  Provincias,  pueblos  ni  familias, 
sino  sólo  la  suya  personal,  ensalzándose  sobre  todos  y  ponién- 
dolos bajo  de  su  férula  ó  de  sus  pies;  y  aunque  tampoco  juz- 
gue que  las  primeras  noticiáis  sean  como  se  han  dado,  y  me 
haga  cargo  de  que  aunque  lo  fuesen,  de  un  momento  á  otro 
varían  las  circunstancias  ó  las  deliberaciones;  pero  al  mismo 
tiempo  reconozco  las  obligaciones  de  un  Gobierno  ilustrado, 
prudente  y  celoso  en  precaver  los  menores  motivos  de  inquie- 
tud ó  público  desasosiego,  y  en  promover  la  conservación  y 
mayor  seguridad  de  la  común  paz  y  tranquilidad,  y  bajo  de 
este  concepto  emplearía,  constituido  en  el  lugar  de  V.  E.,  los 
medios  que  dejo  indicados,  sin  omitir  ninguno  de  los  demás 
que  igualmente  tengo  insinuados  de  palabra  á  V.  E.  y  á  di- 
chas dos  personas,  deseoso  del  servicio  de  ambas  majestades 
y  del  mayor  bien  y  prosperidad  de  estas  Provincias,  conver- 
sión de  cualesquiera  personas  preocupadas  ó  ilusas  á  su  cora- 
zón, consuelo,  edificación  y  gozo  de  las  timoratas  y  fieles, 
que  serán  las  más  ó  casi  todas,  y  descargo  de  mi  conciencia. 
V.  E.  resolverá  lo  que  mejor  y  más  oportuno  y  acomodado 
le  parezca  para  el  logro  de  dichos  fines;  dispensando  mis  bo- 
rrones con  consideración  á  mi  actual  constitución,  y  ocupán- 
dome siempre  con  toda  confianza  en  cuanto  estimare  que 
pueda  contribuir  al  servicio  de  Dios  y  del  Rey,  al  de  los  pue- 
blos de  su  mando  y  especialmente  á  los  de  este  mi  Arzobis- 
pado, y  al  de  su  propia  persona  Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E. 
muchos  años. 

Santa  Fe,  17  de  Julio  de  1797. 

Excmo.  Sr. 

Baltasar  Jaime^  Arzobispo  de  Santa  Fe. 

Excmo.  Sr.  Virrey  D.  Pedro  MendinueU. 
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En  virtud  de  lo  que  tengo  ofrecido  6  V.  E.  por  medio 
ddlllmo.  Sr.  Arzobispo,  y  que  consta  de  la  diligencia  practi- 
cada en  la  noche  del  19  del  corriente,  con  anuencia  del  Sr. 
Oidor  Dr.  D.  Juan  Hernández  de  Alba,  paso  á  exponer  senci- 
lla y  verídicamente  cuanto  contemplo  conducente  al  mejor 
servicio  de  S.  M.  (que  Dios  guarde).  Declarando,  con  la  con- 
fianza que  me  debe  inspirar  su  soberana  bondad,  todo  lo  que 
be  practicado  desde  mi  ausencia  de  Madrid  hasta  mi  presen- 
tación en  esta  ciudad ;  para  que  la  noticia  de  mis  yerros  pue- 
da concurrir  al  mantenimiento  del  buen  orden  y  seguridad 
de  estas  Provincias. 

Después  que  me  presenté  en  Madrid  solicitando  el  que  se 
nie  oyese  en  la  causa  que  por  esta  Real  Audiencia  se  me  ha- 
bía seguido  para  dar  mis  descargos,  viendo  que  pasaba  tiem- 
po y  que  no  podía  conseguir  ninguna  providencia  que  siquie- 
^  me  pusiese  6  cubierto  de  la  sentencia  que  contra  mí  se 
babfa  pronunciado  en  esta  ciudad,  comencé  &  temer.  No  sa- 
bia qué  partido  tomar,  porque  desamparar  la  Corte  en  un 
tieiupo  en  que  no  podía  hacer  ver  mi  inocencia,  no  era  un 
P^T'tido  prudente,  y  exponerme  á  que  por  algunos  aconteci- 
i^ientos  que  no  puede  prever  la  prudencia  humana,  se  me 
^uera  á  confirmar  una  sentencia  peor  que  la  misma  muerte, 
®^'a  temeridad.  Yo  consideraba  mi  honor  ultrajado,  mi  fami- 
^  en  el  último  desamparo  y  expuesto  á  pasar  el  resto  de  mis 
d^s  en  un  presidio  y  en  el  abandono.   Así  vivía  agitado  con 
^U  tristes  consideraciones  cuando  se  comenzó  á  rugir  lague 
^a  con  los  ingleses.  Asaltóme  el  terrible  pensamiento  de  ha- 
b©!:'  encontrado  en  esta  noticia  un  remedio  desesperado,  y  asi 
^o  propuse  pasarme  á  Francia,  aguardar  allí  la  determina- 

• 

^ón  de  la  causa  sin  riesgo,  y  en  caso  que  se  confirmara  la 
^i:atencia  seguir  á  Inglaterra  y  uniéndome  á  una  nación  ene- 
'^iga  abrirme  por  fuerza  una  puerta,  que  la  injusticia  á  mi 
^^X"  me  había  cerrado.  El  pensamiento  era  demasiado  deses- 
paldado para  ponerlo  al  instante  en  ejecución,  y  de  una  natu- 
^^leza,  que  no  me  permitía  consultarlo  con  ningún  viviente; 
If^xo  viendo  que  pasaba  tiempo  y  aumentándose  mis  recelos 
por  algunas  noticias  que  tuve,  determinó  de  pronto  el  poner- 
v\e  en  salvo  pagándome  á  Francia  (1).  Había  antes  solicitada 
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dos  mil  pesos  fuertes  (2),  y  con  algunos  cortos  reales  más  que 
me  quedaban  de  lo  que  había  llevado  me  puse  en  camino  (3). 
Desde  Francia  escribí  á  Madrid  (4)  suplicando  que  ins- 
taran á  mi  apoderado  para  que  no  dejase  de  pedir  continua- 
mente sobre  el  curso  de  mi  causa,  que  yo  esperaba  que  en  la 
Corte  no  se  notaría  mi  falta,  y  que  así  podría  volver  á  la  pri- 
mer noticia  favorable  que  tuviese.   Pasé  en  Francia  cerca  de 
dos  meses  sin  recibir  ninguna  noticia,  siempre  vacilando  en^ 
la  suerte  de  mi  familia  y  en  mi  desesperado  proyecto.  Todc^ 
este  tiempo  lo  emplee  en  correr  los  Tribunales,  en  examinar- 
algunas  de  sus  nuevas  leyes,  su  Constitución  y  la  historia  de 
BU  revolución,  procurando  adquirir  cuantas  noticias  pudieraa 
ilustrarme  sobre  estos  puntos.  La  proximidad  de  la  declara- 
ción de  la  guerra  y  la  noticia  que  tuve  de  que  á  un  guardia 
de  Corps  que  estaba  allí  con  licencia  lo  habían  puesto  preso 
por  ir  sus  cartas  con  otro  apellido,  me  hizo  anticipar  mi  mar- 
cha á  Londres,  por  hallarme  en  el  mis^mo  caso  que  el  guardia, 
y  por  si  me  cogía  en  Francia  la  declaración  de  la  guerra,  me 
sería  muy  difícil  el  pasar  á  Inglaterra.  Antes  de  partir  escri- 
bí á  Madrid  diciendo  que  pasaba  á  aquella  Corte  por  curiosi- 
dad, ya  que  estaba  tan  cerca  y  sin  tener  qué  hacerme  (5). 

En  Londres  me  presenté  como  un  comerciante  español, 
y  por  tal  pasé  con  los  españoles  que  estaban  allí.  Escribí  á 
mi  llegada  á  nuestro  Embajador,  visité  al  Cónsul  y  viví  con 
un  americano  (6)  y  ninguno  llegó  á  trascender  mis  ideas,  ni 
los  pasos  que  di.  Al  principio  seguí  como  en  Francia,  instru- 
yéndome del  modo  posible  en  la  Constitución  inglesa,  sus 
fuerzas  de  mar  y  tierra,  sus  fondos,  su  deuda  nacional,  etc. 
Publicóse  el  Tratado  de  Alianza  entre  Francia  y  España,  y  al 
instante  se  tuvo  este  Tratado  por  una  pública  declaración  de 
guerra  contra  la  Gran  Bretaña,  por  uno  de  sus  artículos,  en 
que  sólo  se  exceptúa  esta  Nación  de  la  neutralidad  de  España. 
Supe  en  este  tiempo  que  se  daban  providencias  para  atacar 
las  Filipinas,  cuya  noticia  comunico,  por  si  acaso  llega  toda- 
bía  en  tiempo  que  pueda  ser  de  alguna  utilidad. 

Estando  las  cosas  en  este  estado,  creí  que  debía  comen- 
zar á  dar  algunos  pasos,  y  con  este  ñn  pasé  una  esquela  al 
Ministro  Pitt,  diciéndole,  en  sustancia,  que  era  un  americano 
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I   «Bpafiol  que  tenía  que  tratar  asuntos  de  entidad  por  el  Minis- 
¡^  teio,  y  que  para  esto  solicitaba  tener  una  audiencia  privada 
;   con  él.  No  tuve  contestación.  Repetí  otra  y  tuvo  el  mismo 
I   éxito.  Entre  tanto  babía  adquirido  amistad  con  dos  ingleses, 
I    el  uno  llamado  Campbell  y  el  otro  Chort,  negociantes  muy 
.  distinguidos  de  Londres.    Descubríme  con  ellos  para  conse- 
guir por  su  medio  la  audiencia  que  solicitaba  del  Ministro,  y 
convinimos  en  hacer  juntos  un  paseo  al  campo  para  tratar 
t    el  asunto  con  madurez  y  desembarazo.   Después  de  muchas 
conferencias  quedamos  en  que  la  cosa  no  se  había  de  tratar 
con  Pitt  sino  con  Lord  Liberpool,  Ministro  de  Estado^  con 
quien  eUos  tenían  amistad,  y  que  por  primera  vez  s6lo  se  ha- 
bía de  hablar  al  Ministro  en  estos  términos:  que  había  en 
Aquella  ciudad  un  americano  español  que  estatfa  sumamen- 
te resentido  de  su  nación,  según  les  había  dicho;  que  ellos  le 
habían  fondeado  su  disposición,  y  que  creían  que  en  las  cir- 
cunstancias actuales,  no  sería  un  paso  fuera  de  propósito  el 
que  el  Ministro  lo  hablase.  Hízose  la  cosa  en  estos  términos, 
y  el  Ministro  recibió  muy  bien  la  noticia  y  el  pensamiento; 
pero  les  dijo  que  este  paso  no  se  podía  dar  hasta  la  decla- 
^ción  de  la  guerra,  porque  podía  ser  alguna  espía  que  iba  á 
tentar  las  disposiciones  del  Ministerio.  Quedé  tranquilo  con 
^ta  respuesta,   pero   no  lo  quedaron  los  dos  ingleses  que 
íJae  veían  diariamente,  sin  perder  ocasión  de  hablarme  sobre 
^1  asunto.  Para  no  cansar  con  la  relación  de  todo  lo  que  me 
pasó  con  ellos,  sólo  diré:  que  conocí  que  sus  miras  se  ex  ten 
^ían  á  sacar  de  mí  todo  el  partido  posible,  aun  cuando  no 
tuviera  efecto  mi  solicitud.   Con  todo,  no  pude  prescindir  de 
Qianifestarles  un  estado  de  las  fuerzas  del  Reino,  de  su  po 
Nación  y  de  sus  frutos;  lo  primero,   para  hacerles  ver  que 
procedía  con  conocimiento  y  que  mi  plan  no  era  aventurado; 
y  lo  segundo,  para  moverlos  con  el  interés  de  las  grandes  ven- 
tajas que  se  ofrecían  á  su  comercio,  á  que  accedieron  á  mi 
solicitud.    Les  hice  ver  también,  que  estando  acostumbra- 
dos ¿  las  producciones  de  Europa  y  no  teniendo  fábricas  ni 
^'^^ufacturas,  era  indispensable  que  una  nación  de  Euro- 
pa nos  proveyese  de  todo,  y  que  así,  aun  cuando  yo  procedie- 
.  w  de  mala  fe,  la  necesidad  nos  había  de  obligar  á  comprar- 
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les  todos  los  géneros  manufacturados  y  á  venderles  las  mate- 
rias primas  que  no  podíamos  manufacturar.  Pero  al  mismo 
tiempo  les  pintaba  las  grandes  dificultades  que  tendría  cual- 
quiera nación  de  Europa  que  nos  quisiese  tomar  por  fuer- 
za, así  por  lo  áspero  y  penoso  de  los  caminos  y  lo  mortífero 
del  clima,  como  porque  reuniéndose  las  tropas  veteranas  & 
las  milicias  y  6  los  paisanos  y  retirándole  los  víveres,  era  im- 
posible el  que  pudiesen  penetrar. 

Vino,  en  fin,  la  noticia  de  la  declaración  de  la  guerra,  y 
se  me  propuso  abiertamente  en  nombre  del  Ministro,  que 
siempre  que  redujera  mi  solicitud  á  entregar  el  Reino  á  la 
Oran  Bretaña,  tendría  todos  los  auxilios  necesarios;  que  pro- 
pusiera por  escrito  todo  cuanto  contemplara  conducente  & 
este  efecto,  bien  fuera  para  que  se  hicieran  los  armamentos 
en  Europa,  ó  bien  en  las  Colonias  &  donde  se  darían  las  órde- 
nes convenientes  al  (Gobierno  y  se  aprontaría  una  fragata  de 
cuarenta  cañones  para  que  me  transportara  con  seguridad; 
que  en  caso  de  un  mal  éxito,  tendría  un  asilo  en  la  Inglate- 
rra, y  si  la  cosa  salía  bien,  podía  prometerme  una  fortuna 
brillante.  Neguéme  enteramente  &  esta  propuesta,  porque 
jamás  fue  mi  ánimo  solicitar  una  dominación  extranjera,  y 
reduje  mi  solicitud  á  sólo  saber  si  en  caso  de  una  ruptura  por 
la  Metrópoli,  nos  auxiliaría  la  Inglaterra  con  armas,  muni- 
ciones y  una  escuadra  que  cruzase  en  nuestros  mares  para 
impedir  el  que  entrasen  socorros  de  España,  á  condición  de 
algunas  ventajas  particulares  que  se  les  ofreciesen  sobre 
nuestro  comercio.  Precedieron  algunas  pequeñas  circunstan 
cias,  y  apurando  yo  con  que  me  iba  á  marchar,  se  me  respon- 
dió, que  siempre  que  se  pusiera  en  ejecución  la  ruptura  con 
España,  durante  la  guerra  contásemos  con  todos  los  socorros 
de  armas,  municiones  y  una  escuadra,  que  no  sólo  cruzaría 
nuestros  mares,  sino  que  bombardearía  á  Cartagena,  si  era 
menester,  pero  que  atacándolos  al  mismo  tiempo  por  dentro, 
se  rindiera  y  sirviese  para  socorrer  el  interior  con  anticipa- 
ción. A  este  fin  se  me  dieron  las  direcciones  siguientes:  por 
Hamburgo  Hermán,  Dr.  Goverts;  por  Guernvey,  Juppon  y 
Broch;  por  Jerey,  Ricardo  Budo;  á  Londres,  mister  Cambe 
Uand  AdersoD,    Warnfort-eg-Torgonorton-St.    número   4.,. 
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mister  Bartolomé  Chort-eg-íd.  En  todo  el  tiempo  que  estuve 
en  Londres,  no  recibí  carta  ninguna,  porque  se  perdieron  los 
correos. 

Inmediatamente  partí  para  Francia  con  deseo  de  saber 
en  qué  estado  estaba  mi  causa,  7  con  ánimo  de  detenerme 
mny  poco  en  París,  7  seguir  para  Burdeos;  pero  el  haber 
enfermado  en  el  camimo,  me  hizo  detener  algún  tiempo  en 
esta  ciudad,  de  donde  escribí  6  España,  diciendo  me  contes- 
taran á  Burdeos,  porque  no  creí  detenerme  tanto  como  me 
detuve.  En  esta  ciudad  adquirí  conocimiento  con  un  sujeto, 
qoien  me  comunicó  que  iba  para  Londres  con  el  designio  de 
solicitar  el  auxilio  de  Inglaterra  para  el  Perú;  que  estaba  de 
inteligencia  con  algunos  sujetos  principales  de  Lima,  me 
nocabró  algunos,  de  que  absolutamente  no  hago  memoria; 
9^e  era  hijo  de  la  Habana,  su  estatura  es  regular,  de  color 
Mgniefio,  7  como  de  edad  de  50  afios.  Persuadílo  á  que  se 
uniera  á  mí,  porque  muchas  solicitudes  á  un  tiempo  podían 
ÚQ pedir  la  ejecución;  que  70  tenía  adcAantado  mucho,  7  con- 
^Suiéndose  primero  mi  solicitud,  luego  podía  él  conseguir  la 
sny  a.  Yo  temía  justamente  que  este  hombre,  quizá  noejor  do- 
cntuentado  que  70,  7  hablando  por  el  Perú  que  es  más  cono  - 
cido  que  esto  7  de  mucho  más  nombre,  se  llevara  la  prefe- 
rexxcia  7  me  perjudicara;  él  tenía  el  interés  de  mis  noticias  7 
recomendaciones,  7  no  sé  si  sólo  accedió  por  aprovecharse  de 
eUas,  pues  hasta  ahora  no  he  tenido  ninguna  noticia  su7a. 
Le  di  cartas  de  recomendación,  7  quedó  de  marcharse  al  otro 
día  de  mi  salida  para  Burdeos  7  de  escribirme  con  sóbreos- 
crito  á  D.  Francisco  Simón  Alvarez  de  Ortú,  que  es  el  mismo 
QUe  tengo  dado  á  todos  los  demás.  Jamas  he  llevado  este 
Diombre,  7  por  lo  mismo  lo  di  de  dirección  para  que  por  nin- 
S^n  camino  se  llegase  á  traslucir  quién  era. 

rAntes  de  salir  de  París  dejé  entablada  correspondencia  (8) 
P^ra  que  en  llegando  el  tiempo  se  presentara  al  Directorio 
l^^ciendo  ver  que  los  ingleses  no  invadían  sino  sólo  auxilia- 
ban á  los  americanos,  7  que  conforme  á  un  capítulo  de  su 
Constitución,  no  podían  en  este  caso  dar  auxilio  á  la  España 

^^ontra  ellos.   Nada  más  traté  en  esta  ciudad,  ni  hubo  más 

personas  que  supiesen  mis  designios. 
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Páseme  á  Burdeos,  y  aunque  tenía  las  cosas  en  este 
estado,  no  por  eso  dejaba  de  anhelar  por  saber  el  de  mi  causa. 
El  camino  más  fácil,  más  honesto,  más  regular  y  más  seguro, 
debía  siempre  preferirlo  á  un  medio  tan  desesperado  y  tan 
expuesto;  y  así,  no  habiendo  encontrado  cartas  á  mi  llegada, 
escribí  desde  allí,  siempre  al  mismo  fin,  y  se  me  contestó:  (9) 
que  por  los  mismos  presos  que  estaban  en  Cádiz  se  había 
sabido,  con  fecha  de  Noviembre,  que  se  les  había  puesto  en 
libertad  prohibiéndoles  volver  á  América;  que  á  los  de  los 
pasquines  se  les  remitía  á  África,  y  que  por  lo  que  hacía  & 
mí,  nada  se  sabía,  porque  aunque  mi  apoderado  había  estado 
con  el  Oficial  de  Secretaría,  nada  le  había  dicho.  Puede  ser 
que  en  esta  noticia  hubiera  alguna  equivocación  por  lo 
que  después  he  sabido,  pero  es  cierto  que  se  me  comunicó. 
Estaba  para  salir  en  este  tiempo  un  barco  neutro,  nombrado 
La  Sicilia  de  BastóUy  que  hacía  viaje  para  San  Bartolomé  y 
admitía  pasajeros,  lo  que  era  muy  difícil  conseguir  en  los  de- 
más neutros,  por  el  temor  de  que  encontrando  á  los  ingleses 
no  los  detuviesen  con  el  pretexto  de  que  alguno  de  los  pasa- 
jeros era  dueño  de  la  carga,  de  lo  que  había  muchos  ejem> 
piares,  omito  el  referir  todas  las  refiexiones  que  hice  en  este 
tiempo,  y  sólo  diré:  que  á  esta  determinación  atropellada  é 
imprudente,  según  mis  planes,  es  á  la  que  debo  mi  felicidad 
actual,  porque  si  me  aguardo  en  Burdeos,  como  debía,  hasta 
saber  la  determinación  de  la  causa  y  no  ha  sido  favorable; 
me  embarco  ya  con  una  determinación  decidida,  y  sin  tener 
que  llegar  á  esta  ciudad,  quizá  pongo  en  ejecución  mi  detes- 
table preyecto.  Antes  de  salir  de  Burdeos  escribí  á  esta  ciu- 
dad (10),  cuyas  cartas  no  han  llegado,  sin  hablar  una  sola  pa- 
labra sobre  mis  proyectos  ni  mi  venida,  y  ni  antes  ni  en  este 
tiempo  había  escrito  á  ninguna  persona  de  esta  ciudad  ni  del 
Beino  cosa  alguna  sobre  ellos.  Escribí  también  á  Madrid  di- 
ciendo que  me  pasaba  á  Bretaña  y  que  dirigieran  mis  cartas 
á  Mr.  Seironaburcher,  Mr.  Gramont,  con  quien  también  dejé 
correspondencia  para  dirigir  mis  cartas. 

En  la  embarcación  adquirí  amistad  con  Mr.  Coulon,  ne- 
gociante de  Filadelfia,  con  quien  traté  que  en  compañía  de 
su  hermano  tomasen  las  medidas  correspondientes  para  hacer 
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nn  buen  acopio  de  armas,  que  aquí  era  una  excelente  nego- 
ciación, pero  que  no  pasasen  á  comprarlas  hasta  no  tener 
razón  mía.  La  dirección  de  éste  es:  Filadelfia,  P.  Coulon,  at 
notnaquil  montmollin,  número  64,  north  f ront  street.  Tani- 
bién  dejó  correspondencia  con  Mr.  du  Peyron,  negociante  6 
&  la  Basseterre  en  la  Guadalupe. 

De  San  Bartolomé  pasé  á  Thomas  con  recomendación, 
entre  otras,  para  Mr.  Toulousan,   quien  me  obsequió,  y  ha- 
biéndome llevado  un  día  á  comer  en  casa  de  Mr.  Petiton,  rodó 
la  conversación  sobre  este  Beino,  y  como  el  tal  Petiton  ha 
blase  de  algunas  particularidades  sobre  su  fertilidad,  sus  fru- 
tos, etc.,  me  movió  preguntarle  si  había  estado  por  ac6,  me 
^ijo  que  nó,  pero  que  había  vivido  en  su  casa  un  tal  D.  Fer- 
i^^n,  que  era  de  aquí,  quien  le  había  dado  algunas  noticiack 
-AJ  instante  me  ocurrió  que  el  tal  D.  Fermín  podía  ser  Vargas, 
K:saminélo  con  más  particularidad  y  no  me  quedó  duda. 
Supe  que  estaba  en  Jamaica,  por  haberlo  apresado  los  in- 
Sleses,  que  antes  se  había  empleado  en  algunas  pequeñas  ne- 
gociaciones de  comercio  y  que  en  el  día  se  mantenía  de  mé- 
^co  6  cirujano.  Nada  supe  de  otros  proyectos  que  tuviera, 
l^esde  allí  le  escribí  diciéndole  que  si  quería  volver  á  su  Pa^ 
^ña,  se  detuviese  allí,  no  obstante  que  Mr.  Petiton  les  insta- 
ba para  que  volviesen  allí,  que  aguardara  &  lo  menos  hasta 
que  yo  le  escribiese  de  aquí,  y  que  si  quería  escribirme  lo  hir 
ciese  con  la  dilrección  que  tengo  dicha.  En  esta  isla  dejé  co- 
nespondencia  con  la  primera  casa  que  hay  en  ella,  la  direc- 
ción es:  por  la  Trinidad  &  Mr.  Cipriani,  incluyéndole  para 
Mr.  Isaac  López,  negociante,  á  San  Thomas.  Mr.  Toulou8an> 
ches  Mr.  Levy  et  Gómez  cadet.  De  aquí  escribí  á  Londres  y 
también  había  escrito  desde  Burdeos. 

De  San  Thomas  pasé  á  Curazao,  con  recomendación,  en- 
tre otras,  para  un  tal  D.  Pedro,  conocido  por  Pedrote,  que  ha 
servido  en  Cartagena  de  Indias,  y  que  después,  habiéndose 
armado  en  Corsario,  enemigo,  nos  ha  hecho  mucbas  presas. 
Díjele  que  pasaba  á  este  Reino,  que  quizá  se  me  presentase 
ocasión  de  hacer  alguna  negociación  bien  fuera  en  géneros 
de  contrabando  ó  en  frutos  del  país,  que  si  él  se  hallaba  en 
disposición  de  entrar  en  ella  conmigo,  le  escribiría  desde  aquí. 


■:l. 


%$0  D.  AntHM  Nigriilh 


m 

Oonvmo  gustoso  en  que  le  escribierai  y  qued&mos  en  qu( 
haría  por  medio  de  an  tal  Palé,  an  cuya  casa  viví.  Nada 
muniqué  á  este  hombre  de  mis  ideas;  pero  como  siendc 
disposición  y  resentimientos  contra  la  Nación,  no  dudé  < 
cuando  lo  hubiera  ocupado  contra  ella  me  hubiera  servi 
Páseme  luego  á  Coro  en  barco  español  y  con  mi  corresp 
diente  pasaporte  de  Curazao,  como  tal  español  de  allí  á 
pueHias  de  Maracaibo,  y  sin  tocar  en  aquella  ciudad,  navej 
por  la  laguna  hasta  Santa  Bosa;  de  allí  seguí  á  Chiriguaná. 
este  pueblo,  que  est&  cerca  de  la  hacienda  de  Estanques, 
refirió  el  Cura  que  había  estado  en  la  tal  hacienda  un  hom 
con  una  gpran  maleta  &  cuestas,  con  barba  como  capuchí 
pero  sin  habito;  que  era  sumamente  instruido,  que  había 
bhído  de  países  extranjeros,  y  que  no  habían  podido  sacaí 
limpio  quién  era  ni  con  qué  motivo  andaba  de  aquel  me 
parque  tenía  astucia  para  eludir  cualquiera  pregunta  qu* 
le  hacía  sobre  el  piurticolar.  La  novedad  de  este  raro  peí 
nafje  me  hizo  examinar  al  Cura  con  bastante  particularid 
7  aunque  muchas  señales  convienen  con  el  semblante  de  ^ 
gas,  lo  largo  de  la  barba  lo  desvanece,  pues  él  sólo  hacía 
año  que  faltaba  de  San  Thomas.  Seguí  mi  viaje  por  Bails 
res,  La  Grita,  Oúoüta,  Pamplona,  Tequia,  Cerinza,  Tui 
Ohobont&^  hasta  11^|^>  &  esta  ciudad;  en  todo  este  ti-án 
nd  dejé  de  tondear  la  disposición  de  los  pueblos,  sin  adelar 
idea  ningtma.  Llegado  aquí,  supe  que  no  había  razón  de 
causa  por  úo  haber  llegado  el  correo,  y  así  con  sólo  seis  ( 
de  descanso,  me  volví  &  marchar  con  ánimo  de  pasar  el  ti< 
po  en  acabar  de  conocer  los  caminos  y  la  disposición  de 
"pueblos  que  comprenden  los  corregimientos  de  Tunja,  V 
y  Girón.  Pasé  dos  meses  en  ésta  expedición  con  el  m¿is  cr 
invieMo,  sin  armas  ni  escolta,  ni  otra  compañía  que  la  d€ 
mozo  que  comúnmente  era  el  dueño  de  las  muías.  Mí  prii 
pensamiento  fue  verme  con  D.  N.  Bol  y  sacar  de  él  tod 
partido  posible  según  la  disposición  en  que  lo  hallara,  1 
fuera  declararme  enteramente  ó  bien  disfrazando  el  xno\ 
de*mi  venida,  para  sacarle  algunas  noticias  que  me  dic 
luz  sobre  las  personas  de  quienes  me  podía  confiar;  pero  c< 
áo  he  tenido  comunicación  con  este  sujeto,  traté  de  indc 
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el  concepto  que  merece  en  el  pueblo  de  su  residencia,  7  ha- 
biendo examinado  &  las  gentes  de  las  inmediaciones  de  esta 
Villa,  supe  que  estaba  generalmente  aborrecido,  y  que  entre 
otros  motivos  es  el  de  creer  aquellas  gentes  que  él  salvó  su 
persona  después  de  la  revolución  del  año  de  82,  sacrificando 
&  los  pobres,  conocí  que  iba  á  dar  un  paso  no  sólo  inútil  sino 
muy  aventurado,  y  así  me  resolví  á  no  contar  sino  con  el 
pueblo  y  á  no  aventurarme  sino  á  un  solo  paso  que  decidiese 
de  mi  vida  ó  de  mi  suerte.  Con  esta  firme  resolución  seguí 
mi   viaje  por  todos  los  pueblos  que  hay  desde  aquí  hasta 
Pamplona,  por  el  camino  del  Socorro,  y  desde  Pamplona 
basta  aquí,  por  el  camino  de  Girón,  habiendo  antes  andado 
el  camino  de  Tunja,  que  son  los  tres  caminos  principales  que 
comprenden  los  tres  corregimientos  dichos  y  por  donde  están 
1^  mayor  parte  de  los  pueblos  y  los  más  principales  (11).  El  re* 
multado  de  este  viaje  fue  haber  conocido  que  los  pueblos  están 
Seoeralmente  descontentos,  y  que  por  fortuna  juntan  á  este 
descontentamiento  (sic)  una  ignorancia  grande  de  lo  que  es 
Sol>ierno;  esto  es,  que  aun  cuando  quisieran  hacer  alguna  no- 
^'^dad,  esta  ignorancia  los  ha  de  embarazar  para  saberse  con- 
^vicir. 

Volvime  á  esta  capital  (12)  resuelto  á  aguardar  tranqui- 
l-emente el  correo;  habiendo  sabido  que  por  el  de  Caracas  se 
^^aba  noticia  que  venían  las  correspondencias  de  Octubre, 
-^íoviembre.  Diciembre  y  Enero,  el  día  18  del  corriente,  y 
^3omo  por  la  llegada  de  éste  se  hubiese  sabido  que  desde  Cu- 
lata se  había  dirigido  á  Cartagena  por  venir  rotulados  los 
^^sajones  para  aquella  administración,    pensé  seriamente  en 
^presentarme,  habiendo  antes  interpuesto  la  más  reverente 
^súplica,  por  medio  de  mi  mujer,  con  el  lUmo.   Sr.   Arzobispo 
de  esta  capital,  para  que  se  dignase  presentarme  á  V.  E.,  por 
<3onocer  desde  su  llegada  á  este  Arzobispo  su  paternal  cari- 
dad, bondad  y  amor  hacia  la  paz  y  sus  diocesanos,  y  saber 
el  distinguido  justo  concepto  y  estimación  que  merece  á  V.  E., 
como  porque  desde  el  día  9  del  corriente  raes,  en  que  hubo 
de  tener  noticia  que  yo  paraba  en  esta  capital  ó  en  alguno  de 
1m  pueblos  de  este  su  Arzobispado,  no  será  fácil  explicar  los 
patentes  oficios  que  practicó  para  disuadirme  de  cualquier 
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torcido  interés  que  tuviese,  poniéndome  á  la  vista  mis  obli- 
gaciones, intereses  de  mi  familia,  piadoso  7  cristiano  carác^ 
ter  de  V.  E.  7  de  S.  M.  7  su  alto  ministerio,  asegurándome 
que  así  V.  E.  como  el  Beal  Acuerdo,  me  ofrecían  una  entera 
seguridad  de  mi  persona  en  nombre  del  Soberano  7  que,  ins- 
truido de  la  verdad  de  los  hechos  con  toda  claridad,  no  eran 
otras  sus  miras  que  las  que  se  olvidase  lo  pasado  7  lo  presen- 
te, 7  se  tomasen  las  medidas  ó  providencias  míús  oportunas 
para  la  general  paz  7  tranquilidad  de  estas  provincias  en 
lo  sucesivo,  todo  sin  autos,  procesos  ni  diligencias  judiciales. 
Bajo  CU70  seguro  concepto  efectué  mi  presentación  &  Y\  E. 
el  19  del  corriente,  7  cumpliendo  con  lo  que  por  mi  parte 
ofrecí,  presento  á  V.  E.,  con  la  más  sumisa  reverencia,  la 
confesión  sincera  de  cuanto  he  practicado,  protestando  am- 
pliar ó  explicar  por  escrito  ó  de  palabra  cualquier  punto 
que  se  me  prevenga,  como  también  si  por  olvido  se  me  hu- 
biere escapado  alguna  cosa,  declararla  á  V.  E.  en  cualquier 
tiempo  que  me  ocurra  ó  se  me  advierta. 

Cuál  sería,  Sr.  Excmo.,  mi  desesperada  situación.  V.  E. 
puede  conocerlo  por  la  enormidad  del  pensamiento  que  me 
hizo  concebir.  El  honor  mismo  hace  miíchas  veces  cometer  á 
los  hombres  crímenes  terribles  cuando  se  ven  despojados  de 
esta  preciosa  prerrogativa,  que  es  la  ma7or  que  se  puede  dis- 
pensar sobre  la  tierra.  Yo  me  veía  asaltado  de  las  más  funes- 
tas ideas,  7  la  desesperación  me  rodeaba  por  todas  partes; 
todo  lo  que  es  capaz  de  exaltar  la  imaginación  7  de  hacer 
concebir  al  hombre  los  mk&  atroces  pensamientos,  estaba  en- 
cerrado en  mi  angustiado  corazón.  Mi  honor,  mi  patria,  mi 
familia,  mis  amigos,  mis  intereses  7  mi  comodidad  personal 
se  me  habían  arrancado  en  un  solo  día.  Cada  uno  de  estos 
motivos  sólo  es  bastante  para  desviar  á  un  hombre  de  la  ra- 
zón. ¿  Qué  sería  en  mí  que  los.  tenía  á  todos  juntos  7  á  un 
mismo  tiempo?  No  trato  por  esto,  señor,  de  justificarme, 
todo  lo  contrario,  conozco  la  enormidad  de  mi  crimen;  el 
remedio  de  mis  males  sólo  lo  aguardo  de  la  soberana  piedad 
de  nuestro  amado  monarca;  7  de  los  piadosos  7  caritativos 
oficios  de  V.  E.,  7  sólo  los  refiero  para  mover  más  la  compa- 
sión de  V.  E.  7  de  S.  M.  7  de  su  alto  ministerio.  Yo  espero 
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qne,  restablecido  á  la  soberana  confianza  del  Bey  por  medio 
de  Y.  E. ,  podré  emplear  el  resto  de  mis  días  en  reparar  lo 
pasado  7  en  dar  una  prueba  auténtica  j  nada  equívoca  de  mi 
arrepentimiento  ocupando  todos  los  momentos  de  mi  vida  en 
servicio  de  ambas  Majestades.  Y  si  el  resentimiento  me  con- 
dujo hasta  los  bordes  del  precipicio,  yo  aseguro  á  V.  E.  que 
de  hoy  en  adelante  mi  obligación  y  el  reconocimiento  de  sus 
grandes  bondades  me  conducirán  hasta  derramar  la  última 
gota  de  mi  sangre  en  servicio  del  Rey,  á  cuyos  reales  pies 
humildemente  postrado  y  con  el  más  profundo  respeto  im- 
ploro su  soberana  piedad,  para  que  por  un  efecto  de  su  pater- 
nal bondad,  se  digne  no  solamente  concederme  el  perdón  de 
mis  pasados  yerros,  sino  que,  restituyéndome  á  su  real  con- 
fianza, que  es  á  lo  que  anhela  mi  corazón,  quede  yo  en  estado 
de  poder  dar  con  mis  obras  un  testimonio  de  mi  arrepenti- 
miento y  de  poder  subvenir  á  la  subsistencia  de  mi  desgra- 
ciada familia.  Suplicando  rendidamente  á  Y.  E.  interponga 
su  mediación  y  piadosos  oficios  para  mover  é  inclinar  míús  la 
piedad  del  Monarca  á  mi  favor,  contribuyendo  de  este  modo 
al  restablecimiento  de  este  infeliz  vasallo  que  por  otra  parte 
había  dado  tantas  pruebas  de  fidelidad  y  amor  %  su  Soberano. 

Santa  Pe,  y  Julio  30  dé  1797. 

Antonio  Nariño. 
Excmo.  Sr. 


RESERVADO 

Triunfó  por  fin  la  perfidia  de  los  suaves  respetos  de  la 

benignidad  y  clemencia.  D.  Antonio  Nariño  sacrificó  á  su 

maldad  los  deberes  á  Dios,  al  Rey  y  á  la  humanidad.  El  es 

la  causa  de  los  sentimientos  de  esta  Beal  Audiencia,  de  los 

cuidados  del  público  y  de  los  fundados  temores  que  aún 

sospechan  justamente  la  inquietud  universal  del  Reino  en 

que  tanto  se  interesa.  En  el  día  tres  del  corriente  mes  se 

denunció  bastante  circunstanciadamente  su  llegada  á  estos 

dominios  á  D.  Juan  Hernández  de  Alba,    Ministro  togado 

del  Tribunal.  Los  fundados  temores  de  una  novedad  al  pa- 

Tecer  increíble,   estimularon  su  celo,  para  dar  parte  de  ella 

¿imediatamente  al  Excmo.  Sr.  Virrey,  y  enterado  tuvo  &. 
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bien  comisionar  al  mismo,  interesándole  en  el  descubrimien- 
to de  una  noticia,  que  siendo  cierta  produciría  infaliblemen- 
te perjudiciales  resultas.  No  convenía  que  el  público  se  ins- 
truyese de  este  suceso,  tanto  que  extrajudicial mente  se  prac- 
ticaron exquisitas  diligencias  en  busca  de  Narifio  por  espías 
de  entera  confianza,  rondas  é  investigaciones  secretas,  sin 
adelantarse  en  el  asunto  cosa  particular  en  la  tarde  del  día  9 
por  el  lUmo.  Prelado  de  esta  capital,  se  dieron  al  el  (sic)  Mi- 
nistro comisionado  las  noticias  que  comprende  la  copia  del 
Acuerdo  extraordinario  que  se  acompaña,  con  encargo  espe- 
cial de  que  al  instante  las  comunicase  á  V.  E.,  lo  que  verifi- 
có sin  pérdida  de  tiempo,  de  suerte  que  al  momento  se  prin- 
cipiaron á  tomar  algunas  providencias.  Al  siguiente  día  lo 
pas6  S.  I.  á  Palacio,  instruyó  al  Sr.  Virrey  de  lo  mismo  y 
después  á  su  Asesor  general,  encargando  á  todos,  que  por  la 
gravedad  del  asunto,  se  tomasen  cuantas  precauciones  fuesen 
imaginables,  ofreciendo  que  en  la  forma  que  pudiese  las  rati- 
ficaría por  escrito  para  que  así  no  se  notasen  en  lo  público 
las  visitas  que  en  otras  circunstancias  eran  precisas.  En  este 
estado  se  esperaba  que  S.  I.  verificase  la  oferta,  pero  con  la 
confianza  de  que  tenía  proporción  para  componer  el  asunto 
con  honor  y  satisfacción,  avisó  que  por  dos  días  no  se  hiciese 
novedad  alguna  en  lo  exterior.  Poco  satisfecho  ya  de  que 
surtiesen  favorables  efectos  sus  buenos  oficios,  participó  que 
extendería  las  noticias  bajo  del  seguro  que  pidió  y  se  le  con- 
cedió por  el  Acuerdo  á  que  convocó  el  Sr.  Virrey,  porque  á 
la  sazón  ya  se  habían  pasado  tres  días,  y  en  d^empeño  de  su 
obligación  no  podía  menos  que  manifestarse  al  Fiscal  que  es-^ 
timó  conveniente  se  le  pasase  el  oficio  que  contesto  en  los 
términos  que  manifiestan  las  copias.  En  el  día  dos  cosas  son 
las  que  pide  principalmente  el  estado  de  este  asunto:  seguri- 
dad pública  por  las  disposiciones,  medios  y  arbitrios  que  sean 
capaces  á  los  escasos  recursos  en  que  se  halla  el  Beino  actual- 
mente; prisión  y  castigo  de  Nariño  y  los  cómplices  en  su  in- 
fernal proyecto.  Aquélla  incumbe  al  Excmo.  Sr.  Virrey  y  la 
está  desempeñando  completamente  en  cuanto  le  es  posible. 
Esta  es  propia  del  Fiscal,  y  en  ella  se  interesa  tan  deveras, 
que  no  se  perdona  fatiga,  diligencia  ni  esmero,  que  no  se  em- 
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prenda  en  su  consecución.    Para  la  Audiencia  es  una  certeza 
moral  que  Narifio  está  en  el  Reino,  j  de  este  antecedente  de- 
duce fatales  consecuencias,   porque  conoce  su  carácter  em- 
prendedor de  cuantas  maldades  son  imaginables.  Bien  lo  ma- 
nifestó en  la  inicua  defensa  de  su  causa  sobre  lo  que  en  tiem- 
po oportuno  hizo  el  Fiscal  á  S.   M.  la  censura  que  merecía. 
Ya  principia  á  experimentarse  el  fruto  de  su  semilla  sedicio- 
sa por  la  predicación  impía  que  el  Cura  de  Anolaima  hizo  á 
sus  feligreses  en  el  santo  templo  de  Dios,  según  el  denuncio 
de  los  Alcaldes  pedáneos  de  que  asimismo  se  acompaña  co- 
pia. Si  como  se  sospecha  con  fundamento,  D.  Pedro  Fermín 
de  Targas  ha  venido  también,  será  más  fácil  la  empresa  de 
ostos  perversos  hombres.   Este  sujeto,  tan  malo  cuando'  no 
poor  que  Nariño,  es  de  superiores  luces,  tiene  más  altas  ideas, 
ba   tenido  por  mucho  tiempo  comunicación  con  los  extranje- 
ras, está  embuído  en  sus  máximas  7  viene  recientemente  de 
J^Uiaica,  habiendo  enviado  á  estos  países  á  Bárbara  Forero, 
con  quien  se  ausentó  de  ellos  llevando  consigo  exactos  planos 
7  cuantas  noticias  sean  precisas  por  la  facilidad  que  tuvo  de 
&d<^uirirlas  en  la  Secretaría  del  Virreinato  cuando  era  oficial 
do  ella.  Los  daños  que  amenazan  á  la  República  pudieran 
P^^caverse  por  la  fuerza,   mas  ésta,  Sr.  Excmo.,  es  tan  débil 
7  escasa,  que  no  puede  resistir  los  impulsos  superiores  de  los 
contrarios,  aunque  éstos  no  sean  de  la  ma7or  consideración. 
^o  es,  nó,  el  auxilio  que  se  dice  de  los  ingleses  el  que  causa 
Iob  cuidados  7  recelos.  Poco  importaba  éste  si  en  los  natura- 
lea  hubiera  aquella  confianza  que  debiera.  Será  corto  el  nú- 
i^ero  de  los  que  en  una  necesidad  urgente  favorezcan  las  in- 
tenciones del  Gobierno.    En  estas  tristes  circunstancias  es 
indispensable  acudir  á  los  arbitrios  de  la  industria  7  pruden- 
cia por  si  es  posible  sofocar  en  su  origen  la  maquinación  que 
se  procura.  No  sería  tal  nuestra  situación  cual  la  puede  com- 
prender V.  E.,  si  los  socorros  que  venían  destinados  á  este 
Reino  no  se  hubieran  perdido  en  la  isla  de  La  Trinidad.  Por 
esta  razón  nada  interesa  tanto  como  socorrer  la  necesidad 
por  aquellos  medios  que  sean  más  prontos  7  eficaces,  de  suer 
*®  que  pueda  la  pública  autoridad  en  el  lugar  que  le  corres 
pon^Je  por  los  respetos  de  la  fuerza,   se  cortarían  después  de 
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ráf z  los  males  que  ahora  no  se  pueden.  Son  ya  muy  repetidoi 
los  ejemplares  de  esta  naturaleza  para  que  se  dejen  correr  i 
repetir  cada  día.  Llegará  á  crecer  la  epidemia  á  tales  térmi 
noSy  que  cuando  se  intente  sea  tal  vez  imposible  su  curación 

Verdad  es  que  este  Reino  presta  pocas  ventajas  por  st 
escasa  utilidad,  mas  también  lo  es  que  por  otros  respetoR  tie- 
ne grandes  intereses  y  conveniencias.  Es  la  llave  de  todo  el 
Perú,  y  prendido  en  el  fuego  de  la  libertad,  correría  come 
una  llama  sin  impedimento.  A  pesar  de  que  la  Audiencia 
cumplirá  hasta  lo  sumo  sus  deberes,  no  llenaría  sus  obligacio- 
nes, y  ofendería  gravemente  los  respetos  de  la  soberanía  si 
en  el  grave  asunto  de  que  se  trata  no  dijera  con  claridad  su 
dictamen  y  concepto.  En  esta  virtud,  observando  la  Beal  or- 
den que  se  le  comunicó  en  los  anteriores  sucesos,  para  que 
en  ellos  se  entendiera  con  Y.  E.  lo  ejecuta  así  por  medio  de 
este  informe,  esperando  que  en  vista  la  comunique  S.  M.  lafi 
que  sean  de  su  Beal  agrado.  Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos 
afios. 

Santa  Fe,  y  Julio  19  de  1797.    , 

Excmo.  Sr.  Príncipe  de  la  Pax. 

Nota — En  el  mismo  19  se  dirigió  por  principal  este  in 
forme,  acompañando  las  copias  que  en  él  se  expresan. 

Otra — En  19  de  Agosto  se  sacó  y  dirigió  el  duplicado  d 
esta  representación. 


1N8TRU0010N 

que  le  ba  de  observar  para  la  prisión  de  D.  Antonio  Narifio  y  D.  Pedro  Fermín  de  Vargas 

Sabido  el  paradero  de  Narifio  ó  Yargas,  se  tomarán  todas 
las  medidas  necesarias  para  su  captura,  de  modo  que  no  ss 
malogre  ésta,  escogiendo  personas  de  toda  confianza  con  loa 
auxilios  oportunos,  teniendo  en  consideración  que  por  la  nc 
che  se  practican  estas  diligencias,  por  lo  común,  con  mayoi 
seguridad. 

Yerificada  la  captura  se  dar&  aviso  de  ella  al  instante  per 
el  conducto  que  sea  más  pronto,  comunicando  al  mismo  tienr 
po  el  camino  ó  parajes  de  su  conducción  á  esta  capital. 
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'^B  En  seguida  se  dispondrá  su  remisión  con  la  correspon- 

*:■'    diente  seguridad  de  prisiones  j  hombres  que  puedan  resistir 
.  m     cualquier  acontecimiento  de  otros  para  quitársele. 
m  En  lo  posible  se  evitará  pasar  por  los  pueblos,  y  en  los 

parajes  de  tránsito  6  descanso  no  se  le  perderá  de  vista  á  nin- 
guna hora  ni  se  le  permitirá  comunicación  con  persona  al- 
guna. 

Su  remisión  no  será  con  el  nombre  de  D.  Antonio  Nari- 
fio  ó  de  D.  Pedro  Fermín  de  Vargas,  sino  con  el  de  Monsieur 
Lebruc,  dando  á  entender  que  es  un  reo  de  consideración. 

Será  una  de  las  principales  precauciones  recogerles  cua- 
lesquiera papeles,  cifras  apuntes  ó  libros,  practicando  exacto 
reconocimiento  hasta  del  vestido  que  lleven. 

Si  con  ellos  se  hallare  alguna  persona  que  los  acompañe, 
8e  hará  lo  mismo  en  captura,  reconocimiento  j  remisión. 

Si  pasare  por  alguna  parte  donde  se  sospeche  que  puede 
haber  inconveniente,  se  variará  el  camino,  tomándose  la  pre- 
caución de  enviar  adelante  persona  de  confianza  que,  adqui- 
neiido  noticias,  comunique  las  que  sean  conducentes. 

Si  en  la  jornada  se  necesitare  algún  auxilio  de  armas, 

ff^ute  6  dinero,  lo  pedirá  á  las  Justicias,  ó  cualesquiera  per- 

^na,  las  cuales  se  lo  franquearán  con  prontitud  y  sin  excusa, 

quedando  responsables  en  caso  de  no  hacerlo,  de  que  se  les 

^'^^ podrán  las  rigurosas  penas  que  merezcan. 

ün  día  antes  de  entrar  en  esta  ciudad  dará  aviso  el  con- 
^^ctor  para  que  se  le  comuniquen  las  órdenes  oportunas  en 
'éi'tninos  que  sin  detenerse  en  el  camino  llegue  con  anticipa- 
ción el  aviso. 

El  Juez  ó  persona  á  quien  se  dirija  esta  instrucción  to- 
^^^rá  con  reserva  cuantas  noticias  sean  imaginables  para  des- 
^Ubrir  el  paradero  de  Narifio  y  Vargas  y,  cuando  sea  imposi- 
^1^  su  captura,  á  lo  menos  avisará  lo  que  supiese. 

A  el  que  hiciese  esta  prisión  se  le  ofrece,  á  nombre  de 
^-  lí.,  la  recompensa  proporcionada  á  las  circunstancias  en 
^^^sea,  ó  de  un  destino  proporcionado,  ó  cuatro  mil  pesos. 

Si  se  viese  que  de  la  prisión  de  Nariño  resultara  conmo- 
n  en  el  pueblo,  se  suspenderá  y  comunicará  lo  conveniente 

perder  tiempo. 
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Si  para  los  gastos  de  captura  y  conducción  no  hubiese  de 
penas  de  Cámara,  se  suplirá  de  cualquier  modo,  en  inteligen- 
cia de  que  se  pagarán  sin  demora. 

Las  señas  de  Vargas  son  las  siguientes:  buena  disposi- 
ción de  cuerpo,  como  de  seis  pies;  color  trigueño;  pelo  negro 
grueso;  ojos  y  cejas  negros,  pobladas  y  arqueadas;  nariz  lar- 
ga y  algo  corba,  abultados  los  juanetes  de  los  pies,  y  un  poco 
estevado,  de  3é  á  38  años. 

Y  las  de  Nariño  en  la  forma  siguiente:  buen  cuerpo, 
blanco,  algunas  pecas  en  la  cara,  ojo  cuencudo  ó  saltado,  pelo 
rubio  claro,  boca  pequeña,  labios  gruesos,  y  belfo,  habla  sua- 
ve, tono  bajo  y  algo  balbuciente,  de  3é  años. 

Asimismo  el  comisionado  obrará  muy  reservadamente  y 
dará  puntuales  noticias  si  por  desgracia  advirtiere  alguna 
cosa,  producción,  medios,  ó  disposiciones  dirigidas  á  turbar 
la  tranquilidad  pública;  procediendo  con  prudencia  ¿  cortar 
en  BU  origen,  ai  fuere  posible,  semejantes  perjudiciales  nove- 
dades. 

Santa  Fe,  18  de  Julio,  1797. 


D.  Antonio  Nariño,  para  hacerse  acreedor  á  la  confianza 
que  implora  de  S.  M.,  explicará  con  verdad  algunos  pasajes 
de  su  relación  por  las  preguntas  siguientes: 

1/  Sentenciada  su  causa  por  esta  Real  Audiencia,  se  de- 
terminó por  la  misma  su  remisión  á  España  en  partida  de 
registro  desde  el  puerto  de  Cartagena.  Explique  ¿de  qué  me- 
dios se  valió  para  eludir  esta  providencia?  ¿Quién  le  auxilió 
para  ella?  ¿Por  qué  conductos  adquirió  en  Cádiz  á  su  desem- 
barco todo  lo  necesario  para  huirse?  ¿Qué  disposiciones  anti- 
cipadas había  tomado  á  este  ñn  y  de  quién  las  fió? 

2.*  D.  Antonio  Nariño,  por  algunas  noticias  que  tuvo  de 
su  causa,  desamparó  á  Madrid,  y  con  pasaporte  que  á  su  nom- 
bre sacó  D.  Lucas  Palacio,  pasó  á  Francia.  Explique.  ¿Qué 
noticias  fueron  éstas?  ¿Cuándo  y  quién  se  las  comunicó? 
¿Qué  destino  ú  ocupación  tienen  en  Madrid  D.  Lucas  Palacio, 
D.  Isidoro  García,  Vicente,  D.  Francisco  Silvestre  y  D.  Joa- 
quín de  Urrutia?  ¿Qué  pretexto  tomó  con  los  tres  primeros 
para  ausentarse  de  Madrid  y  pasar  á  Jamaica? 
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3.*  D.  Joaquín  de  Urrutia,  á  guien  Nariño  comunicó  sus 
ideas  antes  de  partir  de  Madrid,  le  prestó  20  pesos  que  libró 
contra  D.  Andrés  Otero,  suplicándole  los  pagase  porque  de 
ello  pendía  el  buen  éxito  de  su  causa.  Explique  si  á  Otero  no 
le  manifestó  otra  cosa  en  su  carta.  ¿Cuánto  caudal  llevó  á 
£spaña?  ¿Quién  7  por  qué  causa  se  lo  franqueó?  ¿En  qué  lo 
¿a  invertido?  Si  de  aquí  se  le  ha  remitido  plata  propia  ó  aje- 
^^'  ¿Quién  se  la  ha  dirigido?  ¿Qué  correspondencia  ha  man- 
tenido con  personas  de  este  Reino  desde  que  salió  de  él  7 
sobre  qué  asuntos? 

4/  D.  Antonio  Narifio,  desde  Francia,  escribió  á  D.  Joa- 

V^in  de  Urrutia.  Explique.  ¿Si  sobre  su  pro7ecto  le  continuó 

^^unas  noticias  ú  otras  de  las  que  adquiera,  perjudiciales  á 

QQostro  gobierno,  7  su  constitución?  ¿Qué  carácter,  talento, 

^xrecciones,  caudal  é  ideas  son  las  de  Urrutia  en  estos  asun- 

^8,  7  su  modo  de  pensar  en  ellos?  ¿Si  recibió  con  gusto  el  tal 

P^o  jecto  7  le  prometió  auxiliarle  en  él?  ¿Con  qué  género  de 

aa^xüioB? 

5/  En  Londres  vivió  Nariño  con  un  americano  D.  Este- 
^^'^:x  Palacio.  Explique.  ¿De  dónde  es  natural?  ¿Qué  ocupación 
^^^ía?  La  causa  de  su  residencia  allí  con  todo  lo  demás  que 
^^S>a  7  sea  conducente  del  asunto  de  que  se  trata. 

6.*  D.  Antonio  Narifio  escribió  á  nuestro  Embajador  en 
^^^^ndres  su  llegada,  visitó  al  Cónsul,  7  pasó  entre  los  espa- 
ñoles por  comerciante  de  esta  nación.  Aunque  en  general  se 
^^mprende  el  pretexto  de  Nariño  para  con  ellos,  conviene,  sin 
®^>::ibargo,  su  explicación  más  extensa.  A  saber  si  dijo  su 
^^rdadera  naturaleza.  ¿De  qué  provincia  ó  ciudad  de  España 
¿Qué  género  de  negociaciones  emprendió?  ¿En  qué  tér- 
nos  escribió  al  Embajador  7  las  de  su  visita  al  Cónsul? 

7.*  Cuando  explicó  su  pro7ecto  4  los  dos  comerciantes 
¿leses,  lo  mismo  que  aquél  expone,  era  casi  preciso  el  rom- 
Pi-nniento  con  España,  en  cu7as  circunstancias  parece  increí- 
^l«que  ellos  perdiendo  tiempo,  se  acomodasen  sólo  á  manifes 
T  al  Ministro  por  primera  vez  lo  que  asegura  Nariño,  para 
uno  7  otro  caso  abrazar  el  partido  más  ventajoso  en  aque- 
llos primeros  interesantes  instantes  en  que  por  política  7  uti- 
lidad se  proporcionan  medios  ó  disposiciones  que  después  tal 
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vez  son  difíciles  ó  imposibles.  Los  comerciantes  tenían  con- 
fianza y  satisfacción  con  el  Ministro,  y  no  se  presenta  razón 
para  que  ellos  abrazasen  una  ficción,  ocultando  la  verdad 
para  mejor  ocasión.  Si  al  fin  habían  de  comunicar  al  Minis- 
tro la  idea  sencilla,  el  primer  paso  era  inoportuno  y  capaz  de 
que  él  mismo  desconfiase  después  de  Narifío  y  los  comercian- 
tes. Explique  las  razones  particulares  que  hubo  para  propor- 
cionar aquel  primer  paso,  manifestando  también  los  funda- 
mentos que  asistían  á  Pitt  para  no  darle  audiencia,  cuando 
de  ella  en  vez  de  perjuicios,  parecía  que  podrían  resultar  ven- 
tajas al  Ministerio  inglés  según  el  contenido  de  las  esquelas 
que  le  pasó. 

8.^  Para  mover  Narifio  á  los  ingleses  les  manifestó  un 
estado  de  las  fuerzas,  población  y  frutos  del  Beino.  Al  mis- 
mo tiempo  les  pintó  las  graves  dificultades  que  tendría  cual- 
quiera nación  de  Europa  para  tomarlos  por  fuerza,  así  por 
los  caminos  y  clima  mortífero,  como  porque  reunidas  las 
fuerzas  militares  &  los  paisanos  y  retirados  los  frutos,  era  im- 
posible que  pudiesen  penetrar.  Explique  con  toda  ampliación 
las  noticias  que  participó  á  los  ingleses  de  las  fuerzas,  pobla- 
ción y  frutos  del  Beino.  Si  los  ingleses  pretendían  sujetarle 
á  6U  dominación  por  medio  de  Narifio,  las  dificultades  que  les 
propuso  son  fuera  de  propósito,  y  así  en  este  particular  He 
varía  otras  miras.  Manifieste  cuáles  fueron,  pues,  aun  para 
su  pretensión,  cuando  no  todas  algunas  ó  las  más  habían  de 
subsistir  ó  servir  de  embarazo  á  los  ingleses  para  no  acceder 
al  proyecto  de  Nariño. 

9.*  Declarada  la  guerra,  se  le  propuso  abiertamente  á 
Nariño  que  si  entregaba  el  Beino  se  darían  todas  las  disposi- 
ciones y  auxilios  necesarios  en  Europa  ó  en  las  islas,  ofre- 
ciéndole para  ese  caso  ventajosa  recompensa,  ya  saliese  bien, 
ya  mal  el  proyecto.  Explique  qué  razones  tuvo  para  no  acce- 
der á  esta  propuesta,  pudiendo  lograr  por  ella  para  sí  mejor 
partido  que  sacaría  aunque  lograse  su  peculiar  intento.  En 
el  primer  caso  venía  con  toda  seguridad,  los  auxilios  eran 
seguros,  con  ellos  podría  facilitar  la  insurrección  del  Beino; 
las  dificultades  serían  menores.  En  el  segundo  de  su  peculiar 
proyecto,  carecería  de  estas  proporciones;  expondría  su  vida 
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&  muchos  peligros,  y  si  no  conseguía  su  intento,  sería  eter- 
no su  sacrificio  y  perdición.  , 

10.*  Desechada  por  Na  riño  esta  propuesta,  se  acordó  que 
aerificada  la  rotura  con  España,  durante  la  guerra  se  conta- 
re con  todos  los  socorros  de  armas,  municiones  y  una  escua- 
<ira  que  no  sólo  cruzara  estos  mares  sino  que  bombardearía  á 
Cartagena,  porque  atacando  al  mismo  tiempo  por  dentro  se 
Hndiera  y  sirviera  para  socorrer  el  interior;  todo  este  auxilio 
á  beneficio  de  algunas  ventajas  particulares  que  se  les  ofre- 
ciesen sobre  el  comercio.  Este  punto  necesita  más  explica- 
ción,  manifestando  Nariño  si  este  concierto  le  verificó  inme 
d  jotamente  con  el  ministro  ó  per  interposición  de  otros  suje- 
tos y  quiénes  fueron  éstos.  Qué  seguridades  ó  resguardos 
ii=i.  iierviníeron  de  parte  á  parte.  Qué  ofrecimientos  se  hicieron 
^  los  ingleses  para  ofrecer  su  socorro.  De  dónde  había  de  ve- 
<^  i  T  si  de  Europa  ó  de  sus  islas.  En  qué  estado  cree  Nariño 
se  hallen  estas  disposiciones,  de  cuántos  navios  ó  buques 
había  de  componer  la  escuadra  inglesa  que  viniese  sobre 
rtagena,  si  había  de  traer  gente  de  desembarco  y  en  qué 
'^  Omero.  Qué  señales  ó  noticias  se  habían  de  comunicar  á  los 
^  ^^gleses  para  que  proporcionasen  el  socorro.  Por  dónde  se 
fc^stl>ía  de  introducir  éste  en  el  Reino.  Si  Nariño  desde  que 
^^imo  &  él  ha  escrito  á  los  mismos,  por  qué  dirección,  con  qué 
*^<^ticia8  del  concertado  proyecto.  Qué  especie  y  número  de 
^•vrnas  y  municiones  quedó  concertada.  Si  Nariño  creyó  fir 
*^^Qinente  que  los  ingleses  cumpliesen  sus  ofrecimientos  y  si 
parte  de  ellos  ha  recibido  algunas  cartas  desde  que  salió 
Londres. 

11.*  Evacuado  el  concierto  con  los  ingleses,  partió  Nari- 
inmediatamente  para  Francia  con  deseo  de  saber  el  estado 
de  su  causa,  y  desde  París  escribió  á  España,  diciendo  le 
contestaran  á  Burdeos.  Explique  qué  objeto  llevaba  en  saber 
de  su  causa,  cuando  ya  no  sólo  había  abrazado  su  proyecto, 
si  también  le  había  dejado  concertado  con  los  ingleses.  A 
quiénes  escribió  desde  París,  y  en  qué  términos.  Qué  contes- 
taciones ha  recibido  de  ellas. 

12.*  En  París  adquirió  Nariño  conocimiento  con  un  ame- 
'^ca.xio,  que  iba  á  Londres  en  solicitud  de  auxilios  para  el 
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Perú.  Que  estaba  eu  inteligencia  con  algunos  sujetos  princi* 
pales  de  Lima,  y  que  era  hijo  de  la  Habana.  Este  interesante 
punto  necesita  mayor  extensión,  explicando  Nariño  los  ante- 
cedentes que  hubo,  para  que  uno  á  otro  se  confiasen  sus 
ideas.  Cuáles  eran  en  particular  las  del  americano.  Si  llegó  á 
comprender  el  estado  en  que  dejó  á  los  parciales  de  Lima  con 
respecto  al  intento,  trayendo  á  la  memoria  alguno  de  sus 
nombres.  Qué  carácter  es  el  de  este  hombre,  su  capacidad, 
disposición,  conexiones  y  demás  circunstancias  que  pudieran 
ilustrar  al  Gobierno. 

13.*  En  París  dejó  Nariño  entablada  correspondencia 
para  que  en  un  caso  se  presentase  al  directorio  ejecutivo, 
haciendo  ver  que  los  ingleses  no  invadían  sino  auxiliaban, 
de  suerte  que  conforme  á  su  constitución  no  podían  dar 
auxilio  á  la  España.  Explique  la  representación  y  dignidad 
que  Mr.  de  Aldarian  y  Mr.  de  la  Pené  tienen  en  París  para 
hacer  representaciones  por  él  al  directorio.  Qué  instrucciones 
y  poderes  les  dejó.  Las  conferencias  que  con  ellos  tendría  al 
intento.  Qué  fundamentos  ó  razones  tuvieron  presentes  para 
admitir  un  encargo  que  no  les  incumbía,  pues  en  su  caso 
cualquiera  reclamación  correspondía  á  Inglaterra.  Si  Na- 
riño eú  Francia  trató  con  otras  personas  de  su  proyecto.  Si 
le  abrazaron  los  franceses,  y  con  ellos  dejó  entablada  secre 
ta  ó  públicamente  alguna  negociación. 

14.*  Pasó  Nariño  á  Burdeos  y  escribió  á  D.  Francisco 
Silvestre,  deseoso  de  saber  de  su  causa,  y  le  contestó  que  de 
ella  nada  se  sabía.  Nariño  manifiesta  que  si  la  resolución  de 
ésta  era  favorable,  como  camino  más  fácil  le  preferiría  á  su 
proyecto  tan  desesperado  y  expuesto.  De  aquí  se  deduce:  6 
que  no  había  dejado  cosa  cierta  concertada  con  los  ingleses, 
ó  que  no  les  cumpliría  la  oferta  caliendo  bien  de  su  causa  ó 
que  había  sido  condicional  su  concierto  con  ellos,  ó  que  con- 
seguida sentencia  favorable,  se  aquietaría  en  lo  público  para 
asegurar  mejor  su  proyecto,  obrando  ocultamente  en  su  con- 
secución. Manifieste  con  claridad,  sin  contradicción  ni  ambi 
güedad,  el  fondo  de  s.us  ideas,  según  el  testimonio  de  la  pro- 
pia conciencia;  también  dice  que  desde  Burdeos  escribió  & 
D.  Andrés  Otero,  D.  José  Caicedo  y  su  mujer.   Explique,  si 
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puede,  con  qué  fecha;  sobre  qué  asunto;  si  fue  con  sus  nom- 
bres 6  con  algunos  supuestos. 

16.'  En  Burdeos  se  embarcó  en  buque  neutro,  que  venía 
para  San  Bartolomé,  cuya  ocasión  aprovechó  para  evitar  los 
riesgos  de  los  ingleses.  Estando  concertado  con  ellos,  cómo 
no  facilitó  de  los  mismos  pasaporte,  carta,  guia  ó  seña  que  le 
pusiese  á  cubierto  en  cualesquiera  riesgos.  Por  qué  causa  no 
salió  de  uno  de  sus  puertos  sin  la  necesidad  de  volver  á  Fran- 
cia con  los  peligros  que  se  dejan  discurrir  de  la  guerra  entre 
franceses  é  ingleses.  Explique  también  con  qué  licencias  pasó 
á  Francia,  &  Inglaterra  y  volvió  después. 

16.'  En  la  embarcación  adquirió  amistad  Narifio  con  Mr. 
Coulon,  con  quien  trató  acopio  de  armas,  pero  que  no  pasase 
á  comprarlas  hasta  su  aviso.  Igual  diligencia  hizo  en  Guada- 
lupe con  Mr.  du  Peiron.  Explique  si  á  estos  comerciantes  les 
comunicó  su  proyecto,  si  les  ha  escrito  ó  recibido  de  ellos  al- 
guna correspondencia. 

17.^  De  San  Bartolomé  pasó  Narifio  á  San  Thomas  y  ad- 
quirió noticias  de  que  Vargas  estaba  en  Francia,  á  quien  es- 
cribió con  lo  que  refiere,  pero  es  preciso  afiada  si  le  comunicó 
sus  ideas  y  el  estado,  como  también  si  ha  recibido  respuesta 
manifestando  con  sinceridad  si  sabe  su  paradero  ó  tiene  al- 
gunas otras  noticias  que  sirvan  de  guía  para  su  aprehensión. 

18.'  De  San  Thomas  pasó  á  Curazao,  en  donde  trató  con 
Pedrote  y  entabló  negociación.  Explique  si  le  ha  escrito  des- 
pués, en  qué  términos  y  si  ha  recibido  contestación. 

19.'  Pasó  luego  á  Coro  en  barco  español,  de  allí,  á  los 
puertos  de  Maracaibo,  navegando  por  la  laguna  hasta  Santa 
Rosa  y  demás  pueblos  que  expresa.  Que  no  dejó  de  conocer 
la  disposición  de  ellos,  sin  adelantar  idea  alguna.  Explique 
de  qué  medios  se  valió  para  sondear  los  pueblos,  sin  omitir 
circunstancia  alguna;  en  qué  disposición  halló  á  éstos,  si  bue- 
na ó  mala  para  su  proyecto,  y  con  qué  personas  trató  de  él 
manifestándolas  con  individualidad  sean  de  la  clase  y  estado 
que  quieran.  Exponga  menudamente  sus  circunstancias,  su 
aceptación  ó  repugnancia  á  estas  ideas,  y  de  quiénes  se  debe 
tener  desconfianza  por  sospechosas. 

20.'  Llegado  á  esta  ciudad,  estuvo  en  ella  seis  días,  supo 
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que  no  había  razón  de  su  causa  por  no  haber  venido  los  co- 
rreos y  se  volvió  á  marchar  con  ánimo  de  acabar  de  conocer 
los  caminos  y  la  disposición  de  los  pueblos,  de  los  corregi- 
mientos de  Tunja,  Vélez  y  Girón,  trató  de  averiguar  la  dis- 
posición de  Plazas  y  no  tuvo  por  conveniente  manifestarse; 
•en  cuyas  circunstancias  se  resolvió  á  no  contar  sino  con  el 
pueblo  y  habló  á  las  personas  que  refiere.  Es  necesario  mani- 
fieste en  dónde  permaneció  en  esta  ciudad  los  seis  dfas  que 
refiere,  con  qué  personas  trató  y  sobre  qué  asuntos.  Por  qué 
razón  volvió  á  preguntar  por  su  causa,  si  fue  efecto  de  curio- 
sidad, si  con  el  ánimo  de  separarse  de  sus  ideas  ó  con  algún 
otro  fin.  Cuál  fue  el  fruto  que  sacó  del  reconocimiento  de  los 
pueblos,  en  qué  disposición  los  dejó  para  el  intento,  explican- 
do circunstanciadamente  todos  los  pasajes,  para  que  sus  no- 
ticias puedan  servir  de  norte  al  Gobierno.  Manifieste  también 
con  toda  claridad  de  qué  provino  el  descontento  de  los  pue- 
blos en  genera]  y  particular  para  tomar  las  medidas  conve- 
nientes; si  serán  capaces  por  sí  de  hacer  alguna  insurrección. 

21.'  Volvió  Nariño  á  esta  capital  resuelto  á  esperar  el 
correo,  pero  como  se  demorase  por  lo  que  expone,  pensó  se- 
riamente en  presentarse  por  el  conducto  que  expresa.  Si  para 
decidirse  Nariño  esperaba  el  correo  sin  haberse  verificado  su 
venida;  parece  que  otros  motivos  impulsaron  su  presentación. 
Explique,  en  verdad,  cuáles  fueron,  sin  rodeos.  Puesto  que 
se  descubrió  con  el  Dr.  Gómez,  exprese  si  éste  adoptó  el  pen- 
samiento; si  le  ha  comunicado  alguno  ó  tomado  algunas  me- 
didas y  cuáles,  también  si  D.  José  Caicedo  le  abrazó  y  qué 
concertaron  entre  ambos.  Si  se  ha  manifestado  con  algunas 
•otras  personas  de  esta  ciudad,  en  qué  términos;  quiénes  son, 
y  qué  disposiciones  habrán  tomado;  en  qué  casas  ha  estado; 
•quiénes  lo  han  visitado  y  contribuido  á  su  ocultación.  Todo 
lo  cual  es  indispensable  sepa  el  Gobierno  para  su  inteligencia. 

22.*  En  el  concepto  de  que  el  papel  que  dejó  Nariño  para 
publicarse  en  su  caso,  comprenderá  forzosamente  las  especies, 
ideas,  máximas  y  noticias  conducentes  al  intento,  opuestas 
precisamente  á  nuestra  actual  constitución;  y  que  ahora  y 
para  lo  sucesivo  producirá  perjudiciales  consecuencias,  es  in- 
dispensable que  se  recoja,  por  los  medios  más  suaves  que  se 
imen  conducentes,  facilitándolos  el  mismo  Nariño. 


77  «wv 


Fueltíi  á  la  Patria  245 


23.^  Narifio  ha  hecho  una  peregrinación  desde  Madrid  á 
este  Reino,  que  se  deb3  saber  más  circunstanciadamente,  se- 
ñalando las  épocas  de  ella  con  individualidad  por  fechas, 
que  ajusten  el  tiempo  á  lo  menos  en  lo  más  principal,  pues 
de  estas  circunstancias,  que  al  parecer  son  de  poca  monta, 
conducirán  indubitablemente  al  fin  que  se  desea  de  descubrir 
la  verdad ;  como  también  saber  con  qué  auxilios  ha  propor- 
cionado tan  dilatado  y  costoso  viaje;  quién  se  los  ha  fran- 
queado y  en  qué  concepto. 

24.*  Para  el  vasto  proyecto  de  la  sublevación  de  este 
Heino  era  preciso  un  plan  bien  concertado  de  operaciones, 
^conocimientos  prácticos  del  terreno,  inteligencia  del  carácter 
&  ideas  de  sus  habitantes;  noticias  exactas  de  aquéllos  con 
c^uienes  podía  contar  en  la  ocasión,  elección  de  sujetos  que 
^n  calidad  de  superiores  ó  jefes  les  mandasen  medios,  provi- 
dencias y  disposiciones  para  vencer  las  urgentes  difícultadea 
<iue  resultarían,  armas  y  municiones,  á  lo  menos  aquellas  pre- 
<;isas  á  sostenerse  hasta  recibir  los  socorros  de  los  ingleses^ 
caudales  efectivos  para  el  mantenimiento  de  las  gentes  y  de- 
más gastos  necesarios.    En  este  concepto  manifestará  Narifio 
el  plan  de  estas  operaciones,  satisfaciendo  la  justa  atención 
del  Gobierno  on  lo  que  se  le  pregunta,  y  comprende  este 
párrafo. 

25.*  Por  el  contexto  de  su  relación  se  evidencia  que  el 
intento  principal  fue  seducir  á  los  eclesiásticos,  considerán- 
dolos á  propósito  para  facilitar  mejor  la  conmoción  de  los 
pueblos;  y  aunque  generalmente  indícalo  que  con  ellos  trató, 
es  indispensable  que  por  menos  lo  manifieste,  especificando 
á  todo,  sin  distinción  alguna,  y  el  concepto  que  de  ellos  hu- 
biere  formado. 

26.*  En  esta  capital  subsisten  todos  sus  parientes  é  ínti- 
mos amigos  á  quienes  no  pudo  menos  de  comunicar  sus  pen- 
samientos, obrando  con  ellos  de  acueido  por  las  mayores 
proporciones,  causas  y  motivos  que  en  ellas  hallaría  por  tan 
estrechos  respetos.  Es  forzoso  que  en  el  particular  manifieste 
cuanto  haya  ocurrido. 

27.'  Resuelto  Narifio  á  verificar  su  proyecto,  sin  disputa 
le  creería  accequible,  y  así  expondría  los  fundamentos  y  razo- 
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nes  de  su  seguridad  ó  probabilidad  abiertamente,  su  concepto 
relativo,  principalmente  á  la  disposición  en  que  considere  al 
Reino,  para  semejantes  novedades  así  en  el  día  como  para  lo 
sucesivo.  Estas  noticias  interesan  demasiado  al  Gobierno  para 
prescindir  de  ellas,  y  principiadas  podrá  prever  con  oportuni- 
dad, los  riesgos  que  ofendan  á  la  tranquilidad  pública.  Si  en 
ella  se  interesa  D.  Antonio  Nariño.  Si  su  relación  es  obscu- 
ra. Y  de  buena  fe  si  desea  hacer  este  servicio  á  el  Soberano 
conforme  á  sus  protestas,  no  puede  menos  de  contestar  cate- 
góricamente al  Gobierno  bajo  las  seguridades  ofrecidas. 

Santa  Fe,  4  de  Agosto  de  1797. 

Pedro  Mendinueta 
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á  Iti  pregunUí  y  reparos  que  te  me  hacea  por  el  Excm«.  Sr.  Virrey,  concemientei  i  la  nlación 

qae  le  tengo  presentada. 

A  la  1.*:  Aunque  este  punto  no  está  comprendido  en  la 
oferta  que  tengo  hecha  á  V.  E.,  y  que  por  otra  parte,  ha- 
biéndome presentado  á  mi  llegada  á  Madrid  al  Excmo.  Sr. 
Príncipe  de  la  Paz,  allí  se  tiene  conocimiento  de  él;  para  que 
V.  E.  conozca  más  mi  obediencia  y«buena  fe,  lo  satisfago. 
£1  medio  de  que  me  valí  fue  aprovecharme  de  uno  de  los 
Faluchos  que  llegaron  á  bordo  cerca  de  Cádiz,  y  valiéndome 
de  la  confusión  que  hay  en  tales  casos  en  los  barcos,  me  lar- 
gué, habiendo  sabido  antes  que  no  estaba  en  la  partida  de 
registro,  y,  por  consiguiente,  que  no  comprometía  á  ninguna 
persona.  Esta  noticia  la  adquirí  por  casualidad,  habiendo 
visto  el  estado  del  Maestre  de  registro  cuando  se  estaba  po- 
niendo en  limpio.  En  Cádiz  me  presenté  con  una  libranza  á 
D.  l^steban  de  Amador,  del  comercio  de  aquella  ciudad,  quien 
me  facilitó  el  dinero  y  licencia  para  seguir  en  posta.  No  ha- 
bía tomado  ninguna  disposición  anticipada. 

A  la  2.*:  D.  José  María  Vagoaga  una  tarde  en  el  Prado 
me  llamó  aparte  y  me  dijo  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado 
había  tenido  la  pluma  en  la  mano  para  confirmar  mi  senten- 
cia, y  como  este  sujeto  me  hubiese  hablado  antes  de  algunas 
cosas  muy  menudas  de  mi  causa,  no  dudé  que  tenía  demasia- 
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cío  conocimiento  en  el  particular  por  algún  conducto.  Suce- 
dióme también  que  habiendo  pasado  al  sitio  mi  apoderado 
X).  Sebastián  Martín  de  Rojas,  hablando  á  un  oficial  de  la  Se- 
c^retaría  sobre  mi  asunto,  se  enfadó  éste  y  le  dijo  al  apoderá- 
balo: que  en  qué  pensaba  yo,  que  diera  gracias  de  verme  pa- 
ireando en  Madrid.  Había  adquirido  conocimiento  con  el  Sr. 
CJonde  del  Piñal,  del  Consejo  y  con  su  mujer;  los  visitaba  y 
^ra  bien  recibido,  y  de  repente  se  me  negaron  tan  claramente 
<g[ue  me  vi  precisado  á  retirarme,  y  conocí  que  había  alguna 
ovedad  particular,  porque  no  había  habido  ningún  motivo 
i  antecedente  para  esta  mutación.  Todo  esto  reunido  á  lo 
<3[ue  tengo  dicho  en  mi  relación,  y  á  algunas  otras  pequeñas 
ircunstancias  que  no  es  fácil  retener  ni  explicar,  pero  que 
3n  el  caso  dan  indicios  de  la  disposición  de  las  cosas,  fueron 
os  que  me  causaron  los  temores  dichos.  D.  Lucas  Palacio  ha 
lido  Guardia  de  corps,  y  entonces  estaba  retirado  de  Comisa- 
ío  de  guerra.  D.  Isidoro  García  Vicente,  ignoro  su  destino. 
Franco  Silvestre  estaba  en  Madrid  con  motivo  de  un  plei- 
con  un  tal  Viturro.  D.  Joaquín  de  Urrutia  creo  que  ejerce 
a  Abogacía.  A  Palacio  le  expresé  que  por  temor  de  los  rece- 
Sos  de  mi  causa,  y  á  D.  Isidoro  García  y  Silvestre  les  dije  que 
:xne  importaba  pasar  á  Francia,  pues  aunque  á  Silvestre  le 
^ije  que  después  le  hablaría,  no  lo  volví  á  ver,  y  le  escribí 
después  desde  Francia  diciéndole  los  temores  que  había  tenido 
;para  ausentarme  de  Madrid. 

A  la  3.«:  Nada  manifesté  á  Otero  en  mi  carta  ni  concer- 
Oliente  á  mis  ideas,  ni  á  mi  partida  á  Francia.   De  aquí  sólo 
llevé  cuatrocientos  y  tantos  pesos  que  mi  mujer  había  jun- 
ado de  un  sillón  y  algunas  otras  cosas  de  su  uso  que  había 
rendido,  y  de  algunas  pequeñas  limosnas  que  nos  habían 
^ado.    Estos  los  invertí  en  mi  manutención.    De  aquí  sólo  se 
me  remitieron  cosa  de  seiscientos  pesos  por  Otero,  creo  que 
serían  de  su  propio  caudal,  los  que  no  recibí  por  estar  ya  en 
Trancia.  Sólo  he  tenido  correspondencia  con  mi  mujer  y 
Otero,  y  alguna  otra  vez  con  D.  José  Caicedo,  sólo  sobre  dar- 
les razón  de  mi  salud  y  causa. 

Alaé.^:  No  comuniqué  á  Urrutia  noticias  perjudiciales 
á  nuestro  Gobierno  ni  su  Constitución.   Tampoco  le  mani- 
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festé  un  plan  de  ideas,  pues  sólo  le  dije  que  si  miis  cosas 
salían  mal,  pensaba  pasarme  á  Inglaterra  y  ver  si  de  los  in- 
gleses podía  sacar  algún  partido  ya  que  no  lo  podía  conseguir 
en  España.  Con  él  sólo  había  tenido  conversaciones  sobre 
nuestra  causa,  en  que  pensaba  como  yo  y  estaba  impresio- 
nado de  las  mismas  ideas  en  esta  parte,  y  un  día  acalorados 
en  esta  conversación  fue  cuando  le  dije  lo  que  tengo  referido, 
á  que  sólo  me  contestó  con  palabras  generales,  diciéndome 
que  cuidado,  que  no  fuera  á  hacer  algún  disparate,  etc. ,  en 
que  sin  reprobar  el  pensamiento  no  me  dio  una  idea  justa  de 
su  modo  de  pensar.  Después  le  escribí  desde  Francia  dicién- 
dole  que  me  había  arrepentido  de  haber  desamparado  á  Ma- 
drid y  que  pensaba  volverme,  como  fue  la  verdad,  pues  has- 
ta pasaporte  tuve  para  el  efecto.  En  lo  sucesivo  no  le  volví 
á  hablar  sobre  el  particular,  y  sólo  á  mi  vuelta  de  Inglaterra 
me  acuerdo  haberle  dicho  algunas  expresiones  en  que  le  daba 
á  entender  que  había  sacado  algún  partido  de  los  ingleses; 
pero  sin  especificarle  cuál,  ni  en  qué  materia.  Es  de  muy  buen 
talento.  Ignoro  sus  conexiones  y  caudal.  No  me  prometió 
ningún  género  de  auxilios,  pues  aun  en  el  dinero  que  me  fa- 
cilitó me  llevó  crecidos  premios.  En  lo  demás  queda  satisfe- 
cha ya  la  pregunta. 

A  V.  E.  le  parecerán  algunas  cosas  increíbles  y  que  .me 
contradigo;  pero  si  por  otra  parte  hace  V.  E.  alto  en  lo  gra- 
ve de  la  materia,  conocerá  que  es  sólo  efecto  de  su  naturale- 
za. Se  me  dirá,  por  ejemplo,  que  como  después  de  los  temo- 
res de  Madrid,  apenas  llego  á  Francia  ya  me  arrepiento  y  sólo 
tengo  que  decir  que  es  verdad  que  me  arrepentí  y  que  des- 
pués que  me  arrepentí  mil  veces,  y  que  siempre  fui  condu- 
cido por  la  necesidad  y  como  de  por  fuerza.  Lo  mismo  sucede 
en  orden  á  los  sujetos  de  quienes  hablo,  no  puedo  aventurar 
una  opinión  absoluta  sobre  sus  caracteres,  ideas  y  pensamien- 
tos en  un  asunto  tan  grave,  porque  su  misma  gravedad  ó  los 
hace  dudar  ó  el  temor  y  la  cautela  hace  que  se  porten  de  un 
modo  que  no  es  fácil  descubrir  todo  el  fondo  de  sus  ideas.  Sí 
éste  hubiera  sido  un  plan  concertado  de  mucho  tiempo  y  en 
que  hubieran  precedido  muchas  conferencias,  no  dudo  que  po- 
dría satisfacer  á  las  preguntas  que  se  me  hacen  en  el  particu- 
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lar;  pero  en  uua  cosa  que  se  ha  hecho  con  tanta  precipitación 

¿cómo  podré  yo  satisfacer  tan  menudamente  como  se  desea? 

No  sucede  lo  mismo  en  el  concepto  de  los  pueblos;  si  yo  oigo 

nna  opinión  aquí,  la  misma  en  distintos  parajes  y  á  distintas 

personas,  ya  puedo  creer  que  es  una  opinión  general. 

A  la  5.*:  D.  Esteban  Palacios,  natural  de  Caracas,  esta- 
ba en  Londres  sólo  de  paseo  ó  por  curiosidad.  Nada  supe  de 
él  conducente  al  asunto  de  que  se  trata,  ni  creo-  para  mí  que 
llevara  ningún  designio  en  su  viaje. 

A  la  6.*:  Sólo  dije  mi  verdadera  naturaleza  á  los  dos  in- 
gleses Campbell  y  Chort  y  á  D.  Esteban  Palacios  sin  decirle 
mis  designios.  Al  Cónsul  y  demás  españoles  dije  que  era  de 
Madrid.  No  emprendí  ninguna  negociación.  Al  Embajador 
escribí  á  mi  llegada  á  Inglaterra  para  que  se  me  remitiese  pa- 
saporte para  pasar  á  Londres,  diciéndole  era  una  negociación 
que  iba  &  evacuar  algunos  asuntos.  Al  Cónsul  lo  visité  sólo 
como  un  español. 

A  la  7.*:  En  mi  relación  expongo  los  hechos  como  me 
pasaron,  y  en  este  punto  expresamente  digo:  que  después 
conocí  que  sus  miras  se  extendían  á  sacar  de  mí  todo  el  par- 
tido posible  aun  cuando  no  tuviera  efecto  mi  solicitud.  Pero 
ahora  para  aclarar  este  punto  es  menester  ponerse  en  dos  ca- 
^8:  5  los  comerciantes  se  declararon  enteramente  con  el  Mi- 
^íQtro  ocultándomelo  á  mí  ó  cumplieron  con  lo  que  me  ofre- 
cieron. Si  lo  primero,  que  es  lo  que  yo  he  creído  más  cierto, 
®'  xio  declarse  conmigo  fue  por  política  y  utilidad;  porque  los 
agieses,  según  entendí,  no  deseaban  la  guerra  con  España, 
y  ajunque  parecía  inevitable,  no  se  había  declarado:  yo  no 
*^tiía  ningún  documento  por  donde  probarles  que  no  era  un 
'hombre  del  Gobierno;   si  acaso  lo  era  y  el  Ministro  trataba 
conmigo,  era  dar  motivo  á  una  nueva  queja  á  la  España:  en 
l^gar  que  con  la  respuesta  que  me  dieron  si  era  verdadera 
^i  propuesta,  me  daban  esperanza  sin  declararse,  y  si  no  lo 
^ra,  nada  perdían.  En  el  segundo  caso  de  que  cumplieran 
conmigo,  tampoco  es  inoportuno  este  paso,  porque  al  Minis- 
tro no  se  le  decía  una  ficción  sino  la  verdad,  con  sólo  la  dife- 
rencia de  presentársela  como  pensamiento  suyo  ó  como  pro- 
puesta mía;  si  el  Ministro  lo  lecibía  bien,  aunque  no  se 
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adaptara  de  pronto,  ya  me  daba  esperanza  de  ser  oído  y  d6 
ser  mejor  recibido  viniendo  de  él  la  propuesta;  y  sí  lo  recibía 
mal,  diciéndoles,  por  ejemplo,  que  la  Inglaterra  no  estaba 
en  estado  de  pensar  de  este  modo  por  sus  atenciones  actuales» 
ya  me  desengañaba 'y  no  tenía  que  aguardarme  allí  hasta 
la  declaración  de  la  guerra.  Por  lo  que  hace  á  Pitt,  no  puedo 
saber  por  qué  no  me  quería  dar  audiencia. 

A  la  Q.«:   Las  noticias  de  las  fuerzas  las  saqué  allí  de  * 
una  guía.  Las  de  la  población,  les  dije  que  cerca  de  dos  mi- 
llones. Los  frutos  que  teníamos:  algodones,   cacaos,  añiles, 
azúcares,  tabacos,  quina,  café,  maderas  y  bálsamos  preciosos, 
oro,  platino,  etc.  Aunque  los  ingleses  pretendían  sujetar  éste 
por  mi  medio,  yo  jamás  lo  pensé,  y  así  no  son  fuera  de  pro- 
pósito las  dificultades  que  les  propuse.  Las  miras  que  lley@ 
en  proponerles  estas  dificultades,  era  desviarlos  cuanto  f  úen^ 
posible  del  que  pensaran  en  apoderarse  de  esto.  Por  una  par 
te  les  movía,  á  mi  ver,  el  deseo  de  aprovecharse  de  las  venta.^ 
jas  que  esto  ofrece;  por  otra,  les  oponía  dificultades  para 
derlo  tomar  por  fuerza,  y  de  este  modo  los  conducía  á 
intento,   de  pensaran  en  sacar  las  ventajas,    sin  sujetar! 
á  su  dominación.  Estas  dificultades  no  podían  servirles 
embarazo  en  mi  pretensión:  yo  no  les  pedí  tropas,  en 
caso  debía  contar  con  las  gentes  del  país,  y,  por  coni 
guíente,  no  hacían  las  tropas  la  fuerza  que  reunidas  á  ell< 
las  gentes  del  país  están  acostumbradas  al  clima,  á  los 
nos  y  á  los  alimentos,  y  los  ingleses  nó. 

A  la  9.^:  En  el  caso  de  cometer  un  atentado  contra      h 
Metrópoli,  no  me  parecía  que  podía  cohonestarlo  con  venS^ei 
mi  Patria  á  otra  nación:  me  parecía  un  doble  crimen,    jqo 
sólo  á  los  ojos  de  la  España,  sino  de  todo  el  mundo.   Saca  irla 
de  la  dominación  de  España  para  entregarla  al  duro  yugo    de 
los  ingleses,  con  otra  religión,  otro  idioma  y  otras  costu  tú- 
bres,  era,  en  mi  concepto,  la  acción  más  vil  que  podía  cometer. 
Antes  hubiera  preferido  la  muerte  que  consentir  en  ella ;  J 
así,  aunque  respecto  de  mi  persona  y  de  la  empresa,  parece 
que  había  más  seguridad,   preferí  la  incertidumbre  y   loe 
riesgos  á  su  propuesta.  Por  lo  que  hace  á  los  partidos  6  pax:- 
ticular  interés  que  yo  podía  sacar  de  ellos,  á  más  de  lo 
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estaba  impresionado  que  jamás  mo  podrían  dar  lo  que  70 
por  mí  mismo  me  podía  adquirir. 

A  la  10:  No  verifiqué  el  concierto  inmediatamente  con 
el  Ministro^  sino  por  medio  de  los  dos  comerciantes  referidos. 
No  intervinieron  resguardos  algunos;  la  cosa  era  de  una 
naturaleza  que,  si  yo  no  ponía  en  ejecución  lo  que  ofrecía, 
nada  perdían  los  ingleses;  no  ofrecían  sobre  mi  palabra  sino 
sobre  un  hecho;  y  si  la  ponían,  las  ventajas  que  resultarían 
&  su  nación  son  bien  notorias,  no  sólo  para  su  comercio  en 
lo  sucesivo,  sino  debilitando  las  fuerzas  de  España,  dándole 
esta  nueva  atención,  y  contando  como  una  ganancia  lo  que 
perdía  una  nación  enemiga.  No  creo  que  esperaba  tanto  la 
Francia  •  en  auxiliar  á  los  americanos  ingleses,  y  estoy  en 
que  hasta  el  día  deben  á  aquella  nación  treinta  y  tantos  mi- 
llones de  libras.   Yo  debía  avisar  á  Europa,  y  á  ellos  tocaba 
disponer  de  donde  debía  venir.  No  he  tenido  razón  ninguna; 
pero  según  lo  tratado,  no  creo  se  haya  dado  paso  en  el  parti- 
cular; el  número  de  buques  tocaba  á  ellos  el  disponerlo,  como 
que  á  ellos  tocaba  el  defenderse.  No  se  trató  de  gente  de  des- 
embarco.  Que  yo  escribiría  la  noticia  pública  de  la  insu- 
rrección del  Reino  y  tengo  dicho  que  por  Cartagena;  pero  si 
el  éxito  de  la  cosa  daba  antes  otro  puerto,  es  claro  que  yo 
avisaría.  No  he  escrito  desde  que  llegué  á  este  Reino;  pero 
escribí  desde  las  islas  avisando  mi  llegada,  sin  más  noticias. 
En  mi  propuesta  pedí,  por  la  primera  vez,   cuarenta  mil 
asiles,  veinte  mil  sables  ó  armas  blancas,  alguna  artillería 
ligera  y  las  municiones  correspondientes;  pero  en  la  res* 
puesta  se  me  dijo  generalmente  que  se  nos  auxiliaría  con 
todas  las  armas  y  municiones  que  hubiésemos  menester.  Creí 
que  cumplirían  en  cuanto  creía  que  les  traía  utilidad,  y  por 
lo  que  pudiera  acontecer  fue  por  lo  que  hablé  á  los  otros  suje- 
tos referidos.   No  he  tenido  cartas  desde  que  salí  de  Londres. 
A  la  11:  El  objeto  que  llevaba  en  saber  de  mi  causa,  era 
preferir  este  camino,  si  salía  bien,  no  obstante  de  lo  tratado 
con  los  ingleses,  como  lo  tengo  dicho,  y  me  ratifico,  y  que 
jamás  me  hubiera  valido  de  ningún  paso  de  los  que  tenía 
^dos  en  perjuicio  del  Estado.   Escribí  á  los  mismos  solici- 
tando noticia  de  mi  causa,  y  la  contestación  fue  la  que  tengo 
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dicho  que  recibí  en  Burdeos;  pues  de  las  especies  que  escí 
á  Urrutia  y  tengo  dicho  á  la  4.*  pregunta,  no  tuve  coni 
tación.  ^ 

A  la  12:  En  París  es  fácil  conocerse  los  españoles,  co 
sucede  en  cualquiera  otra  parte,  á  los  que  son  de  una  nací 
7  allí  mucho  más,  por  comer  casi  todos  en  casa  de  los  resti 
radores.  El  acabar  yo  de  venir  de  Londres  y  el  estar  él  p 
seguir  á  la  misma  parte,  nos  interesó  más  al  uno  y  al  ot 
comenzamos  á  hablar,  nos  visitamos  é  insensiblemente  vi: 
mos  al  asunto.  El  pensaba  ir  más  despacio  á  Londres,  pe< 
auxilio  de  armas,  etc.  y^  también  tropas;  no  sé  qué  ventaj 
pensaba  ofrecerles,  ni  en  qué  términos  hacía  su  propuesta, 
sólo  que,  en  caso  de  encontrar  algunas  dificultades,  pensa 
permanecer  allí,  y  escribir  á  los  de  Lima,  de  cuyos  nombí 
no  conservo  la  menor  idea.  Es  un  hombre  que  habla  po( 
me  pareció  de  buen  talento,  pero  no  de  muchos  conocimii 
tos  políticos,  é  ignoro  sus  conexiones  y  demás  circunstanci 

A  la  13:  Aldamar  y  la  Serré  no  tienen  ninguna  dignid 
ni  representación  en  París,  pero  cualquier  simple  ciudada 
autorizado  con  poder,  puede,  á  nombre  de  los  que  represen 
éste  presentarse  al  Directorio.  No  les  dejé  poder  sino  q 
quedé  de'  remitírselo  en  el  caso.  Para  satisfacer  el  resto  de 
pregunta  explicaré  este  pasaje.  La  Constitución  francesa  1 
bla,  en  sustancia,  de  que  no  se  puede  dar  socorro  contra  n 
guna  nación  que  quiera  ser  libre;  la  Francia,  por  el  Trata 
de  Alianza  con  España,  está  obligada  á  socorrerla:  si  los 
gleses  invadían  esto,  estaba  en  el  caso  del  Tratado;  pero 
sólo  auxiliaban  según  su  Constitución,  no  podían  dar  socoi 
contra  nosotros,  y  esto  fue  lo  que  dejé  instruido  que  reo 
masen  á  su  tiempo.  Nada  más  dejé  tratado,  secreta  ni  púI 
camente. 

Al  la  14:  Que  según  todo  cuanto  tengo  expuesto,  bi 
claro  está  que  mi  propuesta  fue  condicional,  porque  digo:  q 
si  en  caso  que  nosotros  rompiéramos  con  la  Metrópoli,  1 
auxiliaría  la  Gran  Bretaña,  y  ésta  es  una  propuesta  condic 
nal.  Así,  si  mi  causa  se  hubiera  determinado  favorable, 
hubiera  puesto  en  ejecución  mis  designios  y  en  nada  hubi< 
faltado  á  los  ingleses,  porque  no  rompiendo  con  la  Metrój 
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i  nada  estaban  obligados.  Protestando  delante  del  Dios  ver- 
ladero  que  me  tiene  presente  7  que  me  ha  de  juzgar,  que  en 
ningún  modo,  ni  remotamente,  me  pasó  por  la  imaginación 
ú  yalerme  de  ningún  paso  de  los  que  tenía  dados  en  perjui- 
cio del  Estado,  si  mi  causa  se  determiaaba  á  mi  favor.  Escri- 
'U&  mi  mujer,  á  Otero  y  Caicedo,  con  fecha  de  Diciembre, 

i 

,  dindoles  noticia  de  mi  salud  y  de  lo  que  sabía  de  mi  causa, 
ean  sus  propios  nombres  y  apellidos. 

A  la  15:  Aunque  estaba  concertado  con  los  ingleses,  no 
ksdejé  un  documento  que  les  asegurase  de  que  yo  no  era  una 

I  «pía;  y  así,  después  de  sus  ofertas,  si  yo  les  hubiese  pedido 
pasaporte,  carta,  guía,  etc.,  para  navegar,  seguro  que  no  me  lo 
hubieran  franqueado;  porque  en  lo  primero,  como  tengo  di- 
éOf  nada  aventuraban;  y  en  esto  se  exponían  á  que  yo  vi- 
sitara sus  posesiones  en  tiempo  de  guerra  con  España.  A 
;  mis  de  esto,  aunque  me  lo  hubieran  franqueado,  siempre  ha- 
;  bría  preferido  el  barco  neutro,  porque  con  el  pasaporte  ha- 
bría estado  segura  mi  persona,  pero  no  me  hubiera  visto 
libre  de  ser  conducido  en  el  barco,  ni  de  sufrir  las  molestias 
de  ana  navegación  penosa  é  inútil.  La  causa  porque  no  salí 
de  8(13  puertos  fue  por  la  misma  que  tengo  dada  cuando  me 
▼olví  á  Francia.  Sin  más  licencias  que  los  pasaportes  que  se 
sacan  para  Hamburgo. 

A  la  16:  A  Mr.  Coulon,  con  quien  traté  acopio  de  armas, 
no  dije  mi  proyecto;  tampoco  á  Mr.  du  Peyron,  con  quien 
no  traté  acopio  de  armas.  No  les  he  escrito  ni  recibido  cartas 

tuyas. 

Ala  17:  No  le  comuniqué  á  Vargas  estado  ni  plan  de 
ideas.  No  he  recibido  contestación  suya,  y  no  tengo  más  no- 
ticia que  añadir,  que  la  que  tengo  comunicada  al  Sr.  Oidor 
D.  Juan  de  Alba:  de  que  el  capuchino  que  tengo  dicho  habló 
en  Pamplona  con  los  Alcaldes,  y  que  por  su  medio  se  podría 
tener  alguna  noticia  que  aclarase  si  era  Vargas  ó  nó. 

Ala  18:  No  he  escrito  después  á  Pedrote,  ni  he  tenido 
cwrta  suya. 

I  A  la  19:  Los  medios  de  que  me  valí  para  sondear  la  dis- 
posición de  los  pueblos,  fue  moverles  siempre  alguna  conver- 
^ióu  que  me  trajese  al  asunto;  unas  veces  preguntándoles 
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alguna  cosa  sobre  los  alborotos  del  año  de  82;  otras,  sobre  loa 
derechos  que  pagaban  valiéndome  de  las  circunstancias  par- 
ticulares que  se  me  presentaban,  como  por  ejemplo:  en  la 
Provincia  de  Girón,  sobre  la  siembra  de  tabacos,  por  lo  que 
después  diré;  en  los  pueblos  inmediatos  al  Socorro,  cómo  les 
iba  con  Platas,  y  si  se  acordaban  del  P.  Finistrada;  esto 
aclarará  adelante.  Los  hallé  en  buena  disposición  para  mL 
proyecto.  No  traté  con  más  personas  que  las  que  tengo  refe- 
ridas. 

A  la  20:  Permanecí  en  casa  de  mi  mujer  los  días  que  re- 
fiero. Traté  con  mis  dos  hermanas  y  sus  maridos,  mi  cufiadas 
D.^  Inés  Ortega  y  mi  mujer,  á  quienes  no  dije  mis  designios^ 
ni  creo  que  llegarán  á  trascender  que  yo  era  capaz  de  tales 
pensamientos.  Sólo  me  visitaron  D.  Ignacio  Umafia,  su  mu- 
jer y  D.  José  Caicedo,  por  haberse  declarado  con  ellos  mfi 
mujer  temerosa  de  que  notasen  que  había  alguna  persona  en- 
c^drrada  en  la  pieza  en  donde  yo  estaba,  porque  estos  sujetos 
le  hacen  favor  y  la  visitan  con  frecuencia.  No  les  declaré  mis 
designios,  y  sólo  les  dije  que  me  había  venido  &  las  islas,  que 
venía  á  ver  á  mi  mujer,  y  que  me  volvía  &  Curazao  hasta 
que  se  concluyese  mi  causa.  A  Umafia  le  afiadí  la  noticia  des 
que  su  hijo  estaba  ya  en  libertad. 

Parece  que  me  contradigo  en  este  punto,  porque  en  mi 
relación  tengo  dicho  que  D.  José  Caicedo  no  sabía  que  estaba^ 
yo  en  esta  ciudad,  ni  me  había  visto  hasta  que  se  comenza- 
ron á  hacer  diligencias  por  mí;  y  ahora  digo  que  me  había, 
visto  la  primera  vez  que  estuve  aquí;  pero  esto  dimana  de  la. 
súplica  que  hice  á  V.  E.  la  noche  que  me  presenté,  de  que  noi 
se  me  obligara  á  nombrar  las  personas  que  no  tenían  conoci- 
miento del  asunto,  en  cuya  inteligencia  no  hablo  en  mi  rela- 
ción de  la  primera  vez  que  vine,  por  no  haber  entonces  co- 
municado con  nadie  mis  designios,  y  ea  la  segunda  vez  es 
cierto  que  no  me  había  visto  ni  sabía  que  estaba  en  esta  ciu- 
dad hasta  el  tiempo  dicho.  Volví  me  resuelto  á  aguardar  el 
correo  para  saber  de  mi  causa,  no  por  curiosidad,  sino  porque 
esta  noticia  era  la  que  me  debía  decidir,  y  aunque  me  pre- 
senté sin  haberla  tenido,  fue  por  la  razón  que  tengo  dada. 
El  fruto  que  saqué  del  reconocimiento  de  los  pueblos,  fue 
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liaber  conocido  su  disposición  para  una  novedad  7  la  sitúa- 
cien  de  los  caminos  como  punto  que  me  parecía  muy  esencial 
ezi  el  caso. 

No  es  fácil,  señor,  el  manifestar  con  ejemplos  el  concepto 
que  se  forma  de  los  pueblos  en  general,  7  así  expondré  pri- 
mero las  circunstancias  particulares  de  que  hago  memoria,  7 
después  diré  el  concepto  que  70  tengo  formado. 

Durante  la  travesía  de  la  laguna  de  Maracaibo,  me  dije- 
ron las  gentes  del  barco  que  si  acabarían  de  venir  los  fran- 
ceses 6  los  ingleses.  Pregúnteles  qué  motivo  tenían  para  de- 
searlos; 7  me  respondieron  que  con  ellos  estarían  más  alivia- 
dos; porque  al  presente  estaban  de  tal  modo,  que  de  seis  ú 
ocho  arrobas  de  carne  que  llevaban  en  su  barco  para  su  gasto 
bí  les  sobraba  alguna  7  no  llevaba  guía,  se  la  daban  por  deco- 
miso. Que  en  los  puertos  de  Altagracia,  de  donde  eran,  se 
pagaban  derechos  hasta  por  dar  una  puñalada  á  una  res,  7 
qixe  había  ejemplares  de  reses  que  antes  de  este  derecho  ha- 
blan 7a  pagado  más  de  lo  que  valían. 

En  la  Provincia  de  Mérida  tienen  un  vicio  particular  de 
^ina  composición  del  tabaco  que  llaman  chimú.  Se  me  dijo 
^ne  con  sólo  el  valor  de  medio  real  de  esta  composición  que 
encontraran  los  guardas  de  rentas  sin  guía,  era  bastante  para 
^nedar  arruinados. 

En  la  Provincia  de  Girón,  que  es  una  de  las  Facto- 
rías principales  que  abastece  de  tabacos,  se  me  aseguró  que 
1^8  violencias  que  cometen  los  dependientes  de  rentas  en  la 
recepción  de  este  ramo,  es  la  causa  de  que  la  Dirección  se 
lia7a  visto  este  año  en  estado  de  proveer  las  administracio- 
nes del  tabaco  de  Ambalema,  porque  los  cosecheros  han  pre- 
stando el  abandonar  las  siembras.  Se  me  refirió  que  llegaba 
'i:»  cosechero  con  dos  cargas  de  tabaco  de  igual  naturaleza, 
^ue  le"  admitían  la  una,  7  le  desechaban  la  otra,  que  la  de 
derecho  no  se  la  devolvían  ni  la  quemaban,  sino  que  las  en- 
cerraban en  una  pieza  ó  almacén  que  llaman  el  cuarto  del 
olvido,  7  que  después  la  cargaban  en  cuenta  como  tabaco 

^     tktil.  Que  á  más  de  quitarles  el  tabaco  los  trataban  mu7  mal 

■L    Á  querían  alegar  alguna  cosa  en  su  favor. 

K^       La  providencia  que  tomó  el  Excmo.  Sr.  Góngora,  después 
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de  los  alborotos  del  afio  de  82,  de  purgar  algunos  pueblos 
enviando  una  colonia  á  la  Provincia  del  Darién,  no  dudo  que 
sería  muy  acertada;  pero  el  modo  como  se  verificó  tiene  los 
&nimos  muy  irritados,  por  el  abuso  que  hizo  de  su  comisión 
y  ministerio  el  referido  capuchino  encargado  por  el  Gobierno. 
Aseguro  á  V.  E.  que  el  nombre  del  P.  Finistrada  es  bastan- 
te para  poner  en  movimiento  una  casa  entera  en  los  pueblos 
donde  estuvo. 

El  concepto  que  se  tiene  de  Platas  no  deja  de  influir  ec 
la  materia.  Me  acuerdo  haber  oído  en  una  de  las  casas  inme- 
diatas al  Socorro,  que  si  hubiera  ahora  una  novedad,  el  pri- 
mero que  la  pagaría  sería  Platas,  y  que  muchos  entrarían 
sólo  por  vengarse  de  él. 

De  estos  particulares  pasan  á  quejarse  generalmente 
der Gobierno,  atribuyendo  su  miseria  &  los  derechos  que  pa- 
gan, y  particularmente  en  las  alcabalas  que  me  dijeron  les 
hacían  pagar  hasta  de  las  cosas  más  pequeñas  y  con  el  mayor 
rigor,  que  no  podían  transportar  de  un  lugar  á  otro  dos  pares 
de  alpargatas,  que  valen  tres  cuartillos  de  nuestra  moneda, 
si  no  iban  sellado^. 

Si  yo  pensara  sólo  en  aparentar  fidelidad  para  salir  del 
estado  presente,  no  hablaría  á  V.  E.  sino  de  la  perfidia  de  los 
pueblos  y  los  particulares,  pintándolos  con  negros  colores, 
pero  no  pienso  de  este  modo.  Creo  que  debo  reparar  mis  ye- 
rros pasados  empleando  en  servicio  del  Estado  los  mismos  co 
nocimientos  que  había  adquirido  para  perjudicarle.  Así  ha- 
blaré á  V.  E.  con  sinceridad  lo  que  pienso,  sin  que  se  crea 
que  yo  pretendo  dar  lecciones  al  Gobierno,  sino  estimulado  á 
satisfacer  lo  qpe  se  me  pregunta  y  en  cumplimiento  de  lo  .que 
tengo  ofrecido;  para  que  V.  E.  con  su  alta  penetración  tome» 
las  medidas  que  estime  más  acertadas. 

Yo  creo,  señor,  que  el  mal  general  que  no  proviene  de 
tener  los  pueblos  estas  olas  otras  ideas  de  independencia,  etc.. 
sino  de  su  miseriaj  y  de  creer  que  el  Gobierno  se  la  ocasiona , 
Las  contribuciones  que  aquí  se  hacen  al  Erario  son  nada;  s 
se  ve  lo  que  éste  percibe;  pero  el  modo  con  que  se  exiger 
las  hace,  en  mi  concepto,  honerosas:  el  pueblo  no  es  capaz  d- 
hacer  esta  distinción,  no  ve  en  los  dependientes  si  no  los  eje 
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cutores  de  órdenes  superiores,  y  así  se  queja  del  Gobierno, 
creyéndolo  equivocadamente  autor  de  su  miseria.  En  este 
supuesto  parece  que  está  en  estado  de  que  se  remedie  el  mal 
en  cuanto  permiten  las  circunstancias,  no  con  providencias 
que  aumenten  sus  quejas,  sino  que  se  las  sofoquen,  por  dos 
razones:  la  primera,  porque  algunas  de  sus  quejas  no  son  en- 
teramente infundadas;  y  segunda,  porque  todo  procedimiento 
en  el  día,  cuando  no  ocasionara  una  novedad,  remediaría  una 
pequeñísima  parte  y  empeoraría  el  todo,  como  V.  E.  lo  cono- 
cerá á  proporción  que  vaya  adelantando  sus  conocimientos 
en  el  Reino.  Es  cierto  que  si  V.  E.  pregunta  á  otros,  quizá 
lio  encontrará  este  lenguaje:  unos  dirán  que  los  pueblos  es- 
tán felices  y  contentos,  por  temor  de  que  se  crea  que  censu- 
ran las  disposiciones  del  Gobierno,  y  otros,  que  su  descon- 
tento proviene  de  holgazanería  y  de  no  querer  contribuir  á 
las  cargas  del  Estado,  creyendo  con  esto  hacerse  un  mérito; 
pero  yo,  que  por  unas  circunstancias  tan  raras,  me  he  puesto 
en  estado  de  conocerlos,  y  de  decir  precisamente  lo  que  sien- 
to, hablo  á  V.  E.  desnudo  de  todo  miramiento,  y  sólo  con  el 
fin  de  contribuir  al  mejor  servicio  del  Rey,  y  al  alivio  y  se- 
guridad de  estas  Provincias. 

Permítame  V.  E.  por  un  efecto  de  su  bondad,  hacer  aquí 
una  pequeña  observación,  para  afianzar  más  lo  que  dejo  dicho. 
'V.  E.  está  recién  llegado  á  este  Reino :  las  gentes,  como  es 
natural,  están  en  expectación  de  las  providencias  que  V.  E. 
\  ^comenzará  á  tomar  en  su  nuevo  gobierno,  y  los  primeros 
pasos  suelen  comúnmente  decidir  del  concepto  que  se  forma 
-de  los  superiores,  y  disponer  los  ánimos  á  recibir  con  más 
•gusto  ó  repugnancia  sus  providencias.  Lo  que  yo  expongo  en 
todo  mi  asunto  creo  que  jamás  saldrá  al  público,  por  las  mu- 
chísimas razones  que  V.  E.  no  ignora.  Si  V.  E.  en  este  esta- 
co comienza  á  reformar  algunos  de  los  abusos  que  ocasionan 
las  quejas  de  los  pueblos,  no  sólo  les  dará  una  idea  favorable 
de  su  modo  de  pensar,  sino  que  calmarán  sus  clamores,  y  los 
dispondrá  á  recibir  con  más  gusto  las  providencias  de  mayor 
entidad  que  V.  E.  tenga  á  bien  dictar  en  lo  sucesivo.  El  resto 
de  la  pregunta  lo  contestaré  á  la  última. 

Ala  31:  Los  motivos  que  tuve  para  presentarme  aun  sin 
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haber  venido  el  correo,  los  tengo  expuestos  en  mi  relacií 
me  ratifico  en  ellos,  y  añado  que  esto  mismo  confirma  la  v 
dad  en  cuanto  tengo  dicho  en  orden  á  mis  ideas,  pues  apeí 
se  me  abrió  un  camino  seguro  por  donde  poder  separarme 
mis  torcidos  designios,  al  instante  los  abracé,  y  que  sólo 
verdadero  arrepentimiento  pudo  en  tales  circunstancias  1 
berme  conducido  voluntariamente  á  una  prisión.  Al  Dr.  C 
mez  como  &  los  otros  eclesiásticos  me  descubrí,  cohonesta 
dolé  mi  pensamiento  cuanto  me  era  posible,  y  así  no  es  n 
cho  que  seducido  verdadera  y  aparentemente  adaptara 
pensamiento.  Me  aseguró  que  á  nadie  lo  había  comunicac 
D.  José  Caicedo,  no  sólo  no  lo  adoptó,  sino  que  como  ten 
dicho,  fue  el  conducto  por  donde  me  llegaron  las  piadof 
exhortaciones  del  lUmo.  Sr.  Arzobispo,  y  así  él,  como  D.  J< 
María  Lozano  y  D.  Andrés  de  Otero  contribuyeron  por 
parte  á  desviarme  de  mis  designios  y  á  abrirme  este  feliz  < 
mino.  No  me  he  manifestado  con  ninguna  otra  persona.  L 
gué  &  esta  ciudad  la  segunda  vez  el  día  13  de  Junio  á  las  c 
co  de  la  mañana,  y  habiendo  encontrado  cerrada  mi  casa  ] 
estar  mi  mujer  en  casa  de  su  hermana  D.^  Luisa,  que  se  1 
Haba  enferma,  me  fui  á  casa  de  mi  hermano  José,  en  doc 
permanecí  aquel  día,  y  sólo  me  vieron  él,  su  mujer,  mi  h 
mana  Dolores,  mi  cuñada  D.»  Inés  Ortega  y  mi  mujer,  c 
nada  supieron  de  mis  designios.  Por  la  noche  me  dijo  Do 
res  que  me  fuese  á  su  casa,  que  estaba  sola,  porque  su  mar 
estaba  ausente,  y  que  allí  estaría  con  más  desahogo;  me 
con  ella  y  permanecí  en  su  casa  veinticuatro  ó  veinticii 
días.  En  todo  este  tiempo  sólo  me  visitaron  el  Dr.  Gón 
dos  ó  tres  veces  y  una  D.  Jorge  Lozano,  á  quien  no  me  acu 
do  lo  que  le  dije,  porque  estuvo  muy  poco  tiempo,  muy 
sazonado  y  al  fin  se  despidió  diciéndome  que  lo  aguardaba 
familia  y  no  lo  volví  á  ver  más.  De  casa  de  Dolores  me  p 
una  noche  solo  en  su  compañía  á  casa  de  D.*  Magdalena  ( 
brera,  con  quien  dicha  mi  hermana  tiene  amistad,  por  hab 
se  ya  notado  espías  y  temer  que  se  tuviese  alguna  noticia 
que  yo  estaba  allí.  En  casa  de  D.<^  Magdalena  Cabrera  s< 
me  visitaron  D.  José  Caicedo  y  una  vez  el  Dr.  Gómez,  p 
manecí  cosa  de  ocho  días,  y  después  pasé  una  noche  á  ci 
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de  mi  hermana  Benedicta,  temiendo  que  por  el  conducto  de 
D.  José  Caicedo  se  me  fuera  á  descubrir  antes  de  hacer  mi 
presentación.  En  casa  de  Benedicta  permanecí  sin  que  me 
vieran  más  personas  que  ella,  su  marido  y  mi  mujer  y  D.  An- 
drés Otero,  que  estuvo  dos  veces  el  mismo  día  19,  con  quien 
fui  hasta  presentarme  á  V.  E.  en  compañía  del  Dr.  D .  Pedro 
Chavarri,  que  fue  á  nombre  de  S.  Ulma. 

A  la  22 :  Estoy  pronto  á  concurrir  por  mi  parte  con  cual- 
quier medio  que  se  estimase  oportuno  al  intento.  A  mí  me 
parece,  según  lo  que  V.  E.  me  indica,  que  el  mejor  medio 
será,  el  que  yo  dé  dos  esquelas  al  Illmo.  Sr.  Arzobispo  para 
estos  eclesiásticos,  diciéndoles  los  remitan  á  dicho  señor  en 
calidad  de  reservado,  y  sin  ningún  temor. 

A  la  23:  Salí  de  Madrid  para  Francia  el  día  13  de  Junio  de 
d6.  Permanecí  en  Francia  hasta  el  29  de  Julio,  en  que  me  pasé 
&  Londres,  en  donde  permanecí  hasta  el  é  de  Octubre  que  me 
^olví  á  Francia,  y  permanecí  hasta  el  12  de  Diciembre,  que 
^e  embarqué  para  acá.  Llegué  á  Coro  el  4  de  Marzo,  y  á  esta 
ciudad  el  5  6  6  de  Abril.  No  he  tenido  más  auxilios  que  el  di- 
nero que  tengo  referido,  con  el  que  he  hecho  todo  el  viaje.  Mi 
equipaje  en  la  Europa  se  redujo  á  una  pequeña  maleta,  en 
^ue  llevaba  media  docena  de  camisas,  otros  tantos  pares  de  me- 
dias y  dos  vestidos.  Y  en  mi  peregrinación  en  este  reino  estaba 
Compuesto  de  una  hamaca  ó  chinchorro  de  pita,  que  me  costó 
Un  peso;  un  jarro  de  hoja  de  lata,  un  posillo  de  madera  y 
dos  mudas  de  ropa. 

A  la  2é:  Mi  plan  era  tan  desesperado  como  mi  situación, 
pero  á  mi  ver  el  que  debía  seguir.  No  tenía  tiempo  para  cono- 
cer éste  ó  el  otro  sujeto;  no  podía  descubrirme  imprudente- 
tnente  por  mi  situación,  y  por  la  naturaleza  del  asunto  aventu- 
raba dos  cosas.  Conocía  que  todo  pueblo  es  amigo  de  noveda- 
des, y  que  el  de  aquí  estaba  dispuesto  á  ellas.  Conocía  práctica- 
Tuente  los  principales  caminos.  La  capital  no  la  contemplaba 
hipáronte,  así  por  estar  en  ella  las  tropas,  como  porque  el 
pueblo  es  distinto  del  de  fuera;  y  porque  me  parecía  que  un 
«Lsunto  de  esta  naturaleza  no  se  debía  tratar  en  donde  está  la 
eilla  del  gobierno,  por  ser  más  fácil  de  descubrirse.  En  este  caso 
mi  idea  era  la  que  tengo  indicada  en  mi  relación;  no  contar 
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sino  con  el  pueblo,  7  no  aventurarme  sino  á  un  solo  paso  que 
decidiese  de  mi  vida  ó  de  mi  suerte.  Así  pensaba  retirarme 
hacia  los  pueblos  inmediatos  al  Socorro,  7  en  un  sitio  que 
llaman  Palogordo,  entre  Barichara  7   Simacota,  juntar  un 
corto  número  de  hombres,  7  escoltado  con  ellos,  presentarme 
en  un  día  de  fiesta  en  uno  de  los  pueblos  que  están  al  otro  lado 
del  río,  que  divide  á  San  Gil  del  Socorro,  7  hablar  al  pueblo 
en  medio  de  la  plaza.  De  este  paso  á  mi  ver,  dependía  el  éxi- 
to de  la  empresa.   En  el  sitio  de  Palogordo  ha7  cuadrillas  de 
hombres  temibles  en  aquellas  inmediaciones;  son  gente  vi- 
ciosa, 7,  por  consiguiente,  fáciles  de  ganar  con  promesas.  EL 
conocimiento  7  las  noticias  que  había  adquirido  en  mi  viaje^ 
me  daban  una  probabilidad  de  que  el  pueblo  me  seguiría,  ^ 
«n  este  caso  apoderándome  de  las  cabu7as  del  río  quedaba 
atrincherado  de  la  parte  de  allá,  para  poder,  con  más  seguri- 
dad, juntar  7  ordenar  las  gentes  de  los  pueblos  inmediatos^ 
que  á  distancia  de  medio  día  ha7  más  de  setenta  mil  habi- 
tantes. Puesto  en  este  estado,  pensaba  escribir  á  los  pueblos, 
¿  los  Cabildos,  á  los  Curas  7  también  á  la  tropa,  haciéndole 
ventajosas  promesas;  7a  nada  aventuraba  con  estos  pasos  7 
podía  ganar  con  ellos.  Por  lo  que  hace  á  jefes  ó  personas  que 
tuvieran  mando,  creía  que  se  me  vendrían  á  las  manos,  que 
todos  los  que  tuvieran  estas  ideas  7  que  ahora  ignoro,  se  des- 
"cubrirían  en  ese  caso,  7  los  que  les  pareciese  después  que  de- 
bían seguirlas.   De  armas  no  pensaba  valerme  de  las  de 
fuego  al  principio,  sino  convertir  en  lanzas  cuanto  hierro  en- 
contrara, de  cualquier  uso  que  fuese,  7  de  las  hondas,  en  cojo 
manejo  son  diestrísimas  aquellas  gentes. 

En  cuanto  á  dinero  no  me  había  embarazado :  las  rentas, 
la  sobriedad  de  las  gentes,  á  quien  no  es  necesario  dar  zapatos 
ni  hacer  ropa;  á  lo  menos  en  los  principios  7  el  creer  quedes- 
pues  de  conseguido  el  intento  se  me  irían  allanando  algunas 
dificultades.  El  conocimiento  de  los  caminos  7  de  la  poca 
tropa  que  ha7  en  esta  ciudad,  7  las  circunstancias  actualea 
en  que  se  hallan  los  puertos,  para  poder  proveer  de  ellas  al  1 
interior,  parece  que  debía  después  prometerme  el  éxito  favo-  ' 
rabie.  Los  caminos  son  de  una  naturaleza  que  excede  &  toda 
expresión :  precipicios,  montañas  que  se  pierden  en  las  nu- 
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ireB}  desfiladeros  por  donde  sólo  cabe  una  persona  de  f  rente, 
legáas  enteras  de  piedra  ó  Cascajo;  ríos,  la  mayor  parte  que 
W  pasan  por  cabuyas  6  cuerdas,  por  donde  es  preciso  pasar 
edlgadofi  uno  á  uno.  Las  gentes  del  país  est&n  acostumbra- 
das &  estos  caminos,  se  han  creado  traficándolos,  casi  todos 
nadan  y  pasan  las  cuerdas  solos,  y  sin  el  socorro  que  necesi- 
tan otros.  La  tropa  no  está  acostumbrada  á  trancarlos,  na 
I0B  conoce,  no  puede  maniobrar  en  ellos,  ni  servirse  de  gru^ 
ea  artillería  y  aquí  no  hay  artillería  ligera.  Yo  tenía  la  Ten- 
taja  de  conocer  por  mí  mismo  los  caminos,  y  el  Qobiemo 
tendría  quizá  que  valerse  de  alguna  persona  sospechosa  que  lo 
engafiase.  Lo  demás  dependía  del  éxito  y  de  las  providencias 
que  aquí  se  tomasen. 

A  la  S5 :  El  concepto  que  me  he  formado  de  los  curas  de 
Cftcota  y  Barichara,  que  son  los  únicos  en  quienes  encontré 
disposición,  es  que  adoptaron  el  pensamiento  no  por  ideas  de 
ttnbición  ni  otras,  sino  porque  deslumhrados  creían  que  re- 
dundaría en  alivio  de  los  pueblos;  que  tienen  mucho  influjo 
en  sus  vecinos;  que  no  son  capaces  por  su  ministerio  de  ha- 
cw  ninguna  novedad;  pero  que  no  se  opondrían  si  llegase  el 
caso;  y  que  per  otra  parte  son  de  una  conducta  irreprensible 
7  de  avanzada  edad.  Este  es  el  resultado  de  todo  lo  que  traté 
con  ellos. 

A  la  26:  Tuve  muchos  motivos  para  no  descubrirme  con 
nús  parientes  é  íntimos  amigos.  Lo  primero  y  más  principal, 
porque  por  lo  mismo  que  lo  son,  conocía  su  modo  de  pensar, 
7  &  más  de  no  sacar  ningún  fruto,  no  hubiera  encontrado 
^0  en  sus  casas.  Segundo,  porque  nada  pensaba  hacer  en  la 
capital  donde  residen.  Tercero,  porque  siendo  mi  empresa  de 
la  naturaleza  que  era,  no  quería  que  por  ningún  evento  tu- 
pieran que  padecer  por  mí,  por  lo  mismo  que  los  estimo. 

A  la  27 :  Considero  al  Beino  en  el  día  en  estado  de  hacer 
una  novedad  al  primer  motivo  que  se  les  dé,  que  les  pueda 
servir  de  pretexto  para  comenzar  sus  quejas;  pero  que  to- 
mándose algunas  providencias,  aunque  sean  de  poc^  entidad, 
como  tengo  dicho  á  la  20.^  pregunta,  me  parece  que  no  hay 
^e  temer  al  presente;  y  para  lo  sucesivo,  mi  concepto  es: 
gae  variando  las  circunstancias  actuales  de  Europa,  es  me* 
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nester  un  remedio  más  serio  de  lo  que  se  ha  creído  hasta 
ahora.  Esta  opinión  la  fundo  en  que  el  Erario  saca  muy  poco 
de  tan  fértiles  Provincias,  y  que  el  pueblo  está  descontento. 
Si  el  descontento  de  los  pueblos  es  infundado,  supuesto  que 
contribuyen  tan  poco,  no  hay  fuerzas  suficientes  para  conte- 
nerlos y  reducirlos  á  la  justa  obediencia;  si  sus  quejas  son 
fundadas,  no  puede  estar  la  causa  en  la  cantidad  de  lo  que 
contribuyen,  sino  en  el  modo,  y  en  este  caso  es  necesario  una 
reforma  en  la  Administración.  Yo  pienso  que  se  necesita  lo 
uno  y  lo  otro;  pero  V.  E.,  con  su  celo  y  actividad,  adquirirá 
noticias  más  amplias :  oirá  á  personas  de  mejor  juicio  y  co- 
nocimientos de  los  que  yo  tengo:  conocerá  por  sí  mismo  la 
situación  del  Reino,  su  disposición  y  medios  que  ofrece  y  juz- 
gará lo  que  sea  más  acertado  para]  el  servicio  de  ambas  Ma- 
jestades. 

Tengo  cumplido  enteramente  con  cuanto  ofrecí  á  V.  E. 
He  dicho  cuanto  {ofrecí  á  V.  E.)  he  hecho  y  cuanto  he  pen- 
sado; he  referido  los  pasos  que  di  en  Europa  y  en  este  Beino; 
la  disposición  en  que  están  estos  pueblos  y  las  causas  de  su 
descontento:  he  indicado  los  remedios  que  me  parece  se  deber 
tomar  al  presente  y  lo  que  creo  para  lo  sucesivo.*  Espero  qu- 
V.  E.,  por  su  parte,  lo  informará  así  á  S.  M.,  y  que  en  s- 
consecuencia  se  me  proporcionarán,  entre  tanto,  todos  le 
alivios  posibles,  para  que  la  continuación  de  mis  suf rimientc 
no  quite  al  piadoso  Monarca  la  satisfacción  de  emplear  en  xm. 
su  beneficencia ;  y  aun  la  de  comprobarle  con  mis  obras  rr 
arrepentimiento,  mi  amor  y  fidelidad^ 

Dichoso  yo,  sefior,  mil  veces,  si  un  yerro  tan  enorme  m 
proporciona  el  contribuir  al  mejor  servicio  del  Rey  y  al  alivi 
de  estos  pueblos  y  de  mi  desgraciada  familia.  Todo  pued 
conseguirse  si  se  me  cree  de  buena  fe,  y  espero  que  la  sincí 
ridad  de  mi  relato  y  la  satisfacción  que  ahora  doy  á  las  pr< 
guntas  y  reparos  que  se  me  hacen  por  V.  E.  no  dejará  el  ni< 
ñor  género  de  duda,  y  que  no  será  esta  la  última  prueba  qv 
yo  dé  al  Gobierno  de  que  mi  alma  está  en  ol  día  enteramen^ 
apoderada  de  estos  objetos:  en  ellos  encuentro  todo  lo  per<3 
do,  y  sólo  contribuyendo  á  ellos  puedo  reparar  lo  pasada 
El  cielo  piadoso  quiera  concederme  esta  satisfacción  en  p* 
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lio  de  las  lágrimas  de  mi  mujer,  y  de  los  infinitos  trabajos 
aflíxiones  que  yo  ho  sufrido,  y  mover  el  compasivo  corazón 
I V.  E.  á  contribuir  á  su  logro,  que  no  será  este  el  paso  me- 
>s  glorioso  de  su  acertado  gobierno. 

Santa  Fe,  y  Agosto  13  de  1797. 

Antonio  Nariño. 


Excmo.  Sr. : 

D.  Antonio  Nariño  fue  comprendido  en  las  causas  que 
»r  esta  Beal  Audiencia  se  siguieron  en  el  año  de  94,  por  ha- 
T  impreso  clandestinamente  un  papel  francés  titulado  los 
irechos  del  hombre.  Con.  la  sentencia  se  consultó  á  S.  M. 
mi  tiendo  al  reo  con  partida  de  registro,  pero  tuvo  la  facíli- 
d  de  verse  y  presentarse  en  Madrid.  En  esta  posición  se 
mtuvo  algún  tiempo  hasta  que  con  noticias  que  tuvo  de  los 
dos  resultados  de  su  causa,  se  fue  á  París,  y  de  allí  á  Lon- 
is,  en  donde  según  expone,  dejó  concertado  el  plan  de  su- 
var  este  Reino  auxiliado  por  los  ingleses,  con  armas,  muni- 
•nes  y  una  escuadra  que  no  sólo  bombardease  á  la  Plaza  de 
rtagena,  sino  que  atacada  por  dentro  se  rindiese  y  sirviese 
socorro  al  interior  del  Reino.  Volvió  á  París  y  de  allí  á 
ardeos,  en  donde  se  embarcó,  y  después  de  haber  tocado  en 
;anas  islas  extranjeras,  llegó  á  los  Puertos  de  Caracas,  se 
produjo  en  el  Reino  esparciendo  la  mala  semilla  de  sus  ideas, 
llegó  á  esta  ciudad  en  la  que  está  preso,  sin  haber  especial- 
3nte  por  ahora  novedad  particular  de  semejante  intento. 
>r  los  medios  que  dicta  la  prudencia  en  los  casos  de  esta  na- 
raleza  se  está  purificando  la  verdad  para  precaver  oportu- 
mente  los  perjuicios  que  puedan  dimanar  contra  la  tran- 
ilidad  pública.  Este  hombre  expone,  entre  otras  cosas,  que 
8u  vuelta  de  Londres  á  París,  halló  allí  un  americano  D. 
íé  Caro,  quien  le  comunicó  que  iba  para  Londres  con  el 
ignio  de  solicitar  el  auxilio  de  Inglaterra  para  el  país. 
a  estaba  de  inteligencia  con  algunos  sujetos  principales  de 
laa.  Que  le  nombró  algunos  de  que  absolutamente  no  hace 
moría.  Que  era  hijo  de  la  Habana,  su  estatura  regular, 
f>r  trigueño  y  como  de  cincuenta  años  de  edad.  Que  le  per- 
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8aadi6  que  se  uniese  á  él,  porque  muchas  solicitudes  á  ui 
tiempo  podían  impedir  la  ejecución.  Que  Nariño  tenia  ade 
lantado  mucho  y  consiguiéndose  primero  su  solicitud,  luég< 
podría  él  conseguir  la  suya.  Que  no  pudiendo  persuadirle 
le  dio  cartas  de  recomendación;  quedó  en  escribirle  con  so 
breescrito  á  D.  Francisco  Simón  Alvarez  de  Ortú,  7  hasts 
ahora  no  ha  tenido  noticia  suya.  Como  en  estas  materias  n^ 
hay  cosa  despreciable  por  leve  que  se  considere,  me  ha  pare 
pido  conveniente  participárselo  á  V.  E.,  y  si  sobre  ello  se  ade 
lantase  alguna  otra  noticia  ó  se  purificase  más  la  referida 
Oportunamente  diré  las  que  conduzcan  para  Gobierno  de  V.  E 
y  beneficio  del  real  servicio. 

Dios  guarde,  etc. 

Santa  Fé,  6  de  Agosto  de  1797. 

SionOi  Sr.  Virrejr  del  Perú. 

Nota. — Con  fecha  19  de  Agosto  de  97,  se  sacó  y  dirigi( 
á  la  Corte  copia  por  principal. 

Otra. — En  19  de  Septiembre  del  mismo  se  sacó  y  din 
gió  el  duplicado. 


En  la  ciudad  de  Santa  Fe,  después  de  las  oraciones  d 
este  día,  diez  y  nueve  de  Julio  de  mil  setecientos  noventa ; 
siete,  D.  Antonio  Nariño,  conducido  por  D.  Pedro  Chavarri 
Secretario  del  nimo.  Sr.  Arzobispo  de  ella,  hasta  la  puert 
principal  del  Palacio  Virreinal,  donde  lo  recibió  el  Sr.  E 
Juan  Hernández  de  Alba,  y  condujo  á  una  de  sus  salas,  coxn 
pareció  ante  el  Excmo.  Sr.  D.  Pedro  Mendinueta,  Virrey  d( 
Beino,  y  dijo:  que  bajo  del  seguro  prometido  á  S.  I.,  m£ 
nifestaría  cuanto  supiese  desde  que  salió  de  Madrid  hasta  i 
día,  sin  faltar  en  nada  á  la  verdad,  sus  ideas  y  proyectos,  < 
estado  actual  de  ellos,  los  efectos  que  hubiesen  producido, 
finalmente,  cuantas  noticias  le  pidiese  S.  E.,  quien  ratific 
de  nuevo  el  seguro  referido  qu  la  firme  inteligencia  de  qv 
no  ocultase,  ñi  disimulase  cosa  alguna  de  cuanto  pudiese  sei 
vir  para  la  tranquilidad  pública,  pues  de  otro  modo,  á  pess 
de  su  piedad  y  conmiseración,  usando  de  las  altas  facultade 
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que  las  leyes  le  franquean,  se  vería  en  dura,  pero  precisa  ne- 
ceodad,  de  usar,  con  el  referido  Nariño,  del  rigor  que  las  mis- 
mas previenen  para  iguales  casos. 

Pedro  Mendinueta — Antonio  Nariño — Juan  Hernández 
de  Alba. 

Inmediatamente  conduje  á  D.  Antonio  Nariño  al  cuartel 
de  caballería,  en  donde  qued6  arrestado  con  los  encargos  co- 
n^pondientes  de  vigilancia  para  su  seguridad.— uáZ&a. 


LISTA 

^  ^s  penonat  y  logares  i  que  hace  llamada  el  papel  de  la  confesión  que  con  esta  fecha  presenta 

al  Zxcmo.  Sr  Verrey. 

Número  I.»  Con  pasaporte  que  á  su  nombre  sacó  D.  Lu- 
c^s  Palacio,  vecino  de  Madrid. 

Número  2.®  Por  medio  de  D.  Joaquín  de  Urrutia,  pagan- 
do premio  de  la  demora,  y  lo  libré  contra  el  Dr.  D.  Andrés  de 
Otero,  vecino  de  esta  ciudad,  suplicándole  los  pagara,  que  de 
^Ho  pendía  el  buen  éxito  de  mi  causa. 

Número  3.  ^  Antes  de  salir  de  Madrid  supieron  que  iba 
paj:a  Francia  D.  Isidoro  García  Vicente,  que  me  dio  dos  car- 
tas de  recomendación,  una  para  el  Cónsul  de  Bayona,  que  no 
entregué,  y  otra  para  un  comerciante  de  París,  que  no  hizo 
aprecio  de  ella. 

D.  Lucas  Palacio,  que  me  dio  su  pasaporte. 
D.  Francisco  Silvestre,  &  quien  se  lo  comuniqué  el  mis- 
ino día  ó  la  víspera  de  mi  partida.  Ninguno  de  éstos  supo 
^^8  designios. 

A  D.  Joaquín  de  Urrutia  fue  el  único  á  quien  comuniqué 
®^  Madrid  mis  ideas;  pero  no  me  descubrí  con  él,  sino  des- 
pués de  haber  conseguido  el  dinero. 

Número  4.°  A  D.  Francisco  Silvestre  y  á  D.  Joaquín  de 
^^í-initia. 

Número  5.^  A  los  mismos;  y  esto  que  refiero  es  en  subs- 
cia  lo  que  les  digo,  porque  es  imposible  retener  en  la  mo- 
las formales  palabras. 


,-'r-^ 


266  D.  Antonio  Narím 


Número  6.**  Llamado  D.  Esteban  Palacio,  que  sólo  supo 
de  mi  causa;  pero  nada  trascendió  de  mis  designios. 

Número  7.*  Llamado  D.  José  Caro. 

Número  8.*  Con  Mr.  de  Aldamar  por  medio  de  Mr.  de  la 
Serré. 

Número  9.*  Por  D.  Francisco  Silvestre.  (9)  A  D.  Andrés 
de  Otero,  D.  José  Caicedo  y  mi  mujer. 

Número  10.  D.  Salvador  Plata. 

Número  11.  En  este  viaje  estuve  en  Vélez,  Ara  toca, 
Pamplona,  Cácota  7  Barichara. 

En  la  ciudad  de  Vélez  vi  al  Cura,  pero  nada  traté  con  él, 
y  sólo  llegué  por  solicitar  caballerías. 

En  la  Parroquia  de  Aratoca  me  descubrí  con  el  Cura, 
pero  éste  se  asustó,  y  buscó  varios  pretextos  para  que  me 
marchara  pronto.  Su  nombre  es  D.  Fulano  Silva. 

En  la  ciudad  de  Pamplona  me  alojé  en  casa  del  Dr.  D. 
Antonio  Gallardo,  á  qui^n  hablé  en  general  de  }o  que  todos 
habían  de  hacer  y  no  de  lo  que  yo  tenía  proyectado.  Me  pa- 
rece que  este  eclesiástico  al  principio  no  tenía  ningunas  ma- 
las ideas.  Dejé  en  su  poder  con  mucho  sigilo  un  papel  ma- 
nuscrito y  tres  tomitos  en  francés,  cuyo  idioma  no  entiende; 
estos  tomitos  son  el  contrato  social  de  Rousseau  y  la  Constitu- 
ción francesa. 

En"la  Parroquia  de  Cácota  hablé  con  el  Cura  Dr.  Parra 
y  encontré  en  él  disposición,  me  dio  algunas  noticias  que  le 
pregunté  sobre  caminos,  sobre  población  de  su  curato  y  algu- 
nos otros  pueblos,  y  dejé  en  su  poder  otro  papel  de  igual  na- 
turaleza que  el  de  Pamplona  y  con  la  misma  reserva.  Este 
papel  lo  guardaba  yo  con  el  designio  de  publicarlo  si  llegaba 
el  caso  de  poner  en  práctica  mi  execrable  pensamiento. 

En  la  Parroquia  de  Barichara  no  sólo  me  descubrí  con  e 
Cura  Dr.  Pradilla  (no  pongo  los  nombres  porque  los  ignoro) 
sino  que  le  dije  más  de  lo  que  en  realidad  había,  para  ani 
marlo  más  á  que  se  descubriese  enteramente  conmigo,  com 
lo  verificó  dándome^una  idea  de  los  pueblos,  y  particularmen 
te  del  suyo,  que  me  aseguró  no  faltaría,  siempre  que  no  se 
tocase  en  la  religión.  En  este  curato  me  conocieron  alguna- 
personas  de  su  familia;  pero  sólo  un  pariente  suyo,  que  no  eí 
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*oy  cierto  si  se  llama  Navarro,  fue  el  que  supo  la  verdad  de 
^  viaje. 

Número  12.  En  esta  ciudad  sólo  me  había  descubierto 
^on  el  Dr.  Gómez  Sota,  Cura  de  la  Catedral;  pues  aunque  dije 
^0  á  D.  José  Caicedo,  fue  ya  cuando  se  comenzaron  á  ha- 
^r  diligencias  por  mi  persona,  hasta  cuyo  tiempo  ni  me  había 
^isto,  ni  sabía  que  estaba  en  esta  ciudad,  y  con  este  motivo 
^í  fue  el  conducto  por  donde  me  llegaron  las  piadosas  exhor- 
taciones del  lUmo.  Sr.  Arzobispo. 

Santa  Fe,  y  Julio  30  de  179í . 

Antonio  Nariño. 

XJota. — Las  cartas  de  Londres  y  de  París  vienen  escritas 
^on  p>auta,  la  que  estoy  pronto  á  exhibir. 


MEMORIAL 

que  pretentó  Nariño  al  Virrey  de  Santa  Fe 

Excmo.  Sr. : 

EH  adjunto  documento  (que  es  el  que  ha  precedido)  ex- 
Pí'^Ba  por  sus  números  los  nombres  y  apellidos  de  las  perso- 
^^^  indicadas  en  mi  adjunta  relación  por  no  haber  tenido  por 
Conveniente  el  hacerlo  en  el  cuerpo  de  ella,  por  las  razones 
^Vie  V.  E.  echará  de  ver  sin  que  yo  se  las  indique,  y  por  ha 
'^^í  sido  yo  el  único  tentador  de  ellas,  y  no  haberles  sido  po- 
sible, si  no  á  todas,  á  lo  menos  á  la  mayor  parte,  el  cerrar  los 
^ídos  para  no  oírlas.  Con  lo  que  conocerá  V.  E.  la  verdad  y 
sinceridad  de  mi  confesión,  y  fiel  y  literal  cumplimiento  de  lo 
^Ue  tengo  ofrecido  á  V.  E.,  suplicándole  con  las  mayores  ve- 
^^s  de  mi  corazón  que  á  serle  posible  reserve  solo  dentro  de 
Su  pecho  el  índice  de  dicho  documento,   sirviéndose  úni ca- 
biente de  él  para  el  mayor  servicio  de  ambas  Majestades  y  el 
^e  estas  provincias,  en  descargo  de  su  conciencia  y  gloria  de 
svi  Gobierno,  y  que  de  todí)s  modos  á  todas  y  cada  una  de  las 
que  aun  muy  remotamente  pudieran  ser  sospechosas  en  el 
asunto,  se  digne  impartirles  aquí  todo  el  lleno  de  su  protec- 
oión,  y  recomendarlas  á  S.  M.  para  la  condonación  de  cuales- 
quiera cargos  que  contra  ellos  pudiese  resultar. 
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Dios  Nuestro  Señor  guarde  la  importante  7ida  de  Y.  E. 
muchos  años. 

Santa  Fe,  y  Julio  80  de  1797. 

Excmo.  Sr.  Antonio  Nariño. 


Ezcmo.  Sr,  Virrey  del  Reino. 


Al  Sr.  Gtbemador  de  U  Habana. 

Ezcmo.  Sr.: 

D.  Pedro  Fermín  de  Vargas,  Corregidor  de  Zipaquir&  en 
el  año  de  91,  se  huyó  de  este  Reino,  llevando  consigo  á  Bár- 
,bara  Forero.  Las  perversas  máximas  de  este  hombre  dieron 
bastante  margen  para  creer  que  su  ausencia  llevase  ideaa 
perjudiciales  á  la  tranquilidad  pública  de  este  Reino,  lo  que 
se  confirmó  por  algunos  indicios  y  presunciones  que  resultan 
de  la  causa  que  contra  él  se  siguió  entonces. 

Estos  mismos  temores  se  han  aumentado  después  con 
haber  regresado  aquí  esta  mujer,  la  cual  se  halla  presa;  y  de- 
clara que  dejó  á  Vargas  en  Jamaica,  deseoso  de  pasar  á  Ma- 
drid en  solicitud  de  indultarse  de  su  delito.  A  esto  se  agrega 
que  D.  Antonio  Nariño,  uno  de  los  reos  principales  compren- 
dido en  las  novedades  y  turbulencias  que  experimentó  este 
Virreinato  en  el  año  de  94,  también  se  ha  venido,  y  está  pre- 
so, de  forma  que  por  fundamentos  bien  probables  se  deduce 
que  ambos  podrían  obrar  de  acuerdo  en  una  insurrección  ge- 
neral, que  Nariño  tenía  premeditada.  Ahora  se  ha  recibida 
en  esta  Administración  principal  de  Correos  una  libranza  de 
31  de  Mayo  de  este  año,  dirigida  por  la  de  esa  ciudad,  á  favor 
de  la  misma  Bárbara  Forero,  de  cantidad  de  800  reales,  por 
igual  suma  que  se  recibió  en  esa  Tesorería  de  D.  Fermín  Sar- 
miento; y  como  Vargas,  en  su  salida  de  este  Reino  usase 
para  mayor  ocultación  del  mismo Viombre  y  apellido,  do  será 
extraño  que  se  halle  en  esa  isla.  Cuando  no  sea  así  se  habrá 
valido  de  algún  amigo  para  facilitar  la  libranza,  el  cual  no 
podrá  menos  de  saber  su  fijo  y  verdadero  paradero.  El  mismo 
Vargas  tuvo  amistad  con  el  Administrador  de  Correos,  D. 
José  Fuertes.  Por  lo  que  pueden  interesar  estas  noticias  al 
Real  servicio  en  materia  de  tanta  importancia,  me  veo  en  la 
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2>i^cÍ8Í6n  de  comunicárselas  á  V.  E.,  para  que  en  su  inteli- 
gencia se  sirva  tomar  las  providencias  que  estime  conducen- 
-fces  á  purificarlas,  y  asegurar,  si  es  posible,  á  un  hombre  tan 
^perjudicial,  á  cuyo  efecto  acoioapaño  copia  de  la  instrucción 
^ue  al  intento  se  formó,  y  espero  de  la  justificación  de  V.  E. 
II08  oportunos  avisos  de  lo  que  resulte  de  ellas,  en  el  concepto 
^e  que  conducirán  al  acierto,  que  tanto  deseo  en  los  asun- 
os  de  esta  clase  en  que  me  hallo  entendiendo. 

Dios  guarde  á  usted. 

Santa  Fe,  19  de  Agosto  de  1797. 


MEMORIAL 

Excmo.  Sr. : 

Cuando  esperaba  haber  mejorado  de  suerte  poniendo  en 

"enanos  de  V.  E.  mi  corazón,  me  veo,  con  bastante  dolor,  no 

:7a  en  calidad  de  detenido  ínterin  cumplía,  si  no  en  la  de  un 

verdadero  preso,  habiendo  cumplido.   No  permita  Dios  que 

^'amás  me  pase  por  la  imaginación  el  dudar  de  la  palabra  que 

y.  E.  me  dio;  pero  como  mi  estado  actual  es  un  verdadero 

aufrimiento,  no  puedo  prescindir  de  sentirlo  y  representarlo 

áV.  E. 

No  creo,  señor,  que  el  haber  presentado  á  V.  E.,  con  la 

mayor  ingenuidad,  la  historia  de  mis  desaciertos  dé  motivo 

ik  ello;  esto  fue  lo  que  ofrecí,  esto  lo  que  he  cumplido,  y  por 

lo  que  se  me  ofreció  que  se  olvidaría  todo  lo  pasado,  y  por 

-oonsiguiente  que  mejoraría  de  suerte.  Nada  más  tengo  que 

agregar  á  V.  E.,  sino  que  deseo  comprobar  cuanto  tengo 

dicho  con  mis  obras,  hasta  derramar  la  última  gota  de  mi 

sangre,  y  que  espero  de  la  notoria  integridad  de  V.  E.  el  que 

el  testimonio  que  he  dado  de  arrepentimiento  y  buena  fe,  no 

8e  convertirá  contra  mí,  haciéndome  sufrir  después  de  haber 

"Cumplido,  lo  que  hubiera  merecido,  si  no  hubiera  presentado 

Verdad. 

Suplico  á  V.  E.,  con  lágrimas  en  los  ojos,  se  duela  de 
^:qí8  desgracias,  no  son  de  ayer,  há  más  de  tres  años  que  pa- 
dezco y  ya  no  me  queda  otro  arbitrio  sobre  la  tierra  que  la 


^- 


270  D.  Antonio  Nariño 

piedad  de  V.  E.,  ó  morir  agobiado  bajo  el  peso  de  mi 
bajos. 

Dios  Nuestro  Señor  guarde  la  importante  vida  de 
muchos  años. 

Santa  Fé,  y  Septiembre  3  de  1797. 

Excmo.  Sr.  Antonio  N 

Ezcmo.  Sr.  Virrey,  D.  Pedro  de  Meadinueta. 


AUTO     DEL     VIRREY 

En  vista  de  la  segunda  relación  de  D.  Antonio  N 
el  13  del  mes  próximo  antecedente  7  de  su  representad 
3  del  corriente,  dirigida  á  este  Superior  Gobierno,  no  se 
prende  la  causa  que  le  mueva  para  manifestarse  sentido 
yendo  haber  empeorado  de  suerte.  Ni  la  gravedad  del  at 
de  que  se  trata,  ni  las  críticas  circunstancias  del  tiemj 
el  importante  beneficio  de  la  tranquilidad  pública,  ni  el 
res  peculiar  de  Nariño,  permiten  hacer  novedad  alguns 
pueda  perjudicar  tan  altos  respetos.  La  pública  auto 
hasta  ahora  ha  cumplido  exactamente  las  ofertas  que  le 
y  proporcionará  llevarlas  hasta  el  fin,  según  la  medie 
sus  facultades. 

El  medio  seguro  de  que  se  verifiquen  depende  del  n 
D.  Antonio  Nariño,  quien  conforme  á  el  literal  contex 
presentación  por  ahora  satisfará  á  continuación  á  lo  qu 
teresa,  y  desea  saber  el  supremo  Gobierno. 

Dice  en  su  citada  relación  '•  que  se  le  permita  hace 
pequeña  observación  para  afianzar  más  lo  que  deja  c 
V.  E.  está  recien  llegado  á  este  Reino;  las  gentes,  con 
natural,  están  en  expectación  de  las  providencias  que  "^ 
comenzará  á  tomar  en  su  nuevo.  Gobierno,  y  los  prii 
pasos  suelen  comúnmente  decidir  del  concepto  que  se  f 
de  los  superiores,  y  disponer  los  ánimos  á  recibir  con 
gusto  ó  repugnancia  sus  providencias.  Si  V.  E.  en  este 
do  comienza  á  reformar  algunos  de  los  abusos  que  ocasi 
las  quejas  á  los  pueblos,  no  sólo  las  dará  una  idea  favc 
de  mi  modo  de  pensar,  sino  que  calmará  sus  clamores 
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dispondrá  á  recibir  con  más  gusto  las  providencias  de  mayor 
entidad  que  V.  E.  tenga  á  bien  dictar  en  lo  sucesivo." 

£1  Gobierno  desea  con  ansia  la  felicidad  de  los  pueblos, 
proporcionará  sus  alivios  en  lo  posible,  evitará  sus  quejas  y 
reformará  los  abusos  que  lleguen  á  su  noticia.  Permitiéndo- 
le, pues,  á  D.  Antonio  Nariño,  en  el  particular,  cuanta  con- 
fianza apetezca,  manifestará  con  la  pureza  é  ingenuidad  que 
debe,  los  abusos  que  se  deben  corregir,  los  medios  más  á  pro- 
pósito al  intento  y  las  providencias  que  convengan,  contra- 
Jéndose  en  particular  á  los  que  sean  más  dignos  de  corrección. 
Expone  también:  que  para  lo  sucesivo  ^'variando  las 
circunstancias  actuales  de  la  Europa,  es  menester  un  reme- 
dio más  serio  de  lo  que  se  ha  creído  hasta  ahora." 

Esta  opinión  la  funda  en  que  el  Erario  saca  muy  poco 
de  tan  fértiles  Provincias,  y  que  el  pueblo  está  descontento; 
sí  el  descontento  de  los  pueblos  es  infimdado,  supuesto  que 
contribuyen,  tampoco  hay  fuerzas  suflcientes  para  conte- 
nerlos y  reducirlos  á  la  justa  obediencia;  si  sus  quejas  son 
fundadas,  no  puede  estar  la  causa  en  la  c€mtidad  de  lo  que 
contribuyen,  sino  en  el  modo,  y  en  este  caso  es  necesaria  una 
reforma  en  la  Administración.   Yo  pienso  que  se  necesita  lo 
u.no  y  lo  otro.  Parece  que  D.  Antonio  Nariño  comprende  la 
enfermedad  del  pueblo;  entiende  que  es  gravísima;  conside- 
ra que  para  ella  es  necesario  un  serio  remedio,  y  lo  indica  en 
la  reforma  de  la  Administración.   Es  indispensable  que  con 
extensión  y  prolijidad  explique  su  concepto  en  la  materia. 

D.  Antonio  Narifio  en  la  sucesiva  conducta  de  sus  ope- 
raciones, vincula  la  prueba  de  su  fidelidad,  y  el  Gobierno,  de 
seoso  de  proporcionársela,  le  presenta  ocasión  y  oportunidad 
de  Verificarla,  exponiendo  con  sinceridad  su  concepto  en  lo 
íjue  se  le  pregunta. 

Santa  Fe,  11  de  Septiembre  de  1797. 

Pedro  Mendinueta. 


CONTESTACIÓN 


En  cumplimiento  de  la  antecedente  superior  orden  de 
^«  £.y  paso  á  contestar  los  puntos  que  en  ella  se  contienen. 
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PrimeFO.  El  contenido  de  mi  representación  de  3  del  c 
mente,  sólo  debe  mirarse  (supuesto  lo  que  V.  E.  me  mai 
fiesta)  como  un  yerro  de  mi  concepto,  y  de  aquel  deseo  nat 
ral  á  todo  hombre  de  solicitar  alivio  en  trabajos.  No  en 
señor,  haber  empeorado  de  suerte  respecto  al  tiempo  anteri 
á  mi  presentación,  y  sólo  digo  qué  pensaba  haber  mejora 
después  que  cumplí,  creyéndome  antes  solo  como  deteni 
ínterin  satisfacía  y  después  como  preso  habiendo  satisfecl 
No  creí  tampoco  que  á  pesar  de  la  gravedad  del  asunto  y 
las  críticas  circunstancias  del  tiempo  se  expusiese  la  tranqi 
lidad  pública,  ni  mi  particular  interés  en  que  se  me  alivia 
en  la  prisión  que  sufro;  creí,  al  contrario,  que  ignorándose 
causa  de  mi  venida,  y  habiendo  dado  una  prueba  relevante 
buena  f&,  sería  una  providencia  oportuna  en  que  el  Gk>bien 
hiciese  una  demostración  de  confianza  conmigo,  para  calm 
las  sospechas  y  habladurías  del  público,  siempre  per judici 
les,  y  mucho  más  en  el  día,  por  las  mismas  circunstancias  é 
tiempo  y  la  pública  tranquilidad.  Cuantas  providencias 
vayan  tomando  que  hagan  entender  al  público  que  hay  1 
grave  asunto  y  que  procedo  de  mala  fe,  serán  otros  tant 
motivos  de  conversaciones  de  críticas  y  de  novedades  q 
ocasionan  á  V.  E.  cuidados  y  molestias  infructuosas.  En 
día  se  toman  nuevas  medidas  para  asegurar  más  mi  persor 
no  habiendo  yo  dado  el  menor  motivo  para  ello,  y  como 
puedo  estar  en  las  interioridades  del  Gobierno,  aunque 
siento  como  es  natural,  las  recibo  y  venero  como  que  vien 
de  la  superioridad  que  así  lo  tendrá  por  conveniente.  Igno 
igualmente,  en  qué  pueda  depender  de  mí  el  que  la  públii 
autoridad  lleve  al  fin  las  ofertas  que  me  tiene  hechas;  yo  I 
cumplido  lo  que  ofrecí  y  no  he  dado  nuevo  motivo  que  pue( 
servir  de  obstáculo  para  que  se  verifiquen.  Si  V.  E.  hubie 
encontrado  en  mi  citada  representación  alguna  expresión 
concepto  que  sea  impropio  de  la  veneración  y  respeto  que  p 
todos  títulos  debo  á  V.  E.,  estoy  pronto  á  borrarla  con 
misma  mano  que  la  escribí,  y  protesto  á  V.  E.  que  en  mi  co 
ciencia  no  pensé  faltar  en  nada,  y  que  sólo  la  hice  movido  p 
las  razones  que  dejo  expuestas. 

En  el  segundo  punto  expuse  á  V.  E.  mi  concepto 
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cuanto  me  permiten  mis  cortas  luces,  creyendo  dar  con  ello 
ona  prueba  de  lo  penetrado  que  está  mi  corazón  del  deseo  de 
t5oncurrir  al  orden  y  tranquilidad  pública,  pero  no  por  esto 
me  contemplo  en  el  día  en  estado  de  poder  exponer  igualmen- 
te en  particular  los  abusos  que  se  deben  corregir,  los  medios 
Jnás  á  propósito  al  intento  y  las  providencias  que  convengan, 
como  V.  E.  me  ordena.  Esto  necesita  otros  datos,  otra  situa- 
ción y  otros  conocimientos  de  los  que  yo  tengo;  yo  no  estoy 
impuesto  en  los  reglamentos  y  ordenanzas  de  rentas;  no  es- 
U>y  en  estado  de  informarme  ni  de  adquirir  noticias;  no  sé 
cu&les  quejas  de  los  pueblos  puedan  chocar  directa  ó  indirec- 
tatnente  contra  algún  principio  fundamental  de  alguno  de  los 
ramos,  y  asi  me  expondría  á  hacer  un  juicio  vago  y  aventu- 
nido,  que  cuando  no  ocasionase  algún  trastorno  perjudicial 
en  las  rentas,  sería  infructuoso  para  los  grandes  fines  que 
V".  E.  se  propone. 

El  tercero  es  de  mucha  más  entidad  y,  por  consiguiente, 
mucho  más  difícil  de  satisfacer  por  ahora.  Es  verdad  que  pa- 
rece que  comprendo  la  enfermedad  del  pueblo;  que  entiendo 
q.vie  es  grave;  que  considero  que  para  ello  es  necesario  un  se- 
rio remedio,  y  que  lo  indico  en  la  reforma  de  la  administra- 
ción; pero  la  razón  de  este  juicio  la  expongo  en  el  mismo 
punto,  y  aunque  conozco  el  mal,   no  he  tenido  las  mismas 
Proporciones  para  conocer  y  aplicar  mi  concepto  sobre  el  re- 
medio. El  vasto  y  delicado  plan  de  una  reforma  en  la  admi- 
nistración no  es  para  que  lo  medite  im  hombre  angustiado, 
encerrado  en  una  prisión,  lleno  de  sobresaltos  y  temores,  y 
^^proveído  de  todo  auxilio  para  poder  formar  un  juicio  cuan- 
do lio  acertado,  á  lo  menos  racional  y  con  algún  fundamenta 
Concluyo,  señor,  con- dar  á  V.  E.  las  más  sumisas  y  re- 
^^rentes' gracias  por  los  deseos  que  V.  E.  me  insinúa,  que 
^^Ue  el  Gobierno  de  proporcionarme  ocasiones  en  que  pueda 
^fianzar  más  las  pruebas  de  mi  fidelidad,  y  con  manifestar 
^€rualmente  á  V.  E.  el  dolor  que  me  queda  de  no  hallarme  en- 
^^  día.en  estado  de  poder  satisfacer  en  la  presente  como  V.  E. 
*^^  ordena  y  yo  deseo. 

Santa  Fe,  y  Septiembre  13  de  1797. 

Antonio  Nariño. 
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Nota — ^Nariño  no  fae  puesto  en  libertad,  como  por  algunos  se 
ha  dicho,  inmediatamente  después  de  las  declaraciones  que  se  acaban 
de  leer.  Preso  estaba  aún  en  1708  y  1799,  según  se  ve  por  los  siguien- 
tes documentos,  que  copiamos  de  un  expediente  en  el  cual  reclama 
D.  Sebastián  López  Euiz,  como  de  su  propiedad,  algunos  de  los  libros 
embargados  á  Nariilo. 

En  diez  y  ocho  de  Agosto  de  mil  setecientos  noventa  y 
ocho,  yo  el  Escribano  de  Cámara,  en  cumplimiento  del  supe- 
rior auto  que  antecede,  hice  el  oficio  extrajudicial  que  se  pre- 
viene al  Excmo.  Sr.  Virrey  del  Reino,  y  en  8u  consecuencia 
me  franqueó  el  permiso  de  ver  á  D.  Antonio  Nariño  por  me- 
dio del  Capitán  de  Alabarderos  D.  Hilario  Mendinueta,  quien 
me  condujo  al  cuartel  donde  se  halla,  y  en  su  vista  le  notifiqué 
el  traslado  antecediente  que  contiene  el  auto  superior  citado;, 
quedó  enterado  en  su  contenido  y  firma,  de  que  certifico. 

Nariño — Dr.  Aguilar. 


En  la  ciudad  de  Santa  Fe,  á  primero  de  Marzo  de  mil 
setecientos  noventa  y  nueve  años,  yo  el  infrascrito  Escriba- 
no de  Cámara,  en  virtud  de  la  comisión  que  se  me  confiere, 
previo  el  oficio  y  licencia  correspondiente  del  Excmo.  Sr. 
Virrey  del  Reino,  pasé,  en  compañía  del  Capitán  D.  Hilaria 
de  Mendinueta,  al  Cuartel  de  Caballería,  donde  se  halla  D. 
Antonio  Nariño,  de  quien  recibí  juramento,  que  hizo  confor- 
me á  derecho,  de  decir  verdad  en  lo  que  supiere  y  fuere  pre- 
guntado, y  siéndolo  conforme  al  escrito  que  antecede,  dijo: 
á  la  primera,  que  no  puede  tener  presente  si  la  lista  con  que 
principia  este  expediente,  y  que  tiene  á  la  vista,  está  confor- 
me con  los  que  le  entregó  la  mujer  de  D.  Sebastián  López, 
que  sólo  hace  memoria  de  haberle  devuelto  las  obras  Baivu- 
ten,  la  Farmacopea  Matritense;  y  de  haberle  entregado  el 
valor  de  la  silla  poltrona  que  se  hallan  inclusas  en  la  lista 
que  tiene  á  la  vista,  pero  que  tampoco  se  acuerda  si  lo  causó 
en  cuenta  de  mayor  cantidad  que  le  adeudaba  dicho  López. 

A  la  segunda  dijo:  que  no  respondiéndole  utilidad  alguna 
al  que  responde,  es  claro  que  recibió  los  libros  á  instancia  de 
su  mujer  y  por  hacerle  favor  solamente. 


V  ■    V 
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A  la  tercera  dijo:  que  si  existían  ó  nó  al  tiempo  de  su 
3>rí8Í6n,  resultará  del  inventario  judicial  que  entonces  se  ha- 
ría, y  que  aunque  individualmente  no  se  acuerda  si  de  ello 
dio  noticia  al  Sr.  Ministro  comisionado,  pero  que  es  muy  re- 
gular la  diese,  como  lo  hizo  de  todos  los  demás  asuntos  que  se 
hallaban  á  su  cargo. 

A  la  cuarta  dijo:  que  sí  hace  memoria  que  la  mujer  de 
L6pez  reclamó  este  asunto,  pero  lo  que  respondió  resultará 
de  los  autos  de  la  materia,  que  lo  que  lleva  dicho  es  la  ver- 
dad en  fuerza  del  juramento  hecho  en  que  se  afirmó  y  ratifi- 
có, leída  que  le  fue  esta  declaración;  que  es  mayor  de  veinti- 
cinco afios  y  lo  firmó  ante  mí,  de  que  certifico. 

Antonio  Nariño — Dr.  Aguilar. 

KoTA — Can  todos  los  doenmentos  de  este  capítulo  se  hallaban  inéditof.  Existen  los 
•>i|^nales  en  la  BibUoUea  Phiia,  de  donde  los  hemos  copiado.  Tan  sólo  unos  pocos  fueroB> 
paliUeados  en  Venemela  en  la  obra  Doemmtutét  para  ¡a  Vida  Pública  i§l  Liheriaiar,  ediciln 
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SEGUNDO  DESTIERRO 


OFICIO 
del  Vincjr  de  Sut>  Fe  í  !■  Rnl  Andiaii 


frE  me  ha  dado  noticia,  derivada  de  persona  cuyo  crédito 
no  es  de  despreciarse,  pero  que  interesa  en  reservar  su 
nombre  j  circunstancias,  que  por  el  Magistral  de  esta 
Santa  Iglesia,  Dr.  D.  Andrés  Kosillo,  se  tratan  cosas  contra- 
rias al  buen  orden  7  subvereivas  del  Gobierno  actual;  que  en 
su  casa  se  han  juntado  varios  sujetos  ¿  conferenciar  sobre  el 
asunto,  y  probablemente  en  ella,  7  pieza  reservada  de  su  des- 
pacho, se  encontraron  papelee  conducentes  6  él.  Que  se  in- 
tenta nada  menos  que  sorprender  una  noche  mi  casa  7  el 
cuartel  de  la  tropa  (la  que  se  lisonjean  sobornar),  apoderarse 
de  las  armas,  caudales  de  cajas  7  demás  depósitos  7  erigir 
una  junta  independiente,  la  que  se  supone  deberían  presidir 
alternativamente,  de  dos  en  dos  años,  D.  Luis  Ca7cedo  7  Fl6- 
rez,  D.  Pedro  Groot  y  D.  Antonio  Narifio,  7  que  para  la  eje- 
cución contaban  con  una  porción  de  negros  esclavos  que  bftn 
de  traerse  de  la  hacienda  de  Saldaña  (á  quienes  se  ofrecerla 
libertad  en  recompensa),  con  gente  que  se  recogerá  7  tiene  ^ 


^ 
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seducida  en  La  Mesa  de  Juan  Díaz;  con  seiscientos  hombres 
tle  Zipaquirá,  bajo  la  conducta  de  su  Corregidor,  y  con  mil  j 
quinientos  del  Socorro,  que  se  piensa  recogerá  allá  el  Admi- 
nistrador de  aguardientes,  Dr.  Miguel  Tadeo  Gómez,  quien  al 
efecto  se  dice  está  de  inteligencia  con  el  Begidor  de  esta  capi- 
tal D.  José  Acevedo. 

Aunque  todo  este  proyecto  parece  algo  complicado,  re- 
moto y  acaso  improhahUy  no  habiendo  noticias  de  esos  para- 
jes que  indiquen  tan  considerable  movimiento  de  gentes,  ma- 
yormente cuando  en  el  Socorro  hay  anticipado  especial  encar- 
go para  estar  en  observación,  y  cuando,  por  otra  parte,  el 
denunciante  se  persuade  que  el  intento  era  para  dentro  de 
pocos  días,  ó  á  más  tardar  antes  de  que  llegase  á  Honda  el 
destacamento  que  sale  de  Cartagena ;  no  es,  sin  embargo,  de 
despreciarse  la  noticia  por  el  mucho  interés  que  envuelve;  y 
así  habiendo  tomado  mis  medidas  en  punto  á  la  tropa  de  la 
capital  y  expedido  órdenes  á  los  parajes  indicados  de  afuera 
para  que  se  observe  y  dé  aviso  al  menor  movimiento,  pongo 
por  lo  demás  al  cuidado  y  celo  de  V.  S.,  lo  demás  que  corres- 
ponda con  respecto  al  denunciado  Dr.  Bosillo,  quien,  se  aña- 
de, ha  tenido  en  estos  últimos  días  conferencias,  á  puerta  ce- 
rrada, con  el  abogado  D.  Ignacio  Herrera,  y  otro,  que  no  se 
afirma,  pero  se  piensa  que  sea  el  Dr.  D.  Jo^^é  Joaquín  Ca- 
macho. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  afios. 

Santa  Fe,  15  de  Octubre  de  1809. 

Antonio  Amar. 


RESOLUCIÓN    DE    LA    REAL    AUOIENOIA 

RSSBRTAOA 

Santa  Fe,  16  de  Octubre  de  1809.  . 

Para  proceder  conforme  á  derecho  en  el  asunto  que  ex- 
presa el  antecedente  oficio,  diríjase  el  correspondiente  al^ 
Excmo.  Sr.  Virrey,  á  fin  de  que  el  denunciante  formalice  eLj 
denuncio,  dando  raz6n  de  él  y  los  datos  que  tenga,  en  el  con — 
cepto  de  que  su  nombre  se  reservará  absolutamente,  de  mod 
que  en  las  diligencias  se  oculte  á  testigos  y  reos. 
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Por  ahora  autorícese  esta  providencia  por  el  Sr.  Ministro 
más  moderno,  quien  queda  encargado  de  celar  la  casa  del 
Magistral  D.  Andrés  Eosillo,  para  verificar  en  esta  parte  lo 
que  dice  la  relación  del  denuncio. 

Pase  al  Real  Acuerdo. — (Hay  seis  rúbricas). — Carrión. 


SEGUNDO     OFIOIO     DEL     VIRREY     AMAR 

Como  el  sujeto  que  reveló  la  especie  de  que  impuse  á  V.  S. 
^n  mi  carta  muy  reservada,  de  15  del  mes  presente,  no  haya 
oorrespondido  aún  á  las  insinuaciones  que  se  le  han  hecho 
para  que  ponga  su  denuncio  por  escrito,  bajo  la  seguridad  de 
<lue  se  le  guardará  sigilo;  y  como  el  estrecharle  por  medios 
<5oactivoB  y  de  jurisdicción^  contemplo  sería  promover  ruido 
y  aventurar  el  secreto  antes  de  tiempo,  tengo  por  más  acer- 
t^ado  manifestar  á  V.  S.  lo  ocurrido,  para  que  de  ello  haga  el 
T380  que  le  parezca  justo  y  conveniente. 

Dicho  sujeto  es  D.  Pedro  Salgar,  Cura  de  la  ciudad  de 
OiróD,  y  en  la  actualidad  residente  en  esta  capital;  éste  des- 
c^abrió  lo  relacionado  á  D.  Andrés  Rodríguez,  Oficial  de  la  8e- 
<2retaría  del  Virreinato,  con  objeto  de  que  llegase  á  noticia  de 
la  superioridad,  y  con  el  mismo  lo  manifestó  dicho  Bodríguez 
-&  8U  jefe  inmediato  el  Secretario,  porque  sin  otra  interposí- 
<ñbn  llegó  á  la  mía.  Es  cuanto  puedo  decir  á  V.  S.  en  el  asun- 
^to  sobre  que  procederá  como  mejor  estime  convenir  al  real 
servicio  y  causa  pública. 

Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años. 

Santa  Pe,  20  de  Octubre  de  1809. 

Antonio  Amar. 


DECLARACIÓN  DEL  DR.  PEDRO  SALOAR 

En  la  ciudad  de  Santa  Fe,  á  2  de  Noviembre  de  1809, 
XK)mpareció  ante  el  Sr.  Regente  el  Dr.  D.  Pedro  Salgar,  abo- 
bado de  esta  Beal  Audiencia  y  Cura  vicario  de  la  ciudad  de 
<Jir6n,  é  instruido  de  la  licencia  del  discreto  Provisor,  juró  á 
Dios  Nuestro  Señor  in  verbo  sacerdotis  tacto  f adore  et  corona^ 
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decir  verdad  y  guardar  secreto  en  lo  que  fuere  preguntado,  y 
siéndolo  sobre  los  particulares  á  que  se  contraen  las  anterio- 
res diligencias,  dijo:  que  en  primer  lugar  hacía  presente  que 
por  el  riesgo  de  su  propia  persona  pedía  se  ocultara  su  nom- 
bre y  calidad  de  las  demás  que  citara,  poniéndolas  en  clave 
aparte  para  que  de  ningún  modo  pudiera  ser  descubierto,  con 
cuya  consideración  se  habían  de  practicar  cualesquiera  otras 
diligencias;  que  bajo  de  esta  seguridad  procedía  á  exponer  lo 
que  sabía,  para  que  de  todo  ello  se  tomara  lo  que  pareciera 
importante,  y  oído  todo  su  relato,  estimó  el  Sr.  Regente  que 
;86  debía  poner  como  lo  había  hecho,  sin  omitir  nada,  y  lera- 
.üfícó.la  seguridad  de  ocultar  su  nombre.  Dijo,  pues,  qoeliar& 
como  veintitrés  días,  fue  por  la  tarde  á  la  casa  del  Magistral 
Dr.  D.  Andrés  Rosillo  á  pedirle  una  casa  en  arrendamiento; 
que  en  la  sala  no  estaba  dicho  Magistral,  sino  una  niña,  D. 
Carlos  Salgar,  sobrino  del  que  declara  y  un  caballero  París 
(andaba  afuera),  cuyo  nombre  ignora;  que  preguntando  iK>r 
el  Magistral,  le  respondieron  que  estaba  dentro.,  por  lo  que  se 
sentó  á  esperarle,  y  luego  entró  de  la  calle  D.  Antonio  Nari- 
fio  y  preguntó  por  aquél,  sentóse  un  rato  y  luego  se  despidió, 
diciendo  que  volvería  á  las  ocho;  salió  luego  el  Magistral  con 
D.  Sinforoso  Mutis  y  otro  caballero  París,  cuyo  nombre  igno- 
ra, y  habiéndose  noticiado  al  primero  la  entrada  y  salida  de 
Narifio,  tuvo  á  mal  el  que  le  dejasen  ir;  que  el  declarante 
comenzó  á  sospechar  allí  mismo  alguna  cosa,  fundado  tam- 
bién en  las  sospechas  (^ue  desde  el  año  de  noventa  y  cuatro  le 
engendraron  los  sucesos  públicos,  de  las  personas  de  Narifio 
y  Mutis;  que  con  este  motivo  le  hizo  seña  á  su  sobrino  D. 
Carlos  de  que  le  siguiera  y  se  despidió  con  él;  y  estando  ya 
solos  en  la  calle,  le  dijo:  que  cuidado  como  los  iba  á  poner  en 
algún  calor  ó  sentimiento,  pues  lo  temía  por  verle  metido  allí, 
á  lo  que  contestó  dicho  D.  Carlos,  que  ahora  era  que  él,  su 
tío,  había  de  cultivar  la  amistad  del  Magistral,  que  lo  podía 
colocar  muy  bien;  que  comprendiendo  el  declarante  el  fondo 
de  estas  y  otras  expresiones,  le  preguntó  cómo  tenían  dis- 
puestas las  cosas  y  si  había  de  haber  vacantes,  á  lo  que  res- 
pondió que  todo  estaba  hecho  y  que  el  Provisor  y  el  Dr.  An- 
drade  serían  excluidos;  que  por  este  estilo  entró  su  sobrino* 
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¿  declararle  la  extensión  del  proyecto  en  estos  términos:  que 
JiTarifio  consignaba  mil  onzas  para  sobornar  la  tropa;  que  D. 
^Antonio  Baraya,  estando  de  guardia  en  Palacio,  intimaría 
X>ri8Í6n  á  S.  E. ;  que  tenían  seis  mil  hombres  del  Socorro  y 
"gnil  quinientos  de  Zipaquirá  y  que  contaban  con  muchos  es- 
eslavos  que  había  en  el  partido  de  La  Mesa,  á  quienes  ofrecían 
libertad;  que  el  Sr.  Mifiano  era  el  Presidente  de  la  Junta,  y 
•^ue  el.  mismo :8obrino  del  declarante  contaba,  por  lo  menos, 
«M>n  ana  tenencia;  que  con  esto  se  despidieron  quedando  em- 
3B)lazados  para  el  día  siguiente,  en  el  cual  no  se  vieron,  pero  sí 
mi  otro,  en  que  D.  Garlos  fue  á  las  dos  de  la  tarde  á  la  casa  del 
^q¡QB  declara  y  le  refirió  que  ya  no  sería  el  Sr.  Mifiano  el  Pre- 
jiBidente;  que  se  iba  para  Cartagena,  pero  con  el  objeto  de 
l)a  tropa  que  venía  de  aquella  plaza;  que  el  Presidente 
>ría  D.  Luis  Cay  cedo  los  dos  primeros  afios,  y  después  lo  se- 
D.  Pedro  Groot  ó  Narifio;  que  el  mismo  día  en  que  esta- 
ban hablando,  daría  cuenta  Groot  de  los  caudales  que  había 
cajas,  y  que  no  dejaría  de  haber  ciento  y  cincuenta  mil 
ios;  que  también  debía  haber  dinero  en  la  casa  de  moneda; 
^ue  á  8.  E.  no  le  dejarían  cien  mil  pesos  para  retirarse,  como 
^abía  dicho  la  primera  vez  que  hablaron,  sino  diez  mil;  que 
3e  quitarían  á  la  Sra.  Virreina  ochenta  mil  pesos  que  tenía  de 
«u  peculio,  en  perlas  y  otras  alhajas,  y  reconviniéndolo  el 
declarante  sobre  por  qué  no  estaban  contentos  con  S.  E.,  le 
respondió  que  el  pueblo  estaba  descontento  porque  se  daban 
empleos  por  dinero,  que  á  un  Canabal,  de  Cartagena,  le  habían 
dado  una  Administración  por  diez  mil  pesos,  la  cual  le  habían 
quitado  luego  por  no  haberlo  aprobado  la  Suprema  Junta,  y 
aunque  pedía  su  dinero  no  se  lo  volvían;  que  otro  dio  mil 
pesos  por  un  empleo,  y  un  segundo  mil  y  quinientos  y  se 
llevó  el  empleo  un  tercero  que  dio  dos  mil,  sin  devolverles  á 
las  dos  primeras  su  dinero,  y  todo  esto  por  mano  del  Mayor- 
domo. 

Que¡el  declarante  comprendió  que  como  que  lo  invitaba, 
pues  aun  en  la  primera  vez  que  hablaron  le  proponía  que  le 
llevaría  y  oiría  el  oráculo  del  Sr.  Mifiano,  pero  lo  que  hizo 
fue  ridiculizarle  sus  especies  y  manifestarle  la  imposibilidad 
del  proyecto,  por  lo  cual  sería  quizás  que  no  ha  vuelto  á  de- 
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<5irle  nada,  áino  fue  de  paso  en  la  calle  que  le  dijo  que  ya  con- 
taba con  una  Capitanía;  que  la  vez  que  D.  Carlos  estuvo  en 
casa  del  que  declara,  le  dijo  también  que  los  Sres.  Ministros 
no  quedaban  en  sus  empleos,  y  menos  los  Sres.  Alba  y  Asesor 
del  Virreinato,  á  quienes  decapitarían.   Que  en  la  última  vez 
que  hablaron  en  la  calle,  le  dijo  también  D.  Carlos  que  ya  el 
Sr.  Miñano  tenía  sumario  á  los  Sres.  de  la  Real  Audiencia,  y 
reconvenido  sobre  con  qué  jurisdicción,  repuso  que  era  para 
que  hecha  la  cosa,  estuvieran  justificadas  las  causas.  Que  en 
todo  se  propuso  el  declarante  retraer  á  su  sobrii^o,  despre- 
ciando y  ridiculizando  cuanto  le  decía,  pero  que  no  obstante, 
escrupulizado  después,  comenzó  á  meditar  lo  que  haría,  y  por 
esto  fue  que  consultó  con  D.   Andrés  Rodríguez,  y  avisado 
luego  por  éste  de  que  se  lo  había  dicho  al  Sr.  Secf&tario  de  ^ 
S.  E. ,  le  expuso  el  declarante,  que  creía  cubierta  su  concien-  - 
cia,  lo  que  le  ratificó  Rodríguez;  pero  que  no  obstante,  habla — 
ron  los  dos  sobre  el  modo  de  formalizar  el  denuncio,  y  el  de — 
clarante  se  contrajo  á  excusarlo,  mediante  que  por  vía  d^ 
declaración  citándole  el  mismo  Rodríguez,  se  cubriría  mejor 
^ue  aparte  de  esto  juzgó  impracticable  el  proyecto,  fundadcz 
también  en  las  reflexiones  que  le  hizo  el  propio  Rodríguez  * 
que  por  todo  esto  y  no  por  cobardía,  había  diferido  el  denun-  . 
ció.  Preguntado  si  en  cuanto  ha  referido  le  mueve  en  todo  O 
en  parte  algún  resentimiento,  venganza,  desafecto  ú  otra  pa  — 
sión,  respondió  que  lejos  de  tener  alguno  de  estos  motivos  ^ 
se  hallaba  ligado  por  la  sangre  con  su  citado  sobrino  y  por  « 
gratitud  y  amistad  con  el  Magistral,  y  con  las  demás  perso^ 
ñas  no  tiene  el  menor  motivo  de  resentimiento  ó  enemistada 
<3ue  ha  declarado  la  verdad  firmemente  persuadido  de  qu^ 
estaba  obligado  á  hacerlo,  como  vasallo,  como  cristiano  g 
como  sacerdote.  Y  leída  esta  declaración,  dijo  estar  fielmen^ 
te  escrita  y  en  ella  se  ratifica  so  cargo  del  juramento  y  firmad 

(Hay  una  rúbrica). 

Pedro  Salgar — Dr,  Crisanto  Válenzuélciz^ 
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AMPLIACIÓN     DE     LA     DEOLARAOION 


En  fecha  del  anterior  decreto  (5  de  Diciembre  de  1809), 
y  en  su  cumplimiento,  el  Dr.  D.  Pedro  Salgar  compareció  ante 
dSr.  Regente  y  juró  in  verbo  sacerdotis  tacto  f adore  et  co- 
Tonüj  decir  verdad  y  guardar  secreto  en  lo  que  fuere  pregun- 
tado, y  siéndolo  sobre  las  especies  que  insinuó  haber  olvidado 
en  su  declaración  anterior,  dijo  que  en  la  segunda  conversa- 
ción que  tuvo  en  su  casa  con  su  sobrino  D.  Carlos,  habiéndo- 
le preguntado  con  qué  auxilios  contaban,  le  respondió  que 
con  la  tropa  de  aquí,  que  contaban  con  mucha  de  ella  ofre- 
ciéndoles dar  una  onza  mensual  fuera  de  las  mil  onzas  de  D. 
Antonio  Nariño;  que  contaba  igualmente  con  los  negros  de 
estos  lados  de  La  Mesa  y  Villa  de  Purificación,  á  quienes  había 
ido  á  ganar  D.  Domingo  Cay  cedo  con  ofrecerles  libertad;  que 
con  el  mismo  objeto  salió  para  este  otro  lado,  hasta  Charalá, 
el  cadete  sobrino  de  Rosillo;  que  el  declarante  creyó  uno  y 
otro,  porque  este  cadete  le  trajo  una  carta  de  Charalá,  y  el  Dr. 
Caycedo  (pidió  licencia)  dejó  un  sustituto  en  el  Vicerrectora- 
^0  del  Rosario,  como  se  lo  había  anunciado  D.  Carlos.  Otra 
w  las  especies  olvidadas  fue  que  D.  Sinforoso  Mutis  ofrecía 
^^atrocientos  fuertes  al  que  matara  al  Sr.  Oidor  Alba,  veri- 
leado que  fuera  el  proyecto  del  nuevo  sistema  de  gobierno, 
^^yo  particular  ha  declarado  en  otro  expediente.  Otra  espe- 
^^©  fue  haberle  preguntado  el  declarante  que  si  había  algún 
plan  sobre  el  particular,  á  que  le  respondió  D.  Carlos  que  si 
*^  aguardaba  un  poco,  iría  por  una  copia  que  tenía  D.  Ma 
^U©1  Pardo  del  plan,  el  cual  era  una  cosa  buena,  y  luego  sa- 
*Í6,  pero  no  volvió.  Finalmente  añade  que  fuera  de  las  per- 
^oxias  nombradas  en  su  anterior  declaración,  también  dos 
^ifios  Sernas,  de  la  Villa  de  Leiva,  estuvieron  aquella  tarde  en 
^^sa  del  Magistral,  &  donde  entraron  estando  ya  en  ella  el 
^Vie  declara.  Que  todo  lo  dicho  es  la  verdad  y  lo  que  tiene 
^v^e  añadir  á  su  anterior  declaración,  ro  cargo  del  juramento, 
^  firma. 

(Hay  una  rúbrica).  Pedro  Salgar. 
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REAL     ACUERDO 

En  la  ciudad  de  Santa  Fe,  á  20  de  Octubre  de  mil  ocho- 
cientos y  nueve  afios,  juntos  en  Acuerdo  extraordinario  loe 
Sres.  Begente,  Oidores  7  Fiscales  de  esta  Real  Audiencia  Pre- 
torial, á  saber:  D.  Francisco  Manuel  Herrera,  Regente;  D. 
Juan  Hernández  de  Alba,  Decano;  D.  Francisco  Cort&zar, 
D.  Joaquín  Carrión  y  Moreno,  Oidores;  D.  Diego  de  Frías 7 
D.  Manuel  Martínez  Mancilla,  Fiscales,  aquél  de  lo  Civil  7 
éste  de  lo  Criminal,  dijeron :  que  sabida  en  esta  capital  la  in- 
surrección de  Quito,  temieron  su  propagación,  instruidos  de 
que  sus  asesores  la  procurarían  por  medios  sediciosos;  .que 
estos  temores  se  aumentaron  con  las  observaciones  que  hicie- 
ron en  las  sesiones  de  6  y  11  de  Septiembre  próximo,  en  las 
que  varios,  tratándose  de  los  medios  de  remediar  los  males dd 
la  citada  insurrección,  así  de  palabra  como  por  escrito,  ver- 
tieron especies  poco  conformes  á  nuestro  sistema  de  nuestra 
Gobierno,  bajo  la  garantía  que  se  les  ofreció;  que  por  esta 
razón  se  abstuvieron  de  proceder,  estando  á  la  mira  con  la 
mayor  vigilancia  de  sus  operaciones,  hasta  que  el  Sr.  Fiscal  de 
lo  Civil,  en  el  día  12  del  corriente,  en  la  posada  del  Sr.  Rúen- 
te, donde  se  juntaron  todos  los  referidos  señores,  por  la  no- 
che, se  manifestó  que  D.  José  de  Leiva,  Secretario  del  Virrei- 
nato, de  orden  de  S.  E.  le  comunicó  habérsele  dado  denuncia 
de  una  conspiración  contra  el  Gobierno,  reducida  en  sustan- 
cia al  establecimiento  de  una  Junta  Suprema,  deposición  de 
las  autoridades  constituidas  y  ocupación  de  los  caudales  de 
S.  M.,  siendo  cabezas  principales  del  proyecto  el  Canónigo 
Dr.  Andrés  Rosillo,  el  Alcalde  Ordinario  D.  Luis  Caycedo,  el 
Oficial  Real  D.  Pedro  Groot  y  los  abogados  D.  Joaquín  Ca- 
macho  y  D.  Ignacio  Herrera,  con  otras  particularidades  con- 
tenidas en  dos  medios  pliegos  de  papel  de  letra  del  mismo 
Secretaiio  á  quien  se  lo  había  participado  D.  Andrés  Rodrí- 
guez, Oficial  de  la  Secretaría  del  mismo  Virreinato;  que  en 
este  punto  se  resolvió  que  por  el  mismo  conducto  del  Sr.  Fis- 
cal, se  contestase  al  Secretario  que  S.  E.   diese  providencia 
para  que  se  remitiese  el  denuncio  al  Acuerdo,   pues  que  el 
asunto  merecía  toda  atención  y  no  se  debía  quedar  en  pura 
combinación ;  que  en  el  mismo  auto  que  el  Sr.  Fiscal  hizo  la  ' 
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estación  antecedente,  recibida  de  boca  del  mismo  Sr. 
ario  para  el  Acuerdo,  á  saber:  que  en  comprobación  de 
ipechas  que  había  contra  el  Canónigo  Rosillo,  éste,  en 

9  los  días  del  mes  de  Septiembre  anterior,  que  se  calcu- 
einticinco  ó  veintiséis,  había  estado  con  el  Mayordomo 
Sres.  Virreyes,  preguntándole  por  las  cosas  de  España 
stado,  expresándole  que  no  se  decía  cuál  era  el  verda* 

qué  quería  hablar  á  la  señora,  quien  le  mandó  entrar; 
irando  con  extraordinario  cuidado  á  las  puertas  redu- 
le  la  alcoba  y  gabinete,  por  si  alguno  entraba  ó  escu- 
,  muy  zozobroso  se  expresó  en  estos  ó  equivalentes  tér- 
:  el  Sr.  Fernando  vu  ya  habrá  muerto  por  el  acero,  por 
eno  ó  por  la  cuerda;  es  preciso  tomar  aquí  partido: 
y  el  Sr.  Virrey  están  amados  y  queridos  extremada- 
;  el  pueblo  ó  el  Reino  los  adora  y  proclamaría  por  Rey 
.,  pues  contaba  con  cuarenta  mil  hombre65  armas  y  ar- 
i  que  suministraría  un  amigo;  que]^tenía  cartas  de  mu- 
ue  aguardaban  el  suceso,  sacando  una  cuyo  apelativo 
tno  de  inglés  muy  retumbante,  Charrorton  /  que  escri- 
y  antes  de  un  mes  vendría  contestación;  quelaSra. 
ua,  asombrada,  le  despidió,  diciéndole  que  no  quería 
3Íno  que  el  de  los  cielos;  que  evacuada  esta  relación, 
res  el  Sr.  Decano  expuso:  que  le  constaba  lo  mismo  por* 

le  hizo  el  Sr.  Provisor  Vicario  General  y  Gobernador 
"zobispado,  D.  Domingo  Duquesne,  á  quien  se  lo  había 

10  la  propia  Sra.  Virreina,  de  modo  que  este  Sr.  Minie* 
rsuadió  al  Provisor  volviese  á  ver  á  la  Sra.  Virreina^ 
ue  hecha  cargo  de  la  gravedad  del  cuento  no  lo  des- 
Be  y  diese  forma  de  comunicarlo  á  quien  correspon- 
fin  de  que,  haciéndose  uso  de  esta  especie  tan  extraor- 
i  y  horrenda,  se  procediese  á  lo  que  hubiese  lugar;  que 
tud  de  esta  persuasión  volvió  el  mismo  Provisor  á 
o,  hizo  sus  esfuerzos  para  con  la  Sra.  Virreina  y  no 
acabar  que  hiciese  lo  que  se  la  propuso,  expresando 
lo  había  dicho  el  Sr.  Virrey,  quien  tal  vez  no  lo  ha- 
^mprendído  por  su  impedimento  de  oído;  que  en  estas 

stancias  los  señores por  S.  E.  se  remitía  el 

sio,  encargaron  al  Sr.  Fiscal  del  crimen,  que  valién- 
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dose  de  la  amistad  que  tenía  con  el  Canónigo  Bos 
rase  sacar  de  él  lo  que  pudiera  por  medio  de  pi 
sagacidad;  que  los  dos  Sres.  Fiscales  cumplieron  c< 
tud  sus  respectivos  encargos  de  que  inmediatamei 
cuenta  en  otra  Junta  que  se  hizo  también  en  la  ] 
Sr.  Begente,  exponiendo .  el  de  lo  civil  haber  exj 
propio  Secretario,  para  que  éste  lo  ejecutara  con  S. 
dirigiese  el  sumario  al  acuerdo,  y  el  de  lo  crimina 
liéndose  de  la  oportunidad  de  pagar  á  Bo&illo  la 
bienvenida,  entabló  conversación  introduciéndose  ] 
vedados  de  Quito,  recayendo  después  á  los  temor 
ellas  podrían  producir  aquí  malas  consecuencias: 
este  motivo  se  explicó  Bosillo,  ponderando  mucho 
de  los  españoles  en  América,  incomodándolas  del  < 
quista,  por  cuya  razón  lo  estaban  pagando  ahora  a] 
querían  dar  empleos  honoríficos  á  los  americanos,  ; 
do  ahora  los  llamaban  hermanos;  que  hacía  mucho  t 
el  Marqués  de  Selva-Alegre  tenía  formado  el  plan  • 
pendencia  de  la  América,  temiendo  que  los  quiteño 

la  superioridad  á  esta  capital ;  que  habló 

de  los  Excmos.  Sres.  Virreyes,  exponiendo  vendía 
pieos;  que  él  tenía  mucha  estimación  en  el  pueblo  ; 
principales,  por  cuya  razón  depusiera  todo  temoi 
caso  de  alguna  novedad  pediría  por  él ;  que  pregue 
Br.  Fiscal  qué  partido  tomaría,  le  respondió,  por  ( 
mejante  inopinado  apuro,  que  esperar  encerrado  ei 
cuyo  pensamiento  aprobó,  añadiendo  contase  con  i 
sión  hasta  salvarle,  porque  sin  embargo  de  que  el 
bueno  estaba  muy  disgustado,  concluyendo:  ^'Belc 
á  América;  es  preciso  que  Y.  M.  se  haga  popular 
estos  antecedentes  se  esperaba  la  remisión  del  dei 
el  Sr.  Virrey,  y  verificada  en  quince  del  corriente 
oficio;  como  en  él  se  reservare  la  persona  del  dei 
desnuda  además  de  toda  formalidad,  se  le  devolvió 
te  para  que  lo  formalizase  como  convenía;  y  adi 
también  que  en  el  citado  oficio  no  se  intentaba  ce 
relativa  á  la  propuesta  de  Bosillo  á  la  Sra.  Virre 

(1)  EbU  roto  el  original. 
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mismo  conducto  del  Sr.  Fiscal  de  lo  civil  por  quien  se  recibid 
8egún  ha  expuesto;  se  hizo  entender  esta  sustancial  omisión, 
para  que  cuando  volviese  el  denuncio  formalizado  se  inclu- 
yese esta  especie  que  hasta  entonces  no  constaba  al  Tribunal 
más  gue  por  relación;  que  el  Sr.   Fiscal  cumplió  este  nuevo 
encargo  por  medio  del  Secretario,  á  quien  requirió  por  dos  ó 
más  veces,  expresando  que  no  había  tenido  oportunidad  de 
hacerlo  presente  á  S.  E. ,  hasta  que  por  último  contestó  éste 
al  Sr.  Fiscal,  que  el  Sr.  Virrey  había  respondido,  que  como 
la  conversación  había  sido  con  la  señora  y  no  con  S.  E. ,  no 
le  parecía  regular  hacer  uso  de  la  especie;  que  á  este  mismo 
tiempo,  para  no  perder  alguno  en  el  asunto,  se  instó  al  Sr. 
Ilscal  del  crimen  continuase  su  encargo  con  el  Canónigo  Ro- 
sillo, y  habiéndose  excusado^  á  causa  de  las  peligrosas  dificul- 
tades que  le  podrían  sobrevenir  en  una  materia  tan  delicada, 
^  que  tal  vez  se  vería  complicado  por  la  malignidad  de  los 
culpados,  propuso  que  seguiría  en  el  encargo,  siempre  que 
por  el  Acuerdo  se  le  diese  la  seguridad  y  resguardo  convó- 
cente, expresándose  en  él  los  antecedentes  que  la  Audiencia 
^bía  tenido  presentes  para  hacer  esta  confianza.   En  fuerza 
de  ellas,  teniendo  consideración,  además,  que  por  este  medio 
^  descubrirá  la  verdad  que  se  desea  con  mayor  brevedad  y 
Corteza;  que  por  las  diligencias  judiciales  y. . . .  á  continua- 
ción del  denuncio,  en  que  hasta  ahora  no  hay  un  dato,  ó 
principio  seguro,  acordaron  que  el  mismo  Sr.  Fiscal  del  cri- 
ttxen  continúe  en  el  mencionado  encargo  por  los  medios  de 
Pimdencia  y  sagacidad  que  estime  conducentes,  sin  hacer  de 
&tt  parte  comprometimiento  alguno  que  sirva  á  los  delincuen- 
*^fl  de  fomento  á  sus  perversas  intenciones;  y  que  de  este 
-^.cuerdo  se  le  dé  copia  autorizada  por  el  Sr.  Ministro  más 
^^oderno.  Así  lo  mandaron  y  rubricaron. 

(Hay  seis  rúbricas).  Carrión. 


Ignoro  las  causas  que  han  originado  la  prisión  del  Sr. 

^i^or  de  la  Real  Audiencia  de  Quito,  D.  Baltasar  de  Mifiano 

^  t).  Antonio  Narifío,  y  no  sé  si  tiene  conocimiento  de  ellas 

^^  Üxcnao.  Sr.  Virrey,  hallándose  en  la  Real  Audiencia  de  la 
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capital)  donde  parece  se  actúan  sus  procesos.  Los  dos  se 
mantienen  en  los  parajes  que  me  ha  prevenido  dicho  Jefe 
superior,  y  aunque  á  beneficio  de  la  salud  de  Nariño  le  habfa 
facilitado  el  que  se  trasladase  sin  prisiones  á  una  de  las  del 
Tribunal  de  la  Inquisición,  echando  sobre  mf  la  responsabili* 
dad  por  sus  alivios,  me  ha  suplicado  con  todo  encarecimiento 
le  permita  subsistir  en  el  castillo  de  San  José  de  Bocachica^ 
donde  permanece;  lo  que  noticio  k  usted  en  contestación  k  su 
oficio  fecha  de  hoy.  Y  en  cuanto  á  facilitar  el  que  hable  á 
uno  y  otro  individuo  con  el  objeto  que  me  manifiesta,  si  usted 
tiene  la  bondad  de  acercarse  á  mf,  acordaremos  la  hora  y 
demás  conveniente  á  verificarlo. 

Dios  guarde  á  usted  muchos  afios. 

Cartagena,  14  de  Mayo  de  1810. 

Francisco  de  Montes. 

Sr.  D.  Antonio  VilUvicendo. 


Habiendo  pasado  el  oficio  de  usted,  fecha-  de  ayer,  al< 
Sr.  Asesor  general  de  este  Gobierno  para  que  expusiese  si 
había  algún  inconveniente  en  que  D.  Antonio  Narifio  haga 
por  conducto  de  usted,  las  representaciones  que  expresa,  y 
que  se  le  permita  ver  al  Sr.  Oidor,  D.  Baltasar  Mifiano,  ha 
dictaminado  con  la  de  boy,  lo  siguiente: 

"  Sr.  Oobernador  Comandante  general. 

<<  No  me  ocurre  inconveniente  para  que  V.  S.  permita  á 
D.  Antonio  Nariño.  el  auxilio  que  ha  pedido  por  medio  del 
Sr.  Comisionado  regio,  ni  que  este  señor,  lo  mismo  que  al 
Sr.  Oidor,  los  vea  antes  de  su  partida  para  Santa  Fe." 

Y  conformándome  con  dicho  dictamen,  lo  traslado  á 
usted  para  su  conocimiento  y  en  contestación  al  citado  oficio, 
bajo  cuyo  concepto  paso  con  esta  fecha  los  que  corresponden 
al  Tribunal  de  la  Inquisición  y  al  Comandante  de  este  regi- 
miento FijOj  &  fin  de  que  no  se  ponga  á  usted  inconveniente 
alguno  en  dichas  diligencias. 

Dios  guarde  á  usted  muchos  afios. 

Cartagena,  2é  de  Mayo  de  1810. 

Francisco  de  MonieSé 

Sr,  D.  Antonio  de  Vlllavicencio. 
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Ningún  conocimiento  tenemos  de  los  motivos  que  han 
impulsado  á  la  Real  Audiencia,  con  cuyo  parecer  se  ha  con- 
formado el  Excmo.  Sr.  Virrey,  para  confinar  en  esta  plaza 
«n  los  arrestos  en  que  se  hallan  los  Sres.  Oidor,  D.  Baltasar 
Ififiano  y  D.  Antonio  Nariño,  á  quienes  yo  el  Gobernador, 
ie  procurado  todos  los  alivios  y  auxilios  que  de  mí  han  de- 
3)endido,  y  el  último  al  del  alojamiento  en  que  actualmente 
se  halla  con  respecto  á  su  padecer  para  su  mejor  asistencia. 

Las  últimas  dos  superiores  órdenes  reservadas  que  tienen 
dgual  conformidad  de  dicho  Sr.  Excmo. ,  con  el  parecer  de  la 
Heal  Audiencia,  recibidas  en  los  dos  últimos  correos,  tampo- 
co dan  conocimiento  de  la  causa  de  los  expresados  individuos, 
j  sólo  previenen  su  salida  fuera  de  este  Beino,  que  es  cuanto 
podemos  contestar  al  oficio  de  V.  S.  de  hoy. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 

Cartagena  de  Indias,  á  1.''  de  Junio  de  1810. 

Francisco  de  Montes — Antonio  de  Narváez  y  la  Torre-r- 
Thomás  Andrés  Thorres 

Srei.  del  M.  I.  C.  de  esta  ciudad. 


E80RtT0    DE    NARIÑO 

A   LA   JUNTA   PROTINCIAL   DX  GOBIERNO 

Srea.  Gobernador,  Comandante  General  y  M.  I.  C.  Jasticia  y  Regimiento. 

D.  Antonio  Nariño,  preso  en  una  de  las  cárceles  del  San- 
to Tribunal  de  la  Inquisición,  de  orden  del  Sr.  Gobernador  de 
la  plaza,  ante  V.  S.,  con  el  mayor  respeto  parezco  y  digo: 
Que  cuando  las  aclamaciones  públicas  penetran  hasta  mi 
triste  mansión  por  el  feliz  acaecimiento  de  haberse  revestido 
este  ayuntamiento,  de  acuerdo  con  el  Sr.  Gobernador,  el  Sr. 
Representante  del  Reino,  y  el  comisionado  del  supremo  Con- 
sejo de  regalía,  de  todas  las  facultades  que  le  conceden  nues- 
tras leyes  municipales,  que  corrobora  la  real  orden  de  31  de 
Julio  de  1809,  y  que  exige  la  imperiosa  necesidad  de  los  tiem- 
pos, parece  debo  espresar  que  no  se  despreciarán,  ni  mirarán 
con  indiferencia  los  clamores  de  un  hombre  desgraciado,  de 
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un  buen  ciudadano,  de  un  vasallo  fiel,  vilmente  tratado,  &  la 
vista  de  este  mismo  vecindario,  por  delitos  imaginarios,  6 
que  á  lo  menos  ignora;  y  que  se  los  desmiente  el  testimonio 
de  su  propia  conciencia.  Lleno,  pues,  de  esta  confianza,  im- 
ploro la  atención  y  la  justicia  del  ilustre  Cuerpo  á  quien  me 
dirijo,  seguro  de  que,  el  simple  relato  de  mis  sucesos  conven- 
cerán á  V.  S.  de  la  injusticia  con  que  padezco,  y  lo  obligar& 
á  concederme  la  gracia  que  solicito.  Hace  el  espacio  de  seis 
meses,  que  sin  ningún  antecedente  se  me  arrancó  repentina- 
mente del  seno  de  mi  familia,  se  me  desterró  en  la  misma 
noche  á  esta  plaza  y  se  me  embargaron  mis  bienes;  y  en  tan 
dilatado  tiempo  en  que  no  se  me  ha  tomado  una  declaración 
ni  se  me  ha  hecho  siquiera  saber  el  motivo  de  semejante 
procedimiento,  he  sufrido  todos  los  rigores  que  se  pueden 
descargar  sobre  un  facineroso  convencido  de  enormes  delitos. 
Sepultado  en  la  bóveda  de  un  castillo,  cargado  de  grillos  y 
cadenas,  con  centinela  de  vista,  privado  de  papel  y  pluma, 
sin  ninguna  comunicación,  no  se  me  ha  permitido  ni  el  con- 
suelo de  saber  de  mi  desgraciada  familia;  y  lo  que  es  más 
asombroso,  que  teniendo  embargados  mis  bienes,  y  privado 
absolutamente  de  comunicación  en  un  castillo  á  tres  leguas 
de  la  ciudad,  no  se  me  ha  pasado  un  pan  siquiera,  ni  un  vaso 
de  agua  para  sostener  la  vida.   De  modo  que  sin  el  auxilio  de 
un  hijo  á  quien  la  Divina  Providencia  inspiró  el  deseo  de 
acompañarme  y  que  paga  cod  honor  el  fruto  de  una  educa- 
ción verdaderamente  moral,  hubiera  perecido  de  miseria.  Yo 
hablo  delante  del  Sr.   Gobernador  Presidente  de  la  Sala,  & 
quien  le  consta  cuanto  llevo  dicho,  y  de  cuya  integridad  y 
justificación  espero  que  lo  confirmará. 

Pregunto  yo  ahora:  ¿qué  más  se  podía  haber  hecho  con- 
migo en  el  Asia  ó  Constantinopla?  Sin  el  auxilio  de  mi  hijo, 
que  encontró  un  amigo  caritativo  que  le  prestó  los  socorros 
necesai'ios,  una  muerte  cruel  entre  los  horrores  del  hambre, 
de  las  enfermedades,  del  oprobio  y  del  llanto,  habría  sido 
infalible,  y  la  desesperación  y  la  infamia  serían  hoy  la  he- 
rencia de  mi  familia.  Bajo  un  Gobierno  despótico,  viviendo 
con  el  conocimiento  de  que  no  hay  más  leyes  que  la  voluntad 
del  tirano,  nada  habría  tenido  que  extrañar.  ¡Pero  que  á  la 
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sombra  de  nuestras  leyes,  bajo  un  Gobierno  equitativo,  que 
no  quiere  que  se  condene  á  ningún  hombre  sin  ser  antes 
citado,  oído  y  convencido,  me  haya  yo  visto  tratar  como  es 
notorio  á  toda  la  ciudad!  Esto  sólo  puede  concebirse  sabiendo 
el  abuso  que  en  tiempos  tan  calamitosos  y  á  tanta  distancia, 
hacen  de  la  autoridad  los  depositarios  del  Gobierno,  que  mi- 
ran ya  los  recursos  legales  como  nulos. 

Antes  de  paáiar  adelante  es  preciso  destruir  un  pretexta 
con  que  tengo  entendido  se  ha  querido  paliar  este  procedi- 
miento: es  el  de  mi  causa  pasada.  Haré  sólo  dos  ó  tres  ligeras 
reflexiones  para  que  se  conozca  si  esto  puede  servir  de  motivo 
para  lo  que  ahora  sufro. 

La  impresión  de  17  artículos  sobre  los  Derechos  del 
Hombre  fue  sólo  esta  ruidosa  causa  de  estado;  veamos  aho- 
ra las  circunstancias  que  le  acompañaron.  No  se  encontró  un 
ejemplar  que  sirviese  de  cabeza  de  proceso;  en  éste  consta 
que  ocho  meses  antes  de  mi  prisión  los  había  recogido  y  que- 
mado por  solo  un  consejo  de  un  amigo.  Las  leyes,  en  la  imposi- 
ción de  las  penas,  tienen  dos  objetos:  la  corrección  del  culpado 
y  la  satisfacción  del  público.  En  este  caso  se  encuentra  satis- 
fecho por  mí  mismo  todo  el  espíritu  de  la  ley.  Yo  ^^iticipé  la 
enmienda,  porque  los  quemé:  el  público  no  tenía  qué  recla- 
mar, porque  no  quedó  un  solo  ejemplar  que  le  pudiera  perju- 
dicar. 

Pero  ¿deberé  yo  continuar  hablando  de  Los  Derechos  del 
Hombre  como  de  una  cosa  perjudicial  al  público,  como  de  un 
delito  que  merece  castigo,  cuando  el  Supremo  Gobierno  de 
España  los  recomienda  con  entusiasmo?  Cuando  no  hay  pa- 
pel público  ni  Gaceta  de  la  Nación  que  no  nos  lo  presente  por 
modelo  para  la  próxima  convocación  del  Cuerpo  Legislativo? 
Cuando  el  mismo  Gobernador,  de  acuerdo  con  la  razón,  nos 
dice  que  sin  el  respeto  por  los  sagrados  Derechos  del  Hombre^ 
j  sin  que  éstos  sirvan  de  base  para  la  Legislación,  no  puede 
haber  Gobierno  justo?  Apuremos  la  materia  un  poco  más, 
retrogrademos  al  tiempo  de  su  impresión:  quiero  que  enton- 
ces fueran  como  delito,  como  debía  serlo  en  el  reinado  de 
Godoy,  hago  yo  ahora  este  raciocinio:  ó  éste  no  es  hoy  un 
delito,  ó  se  sigue  todavía  el  sistema  de  Godoy.  ¿Y  deberá  el 
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I.  C.  permitir  que  nos  sigan  rigiendo  las  máximas  del  de- 
testable favorito?  Yo  dejo  la  respuesta  á  la  consideración 
de  V.  A. 

No  quiero  aumentar  aquí  un  sinnúmero  de  otras  re- 
flexiones poderosas,  como  la  de  llevar  ya  diez  7  seis  años  de 
prisiones....  ¡Dios  mío,  Dios  justo  á  quien  el  hombre  no 
puede  engañar,  70  te  presento  mi  corazón;  7  esto7  seguro  de 
que  á  tus  ojos  no  he  delinquido!  Diez  7  seis  años  de  prisiones, 
que  ahora  se  han  renovado  en  diez  7  seis  años  de  oprobio  7 
miseria,  no  han  sido  bastantes  para  castigar  el  delito,  el 
enorme  delito  de Los  Derechos  del  Hombre. 

¿Será  esto  creíble  por  el  Soberano  Gobierno  de  España? 
¿Podrá  persuadirse  que  en  estas  mismas  Américas,  que  tan 
generosamente  han  contribuido  á  la  defensa  gloriosa  de  la 
causa  común,  se  esté  así  tratando  á  sus  habitantes?  Pero  lo 
más  raro,  lo  más  singular  de  mi  situación  es,  que  tengo  que 
valerme  de  los  mismo  principios  de  los  Derechos  del  Hombre 
para  solicitar  justicia  7  reclamar  mi  libertad.  Por  lo  dicho 
hasta  aquí,  se  ve  que  he  sido  privado  de  mi  honor,  de  mi 
libertad  7  de  mis  bienes,  sin  conocimiento  de  causa,  ni  deci- 
sión de  Tribunal ;  esto  es,  que  se  ha  quebrantado  uno  de  los 
más  sagrados  derechos  del  hombre:  que  se  han  violado  nues- 
tras le7es,  7  que  se  ha  procedido  conmigo  arbitraria  7  despó- 
ticamente; 7  cuando  vemos  ra7ar  la  aurora  de  nuestra  liber- 
tad 7  el  renacimiento  de  nuestras  le7es;  cuando  los  Supremos 
Tribunales,  que  representan  á  nuestro  desgraciado  Monarca, 
no  cesan  de  repetimos  la  igualdad  de  derechos,  la  igualdad 
de  protección;  cuando  nos  aseguran,  finalmente,  que7arno 
tenemos  que  temer  la  arbitrariedad  de  los  favoritos,  de  los 
tiranos,  ni  de  los  hombres  del  gobierno,  ¿permitirá  el  I.  C. 
que  dentro  del  recinto  de  su  jurisdicción  ha7a  un  hombre  de 
bien,  sí,  en  toda  la  extensión  de  esta  palabra,  que  diga:  70 
me  hallo  ultrajado,  oprimido,  vilipendiado,  se  me  priva  has- 
ta del  pan  7  de  la  palabra  7  no  encuentro  protección  ni  am- 
paro? Nó,  esto  sería  desmentirse  el  I.  A.  desde  el  primer 
paso,  7  hacemos  perder  las  esperanzas  que  justamente  todos 
hemos  concebido  de  su  sabiduría  7  prudencia.  Se  dirá  quizás 
que  mi  causa  pende  de  los  Superiores  Tribunales  de  la  Real 
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Audiencia  y  del  Excmo.  Sr.  Virrey.  Ignoro  de '  qué  penda, 
ignoro  si  se  ha  formado,  ignoro  cuál  es  el  Juez  que  me  ha 
condenado  sin  oírme,  y  no  hay  para  qué  ponerme  á  adivinar 
quién  es  ese  Juez  ó  Tribunal ;  pero  sé  ciertamente  que  padez- 
co, que  estoy  inocente;  sé  que  se  me  oprime  contra  el  tenor 
de  las  leyes  y  de  la  razón;  y  sé  que  el  I.  C,  conforme  á  la 
mente  del  Soberano,  no  debe  permitir  que  dentro  del  recinto 
de  su  jurisdicción  se  cometan  violencias,  ni  se  quebranten 
tan  descaradamente  las  leyes  por  ningún  Juez  ni  Tribunal. 
Bn  esta  virtud  ocurro  á  V.  S. ,  suplicándole,  con  el  mayor 
respeto,  que  en  atención  á  cuanto  llevo  expuesto,  á  la  noto- 
JTÍedad  con  que  injustamente  padezco,  y  á  la  representación 
autoridad  de  que  en  el  día  se  halla  revestido  el  I.  A. ,  se 
mande  poner  en  libertad,  antes  de  que  las  enfermedades 
que  adolezco  tomen  cuerpo,  y  vea  frustradas  en  un  encie- 
:Krro  las  esperanzas  de  mi  entera  y  completa  justificación, 
'^ofreciendo  permanecer  en  esta  ciudad  hasta  que  por  la  con- 
^C^stación  de  la  capital  se  pueda  saber  si  se  me  ha  formado  al- 
aguna otra  causa  para  dar  mis  descargos,  entablar  mis  de- 
fensas, y  que  se  determine  conforme  á  las  leyes.  Y  para  que 
3a  malignidad  de  alguno  no  objete  mi  evasión  del  sitio  del 
Banco  con  destino  para  España,  á  presentarme  al  Supremo 
Gobierno,  diré:  que  no  miUtan  las  mismas  circunstancias: 
allí  no  comprometí  ni  mi  palabra  ni  mi  honor,  no  iba  huyen- 
do de  delitos,  sino  de  las  violencias  que  he  sufrido,  y  que 
ahora  no  tengo  que  temer.  Jamás  me  avergonzaré  de  este 
paso  que  desgraciadamente  se  me  frustró.  Antes  que  yo  hu- 
yera, habían  huido  Aníbal,  Temístocles,  Alcibíades,  Diágo- 
ras,  Anaxágoras  y  Démostenos,  sin  que  estos  grandes  hom- 
bres hayan  perdido  nada  de  su  reputación  por  haberse  librado 
de  la  injusticia  que  los  perseguía.   Ojalá  que  aunque  fuese 
por  este  medio  lográsemos  á  nuestro  cautivo  Monarca.  ¿De- 
jaría de  ocupar  el  primer  lugar  en  nuestros  pechos,  porque 
se  escapara  de  las  manos  de  sus  crueles  opresores?  ¿Diríamos 
que  no  podríamos  poner  en  él  nuestra  confianza  porque  se 
había  huido  de  Francia?  ¿Sería  esto  proceder  con  buena  lógi- 
ca? Nó,  no  se  deben  ver  sólo  las  acciones,  sino  los  motivos  y 
las  circunstancias,  y  en  este  caso  me  hallaba  yo. 


■ü? 


■  I  . 


294  D.  Antonio  Nariño 


I  ■■■■■■  »^———»— 


Pero,  si  á  pesar  de  mi  inocencia,  de  la  injusticia  notoria 
de  mi  padecimiento,  de  las  enfermedades  que  me  aquejan  7 
de  la  anterior  reflexión,  se  quisiere  que  dé  fianza  de  carcele- 
ría, están  prontos  á  otorgarla  por  mí  los  sujetos  que  suscri- 
ben: en  cuya  virtud,  &  V.  S.  suplico  provea  y  mande  como 
Uevo  pedido,  que  en  lo  necesario  juro,  etc. 

Cartagena,  Mayo  27  de  1810. 

Antonio  Nariño. 

Otrosí  digo:  que  hago  solemne  presentación  de  la  copia 
simple  de  la  real  Cédula  de  19  de  Febrero  del  año  de  1775, 
para  que  se  lea  y  tenga  presente  al  tiempo  de  la  determi- 
nación. 

D.  Enrique  Somoyar — D.  Feliciano  Otero — Dr.  D.  Ma- 
nuel Torices—Dr.  D.  José  Benito  Rebollo— Dr.  D.  José  la 
Madrid — Dr.  D.  Manuel  del  Castillo-- D.  Francisco  Navarro. 
Dr.  D.  Eusebio  Canabal — Or.  D.  José  Antonio  Peñarredon- 
da — D.  Juan  Francisco  Infanzón -^D.  Juan  Francisco  Cés- 
pedes— D.  Gabriel  Piñeres. 


CARTA 

Cartagena,  z  de  Junio  de  18 10. 

A  D.  Gregorio  y  D.  Francisco  Narino  y  Ortega — En  la  Habana  ó  Cádiz. 

Gregorito  mío:  el  portador  de  ésta  es  el  Sr.  D.  Juan  Do- 
mingo Iturralde,  sujeto  recomendable  por  sus  circunstancias 
y  carácter,  que  me  ha  hecho  el  honor  de  visitarme.  El  te 
dará  razón  del  estado  en  que  quedo,  y  de  los  trabajos  que  he 
pasado,  y  que  ya  espero  en  Dios  ver  terminados  con  felicidad. 

Esta  la  escribo  con  la  incertidumbre  de  tu  paradero  y  de 
Pachito;  y  así  dondequiera  que  os  halle,  volveos  á  Cuba  á 
arreglar  los  asuntos  de  Mariano;  y  en  donde  hallaréis  cartas 
de  Antoñito  y  mías,  con  una  razón  por  extenso  de  mis  pade- 
cimientos. 

Tu  madre  y  demás  hermanos  viven  y  están  buenos.  Por- 
taos siempre  con  honor,  y  no  olvidéis  el  amor  invariable  que 

os  profesa 

Vuestro  Padre. 
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P.  D. — Si  OS  encontrare  en  la  Habana,  no  os  olvidéis  de 
ver  al  Sr.  D,  José  Fuertes,  y  sacar  aunque  sea  una  razón  del 
producto  de  mis  quinas. 


REOLAMAOION 

de   D.'   Dolores   Naríño  de   Ricaurte 

Excmo.  Sr.: 

D.^  María  Dolores  Naríño,  vecina  de  esta  ciudad,  viuda 
<Ie  D.  Bernardino  Bicaurte,  tutora  7  curadora  de  los  menores 
^  jos  de  ambos,  reclamando  los  bienes  de  mis  menores,  em- 
^^-rgados  por  providencia  del  Tribunal  de  la  antigua  Audien- 
,  ante  V.  E. ,  conforme  á  derecho,  parezco,  y  con  mi  ma- 
r  respeto,  digo:  que  habiendo  quedado  viuda,  con  cuatro 
^^  jos  menores,  y  las  mujeres,  aún  en  el  «ístado  de  la  infan- 
^^«,  no  pudiendo  yo,  por  la  debilidad  de  mi  sexo,  continuas 
^^::i£ermedades,  y  muchas  otras  circunstancias,  atender  al  ma- 
^jo  conservatorio  de  los  intereses  que  quedaron  por  muerte 
^  mi  esposo,  por  la  satisfacción  que  tengo  de  mi  legítimo 
ermano  D.  Antonio  Nariño,  le  confié  la  administración  de 
^T>8  únicos  haberes  de  que  penden  mi  subsistencia  y  de  mis 
^ijos. 

Para  conservar  éstos  y  aumentarlos,  se  tomaron  en 
arriendo  tres  pedazos  de  tierra  de  la  hacienda  del  Novillero^ 
<^ue  su  legítimo  duefio  D.  José  María  Lozano,  por  instrumen- 
tos separados  tocó  en  mi  favor.  En  ellos  puso  á  mi  hermano 
Xas  hijuelas  de  mis  menores  reducidas  á  ganados. 

De  golpe  fue  asaltado  mi  hermano.  Improvisamente  se 
le  redujo  á  una  prisión,  y  sin  darle  tiempo  para  cosa  alguna, 
fue  arrebatado  á  Cartagena.  Poco  después  se  decretó  el  em- 
l)argo  de  sus  bienes.   En  éste  se  comprendieron  también  los 
mios.  El  mismo  furor  que  se  descargó  sobre  mi  hermano,  ino- 
cente, me  comprendió  á  mí  y  á  mis  tiernos  hijos.   En  vano 
reclamé  probando  evidentemente  que  estos  bienes  eran  de 
mis  hijos.  Mis  solicitudes  sólo  sirvieron  de  hacerme  exhibir 
dinero  de  costas,  que  erogué  quitándome  de  la  boca  y  de  las 
de  mis  hijos  el  escaso  sustento  que  podía  conseguir.  Hasta 
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hoy  se  haUan  estos  biene$  embargados,  7  lo  m&s  que  se  ha 
conseguido  es  que  los  administre  D.  José  Antonio  ligarte. 
Una  viuda  de  mi  clase,  que  inocente  padece  tan  terrible  ve- 
jación, s6lo  por  tener  un  hermano  bueno,  que  es  perseguido 
7  oprimido  por  el  poder  que  tiraniza  la  patria,  parece  es 
acreedora  á  las  atenciones  del  primer  Tribunal  de  ésta.  Eln 
esta  atención, 

A  y.  E.  pido  7  suplico  se  sirvti  mandar  traer  á  la  vista 
el  expediente  de  la  materia,  7  en  mérito  de  los  justificantes 
que  obran  en  él,  decretar  el  desembargo  pedido,  con  las  cos- 
tas daños  7  perjuicios  que  deben  satisfacer  los  ministros  que 
los  causaron.  Sobre  que  pido  justicia,  protesto  7  juro  lo  ne- 
cesario. 

Dr.  Santiago  de  Torres  y  Peña—M.  Dolores  Nariño 


8  o  B  R  E 

que  le  le  den  á  D.  Antonio  Ntriño,  para  su  transporte,  400  pesos  de  Its  intereses  del  Sr.  Aniar 

Excmo.  Sr.: 

D."  Magdalena  Ortega,  mujer  legítima  de  D.  Antonio 
Nariño,  ante  V.  E.  digo:  que  desde  el  momento  en  que  V.  E. 
tuvo  la  bondad  de  honrar  al  citado  mi  marido  nombrándolo 
Diputado  para  el  Norte  de  América,  creí  que  ante  todas  cosas 
se  había  sancionado  su  inocencia  7  libertad,  persuadida  de  que 
sin  estos  requisitos;  ni  V.  E.  le  hubiera  nombrado,  ni  mucho 
menos  podía  admitir,  hallándose,  como  se  halla,  á  disposición 
del  Gobierno  de  Cartagena,  con  quien  según  él  me  avisa  no 
se  ha  oficiado.  Es  cierto  que  por  uno  de  los  Sres.  Secretarios 
de  esta  Suprema  Junta,  se  le  ha  dado  el  aviso  del  cargo  á  que 
se  le  destina;  pero  &  pesar  de  él  se  halla  no  solamente  deteni- 
do, sino  que  se  ve  en  el  estado  de  ma7or  miseria,  sin  que  70 
pueda  aliviarlo  por  la  infeliz  situación  á  que  me  veo  reduci- 
da: pido,  por  tanto,  á  la  bondad  de  V.  E.,  que  atendidas  estas 
razones  7  las  que  él  mismo  manifiesta  en  el  documento  que 
en  copia  acompaño,  se  digne  resolver  como  en  él  se  solicita. 

Santa  Fe,  Octubre  1.*^  de  1810. 

Excmo.  Sr.  Magdalena  Ortega. 
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Capítulo  de  acta 

Se  acordó  que  á  D.  Antonio  Narifio  se  le  den  cuatrocien- 
tos pesos  para  su  transporte,'  de  los  intereses  del  Sr.  D.  An- 
tonio Amar,  con  calidad  de  que  los  afiance,  por  si  hubiere 
acreedor  de  mejor  derecho. 

Es  copia  del  capítulo  de  la  acta  celebrada  en  este  día  por 
la  Suprema  Junta. 

Santa  Fe,  cuatro  de  Octubre  de  mil  ochocientos  diez. 

Eugenio  Martin  Melendro. 


Excmo.  Sr.: 

El  Dr.  D.  Santiago  de  Torres  y  Peña,  abogado  de  los  Tri- 
bunales, hago  presente  &  V.  E.  con  mi  mayor  respeto,  ere- 
"^^ndome  bastantemente  autorizado  por  vecino,  pero  mucho 
^-^  ás  por  haber  tenido  conocimiento  y  tenerlo  actualmente  del 
^*^tado  lastimoso  de  la  casa  y  familia  de  D.  Antonio  Nariño, 
^Xie  veo  expuesta  &  esta  parte  de  nuestra  sociedad  á  padecer 
^^uchas  quiebras,  si  V.  E.  no  se  sirve  dictar  la  providencia 
^^>ie  indicaré. 

Detallar  el  pormenor  de  los  fundamentos  sería  cansar  y 
^^uitar  tiempo  á  quienes  necesitan  los  momentos  para  em- 
plearlos en  cosas  arduas  y  útilísimas.  Representarlos  aun  en 
^lobo,  traería  el  mismo  inconveniente. 

La  presencia  de  D.  Antonio  Nariño  en  Santa  Fe  es  pre- 
^:ñ8a.  Cuando  no  se  le  recompensare  por  la  patria  lo  que  por 
^lla  ha  padecido  (lo  cual  no  es  ni  puede  ser),  el  estado  de  los 
intereses  de  su  casa  hace  forzosa  su  presencia.   Habla  un  le- 
lirado  desinteresado  á  quten  enseña  esto  el  manejo  de  los  ex- 
pedientes de  esta  casa.    No  indico  más,  sino  que  á  más  de  la 
Taina  de  la  mujer  é  hijos  de  Nariño,  se  añadirá  la  de  la  her- 
mana de  éste,  D.*  María  de  los  Dolores,  viuda  de  D.  Bernar- 
dino  Ricaurte,  con  cuatro  hijos  menores. 

Suplico  á  V.  E.  se  sirva  oficiar  con  el  Gobierno  de  Car- 
tagena para  la  pronta  venida  de  D.  Antonio  Nariño,  que  es 
justicia  que  pido,  protesto  lo  necesario. 

Dr.  Santiago  de  Torres  y  Peña. 


V 


298    '  2>.  Antonio  Narino 


»■■■  ■■■■■■■■■■•■■■■— ^—^p—^——^p— ———■■■  ■— 


Suprema  Junta  de  Santa  Fe,  i  de  Octubre  de  1810. 

A  lo  acordado  en  este  día. 

Torres^  Vocal-Secretario. 

Suprema  Junta  de  Santa  JPe,  6  de  Octubre  de  1810. 

A  la  Sección  de  Hacienda  para  que  otorgada  la  ñanza, 

se  dé  el  correspondiente  libramiento. 

Cfutiérrez. 


Excmo.  Sr. 

D.*  Magdalena  de  Ortega,  mujer  y  conjunta  persona  de 
D.  Antonio  Nariño,  ante  V.  E.  conforme  &  derecho  y  con  el 
debido  respeto,  digo:  que  V.  E.  se  ha  dignado  mandar  se  le: 
franquee  á  mi  citado  esposo  el  pasaporte  para  que  se  dirija  ¿L 
ésta,  como  también  la  cantidad  de  quinientos  pesos  necesarios 
para  los  gastos  que  debe  causar  en  su  regreso,  los  que  debién- 
dose sacar  de  los  bienes  confiscados  al  ex- Virrey  y  Oidores^ 
se  previene  presente  fianza  de  acreedor  de  mejor  derecho : 
para  ello  y  que  por  defecto  de  esta  diligencia  no  se  entorpez- 
ca la  benéfica  providencia  del  restablecimiento  de  mi  marido 
&  su  patria  y  familia,  presento  por  fiador  al  Dr.  D.  Andrés 
de  Otero,  quien,  como  tal,  suscribe  ésta,  y  quedando  cumpli- 
do lo  prevenido  en  el  auto  de  ayer. 

A  V.  E.  suplico  se  digne  mandar  se  me  entregue  la  cita- 
da cantidad,  como  lo  solicito  en  mi  anterior,  que  así  es  con- 
forme á  justicia  y  en  lo  necesario,  etc. 

Magdalena  Ortega — Andrés  de  Otero. 

Admitida  la  fianza  de  D.  Andrés  Otero,  que  suscribe 
este  pedimento;  se  dio  la  orden  á  la  Tesorería  de  la  Real  Casa 
de  moneda  para  la  entrega  de  los  cuatrocientos  pesos,  en  6 
de  Octubre. 


lBCLAMACION 


ANTONIO    NARiRo 

Tecina  de  uu  ciadjd,  lobte  que  >c  le  mindcD  iiliifiect  de  los  cindilo  pcrtraecientei  *[  Eumo. 
Sr.  Dr.  Aotmio  de  Amii,  y  depMÍtido)  ea  li  Rol  C»i  de  Moneda,  loa  perjuicio!  j  diñoi  qoe 
el  injuilo  irteita  de  >n  penoiu,  etc. 


Excmo.  Sr. ; 


X.  Antonio  Nariño,  vecino  de  esta  ciudad,  ante  V.  S!. 
con  el  debido  respeto,  hago  presente:  que  pers^uido 
'  por  los  funcionarios  del  anterior  Gobierno,  y  siendo 
70  para  ellos  un  obstáculo  que  creían  de  la  más  alta  conaide- 
ción  para  poner  en  obra  sus  maquinaciones  en  perjuicio  de 
la  patria,  y  opresión  de  los  pueblos,  fui  sorprendido  pública- 
mente 7  privado  de  mi  libertad,  elguiéudose  á  este  injusto 
7  tirano  procedimiento  la  remisión  de  mi  persona  á  la  plaza 
de  Cartagena,  y  el  embargo  y  secuestro  de  mis  bienes.  Du- 
rante el  tiempo  que  permant'cf  en  una  rigorosa  estrechez,  y 
mientras  estuvieron  aquéllos  en  Ja  capacidad  de  mandar,  dis- 
pusieron de  mis  intereses,  mediante  una  venta  arbitraria, 
con  una  pérdida  de  la  mayor  entidad.  Esta  conducta,  que  no 
Be  fundó  en  principios  de  justicia;  que  no  fue  apoyada  con 
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judiciales  diligencias,  que  su  arbitrariedad  y  despotismo^  al 
paso  que  me  hizo  sentir  todos  los  horrores  de  una  vida  peno- 
sa con  que  trataron  de  confundirme,  me  precipitaba  á  ima 
ruina  total  de  mis  haberes.  Yo  la  padecí  no  sólo  al  tiempo 
que  éstos  se  subastaban  por  ínfimos  precios,  sino  cuando 
hacía  los  gastos  excesivos  que  me  fueron  indispensables  para 
mi  mantención  en  esta  ciudad,  en  el  tránsito  á  la  de  Carta- 
gena, 7  en  aquella  misma  plaza,  donde  todo  es  caro  y  lo  es 
mucho  más  para  una  persona  impedida. 

.  Después  de  haber  sufrido  un  encierro  apretado,  privado 
de  comunicación  y  cargado  de  prisiones,  sin  causa  ni  cuerpo 
de  delito,  mi  inocencia  me  ha  restituido  á  mi  patria,  y  me 
ha  vuelto,  cuando  por  dicha  mía  veo  perfeccionada  la  obra 
de  nuestra  libertad,  y  el  Gobierno  en  manos  de  la  misma  jus- 
ticia; en  las  de  V.  E.,  que  sabe  dar  valor  y  verdadera  estima- 
ción á  las  cosas,  y  de  cuya  protección  pende  la  seguridad  de 
todo  buen  ciudadano.  A  V.  E.,  pues,  ocurro  con  presentación 
solemne  de  las  cuentas  que  acompaño,  para  que  se  sirva  dic- 
tar las  providencias  más  oportunas,  á  fin  de  que  de  los  cau- 
dales embargados  al  ex- Virrey,  D.  Antonio  Amar,  se  me 
resarzan  los  gastos  y  quebrantos  que  resultan  de  estos  docu- 
mentos, bajo  la  protesta  de  estar  pronto  á  dar  las  comproba- 
ciones convenientes,  si  se  estimaren  por  necesarias. 

Dios  Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Santa  Fe,  y  Marzo  22  de  1811. 

Excmo.  Sr. 

Antonio  Nariño. 

Supremo  Poder  Ejecutivo  en  Santa  Fe,  Marzo  S6  de  1811. 

Compruebe  este  interesado  las  cuentas  que  presenta,  y 
se  proveerá. 

Chregorio  José  Martínez  Portillo. 

Comunicado  en  el  mismo  día. 

Supremo  Poder  Ejecutivo  en  Santa  Fe,  Marzo  29  de  1811^ 

Pase  al  Poder  Judicial  en  su  Sala  de  Gobierno  y  Hacien- 
da como  de  punto  contencioso. 

Gregorio  José  Martínez  Portillo. 


I 


r 
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CU£NTA  de  lo  gastado  desde  el  24  de  Noviembre  de    1809,  en  que  me  remitieron  para 
Cartagena,  hasta  S  de  Diciembre  de  i8i«,  en  que  llegué  á  ésta,  en  cuyo  tiempo  no  se 

me  pasó  ni  medio  real  diario  para  mantenerme. 

De  aquí  me  remitieron  á  Facatativá $      575   . . 

En  Honda  me  dieron  Nieto  y  Camacho 150  . . 


725  .. 
De  esta  cantidad  pagué  las  muías,  me  fui  man- 
teniendo y  lo  que  me  sobró  me  lo  quitaron  en  San- 
ta Marta  el  día  de  mi  prisión. 

En  Cartagena  suplió  D.  Enrique  Somoyar  para 
^  mantención 772  02^ 

Id.  D.  Juan  Vicente  Romero  Campo 800  . . 

Mi  mujer  mo  remitió,  suplido  por  el  Gobierno, 
bajo  de  fianza 400  . . 

Más  que  le  dieron  en  cajas  de  las  semanas  que 
le  liabían  suprimido 320  . . 

Por  100  pesos  suplidos  en  Mompós  por  D.  Ce- 
ledonio Pifieres,  para  pagar  los  bogas 100  . . 

Debo  aún  de  las  muías  de  Honda  hasta  aquí, 
para  mi  transporte 26  . . 


$    3,142  02i 


Suma $     3,142  02i 

Rebajados  los 400  . . 


Se  me  restan $    2,742  02i 


Santa  Fe,  y  Marzo  14  de  1811. 


Antonio  Nariño. 


^^TA  de  los  bienes  embargados  y  vendidos  á  D.  José  Antonio  Ugarte,  de  resultas  de  mi 
injusta  prisión  y  de  la  pérdida  que  con  este  motivo  he  sufrido. 

Por  262  reses,  á  14  pesos $    3,668  . . 

Por  7  bueyes  comprados  á  16  pesos 112  . . 


Pasan •.  .$    3,780  . . 
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Vienen $    3,780 

Por  1  buey  gordo,  en 25 

Por  51  potros  enrazados  de  aguililla,  á  40  pesos.     2, 040 
Por  38  id.  mansos,  que  los  estaba  vendiendo 
desde  40  hasta  125  pesos,  tomando  el  término  me- 
dio salen  á  84  pesos 3,192 

Por  5  Id.  de  sillón,  en 100 

Por  43  de  carga,  comprados  á  D.  Jorge  Loza- 
no, á  86  pesos 688 

Por  29  montones  de  trigo,  con  117  cargas  netas 
de  trigo,  después  de  pagados  diezmos  y  primicias, 

á  16  pesos  á  que  yo  lo  estaba  vendiendo 3,472 

Por  las  mejoras  que  en  zanjas,  cercas  y  casas, 
tenia  en  los  potreros  embargados  y  vendidos 1,200 


14,497 
Todos  estos  bienes  se  vendieron  á  D.  José  An- 
tonio Ugarte,  como  parece  de  su  cuenta  que  pro- 
testo presentar,  en $    6,933 


%    7,664 


Resulta  por  esta  cuenta  que  he  tenido  una  pérdida  de 
siete  mil  quinientos  sesenta  y  cuatro  pesos,  en  que  después 
de  mis  injustos  trabajos  y  padecimientos  salgo  condenado, 
sin  saber  todavía  la  causa  ó  pretexto  de  mi  prisión. 

Santa  Pe,  y  Marzo  14  de  1811. 

Antonio  Nariño. 

Digo  yo  D.  José  Antonio  Ugarte,  vecino  y  del  comer- 
cio de  esta  ciudad,  que  los  bienes  que  tomé  por  los  ava- 
lúos en  las  estancias  del  Novillero,  que  se  embargaron  con 
motivo  de  la  prisión  de  D.  Antonio  Nariño,  son  las  siguientes: 

262  reses,  á  50  pesos $     2,620 

7  bueyes,  á  14  pesos 98 

1  Id.  gordo 25 

Pasan $  2,743 
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Vienen $  2,743 

51  potros,  á  16  pesos 816 

38  id.  mansos,  á  24  pesos 912 

1  id.  de  sülón 60 

30  id.  de  carga,  á  12  pesos 360 

13  id.  viejos,  á  4  pesos 52 

29  montones  de  trigo,  en 2,000 


%     6,933 


Suma,  seis  mil  novecientos  treinta  7  tres  pesos.  Y  para 
qxxe  conste  donde  convenga,  doy  y  firmo  la  presente  á  pedi- 
mento verbal  del  mismo  D.  Antonio  Nariño,  en  Santa  Fe,  á 
26  de  Marzo  de  1811.     . 

José  Antonio  de  ligarte. 


Excmo.  Sr. 

D.   Antonio  Nariño,  vecino  de  esta  ciudad,  en  la  solici- 

^'ttd  de  reintegración  de  dafios  y  perjuicios,  con  mi  mayor 

^^epeto,  digo:  que  en  mi  primera  representación  ofreci  mani- 

^^8tar  las  comprobaciones  convenientes  á  convencer  mi  rela- 

^^o ;  y  ahora  lo  hago  para  ganar  tiempo,  y  porque  uno  de  los 

^<:>cumentos  aumenta  el  valor  de  la  partida  de  los  veinte  y 

^^eve  montones  de  trigo,  que  sólo  por  cómputo  se  habia  pues- 

^^>  de  doscientos  diez  y  siete  cargas,  siendo  la  suma  efectiva 

^^  trescientas  cinco  cargas.  Consta,  pues,  de  la  comproba- 

ón  número  l.^»  la  existencia  de  los  bienes  que  se  secuestra- 

n,  y  del  número  2.''  el  número  y  valor  de  las  cargas  de 

^^go.  Todos  estos  bienes  se  vendieron  en  menos  precio,  con 

^i  notorio  perjuicio  que  resalta  de  las  cuentas,  y  que  deben 

^^sarcirseme  por  D.  Antonio  Amar,  como  autor  y  causa  de 

^llOfl. 

Un  hombre  oprimido  no  puede  formarse  documentos,  y 
t>or  esto  es  que  la  ley  de  partida  previene  que  se  esté  á  su 
juramento.  En  su  virtud  lo  presto  jurando  por  Dios  Nuestro 
Señor  y  esta  señal  de  cruz  ^,  que  toda  la  cantidad  que  me 
^^sulta  de  daños  y  perjuicios,  sin  incluir  las  costas  del  em- 
l>argo,  ni  otras  pérdidas  inaveriguables,  asciende  á  once  mil 
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setecientos  catorce  pesos  dos  y  medio  reales.  En  el  caso  es 
de  tenerse  presente  la  Real  Cédula,  que  ninguno  ignora, 
expedida  á  favor  del  Ulmo.  Sr.  Obispo  de  Quito,  Dr.  D.  José 
Cuero  y  Caicedo,  en  la  causa  sobre  el  despojo  de  su  beneficio; 
y  en  la  que  declaró  el  Rey  que  se  le  pagaran  los  dsrflos  y  per- 
juicios por  sólo  su  simple  juramento. 

El  cargo  rueda  directamente  sobre  intereses,  los  vejá- 
menes á  mi  persona  y  la  deshonra  con  que  se  quiso  cargar  á 
mi  familia  no  tiene  precio;  y  desde  ahora  remito  la  injuria 
por  el  beneficio  que  al  fin  ha  resultado  á  mi  patria.  Bajo  de 
este  concepto  no  pido  más  recompensa  de  mis  trabajos  que 
la  orden  efectiva  del  pago  en  este  día,  como  es  de  justicia. 
Por  tanto, 

A  V.  E.  suplico  rendidamente  se  sirva  proveer  y  mandar 
como  solicito,  etc. 

Antonio  Nariño. 


Habiéndose  reclamado  por  D.  Antonio  Nariño,  ante  este 
Supremo  Poder  Ejecutivo,  los  daños  y  perjuicios  que  se  le 
causaron  á  consecuencia  de  la  prisión  y  remisión  de  su  per- 
sona á  la  plaza  de  Cartagena,  dirigiendo  su  acción  contra  el 
ex-Virrey  D.  Antonio  Amar,  como  autor  de  ellos,  para  que 
de  sus  bienes  se  le  satisfagan,  según  el  cargo  que  resulta  de 
las  cuentas  presentadas:  se  ha  mandado  por  el  mismo  Su- 
premo Poder  Ejecutivo  pase  el  expediente  á  la  Sala  de  V.  S. 
para  su  resolución,  lo  que  ejecuto  en  cumplimiento  de  lo 
prevenido  en  el  Decreto  que  consta  en  el  referido  expediente. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 

Santa  Fe,  29  de  Marzo  de  1811.' 

Gregorio  José  Martínez  Portillo 

Sret.  MinistroB  de  la  Sala  de  Gobierno  y  Haeienda. 
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•  ESCRITO 

preienUdo  por  D.  Antonio  Nariño  al  Tribunal  de  Gubierno  de  Santa  Fe  de  Bogotá,  el  17 

de  Abril  de  181 1. 


**  Mis  enemigos,  dice  el  Profeta,  me  han 
perseguido  desde  mi  juventud  ;  estos  malvados 
han  descargado  sus  golpes  sobre  mis  espaldas 
como  sobre  un  ayunque;  ellos  han  prolongado 
su  maldad,  prolongando  mis  tormentos ;  pero 
el  Señor,  que  es  justo,  ha  quebrantado  la  ca- 
beza de  los  pecadores  que  me  han  maltratado 
de  este  mo<<o.*'— Salmo  128. 

Bxcmo.  Sr.: 

D.  Antonio  Narifio  y  Alvarez,  vecino  de  esta  ciudad,  con 
debido  respeto  parezco  y  digo:  que  en  22  del  mes  pasado 
^iirigl  al  Poder  Ejecutivo  una  representación  solicitando  se 
^^tae  satisficiesen,  de  los  caudales  embargados  al  ex- Virrey  D. 
-Antonio  Amar,  los  daños  y  perjuicios  que  éste  me  causó  con 
la  última  injusta  y  arbitraria  prisión;  y  con  fecha  del  mismo 
^e  me  pasó  oficio  por  el  Secretario  avisándome  haberse  remi- 
tido mi  solicitud  di  Tribunal  de  V.  E. 

El  estado  de  mi  solicitud  y  la  grave  enfermedad  que  al 
^oaismo  tiempo  aflige  á  mi  mujer,  me  obligaron  á  valerme  de 
persona  que  me  formase  la  representación  y  corriese  cx>n 
asunto;  y  aunque  al  tiempo  de  firmarla  conocí  que  no  se 
exponían  todas  las  razones  que  favorecen  mi  solicitud,  la  fír- 
y  dejé  correr,  por  no  demorar  más  el  tiempo,  y  porque  se 
había  dicho  que  lo  justo  de  ella  y  su  publicidad  no  nece- 
sitaban  de  que  se  esforzase  mi  pretensión.   Pero  habiéndole 
^ado  curso  y  pasádola  á  V.  E.  para  que  la  determine,  me  veo 
precisado  á  extenderme  un  poco  más  y  á  suplicar  á  V.  E. 
^nga  la  bondad  de  agregar  las  nuevas  razones  que  voy  á  ex- 
poner en  su  apoyo. 

Cansado  de  hacer  frente  á  los  trabajos  y  viendo  los  obs- 
^táculos  que  por  todas  partes  se  ponen  á  mi  justicia,  estuve 
resuelto  á  retirar  mi  solicitud  y  abandonarme  á  una  pobreza 
^ergonz^sa  para  mi  Patria,  más  bien  que  para  mi  persona; 
pero  la  vista  de  mis  hijos,  á  quienes  quizá  se  querrá  perpe- 
tuar en  el  oprobio  de  haber  nacido  de  un  padre  desgraciado, 
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y  la  persuaBÍón  de  que  este  Tribunal  mirar*  quizá,  de  otro 
modo  mis  padecimientos,  me  animan  á  hacer  la  última  ten- 
tativa, ó  á  renunciar  para  siempre  una  Patria  que  se  me  ha 
declarado  madrastra,  y  que  paga  mi  amor  con  el  desprecio, 
la  pobreza  y  las  persecuciones. 

No  tomaré  la  historia  de  mis  sucesos  desde  el  año  de  no- 
venta y  cuatro  del  siglo  pasado,  aunque  pudiera  contribuir 
en  mucho  á  dar  fuerza  á  mi  solicitud  actual;  pero  es  indis- 
pensable recordar  algunos  pasajes  que  tienen  una  íntima  re- 
lación con  ella.  Todo  el  mundo  sabe,  y  no  se  oculta  á  V.  E., 
que  el  origen  dé  mis  innumerables  trabajos  fue  haber  tradu- 
cido é  impreso  los  Derechos  del  hombre  en  una  imprenta  pro 
pia,  en  que  todo  lo  imprimía  sin  licencia,  y  á  vista  y  consen- 
timiento del  Gobierno:  y  que  estos  impresos  apenas  se  vieron 
cuando  fueron  quemados  de  mi  orden,  por  sólo  la  advertencia 
de  un  amigo,  sin  que  se  encontrase  un  solo  ejemplar  con  qué 
encabezar  el  proceso. 

Este  solo  paso  me  ocasionó  la  ruina  de  mi  casa,  y  es  el 
punto  de  donde  parte  la  historia  de  diez  y  seis  años  de  prisio- 
nes, de  ultrajes,  de  hambre  y  de  miserias:  de  este  solo  paso 
(me  avergüenzo  de  decirlo)  parte  el  desprecio  y  la  pobreza  en 
que  hoy  me  veo  envuelto  en  medio  de  mis  conciudadanos,  y 
cuando  los  derechos  del  hombre  son  la  divisa  que  distingue  á 
los  gobiernos  justos  y  liberales  de  los  déspotas  y  arbitrarios; 
y  cuando  todos  los  hombres  que  se  precian  de  ilustrados  y 
filantrópicos  se  hacen  una  gloria  de  repetírnoslos  en  sus  es- 
critos. 

Habían  pasado  trece  años  de  estar  yo  sufriendo  por  esta 
causa  cuando  el  Virrey  Amar,  quizá  cansado  de  verme  pa- 
decer ó  estimulado  del  grito  de  su  conciencia,  hizo  un  infor- 
me de  oficio  al  Rey,  en  que  entre  otras  cosas  le  dice:  '*  que 
le  consta,  tanto  por  informes  que  ha  tomado  de  personas  im- 
parciales,  como  de  propio  conocimiento,  mi  conducta  y  arre 
glado  modo  de  proceder."  Este  informe  se  dirigió  por  tripli- 
cado por  la  Secretaría,  y  lo  vio  el  Secretario  de  aquel  tiempo, 
D.  José  de  Leiva ;  pera  llegó  á  España  en  tiempo  de  los  suce 
sos  de  Bayona,  y  por  decentado  no  tuvo  más  efecto  que  el  de 
quedar  estampada  la  opinión  del  Virrey  sobre  mi  conducta 
y  modo  de  proceder. 
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Corrió  algún  tiempo,  como  se  verá  por  las  fechas,  y  el 
23  de  Noviembre  de  1809,  recibí  un  recado  deí  Mayor  de  Pla- 
za, D.  Bafael  de  Córdoba,  de  parte  del  Virrey,  para  que  á  las 
tres  de  la  tarde  viniese  á  su  casa,  que  S.  E.  me  necesitaba. 
Así  lo  verifiqué,  y  este  Sr.  Mayor,  en  lugar  de  acompañarme 
&  Palacio,  me  condujo  al  cuartel  del  Auxiliar  (1)  y  me  dejó 
en  la  Prevención  á  las  órdenes  del  Oficial  de  Guardia,  D.  José 
María  Berrueco,  que  hacía  tres  días  que  había  llegado  de  Car- 
tagena. 

No  se  me  habló  una  sola  palabra  sobre  el  motivo  ó  causa 
de  mi  arresto  hasta  las  dos  de  la  mañana,  en  que  con.  el  mis- 
Jmo  silencio  se  me  condujo  entre  numerosos  soldados  al  cuar- 
tel de  caballería  (2).  Allí  encontré  al  Oidor  D.  Baltasar  de 
^Sf iflano,  á  quien  habían  conducido  también  preso  desde  la? 
'fcres  de  la  tarde;  y  sin  más  preámbulos,  ceremonias  ni  noti- 
ficación de  alguna  providencia,  se  me  mandó  montar  con  el 
xnismo  traje  en  un  ruin  caballo  que  para  el  afecto  había  pre- 
X>&i*&do  D.  Lorenzo  Marroquín  de  la  Sierra,  y  que  apenas  me 
Icanzó  á  llevar  hasta  la  salida  de  la  ciudad,  desde  donde  fui 
pie  basta  el  camellón,  en  que  me  alcanzó  uno  de  mis  hijos 
^::on  un  caballo,  y  por  gracia  se  me  permitió  montar  en  él. 

No  puedo  interrumpir  esta  ultima  parte  de  mis  persecu- 
miñones  sin  defraudar  la  justicia  de  mi  solicitud,  y  así  suplico 
^J  Tribunal  tenga  la  paciencia  de  escucharme  hasta  el  fin  y 
^e  permitirme  que  la  continúe  con  alguna  prolijidad;  ella 
demostrará  al  fin  que  me  quejo  y  pido  con  justicia. 

Llegados  que  fuimos  al  pueblo  de  Facatativá,  pregunté 

sil  Alférez  que  nos  conducía,   D.   Ángel  González,  si  llevaba 

^guna  orden  para  mi  mantención,  y  me  contestó  que  sólo  se 

le  habían  dado  trescientos  pesos  para  el  mantenimiento  de  D. 

[Baltasar  Miñano,  y  que  de  mí  nada  se  le  había  dicho,  ni  él 

llevaba  con  qué  mantenerme.  Entonces  mandé  un  peón  á  mi 

casa,  y  no  encontrando  mi  afligida  mujer  quien  le  supliese  un 

real  para  mandarme,  se  vio  precisada  á  vender  una  partida 

de  botas  inglesas  que  tres  días  antes  había  recibido  de  Carta - 

(1)  Hoy  cuartel  de  San  Agustín. 

(2)  Hoy  U  casa  situada  á  la  diagonal  de  la  tone  norte  de  La  Catedral,  con  frente  á  la 
?lixa  de  Bolívar  y  á  la  Calle  Real. 
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gena  por  comisión,  dándolas  á  cuatro  pesos  cuando  el  mismo 
día  se  habían  comenzado  á  vender  á  diez. 

De  esta  cantidad  pagué  las  muías  para  mi  transporte, 
me  proveí  de  comestibles,  y  fui  haciendo  los  gastos  del  cami- 
no hasta  el  Banco;  agregando  en  Honda  cien  pesos,  que  por 
recomendación  de  D.  Pedro  Groot,  me  dio  D.  Domingo  Nieto, 
y  cincuenta  que  me  suplió  D.  Ignacio  Camacho;  cuyas  parti- 
das, sin  la  pérdida  de  las  botas,  se  hallan  en  las  cuentas 
presentadas. 

Antes  de  salir  de  Honda  supimos  por  el  criado  de  Miña- 
no,  que  habiendo  hablado  el  Canónigo  D.  Martín  Gil  á  la 
Virreina  sobre  nuestro  suceso,  ésta  le  había  contestado  que 
en  Cartagena  se  nos  encerraría  en  un  Castillo  sin  comunica- 
ción, ni  tintero,  hasta  que  muriésemos.  Lo  mismo  me  decían 
de  mi  casa  en  dos  papeles  que  recibí  en  Honda.  Esta  noticia 
y  el  modo  violento  é  ilegal  con  que  se  había  comenzado  & 
proceder,  me  hicieron  concebir  la  idea  de  evadirme  desde 
donde  se  me  presentara  ocasión,  y  escapar  así  de  unos  tigres 
que  no  me  dejaban  más  defensa  que  la  fuga,  para  no  morir 
en  sus  garras.  Yo  no  sé  si  en  tales  circunstancias  los  discípu- 
los de  Sócrates  me  habrían  aconsejado  que  prefiriese  ir  á 
beber  trago  á  trago  la  cicuta  en  las  bóvedas  de  Bocachica; 
pero  yo  pensé  de  otro  modo,  y  creí  más  prudente  vivir  fuga- 
do, ausente  de  mi  patria  y  familia,  que  morir  en  una  prisión, 
en  medio  del  oprobio  y  la  ignominia;  mucho  más  cuando  las 
oosas  de  España  estaban  entonces  en  un  estado  que  todavía 
prometían  esperanzas  á  mi  justicia. 

Con  esta  resolución  desamparé  á  mi  compañero  y  á  mis 
guardas  desde  el  sitio  del  Banco  (1),  al  abrigo  de  una  noche 
oscura  y  tempestuosa^  en  una  miserable  piragüita  de  dos 
remos,  y  acompañado  sólo  del  único  de  mis  hijos,  que  se 
hallaba  en  esta  ciudad  á  mi  partida.  En  tres  días  estuvimos 
en  Santa  Marta,  y  si  un  maldito  catalán  no  me  hubiera  de- 
nunciado al  Gobierno,  mis  terribles  Jueces  y  la  piadosa  Vi- 

(1)  Les  dejó  escrita  la  siguiente  esquela,  dirigida  al  alférez  D.  Ángel  González,  Coman* 
dinte  de  la  escolta:  **Muy  Sr.  mío:  la  impeiiosa  ley  déla  necesidad  me  obliga  á  dar  un 
paso  contrario  á  mis  sentimientos.  La  compañía  de  los  Angeles  es  muy  buena  para  ir  al 
Cielo,  pero  no  para  ir  á  un  castillo  á  ser  cargado  de  cadenas  y  de  giillos.  Esta  raíón  me 
impele  á  separarme  de  su  buena  compañía. — Su  atento  servidor,  Antonio  Nariño.** 
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reina  no  habrían  tenido  la  complacencia  de  verme  gemir  en 
Socachica,  como  lo  habían  pronosticado. 

El  veinte  de  Diciembre,  á  las  tres  de  la  tarde,  se  me 
prendió  de  nuevo  en  la  casa  del  cura,  rector  de  aquella  ciu- 
dad, y  se  me  condujo,  con  el  mayor  aparato,  por  el  mismo 
Gobernador,  al  cuartel  de  milicias,  en  donde  se  me  encerró 
con  mi  hijo  en  un  oscuro  calabozo,  después  de  haber  puesto 
fuertes  barrotes  á  la  única  ventana  que  tenía,  y  de  habernos 
remachado  un  par  de  grillos  á  cada  uno.  No  puedo  llegar  á 
este  pasaje  de  mi  vida  sin  estremecerme  todavía:  al  llegar  al 
oalabozo  vi  en  medio  de  él  dos  sillas,  y  su  vista  me  anunció 
la  crueldad  que  se  iba  á  cometer:  me  mandaron  sentar  en  la 
lana,  y  á  mi  hijo  en  la  otra:  se  presentó  el  carcelero,  cargado 
c^on  tres  ó  cuatro  pares  de  grillos,  y  nos  acomodó  los  que 
mejor  le  parecieron:  y  en  seguida  comenzó  el  escribano  á  re- 
gistrar á  mi  hijo  para  quitarle  cuanto  tenía  encima.  La  in- 
<3ignación,  la  rabia  y  la  ternura  se  sucedían  rápidamente  en 
xai  corazón,  y  cuando  pasó  á  ejecutar  lo  mismo  conmigo,  no 
X>ude  menos  que  meterle  la  mano  y  contenerlo,  diciéndole 
<que  no  agregara  este  nuevo  insulto  á  mis  desgracias;  y  alar- 
gándole el  bolsillo  que  venía  á  buscar,  un  reloj  y  una  carte- 
:Brita,  que  era  todo  lo  que  tenía  sobre  mí,  se  retiró  contento 
<3on  la  presa. 

Dejándonos  en  esta  misma  postura,  se  corrió  el  cerrojo 

^  quedamos  en  medio  de  la  oscuridad,  inmobles  y  entregados 

A  la  reflexión.  ¡Que  las  almas  sensibles  se  coloquen  por  un 

Tnomento  en  mi  situación!  Ya  están  cumplidos  los  deseos  de 

3nis  enemigos,  me  decía,  ya  agregaron  una  nueva  víctima  á 

asu  furor,  y  á  mi  corazón  un  nuevo  tormento  para  acabarme; 

mi  desgraciada  mujer  no  resistirá  este  nuevo  golpe,  morirá, 

^y  cuál  es  mi  delito?  Lo  ignoro,   y  no  puedo  ni  adivinar  el 

pretexto  que  puedan  tomar  mis  inicuos  jueces.  En  esto  sentí 

reclinarse  sobre  mi  pecho  la  cabeza  de  mi  hijo.  ¡Cielos!. . . . 

Pero  mi  sensibilidad  me  va  separando  demasiado  del  objeto 

de  esta  representación.  . 

A  los  doce  días  se  me  remitió  cargado  de  cadenas  á  Car- 
tagena, sin  devolverme  mi  dinero  y  tratándome  con  (anta 
miseria,  que  en  San  Estanislao,   donde  me  comenzaron  los 
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males  de  qjae  aún  padezco,  fue  preciso  vender  mis  pañuelos 
de  narices  para  comprar  unos  pollos.  Llegado  á  Cartagena  se 
me  mudaron  las  prisiones  en  unos  grillos  de  treinta  j  seis 
libras,  y  se  me  colocó  en  un  calabozo  de  los  que  sirven  para 
los  grandes  facinerosos  que  se  condenan  á  muerte.  Está  si- 
tuado sobre  uno  de  los  grandes  conductos  del  lugar  común  de 
aquel  cuartel,  cubierto  sólo  con  unos  tablones  y  rodeado  de 
inmundicia.  Puedo  decir  sin  la  menor  exageración,  que  se 
me  privó  del  movimiento,  del  pan,  de  la  agua  y  hasta  del  aire 
para  respirar:  no  se  me  pasaba  ni  siquiera  un  pan  diario  por 
^1  Gobierno,  los  grillos  me  tenían  abrumado  y  la  hediondez 
era  tanta,  que  los  mismos  soldados,  cuando  entraban,  no  po- 
dían menos  de  dejar  la  puerta  abierta  para  respirar.  Al  ter 
cer  día,  no  cabiéndome  ya  una  pierna  en  los  anillos  de  los 
grillos,  mandó  el  Gobernador  Montes  que  me  mudaran  las 
prisiones  dejándomelas  sólo  en  la  una  pierna,  pero  con  el 
agregado  de  siete  varas  de  cadena.  Así  permanecí  quince  días, 
mientras  se  aseguraba  la  bóbeda  del  Castillo  de  San  Josa  de 
Boca  chica  con  dos  rejas  de  barrotes  de  guayacán,  y  nuevas 
puertas  y  cerrojos  hasta  en  la  única  tronera  que  tiene. 

El  veinte  de  Enero  fui  conducido,  también  á  las  tres  de 
la  tarde  por  el  Comandante,  un  Sargento  y  doce  soldados, 
envuelto  en  mis  siete  varas  de  cadena,  á  la  preparada  bóveda 
en  donde  se  rae  mantuvo  cuatro  meses,  enfermo,  cargado  de 
prisiones,  sin  consentirme  ningún  auxilio  de  la  medicina, 
privado  absplutamente  de  toda  comunicación,  á  tres  leguas 
de  la  ciudad,  sin  pasarme  tampoco  ningún  diario,  y  entre 
tanto,  embargados  todos  mis  bienes.  Si  esto  no  fuera  tan  pú- 
blico, si  no  tuviera  en  esta  ciudad  testigos,  si  en  este  mismo 
Tribunal  no  hubiera  quien  lo  pueda  asegurar,  guardaría  si 
lencio,  porque  parece  increíble  que  entre  hombres  civilizados, 
en  medio  de  una  nación  que  por  principios  y  por  religión  se 
precia  de  humana,  se  hubieran  cometido  á  un  tiempo  tantas 
crueldades  contra  un  hombre  inocente,  á  quien  no  se  le  pudo 
formar  ni  un  falso  sumario.    Si  la  Divioa  Providencia,  que 
quiso  conservarme,  no  sé  para  qué,  no  hubiera  sugerido  á  mi 
hijo  el  vehemente  deseo  de  seguirme,  aun  repugnándolo  yo, 
estoy  más  que  seguro  de  que  se  habrían  cumplido  en  él  todo  los 
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deseos  de  la  ex-Virreina  Villanova:  habría  muerto  de  hambre 
y  de  miseria,  y  habría  sido  pasto  de  los  taurones  del  Caual. 
£ste  hijo,  cuya  virtud  consolaba  mi  corazón,  al  mismo  tiem- 
po   que  me  proporcionaba  alimento,   había  movido  con  su 
triste  aspecto  el  corazón  naturalmente  compasivo  de  D.  En- 
rique Somoyar,  que  desde  el  día  de  mi  llegada  se  decidió  á 
sostenerme  la  vida,  sin  conocerme,  y  sólo  por  satisfacer  los 
impulsos  de  su  alma  noble  y  generosa.  ¿Qué  sería  de  los  des- 
graciados, si  de  cuando  en  cuando  no  produjera  la  naturaleza 
^gunas  almas  sensibles?  Somoyar  recogió  á  mí  hijo  en  su 
oasa;  Somoyar,  sin  reparar  en  los  tiranos  ni  en  los  adulado- 
^•es,  franquea  su  bolsillo  y  sus  servicios  personales  para  que 
yo  no  muera;  y  á  estas  dos  criaturas  debo  el  aire  que  respiro. 
Do  Bocachica  se  me  pasó  á  las  cárceles  de  la  Inquisición, 
y  se  me  alivió  de  las  cadenas  á  instancias  de  D.   Antonio 
^\7ilIavicencio,  que  desde  su  llegada  á  Cartagena  tomó  el  ma- 
,y or  interés  en  mi  alivio,  y  que  con  este  paso  me  salvó  del 
^fc^rrible  y  último  golpe  de  que  me  remitieran  á  Puerto  Rico, 
érmanecí  mes  y  medio  en  la  Inquisición,  y  con  la  deposi- 
ión  del  Gobernador  Montes,  logré  que  se  me  excarcelase 
de  fianza  para  salir  á  curarme. 

Al  mes  de  mi  salida  de  la  Inquisición  sobrevinieron  los 
ucesos  del  20  de  Julio  en  esta  capital.   Aquí  comienza  un 
^*::iuevo  orden  de  cosas,  y  parece  que  al  mudarse  el  Gobierno 
^Sebía  yo  prometerme  mudaría  también  mi  suerte,  pero  no 
ue  así.   La  fortuna  será  variable  en  dispensar  sus  favores, 
no  lo  ha  sido  conmigo  para  perseguirme;  yo  permanecí 
tres  meses  más  en  un  bujío,  en  el  pie  de  la  Popa;  y 
durante  este  tiempo  veía  que  se  sacaba  de  la  prisión  como  en 
'firiunfo  y  se  hacía  vocal  de  la  Junta  al  Canónigo  Magistral 
XDr.  D.  Andrés  Rosillo;  que  se  le  perpetuaba  la  renta  y  los  ho- 
:i:iores  al  Oidor  D.  Baltasar  de  Miñano;  que  se  hacía  Sargento 
Jilayor  á  D.  Joaquín  Ricaurte;  que  se  le  enviaban  socorros  á 
Itfaracaibo,   para  su  regreso  á  esta  ciudad,  al  Dr.   D.  Juan 
Agustín  Esté  vez;  y,  en  una  palabra,   que  se  distinguían  y 
premiaban  á  todos  los  que  el  antiguo  Gobierno  oprimía  por 
aus  opiniones  políticas,  contentándose  para  conmigo  con  de- 
cirme, al  cabo  de  dos  meses,  que  este  Gobierno  había  recono- 
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cido  tácita  é  indirectamente  mi  inocencia,  con  haber  pensado 
en  darme  cierto  encargo  para  el  Norte  de  América.  Nada  de 
esto  disminuía  mis  ardientes  deseos  por  la  gloria  y  prosperi- 
dad de  mi  Patria;  pero  no  podía  menos  que  causarme  nove- 
dad una  singularidad  opresiva  cuya  causa  no  encontraba  y 
que  aún  ignoro.  Llegó  por  fin  á  instancia  mía,  en  20  de  Ocíu- 
bre,  la  orden  para  que  me  regresase  á  esta  ciudad,  y  un  su- 
plen^ento  de  cuatrocientos  pesos  que  bajo  de  fianza  (que 
todavía  permanece)  se  franquearon  á  mi  mujer,  cuando  al 
Oidor  D.  Francisco  Cortázar  se  le  acababan  de  librar  tres- 
cientos pesos  para  ayuda  de  costas  de  su  viaje,  después  de 
haber  firmado  la  sentencia  del  asesinato  jurídico  de  los  Llanos. 

¿  Hablaré  á  V.  E.  de  los  cuatro  meses  que  han  corrido 
desde  mi  llegada  á  esta  capital?  ¿Recordaré  mi  pobreza  y  mis 
actuales  enfermedades,  y  las  de  mi  mujer,  ambas  consecuen- 
cias de  las  prisiones  y  pesadumbres  que  injustamente  nos 
causó  el  ex-Virrey  Amar?  ¿Tocaré  otros  puntos  con  que  en 
los  asuntos  del  día  se  ha  tratado  ya  de  difamar  mi  nombre? 
Nó:  mi  pobreza  y  mis  enfermedades  son  bien  notorias,  y  los 
otros  puntos  los  abandono  al  tiempo  y  á  mi  corazón.  Sólo 
reflexionaré  sobre  uno  que  conduce  á  apo/ar  mi  solicitud. 

Así  como  mi  inocencia  se  reconoció  tácita  é  indirecta- 
mente por  el  Gobierno,  así  también  se  me  ha  querido  sindi- 
car tácita  é  indirectamente  en  las  contiendas  que  se  han  te- 
nido con  el  Congreso;  y  últimamente  tácita  é  indirectamente 
se  me  ha  excluido  de  toda  representación  nacional. 

Es  cosa  asombrosa,  y  quizá  sin  ejemplo,  lo  que  á  mí  me 
sucede:  he  padecido  diez  y  seis  años  por  amor  á  la  Patria,  y 
con  este  padecimiento  me  hago  indigno  de  poder  ocupar  un 
lugar  distinguido  en  ella;  he  sido  saqueado  dos  veces  por  unos 
Jueces  inicuos,  y  la  iniquidad  de  estos  Jueces  reconocida  por 
el  nuevo  Gobierno  que  los  aprisiona  y  destierra,  recae  sobre 
mí;  á  mí  me  roban,  y  no  sólo  pierdo  mi  dinero,  sino  que  car- 
go con  la  infamia  del  ladrón.  La  sanción  de  que  los  fallidos 
inculpables  no  puedan  obtener  empleos  en  la  Representación 
nacional,  es  uno  de  esos  juegos  con  que  la  fortuna,  por  tan 
diversos  modos,  ha  querido  burlarse  de  mi  suerte.  Prescindo 
de  lo  justo  ó  injusto  de  esta  sanción,  y  de  si  se  ha  tenido  pre- 
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senté  alguna  personalidad  al  proponerla;  pero  lo  que  hace  & 
mi  intento  es,  que  por  una  parte  se  me  aprisiona,  porque  se 
me  cree  adicto  á  la  nueva  forma  de  Gobierno  que  se  ha  esta- 
blecido: que  con  esta  prisión  pierdo  mis  bienes,  y  que  por 
otra  parte  el  nuevo  Gobierno  me  declara  (tácita  é  indirecta- 
mente) incapaz  de  obtener  empleos,  porque  se  me  aprisionó 
y  privó  de  mis  bienes.  Si  los  hubiera  perdido  en  la  disipación 
j  el  juego,  quizá  ya  se  habría  olvidado  esta  nota;  pero  ha- 
biéndolos perdido  por  amor  de  mi  Patria,  es  muy  justo  que 
no  se  olvide;  no  para  cargarme  de  infamia,  sino  para  hacér- 
melos satisfacer  de  los  bienes  de  los  que  me  la  han  ocasio- 
xsado. 

Supongamos  por  un  momento  que  este  Tribunal  se  dene- 
ra  á  mandarme  pagar  lo  que  tan  justamente  solicito,  ó  que 
embrollara  mi  justicia,  como  se  hizo  el  año  de  noventa  y 
uatro  con  el  concurso  que  se  formó  á  mis  bienes,  ¿qué  re- 
ultaría  de  este  procedimiento?  Que  yo  volvería  á  quedar  fa- 
llido, excluido  de  toda  Representación  nacional  y  reducido  á 
a  mendicidad  con  mi  mujer  y  mis  hijos.  ¿Y  no  es  una  cosa 
spantosa  y  contraria  é  todos  los  principios  de  la  moral  y  de 
a  razón,  que  porque  la  injusticia  me  prive  de  mis  bienes, 
ta  injusticia  me  ha  de  privar  también  de  mi  honor,  y  que 
n  lugar  de  caer  el  oprobio  sobre  los  Jueces,  ha  de  caer  sobre 
i  cabeza  inocente?  No  hay  medio :  yo  no  me  veo  persegui- 
o  por  crímenes,  por  aquella  especie  de  delitos  que  infaman 
los  hombres  en  todos  tiempos  y  en  todos  los  Gobiernos;  se 
^3ne  ha  perseguido  por  opiniones  políticas,  que  cambian  su  as- 
3)ecto  cuando  cambian  los  Gobiernos;  este  Gobierno  ha  cam- 
biado, y  yo  me  veo  hoy  tratado  como  en  el  antiguo  Gobierno; 
luego  me  veo  tratado  con  injusticia  en  uno  de  los  dos  Gobier- 
nos; luego  uno  de  los  dos  Gobiernos  me  debe  satisfacer  los 
daños  y  perjuicios  que  me  ha  causado  la  injusticia;  luego  el 
verme  despojado  de  mis  bienes  y  excluido  de  toda  represen- 
tación en  ambos  Gobiernos,  es  una  injusticia  notoria. 

¿  Qué  se  dirá  en  las  demás  partes  de  la  América  cuando 
se  sepa  que  los  antiguos  funcionarios  han  vuelto  á  su  Patria 
de  orden  de  este  Gobierno  cargados  de  los  despojos  de  estos 
pueblos,  á  quienes  han  oprimido  y  vejado,  y  que  á  un  ciuda- 
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daño  (llámese  como  se  llamare)  que  ha  sacrificado  lo  más  flo- 
rido de  su  edad,  su  sosiego,  su  salud,  sus  intereses  por  amor 
de  la  Patria,  y  que  se  ha  visto  tres  veces  á  riesgo  de  perder 
la  vida  por  esta  causa,  se  condena  al  oprobio  y  á  la  miseria 
por  este  mismo  Gobierno? ....  No  sé  si  el  amor  propio  6  el 
interés  me  cegarán,  á  pesar  de  mis  principios;  pero  lo  cierto 
es  que  entre  mis  tiranos  y  yo  debe  haber  una  notable  dife- 
rencia de  conducta:  ellos  trataban  de  oprimir  á  mi  Patria, 
yo  deseaba  verla  libre;  ellos  saqueaban  á  los  pueblos  para  en- 
riquecerse, yo  me  veo  despojado  de  mis  bienes  y  pobre;  ellos 
son  declarados  culpables,  yo  inocente;  y  á  pesar  de  esta  enor- 
me diferencia,  ellos  vuelven  á  su  Patria  con  sus  bienes,  y 
quizá  á  ser  premiarlos  por  su  Gobierno,  mientras  yo  vuelvo  á 
la  mía  sin  bienes,  sin  honor,  á  ver  quizá  expirar  á  mi  mujer* 
agobiada  de  pesadumbres,  y  declarado  por  premio  de  mis  tra- 
bajos incapaz  de  tener  ninguna  representación  pública.  No 
es  esto  querer  recompensa  por  mis  padecimientos,  nó;  estoy 
muy  lejos  de  solicitarla  ni  quererla;  las  deudas  que  se  pagan 
quedan  reducidas  á  cero,  y  yo  tengo  una  complacencia  inex- 
plicable en  que  mi  Patria  me  deba;  he  renunciado  el  único 
empleo  que  tenía  y  que  lo  debía  á  los  Diputados  de  las  Pro- 
vincias, por  no  contravenir  á  la  sanción  del  Colegio  Electo 
ral.  ¡Pero  que  ee  me  paguen  con  la  pena  que  merecían  mis 
opresores  y  los  de  la  Patria,  que  á  ellos  se  les  deje  partir  con 
lo  que  han  pillado,  y  á  mí  se  me  despoje  de  lo  que  he  ganado 
con  mi  sudor  y  mi  trabajo;  que  ellos  vayan  á  disfrutar  las 
caricias  de  su  familia  en  medio  de  la  abundancia,  y  yo  en 
medio  de  la  ignominia  y  de  la  miseria  recoja  los  últimos  sus- 
piros de  mi  mujer  en  el  lecho  de  la  muerte;  que  ellos  vayan 
quizá  á  recibir  el  premio  de  su  tiranía,  y  yo  la  pena  de  mi 
amor  á  la  libertad  en  medio  de  un  Gobierno  libre,  ¡  es  una  cosa 
inconcebible!  Yo  me  creo  todavía  con  bastantes  fuerzas  para 
arrostrar  con  serenidad  esta  nueva  especie  de  persecuciones 
y  trabajos:  el  tiempo  hará  ver  que  mi  pasión  dominante  es 
la  felicidad  de  mi  Patria,  desnudo  de  todo  interés  personal; 
pero  tengo  hijos,  tengo  acreedores  que  me  han  ocasionado 
mis  Jueces,  y  no  la  relajación  de  mis  costumbres,  ni  la  de- 
pravación de  mi  moral;  no  puedo,  sin  hacerme  verdaderanjen- 
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tecríraínal,  dejar  de  reclamar  unos  intereses  que  tienen  otros 
duefios. 

Este  es  el  motivo  por  qué  intereso  vivamente  la  justicia 
del  Tribunal,  y  por  la  que  le  suplico  que  en  atención  á  lo  que 
previenen  las  leyes  en  tales  casos,  al  ejemplar  citado  en  mi 
anterior  escrito,  del  111  mo.  Sr.  Obispo  de  Quito,  y  á  las  cuen- 
tas presentadas  con  los  dos  comprobantes  que  para  el  efecto 
se  requieren,  y  que  son  los  únicos  que  se  me  pueden  exigir, 
como  lo  manifiesta  el  sucinto  relato  de  este  escrito,  se  digne 
V.  E.  mandar  que  de  los  caudales  existentes  en  la  Tesorería 
de  Casa  de  Moneda,  embargados  al  ex-Virrey  Amar,  se  me 
sa^tisfagan  las  cantidades  demandadas  y  resumidas  en  mi  úl- 
timo  escrito,  4)or  ser  así  conforme  á  justicia,  ella  mediante. 
A  V.  E.  suplico  provea  y  mande,  como  llevo  pedido,  que 
lo  necesario  juro,  etc. 

•  Antonio  Nariño  y  Alvarez. 


Para  evacuar  el  traslado  que  V.  E.  se  ha  servido  conferir 

la  parte  del  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Amar,  Virrey  que  fue 

^  este  Reino,  de  la  reclamación  que  hace  D.  Antonio  Nariño 

^ntra  el  dinero  de  dicho  Sr.  Excmo.   por  los  perjuicios  que 

causó  su  prisión,  es  absolutamente  necesario  que  se  agre- 

en  los  autos  donde  ésta  fue  decretada,  para  saber  si  el  Sr. 

mar  fue  el  que  decretó  el  arresto  ó  nó.  También  hago  pre- 

ente  á  V.  E.  que  esta  es  una  materia  pura  de  oficio,  y  que 

i  el  que  se  siente  agraviado  hubiera  ocurrido  al  Rey  á  que- 

arse,  S.  M.  le  hubiera  pedido  informe  por  qué  procedió  en 

alidad  de  Virrey  y  no  de  un  particular.  Tampoco  se  le  puede 

esnudar  del  carácter  y  fuero  militar  que  goza,  y  de  la  exen- 

"^ión  de  Gabelas.  Todo  lo  cual  suplico  á  V.  E.  se  sirva  tener 

^presente  en  este  y  otros  negocios  pertenecientes  á  dicho  Sr. 

Amar,  y  mandar  que  se  agreguen  los  autos  expresados  á  este 

'expediente  y  que  se  me  entreguen  con  ellos  para  satisfacer 

•en  nombre  de  dicho  Sr.  Amar. 

A  V.  E.  suplico  se  digne  proveer  como  solicito,  etc. 

Felipe  Vergara. 


'.kí 
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Otrosí. — Se  ha  de  servir  V.  E.  hacer  previo  pronunci&iE 
miento  sobre  que  el  Sr.  Amar,  como  militar,  goza  de  k  J 
exención  de  Gabelas,  entre  las  cuales  se  conumera  el  pape^ 
sellado,  según  se  ve  en  la  Ley  18,  Título  23,  Libro  8.*  de  lasE 
Municipales.  A  que  se  añade  que  estando  embargados  todoc^ 
sus  bienes,  se  le  debe  ayudar  como  á  pobre,  por  cuya  razó 
aun  en  la  ley  antigua,  se  excusó  á  los  soldados  de  Chile 
Islas  Filipinas,  y  después  por  la  universalidad  del  fuero,  que- 
daron exentos  de  toda  contribución  todos  los  militares.  Fi&o 

ut  supra. 

Vergara. 

0 

/ 

Tribunal  de  Oobierno  y  Hacienda — Número  108 — Santa  Fe 

y  Abril  SS  de  1811. 

Con  los  antecedentes  de  su  materia  y  la  conveniente 
nota  ó  razón  de  su  Escribanía,  al  Sr.  Fiscal  de  lo  Civil  en  el 
punto  que  comprende  el  principal  y  otrosí  de  este  escrito. 

jRojow. 


Sres.  del  Tribunal  de  Gobierao  y  Hacienda. 

Lo  que  en  la  nota  ó  razón  que  la  Escribanía  de  Qobierno 
de  mi  cargo  puede  y  debe  exponer  en  el  particular  es:  que 
antes  y  después  de  puesto  por  el  apoderado  del  Sr.  Amar  el 
otrosí  en  el  escrito  precedente,  resistió  remitirlo,  porque  el 
que  habla,  aunque  no  tiene  las  nociones  é  ilustración  del  Sr. 
Dr.  D.  Felipe  Vergara,  tiene,  sí,  inconcusa  práctica  y  conoci- 
miento de  cuantos  asuntos  ocurrieron,  radicados  en  el  anti- 
guo Gobierno,  con  inclusión  de  los  de  la  Capitanía  general, 
por  la  dilatada  serie  de  más  de  cuarenta  años,  y  ha  visto  y 
sabe  la  distinción  que  hay  entre  litigarse  los  fueros  respecti- 
vos y  privilegios  de  que  gozan  los  militares,  cuando  como 
tales  defienden  los  que  les  son  privativos;  mas  no  cuando 
como  en  el  caso  presente,  en  que  ni  la  ordenanza  que  se  cita, 
ni  otro  real  rescripto,  ni  declaratoria,  exceptúa  al  Sr.  Amar 
de  estar  ligado  y  sujeto  conforme  á  las  leyes,  á  todas  las  for- 
malidades y  rigor  de  los  juicios,  ya  sea  por  el  de  una  resi- 
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><lencia  de  que  nadie  le  ha  exceptuado  y  debe  dar,  6  ya  sea 
respecto  de  los  ordinarios  porque  le  comprende  la  responsa- 
bilidad en  que  está  constituido  en  los  dos  que  hasta  ahora  se 
han  promovido  en  este  Tribunal,  no  como  un  Oficial  del  Ejér- 
cito, sino  como  á  Virrey  de  Santa  Pe,  y  por  esa  justa  consi- 
deración no  ha  mandado  el  Supremo  Poder  que  aquéllos  go- 
cen, como  acontecería  en  el  caso  de  disfrutar  ó  deber  disfru- 
tar del  fuero  en  esas  demandas  ó  cargos  que  á  S.  E.  se  ba- 
ilen, al  Ministerio  de  Guerra  establecido  en  esta  capital,  sino 
al  Tribunal  de  Gobierno  y  Hacienda.  Por  ello,  pues,  y  lo 
demás,  que  como  obvio  excusa  manifestar  la  Escribanía  por 
no  ser  molesta,  espera  del  Tribunal  que  la  pretensión  del  Sr. 
Dr.  Vergara  se  desprecie,  como  injusta,  infundada  y  teme- 
raria, declarándose  en  su  consecuencia:  que  le  debe  ser  de- 
vuelto su  escrito  para  que  lo  ponga  en  el  papel  correspon- 
diente, y  lo  presente  con  las  demás  formalidades  establecidas 
en  el  orden  de  los  juicios,  una  de  ellas  la  contribución  de  los 
dafios  que  justamente  cause  por  su  parte  el  Excmo.  Sr. 
Amar,  como  lo  demandan  la  razón  y  la  justicia,  mucho  más 
^n  las  circunstancias  de  miseria  á  que  está  reducida,  como 
por  cosa  notoria  se  alega,  la  Escribanía  de  Gobierno  de  Santa 
J^e,  y  Abril  veinte  y  tres  de  mil  ochocientos  once. 

E.  Vicente  Rejas. 

^''«•.  de  la  Sala  de  Gobiferno  y  Real  Hadend». 

El  Fiscal  de  lo  Civil  dice :  que  antes  de  que  recaiga  pro- 
nunciamiento, sea  principal,  sea  incidente,  es  de  mandarse 
^1  apoderado  del  Sr.  D.  Antonio  Amar  exhiba  el  poder  en 
^^ya  virtud  gestiona,  y  que  sea  con  las  formalidades  corres- 
pondientes, como  puede  servirse  la  Sala  determinar;  y  hecho 
^vie  vuelva  el  proceso  á  la  Fiscalía  para  lo  que  hubiere  de  ex- 
poner según  justicia. 

Santa  Fe,  25  de  Abril  de  1811.  Ortiz. 


Excmo.  Sr. : 

Felipe  de  Vergara,  apoderado  del  Excmo.  Sr.  D.  Anto- 
^^o  Amar,  ante  V.  E.  como  más  haya  lugar  en  derecho,  digo: 


.    ".*« 
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que  en  la  instancia  establecida  por  D.  Antonio  Nariño  contras 
dicho  Sr.  Amar,  sobre  resarcimiento  de  perjuicios,  se  me 
intimado  un  decreto  de  V.  E.  para  que  presente  en  esta 
de  Gobierno  el  poder  que  me  confirió  dicho  Sr.  Amar.  Sobi 
lo  cual  hago  presente  á  V.  E.  que  desde  el  principio  se  pasa 
ron  á  la  Sala  de  Justicia  todos  los  expedientes  tocantes  al  Sr  ^ 
Amar,  que  fueron  diez;  entre  los  cuales  estaba  uno  en  qu« 
la  Junta  antigua,  sin  audiencia  ni  aun  noticia  del  apoderado 
del  Sr.  Amar,  mandó  que  de  su  dinero  se  sacaran  cuatrocien- 
tos pesos  para  la  restitución  de  Cartagena  á  Santa  Fe  de  D. 
Antonio  Nariño;  cuyo  expediente  es  idéntico  con  el  presente 
y  se  debe  acumular  á  éste  para  que  no  se  divida  la  continen- 
cia de  la  causa,  como  yo  lo  suplico  á  V.  E.  En  cuyo  caso  sa- 
caré yo  también  de  la  Sala  de  Justicia,  y  presentaré  en  esta 
de  Gobierno,  el  poder  general  que  por  ante  D.  Vicente  Rojas 
me  confirió  el  dicho  Sr.  Amar.   Insisto  también  en  que  se 
agreguen,  como  precisos  y  esenciales,  los  autos  de  la  prisión 
de  dicho  D.  Antonio  Nariño,  sin  los  cuales  no  se  puede  tomar 
conocimiento  alguno  de  su  instancia. 

Y  pasando  al  artículo  que  tengo  promovido,  y  sobre  que 
se  espera  previo  y  debido  pronunciamiento,  conviene  á  saber: 
sobre  si  al  Sr.  Amar  se  le  debe  oír  en  este  negocio  por  vía 
de  informe  ó  por  vía  de  contestación  de  comparte,  hago  tam- 
bién presente  á  V.  E.  de  que  si  dejando  aparte  las  disposiciones 
del  decreto  se  ha  de  consultar  la  práctica:  no  se  hallará  caso 
semejante  al  presente,  ni  esto  se  puede  entender,  caso  de  rein- 
cidencia, pues  no  se  trataría  en  Tribunal  de  Gobierno.  El 
único  recurso  á  que  se  puede  asimilar  éste,  es  el  recurso  que 
se  haría  al  Rey  per  viam  querelle^  sobre  el  procedimiento  del 
Virrey  como  Virrey.  En  cuyo  caso  la  práctica  inconcusa  era 
pedir  al  Virrey  informe.  Porque  lo  que  en  los  negocios  perso 
nales  es  traslado,  en  los  de  oficio  es  informe.  Y  ésta  ha  sida 
siempre  la  práctica.  Sobre  lo  cual  añado  las  demás  conside- 
raciones que  ofrecí  á  V.  E.  en  mi  antecedente  representación. 
Por  todo  lo  cual  espero  que  V.  E.  se  sirva  proveer  como  en 
aquélla  y  en  ésta  tengo  pedido. 

A  V.  E.  suplico  rendidamente  se  sirva  proveer  como  so- 
licito, pido  justicia,  etc. 

Felipe  de  Vergara.. 


Stb.  d>  U  S*b  ifc  Gobienig  j  Reil  Hjcicndi, 

El  Fiscal  de  lo  civil  dice:  que  es  en  verdad  muy  repara- 
ble, que  después  de  habérsele  notificado  e»  su  persona  al  apo 
aerado  del  Sr.  D.  Antonio  Amar,  la  suprema  providencia  de 
esta  Sala,  25  de  Abril  ultimo,  "eu  que  se  le  mandó  exhibiese 
el  poder  en  cuya  virtud  gestiona,  y  que  fuese  con  las  forma 
lidades  correspondientes;"  resolución  la  más  justa,  y  que  po- 
dría haberse  omitido,  si  desde  luego  hubiesen  venido  los  libe- 
los en  el  modo  prescripto  por  las  leyes  y  que  previenen  el 
L'OTí  qué  deben  instruirse  por  lo«  litigantes,   especialmente 
letrados  que  no  lo  deben  olvidar:  aparezca  un  nuevo  escrito 
ej3.  papel  de  oficio,  y  sin  cumplir  con  la  presentación  del  cita- 
do poderj  que  es  de  su  cargo  antes  de  toda  otra  díscusióD.  El 
Fiscal  que  responde  ju^a  el  procedimiento,  aun  cuando  no 
s^    contrariase  al  referido  superior  auto,  por  un  exceso,  que 
&^   necesario  corregir,  supuesto  que  no  conoce  privilegio,  ni 
r£fe.zón  en  el  apoderado  para  eximirse  del  cumplimiento  de  lo 
(Jl^'VJie  es  común  á  todo  litigante  en  la  rutina  judicial,  y  que  su 
v~£ftriación  traería  un  trastorno  que  tantas  veces  se  ha  querido 
p>srecaver  con  repetidas  providencias  de  la  Sala,  dictadas  á  fin 
X^  organizar  y  ordenar  los  expedientes.   Por  tanto  pide,  que 
nc&andando  se  lleve  á  su  puntual  efecto  la  citada  superior  re- 
solución, 115  de  Abril,  no  se  admita  por  conducto  alguno  pe- 
Ümento  que  no  venga  con  los  requisitos  necesarios,  previ- 
iii«ndo  &  la  Escribanía  esta  observancia  para  los  casos  que 
ocurran,  con  que  se  evitará  la  molestia  no  sólo  á  la  Sala  sino 
*1  que  expone  en  tener  qué  despachar  cosas  insubstanciales,  ó 
solicitar  personerías,  al  paso  que  también  se  redimió  á  las 
partea  de  los  inútiles  costos  de  semejantes  articulaciones. 

Santa  Fe,  15  de  Mayo  de  1811.  Ortiz. 

Vistos:  Atendida  la  naturaleza  del  asunto,  hágase  saber 
^  las  partes  usen  de  su  derecho  en  Tribunal  competente. 

**»-  lid  TribuMl  de  Jii«ici«. 

D.  Antonio  Nariño  y  Alvarez,  vecino  de  esta  ciudad, 
**it©V,  S.  conforme  á  derecho  parezco  y  digo:  que  habién 


3^0  D.  Antonio  Nariño 


dome  presentado  á  la  extinguida  Junta  en  su  Poder  Ejecuti- 
vo solicitando  se  me  pagasen  de  los  caudales  embargados  al 
ex- Virrey  D.  Antonio  Amar,  los  daños  y  perjuicios  que  éste 
me  causó  con  el  cruel  destierro  y  prisión  á  los  castillos  de 
Bocachica;  sin  ninguna  forma  de  proceso,  se  mandó  pasar  mi 
solicitud  y  cuentas  presentadas  al  Tribunal  de  Gobierno,  quien, 
habiendo  oído  al  apoderado  del  ex~Virrey  y  corrido  vista  al 
Sr.  Fiscal  de  lo  Civil,  proveyó  auto  con  fecha  veinte»  del  co- 
rriente, mandando  que  las  partes  ocurriesen  á  usar  de  su  de- 
recho en  Tribunal  competente. 

Este  auto  lo  motivó  seguramente  el  escrito  de  fojas  19, 
en  que  el  apoderado  de  D.  Antonio  Amar  se  refiere  á  otros 
expedientes  de  esta  naturaleza  que  corren  en  este  Tribunal. 
Yo,  por  la  misma  razón,  me  dirijo  ante  V.  S.  haciendo  presen- 
tación de  todo  lo  actuado,  y  conviniendo  igualmente  en  que 
se  agreguen  los  expedientes  que  dice  el  apoderado  corren  en 
el  Tribunal,  no  obstante  de  que  estoy  seguro  de  que  no  lo 
puede  haber  sobre  mi  arresto. 

En  el  mismo  escrito  se  pide  previo  y  debido  pronuncia- 
miento, sobre  si  al  ex- Virrey  se  le  debe  oír  en  este  negocio 
por  vía  de  informe  ó  por  vía  de  contestación  de  comparte. 
Dice  el  apoderado  que  al  Virrey  se  le  debe  pedir  informe  como 
Virrey  y  y  que  si  se  ha  de  consultar  á  la  práctica,  no  se  halla- 
rá caso  como  el  presente.  Es  cosa  dolorosa  oír  todavía  en 
nuestros  Tribunales  hablar  este  lenguaje.  ¿Deberemos  seguir 
guardando  á  los  antiguos  funcionarios  sus  fueros  y  privile- 
gios? '^  Mi  queja  se  dirige  contra  un  hombre  depuesto  de  su 
empleo,  por  sus  injusticias,  por  sus  crueldades  y  latrocinios, 
tan  públicos  en  esta  ciudad  y  en  todo  el  Reino,  que  apenas 
creo  que  haya  persona  que  los  ignore."  ¡Pedir  informe  al  Vi- 
rrey como  Virrey !  esto  sería  reconocerlo  todavía  como  tal. 
¿Y  cuándo  podría  yo  ver  cumplida  la  justicia  que  solicito,  si 
fuera  preciso  aguardar  que  el  Excmo.  Sr.  Virrey  de  Santa  Fe 
se  dignara  informar  desde  Galicia  ó  desde  París  ?  Y  si  es  to- 
davía Virrey,  ¿  con  qué  autoridad  se  le  mandaba  informar 
por  los  nuevos  Tribunales  ?  ¿  Será  ni  remotamente  presumi- 
ble que  este  hombre  se  someta  desde  la  Europa  á  las  órdenes 
de  unos  Tribunales  que  lo  han  depuesto  ?  ¿  No  es  esto  más 
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bien  querer  eludir  la  justicia  de  un  hombre  inocente  cruel- 
mente maltratado  y  reducido  á  la  miseria,  por  sostener  un 
caudal  manchado  con  las  lágrimas  de  estos  desgraciados  pue- 
blos? 

Si  se  consulta  á  la  práctica,  dice  el  apoderado,  no  se  ha- 
llará caso  semejante  al  presente.  Yo  lo  creo.  ¿Y  qué  caso 
igual  ó  semejante  se  podía  hallar,  siendo  ésta  la  primera  vez 
^ue  la  América  rompe  sus  cadenas  7  depone  de  sus  empleos 
A  los  Virrey ea  que  la  gobernaban?  El  caso  que  se  debe  con- 
sultar es,  si  este  sátrapa  me  formó  una  causa  en  los  térmi- 
nos legales;  si  se  me  oyó  en  ella;  y  si  convicto  y  confeso  se 
me  condenó  á  las  penas  y  tormentos  que  refiero  en  mi  escrito 
de  fojas  9.   Es  lástima  que  las  circunstancias  hubieran  obli- 
o  al  nuevo  Gobierno  á  precipitar  su  partida,  y  que  impu- 
y  con  la  mayor  parte  de  los  caudales^  fruto  de  sus  rapiñas 
de  las  de  su  cruel  mujer,  se  halle  ya  seguro  al  otro  lado  de 
Los  mares;  que  de  otro  modo  veríamos  si  no  se  daba  por  más 
^ue  bien  librado  en  sólo  pagarme  con  el  dinero  lo  que  tan 
justamente  solicito.  ¿Con  qué  me  resarciría  este  bárbaro  los 
tormentos  que  me- hizo  sufrir  (quizá  sólo  porque  no  fui  uno 
ele  los  que  sacrificaron  al  ídolo  de  su  codicia),  los  males  que 
aún  padezco,  y  quizas  también  la  pérdida  de  mi  virtuosa  y 
afligida  mujer,  que  se  halla  luchando  con  la  muerte,  agobia- 
da de  las  pesadumbres  que  le  causó  con  mi  prisión  y  destie- 
rro? Yo  quisiera  que  el  apoderado  del  ex- Virrey  se  diera  una 
vuelta  por  mi  casa  y  viera  las  tristes  escenas  que  en  ella  pa- 
san diariamente,  todas  consecuencias  de  la  piedad  y  justicia 
de  su  poderdante,  y  que  entonces  juzgara  si  me  hallo  en  es- 
tado de  aguardar  informes  ultramarinos  y  quiméricos.   Por 
todo  lo  cual, 

A  V.  S.  rendidamente  suplico,  que  habiendo  por  presen- 
tados los  autos  y  dando  al  desprecio  la  infundada  solicitud 
del  apoderado  del  ex-Virrey,  se  digne  mandar  se  me  satisfa- 
gan las  cantidades  que  tengo  demandadas  en  mis  anteriores 
pedimentos,  con  las  costas  que  todo  es  conforme  á  justicia; 
juro  lo  necesario,  etc. 

Antonio  Nariño—José  AntiMtó  Maldonado. 
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Vistos:  Solicítense  los  autos  en  que  consten  las  determi- 
naciones de  la  prisión  de  D.  Antonio  Narífio  y  ulteriores  pro- 
cedimientoSy  y  acumúlense  á  la  presente  causa:  póngase  en 
ella  testimonio  del  poder  del  ex- Virrey  D.  Antonio  Amar,  y 
fecho  tráiganse  á  la  vista  para  la  providencia  que  haya  lugar 
en  orden  á  su  secuela  y  puntos  propuestos. 

Se  agrega  testimonio  del  poder  conferido  por  el  Exorno. 
Sr.  D.  Antonio  Amar,  y  un  cuaderno  donde  obran  las  deter- 
minaciones de  la  prisión  de  D.  Antonio  Narifio,  sin  que  apa* 
rezcan  en  esta  Escribanía  otras  actuaciones. — Lotero. 

Vistos:  Con  los  documentos  agregados  y  copia  del  poder, 
traslado  al  apoderado  del  Excmo.  Sr.  Teniente  General  D. 
Antonio  Amar,  que  evacuará  dentro  de  seis  días  por  petición 
y  en  papel  de  sello  tercero. 


Excmo.  Sr. : 

El  apoderado  del  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Amar,  en  vir- 
tud de  su  poder  general,  que  desde  el  principio  tengo  presen 
tado  en  esta  Sala  de  Justicia  y  ahora  se  ha  puesto  en  copia 
en  este  expediente,  contestando  al  traslado  que  se  me  ha 
conferido  de  la  demanda  puesta  por  D.  Antonio  Nariño  con- 
tra dicho  Sr.  Amar,  sobre  perjuicios  que  se  le  causaron  en  su 
destierro  y  prisión,  ante  V.  E.,  como  más  haya  lugar,  en  de* 
recho  parezco  y  digo:  que  toda  esta  fue  obra  de  los  Oidores,, 
según  se  ve  en  el  expediente  reservado  que  se  me  ha  entre- 
gado, en  donde  se  hallan  los  Decretos  de  3  y  de  17  de  No- 
viembre de  1809.   El  Sr.  Amar  no  tuvo  más  parte  en  este 
negocio  que  pasar  los  denuncios  que  se  le  dieron  á  la  Audien- 
cia para  que  procediera  en  justicia;  y  nombrar  los  Oficiales 
que  la  misma  Audiencia  le  pidió  por  su  Decreto  de  17  de  No 
viembre  citado,  para  la  ejecución  de  lo  determinado  por  la 
misma  Audiencia.  Cualquier  Juez  lego,  que  se  aconseja  con 
un  letrado  (aun  desnudo  de  su  jurisdicción)  para  sus  deter- 
minaciones,  queda  libre  de  todo  reato  delante  de  Dios,  del 
Eey  y  del  mundo  entero.   ¿Cuánto  más  libre  quedaría  el  Sr. 
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Amar,  habiendo  remitido  este  negocio  á  un  cuerpo  de  letra- 
dos legítimamente  autorizados  por  S.  M.?  ¿Y  cuánto  m&s 
libre  quedaría  si  en  esto  cumplió  con  lo  que  le  mandaba  la 
Lioy  12,  Título  16,  Libro  2.°  de  las  Municipales,  para  las  mate- 
rias graves  é  importantes,  como  era  de  la  que  se  trataba?  En 
virtud  de  todo  lo  cual  se  ha  de  servir  V.  E.  declarar  al  Sr. 
Amar  libre  de  esta  demanda  y  absolverle  de  ella.  Y  al  mismo 
tiempo  suplico  á  V.  E.  se  sirva  mandar  que  se  devuelvan,  al 
depósito  del  caudal  del  Sr.  Amar,  los  cuatrocientos  pesos  que 
para  el  transporte  y  restitución  de  D.  Antonio  Narifio  se 
sacaron  por  una  providencia  sin  audiencia,  ni  aun  noticia  déla 
jpsatQ  interesada,   ^obre  lo  cual  pongo  formal  reconvencióii^ 
sobre  todo  pido  justicia  y  costas,  implorando  el  noble  ofí- 
;io  de  V.  E.,  á  quien  suplico  rendidamente  se  sirva  proveer  y 
landar  como  solicito,  pido  justicia,  costas,  etc. 

Otrosí.  Digo  que  el  expediente  donde  consta  que  se  saca- 
ron los  cuatrocientos  pesos  arriba  dichos  no  se  ha  acumulado 
;omo  lo  tengo  pedido  en  mi  escrito  de  9  de  Mayo  de  este  año. 
[nsisto  en  ello  y  suplico  á  V.  E.  se  sirva  mandar  que  se  acu- 
tule,  por  ser  absolutamente  necesario,  y  que  si  hubiere  tam- 
dén  algunos  otros  expedientes,  ó  idénticos  ó  conexos,  se 
-^^^agreguen  y  se  me  entreguen  para  el  uso  del  derecho  del  Sr. 

En  cuyo  favor  se  ha  de  servir  V.  E.  tener  presente 
la  buena  disposición  que  tuvo  hacia  1).  Antonio  Nariño,  por- 
|ue  informó  favorablemente  &  la  Corte  como  el  mismo  D. 
áintonio  lo  expresa  en  su  escrito.  Pido  justicia  ut  supra. 

Felipe  de  Ver  gara -Joaquín  Eduardo  Pontón. 


Sres.  de  la  Sala  de  Justicia. 

D.  Antonio  Nariño  y  Ortega,  prosiguiendo  la  instancia 
de  mi  padre  sobre  que  de  los  caudales  pertenecientes  á  D.  An- 
tonio Amar  se  le  resarzan  los  perjuicios  de  la  prisión  y  de- 
portación escandalosamente  ejecutadas  en  su  persona,  ante 
V.  S.  evacuando  el  traslado  8  de  Agosto,  con  el  debido  respe- 
to, digo:  que  el  proceso  reservado,  muy  lejos  de  probar  que 
los  enunciados  atropellamientos  fueron  solamente  obra  de  los 
Oidores,  publicará  eternamente  la  complicidad  ignominiosa 
del  Virrev. 


324  -O-  Antonio  Nariño 


Él  les  comunicó  en  oficio  reservado,  15  de  Octubre,  el  de- 
nuncio  de  un  proyecto  alarmante  en  su  sistema  (fojas  1),  pi- 
diéronle que  se  formalizara  el  denuncio  (fojas  2  hasta  4),  y 
descubrió  á  su  autor  y  á  los  dos  interlocutores  (fojas  5).  Exa- 
minados los  tres,  se  pronunció  el  fallo  examinados  (fojas  8 
hasta  16).  Pídenle  oficios  para  la  ejecución  y  en  pocas  horas 
se  vio  mi  casa  como  herida  del  rayo  (fojas  18).  ¿  Es  ésta  la 
obra  de  los  Oidores  ? 

La  principió  el  Virrey  por  su  citado  oficio  15  de  Octubre, 
la  dio  impulso  por  el  del  22,  y  la  completó  en  todos  los  auxi- 
lios para  la  ejecución.  ¿  En  cuál  de  estos  pasos  se  detuvo  como 
Juez  lego  á  que  le  llama  ahora  su  apoderado  ? 

El  primero,  el  más  importante,  lo  dio  voluntariamente, 
porque  no  resulta  consejo  de  otro;  lo  dio  ligeramente,  porque 
allí  mismo  califica  el  proyecto  de  complicado^  remoto  y  acaso 
improbable  por  los  fundamentos  que  expresa ;  lo  dio,  en  fin, 
innecesariamente,  porque  también  expone  las  medidas  que 
ya  había  tomado  para  precaverlo.  Y  este  paso,  origen  de 
todos  los  demás,  voluntario,  ligero  é  innecesario,  ¿  puede  no 
ser  culpado  ?  ¿  Podrá  atribuirse  á  los  Oidores  ?  ¿  Se  exculpará 
con  no  ser  letrado  ?  Quien  da  razón  (ocasión),  dice  una  Ley  de 
partida,  porque  venga  daño  á  otro  él  mismo,  se  entiende  que 
lo  face,  y  basta  la  simple  lectura  del  proceso  reservado  para 
conocer  que  este  primer  paso  del  Virrey  fue  la  ocasión  y  el 
erigen  por  donde  vinieron  á  mi  padre  tantos  daños. 

Promoviólos  también  con  el  segundo  de  descubrir  al  au- 
tor é  interlocutores  del  denuncio,  como  que  sobre  estas  dili- 
gencias recayó  el  fallo.  Este  lo  dio  asimismo  voluntariamen- 
te, porque  los  Oidores  no  le  preguntaron  por  esas  personas:  lo 
dio  delincuentemente,  porque  faltó  á  la  reserva  que  se  le  ha- 
bía encargado  estrechamente,  como  lo  indicó  en  su  primer 
oficio;  lo  dio,  en  fin,  sin  necesidad,  porque  si  el  proyecto  era 
improbable  y  él  había  tomado  medidas  para  atajarlo,  ¿á  qué 
fin  hace  un  descubrimiento  sin  el  cual  nada  hubieran  ade- 
lantado los  Oidores  ?  Esta  fue  la  clave,  el  resorte  inmediato 
de  todos  los  atentados:  el  Virrey  la  dio  voluntariamente  sin 
consejo  de  letrado,  faltando  á  un  secreto  gravísimo,  y  sin 
otro  estímulo  que  el  de  un  proyecto  calificado  por  él  mismo 
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de  remoto  y  acaso  improbable.  Si  esto  no  es  haber  tenido  cul- 
pa y  sido  causa  de  los  procedimientos,  es  necesario  reformar 
las  ideas  más  exactas  que  inspira  la  naturaleza,  y  si  esta  cul- 
pa, este  influjo,  no  inducen  responsabilidad,  bórrese  la  Ley 
de  Partida  que  dice:  le  puede  ser  demandado  el  dafío  á  uno, 
quien  lo  oviere  fecho  por  sus  manos  ó  "aviniese  por  su  culpa. 

Consumó,  en  fin,  el  Virrey  el  atentado,  prestando  todos 
los  auxilios  militares  para  la  ejecución,  y  prestándolos  á  sa- 
1>iendas  del  mal  que  se  hacía.  Como  primer  receptáculo  pú- 
Uico  ó  autorizado  del  denuncio,  él  estaba  impuesto  de  lo  que 
iCOD tenía:  sabía  que  los  empresarios  contaban  con  mi  padre, 
3>ero  no  que  éste  le  hallara  de  acuerdo  con  ellos,  que  era  en  lo 
^ue  pudiera  consistir  su  delito,  si  es  que  merecía  este  nombre 
^1  proyecto ;  sabía  que  otros,  fuera  de  mi  padre,  se  nombraban 
^^3omo  factores  principales  más  capaces  por  las  circunstan- 
^^cias  de  poder  obrar  en  la  materia;  le  constaba  la  imposibili- 
dad notoria  de  sacrificar  mi  padre  10  ó  más,,  que  fue  la  parti- 
ular  atribución  que  se  le  hizo;  no  ignoraba,  por  fin,  supuestas 
as  comunicaciones  que  resulta  haberle  hecho  la  Audiencia 
^ue  no  había  más  dato  ó  justificación  que  el  denuncio  de  que 
^1  mismo  había  sido  conductor.  Y  con  estos  antecedentes,  con 
— todos  estos  conocimientos,  cuando  no  veía  ningún  procedí- 
^miento  contra  los  demás  comprendidos  en  el  denuncio;  ¿  pue- 
-de  carecer  de  culpa  el  haber  prestado  con  tanta  facilidad  y 
presteza  los  auxilios  contra  mi  padre  ?  ¿  Por  qué  no  consultó 
á  su  Asesor  ?  ¿  Hay  ley  que  le  obligara  á  ceder  tan  criminal- 
mente á  la  petición  de  los  Oidores  ?  En  lugar  de  ésta,  hay 
muchas  que  no  respiran  sino  subordinación  de  los  auditores 
&  los  Virreyes;  había  una  cédula  que  degún  la  calificación  del 
proyecto  le  atribuía  el  conocimiento,  y  había,  en  fin,  una  ley 
para  inhibir  á  los  Oidores;  éstas  claman  contra  él  más  que 
la  favorece,  la  que  importunamente  cita  su  apoderado,  pues 
no  fue  en  consulta  que  les  pasó  el  oficio,  sino  para  que  proce- 
dieran. 

No  hay  que  dudarlo,  S.  S.  el  Virrey  dio  origen  á  esos 
atentados;  el  Virrey  les  dio  impulso  y  los  animó;  el  Virrey, 
en  ^n,  los  consumó.  El  sabía  muy  bien  la  ceguedad  que  le 
sujetaba  á  su  asesor,  y  sin  embargo  le  vimos  obrar  muchas 
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veces  contra  su  dictamen.  El  no  tenía  ley  que  le  sometiera  á 
ser  su  mero  ejecutor  de  los  Oidores,  y  vemos  que  contra  mi 
padre  lo  fue  exactísimo;  él  siguió  contra  mi  padre  el  dicta- 
men de  los  Oidores,  que  no  le  estaba  prescripto,  y  omitió  el 
de  su  Asesor,  que  le  hubiera  salvado  sii  responsabilidad;  él, 
en  fin,  despreció  al  Alcalde  ordinario  D.  Luis  Caycedo,  que 
con  la  carta  muy  expresiva  de  D.  Joaquín  Ricaurte,  lo  exitó 
contra  el  Oidor  Alba  y  sus  compañeros,  y  se  prestó  muy  es- 
crupulosamente á  éstos  mismos  para  proceder  contra  mi 
padre,  no  ya  con  el  fundamento  de  una  carta,  sino  con  el  de 
un  denuncio  referente  á  un  joven  que  no  fue  examinado  so- 
bre él.  Y  á  vista  de  todo  ésto,  ¿puede,  con  serenidad  y  justi- 
cia, atribuirse  el  atentado  solamente  á  los  Oidores? 

El  mayor  favor  que  se  le  puede  hacer  es  constituirlo  en 
igual  responsabilidad  con  ellos:  los  Oidores  cometieron  una 
Injusticia  atroz,  condenando  á  mi  padre  á  una  muerte  civil, 
y  lentamente  á  la  natural,  sin  otro  sumario,  ni  otro  cuerpo 
de  delito   que  un  denuncio,  pero  un  denuncio  referente  á 
joven,  cuya  cita  no  se  evacuó:  un  denuncio  que  no  expresaba 
lo  que  mi  padre  hacía  ó  decía,  sino  lo  que  los  empresarios 
suponían  que  haría,  sin  constar,  como  no  consta,  su  acuerde 
en  ello:  un  denuncio,  en  fin,   que  terminantemente  sólo  atri- 
buía á  mi  padre  el  imposible  físico  y  notorio  de  regalar  10  6 
más.  Esto  es  lo  que  resulta  haber  servido  de  base  al  falle 
cruel  y  exterminador  de  un  padre  y  toda  su  familia;  ésta  fue 
la  injusticia  y  ésta  será  en  todo  el  mundo  la  oprobiosa  res 
ponsabilidad  de  los  Oidores.  ¿Cuál  será  la  del  Virrey?  El  los 
excitó  espontáneamente;  él  les  dio  la  llave  para  entrar  ec 
este  laberinto  de  iniquidad;  él  les  dio  auxilios  que  no  podías 
arrancarle  de  por  fuerza,  que  no  debió  prestarles  en  esos  tér- 
minos y  sin  consejo  de  su  Asesor,  y  auxilios  sin  los  cuales 
el  sacrificio  no  se  habría  verificado.  El  Virrey,  pues,  juzgan 
dolo  equitativamente,   es,   á  lo  menos,  un  cómplice  de  loi 
Oidores.   Y  si  no  digan  los  juristas  qué  cosa  es  coraplicidac 
en  un  delito.  Dígalo  la  simple  razón,  que  á  tantos  rústicos  lo 
aleja  de  favorecer  á  un  ladrón,  de  dar  el  cuchillo  á  un  ase 
sino,  etc.  etc. 

El  nao  y  los  otros  son,  en  consecuencia  de  lo  dicho,  man 
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comunadamente  obligados  á  resarcir  los  perjuicios  que  cau- 
saron á  mi  padre  con  sus  injusticias;  y  mi  padre  pttede  de- 
mandar (como  dice  una  Ley  de  partida  con  otras  concordan- 
tes) á  todos  6  á  cada  uno  de  ellos,  cual  más  quisiere  que  le 
fagan  enmienda.  Mucho  más  bien  puede,  ó  por  mejor  decir, 
está  obligado  á  contraer  su  demanda  contra  los  caudales  del 
Virrey,  habiendo  la  Sala  dado  por 'libres  y  dejado  ir  con  los 
suyos  á  los  Oidores,  de  manera  que  ya  el  prorrateo  ó  absolu- 
ción del  Virrey  no  puede  tener  lugar,  sino  es  condenándose 
los  Jueces  que  pronunciaron  esas  sentencias. 

Ya  que  me  he  detenido  más  de  lo  que  pensaba  y  de  lo 
que  exige  un  negocio  tan  claro  por  su  naturaleza,  será  bien 
observar  que  esta  reclamación  no  se  ha  intentado  al  favor  de 
las  circunstancias,  y  que  no  se  apoya  en  la  mudanza  del  Go- 
bierno. Las  leyes  del  antiguo  son  las  que  llevo  alegadas:  se- 
gún ellas  el  procedimiento  contra  mi  padre  fue  arbitrario  y 
notoriamente  injusto;  no  hubo  cuerpo  de  delito,  se  omitió  el 
sumario  y  hasta  la  cita  necesaria  del  joven  á  quien  se  refer^ 
el  denuncio.  Esas  leyes  son  las  que  condenan  á  los  Jueces  que 
así  proceden  á  tal  pena,  cual  él  mandó  facer  al  otrOj  quier 
sea  de  muerte  ó  de  lisión  ó  de  otra  manera  de  desterr amiento, 
Pero  mi  padre,  que  tiene  bastante  generosidad  para  perdonar 
á  sus  enemigos,  y  que  sólo  aspira  á  reponerse  en  la  menor 
parte  de  su  fortuna,  para  no  abandonar  enteramente  sus  obli- 
gaciones, no  ha  instruido  su  demanda  criminal  sino  civilmen- 
te, y  no  reclama  aun  todos  los  daños,  é  los  menoscabos,  é  las 
despensaSj  para  que  le  autorizaba  otra  ley  en  este  segundo 
concepto.  Mas  sí  espera  de  la  justificación  de  la  Sala,  que 
siguiendo  el  concepto  legal  de  los  autores  y  la  verdad  sabida 
de  que  habla  la  ley  recopilada  excuse  la  secuela  de  un  juicio 
ordinario;  para  pronunciar  su  sentencia,  pues  aquéllos  ense- 
ñaron que  los  procedimientos  de  los  Jueces  se  califican  por 
los  mismos  autos  que  formaron,  los  cuales  están  aquí  á  la 
vista,  y  la  ley  se  contenta  con  la  verdad  y  buena  fe  que  abun- 
dantemente se  presenta  en  los  escritos  y  cuenta  comprobada. 

Bien  ocioso  fuera,  después  de  todo  esto,  que  me  detuvie- 
se á  contestar  la  reconvención  de  los  cuatrocientos  pesos.  La 
Suprema  Junta,  sin  que  nadie  los  pidiera,  los  mandó  dar  para 
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el  transporte  de  mi  padre,  y  la  fianza  que  exigió  fue  para  si 
hubiese  acreedor  de  mejor  derecho,  con  cuya  expresión  cali- 
ficó ya  la  misma  Junta  que  mi  padre  tenia  un  derecho  y  es 
el  que  ahora  se  demuestra.  Así,  lo  único  que  podrá  exigir  el 
apoderado  es  que  se  compute,  ó  dé  por  recibido  esa  cantidad 
á  cuenta  de  la  mayor  que  debe  pagar  su  poderdante,  y  este 
abono  se  hará  desde  luego.  Por  tanto, 

A  V.  S.  atentamente  suplico  se  sirva  proveer  como  soli- 
cito y  se  ha  pedido  en  los  anteriores  escritos  de  mi  padre  en 
justicia  que  protesto  lo  necesario,  etc. 

Antonio  Nariño  y  Ortega — Nicolás  Llanos. 

Vistos:  siendo  injusto  y  atentado  el  procedimiento  de 
la  captura,  remisión  y  arresto  del  Excmo.  Sr.  D.  Antonio 
Nariño,  en  uno  de  los  Castillos  de  la  plaza  de  Cartagena,  sin 
precedente  causa,  pero  ni  aun  probanza,  prestados  los  auxi- 
lios del  mismo  modo;  se  declaran  responsables  á  las  costas, 
costos  y  perjuicios  causados  á  éste  en  el  tiempo  de  su  prisión 
en  dicha  plaza,  y  en  las  del  viaje  á  la  misma,  y  restitución  á 
esta  ciudad  mancomunadamente  é  in  solidum  á  los  bienes  é 
intereses  de  los  Ministros  del  antiguo  Gobierno  que  suscribie- 
ron la  injuridica  é  irregular  providencia  de  tres  de  Noviem- 
bre  de  mil  ochocientos  nueve,  y  los  del  ex- Virrey  D,  Antonio 
Amar,  así  de  los  que  se  hallan  detenidos  como  los  demás  de 
su  pertenencia,  que  se  embargarán  hasta  la  concurrente  can- 
tidad que  haya  de  bastarse;  y  para  que  conste  el  líquido,  se 
recibe  la  causa  á  prueba,  con  término  de  nueve  días  comunes. 

(Hay  una  rúbrica). 


Sres.  de  la  Sala  de  Justicia. 

D.  Antonio  Nariño  y  Ortega,  en  autos  sobre  resarcimien- 
tos de  daños  y  perjuicios  irrogados  á  mi  padre  con  los  injus- 
tos procedimientos  de  los  antiguos  Virrey  y  Oidores,  á  V.  S. 
con  el  debido  respeto  digo:  que  es  pasado  el  término  legal  en 
que  se  pudo  interponer  por  la  otra  parte  algún  recurso  contra 
la  sentencia  pronunciada  en  4  del  corriente,  por  lo  cual  ella 
se  ha  ejecutoriado  por  ministerio  de  la  ley,  y  en  tal  concepto,. 
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A  V.  S.  atentamente  suplico  se  sirva  así  declararla  en 
justicia,  que  protesto  lo  necesario,  etc. 

Antonio  Nariño  y  Ortega — José  Narciso  Santander. 


Sres.  de  la  Sala  de  Justicia.  ^ 

D.  Antonio  Nariño  y  Ortega,  prosiguiendo  la  instancia  de 
mi  padre  sobre  que  de  los  caudales  pertenecientes  á  D.  Anto- 
nio Amar,  se  le  resarzan  los  perjuicios  de  la  prisión  7  depor- 
tación escandalosamente  en  su  persona,  ejecutada  ante  Y.  S» 
conforme  á  derecho,  digo :  que  de  mi  escrito  en  que  pedí  se 
declarase  ejecutoriada  la  providencia  de  esta  Sala,  se  corri& 
traslado  á  la  presente  contraria.  No  lo  ha  contestado,  pero  ni 
sacado  los  autos  de  la  Escribanía,  sin  embargo  de  ser  pasado 
el  término.  Por  tanto,  acusándole  como  lo  hago  la  rebeldía, 

A  V.  S.  suplico  se  sirva  mandar  traer  los  autos  á  la  vis- 
ta y  proveer  según  tengo  solicitado  en  justicia  que  pido,  etc. 

A7itonio  Nariño  y  Ortega — Joaquín  Zapata  y  Porras. 


Vistos:  Intímese  á  los  apoderados  de  los  ex-Ministros 
comprendidos  en  auto  de  esta  Sala,  de  cuatro  de  Noviembre 
último,  dicha  determinación. 

Certifico  yo  el  Escribano  Receptor  de  esta  capital:  que 
he  solicitado  con  la  mayor  exactitud  posible  por  los  poderes 
de  los  ex-Ministros  que  se  refieren  en  el  antecedente  superior 
auto,  para  notificarles  la  superior  providencia  que  se  expresa, 
7  no  han  sido  hallados  ni  en  las  personas  que  se  ha  inferido 
poderlos  tener,  ni  entre  los  agentes  del  número,  por  cuyo 
motivo  se  les  notificó  á  los  dos  de  pobres,  para  que  si  quieren 
interesar  su  voz  por  los  dichos  ex-Ministros,  como  que  salie- 
ron en  calidad  de  reos,  lo  verifiquen  en  razón  de  su  oficio;  y 
para  que  conste,  firman  conmigo  esta  diligencia,  en  Santa  Fe,, 
á  diez  y  siete  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  once  años. 

Cala — Moya—Josef  Antonio  Oorté^. 
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Srei.  de  U  SaU  de  Justicia. 

D.  Antonio  Nariño  y  Ortega,  en  auto  sobre  resarcimieE 
de  daños  y  perjuicios  á  mi  legítimo  padre,  ante  V.  S.  con  : 
debido  respeto,  digo:  que  este  Tribunal  por  providencia  de 
de  Diciembre  del  año  próximo  pasado,  se  sirvió  mandar 
intimasen  á  los  ex-Minístros  comprendidos  en  el  de  4  de  N 
viembre  último.  Por  la  certiñcación  que  en  su  seguida  puso 
Receptor  aparece  no  hallarse  poderes  de  aquéllos,  ni  ent 
los  agentes,  ni  otra  persona  particular.  En  esta  virtud  es  I 
gado  el  caso  de  que  la  providencia  última  se  declare  ejecut 
riada  como  lo  tengo  pedido,  y  se  proceda  á  realizar  la  pruel 
que  está  prevenida,  en  justicia  ella  mediante 

A  V.  S.  pido  se  sirva  mandar  como  pido  y  juro,  etc. 

Antonio  Nariño  y  Ortega — Nicolás  Llam 


Vistos:  se  declara  ejecutoriada  la  sentencia  de  cuatro 

Noviembre  último,  respecto  del  ex- Virrey  D.  Antonio  Am£ 

y  mediante  á  que  el  Dr.  D.  Ignacio  Alba  se  ha  presentado  ( 

otra  causa,  ofreciendo  con  expresión  general  responder  á  t 

dos  los  cargos  que  resultasen  contra  su  padre  el  ex-Minist 

D.  Juan;  notifíquese  á  aquél  en  persona  la  referida  sentenci 

y  por  lo  que  respecta  á  los  demás  comprendidos  en  ella,  i 

habiendo  sido  hallado  su  poder,  según  la  diligencia  del  cas 

fíjese  boleta  en  las  puertas  del  Tribunal,   con  término  < 

veinte  días,  llamando  á  cualquiera  persona  que  lo  tuvie 
para  que  ocurra  á  deducir  lo  que  estime  conveniente;  y  ve: 

cido  dicho  término  dése  cuenta  para  la  providencia  que  c 

rresponda. 

Certifico  yo  el  infrascrito  Escribiente  receptor:  que  1 
solicitado  en  esta  ciudad  por  la  persona  del  Dr.  D.  Ignac 
Alba  para  efecto  de  hacerle  saber  el  antecedente  superii 
auto,  y  se  me  dio  por  razón  el  hallarse  ausente  en  Chocont 
Y  para  que  conste,  pongo  la  presente  y  firmo,  fecha  ut  supri 

Josef  Antonio  Martíne 
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^its.  de  U  Sala  de  Justicia. 

El  apoderado  del  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Amar,  en  la 
causa  sobre  la  in jurídica  prisión  y  expatriación  del  Excmo. 
Sr.  D.  Antonio  Narifio,  ante  VV.  SS.  como  más  haya  lugar  en 
derecho,  parezco  y  digo :  que  se  me  ha  hecho  saber  un  auto 
en  que  W.  SS.  se  sirven  declarar  (por  lo  que  toca  á  dicho  Sr. 
Amar)  ejecutoriada  la  sentencia  de  responsabilidad  manco- 
munada con  los  Oidores  que  fueron  do  esta  Audiencia;  y  al 
mismo  tiempo  (en  cuanto  á  estos  mismos  Oidores  y  particu- 
larmente en  cuanto  al  decano  de  ellos  D.  Juan  Hernández  dé 
Alba)  queda  abierta  y  subsistente  la  causa.  Con  cuyo  motivo 
no  puedo  dejar  de  hacer  presente  á  W.  SS.  que  siendo  una 
ca.U8a  idéntica,  no  se  puede  dar  por  ejecutoriada  la  primera 
sentencia,  en  cuanto  á  uno  de  los  corresponsales,  sin  que  se 
concluya  en  cuanto  á  los  demás  socios.  Porque  cuando  en  al- 
gtin  pleito,  que  perteneciese  á  muchos,  fuese  dado  juicio  con- 
tra todos,  la  instancia  de  uno  solo  de  ellos  aprovecha  á  todos 
los  que  habían  parte  en  el  pleito;  de  manera  que  si  fuese  revo 
cado  el  primer  juicio,  tal  sentencia  como  ésta  comprende  á 
los  demás,  como  lo  dice  la  Ley  21,  Título  22,  Partida  3.*  Y 
^sto  aun  cuando  el  Sr.  Amar  hubiera  tenido  en  este  negocio 
una  parte  comprincipal  con  los  Oidores;  pero  mucho  más  no 
habiendo  tenido  más  parte  en  esto  que  pasar  el  denuncio  á 
Ja  Audiencia  para  que  procediera  en  justicia.  Por  las  leyes  36 
7  37,  Título  3.°,  Libro  3.°  de  las  Municipales,  le  estaba  prohi 
oido  que  se  mezclara  en  estos  negocios;  no  tenía  voto  en  ellos 
^^  podía  dar  á  entender  intención  de  su  voluntad  para  coartar 
*^  libertad  de  los  Oidores.   Así  no  puede  ser  que  mientras  se 
^^^  tratando  de  la  culpa  ó  inocencia  de  éstos,  se  dé  por  irremi- 
®^ol emente  culpado  al  Sr.  Amar,  que  no  hizo  más  que  remitir- 
,^^  el  negocio  como  arduo  y  grave;  para  que  los  Oidores,  como 
^ados,  conocieran  de  él  y  lo  determinaran  por  sus  propios 
08  y  autoridad.  En  cuya  consecuencia  VV.  SS.  se  han  de 
ir,  como  lo  suplico,  suspender  los  efectos  del  auto  citado 


*^ ^ta  que  la  causa  se  concluya  perfectamente,  y  aparezca  la 


pa  ó  inocencia  de  los  que  deban  ser  absueltos  ó  condenados. 
A  VV.  SS.  suplico  se  sirvan  proveer  como  solicito,  pido 
^^^«ticia,  etc. 

Felipe  de  Vergara— Joaquín  Eduardo  Poutfta* 
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Sres.  de  la  Sala  de  Justicia. 

D.  Antonio  Nariño  y  Ortega  en  autos  sobre  resarcimien- 
tos de  daños  y  perjuicios,  causados  á  mi  padre  por  el  ex- Vi- 
rrey y  extinguida  Audiencia  respondiendo  al  traslado  de  2fi 
del  corriente,  ante  VV.  SS.,  con  el  debido  respeto  digo:  que 
en  el  escrito  á  que  respondo,  se  sienta  una  proposición  falsa 
que  se  intenta  probar  con  una  ley  mal  aplicada,  y  en  virtud 
de  tal  proposición  se  concluye  haciendo  un  pedimento  in ju- 
rídico. 

La  proposición  es  ésta:  siendo  una  causa  idéntica  no  se 
puede  dar  por  ejecutoriada  la  primera  instancia  en  cuanto 
á  uno  de  los  corresponsales,  sin  que  se  concluya  en  cuanto  á 
los  demás  socios. 

SJl  trozo  de  la  ley  de  partida  que  se  trae  por  apoyo,  ha 
blando  en  el  castellano  del  día,  se  reduce  á  esta  otra  proposi- 
ción: la  sentencia  favorable  obtenida  en  grado  de  apelacióo 
por  uno  de  los  socios  aprovecha  á  los  otros. 

Cualquiera  que  mire  bien  y  compare  estas  dos  proposi- 
ciones, advierte  la  diferencia  legal  y  filosófica  que  impide 
apoyar  la  primera  en  la  segunda,  ésta  supone  que  se  apeló  la 
sentencia,  y  aquélla  se  asienta  en  el  caso  de  no  haberse  ape- 
lado: por  eso  es  que  en  la  proposición  de  la  ley  no  llega  á 
ejecutoriarse  la  sentencia,  pero  en  nuestro  caso,  que  es  la 
proposición  del  escrito,  está  ya  ejecutoriada,  respecto  que 
fue  oída  y  no  se  alzó  de  ella. 

Para  ser  más  sensible  la  diferencia,  nótese  que  la  propo- 
sición de  la  ley  habla  en  el  caso  de  haber  sido  oídos  todos  los 
socios,  y  de  no  haber  interpuesto  ó  seguido  la  apelación  sino 
uno  solo.  Mas  en  nuestro  caso  todo  ha  sucedido  al  revés,  pues 
uno  sólo  se  ha  oído,  y  éste  no  apeló  ó  no  suplicó. 

Obsérvese,  además,  que  en  el  pasaje  de  la  ley  se  habla 
de  una  sentencia  favorable,  y  aquí  se  trata  de  una  adversa, 
y  así  la  regla  que  gobierna  en  aquel  caso,  se  debe  aplicar  al 
nuestro.  La  prueba  de  esto  está  clara  en  el  pasaje  anterioi 
de  la  misma  ley,  donde  se  ve  que  la  sentencia  favorable  apro- 
vecha á  los  socios  que  no  han  sido  oídos;  pero  la  adversa  nc 
la  perjudica. 

En  vista  de  lo  expuesto  nadie  puede  dudar  que  es  fals^ 
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la  proposición  que  se  asienta  en  el  escrito;  que  es  mal  aplica- 
^  la  ley  en  que  se  apoya,  y  que  en  su  consecuencia  es  inju- 
rtdico  el  pedimento  con  que  concluye  no  habiendo  interpues- 
to en  tiempo  y  forma  el  recurso  correspondientes  por  todo  lo 
cual  á  V.  S.  Wplico  se  sirva .  así  delararlo  en  justicia,  que 
protesto  lo  necesario,  etc. 

Otrosí:  Que  mediante  el  artículo  suscitado  no  ha  corrido 
lamente  el  término  probatorio,  y  así  pido  que  se  declare 
prorrogándolo  hasta  el  de  la  ley,  bajo  protesta  de  que  renun- 
<áaxé  el  sobrante;  pido  justicia  ut  supra. 

•  Antonio  Nariño  y  Ortega — Nicolás  Llanos. 


-  de  la  Sala  de  Jasticia. 

D.  Antonio  Narifio  y  Ortega,  en  el  expediente  sobre  re- 
^^ lucimiento  de  los  perjuicios  causados  á  mi  padre  por  los 
^^^ocedimientos  del  ex- Virrey  y  extinguida  Audiencia,  ante 
•  S.  con  el  debido  respeto  digo:  que  por  auto  de  4  de  No- 
iombre  último,  ejecutoriado  por  los  de  22  de  Enero  y  13  del 
^^^>ir tiente,  se  han  declarado  responsables  á  dichos  perjuicios 
^^^^.ncomünadamente  los  bienes  embargados  de  los  ex- Virrey 
^^x-Oidores;  pero  cuanto  á  la  cantidad  se  mandó  recibir  la 
Visa  &  prueba,  que  es  el  estado  en  que  hoy  se  halla. 

Las  dilaciones  necesarias  para  esta  prueba  y  último  fallo, 
incompatibles  con  las  necesidades  que  deben  remediarse 
esa  cantidad,  entre  otras  la  de  pagar  las  deudas  r^ontraí- 
por  los  mismos  atentados,  y  ya  que  no  se  ha  podido  mi- 
agar el  rigor  judiciario  cuanto  á  la  prueba,  puede  aliviarse, 
lo  menos,  ó  conciliarse  con  las  enunciadas  urgencias  man- 
ando que  de  los  bienes  embargados  al  ex-Virrey,  se  entre - 
e  la  cantidad  resultante  de  las  cuentas  bajo  de  ñanza,  que 
^^stoy  pronto  á  dar  á  satisfacción  de  V.  S.  ó  del  apoderado, 
ara  el  caso  de  que  esa  cantidad  se  reduzca  &  menos,  que  es 
único  que  ya  puede  temerse,  pues  en  el  de  tenerlo  cómpli- 
con  qué  satisfacer  al  prorrateo,  eso  mismo  que  satisfagan 
ubrrogará  la  parte  que  por  ellos  se  entregue  ahora  de  los 
bienes  del  ex-Virrey.  De  este  modo  se  hermanan  la  equidad 
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y  la  justicia,  por  las  cuales  á  V.  S.  suplico  se  sirva  proveer 
como  solicito,  que  protesto  lo  necesario,  etc. 

Antonio  Nariño  y  Ortega — José  María  de  Moya. 


Sres..de  la  Sala  de  Justicia. 

Felipe  de  Vergara,  apoderado  del  Excmo.  Sr.  D.  Antonio 
Amar,  en  virtud  de  su  poder  que  con  libre,  franca  y  general 
administración  rae  confirió  y  tengo  presentado  en  este  Tribu- 
nal, contestando  al  traslado  que  por  decreto  de  diez  y  siete 
del  corriente  Febrero  se  me  dio  del  escrito  últimamente  pre- 
sentado por  parte  del  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Nariño,  en  que 
solicita  que  bajo  la  competente  ñanza  se  le  entregue  la  canti- 
dad resultante  de  sus  cuentas,  sin  embargo  y  mientras  corre 
la  causa  que  está  mandada  recibir  &  prueba  para  la  justifica- 
ción de  las  partidas  de  otras  cuentas,  ante  V.  S. ,  como  más 
haya  lugar  en  derecho,  parezco  y  digo:  que  considerando  la 
incertidumbre  de  los  pleitos,  el  dispendio  y  graves  incomodi- 
dades que  causan  particularmente  en  materia  de  cuentas,  en 
que  cada  partida  ofrece  un  nuevo  y  diferente  litigio;  teniendo 
también  presente  que  á  una  salida  repentina,  intempestiva  6 
inesperada,  como  fue  la  del  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Nariño,  son 
consiguientes  graves  é  incalculables  perjuicios  con  otras  fun- 
dadas consideraciones,  he  juzgado  conveniente  transigir  este 
negocio  y  darlo  por  concluido,  allanándome  á  que  se  entregue 
á  dicho  Sr.  Excmo.  D.  Antonio  Nariño,  la  cantidad  de  su  de- 
manda, del  caudal  embargado  al  Excmo.  Sr.  D.  Antonio 
Amar,  en  el  cual  debe  computarse  la  cantidad  de  siete  mil 
trescientos  pesos  que  se  hallan  en  las  cajas,  por  haberlos  de- 
clarado la  Sala  de  Gobierno  libres  de  la  fianza  de  D.  Manuel 
Samper,  oficial  real  que  fue  de  Mompós,  y  mandado,  en  con- 
secuencia, que  se  retuvieran  en  dichas  cajas,  como  pertene- 
cientes al  Sr.  Amar,  ó  se  pasarán  al  depósito  general  para 
incorporarlos  con  el  caudal  que  allí  se  halla  embargado. 

En  virtud  de  este  compromiso  relevo  al  Excmo.  Sr.  D* 
Antonio  Nariño,  de  toda  prueba,  y  en  virtud  del  poder  am- 
plio que  tengo  de  dicho  Sr.  Amar,  bajo  las  condiciones  si- 


gnientes:  La  primera:  que  dicho  Sr.  Bxomo.  O.  Antonio  Na- 
-lifio,  content&ndoee  oda  la  cantidad  de  sa  demanda,  ha  de 
renunciar  &  toda  preten8Í6n  de  mayor  resarcimiento,  aunque 
los  halle  mayores  perjuioioe.  La  s^^onda:  que  ea  caso  de  que 
resalte  coadenacióQ  y  exhibición  por  parte  de  los  Oidores, 
la  cantidad  que  el  Sr.  Nariflo  percibiere,  la  ha  de  entregar  & 
favor  del  Elxcmo.  Sr.  D.  Antonio  Amar,  en  parte  de  ea.  in- 
demnización. Bajo  de  las  expresadas- condiciones,  he  trasigi- 
do  este  asunto,  y  snplico  &  la  Sala  se  airra  ajwohar  y  confir- 
mar este  oompromiso,  mandando  que  se  lleve  á  puro  y  debido 
efecto. 

A  V.  S.  suplico  se  sirva  proveer  como  solicito,  pido  jus- 
ticia, etc.  < 

OtroH:  En  demostración  de  que  el  Xxcmo.  Br.  D.  Anto- 
nio Narifio  ha  convenido  en  esta  transacción,  flima  conmigo 
este  escrito,  y  pedimos  justicia,  ut  supra. 

Felipe  de  Vwgara-^Antonio  Naritto  y  Aioarez. 

Keconózcanse  por  ante  el  presente  Escribano  de  Cámara 
las  antecedentes  suscripcionea,  y  fecho  tráigase  &  la  vista 
para  la  [ffovidencia  que  haya  lugar. 

Inmediatamente  yo  el  Escribano  de  Cámara,  en  cumpli- 
miento de  lo  mandado,  pasé  al  Palacio  del  Exorno.  Sr.  D. 
Antonio  Nariño,  y  previo  recado  de  estilo,  hice  presente  & 
S.  E.  el  decreto  antecedente,  é  impuesto  dijo;  qae  la  suscrip- 
ción que  aparece  con  su  nombre  y  apellidos  en  el  escrito  qp» 
precede,  es  de  su  propio  puño  y  letra;  que  en  ésta,  y  end 
contenido  de  aquél,  Be  ratíñca  y  ñrma  por  aute  mí,  defK  . 
certiñco. 

Nariño — L 

Practicada  igual  diligencia  con  el  Sr.  I>.  Felipe 
como  apoderado  del  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Amar,  dq»: 
la  firma  que  se  halla  al  pie  del  anterior  escrito  es  d»**] 
y  letra,  y  la  misma  que  acostumbra,   y  que  en  d 
de  aquél  se  ratifica  y 
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Vistos:  hallándose  determinado  y  ejecutoriado  el  ponto 
de  la  responsabilidad  en  que  se  constituyó  al  Exorno.  Sr.  Te-  ^  ^ 
niente  General  D.  Antonio  Amar,  de  mancomún  é  inaolidum^  ^  j 
según  aparece  de  la  sentencia  de  cuatro  de  Noviembre  último,  ^^ « 
y  por  consiguiente  el  deber  exhibir  la  parte  de  éste  la  que  le 
corresponde  en  el  enunciado  modo  en  cumplimiento  de  ésta, 
y  que  ha  de  resultar  líquida  del  juicio  pendiente,  en  razón  d 
perjuicios  causados  al  Excmo.  Sr.  Presidente  del  Estado  D. 
Antonio  Nariño  Alvarez,  con  respecto  á  esto,  y  al  allana 
miento  del  apoderado  del  primero  en  cuanto  á  la  ñja  cantidac^ 

'  en  que  se  aviene  satisfacer  en  que  se  han  conformado  am 
partes  en  el  modo  que  se  representa  en  el  antecedente 
mentó,  se  le  entregará  al  referido  Sr.  Nariño,  la  que  allí 

^expresa,  franqueándose  á  este  fin  el  documento  ó  documentocm^^ 
que  pida  para  su  recaudación  y  efectivo  percibo. 


f 


Inmediatamente  yo  el  Escribano  de  Óámara  pasé  s:^^ 
Palacio  del  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Nariño,  y  previo 
de  estilo,  le  hice  presente  el  aute  que  antecede,  de  que  qm 
impuesto,  y  firma  por  ante  mí,  de  que  certifico. 

Nariño.  — Lotem  o. 


En  el  mismo  día  lo  notifiqué  al  Sr.  D.  Felipe 
como  apoderado  general  del  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  A 
y  enterado  firma  por  ante  mí,  de  que  certifico. 

Vergara-^Lote 


En  el  mismo  día  di  al  Excmo.  S.  D.  Antonio  Nari^^^B^o, 
certificación  circunstanciada  con  inserción  del  auto  anterl* 
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^  N  la  ciudad  de  Santa  Fe  de  Bogotá,  del  Nuevo  Reino 
de  Granada,  á  veintidós  de  Diciembre  de  1810,  BÍendo 
como  las  tres  y  media  de  la  tarde,  se  juntaron  en  el 
Palacio  Conáistorial  los  Sres.  Representantes  de  las  Provín- 
cia5  de  que  actualmente  se  compone  el^Congreso  instalado  en 
la  maQana  de  este  día,  y  por  ante  el  infrascrito  Secretario  de 
Cámara,  llamado  al  efecto,  dijeron:  que  no  pudiendo  entrar 
á  sus  operaciones  sin  el  auxilio  de  Secretario,  era  su  nombra- 
miento el  primer  paso  por  donde  debieran  principiar  aquéllas, 
haciéndolo  en  personas  de  inteligencia,  probidad  y  confianza: 
7  proce'Uendo  á  su  elección  la  verificaron  por  uniformidad  de 
votos  en  D.  Antonio  Narifio  y  en  mi  el  Dr.  D.  Crisanto  Va* 
lenzueta,  cada  uno  con  la  asignación  dé  mil  quinientos  pesos, 
sin  perjuicio  de  aumentar  cuando  se  hubieren  reunido  más 
Provincias,  quedando  á  cargo  de  dichos  Secretarios,  formar 
j  presentar,  para  la  debida  aprobación,  el  plan  de  bu  manejo, 
con  lista  de  los  oficiales  precisos  y  expresión  de  las  personas 
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que  puedan. desempeñar  las  plazas  á  su  satisfaccióny  responr 
sabilidad.  Así  lo  acordaron  y  hecho  por  mí  el  correspondien- 
te juramento,  rubrican.— (Hay  seis  rúbricas). 

Crisanto  Valenzuela. 


Ezcxno.  Sr.  Presidente  y  Sres.  de  la  Junta  Snprema  de  Popayán. 

Con  motivo  de  haberse  juntado  la  Representación  nacio- 
nal de  esta  Provincia  para  tratar  sobre  la  renuncia  de  la  Pre- 
sidencia de  D.  Jorge  Tadeo  Lozano,  recayó  en  mí  la  elección, 
después  de  habérsela  admitido.  Si  tan  arduo  como  delicado 
encargo  puede  hacérseme  llevadero  en  las  circunstancias  en 
que  lo  he  admitido,  es  sólo  con  la  esperanza  de  que  las  Pro- 
vincias, cubriendo  con  franqueza  sus  propuestas  para  el  im- 
portante punto  de  que  nos  unamos,  hallarán  en  este  Gobier- 
no la  mejor  disposición  á  concurrir  por  su  parte  al  fin  de  que 
el  enemigo  no  nos  halle  divididos,  y  perdamos  una  libertad 
porque  táato  hemos  suspirado  y  padecido. 

Yo  me  ofrezco  en  particular  á  ese  Supremo  Gobierno  con 
las  consideraciones  y  respetos  que  mis  sentimientos  y  amor  á 
la  Patria  me  inspiran  hacia  los  dignos  miembros  que  lo  com- 
ponen. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Antonio  Nariño^ 

Santa  Fe,  21  de  Septiembre  de  1811. 

P.  D.— -Sírvase  V.  E.  comunicar  esta  novedad  al  Sr.  Bri- 
gadier D.  Antonio  Baraya. 


D,  Antonio  Nariño^  Presidente  del  Estado  de  Cundinamarca^  legítima  y  constitu- 
cionalmente  elegido  por  los  Representantes  del  Pueblo^  congregados  en  el 

Perenísimo  Colegio  Electoral^  etc.^  etc. 

La  Constitución  del  Estado,  para  imprimir  sobre  el  ciu- 
dadano más  desgraciado  las  señales  sensibles  de  un  Gobierno 
liberal  y  patrio,  da  por  el  artículo  35,  título  6.%  al  Poder  Eje- 
cutivo, la  preciosa  facultad  de  conceder  indultos  generales, 
y  para  ejercitarla  hoy,  tiene  el  plausible  motivo  de  una  elec- 
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ci6n  que,  verificada  por  votos  conformes  al  Serenísimo  Colegio 
Electoral,  me  ofrece  la  oportunidad  muy  agradable  de  acom- 
pañar las  demostraciones  honoríficas  de  un  pueblo  generoso, 
con  esta  de  la  humanidad  y  beneficencia,  que,  según  las  dis- 
posiciones de  mi  corazón,  caracterizarán  el  Gobierno  que  se 
me  ha  confiado.  En  su  consecuencia,  concedo  indulto  general, 
que  se  entenderá  bajo  los  siguientes  artículos: 

1/  Serán  puestas  en  libertad  y  sin  costas,  todas  las  per- 
sonas detenidas,^  ó  arrestadas,  ó  presas  ó  confinadas  por  deli- 
tos cometidos  hasta  esta  fecha,  salvas  las  acciones  civiles  del 
Fisco,  6  de  tercero,  y  exceptuados  los  crímenes  de  traición  al 
Estado,  malversación  del  tesoro  ó  caudales  públicos,  resis- 
tencia formal  con  armas  á  la  justicia,  homicidio  alevoso,  f> 
de  sacerdote,  sodomía,  bestialidad  y  todos  los  que  legalmente 
se  califiquen  de  atroces. 

2.<>  Los  rematados  á  presidio  ó  cualesquiera  obras  públi- 
cas hasta  esta  fecha,  no  siéndolo  por  los  delitos  exceptuados, 
gozarán  del  mismo  indulto,  aunque  ya  estén  en  su  destino  ó 
en  camino  para  él. 

S.""  Serán  igualmente  comprendidos  en  este  indulto  los 
ausentes,  fugitivos  ó  rebeldes  por  delitos  cometidos  hasta 
esta  fecha,  no  siendo  de  los  exceptuados,  y  con  tal  que  den- 
tro de  seis  meses,  contados  desde  ella,  se  presenten  personal- 
mente en  las  cárceles  y  lo  imploren. 

4.°  Son  también  comprendidos  en  el  indulto  los  reos  de 
delitos  no  exceptuados,  cometidos  hasta  esta  fecha,  contra 
quienes  se  haya  procedido  ó  hubiere  de  proceder  á  instancia 
de  parte  agraviada,  precediendo  el  perdón  de  ésta,  y  salva  su 
acción  civil. 

S.*"  Todos  los  que  sean  capaces  de  gozar  de  este  indulto, 
según  los  artículos  anteriores,  y  lo  quieran  alcanzar,  deberán 
implorarlo  dentro  de  seis  meses,  desde  esta  fecha. 

6.°  La  Comisión  anterior  de  indulto  queda  encargada  de 
la  ejecución  y  cumplimiento  del  presente,  que  se  le  comunica- 
rá y  publicará  en  todos  los  lugares  de  la  comprensión  del 
Estado  para  que  los  Jueces  inferiores,  recogiendo  las  solici- 
tudes y  procesos  que  en  su  Distrito  ocurran,  los  remitan  á  la 
expresada  Comisión,  á  quien  privativamente  toca  la  declara- 
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toria  correspondiente,  menos  cuanto  á  los  militares  que  estu- 
vieren en  estado  de  disfrutar  esta  gracia,  en  razón  de  los  cua- 
les se  comunicará  á  la  Comisión  militar  del  Estado. 

Dado  en  el  Palacio  de  Gobierno  de  Santa  Fe,  á  veinti- 
cuatro de  Diciembre  de  mil  ochocientos  once. 

Antonio  Nariño. 
Por  mandado  de  S.  E. 

Manuel  de  Santa  Cruz,  Secretario. 


MANIFIESTO 
Al  público  de  Cundínamarca. 

Me  veo  en  la  dura  necesidad  de  hablar  de  mí  mismo.  No 
me  obligan  á  esta  vindicación  los  Virreyes,  ni  los  Oidores 
como  en  otros  tiempos;  tengo  el  dolor  de  que  sean  mis  con- 
ciudadanos 7  mis  amigos  los  que  me  forzan  á  dar  este  paso. 
Esta  es  la  consecuencia  de  la  variedad  de  lugares  que  he  ocu  • 
pado  en  la  desgraciada  carrera  de  mi  vida.  Bajo  el  Gobierno 
colonial  fui  el  blanco  de  Jos  ejecutores  de  nuestra  común 
opresión,  y  á  la  frente  del  Gobierno  regenerado  lo  soy. . . . 
¿  de  quiénes  ?  De  los  que  hacen  gloria  de  amar  la  libertad,  de 
mis  amigos,  de  mis  compañeros  en  las  desgracias,  de  los  que, 
no  hace  muchos  meses,  me  prodigaban  unos  elogios  que  no 
merezco,  de  los  que  están  palpando  y  disfrutando  las  venta- 
jas del  sistema  que  atacan.  Quizás  esto  parecerá  á  algunos 
una  prueba  contra  mí;  pero  no  lo  es  sino  del  puesto  que  ocu- 
po, como  se  va.á  ver. 

Elevado  á  la  Presidencia  del  Estado  en  medio  de  una 
conmoción  popular,  creyeron  algunas  personas  que  yo  había 
tenido  parte  en  ella;  pero  habiendo  convocado  al  tercero  día 
la  Representación  nacional,  después  de  haber  publicado  el  día 
anterior  un  bando  en  que  prohibía  la  reunión  de  más  de  diez 
personas  que  serían  dispersadas  con  la  fuerza  de  las  armas, 
hice  presente  que  habiendo  recibido  la  Presidencia  en  las  cir- 
cunstancias en  que  se  me  nombró,  sólo  por  salvar  la  Patria, 
estando  ya  todo  sosegado,  pedía  se  restituyesen  las  cosas  al 
orden  constitucional,  y  se  posesionase  al  que  le  correspondía; 
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insistí  en  esta  demanda  hasta  entregar  el  bastón  y  el  asiento 
al  que  le  tocaba,  y  me  retiré.  La  Representación  nacional  me 
Tolvió  á  elegir  (acta  de  21  de  Septiembre  de  1811);  pero  hice 
presente  que  no  podía  conservar  la  tranquilidad,  guardando 
las  fórmulas  prescritas  por  la  Constitución,  porque  en  los  mo- 
mentos de  turbación  se  necesitaban  remedios  prontos  y  vigo- 
rosos que  no  daban  lugar  á  las  formalidades  que  ella  prescri- 
bía para  tiempos  serenos ;  y  como  ella  misma  abría  la  puerta 
para  este  paso  por  uno  de  sus  artículos,  se  me  suspendieron 
todos  los  que  pudieran  embarazarme  para  obrar  en  las  críti- 
cas circunstancias  en  que  nos  hallábamos. 

Pasé  los  tres  meses  de  Presidencia  interina  con  general 
aplauso,  no  obstante  de  tener  suspensos  los  artículos  de  la 
Constitución;  esto  es,  la  facultad  de  poder  hacer  mal  impu- 
nemente, y  mi  conducta  impuso  silencio  á  los  más  preocupa- 
dos contra  mí. 

Durante  este  tiempo  fue  la  reunión  íntegra  de  la  Provin- 
cia de  Mariquita,  y  los  ventajosos  tratados  que  se  celebraron 
á  su  favor,  hicieron  enmudecer  á  los  partidarios  de  la  división 
y  de  las  pequeñas  soberanías.  El  éxito  ha  correspondido  á  las 
esperanzas  de  sus  hijos:  hoy  los  vemos  colocados  en  los  pri- 
meros puestos  de  la  Representación  nacional  de  Cundinamar- 
ca,  y  en  toda  la  Provincia  se  disfruta  de  una  tranquilidad  que 
no  habían  conocido  desde  la  transformación,  ocupando  tam- 
bién los  empleos  de  su  Distrito  entre  sí  solos.  El  punto  de  la 
A.ngostura  de  Carare  se  fortificó,  se  formaron  milicias  y  se 
han  comenzado  á  regar  caudales  en  Ambalema  para  la  com- 
pra de  tabaco. 

En  Zipaquirá  se  calmaron  las  desavenencias,  se  arregla- 
ron las  salinas,  se  dotó  la  iglesia  con  4,000  pesos,  dos  escue- 
las, un  hospital  con  su  médico,  un  presidio  y  otras  dotaciones 
que  suben  de  130,000  pesos.  Se  adelantaron  y  arieglaron  las 
milicias,  y  las  rentas  del  Erario  han  subido. 

En  esta  ciudad  cesaron  igualmente  los  partidos,  y  en 
medio  de  la  suspensión  de  la  Constitución  no  hubo  un  ciuda- 
dano que  no  durmiera  tranquilo,  fuera  de  la  clase  y  condición 
que  fuese. 

No  es  mi  ánimo  entrar  en  un  pormenor  de  las  providen- 
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cías  y  medidas  que  se  tomaroQ  para  lograr  este  precioso  d6n 
de  los  gobiernos  libres;  basta  decir  que  se  disfrutó,  y  decirlo 
delante  de  los  mismos  que  no  lo  pueden  contradecir  sin  in- 
justicia. 

Al  finalizar  los  tres  meses  de  mi  Presidencia  interina, 
recibí  del  Gobierno  de  Cartagena  unos  pliegos  rotulados  por 
la  Regencia  de  Cádiz,  para  el  Rvdmo.  Arzobispo  D.  Juan 
Bautista  Sacristán,  y  á  pesar  de  que  podía  abrirlos  y  provi- 
denciar sobre  su  contenido  on  virtud  de  los  artículos  suspen- 
sos, no  quise  hacer  ni  lo  uno  ni  lo  otro;  llamé  á  los  Goberna- 
dores del  Arzobispado,  y  ellos  los  abrieron,  los  leyeron  y  me 
los  entregaron.  Conteniendo  uno  de  ellos,  como  s  3  ha  visto, 
los  sentimientos  del  Rvdmo.  Arzobispo,  contrarios  á  nuestra 
causa:  convoqué  la  Representación  Nacional  como  para  un 
asunto  de  tanta  gravedad  y  trascendencia;  y  lo  que  ésta  re- 
solvió, fue  lo  que  yo  comuniqué  al  Gobierno  de  Cartagena 
para  su  embarque. 

Llegó  el  tiempo  de  las  nuevas  elecciones,  y  no  sólo  se 
hizo  en  mí  el  nombramiento  de  Presidente  en  propiedad  por 
el  Serenísimo  Colegio  Electoral,  sino  que  se  verificó  con  tota- 
lidad de  votos,  y  con  la  libertad  que  es  notoria  á  pesar  de 
cuanto  después  han  publicado  mis  enemigos.  Pero  lo  que 
más  prueba  la  aceptación  con  que  se  admitió  mi  nuevo  nom- 
bramiento, son  las  demostraciones  públicas  que  desde  el  mis- 
mo instante  comenzaron,  continuando  por  muchos  días;  y  los 
oficios  que  recibí  de  dentro  y  fuera  de  la  Provincia,  que  por 
moderación  no  acompaño,  teniendo  casi  todos  la  expresión 
lisonjera  de  que  felicitaban  á  mi  Patria,  más  bien  que  á  mi 
persona. 

La  suspensión  de  I08  artículos  de  la  Constitución  se  había 
hecho  por  seis  meses,  y,  por  consiguiente,  continuó  del  mismo 
modo,  sin  que  nadie  se  quejara  de  semejante  privilegio,  de 
que  no  llegué  á  hacer  uso,  sino  con  amagos,  sirviendo  hóIo  de 
contención  la  facultad  de  poder  obrar  libremente. 

Aunque  al  principio  de  la  nueva  Presidencia  hubo  algu- 
nos altercados  y  desavenencias  con  el  Colegio  Electoral,  ellas 
no  tuvieron  ningunas  consecuencias:  eran  sólo  sobre  opinio- 
nes de  sus  facultades  y  limitación  del  objeto  de  su  convoca- 


í 


En  el  Poder  343 


mmm  —■■■■■>■— ^■■■■— —»■—■■■■■■■—■■——•■■■— ■■■■■■■■■>■  ■■■■■! •""  ••■•  ■•  ••••••• 


'^^ría,  en  las  que  cedí,  si  puedo  decirlo,  contra  mi  propia 
conciencia,  en  obsequio  de  la  tranquilidad  pública. 

Aunque  el  Colegio'  siguió  sus  trabajos  sin  ninguna  limi- 
tación, no  por  esto  dejaron  de  quedar  resentidos  contra  mí 
varios  de  sus  miembros,  y  comenzó  el  horizonte  á  nublarse; 
pero  la  verdadera  causa  de  las  persecuciones  que  ahora  pa- 
dezco, estriba  en  dos  puntos  diversos:  la  admisión  de  los 
pueblos  que  vinieron  á  acogerse  voluntariamente  á  este  Go- 
bierno, 7  el  no  haber  remitido  situados  á  Cartagena.  Examí- 
nese, por  cuantos  aspectos  se  quiera,  mi  tiranía,  y  los  inter- 
minables insultos,  dicterios  y  anatemas  con  que  se  ha  tratado 
de  difamarme  y  hacerme  odioso  á  los  ojos  del  Reino  entero, 
Y  se  verá  que  estos  dos  puntos  son  el  origen  de  las  persecu- 
ciones actuales. 

Desorganizada  la  Provincia  del  Socorro  por  la  dispersión 
de  su  Colegio  Electoral,  entraron  en  un  choque  violento  los 
tres  Cantones  de  San  Gil,  Vélez  y  el  Socorro,  propiamente 
dicho.  San  Gil  ocurrió  á  este  Gobierno  haciendo  una  espon- 
tánea agregación,  y  solicitando  se  le  auxiliase  contra  los  ata- 
ques y  vejaciones  que  ya  experimentaba.  Se  admitió  solem- 
nemente su  agregación,  y  antes  de  que  saliera  un  solo  soldado 
en  su  auxilio,  vino  Vélez  haciendo  la  misma  propuesta.  Con- 
siguiente el  Gobierno  en  sus  principios  la  admitió  en  los 
mismos  términos,  7  al  instante  marchó  un  destacamento  de 
250  hombres  en  dos  divisiones  al  mando  del  Coronel  graduado 
D.  Joaquín  de  Ricaurte. 

Obsérvese  aquí  que  estos  Cantones  estaban  en  una  per- 
fecta anarquía,  que  se  habían  roto  los  vínculos  sociales  que 
los  unían  al  Gobierno  interino  que  habían  establecido,  y  que 
^n  este  estado  de  cosas  es  un  principio  incontestable  que 
pueden  unirse  libremente  al  Gobierno  que  crean  más  conve- 
niente á  su  felicidad. 

Marcharon  las  tropas  de  Cundinamarca,  no  á  atacar, 
sino  á  auxiliar  y  defender  unos  pueblos  que  se  veían  insulta- 
dos, oprimidos  y  que  formaban  ya  una  parte  integrante  de 
este  Estado.  La  pequeña  acción  del  Gaque  fue  una  resisten- 
cia á  la  oposición  que  las  tropas  del  Socorro  hicieron  al  trán« 
sito  de  las  nuestras,  y  con  cuatro  descargas,  en  que  sólo 
murieron  dos  hombres,  quedó  este  asunto  concluido. 
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Antes  de  adelantarse  nuestra  tropas  auxiliares  del  Fuen* 
te  Bealy  vinieron  al  Comandante  las  propuestas  de  capitula- 
ciones por  el  Cantón  del  Socorro,  que  después  de  algunas 
adiciones  y  reformas  se  ratificaron  solemnemente  por  este 
Gobierno,  y  quedó  incorporada  toda  la  Provincia. 

Los  sucesos  posteriores  con  su  antiguo  Presidente  y  al- 
gunos otros  funcionarios  no  procedieron  de  órdenes  inmedia- 
ts^s  mías,  sino  de  algunos  pasos  inconsiderados  que  éstos  die- 
ron, y  que  fue  preciso  para  la  tranquilidad  de  aquellos  pueblos 
y  establecimiento  de  un  nuevo  Gobierno,  hacerlos  presentar 
en  esta  ciudad. 

La  religiosidad  con  que  el  de  este  Estado  cumplía  sus 
pactos  y  franqueaba  los  auxilios,  hizo  que  otros  pueblos  sus- 
pirasen por  seguir  la  suerte  de  Mariquita  y  el  Socorro.  Por 
otra  parte,  yo  veía  que  para  entrar  en  la  deseada  federación 
necesitábamos  antes  poder  subsistir,  porque  primero  es  ser, 
y  después  el  modo  de  ser.  Si  no  éramos  nada,  si  no  teníamos 
medios  de  mantenemos,  si  nuestras  rentas  no  alcanzaban  á. 
los  gastos,  ¿  cómo  nos  íbamos  á  federar  ?  ¿  Con  qué  contin- 
gente contribuíamos  al  Congreso  ?  Y  si  esto  era  en  tiempo  de 
paz,  ¿  qué  debíamos  esperar  para  cuando  la  inevitable  guerra 
que  se  nos  espera  viniera  á  caer  sobre  nosotros  ?  Adelantaba 
más  mis  pensamientos:  si  esto  le  sucede  á  la  antigua  capital 
del  Beino,  me  decía,  ¿  qué  debemos  esperar  de  unos  Corregi- 
mientos repentinamente  elevados  al  rango  de  Estados  sobe- 
ranos ?  Yo  no  sé  si  mi  imaginación  se  exaltaba  con  el  amor 
de  la  libertad  y  el  miedo  de  perderla;  pero  lo  cierto  es  que 
hasta  ahora  ignoro  cuáles  son  estos  medios  de  que  se  van  á 
valer  las  pequeñas  soberanías  para  mantener  su  rango,  con- 
tribuir al  Congreso,  y  dejar  un  sobrante  para  la  guerra  que 
infaliblemente  debemos  esperar. 

Este  convencimiento  de  la  incapacidad  física  en  que  he 
creído  y  creo  á  los  seis  pedazos  de  territorio  en  que  se  dividió 
la  antigua  Provincia  de  Santa  Fe,  para  figurar  como  Estados 
soberanos  independientes,  es  el  que  ha  dado  margen  á  que  se 
diga  que  yo  me  he  opuesto  á  la  formación  del  Congreso  gene- 
ral del  Beino.  Nó,  jamás  he  tenido  semejante  pensamiento, 
y  no  se  me  señalará  nunca  un  documento  que  pruebe  que  yo> 
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lo  he  llegado  á  proferir  ni  pública  ni  privadamente.  ¡Pero 
querer  persuadirme  que  Pore  es  una  Provincia  que  debe  figu- 
rar al  lado  de  Quito,  de  Popayán  y  de  Cartagena,  es  una  cosa 
á  que  no  he  podido  reducirme!  Por  el  Dios  Omnipotente  que 
nos  ha  de  juzgar  á  todos  y  pedirnos  cuenta  de  nuestros  actua- 
les delirios,  dígaseme:  ¿cuáles  son  los  fondos,  las  armas,  las 
tropas,  las  luces  que  pondrá  Pore  en  esta  compañía  ó  federa- 
ción de  las  Provincias?  ¿  Cuál  es  la  ventaja  que  va á  resultar 
al  Reino,  á  la  libertad  y  al  mismo  Congreso,  en  que  Pore  sea 
un  Estado  soberano  y  que  consuma  en  su  Representación  so- 
berana las  pocas  rentas  que  le  dan  nuestras  haciendas  de 
temporalidades  ?  Si  esto  que  digo  lo  creen  un  delirio  los  que 
conocen  á  Pore  y  sus  gobernantes,  desde  ahora  me  declaro 
!oco,  pero  no  criminal,  porque  este  mi  dictamen  será  sólo  un 
afecto  de  mi  ignorancia  y  de  mi  error.  Hágase  proporcional- 
mente  la  misma  pregunta  sobre  los  otros  Corregimientos,  y 
iáqueseme  de  otro  error  en  que  también  me  hallo  encapricha- 
do :  ¿  cuál  es  la  razón  para  que  Popayán,  Quito  y  Cartagena 
caantengan  la  integridad  de  sus  Provincias,  y  sólo  Cundina- 
marca  se  ha  de  dividir  en  seis  pedazos  para  debilitarla,  darle 
La  ley  y  arruinarla?  ¿  Será  delito  en  un  hijo  de  Santa  Fe  que 
se  halla  á  la  frente  de  su  Gobierno  procurar  por  todos  los 
iKnedios  de  prudencia  el  que  se  reúna  la  Provincia  que  encuen- 
tra despedazada  al  recibir  el  mando  ?  ¿  Han  llegado  las  tropas 
de  Cundinamarca  á  cometer  en  ninguno  de  nuestros  pueblos 
las  hostilidades  que  cometieron  las  de  Cartagena  en  Mompós? 
4 Cielos  santos!  ¿  En  qué  están  mis  crímenes  y  tiranías  ?  Si  la 
libertad  consiste  en  que  todos  hagan  cuanto  se  les  antoje,  sin 
principios,  sin  previsión,  sin  cálculo,   sin  discernimiento  de 
los  tiempos  y  los  lugares  á  que  se  han  de  aplicar  los  princi- 
pios generales,  desde  ahora  digo  y  confieso  que  ésta  no  es  la 
libertad  porque  tanto  he  padecido.   Jamás,  jamás  repararán 
Ricaurte  y  Baraya  el  daño  que  acaban  de  hacer  á  su  Patria, 
á  la  seguridad  de  la  Nueva  Granada  y  de  nuestra  libertad, 
con  los  pasos  inconsiderados  que  acaban  de  dar.  No  culpo  sus 
corazones,  aunque  ellos  me  traten  de  malvado;  esto  ha  sido 
sólo  un  efecto  de  sus  pocas  luces,  y  de  creer  que  amar  la  li- 
bertad y  saherla  dirigir,  son  una  misma  cosa;  pero  su  atolón- 
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dramiento  nos  va  &  causar  un  trastorno  que  es  difícil  U^ 
&  prever  hasta  dónde  nos  conducirá. 

Yo  pongo  al  tiempo  por  testigo  y  él  me  hará  una  justi< 
que  ahora  me  niegan  mis  conciudadanos  y  mis  amigos.  Cu 
dinamarca  no  podía  subsistir  como  yo  la  encontré  y  es  al 
mejor  que  Pore;  y  no  pudiendo  subsistir  antes  de  dar 
contingente  al  Congreso,  ¿  cómo  era  que  podía  subsistir  3 
pues  que  tuviera  que  hacer  este  nuevo  desembolso?  No  ha. 
de  memoria,  véase  el  estado  que  se  ha  impreso  de  las  en  trac 
y  gastos  del  año  pasado.  Mi  idea  era  poner  la  Provincia 
situación  de  poder  sostenerse,  y  poder  contribuir  al  Congre 
del  modo  que  creo  se  debe  hacer  para  sostener  nuestra  ind 
pendencia;  porque  creer  que  esto  se  salva  con  unos  conti: 
gentes  que  más  parecen  limosnas  de  particulares  que  conti 
buciones  de  Estados  Soberanos,  es  creer  que  nunca  nos  bac 
inquietar  la  Europa.  Y  si  los  contingentes  deben  ser  de  esl 
naturaleza,  ¿cuál  daba  Neiva,  que  sólo  tiene  18,000  pesóse 
rentas? 

La  voluntad  de  los  pueblos,  y  este  error  en  que  aún  pe 
manezco,  me  hizo  admitir  á  Timaná,  Guagua,  la  Purificacií 
de  la  Provincia  de  Neiva,  que  sin  tropas  ni  seducción 
vinieron  á  ofrecer,  como  San  Gil  y  Vélez. 

No  estaban  terminados  los  arreglos  del  Socorro,  cuan 
se  pidieron  auxilios  de  Pamplona  y  Cúcuta,  y  debiendo  sa 
una  nueva  expedición  para  Salazar  de  las  Palmas,  dispu 
que  siguiera  por  Tunja.  Voy  á  dar  razón  de  mi  conducta 
esta  parte,  que  es  la  que  más  ha  escandalizado.  Tunja 
había  quedado  con  las  armas  de  Santa  Fe,  se  había  resistí 
á  mandar  el  dinero  de  Cruzada,  retenía  nuestros  deserton 
y  á  D.  Ignacio  Sarabia,  deudor  de  2,000  pesos  al  Estado, 
60,000  libras  de  pólvora  que  estaba  obligado  á  entregar  i 
reales  libra.  Sogamoso,  Leiva  y  Soatá,  no  sólo  pertenecía! 
este  Estado  desde  antes  de  constitucionarse  (prescindo  p 
ahora  de  toda  la  Provincia),  sino  que  estaban  clamando  p( 
que  se  les  cumpliera  con  lo  que  por  los  dos  anteriores  Gobi< 
nos  se  les  había  ofrecido,  y  que  no  hacían  públicamente  cor 
los  otros  pueblos  lo  habían  hecho,  por  temor  de  sus  mane 
nes.  Me  pareció,  pues,  la  coyuntura  aparente  para  reclam 
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de  paso  lo  que  pertenecía  á  Cundinamarca,  y  que  el  Gobierno 
de  Tunja  se  negaba  á  entregar.  Hablé  antes  con  el  Coman- 
dante Baraja,  como  lo  había  hecho  con  Ricaurte,*  y  no  obs- 
tante de  que  lo  podía  mandar,  le  propuse  si  quería  volunta- 
riamente ir  mandando  la  expedición,  y  hacerse  cargo  de  estas 
reclamaciones.  Aceptó,  le  di  las  instrucciones,  y  todos  los 
antecedentes  de  las  antiguas  agregaciones  de  aquellos  pue- 
blos; pero  hay  más,  no  sólo  aceptó,  sino  que  admitió  este 
encargo  con  tal  de  que  concluido  lo  de  Tunja,  la  expedición 
siguiera  al  mando  de  D.  José  Ayala,  y  él  se  volviera,  por  ha- 
llarse algo  enfermo. 

I  No  quisiera  verme  precisado  á  pronunciar  los  nombres 

de  unos  sujetos  que  á  los  vínculos  de  conciudadanos  reúnen 
los  de  la  amistad  que  les  he  profesado  como  simple  particular, 
y  los  de  la  confianza  que  de  ellos  he  hecho  como  Presidente 
del  Estado;  pero  ellos  han  comenzado  por  faltarme  como 
amigos,  denigrando  mi  conducta,  y  como  militares,  abando- 
leando y  desobedeciendo  al  Gobierno  que  se  me  ha  confiado. 
El  Cielo  me  es  testigo  del  dolor  con  que  entro  en  esta  parte 
de  mi  vindicación,  que  no  puedo  evitar,  porque  ella  es  el 
fiudo  principal  de  la  guerra  pública  que  se  ha  declarado  á  mi 
opinión  y  al  Estado  que  tengo  el  honor  de  gobernar. 

Ricaurte  salió  de  esta  ciudad  con  las  instrucciones  y  co- 
nocimientos necesarios  del  objeto  de  su  comisión,  y  después 
de  haber  transitado  por  Chiquinquirá,  Puente  Real,  Vélez, 
Guadalupe  y  Charalá,'  en  donde  en  lugar  de  balazos,  como 
hubiera  sucedido,  si  hubiera  ido  á  conquistar,  sólo  recibió 
obsequios,  festejos  y  diversiones,  como  me  lo  dice  en  su  co- 
rrespondencia privada,  se  presentó  triunfante  en  el  Socorro. 

Concluida  con  felicidad  su  comisión  en  esta  parte,  se  le 
<5onfir¡ó  facultad  para  arreglar  provisionalmente  el  Gobierno, 
proponiendo  los  funcionarios,  y  en  todo  se  accedió  á  sus  pro- 
puestas, y  se  aprobó  su  procedimiento.    Pero  urgiendo  por 
*quel  tiempo  el  que  la  expedición  siguiese  para  Girón,  en 
Virtud  de  los  auxilios  que  el  Gobierno  de  Pamplona  pedía,  y 
'as  instancias  de  varios  particulares  que  clamaban  porque  se 
acercaban  las  tropas  de  Cundinamarca  para  poder  á  su  abrigo 
•^^nifestar  libremente  el  estado  de  opresión  en  que  se  halla- 
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ban,  se  le  comuDÍcó  orden  y  las  instrucciones  necesarias  pí 
que  adelantara  sus  marchas.  Aquí  comencé  ya  á  ser  tira 
violador  de  la  Constitución  en  concepto  de  Ricaurte,  ¿y  \ 
qué?  Porque  en  lugar  de  mandarlo  retirar  á  coger  los  laura 
de  su  expedición,  se  le  preveqía  que  continuase  sus  march 
á  donde  los  peligros  podían  ser  verdaderos;  y  para  eludir  es 
orden  con  el  aspecto  de  patriotismo,  dirige  una  acusacu 
contra  mí  al  Senado;  acusación  que,  aunque  vergonzosa  ( 
su  modo,  en  un  militar  pudiera  pasar  por  solo  una  indíscr 
sión  si  no  hubiera  sido  seguida  de  un  paso  criminal,  como 
de  querer  seducir  la  oficialidad  y  la  tropa  para  sostener  í 
acusación  con  la  fuerza  de  las  armas  que  se  le  habían  conñac 
para  defender  el  Estado.  El  Gobierno  previno  esta  traicií 
mandando  con  la  mayor  celeridad  á  un  Oficial  con  plieg 
para  que  entregase  el  mando  al  Oficial  á  quien  correspond 
por  ordenanza,  y  previniéndole  se  presentase  en  esta  ciud; 
con  su  Secretario  D.  Manuel  Castillo,  á  hacer  algunas  exp 
caciones  en  los  puntos  de  la  acusación  al  Senado.  Hasta 
día  ni  ha  contestado,  ni  se  ha  presentado,  sino  que  se  trasl 
dó  á  la  Provincia  de  Tunja,  en  donde  se  halla. 

Pasemos  al  Comandante  de  la  segunda  expedición,  ] 
Antonio  Baraya,  que  ha  seguido  el  mismo  rumbo.  Todo 
mundo  sabe  cómo  se  ha  explicado  Baraya  con  el  Gobierno  ( 
Tunja,  por  los  oficios  que  corren  impresos  en  las  Gacetas  a 
nisteriales;  pero  la  correspondencia  privada  que  llevó  co 
migo  es  la  que  más  descubre  sus  verdaderos  sentimientos, 
así  se  ponen  al  fin  entre  los  documentos  algunos  rasgos  \ 
ella  que  conducen  á  justificar  mi  conducta;  ad virtiendo  qi 
se  manifestaran  en  Secretaría  los  originales,  al  que  duda 
de  su  identidad.  No  serían  necesarios  estos  documentos  si 
sencillez  de  las  gentes  no  obligara  á  apurar  hasta  este  pun 
la  materia;  porque  para  los  que  tengan  las  menores  noción 
de  un  Gobierno  y  de  las  leyes  militares  bastaría  pregunta 
les  ¿  si  en  un  Gobierno  constitucionado  en  que  los  poderes  € 
tan  divididos,  y  hay  Tribunales  establecidos  para  juzgar  á  1 
funcionarios,  podrá  sin  crimen  un  militar  venir  con  las  ti 
pas  que  se  le  han  confiado,  á  dar  la  ley  con  la  punta  de 
bayoneta  ?  Aunque  sus  opiniones  sean  las  más  santas,  au 
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^^e  el  Jefe  del  Gobierno  sea  un  malvado,  si  no  ha  resistido 
¿los  decretos  del  Senado,  el  militar  no  puede  ni  debe  arro- 
garse una  facultad  que  muy  lejos  de  competirle,  está  expre- 
samente prohibida  por  la  Constitución,  por  las  leyes  milita- 
tes  y  por  la  razón.  ¿  Qué  seria  de  la  libertad  si  se  autorizase 
i  los  que  tienen  la  fuerza  de  las  armas  á  que  sostuviesen  con 
días  sus  particulares  opiniones  ?  Por  esto  es  que  se  prohibe 
al  Presidente  ponerse  personalmente  á  la  frente  de  las  tropas; 
por  esto  es  que  se  prohibe  igualmente  que  la  fuerza  armada 
se  ponga  á  disposición  de  un  solo  General,  y  por  esto  es  que 
en  los  casos  de  acusación  contra  el  Presidente  se  previene 
fíelas  tropas,  por  medio  de  sus  Jefes,  se  pongan  á  disposición 
iá  Senado  y  de  la  Bepresentación  nacional.  Si  se  abriera  la 
paerta  á  este  escandaloso  procedimiento,  ya  podíamos  despe- 
dimos de  Ter  la  libertad  establecida  entre  nosotros.  Hoy  se 
'pennite  á  un  Comandante  que  venga  á  establecer  el  Congre- 
so, porque  según  su  opinión  es  la  tabla  en  que  debe  salvarse 
el  Reino;  mañana  saldrá  otro  que  sea  de  contraria  opinión  y 
usará  del  mismo  medio  para  disolverlo.  ¿  Y  quién  nos  res- 
ponde que  estos  Comandantes  triunfando  con  la  ley  de  la  ba- 
yoneta,   no    quieran    continuar   gobernándonos  del   mismo 
modo  ?  Respeto  y  amo  al  ilustre  Baraya,  pero  no  le  cedo  en 
amor  á  la  libertad  de  mi  Patria :  él  tendrá  más  valor,  más 
luces,  más  conocimientos  políticos,  más  juicio  para  gobernar; 
pero,  aunque  me  pese  decirlo,  jamás  podrá  dar  las  pruebas 
que  yo  he  dado  del  ardiente  deseo  de  la  felicidad  de  mi  Pa- 
tria. No  es  lo  mismo  hablar  á  la  frente  de  las  tropas  llenos  de 
honores  y  de  aplausos,  que  á  la  frente  de  los  tiranos  cargados 
de  cadenas  y  de  oprobio ;  y  si  yo,  después  de  haber  sufrido 
©sta  última  prueba  por  17  años  continuos,  no  me  veo  libre 
délas  sospechas  de  tiranía,  ¿por  qué  privilegio  particular 
86  verá  libre  el  que  comienza  por  faltar  á  la  Constitución,  á 
las  leyes  militares  y  á  la  confianza  del  Gobierno  que  le  ha 
puesto  esas  mismas  armas  en  sus  manos?  Digan  lo  que  quie- 
ran sus  ciegos  partidarios,  sus  opiniones  serán  justas,  santas, 
liberales  y  cuanto  se  quiera;  pero  el  modo  de  venir  á  esta- 
;   blecerlas  es  el  más  criminal  y  opuesto  á  la  libertad  que  tanto 
^  vocifera.  A  mí  se  me  trata  de  tirano  sin  haber  infringida 
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las  leyes,  por  unas  opiniones  que  han  autorizado  el  Senadi 
el  Colegio  Electoral  admitiendo  los  Diputados  de  los  pueble 
agregados^  7  el  mismo  Baraya,  como  se  ve  por  toda  su  c( 
rrespondencia  de  oficio  y  privada;  ¿y  será  él  el  libertador  d 
esta  Patria  desgraciada,  por  sólo  haber  mudado  de  opinió 
de  algunos  días  á  esta  parte  ?  Escribo  esto  y  me  parece  qu 
sueño  ó  que  delire.  ¡Ojalá  que  así  fuera!  pero  desgraciada 
mente  no  lo  es. 

No  sólo  se  han  desobedecido  las  órdenes  del  Gobierno,  n 
sólo  se  hacen  preparativos  para  atacarlo,  sino  que  se  inveo 
tan  las  mayores  calumnias  para  denigrar  y  hacer  aborrecíbl 
mi  conducta.  ¿  Quién  al  leer  el  oficio  del  Gobernador  de  Tui 
ja,  que  corre  en  la  Oace^a  número  62,  no  ve  que  el  tal  Nifi( 
rodeado  de  nuestras  tropas,  sólo  puede  hablar  este  lenguaj 
contando  con  ellas  ?  Lo  requiero,  le  exijo  una  satisfacción, 
me  contesta  con  más  desvergüenza,  insultándome  ya  cara 
cara.  No  hay  medio:  ó  las  tropas  que  había  en  Tunja  no  era 
bastantes  para  imponerle  respeto,  y  entonces  los  clamores  c 
conquistas  eran  injustos,  ó  contaba  con  ellas  para  insulta; 
no  sólo  á  mi  persona  y  á  la  de  mi  antecesor,  sino  á  la  de  to<] 
el  Gobierno  y  pueblo  de  Cundinamarca. 

Bicaurte  esparce  por  la  Provincia  de  Pamplona  la  ac\ 
sacíón  que  dirigió  contra  mí  al  Senado,  y  los  pueblos  de  Girói 
de  quienes  tenía  pruebas  de  adhesión  á  nuestro  Gobierno  y 
mi  persona,  gritan  mi  tiranía  y  celebran  de  antemano  el  ca 
tigo  y  la  destrucción  del  que  poco  antes  deseaban  obedece 
Todo  consta  de  declaraciones  jurídicas  tomadas  en  el  Socori 
y  remitidas  á  esta  Secretaría. 

No  hablemos  de  los  impresos  de  esta  ciudad,  trabajada 
expresamente  para  disponer  y  preparar  una  revolución, 
cuyos  efectos  estamos  ya  experimentando;  óigase  otra  coi 
más  escandalosa.  Dispuesta  la  marcha  de  las  dos  expedicr 
nes  del  Norte  hacia  las  fronteras  de  Santa  Marta,  y  otra  ( 
400  hombres  por  Honda  con  el  mismo  objeto,  creí  conveniei 
te  y  conforme  á  lo  que  se  practica  en  todas  las  naciones  cu 
tas,  y  mucho  más  entre  hermanos,  oficiar  antes  con  el  G 
bernador  y  Cabildo  de  Santa  Marta,  como  lo  verifiqué  p 
triplicado.  Dos  de  estos  oficios  los  remitió  D.  Elias  López,  < 
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Vompós,  al  Gobierno  de  Cartagena,  en  lugar  de  darles  la  di- 
lecci&n  que  por  este  de  oficio  se  le  encargó,  7  el  de  Cartagena 
nada  ha  dicho  sobre  su  recibo  y  dirección.  Se  practicó  igual 
diligencia  con  Maracaibo,  transcribiéndole  el  mismo  oficio,  y 
86  asegura  que  el  Gobierno  de  Pamplona  lo  sacó  de  la  estafeta 
del  correo  y  lo  abrió.  Sea  de  todo  esto  lo  que  fuere,  lo  cierto 
es  que  uno  de  estos  oficios  corre  entre  las  manos  de  los  ene- 
migos de  Santa  Fe  y  de  su  Presidente.  Lo  doy  al  público  al 
pie  de  la  letra,  aunque  todavía  no  era  tiempo  de  publicarlo, 
porque  aún  no  se  me  ha  contestado,  y  no  puedo  hacer  la 
explicación  que  en  su  tiempo  y  lugar  habría  hecho. 

Este  oficio,  como  se  ve  al  fin  con  el  número  16,  se  dirige 
¿solicitar  un  salvoconducto  para  que  siga  un  Plenipotencia- 
rio &  tratar  pacíficamente  con  aquel  Gobierno.  El  Plenipo- 
tenciario se  nombró  y  salió  de  esta  ciudad;  se  ofició  con  Car- 
tagena para  proceder  de  acuerdo,  como  se  ve  por  el  oficio 
número  17;  con  que  ésta  no  es  una  correspondencia  clandes 
tina  y  criminal,  como  se  ha  querido  hacer  creer  á  los  pueblos 
maliciosamente,  sino  un  paso  de  oficio  justo  y  necesario  en 
las  circunstancias  y  tiempo  en  que  se  dio.  Cartagena  ha  dado 
dos  ocasiones  el  mismo,  y  no  ha  sido  criminal,  porque  es 
Cartagena.  Pero  no  hay  necesidad  de  refiexiones,  el  mismo 
oficio  las  hace;  y  sólo  advertiré  para  algunos  críticos  morda- 
ces, que  la  verdadera  crítica  consiste  en  saber  las  pei*sonas 
con  quienes  se  habla,  y  el  tiempo  y  las  circunstancias  en  que 
se  habla. 

Este  oficio  leído  á  trozos  y  con  malicia,  es  el  que  ha  dado 
Margen  á  la  grosera  imputación  de  que  yo  reunía  á  las  Pro- 
^iocins  para  entregarlas  al  Virrey  D.  Benito  Pérez.  ¿Qué 
^^ria  lo  que  éste  me  venía  á  dar  para  obligarme  á  cometer 
^8te  crimen?  ¿Sería  alguno  de  los  empleos  que  hoy  están  en 
^i  mano  dar  á  los  otros?  ¿Sería  alguno  otro  superior  á  la 
í^residencia  de  Cundinaraarca?  Pero,  ¿cómo  conciliaremos  mi 
^ixibición  y  deseo  de  perpetuarme  en  el  mando,  con  la  entrega 
de  lo  interior  del  Reino  á  un  Virrey?  Ciertamente  que  es  pre- 
ciso tener  las  cabezas  bien  desorganizadas  para  combinar 
cosas  tan  inconexas,  tan  opuestas  y  tan  inverosímiles.  ¿Y  la 
Adhesión  de  los  europeos  al  presente  Gobierno,  se  me  dice, 
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de  dónde  nace?  La  respuesta  es  bien  sencilla:  de  la  justicia  é 
imparcialidad  de  sus  procedimientos;  de  la  religiosidad  coü 
que  guarda  los  pactos  y  respeta  los  sagrados  derechos  del 
ciudadano,  sea  de  la  clase  y  condición  que  fuere.  Un  gobier- 
no justo,  un  gobierno  libre  no  debe  mirar  sino  las  acciones 
de  los  hombres,  y  mientras  éstos  no  falten  á  las  leyes,  sus 
personas  y  sus  propiedades  deben  ser  tan  sagradas  como  las 
de  los  mismos  Magistrados  encargados  de  su  ejecución  y 
cumplimiento. 

Volvamos  ahora  los  ojos  á  toda  Cundinamarca  y  á  esta 
desgraciada  ciudad,  cuyo  aire,  como  dice  Baraya,  está  infes- 
tado con  mis  opiniones  mortíferas.  Pregunto:  ¿son  dueños 
de  sus  propiedades  los  ciudadanos  de  Cundinamarca,  ó  el  Gk>- 
bierno  ha  despojado  á  alguno  de  ellas  ?  ¿  Duerme  el  hombre 
inocente  seguro  en  su  casa  ó  se  vive  con  el  sobresalto  de  ser 
arrastrado  en  la  mitad  de  la  noche  á  las  prisiones,  como  está 
sucediendo  y  ha  sucedido  en  otras  partes  ?  ¿  Se  habla,  se  es- 
cribe y  se  imprime  con  una  absoluta  y  desmedida  libertad 
contra  el  Gobierno  y  sus  funcionarios,  sin  que  hasta  ahora^ 
se  le  haya  impedido  ni  castigado  á  nadie  ?  Pues  estas  tre 
cosas  son  la  esencia  de  los  gobiernos  más  libres,  y  mientra 
ellas  se  respeten,  no  hay  ni  puede  haber  tiranía.  Si  algú 
ciudadano  tuviere  queja  contra  mí  en  esta  parte,  levante  1 
voz,  que  yo  daré  al  público  la  prueba  de  mis  procedimiento 
Tres  veces  se  ha  suspendido  el  imperio  de  algunos  articúleos 
de  la  Constitución;  no  se  podrá  decir,  sin  temeridad,  que  Ic^s 
diversos  funcionarios  que  han  concurrido  en  diversas  ocasi<=:>- 
nes  á  dar  este  paso  extraordinario,  han  estado  siempre  vexn* 
didos  á  mi  opinión;  y  en  estas  diversas  épocas,  en  que  sieiES- 
pre  algún  peligro  ha  obligado  á  tomarlo,  ¿  qué  estragos,  quzé 
violencias  se  ha  visto  que  yo  he  cometido  ?  Compárese  á  Cux3- 
dinamarca  con  las  demás  Provincias  de  toda  la  América,    J 
dígaseme  ¿  cuáles  son  las  que  gozan  en  el  día  con  más  ampÜ 
tud  los  sagrados  derechos  del  hombre  en  sociedad,  cuáles  1  as 
que  han  padecido  menos  que  ésta,  cuáles  las  que  hasta  ahai:*^ 
no  hayan  visto  ejecuciones,  lágrimas  y  sangre  ?  Mientras  mátd 
se  repita  impunemente  que  soy  un  tirano,  menos  lo  soy ;  pai^ ' 
que  es  una  contradicción  el  poder  hablar  impunemente  co 
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esta  libertad  bajo  el  Gobierno  de  un  tirano;  es  una  contra- 
dicción que  se  respeten  los  derechos  del  honAre  bajo  el  Go- 
bierno de  un  tirano;  es,  finalmente,  una  contradicción  que 
haya  un  tirano  en  un  Gobierno  popular  representativo,  sin 
violar  la  Constitución  del  Estado. 

Me  es  indispensable  decir  una  palabra  sobre  los  motivos 
de  no  haber  mandado  situados  á  Cartagena.  Pudiera  limitar- 
me á  una  sola  razón:  no  he  mandado  dinero,  porque  no  lo  hay; 
pero  diré  también  que  no  lo  hay,   porque  Cartagena  ha  pro- 
pendido á  que  no  lo  haya.   Cartagena  ha  fomentado  la  des- 
unión de  las  pequeñas  Provincias  á  Cundinamarca.  Cartage- 
na ha  permitido  la  extracción  del  oro  sin  amonedar,  con  de- 
trimento de  nuestro  Tesoro  y  sin  utilidad  suya.  Cartagena  ha 
x^ecargado  de  derechos  los  géneros  que  han  internado  para 
este  Estado,  y  Cartagena,  finalmente,  ha  querido  que  le  de- 
nnos, quitándonos  los  medios  de  tener  que  darles. 

Quisiera  poder  explanar  cuanto  en  esqueleto  presento  al 
público;  pero  la  urgencia  del  tiempo  no  me  permite  dar  más 
que  estas  ligeras  pinceladas  de  mi  conducta  en  un  Gobierno 
tan  contradicho  por  las  personas  que  tienen  un  interés  en 
figurar  y  que  quisieran  que  todo  se  gobernara  por  sus  parti- 
culares opiniones  ó  por  sus  miras  particulares.  Parece  que  no 
68  necesario  recordar  á  mis  conciudadanos  que  ahora  cinco 
meses  era  todavía  el  mártir  de  la  libertad^  con  cuyo  título 
honroso  se  me  condecoraba,  y  que  hoy  se  me  da  el  más  odio- 
so de  los  epítetos  llamándome  tirano^  porque  he  extendido  el 
territorio  de  Cundinamarca,  porque  he  aumentado  sus  rentas, 
porque  he  protegido  y  admitido  á  los  pueblos  que  se  han  ve- 
yudo á  acoger  á  la  protección  del  Gobierno,   para  huir  de  la 
opresión  y  arbitrariedad  de  sua mandones;  porque  he  puesto 
^  Estado  que  se  confió  á  mi  mando  en  aptitud  de  poder  so- 
correr á  las  otras  Provincias,  de  dar  un  contingente  al  Con 
greso,  de  figurar  en  la  federación,  y  por  sí  sola;  porque  he 
^tablecido  la  tranquilidad  y  asegurado  la  subsistencia  de  los 
^i^itos  empleados  que  sin  mi  sistema  estarían  ya  hoy  sin 
tener  de  qué  vivir.  ¡Quiera  el  Cielo,  á  quien  dirijo  mis  fer- 
ientes oraciones,  que  no  le  vengan  á  mi  Patria  otros  males 
'Q^Q  los  de  verse  siempre  gobernada  por  tiranos  que  respeten 


354  '^'  Antonio  Ijhriño 


\ 


la  vida,  las  propiedades  y  la  libertad  de  los  ciudadanos,  sa 

orificándose,  como  yo  lo  he  hecho,  por  su  lustre  y  prospe 

ridad  I 

Santa  Fe,  4  de  Junio  de  1812. 

Antonio  Nariño 


MAGISTRAL  D.  ANDRÉS  ROSILLO 

RESERVADO 

A  consecuencia  de  varios  avisos  que  tengo  de  que  el  Ma 
gistral  Dr.  D,  Andrés  Rosillo  está  tramando  conspiracione 
contra  el  Estado,  he  acordado  en  este  Poder  Ejecutivo  reque 
rir  á  W.  SS. ,  para  que  se  le  reduzca  á  prisión  conforme  a 
artículo  34:,  Título  5.°  de  la  Constitución;  en  este  concepto, 
de  mi  parte  ruego  y  encargo  á  VV.  SS.  de  que  así  lo  casti 
guen  en  el  día  y  hora  en  que  reciban  éste,  para  lo  que  aguar 
do  el  aviso  de  W.  SS. ,  á  fin  de  prestar,  en  caso  necesario 
el  auxilio  al  comisionado  de  parte  de  la  jurisdicción  eclesiás 
tica,  quien  lo  conducirá  al  convento  de  la  Candelaria-,  i 
Vc^rificado  que  sea,  se  servirán  VV.  SS.  darme  aviso  para  la 
ulteriores  diligencias  y  disposiciones. 

Dios  guarde  á  VV.  SS.  muchos  afüos. 

Santa  Fe,  18  de  Enero  de  1812. 

Antonio  Nariño 

Sres.  Goberna'J«res  del  Arzobispado. 

Los  Gobernadores  comisionaron  al  Penitenciario  Dr.  Feí 
nando  Caicedo,  para  reducir  á  prisión  al  Magistral,  lo  qu 
efectuó  el  mismo  18  de  Enero.  Terminada  la  causa  el  7  d 
Febrero  siguiente,  y  absuelto  el  Dr.  Rosillo  por  los  Goberna 
dores  del  Arzobispado,  previa  resolución  del  Poder  Ejecutivo 
fue  puesto  en  libertad. 


D.  Antonio  NíiriñG^  ?r(5idenie  del  Estado  de  Cundinamarca^  etí,  etc,  etc. 

Precisado  á  separarme  por  algún  tiempo  de  esta  capital 
con  el  justo  designio  de  libertarla  y  salvar  la  Patria  de  lo 
males  que  nos  preparan  nuestros  enemigos  de  dentro  y  fuer 
del  Reino,  á  que  me  creo  obligado  ocurrir  personalmente 
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tanto  por  corresponder  á  la  confianza  que  he  debido  á  este 
generoso  pueblo,  como  por  cumplir  con  mis  reiterados  ofreci- 
mientos de  adelantarme  á  los  peligros,  he  tenido  por  conve- 
niente, durante  mi  ausencia,  delegar  las  facultades  del  Go- 
bierno á  mí  conferidas,  para  que  en  la  capital  y  demás  pueblos 
de  su  comprensión  se  conserve  el  buen  orden,  tranquilidad  y 
administración  pública,  á  que  únicamente  se  dirigen  mis  des- 
velos. A  este  fin,  y  debiendo  precaver  el  inconveniente  de 
que  acaso  se  frustrase  esta  delegación  si  recayendo  en  sola 
una  persona  sobreviniese  á  ésta  algún  accidente  que  le  inha- 
bilitase para  su  desempeño,  me  ha  parecido  lo  más  oportuno 
formar  una  Junta  de  Gobierno  compuesta  de  cinco  sujetos 
que  por  su  conocido  patriotismo,  probidad  y  luces,  tengan  la 
aceptación  pública.  En  este  concepto,  he  nombrado  á  D.  Fe- 
lipe de  Vergara,  actual  Secretario  de  Estado  y  Guerra,  que 
será  el  Presidente  de  ella;  á  D.  Juan  Dionisio  Gamba,  Secre- 
tario de  Hacienda;  á  D.  José  Ignacio  Sanmiguel,  que  lo  es  de 
Gracia  y  Justicia;  á  D.  Manuel  Camacho  Quesada  y  á  D.  José 
María  Arrubla;  á  los  tres  primeros,  con  los  sueldos  que  ac- 
tualmente gozan;  á  los  dos  últimos,  con  la  misma  dotación 
de  cien  pesos  mensuales,  despachándose  las  Secretarías  por 
los  respectivos  Oficiales  mayores  como  habilitados  natural- 
mente para  ello;  y  con  declaración  que  en  caso  de  absoluto 
impedimento  físico  ó  legal  de  alguno  ó  algunos  de  dichos 
miembros,  han  de  continuar  los  restantes  ejerciendo  las  fun- 
ciones de  Gobierno;  que  las  provisiones  de  empleos  que  sean 
urgentes,  se  hagan,  previo  el  requisito  de  propuestas  por 
quien  corresponda,  en  calidad  de  interinas;  y  que  en  los  ca» 
sos  extraordinarios  de  mucha  gravedad,  como  franquear  ar- 
mas, pertrechos  ó  caudales  para  fuera  del  Estado,  no  se  pro- 
ceda sin  mi  acuerdo,  ni  tampoco  en  los  que  puedan  influir  en 
substancial  innovación  del  Gobierno. 

En  consecuencia,  espero  que  á  las  repetidas  pruebas  que 
este  pueblo  y  los  demás  de  la  Provincia  me  han  dado  de  su 
adhesión  á  mi  persona,  y  por  quienes  hago  estos  sacrificios, 
añadan  la  de  obedecer  y  respetar  á  las  personas  que  actual- 
mente dejo  encargadas  del  Gobierno,  contribuyendo  todos  y 
cada  uno  por  su  parte  á  mantener  la  tranquilidad  y  buen  or- 
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den,  que  sólo  pueden  salvarnos  en  las  críticas  circunstancias 
en  que  nos  hallamos,  y  que  de  lo  contrario  me  distraerían  ó 
apartarían  del  importante  objeto  que  me  obliga  á  separarme 
de  la  capital  y  seguir  á  la  frente  de  las  tropas.  Y  para  que 
llegue  á  noticia  de  todos  se  publica  este  bando. 

Dado  en  el  Palacio  de  Gobierno  de  Santa  Fe  de  Bogotá, 
á  veintiséis  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  doce. 

Antonio  Nariño. 

Por  mandado  de  S.  E.,  José  Ignacio  de  San  Miguel. 


PROCLAMA 

E/  ciudadano  Antonio  Nariño^  Presidente  del  Estado  de  Cundinamarcdy  á  los 

habitantes  de  la  Provincia  de  Tunja, 

Ciudadanos:  las  tropas  del  astado  destinadas  á  arrojar 
de  la  Nueva  Granada  á  los  enemigos  de  nuestra  libertad,  se 
ven  precisadas  á  remover  antes  los  obstáculos  que  se  oponen 
á  sus  marchas.  En  vuestro  territorio  se  hallan  los  autores  de 
los  males  que  os  amenazan  ya  de  cerca  con  una  guerra  san- 
grienta: las  armas  de  Cundinamarca  vienen  á  arrojarlos  de 
vuestro  seno,  y  á  establecer  con  vuestras  familias  la  paz  y  el 
sosiego  que  gozan  las  suyas  á  la  sombra  de  un  Gobierno  que 
sus  enemigos  llaman  tiránico.  No  os  alarméis  con  la  proxi- 
midad de  las  tropas:  la  moderación,  la  prudencia  y  algunos 
sacrificios  inevitables,  os  pondrán  á  cubierto  del  azote  de  la 
'guerra,  y  podréis  permanecer  tranquilos  en  vuestras  labores 
y  ocupaciones  domésticas. 

Pero  si,  por  el  contrario,  obstinados  quisiereis  tomar  par- 
te en  las  hostilidades  contra  los  soldados  de  Cundinamarca, 
imputaos  á  vosotros  mismos  los  males  que  os  sobrevengan : 
seréis  tratados  como,  verdaderos  enemigos:  vuestros  bienes  y 
vuestras  personas  pagarán  vuestra  temeridad. 

Ministros  del  Santuario:  yo  os  conjuro  en  el  nombre  del 
Dios  de  la  paz;  ved  cómo  os  portáis.  La  sangre  que  se  va  á 
derramar  caerá  sobre  vuestras  cabezas,  si  separándoos  del  es- 
píritu del  Evangelio  no  exhortáis  á  vuestros  feligreses  á  la 
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fraternidad  y  uni6n  que  debe  estrechar  por  todos  títulos  &  los 
moradores  de  Tunja  con  los  habitantes  de  Cundinamarca. 

Contemplad  por  un  momento  los  males  en  que  se  van  á 
ver  envueltos  esos  pueblos  por  sostener  un  capricho  infunda- 
do; 7  advertid  si  vuestro  Santo  Ministerio  debe  emplearse  en 
encender  el  fuego  de  la  discordia,  que  os  conducirá  á  todos  al 
llanto  y  á  la  desoía  ci&n. 

Campo  de  las  Ovejeras,  80  de  Noviembre  de  1812. 

Antonio  Nariño. 


o  F 10 1  o 

Penetrado  siempre  de  las  mismas  ideas  que  he  manifes- 
tado á  V.  S.^  á  los  Diputados  del  Supremo  Congreso,  aguar- 
daba la  última  contestación,  cuando  las  tropas  de  V.  S.  rom- 
pieron el  fuego.  Hice  al  instante  convocar  la  Representación 
nacional,  á  quien  de  nuevo  manifesté  los  graves  males  que  & 
la  causa  común  se  seguirán  con  un  derramamiento  de  sangre 
inútil  y  perjudicial  á  ambas  partes;  ella,  en  vista  de  mis  razo- 
nes, me  facultó  nuevamente  para  que  capitulara;  y  en  su  con- 
secuencia paso  á  hacer  á  V.  S.  y  al  Supremo  Congreso  las 
siguientes  proposiciones  : 

1.'  Se  restituirá  desde  el  día  el  Gobierno  á  la  forma  cons- 
titucional, no  sólo  como  lo  propuso  la  serenísima  Representa- 
ción nacional,  sino  al  estado  en  que  estaba  el  10  de  Septiem- 
bre, para  que  de  este  modo  no  quede  yo  en  la  Presidencia; 

2.*  Se  reconocerá  el  Congreso,  pero  dejando  á  la  Provin- 
cia su  derecho  para  reclamar  en  un  Colegio  convocado  al  efec- 
to, los  puntos  del  Acta  federal  que  le  sean  gravosos  ó  que  no 
guarden  proporción  con  las  demás  Provincias  federadas; 

3.'  Las  armas  quedarán,  por  consecuencia,  á  disposición 
del  Supremo  Congreso,  conforme  al  Acta  federal; 

4.'  Al  instante  que  entregue  el  Gobierno,  se  me  dará  pa- 
saporte y  las  seguridades  correspondientes  para  transportar- 
me con  mi  familia  fuera  de  todo  el  Estado  de  Cundinamarca; 

5.'  Lo  mismo  se  franqueará  á  todas  las  personas  que  lo 
pidan; 
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6.*  Habrá  un  perpetuo  olvido  de  todo  lo  pasado  por  una 
7  otra  parte;  7  en  su  consecuencia  se  pondr&n  en  libertad  & 
los  dos  Diputados  de  esta  Provincia  que  se  hallan  detenidos 
en  Tunja,  y  á  todas  las  demás  personas  que  por  sus  opiniones 
7  por  materia  de  guerra  se  hallan  en  prisión  6  con  causa  pen- 
diente; 

7.*  Se  garantizará  por  V.  S.  y  demás  Sres.  Diputados 
que  lo  acompañan,  la  seguridad  individual  y  las  propiedades 
de  todos  los  habitantes  de  esta  ciudad  y  de  toda  la  Provincia 
de  Cundinamarca; 

8.'  Para  evitar  todo  desorden  y  comprometimiento  de 
V.  S.  mismo,  no  entrarán  en  la  ciudad  más  tropas  que  las  que 
V.  S.  contemple  necesarias  para  su  seguridad  y  para  hacerse 
cargo  con  orden  y  razón  de  las  armas  del  Estado; 

9.'  Ni  ahora  ni  en  ningún  tiempo  podrá  el  Supremo  Con- 
greso hacerme  ningún  género  de  cargo  por  todo  lo  pasado,  y 
seré  libre  para  avecindarme  donde  me  acomode,  dentro  ó  fue- 
ra de  la  líueva  Granada,  no  siéndolo,  por  de  contado,  en  nin 
guna  de  las  Provincias  que  se  han  apartado  de  nuestra  justa 
7  santa  causa. 

Las  presentes  proposiciones,  una  vez  convenidos  en  ella^, 
se  arreglarán  en  forma  de  tratados  que  ratificarán  y  conclui  - 
rán  las  dos  partes,  en  virtud  de  los  plenos  poderes  que  los 
autorizan,  poniéndose  en  ejecución  dentro  del  término  de  cin- 
co días,  contados  desde  la  fecha,  suspendiéndose  toda  hosti- 
lidad desde  el  momento  que  se  admitan  y  entren  en  conferen- 
cia,  si  aún  quedase  alguna  duda  que  declarar. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 

Santa  Fe,  6  de  Enero  de  1813. 


Antonio  Nariño. 


Sr.  General  del  Ejército  de  la  Unión,  D.  Antonio  Baraya. 
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MANIFIESTO 

de  Li  conducta  del  Gobierno  de  Cundinamarca  con  respecto  al  Congreso  y  al  General  de  sus 
tropas  en  la  gueria  civil  terminada  el  memorable  nueve  de  Enero  de  mil  ochocientos  trece  (i). 

La  Provincia  de  Cundinamarca  que  siendo  el  centro  de 
las  convulsiones  políticas  de  la  Nueva  Granada  y  habiendo 
tenido  que  arrostrar  los  más  terribles  peligros  para  restituir 
á  los  pueblos  sus  verdaderos  derechos,  deponiendo  las  princi- 
pales autoridades  del  Reino  en  medio  de  la  respetable  fuerza 
que  habían  dispuesto  para  sostenerse,  se  gloriaba  de  no  haber 
manchado  su  suelo  con  la  sangre  de  un  solo  hombre,  y  de  iy[ue 
sus  ciudadanos  hubiesen  respetado  las  vidas  de  sus  mismos 
enemigos  aun  en  los  primeros,  momentos  de  la  efervescencia, 
del  entusiasmo  y  del  calor,  se  ha  visto  repentinamente  obli- 
gada á  armarse  y  defenderse  en  su  capital  de  un  ejército  nu- 
meroso, acaudillado  por  unos  Jefes  nacidos  en  el  seno  de  ella 
misma,  y  autorizado,  ó  con  más  propiedad,  enviado  para  su 
destrucción,  por  el  Congreso  que  "hoy  componen  los  Diputa- 
dos de  algunas  Provincias  del  Beino;  dos  circunstancias  que 
mueven  imperiosamente  al  Gobierno  de  este  Estado  á  presen- 
tar al  mundo  entero  la  conducta  que  ha  observado  en  esta 
escandalosa  y  bárbara  guerra,  manifestando  del  modo  más 
claro,  irresistible  y  evidente,  los  esfuerzos  que  hizo  para  evi- 
tar el  rompimiento  y  los  sacrificios  que  ofreció  hacer  en  obse- 
quio de  la  paz;  porque  á  la  verdad,  no  habrá  hombre  que  sin 
estar  impuesto  en  la  historia  de  las  desavenencias  suscitadas 
por  desgracia  entre  este  Estado,  el  de  Tunja  y  el  Congreso, 
crea  que  dos  hijos  de  esta  ciudad,  sin  motivos  demasiado  jus- 
tos, hayan  pretendido  obstinadamente  entrar  en  ella  á  sangre 
y  fuego,  inmolando  á  sus  mismos  compatriotas,  parientes  y 
amigos,  echando  por  tierra  sus  hermosos  edificios,  arruinan- 
do sus  templos,  y,  por  decirlo  todo  de  una  vez,  destruyendo  la 
más  bella  población  que  tiene  lo  interior  del  Reino,  y  que  en 
cualquier  evento  funesto  debería  ser  el  asilo  de  los  amantes 
de  la  libertad  americana,  y  menos  que  unas  miras  tan  hosti- 
les, tan  contrarias  á  la  Religión,  á  la  humanidad  y  á  la  justi- 

(1)  No  publicamos  íntegro  el  siguiente  Manifiesto^  por  su  grande  extensión,  j  porque  va- 
rios histoiiadores  han  relatado  las  causas  y  dolorosas  escenas  de  la  primera  guerra  civil; 
nos  limitamos,  en  consecuencia,  á  reproducir  las  paites  de  él  que  tienen  alguna  novedad. 
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cia^  hayan  sido  no  861o  protegidas,  sino  expresamente  orde* 
nadas  por  los  Bepresentantes  de  las  Provincias  unidas  en 
Congreso,  es  decir,  por  un  Cuerpo  de  quien  la  América  s61o 
esperaba  providencias  capaces  de  asegurar  la  libertad  nacien- 
te, de  conciliar  á  todo  trance  para  conseguir  este  objeto,  las 
divisiones  intestinas,  de  establecer  la  paz,  la  armonía  y  la 
concordia  entre  las  Provincias,  de  estrechar  entre  éstas  los 
vínculos  de  unión  con  que  siempre  han  estado  ligadas  y  que  en 
el  día  le  son  tan  necerarios,  de  hacer,  en  una  palabra,  la  feli- 
cidad de  unos  pueblos  que  han  depositado  en  sus  manos  los 
más  preciosos  derechos.  Pero  la  América  y  el  universo  todo, 
van  á  ver,  no  con  poco  escándalo  y  admiración,  que  no  han 
sido  éstas  las  ideas  que  han  animado  al  Congreso;  que  éste  y 
los  Generales  de  su  ejército,  se  obstinaron  en  derramar  la 
sangre  de  sus  hermanos  y  en  cubrir  de  luto  y  de  consterna- 
ción á  esta  inocente  ciudad,  y  á  convencerse  de  la  justicia 
con  que  Cundinamarca,  después  de  haber  apurado  todos  los 
medios  de  conciliación,  hasta  el  punto  de  degradarse,  se  ha 
defendido  valerosamente  reducida  á  los  estrechos  límites  de 
cuatrocientas  varas,  único  terreno  que  se  le  dejó  libre,  y  cu- 
bierto, aunque  con  dolor,  el  suelo  de  su  capital  con  los  cadá- 
veres de  los  enemigos. 

No  hablaremos  aquí  de  los  objetos  con  que  en  principios 
del  afio  de  1812  marcharon  hacia  el  Norte  dos  expediciones, 
la  una  al  mando  de  D.  Joaquín  de  Bicaurte,  y  la  otra  al  de 
D.  Antonio  Baraya  (autores  de  nuestros  males),  pues  ellos 
son  bien  sabidos.  Tampoco  haremos  mérito  de  la  conducta 
que  aquellos  Comandantes  observaron,  admitiendo  volunta- 
riamente sus  respectivas  comisiones,  y  cumpliendo  en  parte, 
al  principio,  con  las  instrucciones  del  Gobierno;  pero  reve- 
lándose después  contra  éste,  seduciendo  á  los  soldados  y  vol- 
viendo contra  su  patria  las  armas  que  se  les  habían  confiado 
para  su  defensa.  Pasaremos  en  silencio  los  arbitrios  de  que 
se  valió  Baraya  para  atraer  á  su  partido  á  D.  José  Miguel 
Pey,  cuando  pasó  á  tomar  el  mando  de  las  tropas  que  se  ha- 
llaban en  el  Socorro,  y  que  Bicaurte  no  había  logrado  tras- 
tomar  á  pesar  de  sus  esfuerzos,  porque  muchos  de  los  ofi- 
ciales que  tenía  á  su  lado,  consecuentes  al  Gobierno  de  quien 
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dependían,  resistieron  sus  planes.  Nada  diremos  del  ataque 
y  victoria  de  Palo-Blanco,  de  que  tanto  se  ha  gloriado  Bara- 
ja, ni  de  la  sorpresa  que  en  Charalá  se  hizo  á  las  armas  que 
comandaba  D.  Justo  Castro,  pues  en  los  papeles  públicos  que 
se  han  dado  desde  aquella  época,  se  ha  hecho  ver  que  estos 
sucesos  han  sido  obra  de  la  mala  fe  y  no  del  Talor  del  enemi- 
go. Nos  abstendremos  de  hablar  de  los  pactos  celebrados  entre 
este  Estado  y  el  de  Tunja  en  la  Villa  de  Santa  Rosa,  en  Julio 
de  1812,  de  la  religiosidad  con  que  ellos  se  cumplieron  por 
nuestro  Gobierno,  y  del  ningún  efecto  que  tuvieron  por  parte 
de  la  otra  Provincia  contratante,  y,  finalmente,  no  nos  deten- 
dremos en  ponderar  la  justicia  de  las  causas  que  impelieron 
á  Cundinamarca  á  separarse  de  la  Federación,  viendo  hollada 
la  buena  fe  de  los  tratados,  bajo  los  cuales  había  entrado  en 
aquella  asociación,  pues  de  estos  hechos  y  de  los  que  arriba 
se  han  indicado,  se  han  dado  al  público  oportunamente  las 
noticias  convenientes,  y  por  lo  mismo  su  repetición  causaría 
fastidio;  por  estas  consideraciones  nos  contraeremos  á  referir 
los  sucesos  posteriores  á  ía  Asamblea  del  22  del  último  Octu- 
bre, sucesos  que  al  paso  por  sí  solos  hacen  la  más  completa 
apología  del  Gobierno,  cubren  de  vergüenza,  de  oprobio  y  de 
ignomia  al  Congreso,  á  los  Generales  de  su  Ejército  y  á  Tunja. 

Pero  prescindamos  por  un  momento  de  las  sólidas  re- 
flexiones que  se  han  hecho  sobre  los  dos  primeros  fundamen- 
tos en  que  se  apoya  el  Congreso  para  declarar  la  guerra  á 
Cundinamarca,  y  demos  que  su  actual  Gobierno  sea  tiránico, 
y  que  la  Asamblea  no  hubiera  tenido  autoridad  para  decidir 
las  dos  cuestiones  que  en  ella  se  trataron.  Los  pueblos  en 
medio  de  esa  tiranía  han  gozado  de  los  derechos  preciosos 
de  propiedad,  seguridad  y  libertad;  ellos  se  han  manifestado 
contentos,  y  no  ha  habido  uno  solo  que  declame  contra  el 
que  se  dice  opresor,  ni  que  implore  la  protección  del  Soberano 
Congreso,  y  así  es  que  han  dado  por  este  silencio  una  tácita 
aprobación  al  Gobierno.  ¿Y  en  tales  circunstancias,  cuando 
éste  no  perturba,  ni  inquieta  á  las  demás  Provincias,  cuando 
está  reducido  al  territorio,  que  arbitrariamente  se  le  ha  que- 
rido dejar,  cuando  se  halla  pronto  á  prestar  los  auxilios  que 
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se  le  pidan  para  la  defensa  general  del  Beino,  siempre  que 
Baraya  destine  á  la  misma  las  armas  y  tropas,  que  tiene  á  su 
mando,  cuando  se  ha  desprendido  en  obsequio  de  la  paz  del 
derecho  que  tenía  de  juzgar  al  mismo  Baraya  y  á  los  demás 
Oficiales  que  desobedecieron  sus  órdenes,  se  sublevaron  contra 
él,  y  atacaron  sus  propias  armas,  ¿  podrá  el  Cuerpo  federal 
decretar  una  guerra  que  necesariamente  iba  á  causar  á  Cun- 
dinamarca  los  más  espantosos  males? 

,v 

....  Jamás  los  habitantes  de  Cundinamarca  libre  habían 
gozado  de  mayor  reposo  que  desde  el  11  de  Septiembre  de 
1812  en  adelante:  no  habrá  uno  solo  que  se  queje  del  más 
leve  atropellamiento,  que  asegure  con  verdad  haber  sido  sin 
causa  arrastrado  á  una  prisión,  ni  privado  de  la  más  pequeña 
parte  de  sus  bienes.  Sin  la  ejecución  de  estos  excesos  no  ha- 
bía un  motivo  para  que  el  pueblo  careciese  de  reposo,  princi- 
palmente teniendo  confianza  en  la  persona  á  quien  había  en- 
tregado el  mando,  como  lo  acreditaba  el  hecho  de  haberle 
dado  facultades  amplias  para  que  obrase,  y  los  esfuerzos  que 
ese  mismo  pueblo  hizo  para  sacarlo  del  retiro  y  ponerlo  de 
nuevo  en  el  Gobierno.  Sólo  los  enemigos  de  Santa  Fe,  los  am- 
biciosos y  partidarios  de  la  insurrección,  se  hallaban  descon- 
tentos é  inquietos;  pero  el  hombre  de  bien,  el  buen  ciudada- 
no satisfecho  de  que  se  le  respetaban  sus  derechos,  nada  te 
mía  y  vivía  tranquilo;  él  solo  se  sobresaltaba  cuando  oía  los 
preparativos  que  Tunja  y  el  Congreso  hacían  para  invadir  á 
Cundinamarca,  y  no  fueron  el  Gobierno  ni  la  que  se  llama 
su  facción,  los  que  privaron  del  reposo  á  esta  última  clase  de 
habitantes,  sino  la  guerra  civil  decretada  y  fomentada  por 
aquel  Cuerpo  á  pretexto  de  restituir  la  tranquilidad  á  la  Pro- 
vincia; ésta  fue,  sí,  la  que  causó  el  trastorno,  la  desolación, 
el  llanto  y  la  inquietud  de  estos  desgraciados  pueblos;  y  ved 
aquí  descubierto  del  modo  más  claro,  que  el  Congreso  con 
especies  falsas,  pero  capaces  de  alucinar  á  primera  vista,  sólo 
ha  tratado  de  la  destrucción  y  ruina  de  esta  Provincia,  con 
el  objeto  de  hacerse  señor  absoluto  de  los  recursos  que  ella 
posee. 

Los  fundamentos  sobre  que  acabamos  de  discurrir  y  que 


-con  reflexiones  obvias  j  BOnciUas  bemos  convencido  de  especio- 
sos, frivolos,  despreciables  y  falsos,  son  los  mismos  que  el  Cuer- 
po federal  tuvo  para  declarar  la  guerra  contra  Cundinamarca, 
&  BU  Presidente  usurpador  y  tirano,  y  con  todas  las  personas 
de  su  facción,  refractarios  y  enemigos  de  la  unión  y  de  la  li- 
bertad de  la  Nueva  Qranada,  y  á  los  Diputados  D.  Manuel 
Bernardo  Alvarez  y  D.  Luis  Eduardo  Azuola,  cómplices  de  la 
misma  facción  y  desnudos  de  las  calidades  de  la  representación, 
para  encargar  al  Poder  Ejecuti  voque  apurase  todos  los  medios, 
sin  excluir  el  de  la  fuerza,  para  suprimir  el  intruso  Gobierno  y 
su  partido,  y,  en  una  palabra,  para  destruir  la  mayor  parte 
de  los  habitantes  de  este  Estado,  pues  es  indubitable  que  esa 
que  se  dice  facción,  era  compuesta  no  de  un  corto  número  de 
aquéllos,  sino  de  casi  todos  los  ciudadanos  de  la  Provincia, 
que  por  tres  veces  hablan  colocado  k  la  frente  de  ella  á  ese 
Jefe  que  se  insulta  con  el  nombre  de  intruso,  y  que  otras  tan- 
tas se  habían  comprometido  á  sostenerlo  en  el  mando,  de 
donde  se  colige  que  para  arrancarlo  de  él  y  destruir  su  parti- 
do, era  preciso  desolar  á  Cundinamarca  y  cubrirla  de  cous- 
ternación  y  de  luto. 

La  noticia  de  haberse  tomado  por  el  citado  cuerpo  una 
medida  tan  violenta,  y  que  absolutamente  quitaba  toda  espe- 
ranza de  conciliación,  y  anunciaba  un  próximo  rompimiento, 
obligó  á  nuestro  Gobierno,  que  ya  de  antemano  y  á  conse- 
cuencia de  los  anteriores  decretos  en  que  el  Congreso  maní 
festaba  estar  decidido  á  hacer  una  declaratoria  formal  de 
guerra,  y  de  los  preparativos  que  sabía  se  hacían  para  ésta, 
había  tomado  todas  las  precauciones  conducentes  &  la  defen- 
sa, á  entrar  en  consulta  con  los  Oñciales  del  Estado  sobre  el 
lugar  en  que  debía  aguardarle  al  enemigo.  De  este  paso  ne 
cesario  en  casos  de  semejante  naturaleza,  resultó  el  que  la 
defensa  se  hiciese  en  el  territorio  de  aquél,  para  que  de  este 
modo  los  pueblos  de  nuestro  Estado  no  sufriesen  las  hostili- 
dades que  necesariamente  debía  causarles  el  ejército  contra- 
rio, y  para  impedir  el  que  éste  se  reforzase,  y  con  la  entrada 
en  nuestra  Provincia  nos  privase  de  los  recursos  y  auxilios 
que  los  habitantes  de  ella  podían  prestarnos. 
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En  consecuencia  de  esta  resolución  se  dieron  las  órdenes 
necesarias  para  que  el  grueso  de  nuestras  tropas  saliese  de  la 
capital,  y  reunido  con  las  que  se  hallaban  ya  en  ZipaquirA, 
marchase  hacia  las  fronteras  de  Tunja,  ó  hacia  el  lugar  donde 
encontrase  al  enemigo,  pues  se  temía  que  éste  estuviese  ya 
en  marcha..  Verificó  en  efecto  nuestro  Ejército  su  salida  & 
fines  del  mes  de  Noviembre,  no  con  el  objeto  de  acometer,, 
pues  para  que  se  le  pudiese  imputar  esto,  habría  sido  precisa 
que  no  hubiese  precedido  una  declaración  formal  de  guerra 
de  parte  del  Congreso  y  de  Tunja,  sino  sólo  con  el  de  defender 
&  Cundinamarca  de  la  invasión  con  que  estaba  amenazada^ 
y,  por  consiguiente,  esta  operación  fue  puramente  militar,  y 
nada  tuvo  de  ofensiva,  como  han  querido  graduarla  los  ene- 
migos para  tener  en  ella  un  apoyo  de  las  hostilidades  que 
después  han  ejecutado  en  nuestro  territorio. 

El  Ejército,  pues,  de  este  Estado,  comandado  en  Jefe 
por  el  Brigadier  D.  José  de  Leiva,  y  con  el  cual  quiso  ir  el 
actual  Presidente,  marchó  felizmente  hasta  el  sitio  llamado 
Enemoconsito,  donde  se  acampó  la  noche  del  1.^  de  Diciem- 
bre, sin  que  en  el  tránsito  hubiera  habido  otra  novedad,  que 
la  pequeña  acción  y  derrota  del  destacamento  que  el  enemigo 
tenía  en  Hato  viejo.  Al  siguiente  día  siguió  aquél  sus  mar- 
chas, después  de  haber  sufrido  una  noche  penosa  por  la  lluvia 
continuada  que  hubo  en  toda  ella,  y  habiéndose  recibido  avi- 
sos en  el  camino  de  que  se  acercaban  en  divisiones  las  tropas 
del  Congreso,  hubo  una  necesidad  militar,  de  que  las  nuestras 
para  impedir  la  reunión  de  aquéllas  y  lograr  batirlas  dividi- 
das, en  cuyos  términos  era  más  segura  la  victoria,  menor  el 
estrago  por  una  y  otra  parte,  y  aun  probable  el  que  se  consi- 
guiese una  capitulación  honrosa,  que  al  paso  que  pusiese  á 
Cundinamarca  á  salvo  de  los  peligros  que  la  amenazaban, 
evitase  las  funestas  consecuencias  de  la  guerra  civil.  Estas 
consideraciones,  pues,  obligaron  á  disponer  el  que  nuestro 
ejército,  el  2  de  Diciembre,  avanzase  precipitadamente  hacia 
el  sitio  de  Ventaquemada,  en  donde  se  hallaba  la  primera  Di- 
visión del  enemigo.  Llegó  en  efecto  á  él,  y  éste,  que  tenía 
conocimiento  del  terreno  y  que  sabía  los  lugares  ventajosos 
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donde  podía  situarse,  procuró  engañar  á  nuestras  tropas  con 
falsas  retiradas  hasta  conducirlas  á  un  punto,  en  que  domi- 
nándolas, y  pudiéndolas  batir  con  la  artillería  que  tenía  ocul- 
ta, le  era  fácil  destruirlas,  por  mucho  que  fuese  su  valor  y 
su  número.  En  él  cuando  sólo  teníamos  un  obús,  por  haberse 
quedado  á  la  retaguardia  las  demás  piezas,  se  empeñó  una 
acción  á  las  cuatro  de  la  tarde,  que  los  soldados  de  Cundina- 
marca  sostuvieron  con  heroica  animosidad,  á  pesar  de  las 
ventajas  que  sobre  ellos  tenían  sus  contrarios;  pero  que  las 
sombras  de  la  noche,  la  falta  de  artillería,  el  cansancio  pro- 
ducido por  una  marcha  redoblada  sin  haber  tomado  alimento 
en  todo  el  día,  el  ningún  conocimiento  práctico  en  el  terreno, 
y  en  fin,  otra  multitud  de  circunstancias  que  la  estrechez  de 
un  manifiesto  no  permite  referir,  hicieron  que  nuestras  tro- 
pas no  lograsen  el  triunfo  que  deseaban,  y  que  abandonasen 
el  campo  de  batalla,  al  mismo  tiempo  que  las  del  enemigo, 
sin  que  éstas  ni  aquéllas  quedasen  vencedoras,  y  sin  que  ni 
una  ni  otra  parte  hiciese  pérdida  que  pudiese  debilitarla  y 
aumentar  la  fuerza  de  su  contrario,  pues  así  es  preciso  con- 
fesarlo en  obsequio  de  la  verdad,  por  más  que  Baraya,  Bi- 
CHurte  y  sus  partidarios  se  hayan  empeñado  en  persuadir  que 
consiguieron  una  victoria  completa  sobre  nosotros,  y  que 
quedaron  abandonados  en  el  campo  los  fusiles,  pertrecho  y 
artillería  que  llevábamos,  falsedad  que  no  necesita  de  con- 
vencerse,,  pues  el  pueblo  de  Santa  Fe  ha  visto  entrar  á  nues- 
tras tropas  con  todo  el  armamento  que  de  aquí  sacaron,  á 
excepción  de  algunos  pedreros  y  obuses  que  fue  preciso  aban- 
donar, porque  no  hubo  quien  los  arrastrara,  pero  que  no 
puede  el  enemigo  gloriarse  de  haber  tomado  en  la  acción. 

Apenas  aquéllas  se  habían  reunido  en  Zipaquirá  y  el  Jefe 
del  Estado  retirádose  á  esta  capital,  cuando  se  tienen  noticias 
positivas  de  que  el  Congreso,  Tunja  y  los  Generales  de  su 
ejército,  llevando  adelante  sus  miras  sanguinarias  y  hostiles, 
hacen  que  éste  marche  á  invadir  nuestra  Provincia  reforzado 
ya  con  un  número  crecido  de  gentes  del  Socorro,  que  diaria- 
mente entraban  en  Tunja.  Esta  novedad  obliga  al  Gobierno 
¿  dar  órdenes  para  que  nuestras  tropas  se  repleguen  á  la  ca- 
pital para  que  se  fortifiquen  los  puntos  de  ésta  por  donde  po- 
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día  acometer  el  enemigo,  para  que  el  pueblo  sepa  los  peligros 
que  los  amenazan  y  se  ponga  en  estado  de  defensa,  y,  en  fin, 
para  hacer  una  resistencia  vigorosa,  cual  la  exigía  un  ataque 
cuyas  consecuencias,  si  el  triunfo  no  quedaba  por  nuestra 
parte,  debían  ser  la  ruina  de  esta  desgraciada  ciudad.  Pero 
al  mismo  tiempo  que  el  Gobierno  toma  estas  tan  justas  me- 
didas, no  se  niega  á.  las  de  paz  y  conciliación,  y  sólo  piensa 
en  valerse  de  las  armas  en  el  último  caso;  él  conoce  muy  bien 
los  fatales  resultados  de  la  guerra  civil  y  sabe  que  ella  va  á 
ser  un  principio  casi  seguro  de  la  pérdida  de  la  libertad  del 
Reino,  y  por  esto,  á  pesar  de  que  está  convencido  de  la  disci- 
plina, entusiasmo  y  valor  de  sus  tropas,  de  la  superioridad  de 
su  artillería,  de  las  ventajas  de  los  sitios  en  que  debe  aguar- 
darse al  enemigo,  de  la  abundancia  de  recursos,  de  que  éste 
carece,  y,  en  fin,  de  lo  difícil  que  es  tomar  un  lugar  que  se  ha 
procurado  fortalecer  por  todas  partes,  y  cuyos  habitantes  es- 
tán resueltos  á  morir  primero  que  á  entregarse;  apenas  los 
Cabildos  eclesiástico  y  secular  interponen  su  mediación,  para 
que  se  manden  Diputados  que  traten  con  el  Greneral  Baraya 
sobre  medios  de  cortar  el  rompimiento  y  de  conciliar  los  áni- 
mos; se  accede  por  el  Jefe  del  Estado  áesta  propuesta,  auto- 
riza personas  que  llenen  la  comisión  y  oficia  con  aquél  anun- 
ciándole este  paso  y  pidiéndole  salvoconducto  para  los  Pleni- 
potenciarios, al  mismo  tiempo  que  hacen  igual  comunicación 
á  dicho  General  y  á  su  segundo,  D.  Joaquín  de  Ricaurte, 
aquellos  respetables  cuerpos. 

Este  último,  que  ya  había  adelantado  sus  marchas  con  un 
número  considerable  de  tropas  hasta  la  Villa  de  Chocontá, 
correspondiente  á  Cundinamarca,  muy  lejos  de  suspender 
aquéllas  hasta  oír  las  proposiciones  que  se  le  hiciesen,  ó  al 
menos  hasta  aguardar  la  resolución  de  Baraya  ó  del  Congre- 
so, contestó  al  Cabildo  eclesiástico,  con  fecha  10  de  Diciem- 
bre: que  desde  luego  se  prestaría  á  la  respetable  mediación 
de  este  Cuerpo,  si  ptidiese  ser  compatible  la  existencia  de  la 
Nueva  Granada  con  la  del  mayor  enemigo  que  abriga  en  su 
seno,  y  si,  por  otra  parte,  no  tuviera  órdenes  en  contrario  del 
Soberano  Congreso  y  del  General  en  Jefe  del  Ejército  de  la 
Unión.  Esta  fue,  sí,  la  respuesta  que  dio  Ricaurte  á  una  me- 
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dida  tan  justa,  tan  razonable  y  tan  humana,  cual  es  la  de 
tentar  los  medios  de  la  paz  antes  de  llegar  al  extremo  terrible 
de  sacrificar  la  vida  de  los  hombres,  respuesta  no  sólo  impoli- 
tica  é  injusta,  sino  contra  los  principios  más  sabios  del  De- 
recho de  Gentes,  observados  aun  en  las  naciones  más  barba- 
ras,  pues  no  hay  ninguna  que  al  proponerle  tratados,  no  sus- 
penda las  armas  y  los  oiga. 

No  fue  más  favorable  á  las  intenciones  pacíficas  de  este 
GK)bierno  la  contestación  dada  por  Baraya  al  mismo  Cabildo 
eclesiástico,  la  cual  está  concebida  en  los  términos  que  aquí 
transcribimos,  con  el  objeto  de  que  el  mundo  entero  sea  testi- 
go del  desprecio  con  que  se  miraban  las  proposiciones  de  paz 
que  se  hacían  por  nuestra  parte,  y  del  empeño  y  obstinación 
con  que  se  soplaba  el  fuego  de  la  discordia. 

^'  Son  demasiado  notorios  (dice  la  contestación  citada)  á 
la  Nueva  Granada  los  motivos  que  han  encendido  esta  guerra 
por  parte  de  D.  Antonio  Narifio,  y  el  derecho  con  que  el  Su- 
premo Congreso  ha  tratado  de  precaverla.  La  diversidad  de 
papeles  públicos  diseminados  de  esa  capital  manifiestan  bas- 
tantemente que  el  intruso  Jefe  de  ese  Estado  ha  obstruido 
todos  los  caminos  que  se  preparaban  para  dar  la  paz  y  la 
tranquilidad  á  los  pueblos,  cerrando  los  oídos  á  las  proposi- 
ciones más  prudentes  y  ventajosas  que  le  hizo  el  primer  Cuer- 
po de  la  Nación  y  denegándose  á  toda  conciliación.  ESE  PA- 
RRICIDA^ después  de  haber  abusado  del  candor  y  buena  fe 
de  sus  conciudadanos;  después  de  haber  desorganizado  todas 
las  Provincias  por  medio  de  la  seducción,  de  la  lubricidad  y 
del  soborno,  sembrando  la  discordia  hasta  no  dejar  hombre 
con  hombre,  inmoralizando  descaradamente  y  de  todos  mo- 
dos los  pueblos  para  erigir  su  trono  sobre  la  ruina  de  sus  de- 
rechob  y  de  la  religión  de  nuestros  padres;  después  de  haber- 
los abandonado  lastimosamente  á  discreción  de  los  enemigos 
exteriores;  después  de  haber  opuesto  obstáculos  insuperables 
á  la  formación  del  Congreso,  único  Cuerpo  de  salud  y  de  apo- 
yo á  la  Nueva  Granada,  se  despecha  contra  este  mismo  Con- 
greso, holla  la  Constitución  del  Estado,  se  usurpa  la  autori- 
dad soberana  de  Cundinamarca,  corta  las  correspondencias,, 
hostiliza  la  Provincia  de  Tunja,  la  invade  y  ataca  indebida.- 
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mente  las  fuerzas  que  cubrían  su  territorio.  Bien  sabe  ÜS. 
M.  V.  que  estos  atentados  obrados  por  una  personal  y  enco- 
nada aversión  al  Supremo  Congreso,  es  un  pequeño  cuadro 
de  las  operaciones  de  D.  Antonio  Nariño.  Felizmente  hoy  se 
halla  derrotada  completamente  la  fuerza  armada  que  reunió 
y  con  que  atacó,  el  2  del  corriente  cerca  de  Ventaquemada,  la 
vanguardia  del  ejército  de  la  Unión  que  tengo  el  honor  de 
mandar;  la  pérdida  de  toda  su  artillería,  la  disminución  con- 
siderable de  sus  armas,  el  destrozo  de  sus  tropas,  son  los  efec- 
tos y  frutos  que  consiguió  su  orgullo,  denegándose  á  toda 
medida  de  conciliación.  No  está  ya  en  mi  mano  entrar  en 
negociaciones:  éstas  solas  podrán  establecerse  con  el  Supre- 
mo Congreso  de  quien  dependo  y  á  quien  he  dado  cuenta 
desde  ayer  de  la  respetable  mediación  que  US.  M.  V.  propo- 
ne para  cortar  los  funestos  males  de  una  guerra  civil,  resti- 
tuyendo la  paz  y  tranquilidad  á  los  pueblos  del  Estado.  US. 
M.  V.  nada  debe  temer  á  mis  tropas;  el  Supremo  Congreso, 
lejos  de  querer  la  ruina  de  Santa  Fe,  trata  de  restituirle  su 
antiguo  lustre  y  orden .  constitucional  y  de  restablecer  la  li-  — 
bertad  en  el  Estado  de  Cundinamarca,  para  que  reunido  de  ^ 
buena  fe  á  los  demás  Estados  sus  hermanos,  mutuamente^E= 
propendan  por  su  felicidad  y  se  defiendan  de  los  enemigos^= 
que  los  invaden  por  todas  partes.  ' 

'*Dios  guarde  á  US.  M.  V.  muchos  años. 

'^Cuartel  general  en  Chocen tá,  á  14  de  Diciembre  de  1812.   — 

^'Antonio  Baraya 

"  Muy  Venerable  Deáa  y  Cabildo  de  la  igletia  Metropolitana  de  Santa  Fe/' 

La  simple  lectura  del  antecedente  oficio  basta  para  cono 
cer,  que  él  es  un  tejido  de  falsedades,  de  calumnias,  de  ín 
vectivas,   de  injurias  y  sarcasmos  contra  el  Presidente  d 
Cundinamarca.  Su  lenguaje  no  sólo  es  contrario  á  los  princi- 
pios de  urbanidad,  tan  recomendada  por  los  políticos  en  est^^- 
especie  de  escritos,  sino  también  á  los  de  una  sana  moral,  ^^ 
los  de  la  piedad  cristiana  y  á  los  de  una  buena  educación,  y 
más  propio  para  formar  un  libelo  infamatorio,  que  para  con- 
testar á  una  mediación  pacífica.  Cada  cláusula,  cada  palabrs^ 
del  expresado  oficio  es  un  insulto  grave,  y  su  autor  parece 
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que  86  propuso  por  objeto  darnos  en  él  la  idea  más  clara  de 
los  resentimientos  personales,  del  odio  y  de  la  venganza  que 
abrigaba  su  corazón,  correr  el  velo  á  estas  vergonzosas  pa- 
siones, irritar  los  ánimos  de  los  habitantes  de  la  Provincia, 
c|Xie  fieles  á  su  Gobierno,  lo  habían  sostenido,  y  poner  á  éste 
y  á  aquéllos  en  un  estado  de  desesperación,  en  que  fuese  ine 
vi  table  el  rompimiento,  creyendo,  sin  duda,  que  sólo  se  consi- 
gxien  victorias  con  la  destrucción  de  la  especie  humana,  y  no 
reflexionando  que  son  más  gloriosos  los  triunfos  de  la  pru- 
dencia y  del  consejo  que  los  de  la  espada. 
•  •  •  •...••••• • «...•••• 

Las  injuriosas  é  impolíticas  contestaciones  dadas  por  Bi- 

caurte  y  por  Baraya  á  la  mediación  interpuesta  por  el  Cabildo 

Eclesiástico  en  nada  trastornan  las  ideas  de  paz  y  de  conci 

Ilación  que  se  había  propuesto  el  gobernante  de  este  Estado, 

y  ouando  el  haber  descubierto  hasta  dónde  llegaba  el  odio 

que  €iquéllo8  le  profesaban,  habría  sido,  en  cualquiera  otro, 

^ti  estímulo  para  desear  que  la  guerra  se  llevase  á  cabo,  pues 

^"3-    le  presentaba  una  ocasión  honrosa  de  vengarse  de  tan 

^^^^les  enemigos,  se  desentiende  de  su  interés  personal,  y 

8ac:f  ificándolo  todo  á  la  salud  de  la  Patria,  apenas  se  le  pre- 

^^^  t a  el  Canónigo  Penitenciario,  D.  Fernando  Caicedo,  y  le 

^^^^^ce  pasar  á  conferenciar  con   Baraya,   como  comisiona- 

P    ^3el  citado  Cabildo  Eclesiástico  en  unión  del  Cuerpo  Cí- 

^^^^^^,  D.,  Miguel  Ribas,  se  presta  gustoso  á  esta  propuesta, 

P^  ^sar  de  haber  visto  aquel  mismo  día  la  resolución  en  que 

^^   tallaban  los  Oficiales  de  sus  tropas  de  morir  antes  que 

^^'^^dirse  al  Ejército  contrario,  y  de  tener  tomadas  medidas 

defensa  tan  oportunas,  que  casi  le  aseguraban  la  victoria. 
'  « 

Pero  el  Presidente  de  Cundinamarca,  siguiendo  siempre 
^as  ideas  pacíficas  que  desde  el  principio  se  había  propuesto, 
creyendo,  aún  que  no  había  hecho  todo  lo  que  estaba  en  su 
mano  para  evitar  la  guerra,  quiso  tratar  al  General  de  la 
Unión,  no  como  á  un  militar  insurgente  y  seductor  de  las 
tropas  que  le  había  confiado,  no  como  á  un  hombre,  que  lo 
había  injuriado  del  modo  más  atroz,  atribuyéndole  los  más 
negros  crímenes,  no  como  á  un  enemigo,  que  venía  á  inva- 
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dirlOy  y  que  bóIo  aspiraba  á  sa  ruina  y  destrucción,  sino  como 
á  un  amigo,  con  quien  en  otro  tiempo  había  usado  de  la  ma- 
yor franqueza,  á  quien  había  hecho  las  más  sagradas  con- 
fianzas, y  á  quien  había  dado  las  últimas  pruebas  de  estima 
ción  y  de  cariño,  y  abrazando  este  pensamiento,  verdadera 
mente  heroico,  con  fecha  19  del  mismo  Diciembre  le  pone  la 
siguiente  carta: 

''Antonio:  permíteme  por  esta  vez  volver  á  tomar  el 
lenguaje  de  la  amistad,  aunque  esté  impuesto  del  odio  perso 
nal  que  me  profesas:  la  Patria  exige  de  mí  todo  sacrificio,  y 
no  debo  negarle  éste,  que  en  otros  tiempos  me  fue  tan  grato. 
Quizás  este  paso  será  tan  infructuoso,  como  el  que  de  igual 
naturaleza  di  antes  del  suceso  de  Paloblanco;  pero  mi  cora- 
zón me  recompensa  en  los  pocos  momentos  de  sosiego  de  no    ^ 
perdonar  todos  los  medios  que  me  sugiere  mi  amor  á  este  < 
desgraciado  suelo.  Para  que  puedas  dar  su  verdadero  valorea 
&  lo  que  voy  á  decirte,  es  preciso  que  por  un  momento  de — 
pongas  esa  animosidad,  ese  encono  y  prevención  siniestra  ei 
que  estás  imbuido  contra  todo  lo  que  hago,  y  digp:  seré  ui 
malvado,  seré  todo  lo  que  quieras,  pero  ni  jamás  ha  nacidocz 
hombre  con  todos  los  vicios  que  á  mí  se  me  atribuyen,  ni  eMT 
hombre  más  vicioso  está  desnudo  de  todas  las  virtudes.    Es — 
pero  con  confianza  que  llegará  un  día  en  que  mis  mayore^= 
detractores  encontrarán  y  confesarán  en  mí  virtudes   qu^= 
ahora,  por  el  puesto  que  ocupo,  las  toman  por  vicios.   Escú — 
chame  y  créeme,  aunque  sea  por  un  rato,  para  que  pueda^s^ 
hacer  juicio  con  imparcialidad.  Conozco  que  reunidos  los  do^ 
de  buena  fe,  en  las  críticas  circunstancias  en  que  está  el  Rei- 
no, quizás  lo  podríamos  salvar;  pero  no  trato  de  esto,  porque 
sería  querer  yo  un  imposible  por  las  personas  que  te  rodean. 
De  lo  que  trato  es  de  darles  un  desengaño  con  darles  gusto; 
voy  á  hacer  cuantos  sacrificios  se  me  pidan  y  estén  en  mi 
arbitrio;  pero  ponte  en  mi  lugar,  y  díme  de  buena  fe,  en  mi 
situación  con  fuerzas  suficientes  para  resistir  y  atacar,  y  con 
resolución  de  hacer  todo  género  de  sacrificios  honrosos,  ¿te 
dejarías  tratar  como  un  facineroso?  Me  parece  que  no  habrá 
hombre  de  medianos  sentimientos  que  no  me  aconseje,  que 
muera  antes  mil  veces,  que  ensuciar  la  carrera  de  una  vida 
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desgraciada,  sí,  y  trabajosa^  pero  jamás  baja  y  arrastrada. 
Mi  amor  á  la  libertad,  mis  sacrificios  de  veinte  años,  no  se 
pueden  empañar,  sino  mientras  esté  á  la  frente  de  un  Go- 
bierno que  tanto  se  codicia;  pero  al  instante  que  lo  deje  y 
que  desaparezca  de  entre  estos  mismos  que  ahora  tan  negra- 
mente me  pintan,  estoy  seguro  de  que  conocerán  que  sólo  he 
hecho  sacrificios,  y  quizá  también  de  que  había  encontrado  el 
camino  de  que  fuéramos  libres.   En  el  concepto,  pues,  de  que 
estoy  pronto  á  todo,  menos  á  sacrificar  mi  honor,  y  de  que  tú 
y  el  Congreso  van  á  conseguir  sus  miras,  parece  que  sólo  nos 
iríamos  á  matar,  ó  por  el  modo  con  que  esto  se  debe  hacer, 
ó  por  una  baja  y  criminal  venganza:  por  cualquiera  de  las 
dos  cosas  sería  un  delirio  el  envolver  la  ciudad  que  nos  ha 
visto  nacer  en  sangre  y  luto.  Si  es  venganza  personal,  maté- 
monos de  hombre  á  hombre,  y  si  no  es  mái9  que  en  el  modo, 
acordémoslo  los  dos.   Creo  que  por  más  Interpretaciones  que 
se  den  á  mis  acciones,  á  esta  propuesta  es  imposible  que  se 
le  pueda  dar  otra,  que  la  con  que  suena;  no  obstante,  si  pien- 
sas que  nos  acordemos,  contéstame,  y  díme  francamente  lo 
que  sientas.  Yo  hablé  ayer  con  D.  Femando  Caicedo,  y  quedó 
de  escribirte  á  ti  y  al  Congreso,  pero  sus  cartas  (que  me 
mandó  abiertas)  estaban  tan  llenas  de  bajezas,  que  las  quemé 
en  el  mismo  momento.  Te  voy  á  decir  otra  cosa,  que  á  pri- 
mera vista  quizás  te  escandalizará:  estoy  tan  lejos  de  sentir 
dejar  la  Presidencia,  que  el  mayor  favor  que  me  puedes  hacer, 
es  proporcionarme  modo  de  salir  de  ella;  pero  repito  que  con 
honor.  Es  preciso  no  confundir  el  que  sostenga  vigorosamen- 
te el  puesto  que  ocupo,  con  la  gana  de  conservarlo.  Confiésa- 
me que  tú  mismo  me  lo  vituperarías  en  tu  corazón  si  me 
portara  de  otro  modo,  aunque  mis  principios  hayan  sido 
errados.   Si  me  contestas,  díme  si  te  parece  que  escriba  al 
Congreso  ó  á  D.  Camilo;  pues  si  no  lo  he  hecho  ha  sido  por- 
que, como  no  quieren  entenderse  conmigo,  me  parecía  un 
paso  infructuoso,  pues  no  me  contestarían.  Te  concluyo  esta 
carta  con  dos  observaciones,  que  te  ruego  encarecidamente 
las  medites  á  tus  solas.  Recorre  primero  con  la  imaginación 
todo  el  Reino,  desde  Quito  hasta  Caracas,  y  díme  si  hay  nin- 
.  guna  Provincia  en  el  Estado  que  se  halla  Cundinamarca. 
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Yuélve  los  ojos  luego  á  lo  interior,  en  donáe  he  ejercido  toda 
«sa  tiranía  que  se  me  atribuye,  7  díme  también,  si  hoy  por 
un  milagro  de  la  Providencia  nos  abrazamos  todos  olvidando 
lo  pasado,  ¿qué  casa  se  halla  arruinada?  ¿Qué  familia  des- 
truida? ¿Qué  manantial  de  las  riquezas  públicas  agotado?  Y 
en  una  palabra,  ¿qué  mal  real  y  físico  se  encontraría?  Nin- 
guno.  Pero  es  más:  cualquiera  otro  en  mi  lugar  habría  qui- 
tado  á  sus  enemigos  y  derramado  saugre  en  los  cadalsos: 
tengo  la  gloria  de  haberlos  conservado,  haciéndome   ellos 
cuanto  mal  han  podido,  no  por  debilidad,  sino  por  mis  prin- 
cipios.  Si  yo  hubiera  sido  el  autor  de  las  revoluciones  que  ha 
habido,  si  yo  tuviera  las  miras  que  se  me  atribuyen,  ¿  habría 
dejado  vivos  á  mis  enemigos  en  medio  de  estos  tumultos  en 
que  impunemente  me  podría  haber  descartado  de  ellos?  Pero 
mis  ideas  son  enteramente  contrarias  á  las  que  se  me  supo- 
nen, y  la  obsecación  de  mis  enemigos  es  tanta,  que  ni  la  « 
experiencia,  ni  el  conocimiento  de  su  propia  existencia  los^ 
persuade.    Yo  abandonaré  este  suelo  querido,  por  quien  h 
sacrificado  mis  más  floridos  años,  mi  sosiego,  mi  subsisten ci 
y  hasta  la  de  mis  hijos,  y  el  tiempo  nos  dirá  lo  demás.    T 
incluyo  copia  del  oficio  que  acabo  de  recibir  de  Antioquia,  poL  - 
lo  que  pueda  influir  en  el  asunto;  y  te  aseguro  que  si  la  va — 
riedad  de  opiniones  por  una  misma  causa  nos  ha  conducido 
hasta  este  extremo,  en  mi  corazón  permanecen  los  buenos 
sentimientos  que  hacia  tu  persona  tengo  toda  la  vida. 

Tu  afectísimo,  Antonio  Nariño.^' 

En  el  acto  mismo  de  concluirse  la  antecedente  carta,  en 
-que,  como  se  ha  visto,  habla  el  Jefe  de  este  Estado  á  Baraya 
^n  el  lenguaje  más  franco,  amigable  y  sincero;  en  que  le  des- 
cubre, sin  velo  alguno,  los  sentimientos  é  ideas  que  lo  ani- 
man; en  que  le  presenta  los  medios  más  seguros  de  llenar  sus 
miras  y  las  del  Congreso,  sin  necesidad  de  un  rompimiento; 
en  la  que,  en  fin,  sacrificándolo  todo  á  Ja  felicidad  de  la  Pa- 
tria, le  ofrece  abandonar  el  lugar  en  donde  vio  la  luz  por  la 
primera  vez  y  por  cuya  felicidad  se  ha  expuesto  á  los  mayo- 
res peligros,  se  recibió  un  oficio  de  este  último  de  la  misma 
fecha,  en  el  que,  después  de  expresarse  en  el  mismo  tono  or- 
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gulloso  que  en  los  anteriores,  se  leen  estas  notables  palabras : 
Viva  F.  M.  seguro  de  que  conseguida  la  victoria  nada  per- 
dono^ no  dejo  resorte  que  no  mueva  para  castigar  de  muerte 
ií  todo  rebelde^  *y  no  omito  paso  sobre  los  muchos  que  se  han 
dado  para  perseguir  á  todo  el  que  emprenda  fugarse.  Crea 
V.  M.  que  entonces  cerrando  el  corazón  á  todo  impulso  de 
compasión  y  misericordia^  correrá  la  sangre  á  torrentes  por 
las  calles  de  esa  ciudad.  Los  militares  y  tropas  de  la  Unión 
están  resueltos  á  sacrificarlo  todo,  si  se  empeña  una  acción^ 
á  trueque  de  castigar  á  sus  enemigos. 

Este  rasgo  que  da  una  idea  bien  clara  de  las  bárbaras  in- 
tenciones de  Baraya,  de  su  oficialidad  y  soldados,  y  que  debió 
haber  irritado  al  Presidente  é  impedídole  el  que  tentase  nue- 
vos medios  de  conciliación,  no  produjo,  nó,  estos  efectos;  él 
estaba  resuelto  á  hacer  los  últimos  sacrificios  por  librar  á  los 
habitantes  de  Santa  Fe  de  los  horrores  que  son  consiguientes 
á  la  guerra;  su  corazón  pacífico  no  estaba  aún  saciado  con 
los  esfuerzos  que  hasta  aquí  había  hecho,  y  así  fue  que  sin 
contestar  á  ese  tejido  de  amenazas  y  de  injurias,  remitió  in- 
mediatamente al  expresado  Baraya  la  carta  que  antes  se  ha 
copiado,  y  que  á  pesar  de  que  el  hombre  más  obstinado,  el 
mortal  más  sanguinario  habría  quedado  convencido  con  ella 
y  abrazado  con  satisfacción  los  medios  de  paz  que  se  le  pro- 
ponían, pues  con  éstos  se  llenaba  en  todas  sus  partes  el  obje- 
to de  esta  escandalosa  contienda,  y  conseguía  aquél  una  vic- 
toria tan  completa,  como  la  que  podía  lograr  después  de  haber 
visto  correr  por  una  y  otra  parte  la  sangre  de  sus  parientes, 
amigos  y  conciudadanos,  no  fue  menos  infructuosa  que  los 
pasos  que  anteriormente  se  habían  dado,  como  se  manifiesta 
de  la  respuesta  siguiente: 

"Chía,  28  de  Diciembre,  á  las  3  de  la  mañana. 

"Antonio:  tomo  también  el  lenguaje  de  la  amistad  para 
contestar  á  tu  carta  de  ayer,  que  acabo  de  recibir.  El  asunto 
de  ella  es  espinoso  y  delicado:  hacer  á  un  tiempo  sentir  la 
autoridad  del  Congreso  en  una  ciudad  refractaria  y  propor- 
cionarte salir  con  honor  de  la  Presidencia,  hé  aquí  la  gran 
dificultad.  Pero,  pues,  te  veo  dispuesto  á  hacer  sacrificios  por 


374  -^*  Antoniú  Narim 


ia  Patria,  hoy  mismo  voy  á  ver  la  verdad  del  ofrecimiento. 
Créeme  que  nada  tengo  reservado  para  vengarme  personal- 
mente, todo  lo  olvido,  y  cuando  me  acuerdo  de  que  existes  en 
un  puesto,  como  el  que  ocupas,  sólo  veo  en  ti  un  hijo  refrac- 
tario de  la  Autoridad  soberana  y  general  de  la  Nueva  Grana- 
da, y  no  un  enemigo  personal  mío.  Estoy  resuelto,  y  conmi- 
go mis  oficiales  y  tropas,  á  sacrificarlo  todo  á  trueque  de 
remover  cualquiera  resistencia  que  se  intente  hacer  al  acer- 
carme; ¿  y  te  persuades  que  no  lo  estarían  unos  soldados,  que 
á  su  naturaleza  de  valientes,  se  añade  la  de  ser  vencedores 
por  tres  veces  ?  ¿  Y  cuáles  son  los  enemigos  que  les  aguardan 
en  los  muros  de  esa  ciudad  ?  Los  mismos  que  huyeron  en  Pa- 
loblanco  y  Ventaquemada.    Desengáñate,  y  sin  oír  los  votos 
de  cuatro  bribones  que  te  rodean  por  sus  personales  intere- 
ses, toma  un  partido  que,  siendo  decoroso,  dé  el  consuelo  á«^ 
los  moradores  de  esa  afligida  ciudad.  No  puedo,  como  tú  1< 
sabes,  separarme  de  las  instrucciones:  éstas  no  son,  como 
lo  aseguro  bajo  mi  palabra  de  honor,  crueles,  ni  sanguina— 
rías,  en  él  caso  de  entregarse  esa  ciudad  d  discreción.  Re- 
nuncia esa  autoridad  en  manos  de  la  Representación  nació- 
nal,  para  quitar  el  principal  motivo  de  odio  público,  escriba 
con  la  mayor  brevedad  al  Congreso,  entrégame  inmediata 
mente  las  armas,  pertrechos  y  municiones,  que  tanta  faltan 
hacen  en  nuestras  fronteras,  y  saliendo  de  esa  ciudad,  vete  S 
Tunja  á  ponerte  en  manos  de  aquel  Cuerpo,  si  desconfías  de 
Ricaurte  ó  de  mí.  Este  es  el  único  partido  que  puedes  abra- 
zar en  honor  tuyo  y  mío.  De  otro  modo,  «esa  ciudad  va  á  pa- 
decer aflicciones  que  jamás  me  prometí  causarle,  convencién- 
dose entonces  los  moradores  de  ella  que  no  es  la  codicia,  el  . 
interés,  la  ostentación  y  la  cobardía  los  distintivos  que  me 
caracterizan.  Bien  desmentida  está  mi  conducta  en  los  pue- 
blos que  dejo  á  mi  retaguardia,  en  donde  si  antes  te  adula 
ban  y  se  ofrecían  á  servirte,  hoy  blasfeman  contra  el  autor 
principal  de  sus  males,  no  porque  yo,  ni  otro  de  mi  ejército, 
haya  predicado  contra  tu  partido,  sino  porque  han  visto  que 
mis  soldados  no  roban,   saquean,   ni  profanan  los  templos. 
Todo  el  partido  de  Bogotá  piensa  igualmente,  sé  muy  á  fondo 
la  verdadera  disposición  de  lo  interior  de  esa  ciudad  y  los  mo- 
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vimientos  de  toda  la  Provincia  de  Mariquita.  Mis  sacrificios 
por  la  libertad  son  notorios,  y  si  no  he  sostenido  á  la  Patria 
con  la  pluma,  porque  no  tengo  los  talentos  para  ello,  la  he 
servido  exponiendo  mis  días  en  la  más  gloriosa  acción  de  ar- 
mas que  ha  visto  la  Nueva  Granada.  Si  no  fui  compañero  en 
tus  padecimientos  en  Bocachica  el  año  de  810,  lo  debo  al  mie- 
do que  ocupó  á  los  mandones  antiguos  de  hacerlo,  por  el  par- 
tido que  yo  tenía  en  la  tropa Dejemos  esto  y  concluyo 

exhortándote  como  amigo,  como  conciudadano  y  como  her- 
mano, á  que  abraces  el  partido  que  se  ofrece,  único  en  estas 
circunstancias.  Tu  resolución  debe  ser  muy  breve  y  de  cual- 
quiera que  tomes;  espero  hoy  aviso,  en  inteligencia  de  que 
pasado  este  plazo,  creo  que  no  entras  por  mi  propuesta.  Crée- 
me, Antonio,  que  no  me  acuerdo  de  los  insultos  que  me  has 
hecho,  y  de  que  siempre  he  sido  tu  afectísimo, 

^  ^Antonio  Baraya. " 

Estas  reñexíones  demasiado  obvias  para  que  no  las  com- 
prenda el  menos  experto,  obligaron  al  Gobierno  &  repugnar 
las  proposiciones  que  se  le  hacían  por  Baraya,  y  desenten- 
diéndose de  entrar  sobre  ellas  en  materia  y  de  dar  contesta- 
ción á  las  injurias  contenidas  en  la  carta  de  éste,  porque  así 
lo  exigían  la  prudencia  y  las  miras  de  conciliación  de  que  des- 
pués hablaremos,  redujo  á  aquélla  á  estos  precisos  términos: 

^^  Antonio:  acabo  de  recibir  tu  carta  de  contestación  á  la 
mía  y  veo  que  no  hay  remedio,  que  todo  paso  contigo  es  in- 
fructuoso. Envolvamos  nuestra  patria  en  luto,  puesto  que  así 
lo  quieres,  y  quizás  te  desengañarás  de  que  nada  hay  más 
incierto  que  tus  pretendidos  triunfos.  Por  mi  parte  jamás 
cerraré  los  oídos  á  la  razón,  cuando  me  la  propongas,  pues 
tu  carta  nada  tiene  menos  que  esto.  Adiós,  quizás  para  siem- 
pre.— Antonio  Narifio.^^ 

Pero  al  mismo  tiempo  que  en  la  capital  se  daban  estos 
pasos  de  conciliación  y  que  el  Gobierno  y  todas  las  corporacio- 
nes no  dejaban  resorte  que  no  moviesen  para  evitar  los  funes- 
tos desastres  de  la  guerra,  Baraya,  que  como  se  ha  visto,  se 
había  ya  prestado  á  entrar  en  una  negociación  pacífica,  muda 
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de  pensamiento  de  un  instante  á  otro,  y  al  siguiente  día  de  la 
primera  conferencia  pasa  oficio  á  los  enviados  diciéndoles  na 
poder  concluir  tratado  alguno  sin  estar  á  la  vista  de  las  bate- 
rías de  la  ciudad,  exigiendo  por  preliminar  que  D.  Antonio 
Nariño  renuncie  la  Presidencia,  se  someta  al  juicio  del  Con- 
greso, y  que  éste  se  jure  por  los  Tribunales,  cuerpos  y  tro- 
pas, publica  y  solemnemente,  protestándoles,  en  el  caso  con- 
trario, seguir  la  guerra,  y  avisándoles  que  adelantaba  sus 
marchas.  No  quedaron  sin  efecto,  nó,  estas  amenazas,  pues 
faltando  el  expresado  Baraya  á  los  principios  más  sabios  del 
Derecho  de  Gentes,  según  los  cuales  desde  el  punto  en  que  se 
proponen  pactos  entre  dos  Estados  que  se  hallan  en  guerra, 
cesa  toda  hostilidad  y  se  entabla  un  armisticio;  de  repente 
los  puntos  de  Usaquén,  de  Suba,  de  Fontibón  y  del  Puente 
de  Bosa,  se  ven  cubiertos  de  numerosas  tropas,  sus  habitan- 
tes son  oprimidos,  ultrajados  y  robados  por  ellas,  se  persigue 
á  los  adictos  á  nuestra  causa,  se  hacen  prisioneros  á  los  ofi- 
ciales y  soldados  de  los  pequeños  destacamentos,  que  con  el 
objeto  de  observar  los  movimientos  del  enemigo,  teníamos  en 
nuestras  fronteras,  se  impide  la  comunicación  con  todos  los 
lugares  de  la  Provincia  y  de  fuera  de  ella,  se  interceptan  los 
víveres,  y  la  ciudad,  reducida  á  su  corto  recinto,  sufre  el  más 
rigoroso  asedio. 

En  tales  circunstancias,  en  circunstancias  tan  críticas,  se 
recibe  oficio  de  los  Diputados,  con  fecha  25  del  mismo  mes, 
en  que  comunican  que  después,  de  una  sesión  de  deshoras 
con  el  General  Baraya,  han  conseguido  que  acceda  á  tener  la 
entrevista  últimamente  propuesta,  con  condición  de  que  ésta 
sea  en  la  hacienda  de  los  Beligiosos  de  San  Juan  de  Dios,  en 
la  feligresía  de  Usaquén,  trayendo  aquél  solamente  tres  Ofi- 
ciales en  su  compañía,  y  llevando  otros  tantos  el  Jefe  de  este 
Estado. 

Esta  noticia  se  elevó  inmediatamente  á  la  consideración 
de  la  mencionada  Asamblea,  como  que  era  el  cuerpo  de  quien 
había  emanado  la  Diputación,  y  reflexionándose  en  ella  que 
Baraya  tenía  ya  el  Cuartel  general  en  Usaquén,  y  que  la 
hacienda  señalada  para  la  entrevista  distaba  por  consiguien- 
te muy  poco  de  éste,  lo  que  daba  motivo  á  creer  que  el  ene- 
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migo,  que  había  dado  tantas  pruebas  de  la  mala  fe  con  que 
procedía,  tramaba  tal  vez  alguna  negra  traición,  y  con  el 
objeto  de  realizarla  se  había  allanado  aquélla,  so  acordó  que 
ella  se  tuviese  en  lugar  recíprocamente  seguro,  y  con  rehenes 
iguales  de  una  y  otra  parte,  conforme  al  derecho  de  guerra. 

Esta  resolución  comunicada  á  D.  Antonio  Narifio,  que 
se  hallaba  hacía  algunos  días  en  el  campo  de  San  Diego  con 
parte  de  nuestro  ejército,  lo  facultaba,  y  aun  exigía  de  él, 
que  no  se  expusiese  al  peligro  de  que  se  ejecutase  en  su  per- 
sona alguna  felonía,  pasando  á  conferenciar  con  el  General 
enemigo,  en  medio  de  su  respetable  fuerza,  y  lo  ponía  á  sal- 
vo de  cualquiera  consecuencia  qiie  pudiera  originarse  de  que 
no  se  verificase  la  conferencia;  pero  como  aquél  lo  que  desea- 
ba era  el  librar  á  su  Patria  de  los  espantosos  males,  que  ya 
había  comenzado  á  sentir,  y  como  para  esto  no  quedaba  otra 
esperanza  que  la  de  proponer  á  Baraya  con  la  voz  viva,  los 
medios  para  cortar  las  diferencias,  y  persuadirle  la  justicia 
con  que  Cundinamarca  defendía  sus  derechos,  arrostra  los 
riesgos  que  se  presentaban,  y  á  pesar  de  que  no  hubo  quien 
dejase  de  graduar  de  arrojo  el  que  el  enunciado  Presidente 
fuese  á  negociar  á  las  inmediaciones  del  campo  enemigo;  el 
26  comisiona  á  D.  José  Gregorio  Gutiérrez  para  que  pase 
donde  el  General  Baraya,  y  le  proponga  que  según  el  derecho 
de  guerra  se  tenga  la  entrevista  en  un  sitio  igualmente  dis- 
tante de  los  dos  Ejércitos,  trayendo  cada  una  de  las  partes 
contratantes  20  hombres  para  su  defensa  y  decoro,  y  al  mis- 
mo tiempo  sale  de  nuestras  trincheras,  sin  otro  acompaña- 
miento que  éstos  y  los  comisionados,  que  ya  habían  regresa- 
do, resuelto  á  entrar  por  en  medio  de  las  tropas  enemigas,  y 
á  entablar  allí  la  negociación,  si  aquél  se  obstina  en  que  el 
lugar  de  ésta  sea  el  primero  que  ha  señalado. 

Baraya  repelo  la  propuesta  que  se  le  hizo  por  el  conducto 
del  Diputado  Gutiérrez,  manda  prender  al  soldado  que  éste 
llevaba  en  su  compañía,  é  insiste  en  que  la  entrevista  &e  ten 
ga  en  la  hacienda  de  los  Religiosos  de  San  Juan  de  Oíos. 
Estos  hechos  demostraban  bastantemente  que  las  miras  de 
aquél  se  dirigían,  sin  duda,  á  privar  de  la  vida,  ó  á  lo  menos 
de  la  libertad  al  Jefe  de  esta  Provincia,  para  debilitar  de  este 
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modo  las  fuerzas  de  esta  capital,  y  consternar  más  7  más  á 
sus  habitantes,  presunción  tan  fundada  y  natural,  que  ocu- 
rrió á  un  mismo  trempo  á  todos  los  que  oyeron  la  respuesta 
traída  por  el  enviado,  y  que  los  obligó  á  persuadir  á  dicho 
Jefe,  que  su  empresa  era  temeraria  y  que  debía  regresarse  á 
nuestro  campo;  pero  estas  razones,  ciertamente  imperiosas, 
principalmente  cuando  salían  de  boca  de  unos  hombres  que 
siempre  habían  tenido  confianza  en  el  General  Baraya  (1), 
no  produjeron  efecto  alguno  en  el  ánimo  de  aquél,  y  contes- 
tando á  sus  insinuaciones  que  para  conseguir  la  paz  era  ne- 
cesario aventurar  algo,  tomó  el  caballo,  y  mandando  retirar 
la  pequeña  escolta  de  veinte  hon^bres  que  llevaba  para  su  de- 
coro, desde  el  sitio  de  Barro-amarillo,  continuó  su  marcha, 
y  se  acercó  precipitadamente  á  las  tropas  enemigas,  dando 
con  esto  un  ejemplo  de  virtud,  de  heroicidad,  de  valor  y  de 
patriotismo. 

Lo  primero  que  se  presenta  á  la  vista  del  Presidente  de 
Cundinamarca  en  las  inmediaciones  de  la  casa  destinada  á  la 
conferencia,  es  una  avanzada  de  100  hombres  armados  y  dos 
piezas  de  artillería;  pero  estos  preparativos  no  intimidan  su 
animosidad,  y  despreciando,  por  decirlo  así,  su  interesante 
vida,  se  adelantó  de  las  pocas  personas  que  lo  acompañaban, 
y  entrando  con  espíritu  sereno  por  medio  de  20  fusileros  que 
estaban  formados  en  ala  con  las  bayonetas  caladas,  avanzó 
hasta  el  lugar  donde  se  hallaba  el  General  Baraya,  y  echando 
pie  á  tierra,  le  dio  los  abrazos  como  una  prueba  segura  de  las 
buenas  disposiciones  que  lo  animaban,  y  de  que  corría  un  es- 
peso velo  sobre  las  diferencias  que  hasta  allí  habían  tenido, 
manifestándole,  al  mismo  tiempo,  la  protección  que  el  Dios 
de  las  bondades  les  dispensaba,  cuando  les  permitía  volverse 
á  ver  con  el  carácter  de  amigos. 

Inmediatamente  comenzó  una  sesión  privada  entre  los 
citados  ]^araya  y  Narifio,  en  la  que  éste  último,  expresando 
se  con  la  ingenuidad  que  le  es  característica,  hizo  ver  al  pri- 
mero la  temeridad  de  su  empresa  y  el  ningún  fi'uto  que  iba  á 
sacar  de  derramar  la  sangre  de  sus  conciudadanos,  parientes 

(i)  £otre  las  personas  que  se  hallaron  pre&entes  á  este  acto,  estaban  el  mismo  Gutié- 
rrez, D.  José  Antonio  Ugarte,  D.  Camilo  Manrique  y  D.  Manuel  de  Pombo. 
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7  amigos;  la  justicia  con  que  Cundinamarca  sostenía  sus  de- 
rechos y  la  ninguna  que  el  Congreso  tenía  para  pretender 
despojarla  de  ellos;  la  justa  crítica  que  harían  todas  las  na- 
ciones del  mundo  de  que  un  hijo  de  Santa  Fe  desolase  su  mis- 
ma Patria  sólo  por  sostener  un  partido,  le  manifestó  la  reso- 
lución en  que  se  hallaba  de  sacrificarlo  todo,  sin  perdonar  su 
misma  existencia  ni  la  de  sus  hijos,  á  la  paz,  con  tal  que  se 
le  dejase  salvo  su  honor;  le  puso  presentes  los  espantosos  su- 
cesos de  una  guerra  civil,  los  peligros  que  amenazaban  al 
Eeino  por  parte  del  enemigo  exterior,  y  lo  mucho  que  las 
diferencias  intestinas  facilitaban  á  éste  la  consecución  de  sus 
miras  hostiles  y  ambiciosas,  ya  porque  con  ellas  se  apagaba 
el  espíritu  público  y  se  corrompía  la  opinión,  ya  porque  divi- 
didas y  discordes  entre  sí  \?i^  Provincias  no  podían  tratar  de 
los  medios  de  defenderse,  ya  porque  para  sostener  la  guerra 
interior  necesitaban  de  agotar  sus  recursos,  y  llegarían  por 
último  á  un  estado  en  que,  careciendo  de  fuerzas  morales  y 
físicas,  tendrían  que  recibir  la  ley  del  conquistador  y  que  su- 
frir de  nuevo  el  yugo  terrible  de  la  esclavitud;  y  le  propuso, 
por  último,  que  reconociéndose  el  Congreso  por  este  Estado 
provisionalmente,  bajo  los  pactos  de  18  de  Mayo  de  1812,  se 
convocaría  un  Colegio,  que  al  mismo  tiempo  que  viniese  aia- . 
torizado  para  nombrar  los  funcionarios  de  los  diversos  pode- 
res, trajesen  también  facultades  para  tratar  sobre  los  men- 
cionados pactos,  y  que  ante  éste  dimitiría  la  Presidencia  del 
Estado,  para  conciliar  de  este  modo  los  deseos  del  Soberano 
Congreso  con  el  honor  de  un  Jefe,  que  no  era  justo  saliese 
ignominiosamente  de  un  destino  &  que  lo  habían  elevado,  no 
la  intriga  ni  la  cabala,  sino  la  libre  voluntad  de  los  pueblos 
manifestada  en  actos  repetidos. 

Estas  reflexione^  y  otras  muchas  dirigidas  todas  á  exter- 
minar el  espíritu  de  partido  y  á  establecer  una  paz  sólida 
entre  las  dos  partes  disidentes,  fueron  la  materia  de  la  expre- 
sada conferencia;  reflexiones  tan  imperiosas  ^ue  el  General 
Baraya,  á  pesar  de  su  obstinación  y  del  caprichoso  empeño 
que  había  tomado  en  anegar  en  sangre  &  Santa  Fe,  no  pudo 
resistir  su  fuerza,  y  cediendo  por  unos  momentos  á  la  razón, 
manifestó  las  mejores  disposiciones  para  entrar  en  la  pro- 
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puesta  que  le  había  hecho  el  mencionado  Presidente;  pero 
excusándose  con  que  nada  podía  concluir  por  su  parte  por  no 
poderse  separar  de  las  instrucciones  del  Congreso  y  por  venir 
una  comisión  de  éste  autorizada  para  obrar  en  esta  Provin- 
cia, burló  con  este  ardid  los  deseos  pacíficos  de  aquél,  y  no 
pudo  adelantarse  otra  cosa  en  favor  de  la  concordia,  que  el 
que  se  concediese  una  nueva  conferencia  entre  los  mismos 
Baraya  y  Nariño,  los  enviados  de  esta  ciudad  y  los  individuos 
que  venían  en  el  ejército  del  primero  con  facultades  para  ne- 
gociar, suspendiéndose  entre  tanto  así  las  marchas  de  ést 
como  los  trabajos  de  nuestras  fortificaciones. 


La  conducta  infidente  del  enemigo  obligó  á  nuestro  Go- 
bierno á  exigir  de  él  prefijase  el  término  en  que  debía  acabar 
la  suspensión  de  armas;  porque  bien  se  descubría  que  el  ob- 
jeto con  que  aquél  había  omitido  el  señalar  éste,  era  el  de 


hacer  la  guerra  á  la  ciudad  con  el  asedio  y  poner  á  sus  habi 
tantes  en  la  mayor  consteinación,  en  circunstancias  en  qu< 
no  podían  librarse  de  estos  males  ni  causarle  el  menor  per*  —  r 

juicio  por  hallarse  pendiente  la  negociación.  A  consecuen. ^ 

cia,  pues,  del  oficio  en  que  se  pidió  á  Baraya  señalase  ^ 
tiempo  en  que  debía  finalizar  el  armisticio,  fijó  el  29  del  mis- 
mo el  de  unas  cortas  horas,  no  sólo  para  la  cesación  de  hosti- 
lidades, sino  para  el  obsoluto  rompimiento,  especie  que  qui- 
tando toda  esperanza  de  CQaciliación  y  recordando  á  cada 
ciudadano  los  deberes  con  que  estaba  ligado  para  consigo 
mismo  y  para  con  la  sociedad,  avivó  en  el  pueblo  el  entusias- 
mo, el  valor  y  el  amor  patriótico,  ó  hizo  que  todo  el  lugar  se 
pusiese  en  estado  de  hacer  una  resistencia  vigorosa. 

Apenas  se  acabó  de  recibir  esta  contestación  cuando  el 
General  enemigo  intimó  la  rendición  de  la  ciudad,  y  con  fe- 
cha en  Usaquén,  á  las  diez  de  la  mañana  del  siguiente  día  30, 
se  recibieron  dos  pliegos  del  mismo,  en  uno  de  los  cuales  dice: 
que  el  Congreso  no  ha  tenido  á  bien  ceder  á  las  propuestas 
que  hizo  la  Diputación  de  la  Representación  Nacional,  y  que 
tal  vez  dirá  otro  tanto  á  las  que  hizo  después  el  Presidente 
Nariño,  y  en  el  otro  por  el  cual  asegura  Baraya,  en  el  de  que 
acabamos  de  hablar,  se  vendrá  en  conocimiento  de  las  ideas 
del  Congreso  y  se  explica  con  esta  palabras : 
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'*  Por  segunda  vez  intimo  á  usted,  en  nombre  del  Su- 
premo Congreso,  que  deponga  la  autoridad,  que  indebida- 
mente retiene,  y  se  someta  á  reconocerlo,  poniendo  á  su  dis- 
posición esas  armas  fratricidas,  con  que  se  le  declaró,  y  se  le 
ha  hecho  la  más  injusta  guerra.  Si  usted  y  esa  ciudad  desean 
una  sincera  reconciliación,  evitando  los  males  que  le  amena- 
zan y  que  sólo  le  puede  acarrear  la  obstinación- de  usted, 
¿por  qué  no  reconocen  la  autoridad  del  Congreso?  ¿Y  por  qué 
no  reciben  pacíficamente  un  ejército  que  no  es  enviado  á  su 
destrucción,  sino  antes  bien,  á  salvarla  y  á  restituirle  la  li- 
bertad que  ha  perdido?  Si  ese  partido  refractario  no  se  presta 
á  las  intimaciones  y  órdenes  del  Congreso  Supremo,  se  hace 
cómplice  de  las  miras  de  usted,  y  después  de  una  acción  en 
que  sea  el  triunfo  por  las  armas  de  la  Unión,  será  tratado 
como  rebelde  y  convinente  en  los  planes  de  destruir  al  primer 
Cuerpo  de  la  Nueva  Granada.  El  restablecer  el  orden  consti- 
tucional en  esa  Provincia,  y  unirse  á  rechazar  los  enemigos 
exteriores,  es  pretender  erigirse  en  un  Gobierno  absoluta- 
mente independiente,  de  quien  tendría  que  mendigar  auxilios 
el  Congreso,  y  es  manifestar  que  aun  en  medio  de  su  actual 
debilidad,  no  se  pierden  las  esperanzas  de  oprimir  algún  día 
al  Reino.  Ese  gobierno  no  debe  unirse,  sino  obedecer  al  Go- 
bierno general,  que  han  constituido  todos  los  pueblos,  en  lo 
que  es  de  su  resorte,  siendo  uno  de  sus  primeros  derechos  el 
disponer  de  las  armas  y  de  las  fuerzas  de  todos  en  beneficio 
común,  puesto  que  al  Congreso  y  no  á  los  Gobiernos  particu- 
lares, han  querido  y  quieren  encomendar  los  mismos  pueblos 
su  defensa  y  seguridad.  Exijo  que  se  pongan  esas  armas  á 
disposición  del  Supremo  Congreso  para  seguridad  del  Ejército 
de  mi  mando  y  para  conservarlas  inmediatamente  contra  los 
enemigos  exteriores  que  amenazan  la  causa  de  la  libertad. 
Si  usted  y  esa  ciudad  aman  el  bien  general,  si  no  pueden 
dudar  de  las  intenciones  del  Congreso,  menos  tienen  un  mo- 
tivo para  una  tenacidad  que  los  hace  sospechosos  y  que  trae- 
rá males  incalculables.  En  las  manos  de  usted  está  hoy  la 
suerte  de  esa  desgraciada  ciudad,  y  está  en  parte  la  de  las 
Provincias  nuestras  hermanas;  su  contestación,  que  aguardo 
inmediatamente,  decidirá  la  que  debe  venir  sobre  Santa  Fe, 
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digna  de  mejor  suerte,  si  un  hijo  obstinado  no  la  quisiese 
envolver  en  lágrimas  y  en  luto. 

Dios  guarde  á  usted  muchos  años. 

Usaquén,  Diciembre  30  de  1812,  á  las  10  de  la  mañana, 

Antonio  Baraya, 


Sr.  D.  Antonio  Nariño." 


Constituido  el  Gobierno  por  el  antecedente  oficio  en  los 
fatales  extremos  de  defender  la  ciudad  y  sus  moradores  de 
los  males  que  les  amenazaban,  ó  de  sacri^car  los  derechos  de 
aquélla  y  de  éstos,  quiso  aún  tentar  otro  arbitrio  para  mover 
el  ánimo  de  Baraya  y  de  sus  oficiales  á  entrar  en  una  capitu- 
lación honrosa.  Este  fue  el  de  convocar  en  su  presencia  á  las 
madres,  hijas  y  mujeres  de  estos  últimos  y  hacerles  presente 
el  lance  funesto  que  la  obstinación  de  sus  padres,  hijos  7  es- 
posos les  preparaba,  el  peligro  á  que  se  verían  expuestas  en 
el  acto  de  la  batalla,  en  medio  de  un  pueblo  que,  enfurecido 
por  la  conducta  del  enemigo,  había  de  procurar  vengar  en 
sus  personas  los  agravios  que  aquél  le  hacía,  la  ninguna  jus- 
ticia de  esta  bárbara  contienda,  el  cajírichoso  empeño  que  el 
ejército  enemigo  había  tomado  en  conseguir,  por  medio  de 
una  estrepitosa  y  desgraciada  guerra,  lo  que  se  le  había  ofre- 
cido pacíficamente,  la  necesidad  en  que  este  lugar  se  hallaba 
de  resistir  á  sus  invasores  y  la  resolución  del  mismo  Gobier- 
no de  convertir  antes  en  escombros  la  ciudad,  que  entregarla 
á  éstos  de  un  modo  infame  é  indecoroso,  encargándoles,  final- 
mente, que  para  evitar  los  tristes  resultados  del  rompimiento, 
interpusiesen  el  amor  filial,  el  paterno  y  el  conyugal,  para 
lograr  una  conciliación  verdadera.  Este  paso  no  produjo  me- 
jores efectos  que  los  muchos  que  pública  y  privadamente  se 
habían  dado  en  los  días  anteriores.  D.  Francisco  Caldas,  pri- 
mero oficial  de  Cundinamarca  y  después  de  las  tropas  enemi- 
gas, á  quien  sin  duda  escribió  exhortando  á  la  paz  su  mujer 
D.*  Manuela  Barona,  que,  como  otras  muchas  de  las  de  los 
militares  contrarios,  se  hallaba  en  esta  capital,  muy  lejos  de 
propender  á  la  conciliación  en  obsequio  de  aquélla  y  de  un 
tierno  hijo  que  tenía  á  su  lado,  creyendo  equivocadamente 
que  las  exhortaciones  de  dicha  su  mujer  eran  obra  del  Presi- 
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dente  Narifio,  sólo  trató  de  irritar  el  ánimo  de  éste  con  inju 
rías  y  agravios  atroces:  bien  puede  usted  afligir^  intimidar  y 
degollar  {le  dice  en  una  carta  que  le  escribe  con  fecha  SI  del 
mismo  Diciembre)  á  esa  niña  inocente  y  virtuosa  {habla  de  su 
mujer);  bien  puede  usted  hacer  lo  misino  con  mi  hijito  y  con 
todo  lo  que  puede  tener  conmigo  relación  en  esa  ciudad  des- 
graciada; nádame  intimida.  Si  muere  á  manos  de  la  fac 
ción,  morirá  con  honor  y  con  virtudes,  y  yo  no  habré  man- 
chado mi  reputación  por  debilidad.  La  sangre  inocente  que 
usted  va  á  derramar  por  capricho,  por  obstinación  y  por  ce- 
guedad, subirá  al  Cielo  á  pedir  venganza  contra  los  autores 
de  nuestros  males;  esta  sangre  cerrará  nuestros  corazones  á 
la  piedad  y  nada  perdonaremos :  la  vida  de  una  de  nues- 
tras mujeres  costará  mil  vidas.  No  crea  usted  que  amenaza- 
mos en  vago  :  amenazamos  con  justicia,  con  fuerzas,  ron  su- 
perioridad   

La  respuesta  á  la  carta  de  aquel  oficial  orgulloso  é  inhu- 
mano, no  está  concebida,  nó,  en  ese  lenguaje  en  que  lo  está 
esta  última,  y  ella  contiene  reñexiones  tan  urgentes,  que  nos 
remos  en  la  necesidad  de  copiarla,  para  que  el  mundo  entioro 
sea  testigo  de  que  no  hubo  arbitrio  que  no  se  tentase  para 
ocurrir  á  los  males  que  iban  á  sobrevenimos,  y  de  que  á  las 
injurias  y  á  la  insolencia,  se  contestaba  con  la  razón.  La  ci- 
tada contestación,  pues,  dice  así: 

"Campo  de  San  Diego,  31  de  Diciembre  de  181 2. 

Sr.  D.  Francisco  Caldas. 

Muy  sefior  mío:  ya  que  usted,  aunque  con  equivocación 
se  dirige  á  mí  en  contestación  á  la  carta  de  su  mujer,  quiero 
valerme  de  esta  ocasión  para  que  salga  usted  de  mil  errores, 
en  que  un  encono  infundado  lo  ha  precipitado  contra  mí.  No 
hay  aquí  sangre,  ni  degüellos  á  sangre  fría,  yo  soy  siempre 
el  mismo  Narifio  que  usted  conoció  en  Fucha,  mis  principios 
no  están  en  una  imaginación  acalorada,  sino  grabados  en  mi 
corazón.  Si  C.  no  se  hubiera  portado  de  mala  fe,  él  habría 
dicho  cómo  vino  su  mujer  de  usted  á  mi  casa  y  las  otras 
señoras,  la  pintura  que  les  hice  de  los  males  que  se  iban  ya 
á  descargar  sobre  nosotros,  y  cómo  ellas  eran  las  primeras 
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Yíctimas,  que  unos  maridos,  unos  padres  y  unos  hijos  inhu- 
manos iban  á  inmolar.  Dígame  usted  de  buena  fe:  si  el  ham- 
bre nos  apura,  ¿no  será  justo  que  el  último  pan  sea  para  los 
que  nos  causan  el  mal?  Si  mis  inocentes  y  tiernas  hijas  que 
tengo  conmigo  en  el  campo,  mueren  al  furor  de  sus  tropas, 
¿no  será  justo  que  mueran  antes  las  de  los  que  vienen  á  de- 
gollar? Pero  no  anticipemos  con  la  pluma  los  escándalos  y 
horrores  de  que  el  mundo  con  oprobio  nuestro  va  á  ser  testi- 
go, y  hablemos  un  instante  el  lenguaje  de  la  razón,  que  pa- 
rece ya  haberse  desterrado  de  entre  nosotros.   Póngase  usted- 
en  mi  lugar,  y  por  el  Dios  Omnipotente  que  nos  sostiene  y  qu^ 
nos  ha  de  juzgar,  dígame  de  buena  fe  y  sin  la  ceguera  de  las 
pasiones,  ¿qué  es  lo  que  haría  en  mi  puesto,  si  le  quedaba  uik 
resto  de  honor?  Restituir  el  Gobierno  al  orden  constitucional  5 
convocar  al  instante  un  Colegio  para  que  haga  las  elecciones 
y  salir  de  la  Presidencia ;  que  este  Colegio  venga  autorizado 
para  tratar  de  la  Acta  Federal  y  con  el  Congreso;  y  que  entre 
tanto  se  manden  las  tropas  de  la  Unión  y  de  Cundinamarca 
para  Cúcuta  y  Popayán,  dando  todas  las  garantías  y  seguri- 
dades posibles,    es  mi  propuesta.    Dígame  usted,  le  repito, 
¿hay  más  que  dar?  Sí,  mi  honor;  pues  mi  amigo,  este  lo  amo 
más  que  mi  vida,  como  lo  voy  á  hacer  ver.  ¿Y  usted  en  otros 
tiempos,   me  hubiera  aconsejado  que  lo  prostituyera?   La 
guerra  que  hoy  nos  vamos  á  hacer,  en  que  morirán  hasta  las 
esperanzas  de  ser  libres,  está  reducida  á  estas  precisas  pala- . 
bras:  vamos  á  matamos,  porque  aunque  Nariño  nos  concede 
todo  cuanto  queremos,  no  nos  lo  concede  del  modo  que  quere- 
mos: es  preciso  vejarlo,  ultrajarlo  para  vengar  unos  agravios 
que  sólo  han  existido  en  nuestras  imaginaciones,  y  más  que 
el  Reino  y  la  libertad  perezcan.  ¿Qué  tal?  ¿No  nos  honrarán 
estos  sentimientos  en  todo  el  Universo?  ¿No  va  el  nombre 
americano  á  adquirir  un  nuevo  lustre  en  esta  campaña  de 
pasiones?  Le  juro  á  usted,  en  el  seno  de  la  amistad,  que  in- 
voco por  un  momento,  que  si  sobrevivo  á  esta  acción,  me 
dejo  después  matar  á  sangre  fría,  antes  que  tener  parte  en 
nuestros  Gobiernos  montados  sobre  semejantes  principios: 
entonces  sepultado  en  un  rincón,  lejos  de  estos  climas,  daré 
la  historia  de  mis  tiranías  y  justificaré  los  míos,  de  que  ahora 
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no  es  tiempo  de  hablar.  Si  á  usted,  le  digo  yo  ahora,  quiere 
contribuir  á  la  paz,  al  contento  y  á  la  serenidad  de  Cundina- 
marca  y  de  la  Nueva  Granada;  si  quiere  que  termine  esta 
guerra  civil  del  modo  más  glorioso  al  nombre  americano, 
contribuya  con  su  influjo  á  que  deponiendo  bajas  pasiones, 
á  que  mirando  las  cosas  en  grande,  y  sin  esa  mezquina  pre- 
vención, se  acceda  á  mis  proposiciones,  y  que  vuelvan  á 
abrazarse  los  hermanos,  los  esposos,  los  padres  y  los  hijos, 
haciendo  sentir  á  toda  la  naturaleza  el  placer  de  haber  ter- 
minado, con  un  rasgo  de  pluma,  lo  que  injustamente  se  iba 
á  concluir  á  sangre  y  fuego. 

Reconozca  usted,  con  la  mayor  sinceridad  y  buena  fe, 
en  ésta  á  su  afectísimo, 

Antonio  Nariño.^^ 

Estos  esfuerzos  repetidos,  estas  instancias  por  la  amis- 
tad y  por  la  unión,  que  casi  tocaban  en  la  raya  de  importu- 
nas y  que  á  la  verdad  eran  degradantes  para  el  G-obierno,  no 
saciaban  aún  los  sentimientos  pacíficos  que  animaban  &  su 
Jefe,  y  juzgando  que  el  entablar  directamente  una  negocia- 
ción con  el  Congreso  podía  ser  un  medio  seguro  para  alcan- 
zar lo  que  el  General  Baraya  tantas  veces  había  negado,  abra- 
zó este  partido,  y  sin  reparar  en  que  aquel  Cuerpo  jamás 
había  querido  reconocerlo  por  Presidente  ni  entenderse  con 
él  en  las  comunicaciones  oficiales,  deponiendo  los  resenti- 
mientos que  debían  causarle  las  atroces  injurias  con  que  él 
mismo  lo  había  tratado,  exponiéndose  &  que  sus  proposicio- 
nes fuesen  desairadas  y  aventurándolo  todo  por  salvar  á  su 
Patria,  puso  al  Presidente  del  Gobierno  de  la  Unión  este  oficio: 

"Excmo,  Sr.: 

Sin  entrar  en  discusiones  sobre  lo  pasado,  me  limito  á 
decir  á  V.  E.  que  después  de  algunos  pasos  preliminares  me 
convine  á  tener  una  entrevista  con  el  General  D.  Antonio 
Baraya  en  su  mismo  campo  y  á  merced  de  sus  tropas.  Lo  ve- 
rifiqué, en  efecto,  el  primer  día,  y  de  nuestra  conferencia 
privada  resultó  el  convenimos  en  que  aquella  noche  se  abri- 
rla el  pliego  del  Supremo  Congreso;  y  que  si  no  había  incon- 
j^^veniente,  tendríamos  al  otro  día  una  conferencia  con  la  Di- 

don  del  mismo  Soberano  Cuerpo.  El  resultado  de  ésta. 
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en  presencia  de  siete  Diputados  de  la  Representación  Nació--, 
nal,  fue  hacer  yo  las  siguientes  proposiciones :  que  restituídc^ 
el  Gobierno  al  orden  constitucional,  se  convocaría  desde  el  * 
,de  Enero  un  Colegio  Electoral  para  que  hiciese  las  eleccione^a^ 
constitucionales  y  la  de  Presidente,   que  este  Colegio  viniese 
autorizado  para  rever  el  Acta  Federal  y  tratar  directament;:;:;;; 
con  el  Supremo  Congreso,  y  que,  entre  tanto,  marchasen  I^^ 
tropas  de  la  Unión  para  Cúcuta  y  las  de  Cundinamarca  pa^ir'^ 
Popayán.  ¿  Quién  no  había  de  fereer  que  nuestras  desaveme:ii. 
cias  iban  á  terminar  y  que  la  causa  general  de  la  Nueva  Gra- 
nada iba  á  encontrarse  con  dos  ejércitos  que  hoy  quizá  se 
van  á  despedazar?  Pues  nada  de  esto  ha  sucedido:  los  renco- 
res y  resentimientos  personales  han  prevalecido,  y  nuestra 
libertad  debe  sacrificarse  á  semejantes  pasiones;  ¿qué  dirá  la 
posteridad  de  la  escena  sangrienta  que  vamos  á  presentar,  no 
para  sostener  nuestra  libertad  sino  para  perderla  ?  Dígnese 
V.  E.  tomar  en  consideración  estas  cortas  pero  gravísimas 
reflexiones,  y  sin  pararse  en  asunto  tan  grave  en  las  peque- 
ñas etiquetas  de  entenderse  conmigo,  contestarme  con  la  po- 
sible brevedad,  en  inteligencia  de  que  se  han  ofrecido  todas 
las  garantías  y  seguridades  posibles  para  el  puntual  cumpli- 
miento de  lo  que  se  ha  propuesto,  y  de  que  parece  imposible 
poderse  ofrecer  más,  sin  hollar  el  decoro  de  la  Provincia  por 
quien  hablo." 

El  5  del  mismo  Enero,  á  las  doce  de  él,  avanzó  la  ci- 
tada División  que  la  noche  antes  se  había  retirado  con  ha- 
berle hecho  un  solo  tiro  de  fusil,  y  á  beneficio  de  la  multitud 
de  que  se  componía,  pues  su  número  excedía  de  500;  de  la 
artillería  que  traía,  en  circunstancias  de  no  tener  ninguna 
nuestro  destacamento,  de  constar  éste  de  sólo  60  hombres  y 
de  no  haber  llegado  el  refuerzo  que  se  le  mandó,  forzó  eL 
punto  de  Monserrate,  y  después  de  un  fuego  de  cerca  de  hora^ 
y  media  sostenido  por  nuestra  parte  con  el  mayor  esfuerzo 
intrepidez,  se  apoderó  de  él,  aunque  con  el  sacrificio  de  mu 
chos  de  los  suyos,  haciéndonos  sólo  once  prisioneros,  ent 
ellos  tres  oficiales. 

La  pérdida  de  un  punto  que  domina  toda  la  ciudad 
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desde  el  cual  podía  muy  fácilmente  destruirse  ésta,  siendo  ya 
casi  imposible  defenderla,  difundió  el  llanto,  la  consternación 
y  el  dolor  en  sus  habitantes;  éstos  creían  su  suerte  en  manos 
del  enemigo,  cuyas  intenciones  se  sabía  eran  las  más  sangrien- 
tas, y  el  abatimiento,  la  tibieza  y  la  cobardía  se  apoderaron 
de  los  ánimos  de  la  mayor  parte  de  las  personas  del  pueblo  y 
aun  de  muchas  de  las  tropas,  en  términos  de  mirar  ya  como 
imposible  la  victoria,  sin  que  ni  las  persuasiones  de  algunos 
hombres  de  valor,  que  sabían  muy  bien  la  variedad  de  los  su- 
cesos de  la  guerra,  ni  el  interés  por  sus  propias  vidas,  ni  la 
superioridad  de  nuestras  fuerzas,  que  en  nada  se  habían  dis- 
minuido, fuesen  bastantes  para  sacarlas  de  la  apatía  y  des- 
aliento en  que  habían  caído.  Tanto  el  soldado  como  el  paisa- 
sano  abandonan  el  puesto  que  se  les  había  encomendado  de- 
jímdolo  á  merced  del  enemigo;  ni  el  uno  ni  el  otro  oyen  las 
órdenes  del  Jefe;  los  campamentos  se  vieron  en  aquella  no- 
che desamparados,  por  decirlo  así,  pues  apenas  los  custodia- 
ban algunos  soldados  y  oficiales;  en  la  ciudad  se  advertía  el 
más  profundo  silencio,  y  á  esa  alarma  y  bullicio  continuo  en 
que  había  estado  los  días  anteriores,  habían  sucedido  la  cal- 
ma y  el  sosiego,  y  sus  habitantes  parece  que  temían  hasta  el 
respirar,  y  que  sólo  deseaban  esconderse  en  el  seno  de  la  tie- 
rra, para  poder  allí  desahogar  el  dolor  y  sentimientos  que  el 
miedo  les  hacía  reprimir. 

La  respuesta  dada  por  el  General  enemigo  á  las  últimas 
capitulaciones  que  se  le  propusieron,  recibida  por  este  Go- 
bierno el  día  6  de  Enero,  á  las  siete  de  la  noche,  produjo  efec- 
tos bien  contrarios  en  el  pueblo  y  en  las  tropas  de  esta  ciudad, 
pues  en  unos  excitó  la  rabia,  el  furor  y  el  encono  contra  aquel 
hombre  obstinado  en  destruir  á  su  Patria,  y  en  otros  aumentó 
el  abatimiento,  la  cobardía  y  el  terror,  juzgándose  expuestos 
á  padecer  por  necesidad  el  más  bárbaro  y  horroroso  sacrificio ; 
pero  todos  generalmente  conocieron,  desde  este  momento, 
la  injusticia  de  las  pretensiones  de  aquél,  y  descubrieron  las 
ideas  sangrientas,  inhumanas  y  desoladoras  que  lo  animaban. 
El  Presidente  de  este  Estado,  viendo  que  se  habían  agotado 
ya  todos  los  recursos  de  conciliación,  que  el  enemigo  despre- 
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ciaba  la  victoria  que,  8in  derramar  la  sangre  de  sus  heroo. 
nos,  se  le  había. ofrecido,  y  que  la  ruina  de  Santa  Fe  y  au 
moradores  era  ya  cierta,  si  el  brazo  de  la  Omnipotencia,  y  el 
valor  de  algunos  militares  y  paisanos  resueltos  antes  á  pere- 
cer gloriosamente  en  medio  del  fuego  y  de  las  balas,  qoe 
entregarse  con  infamia  á  un  usurpador  de  los  derechos  sa- 
grados del  pueblo,  no  la  evitaban,  resolvió  sorprender  UM 
de  los  destacamentos  del  ejército  contrario  para  debilitar  las 
fuerzas  de  éste  y  alentar  nuestras  tropas,  y  habiendo  hallado 
la  disposición  más  favorable  para  esta  empresa  en  algunos 
de  los  Oficiales  que  se  ofrecieron  con  el  mayor  gusto  á  ejecu- 
tarla, el  mismo  6,  á  las  diez  de  la  noche,  envió  una  partida  de 
200  hombres  al  mando  del  valeroso  Baylli,  con  el  objeto  de 
atacar  la  División  que  se  hallaba  en  el  Cabo  de  Suba;  pero 
como  los  puentes  por  donde  debía  pasarse  estuviesen  corta*; 
dos,  se  dirigió  aquélla  á  Usaquén,  en  donde  el  enemigo  tetíÉ 
igualmente  un  número  considerable  de  tropas,  comandadatfi 
por  D.  Antonio  Morales  (1).  El  suceso  de  esta  acción  arrojad»'' 
fue  el  más  favorable  para  nosotros:  á  pesar  de  que  la  División 
enemiga  se  hallaba  sobre  las  armas  cuando  llegó  la  nuestra, 
y  de  que  procuró  hacer  resistencia,  logramos  derrotarla  com- 
pletamente, dejando  en  el  campo  más  de  lé  cadáveres,  ha- 
ciendo 30  prisioneros,  entre  ellos  dos  Oficiales,  cogiendo 
varios  fusiles  y  pertrechos  de  boca  y  guerra,  y  obligando  al 
resto  de  la  tropa  á  huir  vergonzosamente,  siendo  su  digno 
Comandante  Morales,  el  primero  que  desamparó  el  campo, 
sin  que  por  nuestra  parte  hubiese  habido  la  menor  pérdida, 
ni  recibido  siquiera  alguno  de  nuestros  soldados  una  sola 
herida. 

A  las  siete  de  la  mañana,  del  7  de  Enero,  se  vieron  entrar 
nuestras  tropas  por  San  Diego  y  dirigirse  al  campo  de  San 
Victorino,  &  donde  la  noche  anterior  se  habían  replegado 
todas  las  fuerzas,  llenas  de  entusiasmo,  de  energía,  de  val(^ 
y  de  espítitu  militar.  En  este  mismo  momento  desaparecen 
ese  terror,  abatimiento  y  cobardía  de  que  en  los  tres  áíBB 

(1)  Este  sujeto  era  Capitán  del  Batallón  Provincial  de  las  tropas  de  este  Estado,  j  tf^ 
rentando  bailarse  enfermo  se  dio  de  baja,  y  babiendo  recibido  en  esta  Tesorería  pública  ^ 
sueldos  de  Enero  y  Febrero,  se  pasó  al  campo  enemigo,  acción  infame,  negra^  detettabl* 

indigna  del  bonor  militar. 
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nmediatos  habían  estado  poseídos  los  habitantes  de  esta  ciu- 
ad.  La  alegría,  la  esperanza  y  el  valor  renacieron  en  los 
Dimos.  El  pueblo  baja  en  grupos  al  mencionado  campo; 
Eusta  las  mujeres  j  los  niños  desprecian  ya  al  enemigo,  y  se 
reen  capaces  de  vencerlo:  el  soldado  que  no  tuvo  parte  en  la 
xión  de  üsaquén,  lleno  de  emulación  por  la  gloria  militar, 
asea  que  en  aquel  instante  se  acometa  al  Cuartel  general 
el  enemigo  (que  se  hallaba  en  Fontibón),  para  manifestar 
Di  que  no  es  menos  valiente  que  sus  compañeros.  En  las 
alies  y  en  el  campo  de  batalla  no  se  oyen  sino  gritos  produ- 
¡idos  por  el  gozo  y  por  el  contento;  los  ciudadanos  se  dan 
mituamente  el  parabién,  creyéndose  ya  libres  de  los  espan- 
xieos  males  que  les  amenazaban,  ya  el  padre  no  teme  por  el 
kijo,  la  esposa  por  el  esposo,  ni  el  amigo  por  el  amigo,  por- 
(De  confiados  en  la  protección  del  Cielo,  y  en  la  energía  y 
ntnsiasmo  de  las  tropas  juzgan  imposible  la  entrada  del 
ttemigo:  se  mira  ya  con  desprecio  la  toma  de  Monserrate,  y, 
áana  palabra,  las  cosas  toman  un  aspecto  enteramente  con- 
tario  al  que  tenían  pocos  momentos  antes. 

Este  fue,  si,  el  feliz  resultado  de  esa  pequeña  acción,  pre- 
orsora  de  la  victoria  decisiva  que^nos  estaba  reservada.  Con 
I  objeto  de  satisfacer  el  deseo  que  las  tropas  manifestaban 
3  entrar  en  acción  en  aquel  mismo  día,  y  con  el  dé  dar  á 
mecer  al  enemigo  que  aún  éramos  capaces  y  estábamos  re- 
leltos  á  hacer  una  resistencia  vigorosa,  se  dispuso  por  el 
residente,  con  acuerdo  del  General  D.  José  Leiva,  que  salie* 
una  División  de  400  hombres  hacia  el  punto  de  Fontibón, 
en  efecto,  á  las  once  de  la  mañana  marcharon  éstos  al 
ando  del  citado  Baylli,  y  avanzaron  hasta  las  inmediaciones 
Techo,  sin  que  los  aterrase  el  ver  que  del  Cuartel  General 
Baraya  partían  á  encontrarlos  más  de  2,000  hombres* 
itos  últimos,  ó  mejor  diremos,  la  avanzada  de  ellos  hizo 
^nos  tiros  á  la  nuestra,  que  permaneció  sobre  las  armas, 
1  disparar  un  solo  fusil;  sin  embargo  de  que  vio  matar  en  su 
esencia  á  uno  de  nuestros  Sargentos,  que  inobediente  á  las 
"denes  del  Comandante,  desamparó  su  puesto  y  se  arrojó 
íbre  los  contrarios.  La  impavidez  y  serenidad  de  nuestras 
iipas  impusieron  respeto  á  la  División  enemiga,  y  á  pesar  de 


390  D,  Antonio  Narim 


SU  excesivo  número  no  se  atrevió  á  adelantar  un  paso,  y  8 
retiró  á  su  campamento.  Lo  propio  ejecutó  la  nuestra,  regn 
sándose  á  las  trincheras  con  marcha  majestuosa  y  ordenada 
manifestando  con  esto  que  se  obraba  por  nuestra  parte  mili 
tarmente,  y  que  no  nos  intimidaba  la  multitud  de  que 
componía  el  Ejército  de  la  Unión. 

A  las  seis  de  la  tarde  del  propio  día,  intimó  Baraya,  p^ 
última  vez,  al  Presidente  Narifio,  se  rindiese  á  discreción  co. 
la  fuerza  armada,  dándole  sólo  el  término  de  cuatro  horai 
para  contestar  á  esta  intimación,  y  ofreciendo  que  si  dentro 
de  ellas  no  se  le  respondía,  sabría  que  no  había  de  gastar 
más  tiempo  ni  papel.  Esta  intimación  orguUosa  produjo  un 
efecto  bien  contrario  al  que  había  producido  la  contestaciót 
á  las  últimas  capitulaciones,  pues  en  vez  de  desalentar  i 
nuestro  ejército  lo  llenó  de  indignación  y  de  coraje,  y  así  w 
dio  por  respuesta  al  citado  General,  que  si  no  se  prestaba  i 
entrar  en  una  negociación  honrosa,  los  moradores  de  Sant¡ 
Fe  estaban  resueltos  á  derramar  en  su  defensa  la  última  got 
de  su  sangre. 

Viendo  el  Presidente  Nariño  gue  la  estratagema  de  qa 
se  ha  hecho  mérito  no  había  surtido  el  efecto  deseado,  se  va 
lió  de  otra  no  menos  ingeniosa.  Esta  fue  anunciar  á  Barayg 
por  el  conducto  de  una  persona  de  quien  éste  no  pudiese  des 
confiar,  que  en  aquella  misma  noche  nuestro  ejército,  divid: 
do  en  tres  trozos,  atacaba  el  punto  de  Fontibón  y  el  de  Mor 
serrate,  y  que  la  ciudad  y  las  trincheras  quedaban  por  cons 
guíente  desamparadas.  Sea  que  esta  noticia  estimuló  £ 
enemigo  á  invadirnos,  sea  que  ya  estaba  dispuesto  á  ello,  I 
cierto  es  que  á  las  cuatro  y  media  de  la  mañana  del  memora 
ble  9  de  Enero,  se  oyeron  unos  cortos  tiros  por  el  lado  de  L 
Estanzuela,  y  que  antes  de  que  el  día  esparciese  sus  1  ucei 
se  vio  el  llano  de  la  misma  cubierto  de  un  ejército  de  más  d 
4,000  hombres.  Este  excesivo  número  no  intimida  á  1,0S 
soldados  que  eran  los  únicos  que  se  hallaban  en  nuestro  caní 
po;  ellos,  con  un  valor  poco  común  y  guardando  el  mejí 
orden  militar,  se  ponen  en  estado  de  defensa  y  esperan  ce 
ánimp  heroico  al  enemigo.  Este  se  introduce  como  un  t-* 
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nente  por  la  puerta  de  La  Estanzuela,  entra  por  la  Huer- 
ta de  Jaime,  toma  la  Calle  Honda,  y  con  la  velocidad  del  rayo 
86  apodera  del  puente  y  Plazuela  de   San  Victorino  y  de 
todas  las  bocacalles  que  salen  á  la  del  Prado,  dejando  reduci- 
do nuestro  campo  al  corto  espacio  de  cuatrocientas  varas  cua- 
dradas, é  impidiendo  el  que  el  paisanaje  y  las  tropas  que  se 
hallaban  en  la  ciudad  pudiesen  auxiliar  el  ejército,  pues  la 
artillería  que  habían  colocado  en  las  entradas  obstruía  abso- 
lutamente el  paso.  En  este  momento,  que  eran  las  cinco  y 
media  de  la  mañana,  se  rompe  el  fuego  por  una  y  otra  parte, 
que  por  la  nuestra  es  sostenido  con  la  mayor  viveza,  activi- 
dad, energía  y  entusiasmo,  por  sólo  330  hombres,  que  fueron 
los  únicos  que  entraron  en  acción,  pues  el  resto,  obediente  á 
las  órdenes  de  sus  Jefes,  se  mantuvo  en  quietud  guardando 
sos  respectivos  puestos. 

El  enemigo,  atrincherado  con  las  paredes  de  las  casas  y 
solares,  de  que  desde  el  principio  se  había  apoderado  y  favo- 
recido por  su  multitud,  pelea  con  ventajas  excesivas,  y  sólo 
el  increíble  valor  de  áuestras  tropas  que,  despreciando  las 
muchas  balas  que  aquél  les  enviaba,  presenta  á  ellas  el  pecho 
6n  campo  raso,  sin  buscar  trinchera  que  las  defienda,  y  aten- 
diendo no  á  su  propia  conservación  sino  á  librar  á  sus  herma- 
.    DOS  y  conciudadanos  de  los  espantosos  males  que  se  les  pre- 
if    paraban,  puede  sostener  una  acción  tan  desigual.  Dos  veces 
^    aquel  numeroso  ejército  es  rechazado  por  nuestros  pocos  com- 
;    batientes  y  otras  tantas  avanza  de  nuevo;  pero  siempre  halla 
una  vigorosa  resistencia,  y  el  que  intrépido  pretende  contra- 
rrestarla, encuentra  en  la  muerte  el  justo  castigo  de  su  osadía. 
Si  intentásemos  hacer  aquí  el  panegírico  debido  á  la  in- 
trepidez, orden,  energía,   entusiasmo  y  espíritu  militar,  con 
9Ue  se  manejaron  nuestros  soldados  y  oficiales  en  aquel  me- 
uiorable  día,  molestaríamos  demasiado  la  atención  de  nues- 
tros lectores,  excederíamos  los  límites  de  un  manifiesto,  y  no 
«aliando  tal  vez  frases  adecuadas  al  intento,   haríamos  un 
agravio  á  muchos  de  aquéllos,  y  así  bástenos  decir  que  desde 
^1  Presidente  del  Estado,   que  sufrió  en  el  campo  de  batalla 
^n  sus  tiernas  hijas  el  sitio  y  el  ataque,  hasta  el  ínfimo  re- 
buta, llenó  sus  funciones  con  la  última  perfección;  los  Jefes, 
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comunicando  las  órdenes  raás  oportunas  y  obrando  en  mu- 
chos  casos  por  sí  mismos,  y  los  subalternos  ejecutándolas  coi 
la  mayor  puntualidad  y  acierto.  Es  verdad  que  la  mayor  par- 
te de  nuestras  tropas,  como  se  ha  dicho,  no  entró  en  acción: 
pero  no  por  esto  son  dignas  de  menor  elogio,  pues  ellas,  á  pe-   ^ 
sar  de  la  multitud  de  balas  y  de  metralla  que  sin  interrupcióm: 
expedían  la  artillería  y  fusilería  de  los  contrarios,  se  mautu 
yieron  siempre  firmes,  defendiendo  los  puestos  que  se  le^ 
habían  confiado,  dando  con  esto  una  prueba  de  valor  no  me  ^ 
nos  heroico  que  el  de  los  que  batieron  al  enemigo. 

En  el  momento  en  que  las  tropas  de  la  unión  comienzan 
su  vergonzosa  fuga,  el  clarín  toca  á  degüello,  y  los  nuestros, 
con  la  velocidad  del  rayo,  se  arrojan  sobre  ellas,  las  acaban 
de  destrozar,  y  de  poner  en  confusión  y  desorden,  se  apode- 
ran de  una  considerable  parte  de  su  artillería,  de  sus  muni- 
ciones y  demás  pertrechos,  hacen  rendirse  al  que  aún  resiste, 
cogen  multitud  de  prisioneros  y  proclaman  la  victoria,  tribu- 
tando por  ella  alabanzas  al  Ser  Supremo.  No  obra  con  menos 
actividad  y  energía  nuestra  pequeña  caballería,  compuesta 
apenas  de  40  ó  50  hombres:  éstos  auxiliados  de  algunas  per- 
sonas del  pueblo,  que  hasta  entonces  contra  sus  deseos  ha- 
bían sido  unos  meros  espectadores  de  la  acción,  porque  como 
ya  se  ha  referido,  el  enemigo  se  apoderó  muy  temprano  de 
las  entradas  del  campo,  vuelan  sobre  éste  ya  el  derrotado» 
cortan  la  retirada  á  muchos  de  los  fugitivos,  les  quitan  las 
armas  y  conducen  á  la  ciudad  más  de  400  prisioneros.  ¿Cuál 
sería  el  terror  que  de  estos  desgraciados  se  había  apoderado, 
cuando  se  entregan  á  un  número  tan  inferior  al  suyo? 

El  bello  sexo  no  quiso  quedar  sin  parte  en  esta  gloriosa 
batalla:  las  valerosas  cun dinamarquesas  que  en  nuestra  trans- 
formación política  dieron  tantas  pruebas  de  patriotismo  y  de 
amor  á  la  libertad,  no  se  distinguieron  menos  en  esta  ocasión: 
ellas,  despreciando  la  muerte  y  olvidándose  de  su  natural  de- 
licadeza, son  las  primeras  que,  con  espíritu  verdaderamente 
varonil,  se  apoderan  de  algunos  cajones  de  pertrechos  que 
el  enemigo  tenía  hacia  La  Estanzuela,  los  conducen  en  hom- 
bros hasta  nuestro  campamento,  toman  un  pedrero  y  lo  traen 
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del  mismo  modo  hasta  él  Cuartel  de  Milicias,  situado  en  la 
plaza  Mayor,  despojan  de  las  armas  á  yarios  de  los  soldados, 
7  poniéndoles  cuchillos  al  pecho,  los  ^  obligan  á  rendirse  y  á 
darse  prisioneros,  y  hacen,  en  fin,  otras  yarias  acciones  dig- 
nas de  eterna  memoria,  abatiendo  así  el  orgullo  y  la  soberbia 
con  que  pocos  días  antes  las  tropas  enemigas  habían  tratado 
á  las  nuestras  en  el  punto  de  Monserrate. 

La  División  mandada  á  Fontibón  acabó  de  derrotar  á  los 
enemigos,  hizo  prisioneros  á  los  que  encontró  en  el  tránsito, 
cogió  algunas  armas,  y  un  grueso  botín  y  regresó  á  la  ciudad 
inmediatamente.  Este  feliz  suceso  y  el  haberse  advertido  que 
el  respetable  destacamento  de  Monserrate,  que  en  el  tiempo 
de  la  acción  no  hizo  el  menor  movimiento,  y  á  quien  se  había 
intimado  se  rindiese,  ofreciéndole  las  garantías  del  caso, 
había  desamparado  aquel  interesante  punto,  quitó  absolu- 
tamente todo  ^recelo  de  poder  ser  de  nuevo  invadidos,  7 
completó  la  victoria,  siendo  los  trofeos  de  ésta  m&s  de  mil 
prisioneros,  entre  ellos  el  Gobernador  de  Tunja,  D.  Juan  Ne- 
pomuceno  Nifio,  el  Diputado  de  Popayán^en  el  Congreso, 
D.  Andrés  Ordófiez  y  Cifuentes  y  2é  Oficiales  de  todas  gra- 
duaciones; una  bandera;  la  banda  del  General  Baraya;  el 
sable  y  bastón  de  su  segundo,  D.  Joaquín  Bicaurte;  27  piezas 
de  artillería;  más  de  300  fusila;  una  multitud  de  lanzas; 
varias  granadas  reales;  30  cajones  de  metralla  de  obús;  6,000 
cartuchos  de  fusil;  800  balas  nuias  de  pedrero;  8  arrobas  de 
balas  sueltas  de  fusil;  11  cajon^  de  cartuchos  de  obús;  6,000 
piedras  de  chispa;  13  arrobas  y  17  libra^  de  balas  de  metralla, 
y  otra  infinidad  de  cosas,  cuyo  detall  causaría  fastidio. 

Pero  aún  resta  que  admirar  la  moderación,  la  humanidad 
y  la  beneficencia  con  que  el  citado  Presidente  y  los  moradores 
de  esta  ciudad,  se  han  conducido  con  sus  enemigos  después 
de  la  victoria;  los  prisioneros  han  sido  tratados  con  la  mayor 
afabilidad,  se  les  ha  alimentado  con  preferencia  á  nuestras 
mismas  tropas,  y  en  medio  del  calor,  de  la  efervescencia  y  del 
entusiasmo  de  un  pueblo  á  quien  se  habían  causado  los  ma- 
yores males,  no  ha  habido  quien  se  atreva  á  proferir  contra 
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aquéUos  una  sola  injuria:  los  heridos  han  sido  asistidos  con 
puntualidad  y  esmero,  y  no  se  ha  perdonado  medio  para  su 
perfecta  curación:  el  Diputado  Ordóñez,  el  Gobernador  Nifio 
y  los  Oficiales  fueron  mirados  con  el  mayor  decoro,  y  su  pri- 
sión fue  puramente  aparente;  y,  por  último,  todos  ellos  fueron 
puestos  en  libertad,  y  no  sólo  se  les  permitió  que  pudiesen 
regresarse  al  seno  de  sus  familias,  sino  que  se  les  auxilió  para 
que  lo  verificasen. 

Antonio  Nariilo. 


MADRIGAL 

Et  animi  magnitudimm  quam  pro  patrie 
certaminibui  habebant» — 2.  Marc.  C.  14. 

Cubra  el  amor  de  lirios  y  de  rosas 
Esta  lúgubre  pira,  y  entré  tanto 
También  las  riegue  con  amargo  llanto 
Al  triste  son  de  endechas  lastimosas. 

Pero  aquí  mismo,  tiernas  y  afectuosas 
Las  piérides  con  suave  y  dulce  canto 
Celebren  el  magnánimo  heroísmo, 

Firmeza,  valentía, 
Denuedo,  honor,  constancia, 
Nobleza  y  patriotismo 
De  los  que  aplaude  el  mérito  este  día: 
Y  aquéllos  héroes  que  la  parca  impía 
Sepultar  no  podrá  en  la  negra  estancia 
Do  reina  entre  las  furias,  pues  la  gloria 

Con  palma  de  victoria 
Sobre  su  templo  augusto 
A  cada  uno  consagra  un  áureo  busto 
Para  eterno  blasón  de  su  memoria. 

9  de  Enero  de  1813. 
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facsímile  del  OOCUMEMTO  OFIOIAL 


CUN  DIN  A  MARCA, 


CÉDULA  DE  HONOR. 


A  LOS  VENCEDORES   DEL  NUEVE  1 


DE  ENERO. 


Mutünx 


Concedida  al  C.o  Feliciano  Becerra  Sarg.'o  2."  del 
BatalL»  de  Defensores  de  la  Patria. 

C  úmplase  lo  prevenido  en  esta  Cédula. 

Jph.  MigJ  Pey 


l 
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INVITACIÓN 

que  el  Gobierno  de  Cundinamarca,  autorizado  por  la  terenísima  Represeatación  nacional^  hace  k 

lat  Provincias  de  la  Nueva  Granada. 

Ptieblos  de  la  Nueva  Chranada:  ya  habéis  visto  lo  que 
debéis  esperar  del  Supremo  Congreso,  de  un  Congreso  for- 
mado con  todos  los  vicios  7  caracteres  del  despotismo.  No  es 
su  institución  la  que  nos  ha  causado  tantos  males,  es  el  modo 
con  que  se  ha  constituido.  Todo  particular  ó  corporación  que 
haga  la  ley  y  la  ejecute,  es  tirano.  Esta  es  una  verdad  que, 
mal  aplicada,  nos  la  ha  repetido  el  mismo  Congreso;  y  él  ha 
hecho  la  Acta  de  Federación,  la  ha  practicado  y  la  ha  inter- 
pretado á  su  voluntad:  sin  haberle  dejado  en  su  formación  un 
contrapeso,  un  freno  que  lo  contenga  cuando  quiera  abusar, 
como  lo  ha  hecho,  de  su  ilimitada  autoridad.  Ha  gritado 
contra  la  Dictadura  de  Cundinamarca,  sin  advertir  la  enorme 
diferencia  que  hay  entre  ésta  y  la  suya:  la  primera  es  una 
confianza  temporal  que  públicamente  hacen  los  pueblos  fiados 
en  la  moralidad  de  un  sujeto  por  evitar  mayores  males,  ó 
por  ocurrir  á  un  peligro  momentáneo,  como  lo  han  hecho  con 
buen  suceso  las  Bepúblicas  antiguas  y  modernas,  y  con  el 
derecho  de  suspenderla  el  día  que  lo  tuvieren  por  convenien- 
te; la  segunda  es  una  tiranía  autorizada  por  la  ley,  sin  nin- 
gún freno,  sin  ninguna  esperanza  de  verla  terminar  sino  con 
las  lágrimas  y  la  sangre  de  los  pueblos. 

El  vicio  viene  desde  su  origen :  los  primeros  Diputados 
no  debieron  venir  á  formar  el  Congreso  por  ellos  mismos; 
debieron  venir  como  Electores  Constituyentes  á  formar  lo  que 
verdaderamente  se  llama  una  Convención.  Si  ellos  hubieran 
formado  la  Acta  de  Federación,  no  para  gobernar,  sino  para 
que  los  gobernaran  otros,  la  Acta  contendría  otros  artículos, 
como  se  ve  en  todas  las  Constituciones  que  han  hecho  los 
Colegios  Constituyentes  para  que  otros  las  ejecuten. 

Las  escandalosas  guerras  civiles  en  que  nos  ha  envuelto 
este  Cuerpo  Soberano,  que  se  creía  la  tabla  del  naufragio, 
son  una  prueba  de  esta  verdad. 

Por  haber  Cundinamarca  reclamado  la  justicia  de  unos 
pactos  que  ningún  hombre  im parcial  puede  poner  en  duda 
que  son  legítimos  (supuesto  que  fueron  condiciones  con  que 
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un  Colegio  convocado  al  efecto,  y  conforme  al  Acta  Federal, 
propuso  para  entrar  en  la  federación),  alarma  7  pone  en  mo- 
vimiento á  todas  las  Provincias  interiores,  declara  la  guerra 
&  ésta,  asedia  la  capital  7  la  ataca  para  venir  á  poner  un  Go- 
bierno á  su  gusto,  7  dejarla  en  un  estado  impotente  de  vol- 
ver á  figurar  llevándose  sus.  armas  7  sus  caudales.  ¿Es  este  el 
Cuerpo  de  quien  el  Reino  debe  esperar  su  salud?  ¿Son  éstos 
los  primeros  pasos  que  se  esperaban  del  Congreso  en  las  an- 
gustiosas circunstancias  en  que  nos  hallamos?  ¿No  había 
Cundinamarcá  enviado  sus  Diputados  para  la  instalación  del 
Congreso?  ¿No  había  franqueado  su  territorio  en  Ibagué  7  la 
Tilla  de  Leiva  para  su  residencia,  sin  excluir  la  capital?  ¿No 
había  remitido  íntegros  7  á  vuelta  de  correo  los  primeros 
cuatro  mil  pesos  que  se  le  pidieron  de  contingente,  7  ofreció 
mil  hombres  para  que  siguieran  á  Poro?  ¿Pues  por  qué  tanto 
encarnizamiento,  aun  cuando  en  algo  hubiera  faltado,  si  es- 
taba de  por  medio  la  salud  universa]?  Dios,  que  protege  visi- 
blemente nuestra  causa,  echó  un  velo  sobre  sus  ojos  para  que 
no  se  afirmase  su  tiranía,  7  quiso  que  viniesen  sus  fuerzas 
colosales  á  estrellarse  contra  la  misma  ciudad  que  iban  á  des- 
truir. 

Pero  ¿qué  haremos  después  de  haberlas  derrotado?  ¿Qué 
hemos  adelantado  los  que  deseamos  verdaderamente  la  sal- 
vación de  la  Patria  universal?  Nada  más  que  habernos  librado 
de  los  males  que  nos  traía  el  Supremo  Congreso.  Proponga- 
mos, pues,  á  las  Provincias,  los  medios  que  nos  parecen  m&s 
conducentes  para  salvar  esta  Patria  querida,  7  para  consti- 
tuimos de  un  modo  legal,  justo  7  análogo  á  nuestro  estado 
presente. 

Lo  que  se  ha  dicho  rápidamente  sobre  los  vicios  con  que 
se  formó  el  actual  Congreso,  presenta  por  sí  mismo  lo  que  se 
debe  hacer: 

I.""  Que  vengan  Diputados  de  las  Provincias  que  quieran 
unirse,  á  razón  de  uno  por  cada  cincuenta  mil  idmas  de  la 
población  que  actualmente  se  crea  tener; 

2.0  Que  estos  Diputados  sean  precisamente  hijos  de  la 
Provincia; 

Z^  Que  no  vengan  ellos  mismos  á  ser  funcionarios,  sino 
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á  formar  la  Constitución,  7  elegir  los  que  deben  ocupar  los 
empleos  del  Gobierno  que  establezcan; 

■ 

4.0  Que  entre  tanto  que  esto  se  verifica,  que  debe  ser  á 
la  mayor  brevedad,  las  Provincias  que  quieran  reunir  sus 
fuerzas  á  las  de  Cundinamarca  para  la  defensa  común,  remi- 
tan personas  de  su  satisfacción  con  las  instrucciones  7  pode- 
res convenientes  para  que  se  acuerde  el  modo,  7  se  proceda 
desde  luego  á  destinarlas  á  donde  llame  el  peligro.  Admitién- 
dose por  ahora  hasta  las  que  están  en  cuestión  ^i  deben  ó  nó 
figurar  como  tales,  para  que  no  se  demore  esta  medida  salu- 
dable y  urgente. 

Santa  Fe  ofrece,  bajo  el  más  solemne  juramento,  una 
inviolabilidad  conforme  al  Derecho  de  Gentes,  á  todas  las 
personas  que  se  destinaren  á  los  fines  dichos,  con  tal  que  no 
tengan  causa  en  este  Gobierno^  7  franquear  todos  los  auxilios 
de  habitaciones  7  piezas  conducentes  á  las  Asambleas  que 
hayan  de  tener,  con  todo  el  decoro  7  seguridades  correspon- 
dientes para  el  libre  ejercicio  de  sus  funciones. 

Santa  Fe,  6  de  Febrero  de  1813. 

Antonio  Nariño^  Presidente  del  Estado. 
Juan  J.  MutienXj  Secretario  interino  de  Estado. 


D  I  8  o  u  R  8  o 

para  la  apertura  del  Colegio  Electoral,  pronunciado   por  el  Excmo.  Sr.  Presidente  del  Estado  de 
Cundinamarca,  D.  Antonio  Nariño,  en  13  de  Junio  de  1813. 

No  digamos  á  los  pueblos,  sed  libres:  ha- 
gámosles sentir  las  ventajas  di  la  libertad,  y 
ellos  la  destaran, — HlST.  Filosófica,  t.  5. 

■ 

El  presente  Colegio  se  va  á  instalar  en  uno  de  los  mo- 
mentos más  críticos  7  delicados  en  que  quizás  nunca  se  vol- 
verá á  ver  la  Representación  Nacional  de  Cundinamarca.  No 
sólo  su  suerte,  señores,  está  ho7  en  vuestras  manos,  la  de  la 
Nueva  Granada,  7  no  sé  si  diga  también  que  la  de  toda  esta 
parte  de  la  América  del  Sur  puede  depender  del  acierto  en 
vuestras  deliberaciones.  No  se  trata  sólo  de  venir  á  revisar 


■     V 
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una  Constitución  defectuosa,  y  de  nombrar  los  funcionarios 
que  deben  ocupar  los  empleos  de  nuestro  Gobierno  provincial: 
se  trata  también  de  resolver  el  gran  problema  de  la  Acta  Fe- 
deral, problema  que  ha  parecido  tan  fácil  á  esas  almas  vul- 
gares que  sólo  obran  por  imitación,  sin  calcular  las  conse- 
cuencias, los  tiempos  y  los  lugares;  pero  problema  de  cuya 
resolución  depende  en  gran  parte  la  suerte  de  este  Continente. 

No  pretendo,  señores,  prevenir  vuestra  opinión  en  favor 
ni  en  contra  de  un  punto  que  me  ha  atraído  tantas  persecu- 
ciones: yo  os  protesto  delante  de  Dios  y  de  los  hombres,  que 
insensible  á  los  dicterios  y  á  las  balas  de  mis  mismos  conciu- 
dadanos, no  he  tenido  otras  miras  en  mis  procedimientos, 
que  el  amor  de  la  Patria  y  de  la  libertad.  Si  he  errado  por 
ignorancia,  tengo  á  lo  menos  la  gloria  de  volver  á  poner  en 
vuestras  manos  la  Provincia  íntegra,  ilesa  y  tranquila,  des- 
pués de  tantas  divisiones,  y  de  haber  sufrido  la  guerra  de  las 
demás  Provincias  hasta  en  el  seno  de  su  misma  capital.  Sí  el 
tesoro  está  exhausto  con  los  grandes  gastos  que  se  han  hecho 
para  la  defensa  del  Estado,  los  manantiales  de  la  renta  pú- 
blica no  se  han  agotado,  y  en  tiempos  serenos  podrán  cubrir 
las  cargas  de  un  gobierno  proporcionado  á  la  extensión  de  la 
Provincia.  ¡Qué  dulce  es,  señorea,  llegar  al  puerto  después  de 
una  gran  borrasca!  Toda  la  saña  de  mis  enemigos  no  me 
puede  quitar  hoy  el  placer  que  experimenta  mi  alma,  al  ver 
terminada  voluntariamente  mi  pretendida  tiranía,  y  de  poder 
decir  como  Pericles,  á  la  hora  de  la  muerte,  que  después  de 
tantas  agitaciones,  de  tantos  partidos,  y  de  una  guerra  abier- 
ta contra  mi  persona  y  contra  esta  ciudad,  no  dejo  una  sola 
familia  vestida  de  luto. 

Pero  faltaría  á  mi  deber  en  el  puesto  que  todavía  ocupo, 
si  antes  de  proceder  á  la  instalación  del  Colegio,  no  os  pre- 
sentase, aunque  con  rapidez,  mis  ideas  sobre  los  puntos  que 
van  á  hacer  el  objeto  de  vuestros  trabajos.  No  me  detendré 
á  inculcar  sobre  cada  particular  de  nuestra  actual  Constitu- 
ción; quiero  daros  una  idea  más  general  del  estado  en  que 
contemplo  á  toda  la  Nueva  Granada,  con  las  excelentes  Cons- 
tituciones que  hasta  ahora  se  han  trabajado.  Mas,  como  sería 
imposible  en  este  corto  espacio  de  tiempo  discurrir  sobre 
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todas,  me  permitiréis  que,  valiéndome  del  sublime  ejemplo 
Jesucristo,  emplee  una  parábola  política,  que  presente  á 
solo  golpe  de  vista  el  resultado  de  todas  mis  corabinacior 
**  Había,  pues,  un  anciano  padre  de  familia,  avaro  á 
mismo  tiempo  y  descuidado,  que  contento  con  atesorai 
producto  ordinario  de  sus  haciendas,  no  trataba  de  mejor 
las,  ni  de  dar  á  sus  hijos  la  menor  intervención  en  ell 
Muere  este  padre,  y  deja  unos  hijos  activos,  diligentes  y 
seosos  de  dar  á  la  hacienda  todo  el  incremento  de  que 
susceptible;  pero  inexpertos,  no  saben  el  modo,  y  en  lugai 
comenzar  por  avivar  los  canales  que  conducen  los  riegos, 
limpiar  los  antiguos  vallados,  por  cercar  los  portillos  qu« 
descuido  había  dejado  abiertos,  por  despedir  algunos  sirvi 
tes  perezosos  ó  malvados,  poniendo  otros  en  su  lugar;  y 
una  palabra,  en  lugar  de  comenzar  una  reforma  útil  y  g 
dual,  se  proponen  la  máxima  favorita  de  recedanty  veí 
nova  sint  omnia,  y  hacen  buscar  ingenieros  que,  con  n 
buenas  dotaciones,  vengan  á  trabajar  sobre  el  papel  los  pía 
de  reforma. 

*' Emplean  éstos  muchos  días  en  su  trabajo,  se  recopi 
los  conocimientos  más  sublimes  en  la  materia  y  se  da 
obra  toda  la  perfección  de  que  es  susceptible :  que  se  destr 
el  antiguo  y  bárbaro  sistema  de  que  un  potrero  sea  para  ce 
de  ganado,  otro  para  cría,  éste  para  yeguas,  aquél  para  si 
bras  de  esta  ó  de  la  otra  semilla.   Cada  potrero  debe  cercí 
por  separado  de  cal  y  canto  para  que  no  se  roben  los  ganai 
ni  éstos  se  desmanchen  ni  pierdan ;  se  variará  el  curso  d€ 
riegos  para  darles  buena  dirección;  se  labrarán  fuentes  i 
bebederos;  se  plantarán  árboles  frondosos  para  dar  abrij 
sombra  á  los  ganados;  se  desterrarán  los  arados  que 
ciega  costumbre  ha  mantenido  y  se  sustituirán  en  su  li 
las  sembraderas  de  Lucateli,  tiradas  con  muías  para  abre 
el  trabajo  y  ahorrar  la  semilla.  Se  edificará  en  cada  un 
ellos  una  casa  con  todas  las  piezas  y  oficinas  necesaria 
servicio  del  campo;  graneros  de  bóveda  para  conservar 
choB  años  la  semiUa;  ramadas  cubiertas  de  teja  para  las 
jas;  estanques  para  pescados;  palomares  y  gallineros,  S€ 
los  nuevos  métodos,  para  multiplicar  estas  aves;  hornos  c 
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«n  Egipto,  para  sacar  con  calor  artificial  cuatrocientos  ó  qui- 
nientos pollos  de  una  carnada;  se  construirán  lecherías  eh 
donde  poder  trabajar  la  manteca  7  quesos  de  Flandes;  se  ha- 
r&n  caballerizas  para  que  los  potros  se  críen  lucidos  7  bien 
educados,  7,  finalmente,  se  dividirán  los  potreros  en  tantas 
partes  cuantas  fueren  necesarias,  para  que  en  cada  uno  pueda 
haber  á  un  mismo  tiempo  siembras,  crías  7  cebas  de  ganados, 
constru7endo  molinos  aunque  sean  de  viento,  para  que  no 
ha7a  que  llevar  á  moler  los  trigos  ¿  otra  parte,  7  se  emplea- 
rán tantos  sirvientes  en  cada  uno,  cuantos  se  empleaban  an- 
tes en  toda  la  hacienda,  á  fin  de  que  todo  esté  bien  servido. 

^'Publicado  este  plan  se  manda  poner  en  ejecución  en  to- 
das sus  partes.  Pero  el  ma7ordomo,  que  vivía  en  la  casa  prin- 
cipal de  la  hacienda,  7  que  había  dado  muchas  pruebas  de  su 
desinterés  7  amor  á  la  familia,  se  acerca  á  los  amos  7  les  hace 
presente:  que  aquellos  planes  de  reforma  le  parecían  mu7 
buenos,  aunque  él  no  tenía  los  conocimientos  de  los  sabios  que 
los  habían  formado,  pero  que  al  irlos  á  poner  en  ejecución  de 
lépente,  creía  que  era  un  disparate  capaz  de  arruinar  la  mis- 
caa  hacienda  que  se  quería  hacer  ñorecer,  porque  no  habien- 
do fondos  suficientes  para  hacer  tan  enormes  gastos,  se  con- 
sumirían no  sólo  los  pocos  productos  que  en  el  día  daba  la  ha* 
eienda,  sino  que  sería  preciso  echar  mano  de  los  principales; 
7  que  aun  cuando  alcanzaran  éstos  para  concluir  las  obras 
pro7ectadas  7  mantener  tanto  número  de  sirvientes,  al  fin  no 
liabría  con  qué  comprar  las  semillas  7  reponer  los  ganados, 
finiendo  á  quedar  la  hacienda  con  sus  tapias  7  edificios  que 
nada  producen  por  sí  solos.  Que  mejor  sería  hacer  por  ahora 
«dgunas  reformas  indispensables,  sin  aumentar  tantos  ma7or- 
domos  7  concertados,  7  con  el  producto  de  la  misma  hacien- 
da ir  poco  á  poco  poniendo  en  ejecución  el  nuevo  plan;  que 
el  aumentar  los  jornaleros  sí  le  parecía  necesario,  porque  en 
razón  de  las  manos  laboriosas  era  el  producto,  7  que  <;on  la 
renta  de  cada  ma7ordomo  había  para  mantener  cincuenta 
peones. 

^  ^  Estas  reflexiones  tan  obvias  incomodaron  á  los  aihos, 
comenzaron  á  desconfiar  del  ma7ordomo,  7  cre7eron  que  la  co- 
dicia 7  la  ambición  de  mandar  solo  en  la  hacienda,  era  quien 
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86  las  sugería.  Cerraron  loe  oídos  á  la  razón  y  le  contestaion 
que  en  otras  partes  se  hacía  esto  mismo  con  muy  buen  éxito; 
que  aunque  de  pronto  se  presentaban  algunas  dificultades, 
era  preciso  vencerlas  con  la  esperanza  de  las  grandes  utilida- 
des que  se  les  esperaban,  y  sólo  pensaron  en  despedir  al  ma- 
yordomo como  sospechoso,  creyéndolo  también  un  obstáculo 
para  la  ejecución  de  su  obra. 

^  ^  Se  comenzó  á  poner  ésta  en  planta,  corrió  el  tiempo,  y 
como  la  hacienda  no  producía  para  tan  enormes  gastos,  se 
fueron  vendiendo  los  ganados,  las  semillas  y  hasta  las  mismas 
herramientas.  Las  deudas  se  aumentaron,  y  los  capitalistas, 
que  tenían  ganas  de  quedarse  con  la  hacienda,  estrecharon  á 
los  herederos,  que,  £altos  ya  de  recursos,  vinieron  á  caer  en 
sus  manos,  y  fueron  conduddos  &  una  prisión  con  sus  planea 
de  reforma,  en  donde  murieron  detestando  la  crueldad  de  sus 
opresores,  que  no  les  habían  querido  esperar  unos  aftos  noás 
para  realizar  unas  ideas  que  hubieran  sido  la  felicidad  y  el 
ejemplo  de  su  posteridad.'' 

Me  parece,  señores,  que  la  aplicación  es  bien  sencilla  r 
vosotros  sabéis  el  sistema  que  la  España  siguió  con  la  Am6  - 
rica  desde  su  descubrimiento  hasta  nuestros  días;  contenta 
con  sacar  de  ella  los  productos  de  sus  riquísimos  suelos,  jaméu^ 
pensó  en  mejorarlos;  á  nosotros  se  nos  tnan tenía  en  una  pee* 
f ecta  ignorancia  en  materias  de  gobierno,  y  no  sólo  no  se  no  s 
daba  parte  en  él,  no  sólo  se  nos  prohibía  el  estudio  del  Derech  ^ 
Público  y  de  Grentes,  sino  hasta  de  los  libros  que  nos  podían 
ilustrar  en  estas  materias.  Murió  la  Casa  de  Borbón  cc»n  lo^ 
sucesos  de  Bayona,  y  dueños  nosotros  de  estos  riquísimos 
fértiles  países,  llenos  de  los  m&s  santos  y  laudables  deseos  d 
mejorarlos,  en  lugar  de  comenzar  una  reforma  gradual 
meditada,  abrazamos  el  partido  desesperado  de  quererlo  tod^ 
destruir  y  edificar  en  un  solo  día :  recedantj  vetera  nova  aint 
omnia^  fue  nuestra  divisa;  y  como  las  ideas  que  más  se  habías 
divulgado  entre  nosotros  por  el  ejemplo,  eran  las  de  Norte 
América,  el  grito  universal  fue  por  este  sistema.  Se  dividió 
el  Beino  en  tantos  Estados  cuantas  eran  antes  las  Provincias 
y  Ck>rregimientos.  Cada  Estado  debe  tener  tantos  funciona- 
rios en  su  gobierno  como  los  que  se  necesitarían  para  toda  la 
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IToeva  Granada;  los  canales  de  las  rentas  públicas  deben  re- 
fluir hacia  cada  uno  de  estos  Estados ;  se  cegarán  los  antiguos 
manantiales,  y  se  abrirán  otros  nuevos  para  que  su  curso  sea 
más  natural.  Habrá  en  cada  Estado  Soberano  un  Cuerpo  Le- 
gidativo,  compuesto  de  tantos  individuos  cuantos  diere  su 
población,  en  razón  de  uno  por  tantas  mil  almas  (sepan  ó  no 
hacer  leyes);  un  Poder  Ejecutivo  que  las  practique;  Tribuna- 
les de  Justicia  hasta  de  las  últimas  instancias  para  que  los 
poeblos  no  tengan  que  ir  á  mendigarla  á  otros  países;  Sena- 
dos conservadores  de  la  Constitución;  fuerza  armada  (tengan 
i  n6  armas),  y  tesoro  público  para  todos  estos  gastos.  Se 
{andarán  escuelas  para  dar  una  nueva  educación  á  la  juven- 
tnd;  se  abrirán  caminos;  se  edificarán  parquea  de  artillería; 
fondiciones  de  cañones;  habrá  nitrerías  y  fábricas  de  pólvora; 
casaq  de  moneda  en  todas  las  Provincias  para  que  una  ó  dos 
aoden  la  ley  á  las  demás;  y,  finalmente,  por  una  consecuen- 
cia de  las  soberanías  parciales,  se  fundarán  obispados,  coros 
7  rentas  eclesiásticas. 

¿Qué  os  parece,  señoree?  ¿No  es  esta  una  pintura  halagüe- 
ña de  nuestra  futura  felicidad?  ¿Habrá  hombre,  por  estúpido 
^ue  sea,  que  no  alabe  y  bendiga  la  mano  que  trazó  tan  bello 
plan?  Aquí  están  estampados  los  más  sublimes  principios  so- 
ble  la  perfectibilidad  de  los  Gobiernos. 

EEan  corrido,  no  obstante,  tres  afios,  y  ninguna  Provin- 
cia tiene  tesoro,  fuerza  armada,  cañones,  pólvora,  escuelas, 
caminos,  ni  casas  de  moneda:  sólo  tienen  un  número  consi- 
derable de  funcionarios  que  consumen  las  pocas  rentas  que 
han  quedado,  y  que  defienden  con  todas  sus  fuerzas  el  nuevo 
sistema  que  los  favorece.  No  importa,  dicen,  los  males  presen- 
tes, si  la  esperanza  de  las  grandes  ventajas  de  este  sistema, 
006  debe  recompensar  con  usura;  la  libertad  hace  milagros, 
y  si  no  fuera  por  el  intruso  Presidente  de  Cundinamarca,  ya 
d  Reino  estaría  organizado;  pero  este  hijo  desnaturalizado, 
por  una  ciega  ambición  de  dominarlo  todo,  quiere  reducirnos 
&  la  esclavitud  de  su  capital  corrompida. 

Entre  tanto  los  enemigos  de  la  libertad  de  la  América  se 
ikeercan  por  diversos  puntos;  las  Provincias,  sin  medios  de 
defensa,  ocurren  á  la  corrompida  capital  y  al  intruso  Presi- 
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dente  que  les  han  franqueado  seis  expediciones  en  afio  7 
medio  (1);  pero  como  Cundinamarca  es  la  vaca  á  quien  todos 
ordeñan  y  dan  de  palos  en  lugar  de  darle  de  comer,  la  yaca 
morirá,  y  las  Provincias  no  tendrán  á  quién  ocurrir  dentro 
de  poco.  ¿Será  preciso,  señores,  ser  un  gran  profeta  pan 
pronosticar  la  suerte  que  *se  nos  espera?  ¿  Deberemos  buscar 
en  manejos  ocultos  la  causa  de  nuestra  ruina,  ó  en  nuestros 
propios  delirios?  ¿Qué  se  habría  dicho  de  un  hombre  que  I 
principios  del  siglo  pasado  hubiera  aconsejado  á  Pedro  é 
<}rande  que  redujera  la  Rusia  en  Provincias  Soberanas  para 
hacer  la  felicidad  de  aquellos  pueblos,  con  el  sistema  más 
perfecto  que  han  inventado  los  hombres?  ¿Qué  contraste  00 
habrían  hecho  las  Provincias  de  Sibería  y  de  la  Nueva  Tart&*' 
ria  con  las  de  Moscou  ó  Petersburgo?  ¿C6mo  habría  podido! 
civilizar  este  grande  hombre  en  tan  poco  tiempo  tan  vasto* 
Imperio?  ¿Cómo  habría  podido  resistir  al  torrente  impetuoso 
de  los  ejércitos  de  Carlos  xn,  si  la  Siberia,  Kamtchatka  y 
las  demás  Provincias  interiores  hubieran  tenido  que  discipli- 
nar  y  pagar  por  sí  sus  tropas  y  nombrar  sus  Generales? 

Pero  ya  oigo  que  se  me  va  á  responder  que  el  Congreso 
salva  cuantas  diñcultades  se  opongan  á  este  sistema;  y  yo 
contesto  en  solas  dos  palabras:  que  establecer  un  sistema  ds 
debilidad  para  formar  un  cuerpo  robusto,  es  una  contradio- 
ci6n,  un  absurdo  y  el  último  de  los  delirios  del  entendimiento 
humano;  debilitar  los  fragmentos  para  robustecer  el  edificio 
no  cabe  en  mi  cabeza.  Sin  que  se  me  replique  con  el  ejemplo 
de  Norte  América,  porque  repito  cien  veces  que  no  estamos 
en  caso  de  comparación  con  unos  pueblos  que  siempre  fueron 
libres,  y  que  tuvieron  los  auxilios  de  la  Francia  y  de  la  Es- 
paña para  defenderse.  Y  si  nosotros  nos  hemos  de  perder  con 
nuestras  bellas  Constituciones,  ¿  por  qué  nó  hemos  de  abrazar 
otro  sistema  que,  aunque  menos  liberal,  nos  pueda  á  lo  menos 
poner  á  cubierto  de  los  males  que  se  nos  esperan  ?  ¿  Por  qu6 
no  hemos  de  abrir  los  ojos  con  la  experiencia  y  remediar  el 
mal  en  donde  lo  conocemos,  antes  que  se  haga  incurable  ? 

(I)  La  de  Ocaña,  mandada  por  Morales;  la  de  San  Oil,  por  Ricaurte;  la  de  Cúcata,  p^^' 
Baraya  ¡  la  de  Simití,  por  Rieux ;  la  de  Popayán,  por  VillaTÍcencio,  y  loa  ültimoa  auxilio' 
para  el  Ejército  del  Generd  Bolívar,  al  nundo  del  Coronel  Ribas;  sin  contar  las  qae 
preparadas  para  Popay&n  y  Pore,  la  de  Palacé,  ni  las  que  salieron  con  el  Presideott 
EsUda 
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No  está  aquí  por  demás  un  ejemplo  que  acabe  de  aclarar 
mis  ideas  en  esta  parte :  el  célebre  Smith,  en  su  obra  inmortal 
de  la  Riqueza  de  las  naciones^  hace  ver  hasta  la  evidencia 
que  de  la  división  del  trabajo  nace  la  perfección  de  las  artes 
7  8U  bajo  precio;  que  un  alfiler  que  pasa  por  diez  y  ocho  ma- 
nos distintas  no  alcanzaría  á  mantener  á  un  hombre  si  lo  tra- 
bajara solo.  Pero  siendo  éste  el  fundamento  de  su  sistema, 
añade:  mas  si  en  Escocia,  en  donde  no  tienen  salida  las  fábri- 
caSy  un  herrero  se  dedicara  á  hacer  sólo  llaves  de  candados, 
este  herrero  perecería  por  falta  de  expendio;  aquí  debe  ser 
cerrajero,  herrero  y  todo  á  un  miómo  tiempo.  Es  decir,  que 
lo  más  perfecto  no  se  puede  establecer  con  el  mismo  éxito  en 
todas  partes;  que  las  plantas  que  prenden  bien  en  el  Norte, 
quizás  mueren  en  el  Mediodía,  y  que  no  hay  Gobierno  que 
pueda  convenir  indistintamente  en  todas  partes.  Ningún 
hombre  merecería  con  más  justa  razón  una  estatua  que  el 
que  encontrara  un  sistema  universal  de  gobierno,  que  con- 
viniera igualmente  en  todos  tiempos  á  todos  los  países  del 
mundo. 

Nada  digo,  señores,  que  no  esté  delante  de  vuestros  ojos. 
£1  día  funesto  se  acerca  en  que  si  no  mudamos  de  conducta, 
vamos  cargados  de  nuestras  bellas  Constituciones  á  morir  en 
los  cadalsos  ó  en  las  bóvedas  de  las  Antillas,  maldiciendo  la 
crueldad  de  nuestros  capitalistas,  que  no  nos  concedieron  tres 
afios  más  para  acabar  de  realizar  nuestro  sistema  favorito. 
¡Quiera  el  Cielo  que  mis  temores  sean  infundados,  y  que  pues- 
ta hoy  nuestra  suerte  en  unas  manos  tan  diestras  como  las 
de  los  ilustres  miembros  que  van  á  formar  este  Colegio,  nues- 
:  tro  horizonte  se  despeje  y  tomen  otro  semblante  las  cosas ! 
Acordaos,  señores,  de  la  respuesta  de  aquel  filósofo  que,  des- 
pués de  haber  viajado  por  los  países  más  ignorantes  y  bárba- 
ros del  Asia,  preguntándole  qué  había  ido  á  aprender,  con- 
testó: lo  que  debo  evitar;  el  médico  que  conoce  la  enfermedad 
tiene  hecha  la  mitad  de  la  curación.  Nuestros  males  los  te- 
Dlfeis  presentes,  sabéis  lo  que  debéis  evitar,  sólo  os  resta,  pues, 
hacer  la  mitad  del  camino  para  remediarlos. 

No  puedo  en  este  momento,  señores,  dejar  de  sentir  toda 
^  amargura  que  una  aJma  sensible  debe  experimentar  al  7er 
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la  obstinación  con  que  trabajamos  en  nuestra  ruina.  Apele- 
mos por  un  instante  á  nuestros  corazones;  el  hombre  que  se 
dirige  de  buena  fe  al  suyo,  dice  un  sabio  escritor,  es  siempre 
accesible  &  la  voz  de  la  justicia  y  de  la  razón.  Si  nos  empe- 
ñamos en  sostener  con  pertinacia  nuestras  particulares  ideas, 
si  sigue  el  espíritu  de  partido  y  de  división,  vuestros  trabajos 
van  á  ser  inútiles;  ahora  sí  os  digo  yo  con  propiedad:  rec/^ 
dant  veteraj  nova  sint  omnia.  Olvidemos  todo  lo  pasado,  y 
conservando  sólo  la  memoria  de  los  males  que  nosotros  mis- 
mos nos  hemos  causado,  tratemos  de  aplicar  muy  pronto  éL. 
oportuno  remedio.  Mas,  ¿  cuál  &ei&  éste?  ¿  &  quién  deberem 
creer  en  medio  de  la  variedad  de  opiniones  que  nos  rodean 
¿  quién  debe  decidir  esta  cuestión  ?  La  experiencia,  os  res 
pondo;  si  la  pintura  que  os  acabo  de  hacer  es  exacta,  el  ma^ 
est&  conocido,  y  el  remedio  se  presenta  naturalmente.  Ve^  — 
moslo  descendiendo  á  los  puntos  que  particularmente  tenéi^3 
que  tratar. 

Es  indubitable  que  el  Congreso  no  puede  subsistir  si 
Cundinamarca ;  lo  es  igualmente  que  Cundinamarca  no  puedL 
sostenerse  por  sí  sola  dando  auxilio  á  todas  las  Provincias ; 
con  que  es  indubitable  que  no  podemos  subsistir  en  el  estadi-o 
en  que  nos  hallamos. 

Si  el  Congreso  se  obstina  en  no  ceder  de  su  opinión,  y 
Cundinamarca  en  no  ceder  de  la  suya,  otra  guerra  doméstici^a 
es  inevitable,  porque  sólo  la  fuerza  de  las  armas  puede  dec^i- 
dir  la  cuestión. 

Luego,  si  queremos  subsistir  y  que  no  haya  una  nue^& 
guerra  civil,  es  preciso,  ó  mudar  el  sistema  general,  ó  entr^u: 
Cundinamarca  en  federación  con  las  demás  Provincias. 

No  hay  medio,  señores,  no  pudiendo  subsistir  en  el  esta- 
do actual,  es  indispensable  una  nueva  guerra  civil,  mudar  €J 
sistema  general,  ó  entrar  en  federación. 

El  primer  partido  parece  que  no  es  necesario  discurrir 
mucho  para  conocer  lo  impolítico  y  bárbaro  que  sería  adop- 
tarlo sin  una  extrema  necesidad,  y  con  la  cuasi  certeza  de' 
que  dábamos  el  último  golpe  á  nuestra  libertad. 

El  segundo  lo  he  propuesto  á  todas  las  Provincias,  invi- 
tándolas á  que  reunamos  la  gran  Convención,  como  el  único 
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Caerpo  que  legalmente  podía  determinar '  el  sistema  fuerte  y 
uniforme  que  debía  abrazar  toda  la  Nueva  Granada  para  sal- 
var su  existencia;  pero  esta  propuesta  se  ha  desechado  abso- 
lutamente por  unas,  se  ha  entretenido  por  otras,  7  todas  la 
lian  mirado  como  pensamiento  de  Cundinamarca  7  mío;  es 
decir,  que  aunque  sea  más  útil  7  más  claro  que  la  luz  del 
día,  no  se  debe  adoptar,  porque  va  por  el  conducto  de  Narifio. 
¿  Y  deberemos  nosotros  seguir  su  ejemplo  ?  N6,  jamás 
debe  el  hombre  hacer  lo  que  vitupera  en  los  otros;  el  médico 
experto  cuando  se  le  resiete  el  enfermo  á  tomar  la  medicina, 
no  lo  deja  morir  por  esto,  sino  que  sustitu7e  otra  en  su  lugar 
aunque  no  sea  tan  eficaz.  Las  Provincias  enfermas  se  resis- 
ten á  abrazar  otro  partido  que  el  de  la  federación,  ¿  las  hemos 
de  dejar  morir  7  morir  nosotros  con  ellas  porque  no  conocen 
811  delirio  ?  ¿  La  prudencia  no  dicta  7a  que  abracemos  el  úni- 
co medio  que  nos  dejan,  aunque  en  el  fondo  sea  defectuoso  ? 
Ss  mejor,  sin  duda,  un  mal  sistema,  que  ninguno. 

Opino,  pues,  que  entremos  en  federación,  no  porque  crea 
éste  el  mejor  sistema  para  nosotros  en  las  circunstancias  ac- 
tuales, sino  porque  es  el  único  camino  que  nos  queda  para  no 
<^iicluir  inmediatamente  con  nuestra  libertad  7  nuestra  exis- 
tencia. Digo  más:  que  7a  que  nos  decidamos  á  abrazar  este 
Partido,  sea  sin  restricción  ninguna,  poniendo  nuestra  suerte 
^titeramente  en  manos  del  Cuerpo  nacional. 

¿  No  deberemos  nosotros  esperar  que  á  nuestro  ejemptó 
1^  demás  Provincias  7  los  miembros  que  ho7  componen  el 
Congreso  se  franqueen  también  por  su  parte,  y  concordes  7 
amigos  se  abra  un  nuevo  horizonte  que  nos  facilite  las  refor- 
ííias  que  necesitamos  ?  ¿  No  vamos  con  este  paso  á  conseguir 
^1  primer  bien,  que  es  la  concordia  7  la  uniformidad  de  ideas 
y  de  sentimientos  que  forman  la  principal  fuerza  de  un  Es 
tado  ?  Cuando  no  lográramos  otra  ventaja  que  el  desengaño, 
deberíamos  7a  abrazar  este  partido  para  que  cesase  la  división. 

El  Congreso  puede  acelerar  la  reunión  de  la  Gran  Con- 
vención é  invitar  entre  tanto  á  las  Provincias  á  que  simplifi- 
quen sus  Grobiernos  reduciéndolos  al  Poder  Ejecutivo,  al  Ju- 
dieial  de  las  primeras  7  segundas  instancias,  7  á  un  Senado 
<M>mpue6to  de  tres  sujetos  formando  una  Legislatura  general 
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compuesta  de  los  hombres  más  instruidos  de  todas  las  Pro- 
vincias, en  número  proporcionado  á  las  luces  generales  7  & 
la  importancia  de  la  materia;  y  tres  ó  cuatro  altos  Tribuna- 
les de  Justicia  para  los  últimos  recursos.  El  ahorro  que  de 
esta  reforma  resultaría,  debía  entrar  en  el  fondo  común  páxa 
mantener  tropas  veteranas.  No  nos  alucinemos  con  planes  de 
perfectibilidad:  sin  dinero  no  hay  tropas,  sin  tropas  no  hay 
fuerza  y  sin  fuerza  no  hay  libertad,  por  más  razón  que  ten- 
gamos. Pasemos  á  nuestra  Constitución. 

La  revisión  de  la  Constitución  es,  en  mi  sentir,  de  nece- 
sidad absoluta;  y  sería  quizás  más  conveniente  y  más  senci- 
llo revisar  la  primera,  que  la  ya  revisada,  porque  esta  última 
es  tan  defectuosa,  que  costará  más  trabajo  y  más  tiempo  re- 
forqaarla  que  hacerla  de  nuevo. 

Para  emprender  esta  obra  creo  que  se  debe  tener  presen- 
te no  sólo  lo  que  llevo  dicho  sobre  las  Constituciones  en  ge- 
neral, sino  también  la  extensión  en  que  quede  la  Provincia, 
sus  rentas,  sus  luces,  su  población,  y  que  el  número  de  fun- 
cionarios no  sea  en  razón  de  ésta,  sino  de  las  luces  y  de  las 
rentas  públicas.  Es  una  cosa  asombrosa  entre  nosotros,  que 
á  proporción  que  confesamos  el  corto  número  de  hombres 
instruidos  en  materias  de  Gobierno,  hayamos  aumentado 
con  tanta  profusión  el  número  de  Legisladores.  El  Poder 
Ejecutivo  y  el  Poder  Judicial  no  son  más  que  unos  instru- 
mentos para  practicar  las  resoluciones  del  Cuerpo  Legislativo: 
toda  la  sabiduría  humana  se  necesita  para  hacer  una  ley,  y 
basta  honradez  y  sentido  común  para  ponerla  en  ejecución. 
¿Qué  diremos,  pues,  de  nuestro  sistema  de  un  Legislador  por 
tantas  mil  almas  de  población?  Que  las  leyes  no  se  harán  por 
los  pueblos  más  ilustrados,  sino  por  los  más  populosos.  Cuan- 
do se  trate  de  levantar  ejércitos,  de  abrir  canales  y  de  labrar 
la  tierra,  que  sea  en  razón  de  la  población;  pero  cuando  se 
trate  de  hacer  leyes,  que  sea  en  razón  de  las  luces,  porque 
aquí  de  nada  sirve  el  mayor  número  de  hombres,  si  no  tienen 
los  conocimientos  necesarios. 

De  una  buena  legislación  nace  la  perfección  de  los  Go- 
biernos, y  de  éste  la  felicidad  de  los  pueblos;  pero  es  preciso 
comenzar  por  donde  se  debe  comenzar,  dice  el  Abate  Baynal: 
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la  masa  general  de  la  Nación  no  se  alimenta  de  ideas  subli- 
mes, sino  de  sensaciones:  hagámosles  sentir  las  ventajas  de 
la  libertad  y  ellos  la  desearán.  El  pueblo  reduce  el  círculo  ñ^ 
BUS  ideas  &  sólo  dos  puntos:  administración  de  justicia  7  me* 
dios  de  subsistencia;  la  seguridad  general  es  un  bien  negativo 
que  no  lo  conope  hasta  que  lo  va  á  perder,  y  éste  corresponde 
á  los  que  gobiernan. 

Desarrollad,  señores,  estos  tres  puntos,  7  ellos  os  darán 
todos  los  datos  necesarios  para  establecer  los  fundamentos  de 
una  buena  legislación;  en  la  administración  de  justicia  est&n 
comprendidos  los  sagrados  derechos  del  hombre,  su  propiedad 
7  su  seguridad  individual;  en  el  fomento  de  la  agricultura  7 
el  comercio,  sus  medios  de  subsistencia;  7  en  la  fuerza  arma- 
da 7  el  tesoro  público,  la  defensa  7  seguridad  generales.  Pero 
advertid  también  que  en  la  aplicación  de  los  medios  es  preciso 
consultar  con  los  hábitos  nacidos  de  la  educación  6  del  clima  ^ 
no  para  fomentarlos  si  son  viciosos,  sino  para  contemporizar 
en  cierto  modo  con  ellos  por  la  imposibilidad  de  destruirlos 
de  un  golpe. 

Como  este  punto  se  me  ha  criticado  otras  veces,  á  pesar 
de  la  autoridad  de  los  hombres  más  grandes  en  política  7 
en  historia  natural,  que  están  acordes  conmigo,  quiero  va- 
lerme  de  la  especie  que  tuvo  un  bufón  de  Pedro  el  Grande, 
sobre  la  materia.  Había  mandado  este  Emperador  algunos 
jóvenes  á  los  países  más  cultos  de  Europa  para  que  se  ins* 
tru7eran,  7  esperaba  que  á  su  regreso  la  Rusia  mudaría  de 
semblante;  su  bufón,  que  lo  07Ó,  dobló  fuertemente  un  papel 
7  le  dijo  al  Monarca  que  lo  desdoblara  7  le  pasara  la  mano 
para  ver  si  se  le  borraban  las  señales  que  había  adquirido. 
¡Lección  admirable,  en  que  están  compendiados  cuantos  dis- 
cursos se  pudieran  hacer  en  el  particulari 

No  es  necesario  un  grande  esfuerzo  de  la  razón  para  co- 
nocer, que  tan  difícil  es  borrar  las  señales  que  dejan  los  do- 
bleces en  el  papel,  como  los  hábitos  en  nuestra  máquina: 
usad  de  vuestra  mano  izquierda,  7  aunque  la  razón  os  per- 
suada cuan  ventajoso  sería  el  manejo  de  ambas  manos,  ad- 
vertiréis las  dificultades  que  os  cuesta  venceros.  La  Francia, 

'  con  su  guillotina  7  con  torrentes  de  sangre,  no  pudo  lograr 
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esta  metamorfosis  repentina;  j  esta  fue  la  causa  primaria  de 
la  ruina  de  su  nuevo  sistema.  Pasar  por  grados  de  lo  conocido 
á  lo  desconocido,  es  lo  que  nos  enseña  una  buena  lógica,  en 
todo  conforme  con  la  raz6n  y  la  experiencia.  Todo  lo  que 
puede  hacer  el  amor  de  la  libertad  es  acelerar  estos  pasos, 
pero  nunca  trastornar  su  curso  sin  el  peligro  de  hacer  esfuer- 
zos infructuosos. 

Tres  ejemplos  no  más  quiero  poneros  en  nuestros  más 
acalorados  demócratas:  amoi*  á  los  empleos,  á  las  distincio- 
nes y  al  ocio.  Al  oírlos  parece  que  el  santo  amor  de  la  Patria 
y  de  la  libertad  es  el  ünico  móvil  de  sus  acciones;  pero  si- 
guiendo el  consejo  de  Cicerón,  tentadlos  con  un  trabajo  asi- 
duo y  constante,  y  si  por  fortuna  lo  lográis,  veréis  al  instan- 
te la  reclamación  de  las  recompensas  debidas  á  su  mérito; 
llegad  al  otro,  y  no  digo  pedidle  la  hija  para  que  se  case  con 
un  honrado  labrador,  sino  sólo  que  sirva  en  la  milicia  con  el 
valiente  artesano,  y  lo  veréis  desertar  creyendo  manchado  su 
linaje.  ¿  De  dónde  nace  esta  contradicción  ?  De  que  aunque 
quieren,  no  pueden  de  repente  escribir  con  su  mano  izquierda. 

La  Constitución  debe  simplificarse  y  reducirse  á  lo  que 
es  puramente  constitucional.  No  se  debe  prefijar  tiempo  para 
su  revisión,  porque  como  de  ella  deben  partir  luego  las  leyes 
generales,  si  cada  afio  se  muda,  es  preciso  también  mudar 
toda  la  legislación,  lo  que  es  un  absurdo  espantoso.  Si  el  Co- 
legio cree  que  puede  tratar  sobre  el  pormenor  de  las  eleccio- 
nes, sobre  educación  y  sobre  el  arreglo  del  Tesoro  publico  y 
de  la  milicia,  esto  lo  debe  hacer  por  separado  en  reglamentos 
constitucionales.  La  experiencia  ha  enseñado,  por  ejemplo, 
lo  defectuoso  de  las  actuales  elecciones;  ¿  no  sería  un  trabajo 
y  un  gasto  ocioso  el  tener  que*  reimprimir  la  Constitución, 
sólo  por  reformar  este  punto  puramente  reglamentario  ?  Lo 
mismo  se  puede  decir  de  los  otros  de  esta  naturaleza. 

Quisiera  poderme  detener  sobre  otros  puntos  no  menos 
importantes,  pero  el  tiempo  no  lo  permite;  y  sólo  os  añadiré 
que  siendo  indeterminado  el  territorio  del  Estado  después  de 
tres  años,  por  el  sistema  desorganice  que  desde  el  principio 
se  adoptó,  no  puedo  presentaros  padrones  de  la  población,  ni 
producto  de  nuestras  rentas;  hoy  es  de  Cundinamarca  lo  que 
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mañana  es  de  otra  Provincia,  y  este  trastorno  trae  consigo 
una  verdadera  causa  de  la  debilidad  general;  porque  el  trán- 
sito de  los  pueblos  de  una  á  otra  Provincia,  las  rentas  públi- 
cas se  disipan  y  el  trabajo  productivo  para,  siendo  su  resulta- 
do sólo  discordia  y  pobreza. 

Ya  habéis  visto,  señores,  que  el  sistema  federal  es  el  más 
perfecto  que  han  encontrado  los  hombres  para  que  se  gobier- 
nen pacíficamente  los  pueblos  que  han  Uegado  á  la  adolescen- 
cia con  luces,  con  rentas  y  con  fuerzas  para  sostenerse;  es 
también  el  más  débil  y  el  menos  á  propósito  para  los  pueblos 
nacientes  que  se  hallan  amenazados,  como  nosotros,  de  ser 
invadidos  de  Europa  y  que  carecemos  de  luces  generales  y 
de  fuerzas  para  sostenernos.  Habéis  visto  también  que  ha- 
biéndose hecho  la  federación  una  enfermedad  epidémica  en 
toda  la  América  española  por  el  contagio  de  la  América  in- 
glesa, y  viéndonos  en  la  dura  alternativa  de  federar  ó  conti- 
nuar una  guerra  escandalosa  y  bárbara,  la  prudencia  y  la  hu- 
manidad dictan  abrazar  el  primer  partido.  Os  he  presentado, 
aunque  con  rapidez,  la  necesidad  de  reformar  la  Constitución 
y  de  acomodarla  á  la  extensión  en  que  quede  la  Provincia,  á 
sus  luces,  á  sus  rentas  y,  sobre  todo,  á  nuestros  hábitos,  y, 
finalmente,  que  os  debéis  circunscribir  en  ella  al  más  estre- 
cho recinto. 

Asentad  las  bases  de  una  recta  y  sabia  administración  de 
justicia,  en  que  el  hombre  pueda  vivir  seguro  y  tranquilo  al 
abrigo  de  su  inocencia;  dad  el  primer  impulso  al  fomento  de 
la  agricultura  y  al  comercio,  no  sólo  como  á  manantiales  de 
la  renta  pública,  sino  como  al  medio  seguro  de  aumentar  la 
población;  estableced  un  sistema  de  economía  en  el  Gobierno 
buscando  nuevos  manantiales  al  Erario  para  levantar  tropas 
y  comprar  armas,  y  dejad  lo  demás  al  tiempo. 

Penetraos,  señores,  de  estas  verdades  y  de  la  importan- 
cia del  puesto  que  hoy  venís  á  ocupar;  volved  los  ojos  sobre 
vuestros  hijos,  sobre  vuestras  esposas  y  sobre  uno  ó  dos  mi- 
llones de  hombres  cuya  suerte  va  quizás  á  depender  de  una 
palabra  que  caiga  de  vuestros  labios.  Cuando  nuestra  suerte 
dependía  de  unos  amos  fieros  y  altaneros,  nos  bastaba  saber 
obedecer;  pero  hoy,  que  depende  de  nosotros  mismos,  es  pre- 
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ciso  saber  pensar,  saber  sofocar  nuestras  pasiones,  nuestro» 
resentimientos,  nuestros  vicios,  y  saber  sacrificar  generosa- 
mente nuestros  intereses  y  nuestras  vidas.  Advertid  que  ya 
estáis  en  alta  mar  y  que  no  basta  arrepentiros  de  haberos 
embarcado  para  llegar  al  puerto;  es  preciso  no  soltar  los  re- 
mos de  las  manos,  si  queréis  escapar  de  la  tormenta,  i  Que  el 
fu^o  sagrado  de  la  libertad  penetre  vuestros  corazones,  que 
inflame  vuestras  almas,  que  ilumine  vuestros  entendimientos! 
Sí,  ¡  que  este  fuego  puro,  este  fuego  santo,  que  no  es  otra 
cosa  que  caridad  y  amor  á  nuestros  semejantes,  os  haga  dig- 
nos del  alto  rango  á  que  hoy  os  llaman  los  destinos  del  Nuevo 
Mundo!  Nada  acerca  tanto  el  hombre  á  la  Divinidad  como  la 
acción  de  mejorar  á  sus  semejantes,  de  romper  sus  cadenas, 
de  enjugar  sus  lágrimas  y  hacer  su  felicidad.  La  virtud  es  la 
base,  el  fundamento  de  la  libertad;  sin  ella  no  hay  más  que 
confusión  y  desorden.  ¡Que  un  trabajo  asiduo  y  constante, 
que  una  reflexión  madura  y  detenida  y  una  integridad  á  toda 
prueba  contra  la  intriga,  la  seducción  y  el  coecho,  sean  los 
distintivos  que  os  caractericen!  El  Cielo  bendecirá  la  obra  de 
vuestras  manos,  y  nosotros  con  toda  nuestra  posteridad  canta- 
remos  himnos  dé  gozo  y  de  reconocimiento  á  los  restaurado- 
res de  la  paz,  á  los  libertadores  de  la  Patria. 


TITULO   DE    TENIENTE   GENERAL 

El  pueblo  Soberano  de  Cundinamarca,  y  á  su  nombre, 
con  su  legítima  representación  y  poderes,  el  Colegio  Electoral 
constitucionalmente  unido,  y  congregado  en  la  ciudad  de 
Santa  Fe  de  Bogotá,  capital  del  Estado,  en  veintiocho  del 
próximo  pasado  mes,  libró  el  título  del  tenor  siguiente: 

"  Por  cuanto  atendiendo  al  relevante  mérito  y  distingui- 
dos servicios  de  vos,  D.  Antonio  Narifio  y  Alvarez,  mi  ciu- 
dadano, que  en  medio  de  vuestros  graves  é  importantes  cargos 
en  servicio  de  la  Patria,  habéis  querido  sf^rvirla  también  en 
la  carrera  militar,  alistándoos,  como  Granadero,  en  el  Bata- 
llón titulado  de  sus  Defensores,  Atendiendo  también  á  lo  que 
debo  á  vuestro  talento,  celo  y  valor,  con  que  encargado  por 
mi  representación  nacional  del  Gobierno  y  defensa  de  la  pa- 
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^ria  cuando  se  vio  amenazada  su  seguridad,  ocurristeis  á  todo, 
ein  perdonar  riesgos,  ni  fatigas,  hasta  el  memorable  nueve 
^e  Enero,  en  que  después  de  dadas  vuestras  disposiciones 
^que  produjeron  el  buen  éxito  de  aquella  decisiva  acción), 
durante  ella  os  mantuvisteis  en  las  filas  de  los  Granaderos, 
sufriendo  el  más  vivo  fuego  del  principal  ataque.  Atendiendo 
igualmente  á  que  por  haber  residido  y  residir  el  mando  en 
vuestra  persona,  no  ha  cabido,  en  vuestra  moderación,  con- 
decoraros á  vos  mismo  con  ascensos,  ni  grados,  que  por 
nuestra  mano  se  han  distribuido  á  los  demás.  Y  atendiendo, 
por  último,  á  que  estándoos  ahora  encargada  la  defensa  por 
la  parte  del  Sur,  no  sólo  de  este  mi  Estado,  sino  de  toda  la 
Nueva  Granada,  conviene  os  halléis  revestido  de  un  alto  ca- 
rácter militar:  he  venido,  con  atención  á  todo  lo  dicho,  en 
conferiros  el  empleo  de  Teniente  General  de  mis  Ejércitos. 
Por  tanto  mando  al  Comandante  General  de  las  Armas  de ' 
dicho  mi  Estado  de  Cundinamarca,  os  dé  á  reconocer,  7  á 
todos  los  Jefes  militares.  Oficiales  de  cualquiera  clase,  demás 
<labos  mayores  y  menores  y  soldados  de  dichos  mis  Ejércitos, 
os  reconozcan,  hayan  y  tengan  por  tal  Teniente  General  de 
ellos,  guardándoos  las  honras,  honores,  preeminencias  y  dis- 
tinciones, que  os  tocan,  y  deben  ser  guardadas,  que  así  es  mi 
voluntad,  y  que  los  respectivos  Ministros  de  mi  Hacienda  y 
Tesoro  público  á  quienes  correspondiere,  den  la  orden  conve- 
niente para  que  se  os  forme  el  asiento,  y  tome  razón,  á  fin 
de  que  se  os  asista  con  el  sueldo,  que  os  correspondiere, 
según  mis  Reglamentos.  Y  que  de  esta  gracia  se  os  extienda 
^1  correspondiente  despacho,  firmado  por  el  Presidente  de 
dicho  mi  Colegio  Electoral,  sellado  con  el  sello  de  mis  armas, 
y  refrendado  por  los  Secretarios  de  este  Cuerpo. 

Dado  en  Santa  Fe  de  Bogotá,  á  veintiocho  de  Junio  de 
mil  ochocientos  trece. 

Manuel  Bernardo  AlvareZy  Presidente. 

Por  mandado  de  S.  A.  S. 

Pedro  Honderos j   Secretario— José    María  Hinestrosa^ 
Secretario. 

(Tiene  un  sello).  El  cúmplase  de  la  misma  fecha  de  su  data^ 

Contaduría  de  ordenación,  primero  de  Julio  de  mil  OiÚ0^ 
<;ientos  trece. — Vergara.^^  '^^r 
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EL   PUEBLO   DE   SANTA   FE 
i  ios  ▼alientet  hijos  db  la  Noeva  Granada,  que  marchan  á  U  expedición  de  Popayán. 


MAHCHA 

Volad  ciudadanos 
Valientes^  voladj 
Volad  en  demanda 
De  la  libertad. 


Tres  siglos  de  muerte 
Pasados  ya  van; 
De  gloría  la  aurora 
Beluciendo  está. 
La  Patria  saliendo 
De  cautividad^ 
Con  su  voz  08  dice 
Tierna  7  maternal 

Volad^  etc. 

Laureles  7  palmas 
Siegan  con  afán 
Heroico,  los  hijos 
Que  dio  Calamar. 
De  Cundinamarca 
La  fama  inmortal 
Vuela¡hasta  los  astros, 

Y  eterna  será. 

Vólady  etc. 

Ortega  7  Almeida, 
Serrano  á  la  par 

Y  planes  de  gloria 
Cubiertos  están : 
Sobre  el  enemigo 
Su  brazo  marcial 
Terror,  sangre,  muerte. 
Sabe  derramar. 

Volad,  etc. 


Ni  la  baja  envidia 
Ni  el  odio  procaz, 
Su  mérito  insigne 
Podrán  rebajar. 

Y  aun  cuando  se  calle, 
La  historia  sabrá 
Darles  justiciera 

Su  propio  lugar. 

Volad,  etc. 

Mérida,  Barínas 

Y  Cücuta  7a 
Respiran  exentas 
Del  7Ugo  fatal. 
Caracas  sus  ojos 
Vuelve  al  fraternal 
Auxilio,  7  los  gritos 
Escucha  que  da. 

Volad,  etc. 

Narifio  el  patriota, 
Leiva,  Campomán 

Y  otros  mil  valientes 
Conocer  harán. 

Que  es  vano  su  intento, 
Bisible  su  plan : 
Que  un  pueblo  que  quiere 
Ser  libre,  será. 

Volad,  etc. 


MU  voces  escucho 
Que  clamando  están: 
Volad  ciudadanos 
Valientes,  volad. 
La  victoria  os  sigue 
Brillante  j  sabrá 
Colmaros  de  elogios 
La  posteridad. 

Volad,  tUt, 
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OFICIO 

que  dirigió  el  Excmo.  Sr.  Presidente  General  del  Sur  al  Brigadier  Sámano,  con  el  Ayudante  Ge- 
neral D.  Ignacio  Torres,  en  contestación  al  que  recibió  en  su  tránsito  para  ésta. 

Plata,  2  de  Diciembre  de  1813. 

N  la  Mesa  de' Juan  Díaz  recibí  el  oficio  de  US.,  de  6 
Septiembre,  que  110  me  ha  sido  posible  contestar  antes. 
En  él  veo  que  US.,  de  acuerdo  con  el  Capitán  General 
de  Quito,  se  presta  á  que  tengamos  una  conferencia,  recordán- 
dome el  buen  tratamiento  que  US.  recibió  en  su  larga  morada 
en  Santa  Fe,  aun  en  los  momentos  de  mayor  efervescencia,  y 
haciéndome  observar  que  la  variedad  de  opiniones  no  deben 
impedir  este  paso.  No  solamente  convengo  con  US.  absoluta- 
mente en  estos  tres  puntos,  sino  que  una  conferencia  de  esta 
naturaleza,  creo  que  sólo  puede  tener  lugar  cuando  hay  va- 
riedad de  opiniones  ó  de  intereses  entre  las  partes  contendo- 
ras; mas  como  US.  me  pone  por  base  de  esta  conferencia  el 
que  '-nos  reunamos  bajo  el  Gobierno  de  nuestra  España," 
US.  me  permitirá  que  le  haga  observar  que  este  Gobierno, 
en  que  murieron  nuestros  abuelos,  ya  no  existe;  porque  una 
parte  de  la  España  está  reconocida  en  la  Europa  como  patri- 
monio de  Bonaparte,  y  la  otra,  bajo  un  gobierno  tumultuoso 
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j  efímero,  semejante  á  muchas  de  las  juntas  de  América 
que  desgraciadamente  lo  han  imitado;  y  que  de  cualquiera 
de  los  dos  que  US.  me  hable,  sería  yo  un  loco  en  quererme 
reunir  á  ellos*  no  al  primero,  porque  jamás  ha  estado  en  los 
principios  de  ningún  americano  racional  el  salir  de  la  domi- 
nación española  para  entregarse  después  á  una  dominación 
extranjera;  y  no  al  segundo,  por  dos  razones:  la  primera,  por 
la  injusticia  y  barbaridad  con  que  hemos  sido  tratados,  no 
sólo  en  los  tiempos  de  la  extinguida  monarquía,  sino  hasta 
el  día  en  que  la  necesidad  y  la  política  exigían  que  nos  trata- 
ran de  diverso  modo;  y  lo  otro,  porque  nuestra  reunión  en 
el  día  á  la  España  sería  tan  necia,  como  la  reunión  de  un 
cuerpo  sano  á  otro  moribundo  y  gangrenado.  Si  á  US.  en  a 
juventud  le  hubieran  propuesto  la  alternativa  de  que  se  ma 
nejara  con  sus  pocas  fuerzas  y  talento,  ó  se  reuniera  á  u 
hombre  lleno  de  pleitos  y  de  vicios,  decrépito  y  moribundo. 

¿cuál  de  los  dos  partidos  habría  escogido? Parece  que  n 

habría  dudado  un  momento,  por  débil  é  inexperto  que  se  hu 
hiera  creído;  pero  mucho  menos  hubiera  dudado,  si  no  se  1 
prohibía  reunirse  á  otro  hombre  de  juicio,  acomodado  y  ro- 
busto. Haga  US.  ahora  la  aplicación  á  nuestro  caso.   Pres- 
cinda por  un  momento  de  la  indignación  que  debe  causar  Sm> 
todo  americano  que  tenga  honor,  el   verse  tratado  como  in- 
surgente por  los  insurgentes  de  España,  que  no  contentor 
con  haber  dejado  sumergir  la  Nación  en  el  caos  en  que  se  v^ 
en  el  día,  han  proclamado  una  Constitución  que,  descono- 
ciendo las  leyes  fundamentales  de  la  Monarquía,  sólo  quieren, 
que  subsií^tan  en  el  nombre  de  sus  Reyes  para  esclavizar  do 
nuevo  á  la  América.   ¿Qué  sería  lo  que  nosotros  íbamos  & 
ganar  con  volvernos  á  reunir  á   nuestros  antiguos  amos? 
¿Está  la  España  en  estado  de  protegernos,   de  auxiliarnos 
contra  cualquiera  otra  nación  que  nos  venga  á  invadir?  ¿No 
conoce  US.   que  la  parte  libre  de  España  sólo  se  mantiene 
porque  Bona  parte  no  quiere  tragársela  sino  reunida  á  toda 
la  América?  ¿Y  será  US.,  cuya  moral  no  ignoro,  un  ciego 
instrumento  de  semejantes  planes?  Nó,  Sr.  General;  deponga 
US.  ese  estúpido  error  de  sus  compatriotas,  de  creer  que  el 
mundo  ha  de  ser  siempre  como  lo  conocieron  sus  abuelos;  y 
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más  ilustrado,  más  justo  j  más  humano,  abrace  la  santa 
causa  de  la  humanidad,  de  la  justicia  y  de  la  razón.  No  crea 
US.  que  abuso  de  estos  nombres  sagrados,  como  lo  hicieron 
los  franceses  al  lado  de  su  sangrienta  guillotina,  ni  como  lo 
hacen  los  españoles  para  querer  esclavizar  á  doce  millones  de 
hombres;  no  soy  tan  energúmeno  demócrata,  ni  un  ambicioso 
frenético;  todo  mi  ahinco,  todos  mis  deseos  y  todos  mis  sa- 
crificios, son  por  ver  mejorada  la  suerte  de  mis  compatriotas, 
asegurándoles,  en  la  parte  que  me  toque,  un  Gobierno  mode- 
rado y  justo,  que  les  enjugue  las  lágrimas  de  tres  siglos  de 
esclavitud.  US.  debe  conocer  que  así  como  la  América  abrió 
un  vasto  campo  en  su  descubrimiento  á  la  codicia  europea, 
asi  lo  abre  hoy  su  regeneración  á  la  virtud  americana  para 
echar  los  cimientos  de  la  felicidad  de  las  generaciones  veni- 
deras; y  que  si  los  primeros  momentos  de  la  efervescencia  y 
y  del  delirio  de  la  libertad  no  nos  hubieran  hecho  perder  un 
tiempo  tan  precioso  en  disputas  domésticas  y  mal  combina- 
das, estaríamos  muy  lejos  de  hallarnos  en  estas  contestacio- 
nes«  á  que  nosotros  mismos  hemos  dado  lugar. 

En  vista,  pues,  de  todo  esto,  si  US.,  dejándose  de  tomar 
por  base  de  nuestra  conferencia,  la  quimérica  pretensión  de 
unirnos  á  un  gobierno  que  no  existe,  quisiere  que  conferen- 
ciemos sobre  el  modo  y  forma  con  que  se  debe  restituir  esa 
Provincia  á  su  libertad;  créame  US.  que  no  sólo  la  admitiré 
gustoso,  evitando  los  males  de  una  sangrienta  guerra  á  que  ' 
estoy  preparado,  sino  que  US.,  salvando  á  Popayán  de  los 
males  que  se  le  acercan,  redoblará  la  estimación  que  me  dice 
mereció  antes  á  los  moradores  de  Santa  Fe,  y  si  algún  día 
por  las  vicisitudes  de  las  cosas  quisiere  US.  buscar  un  asilo 
en  la  antigua  capital  del  Reino,  encontrará  en  ella  un  lugar 
correspondiente,  consideraciones  y  sosiego. 

Con  el  mismo  Oficial  espero  la  contestación,  determi- 
nando US.,  en  caso  de  querer  la  conferencia  en  los  términos 
propuestos,  el  día,  lugar  y  circunstancias  con  que  debemos 
tenerla. 

Dios  guarde,  etc.  Cuartel  general  de  la  Plaza,  17  de  No- 
viembre de  1813. 

Antonio  Nariño. 

Sr.  Brigadier  D.  Juan  Sáxnano,  Comandante  General  de  lai  tropas  de  Popayán. 
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El  25,  á  las  6  de  la  noche,  llegó  el  Ayudante  con  la  con- 
testación que  se  inserta';  este  Oficial  había  sido  detenido  en 
Rioblanco,  antes  de  entrar  en  Popayán,  con  el  objeto  de  que 
entrase  de  noche;  lo  condujeron  dos  Oficíales  y  el  Secretario; 
se  le  trató  con  decoro,  y  después  de  haberlo  detenido  un  día, 
salió  acompañado  de  dos  Oficíales  que  traían  orden  de  dejar- 
lo en  Yerbasbuenas. 

CONTESTACIÓN 

Se  ha  propuesto  á  US.  la  paz  ó  la  guerra.  Ha  practicado 
US,  lo  mismo,  bajo  contrarias  condiciones.  Escojo,  pues,  dar 
á  US.  la  guerra. 

Dios  guarde  á  US.  muchos  años. 

Popayán,  Noviembre  22  de  1813. 

Juan  Sámano. 

Sr.  Preiidente  de  Cundinamarca,  D.  Antoaio  Nariño. 


Plata,  1 8  de  Diciembre,  por  la  noche. 

Tío  Manuel:  salud  y  amistad.  Están  concluidas  mis  ocu- 
paciones y  cuidados  en  ésta;  mañana  llegan  los  últimos  ca- 
ñones; mañana  siguen  para  ésa  las  causas  de  Campomanes, 
Serviez  y  Scharburg;  éstos  para  Cartagena  y  yo  para  Popa- 
yán. ¡Quiera  Dios  que  todos  lleguemos  con  buen  éxito  á  nues- 
tros destinos ! 

Las  causas  van  sin  concluirse,  en  estado  de  sentencia, 
en  los  términos  que  usted  verá. 

No  le  puedo  pintar  á  usted  cómo  me  he  visto  en  estos 
últimos  días:  causas,  Congreso,  cañones,  muías,  espías  del 
enemigo  y  mías,  con  una  porción  de  otras  menudencias  capa- 
ces cada  una  de  volver  loco  á  un  hombre,  en  términos  que  lo 
que  me  parece  menos  duro  es  el  ataque. 

Posse  sigue  con  los  de  Cartagena,  y  D.  Pepe  Arce  con  un 
clérigo  y  otros  para  ésa,  llevando  también  enfermos. 

En  las  causas  verán  una  carta  de  Pombo  y  lo  de  Azuero; 
con  ambos  es  menester  que  se  tome  una  providencia  definiti- 
va. A  Honda  se  dan  las  órdenes  para  el  embarco  de  los  que 
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siguen  á  Cartagena,  quién  sabe  como  se  portarán  allí,  cuan- 
do dejaron  pasar  sin  pasaporte  á  Castell. 

Van  apertorios  los  pliegos  para  el  Congreso,  para  que  los 
vean  y  saquen  lo  que  quieran;  también  será  bueno  den  allá 
parte  de  lo  resuelto  con  los  presos,  si  le  pareciere,  y  como  por 
encargo  mío,  por  no  haber  tiempo  para  hacerlo. 

El  Capitán  Acebedo,  después  de  calentar  aquí  las  cosas 
con  sus  denuncios,  cogió  el  dinero  de  la  tropa,  jugó  y  se  man- 
dó mudar;  esto  favoreció  la  causa  de  Roldan,  que  no  obstan- 
te sigue  preso  con  su  compañero,  á  las  órdenes  de  Arce;  y  el 
resultado  es  que  nos  mandaron  muy  buenos  oficiales. 

Saludo  al  Poder  Ejecutivo  y  Secretaría,  á  todos  los  de 
casa  y  amigos,  y  hasta  Popayán,  que  Dios  lleve  con  bien  á  su 

Antonio  (!)• 


Popayán,  18  Enero  de  18 14. 

Señora: 

Posesionado  de  Popayán  después  de  haber  derrotado  á 
Sámano  y  á  Asín,  y  de  haber  destrozado  sus  tropas,  he  sabido 
la  conducta  generosa  que  V.  S.  ha  observado  en  ésa  con  los 
desgraciados  prisionarios  que  la  suerte  de  la  guerra  hizo  caer 
en  manos  de  los  enemigos.  Faltaría  á  mis  principios  y  á  lo 
que  se  debe  al  sexo  amable  y  compasivo,  si  resuelto  como  es- 
toy á  seguir  mis  marchas  á  esa  ciudad,  no  me  anticipara  á 
ofrecer  á  V.  S.  mis  respetos  y  un  asilo  honroso  para  V.  S.  y 
su  marido,  á  pesar  de  las  desavenencias  anteriores.  Cundí- 
namarca  se  complacerá  en  contar  á  V.  S.  en  el  número  de  las 
damas  virtuosas  que  la  adornan,  y  yo  tendré  la  dulce  satis- 
facción de  haber  dado  un  asilo  á  la  virtud  desgraciada. 

Dígnese  V.  S.  contestarme  y  decirme  todos  los  auxilios 
que  necesite  para  su  traslación,  creyéndome  de  todos  modos 
con  el  más  alto  aprecio,  su  más  atento,  seguro  servidor, 
q.  b.  s.  p., 

Antonio  Nariño. 

A  la  Sra.  D.*  Ana  María  Polonia  García  (2). 

(1)  Esta  carta  de  Naiifio  fue  dirigida  á  D.  Manuel  Bernardo  Alvares  en  1813.  £1  ori- 
ginal está  en  poder  de  uno  de  nos(>tros  (Posada],  á  quien  se  lo  obsequió  el  Sr.  D.  José  Ma- 
onel  Marroquín. 

(2)  Esposa  de  Tacón. 
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Quito,  15  de  Febrero  de  1814* 

Muy  Befior  mío  7  de  todo  mi  aprecio: 

Si  US.  distinguiese  la  generosidad  del  deber,  no  me  haría 
la  injusticia  de  creerme  capaz  de  variar  en  la  opinión.  Soy 
sensible,  pero  esta  cualidad,  muy  propia  de  todo  corazón  con 
principios,  no  me  dispensa  de  unas  obligaciones  tan  justas 
como  debidas  á  la  nación  que  me  dio  el  ser. 

Tengo  un  marido,  que,  como  US.  verá  por  el  adjunto 
impreso,  se  ha  hecho  lugar  entre  los  valientes;  él  proporcio- 
nará, como  deseo,  el  auxilio  que  US.  me  ofrece  y  al  que  en» 
todo  caso  preferiría  siempre  la  muerte.  A  su  lado  lo  tendré  y* 
con  todo  el  decoro  correspondiente  á  mis  circunstancias.  Siente: 
que  nuestra  opinión  no  sea  una  para  que  mi  gratitud  pueds 
extenderse,  según  los  deseos  de  su  afectísima  que  s.  m.  b. , 


•  ^ 


Ana  Polonia  Oarcí 

Sr.  D.  Antonio  Nariño. 

(Los  dos  anteriores  documentos  peitenecen  al  archivo  del  historiador  Restrepo). 


El  30  de  Diciembre  de  1813  venció  la  vanguardia  de  Na- 
rifio,  formada  de  300  hombres,  comandados  por  el  Mayor  Ge- 
neral Cabal,  en  el  sitio  de  Alto  Palacéj  á  700  realistas  que 
estaban  á  órdenes  del  catalán  D.  Juan  Sámano.  Por  conse- 
cuencia de  esta  acción  ocupó  Nariño  á  Popayán  al  siguiente 
día  del  combate. 

El  15  de  Enero  de  1814  atacó  Nariño  la  fuerte  posición 
de  CalibíOj  donde  se  hallaban  2,000  realistas  á  órdenes  de  Sá 
mano  y  de  Ignacio  Asín.  Allí  vencieron  los  patriotas,*  que  no 
pasaban  de  1,800,  quienes  de  nuevo  ocuparon  á  Popayán, 
donde  permanecieron  más  de  dos  meses.  Nariño  salió  de  Po- 
payán el  22  de  Marzo  mandando  1,400  soldados  de  infantería 
y  alguna  caballería  é  infantería;  el  12  de  Abril  llegó  á  Jua- 
nambú. 
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MAROMA 

'^  Ouerpo  Cívico  de  Popayán  hizo  cantar  el  30  de  Enero  de  18 14,  en  obsequio  del  Ezcmo. 

Sr.  General  D.  Antonio  Nariño. 

Moradores  del  suelo  payano, 
Vuestros  padres  conscriptos  os  dan 
Un  asunto  festivo  que  mueva 
Vuestra  amable  sensibilidad. 

Tributemos  las  gracias  más  finas 

Al  valiente  y  feliz  General 

Que  conduce  á  este  suelo  dichoso 

Las  banderas  de  la  libertad. 
¡Libertad!  tus  inñujos  divinos 
Inspiran,  sin  duda,  el  valor 
Con  que  el  héroe  del  quince  de  En^ro 
El  coloso  de  Asín  desplomó. 

Cuotrocientos  soldados  derriba 

El  estruendo  del  ronco  cañón 

Con  que  anuncian  su  arribo  triunfante 

Las  columnas  del  Libertador. 
En  seguida  nos  dijo  risueño: 
Payanenses  la  guerra  cesó, 
Mis  soldados  triunfantes  no  traen 
La  miseria  y  la  desolación. 

Nuestros  brazos  abiertos  os  brindan 

Amistad  solamente  y  unión 

Porque  pueda  formar  este  enlace 

Una  idea  y  una  sola  opinión. 

El  convoca,  perdona  y  contiene 
Los  gemidos  del  hombre  infeliz 

Y  concilia  los  ánimos  todos 
Que  causaba  la  guerra  civil. 

Tú,  por  tanto,  Leónidas,  valiente, 
Fiel  retrato  del  gran  Washington 
Tú  nos  robas  con  mágico  modo 
Nuestro  afecto,  cariño  y  amor. 

Y  tú  impeles,  virtuoso  Nariño, 
A  que  exclame  nuestra  gratitud: 
Vivan,  vivan  los  bravos  guerreros 
Que  comanda  el  Aníbal  del  Sur. 


4^4  D,  Antomo  Nariñ$ 


BATALLA     DE     JUANAMBU 

Oficio  del  Excmo.  Sr.  General  en  Jefe  del  Ejército  Libertador  del  Sur,  D.  Antonio  Narífio 

y  Alvarez. 

Se  ha  fijado  hoy. la  bandera  tricolor  al  otro  lado  del  Jua- 
nambú,  sobre  las  alturas  del  Boquerón  y  de  Buesaco,  después 
de  haber  sido  refchazadas  nuestras  tropas  en  estos  dos  puntos, 
con  pérdida  de  más  de  1 00  hombres  y  dos  valientes  Oficiales 
cundinamarqueses.  Bl  19  dispuse  que  el  Comandante  del  se- 
gundo batallón,  D.  Pedro  Monsalve,  con  100  hombres  escogi- 
dos del  Socorro,  sorprendiese  al  enemigo,  pasando  el  río  & 
tres  horas  de  distancia,  mientras  el  ejército  intentaba  el  paso 
al  frente  del  enemigo.  Marchó  por  la  noche,  y  á  las  dos  de  la 
mañana  hice  bajar  800  hombres  al  paso  del  río,  que  ya  en 
aquellas  circunstancias  había  crecido.  Se  rompió  el  fuego  de 
mis  baterías  al  aclarar  el  día,  y  á  las  dos  de  la  tarde  en  que 
cesó  éste,  apenas  había  podido  pasar  Monsalve  cuarenta  y 
cinco  hombres,  que  fueron  descubiertos  y  atacados  con  sólo 
el  Subteniente  D.  Francisco  Vanegas  á  su  frente.  No  sólo  se 
sostuvieron  con  el  mayor  valor,  sino  que  arrollaron,  por  un 
cuarto  de  legua,  á  más  de  500  enemigos  que  guardaban  el  alto 
del  Boquerón,  sin  poder  ser  auxiliados  por  los  nuestros,  que, 
á  pesar  de  los  mayores  esfuerzos,  sólo  pudieron  pasar  quince 
hombres  á  nado  y  con  cuerdas,  los  que  protegieron  la  bajada 
del  valeroso  Vanegas  por  encima  del  campamento  enemigo 
con  12  hombres  que  le  habían  quedado.  Se  perdieron  en  esta 
atrevida  empresa  37  hombres,  muchos  de  ellos  despeñados  y 
ahogados;  y  después  de  haber  dado  un  grado  bien  mereci- 
do al  Comandante  Monsalve  y  al  Subteniente  Vanegas,  decre- 
té un  premio  de  valor  para  éste  y  los  soldados  que  salieron 
sin  los  cuarenta  cartuchos  que  llevaban. 

Frustrado  el  plan  de  este  día  y  manteniéndose  crecido  el 
río,  determiné  el  26  que  el  Comandante  del  Cazadores^  D. 
Enrique  Virgo,  con  600  hombres  marchase  al  Tablón  de  los 
Oóniez  para  coger  al  enemigo  entre  dos  fuegos  y  vencer  de 
algún  modo  unos  puntos  que  á  su  elevación  perpendicular  de 
quinientas  varas  y  de  un  río  rápido  y  caudaloso  á  su  frente, 
se  le  habían  aumentado  zanjas,  cortaduras,  montoneras  de 
piedras  y  cosa  de  seiscientas  trincheras  dirigidas  con  la  ma- 
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inteligencia  por  el  ingeniero  Atero,  que  ha  trabajado  tres 
xsieses  consecutivos  con  todos  los  indios  de  la  jurisdicción  de 
Fasto.  Marchó  Virgo  el  26  por  la  noche,  y  no  habiendo  podi- 
do llegar  el  28,  por  las  dificultades  del  camino  que  por  todas 
partes  se  les  han  quitado  los  puentes,  hice  atravesar  el  río  á 
400  hombres  al  mando  del  mayor  General  Cabal.  ¡Qué  espec- 
t^&culo  para  los  amantes  de  la  libertad  americana!  El  Coman- 
dante, el  oficial,  el  pequeño  cadete,  sobre  los  hombros  del  in- 
trépido soldado,  todos  en  medio  de  un  vivo  fuego,  viendo  caer 
&  BUS  cama  radas,  con  el  agua  á  los  pechos,  el  fusil  elevado  en 
una  mano  y  la  otra  sosteniéndose  de  una  cuerda  que  se  atra- 
iresó,  pasaron  al  otro  lado. 

No  es  para  este  momento  la  descripción  de  este  día  me- 
morable. Después  de  haber  subido  denodadamente  nuestras 
tropas  por  una  pendiente  de  cosa  de  seiscientas  varas  y  des- 
alojado al  enemigo  de  veintisiete  trincheras,  fueron  rechaza- 
dos de  una  gran  trinchera  que  atraviesa  el  cerro  á  donde  se 
acogieron  los  enemigos,  y  desde  donde  en  medio  de  un  viví- 
simo fuego,  arrojaban  enormes  piedras.  Al  pie  de  esta  trin- 
chera, entre  muchos  cadávei'es  de  valientes  soldados,  están 
los  del  Capitán  D.  Isaac  Calvo  y  del  Subteniente  D.  Pedro 
GiRARDOT.  Los  ojos  SO  humedecen  al  contemplar  los  sem- 
blantes de  estos  dos  valerosos  republicanos  que  parece  están 
todavía  sonriéndose  de  la  misma  muerte! 

Tengo,  además,  heridos  al  Capitán  D.  Miguel  Malo,  de 
cuya  compañía  era  Girardot,  y  de  la  que  falta  más  gente;  al 
Subteniente  de  Defensores  de  la  Patria^  D.  Ignacio  Caballero 
y  al  del  Neiva,  D.  Rafael  Cuervo,  con  cosa  de  45  soldados,  y 
entro  ellos  los  tres  distinguidos  voluntarios  D.   Gabino  Díaz, 
D.  Tiburcio  Andrade  y  D.  Juan  José  Serrano.  En  la  acción  se 
distinguieron  particularmente  los  Ayudantes  D.  Joaquín  Pa- 
rís y  D.  Silvestre  Ortiz,   el  Subteniente  D.  Isidoro  Ricaurte, 
el  Cadete  D.  Diego  Pinzón  y  el  Abanderado  D.  Mariano  Posse, 
que  tuvo  firme  la  bandera  á  treinta  pasos  de  la  trinchera  todo 
el  tiempo  que  duró  el  fuego  y  fue  atravesada  por  tres  balas. 
Entre  los  prisioneros  que  puede  haber  hecho  el  enemigo  se 
cuenta  al  Ayudante  D.  Alejandro  Bobin. 

Retirada  nuestra  tropa  al  lado  de  acá  del  río,  protegida 
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por  la  artillería  que  fue  muy  bien  dirigida  por  el  Capit&n 
Pedro  Murgueitio  y  el  Teniente  D.  Manuel  Antonio  Pizar 
los  hice  formar  haciendo  fuego  y  mantenerse  á  la  orilla  1 
río  hasta  entrada  la  noche.  Esta  firmeza,  y  la  noticia  c 
tuvo  el  enemigo  por  los  prisioneros  de  la  fuerza  que  vei 
por  El  Táblófij  la  obligó  ¿  levantar  su  campo,  auxiliado  ] 
una  noche  obscura  y  lluviosa.  Al  amanecer  el  29,  se  nos  p 
sentó  el  campo  enemigo  sin  un  toldo  y  sin  un  viviente,  coi 
si  hubieran  tenido  cinco  ó  seis  días  para  levantarlo;  y  á 
diez  de  la  mañana  se  dejaron  ver  por  tres  puntos  las  tro¡ 
de  la  división  de  Virgo,  que  llegaron  á  ocupar  los  puntos  ] 
cas  horas  después  de  haberlos  abandonado  el  enemigo,  c 
su  General  el  Mariscal  de  campo  D.  Melchor  Aymerich,  q 
pocos  días  antes  nos  hacía  gritar  que  aquí  no  era  Calibío. 

Hoy  mismo  se  están  ya  poniendo  tarabitas  para  pasaj 
continuar  al  instante  nuestras  marchas  á  Pasto,  en  doi 
pienso  que  estaremos  el  2  de  Mayo. 

Pueden  las  Provincias  interiores  de  la  Nueva  Grana 
contar  con  que  ya  tienen  un  pie  de  ejército  que  con  sólo  ag 
garle  fragmentos  podrá  merecer  el  nombre  de  tal,  y  defenc 
su  libertad  en  medio  de  las  infinitas  penalidades  de  una  lai 
marcha  por  climas  mortíferos,  siempre  en  país  enemigo, 
medio  del  tránsito  de  la  montaña  de  Berruecos,  con  los  caí 
nes  en  que  se  me  murieron  más  de  ochenta  muías,  y  de 
privaciones  á  que  estamos  reducidos,  cocinando  con  8eb< 
sin  tener  un  tabaco  que  fumar;  no  ha  llegado  el  caso  de  u 
sola  desavenencia  ni  entre  los  últimos  soldados.  ¡  Así,  qui< 
Dios  que  tan  visiblemente  protege  nuestra  causa,  mantei 
la  misma  buena  armonía  en  lo  interior  de  los  gobiernos! 

Sírvase  V.  E.  comunicar  esta  plausible  noticia  al  So 
rano  Congreso  incluyendo  copia  de  este  oficio. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Campo  del  Ejército  Republicano  sobre  Juanambú,  29 

Abril  de  1814. 

Antonio  Nari 

Escmo.  Sr.  Gobernador  y  Coniejeroi  del  Eitado  de  Candinamarca. 
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OFICIO, 

del  Ezcmo.  Libertador  de  Venezuela,  ciudadano  Simón  Boli^r,  al  Ezcmot  Sr.  Dt  Antonio 

Nariño  y  Alvarez. 

Excmo.  Sr. : 

Deseoso  de  distinguir  á  aquellos  militares  que  con  sus 
sacrificios  y  esfuerzos  extraordinarios  contribuyeron  alta- 
mente al  feliz  éxito  de  la  campaña  que  libertó  á  Venezue- 
la, y  que  haría  la  gloria  de  los  má3  grandes  héroes  de  la 
tierra,  instituí  el  Orden  de  los  Libertadores. 

Como  V.  E.  es,  sin  duda,  de  los  más  sinceros  amigos  que 
numera  mi  Patria,  y  cuya  singular  protección  contribuyó 
esencialmente  á  redimirla  del  poder  español;  el  reconocimiento 
y  la  justicia  exigen  que  sea  V.  E.  de  los  primeros  en  el  uso 
de  la  venera  que  distingue  á  los  miembros  de  la  orden  ipen- 
cionada. 

Presentar,  pues,  á  Y.  E.  &  la  faz  de  estas  Provincias  y 
de  la  América  entera,  como  un  Libertador  de  Venezuela,  y 
dar  un  nuevo  realce  á  esta  útil  institución,  son  los  motivos 
que  me  asisten  á  remitir  á  V.  E.  la  venera. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Caracas,  4  de  Mayo  de  1814.  4.* 

Excmo.  Sr.  Simón  Bolívar. 

Ezcmo.  Sr.  General  D.  Antonio  Nariño,  Presidente  del  Eatado  de  Cnndinamarca. 
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:ral  de]  Ejercito  de]  Sur,  Coionel  ciudadana  Jaté  Marii  Cabal,  al  Mnaítimo 
ColcBÍ»  ConititujreDti  y  Elsctonl  de  Popiyío. 

Pallándose  iiiatruldo  S.  A.  S.  por  el  parte  que  ha  reci- 
1  bido  del  General  deade  Juanambü  de  todos  los  sucesos 
I  ocurridos  en  el  paso  de  aquel  río  y  toma  de  su  impor- 
tautísimo  punto,  sólo  me  limitaré  á  referir  los  posteriores. 

Luego  que  nos  apoderamos  de  los  atrÍDcberamientos  del 
enemigo,  después  de  haber  vencido  todos  los  obstáculos  que 
la  naturaleza  y  el  arte  nos  podían  oponer,  y  que  trasladamos 
nuestro  campo  al  mismo  punto  en  donde  se  había  hecho  fuer- 
te, nos  pusimos  en  marcha  hacia  la  ciudad  de  Pasto  el  día  2 
de  Mayo.  En  todo  aquel  día  no  vimos  al  enemigo,  sin  embar- 
go de  estar  ya  muy  cerca  de  él.  Al  siguiente  descubrimos 
una  avanzada  en  un  fdto  por  donde  debíamos  pasar,  y  siendo 
necesario  ocuparlo  para  abrimos  el  paso  y  observar  si  se  ha- 
llaba el  enemigo  situado  hacia  la  espalda,  mandó  el  General 
al  Batallón  de  Oazadores,  que  fue  rechazado,  por  haberse 
presentado  de  repente  el  enemigo  al  tomar  la  cima  de  su  al- 
tura; pero  habiendo  ocurrido  &  tiempo  el  primero  y  segundo 
Batallón,  se  le  sostuvo,  y  á  su  vez  fue  rechazado  el  enemigo 
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7  DOS  apoderamos  del  punto  que  deseábamos.  Desde  allí  se 
descubrió  otra  eminencia  que  coronaba  el  enemigo  j  en  don- 
de se  había  atrincherado  no  menos  fuertemente  que  en  Jua- 
nambú.  Establecimos  nuestro  campo  allí,  para  reconocer  el 
terreno  y  observar  el  punto  por  donde  se  debía  atacar.  Hecho 
esto,  y  no  siendo  posible  verificarlo  sino  por  el  frente,  deter- 
minó el  General  que  se  hiciese  en  el  orden  siguiente:  el  Co- 
ronel Rodríguez  con  la  vanguardia,   yo  con  el  centro  y  el 
General  con  el  Cuerpo  de  reserva.  Las  tres  Divisiones  se  colo- 
caron al  pie  del  cerro,  por  no  permitir  el  terreno  otra  disposi- 
ción; llevando  las  dos  primeras  Divisiones  dos  piezas  de  arti- 
llería; otras  dos  de  mayor  calibre  la  tercera.  Como  el  enemigo 
se  hallaba  atrincherado  y  con  emboscadas  por  los  flancos,  n( 
nos  hizo  fuego  hasta  que  nosotros  comenzamos  á  subir  aquel — JL 
escarpado  cerro.  El  fuego  de  nuestra  artillería  contestó,  y  la— ^ 
fusilería  comenzó  á  obrar  con  vigor,  y  siempre  avanzando, 
por  no  tener  objeto  fijo  á  quién  dirigir  sus  tiros,  no  obstante^^ 
de  que  el  cerro  parecía  incendiado.  Fue  preciso  que  nuestroí 
oficiales  y  soldados  presentasen  el  cuerpo  á  ese  fuego  destruc- 
tor para  buscar  los  cobardes  que  lo  animaban  desde  sus  embos- 
cadas y  parapetos.  Allí  fue  donde  mordieron  el  polvo  los  va- 
lientes oficíalos  Teniente  Coronel  Bonilla,  Teniente  Vanegas, 
Teniente  Molina,   Alférez  Rojas,   con  algunos  de  nuestrof 
buenos  soldados;  allí  fueron  heridos  los  Capitanes  Rodríguez,  ^ 
Ribero,  Salazar,  Concha,  Matute  y  Teniente  Silva,  con  mu-  — 
chos  soldados  que  no  pudiendo  obrar  por  sí  mismos,  anima-  — 
ban  á  sus  compañeros  para  que  continuasen.  La  acción  estu-  — 
vo  dudosa  más  de  media  hora,  hasta  que  el  General  entró  con 
el  Cuerpo  de  reserva  sosteniendo  las  dos  primeras  Divisiones, 
las  que  tomando  nuevo  aliento  marcharon  hacia  el  enemigo, 
que  de  trinchera  en  trinchera  iba  ganando  la  cima  hasta  que 
los  nuestros  la  tomaron  poniéndolo  en  una  faga  vergonzosa  y 
persiguiéndolo  más  de  una  legua,  siempre  desalojándolo  de 
las  alturas  que  iba  ocupando,  hasta  que  vino  á  envolvernos 
una  granizada  horrible  que  nos  obligó  á  suspender  la  perse- 
cución ;  pero  felizmente  sucedió  esto  cuando  ya  éramos  due- 
ños de  todas  las  eminencias  en  que  podían  hacerse  fuertes  de 
nuevo.  Esta  circunstancia,  el  ser  ya  de  noche  y  el  estar  muy 
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lejos  del  campo,  nos  obligó  á  pernoctar  allí,  no  obstante  de 
ser  un  país  extremadamente  frío.   Viendo  el  General  que 
jnuestro  campo  no  podría  levantarse  con  la  prontitud  que  con- 
tenía, en  las  circunstancias  que  no  teníamos  víveres  para  la 
Iropa,  y  que  si  se  esperaba  más  tiempo  en  perseguir  al  ene- 
migo, se  perdían  los  momentos  del  terror,  determinó  marchar 
al  día  siguiente  al  ejido  de  Pasto,   que  sólo  estaba  distante 
cuatro  horas  del  lugar  en  que  nos  hallábamos,  para  esperar 
allí  el  resto  de  nuestra  fuerza  y  la  artillería.   En  efecto,  se- 
guimos al  amanecer,  sin  hallar  el  menor  obstáculo,  hasta  el 
mismo  ejido,  en  donde  se  nos  presentó  el  enemigo,  sin  que 
pudiésemos  evitar  el  no  entrar  en  acción,  como  se  lo  había 
propuesto  el  General.  lista  se  comenzó  á  la  una  de  la  tarde  y 
duró  hasta  las  siete,  sin  que  hubiese  habido  momento  de  re- 
poso. Cuatro  veces  vino  sobre  nosotros  el  enemigo,  y  cuatro 
veces  fue  rechazado,  sacándolo  de  sus  atrincheramientos  y 
persiguiéndolo  hasta  las  mismas  calles  de  Pasto.  La  última 
que  hizo  todos  sus  esfuerzos  cargó  sobre  nosotros  con  toda  su 
fuerza  y  alguna  caballería,  intentando  rodearnos  por  todas 
partes;  con  este  motivo  mandó  el  General  que  la  tropa  se  di- 
vidiese en  tres  trozos  para  atender  al  frente  y  á  los  costados. 
Este  fue  el  momento,  en  que  yo  vi  á  nuestro  General  más 
grande  y  más  heroico.  A  todas  partes  atendía  sin  reparar  en 
los  peligros,   recorría  todas  las  Divisiones,  animaba  con  su 
ejemplo  á  aquéllos  á  quienes  la  fatiga  hacía  ya  flaquear,  y 
puesto  al  frente  de  la  División  del  centro  ataca  á  la  fuerza 
Jjrincipal  del  enemigo,   entrando  muchas  veces  en  sus  filas 
en  donde  le  mataron  el  caballo.   Pero  siempre  impertérrito  y 
Valiente,  no  afloja  un  solo  instante,  continúa  con  la  misma 
impetuosidad  con  que  había  comenzado  y  consigue  rechazar- 
lo completamente.  Las  Divisiones  de  la  derecha  y  de  la  iz 
quierda  obraban  con  la  misma  firmeza  y  energía;  pero  eiendo 
ya  de  noche  y  estando  bastante  distante  las  unas  de  las  otras, 
ésta  última  creyó  que  habían  sido  envueltas  las  otras  dos  y 
trató  de  retirarse  hacia  nuestro  campo.  Habiéndose  adelan- 
tado algunos  soldados,  llevaron  la  funesta  noticia  de  que  to- 
dos habíamos  perecido;  á  ésta  se  agregó  la  llegada  de  algunos 
oficiales  que  aseguraban  lo  mismo,  y  la  consternación  se  ex- 
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tendió  por  todo  el  campo.  Los  soldados  que  lo  guardaban  86 
aterran,  los  oficiales  encargados  de  su  defensa  no  saben  lo 
que  han  de  hacer,  y  como  sucede  en  los  momentos  de  espan- 
to y  de  confusión  en  que  la  reflexión  tiene  poco  lugar,  se 
toma  el  partido  que  conviene  menos.  En  efecto  adoptaron, 
por  desgracia,  el  de  la  desesperación,  y  determinaron  retirar- 
se con  la  tropa  salvando  el  fondo  del  ejército,  y  clavar  la  ar- 
tillería, abandonando  las  tiendas,   municiones  y  caballería. 

Mientras  que  todo  esto  pasaba  en  nuestro  campo,  nosotros 
nos  reposábamos  tranquilos  en  el  que  habíamos  tomado  en  el 
ejido  de  Pasto,  seguros  de  que  el  enemigo  no  nos  inquietaría, 
porque  se  había  dejado  bastante  escarmentado.  Pero  reflexio- 
nando aquella  misma  noche  que  nuestra  artillería  no  podía 
llegar  al  día  siguiente,  que  tal  vez  el  enemigo  que  ee  hallaba 
con  todos  los  recursos  que  nosotros  no  teníamos,   pudiera 
presentarnos  nueva  acción;  luego  que  amaneciese  y  que  ya 
estábamos  escasos  de  municiones  para  poder  sostenerla  por 
mucho  tiempo,  determinó  el  General  el  que  fuéramos  á  bus- 
carlas á  nuestro  campo,   retirándonos  por  el  camino  del  Pá- 
ramo para  volver  con  toda  nuestra  fuerza  y  la  artillería  á 
tomar  posesión  de  la  ciudad.  A  las  once  y  media  nos  pusimos^ 
en  marcha,  con  gusto  de  todáf  la  tropa,  que  conociendo  eJ- 
acierto  de  esta  medida,  no  temía  sufrir  los  hielos  del  Páram 
que  debíamos  atravesar,  segura  de  que  bien  pronto  ocuparía 
aquella  ciudad  rebelde,  que  tantas  lágrimas  ha  hecho  derra 
mar  á  los  buenos  ciudadanos  que  se  han  sacrificado  por  1 
felicidad  de  esos  estúpidos  habitantes.  Al  amanecer  descu 
brimos  nuestro  campo,   y   gustosos  nos  precipitamos  á  éS 
para  referir  á  nuestros  compañeros  de  armas  nuestros  suce^ 
sos,  y  hacerlos  participantes  de  la  gloria  que  se  nos  esperaba»- 
en  el  mismo  lugar  en  que  ya  habíamos  batido  al  bárbaro  pas- 
tuso,   obstinado  defensor  de   su  esclavitud..,.    ¡Pero   cuál- 
sería  nuestro  dolor  y  confusión  cuando  al  llegar  al  campo  no^ 
hallamos  en  él  más  que  tiendas  solitarias,  algunos  de  los  he- 
ridos que  lloraban  su  suerte  y  abandono,  la  artillería  clavada^ 

y  las  municiones  regadas! Los  soldados  que  venían  coa 

gusto  en  busca  de  sus  compañeros,  se  afligen  á  la  vista  da 
semejantes  estragos,  no  saben  ya  qué  es  lo  que  han  de  hacer. 
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se  intimidan,  y  ya  no  piensan  en  otra  cosa  sino  es  en  la  fuga. 
Por  desgracia  en  este  momento  de  consternación  el  enemigo 
se  nos  presenta  en  la  altura  inmediata,  y  conociendo  la  debi- 
lidad á  que  habíamos  quedado  reducidos,  se  anima  y  nos 
ataca.  El  General,  que  siempre  conservaba  aquella  presencia 
de  espíritu  que  caracteriza  á  las  almas  grandes,  no  sft  des- 
concierta por  esto.  Trata  de  sostener  el  honor  de  las  armas 
que  tantas  veces  habían  triunfado,  y  se  decide  á  hacer  fuer- 
te. Pero  nuestros  soldados  intimidados  ya  nos  abandonan  y 
se  alejan  de  nosotros  á  buscar  su  seguridad.  Viendo  esto, 
los  llamo,  corro  delante  de  ellos  para  detenerlos,  y  les  hago 
sentir  la  vergüenza  de  abandonar  á  su  General,  que  ya  con 
algunos  pocos  que  le  habían  quedado,  estaba  conteniendo  al 
enemigo.  Pero  ya  no  siéndome  posible  el  hacerlos  volver, 
conseguí  á  lo  menos,  á  fuerza  de  súplicas  y  de  amenazas,  el 
mantenerlos  unidos  para  facilitarle  la  retirada.  A  poco  rato 
después,  vi  que  los  nuestros  habían  entrado  ya  en  desorden, 
y  habiéndolos  reunido  también,  esperé  hasta  el  último  que 
habla  logrado  escapar,  y  después  ds  estar  bien  cerciorado  de 
que  el  General  no  podía  ya  ventr^  por  tener  al  enemigo  enci- 
ma^ comencé  á  retirarme  en  el  m'ejor  orden  que  me  fue  posi- 
ble, volviéndole  el  frente,  cuando  picaba  de  cerca  mi  reta- 
guardia. De  este  modo  marchamos  por  el  espacio  de  dos  días 
sin  que  nos  permitiese  tomar  reposo,  ni  alimento,  hasta  El 
Tablón  de  los  Gómez,  en  que  alcanzamos  la  demás  tropa  que 
se  había  retirado  antes  con  la  noticia  de  que  habíamos  pere- 
cido en  Pasto.  Reunida  ya  nuestra  fuerza,  resolvimos  salvar- 
la &  todo  trance.  Así  es  que  hemos  vencido  todos  los  obstácu- 
los que  se  nos  han  presentado  en  quince  días  de  camino,  por 
un  país  enemigo,  en  que  por  todas  partes  hemos  sido  ataca- 
dos, unas  veces  por  la  vanguardia  y  otras  por  la  retaguardia. 
Por  tanto,  tengo  el  honor  de  anunciar  á  S.  A.  S.  que  la  mayor 
parte  del  Ejército  del  Sur  se  ha  salvado;  lo  que  espero  comu- 
nicar también  al  Gobierno  de  Cundinamarca  y  al  Soberano 
Congreso,  con  este  parte,  para  su  inteligencia  y  satisfacción. 

Dios  guarde  á  S.  A.  S.  muchos  años. 

Popayán,  25  de  Mayo  de  1814. 

José  María  Cabal. 
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Posdata. — Siendo  de  justicia  el  recomendar  el  mérito  de 
los  Oficiales  y  soldados  que  se  han  distinguido  en  la  defensa 
de  la  Patria,  daré  después  á  S.  A.  S.  un  parte  circunstancia 
do  que  por  el  momento  no  me  permite  el  estado  de  mi  salud. 
No  obstante  no  puedo  prescindir  de  recomendar  desde  ahora 
á  S.  A.  S.  el  mérito  de  D.  Antonio  Nariño  y  Ortega,  por  ser 
uno  de  los  que  más  se  han  distinguido  cumpliendo  exacta- 
mente con  el  desempeño  de  sus  obligaciones^  con  el  honor 
que  caracteriza  á  un  buen  Oficial.  El  se  mantuvo  siempre  al 
lado  del  General,  y  si  no  ha  corrido  la  misma  suerte  que  él, 
como  buen  Oficial  y  buen  hijo,  se  debe  á  una  corta  separación 
que  hizo,  con  el  objeto  de  comunicarme  una  orden,  en  cuyo 
intermedio  fue  cuando  se  apoderó  el  enemigo  de  nuestro  cam- 
po, y  que  yo  lo  obligué  á  que  se  salvase  con  la  tropa  que  ha- 
bía reunido. — Cabal. 

Sres.  del  Scremiimo  Colegio  de  la  Provincia  de  Popayán. 


Con  ocasión  de  lo  prevenido  en  este  Decreto  (1),  el  Su- 
premo Gk)bierno  de  Cundinamarca  ha  tenido  á  bien  pasar  el 
oficio  siguiente  á  D.  Toribio  Montes  con  el  fin  de  que  restitu- 
ya la  libertad  al  Excmo.  Sr.  Nariño,  como  uno  de  los  com- 
prendidos en  dicha  disposición 

Cuando  este  distinguido  Jefe  de  Cundinamarca  se 

encargó  del  mando  de  las  tropas  que  marcharon  á  Popayán, 
fue  en  el  concepto  de  las  intimaciones  y  reconocimiento  de 
las  Cortes  y  Constitución  proscriptas  por  el  Rey.  Y  V.  E.  no 
puede  ignorar  que  no  obstante  esto,  y  antes  de  toda  agrega- 
ción, él  reconvino  á  los  Jefes,  ofreció  la  paz  y  se  prestaba  á  todo 
tratado  razonable,  cuando  le  amenazaban  los  Comandantes 
SámanoyAsín;  que  cuando  entró  á  Popayán  mantuvo  en 
un  orden  admirable  sus  tropas,  para  que  no  se  atreviesen  á 
tomar  ni  un  solo  pan  con  violencia;  que  respetó  no  solamen- 
te las  casas  religiosas,  sino  las  de  todo  ciudadano,  y  aun  las 
tiendas  y  chozas  del  más  miserable;  que  procuró  tranquilizar 
la  turbación  en  que  las  tropas  de  Sámano  habían  puesto 
aquella  ciudad  asolada  y  á  toda  la  Provincia  devastada  por 

(1 )  Decreto  de  4  de  Mayo  en  Valencia. 
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el  robo,  por  el  saqueo  y  por  las  m&s  inauditas  violencias. 

JN'inguno  de  aquellos  habitantes  ha  tenido  (yie  quejarse  por 

el  más  leve  dafío  ocasionado  en  su  tiempo.   Por  el  contrario^ 

él  remedió  muchos  males  ejecutados  en  la  época  de  D.  Juan 

Sámano  7  por  su  detestable  disimulo. 

Restituya,  pue?,  V.  E.  á  su  libertad,  al  libertador  de  laa 

tiranías  que  sufría  Popay&n ;  al  que  colocado  á  la  frente  de 

^Bte  mismo  Gobierno,  supo  mantener  en  orden  y  tranquilidad 

^sta  capital  y  sus  pueblos,  siendo  benéfico  á  aquéllos  mismos 

<iue  en  otras  partes  han  sufrido  persecuciones.  Dé,  en  fin, 

^.  E.  un  exacto  cumplimiento  al  real  Decreto  de  4  de  Mayo. 


....  El  14  ha  sido  el  día  de  mayor  gloria  para  las  armas 
del  Bey,  este  fiel  pueblo  de  Pasto  y  las  tropas  reales,  con  la 
prisión  del  caudillo  de  los  insurgentes  de  Santa  Fe,  D.  Anto- 
nio Narifio,  quien  se  presentó  á  un  soldado  y  á  un  indio,  en 
uno  de  los  montes  del  camino  del  campo  de  Lagartijas.  El 
General  de  este  Ejército,  Mariscal  de  Campo,  D.  Melchor 
Aymerich,  con  su  acostumbrada  generosidad  y  grandeza  de 
alma,  le  ha  hecho  alimentar  por  el  desfallecimiento  en  que 
v-enía,  y  después  de  haber  comido  separadamente,  mandó  se 
le  condujese  á  la  prisión  de  seguridad  en  que  debe  permane- 
cser  hasta  que  le  forme  la  correspondiente  causa  para  decisión 
su  suerte 

(Diario  dt  optraeiones  militarte  dt  Jymerieh),  . 


Excmo.  8r. : 

Acaban  de  presentarme  al  caudillo  de  los  santaferefios,, 
D.  Antonio  Nariño,  &  quien  voy  á  formarle  su  correspondien- 
te causa  por  medio  de  abogado,  para  proceder  á  lo  que  haya 
lugar  y  convenga  en  justicia,  según  el  mérito  de  ella.  Los 
ciudadanos  fieles  de  este  Pasto  piden  no  salga  de  aquí,  lo  que 
pongo  en  conocimiento  de  V.  E. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  afios. 

Pasto  y  Mayo  de  1814. 

Excmo.  Sr.  Melchor  AyjnericK 

Excmo.  Sr.  Pretidrate  y  Capitán  General  de  la  Provincia  de  Quito.. 
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PENA     DE     MUERTE 

Sin  embargo  de  cuanto  tengo  prevenido  á  V.  S.  antes  de 
ahora  sobre  D.  Antonio  Nariño,  procederá  usted  á  examinar- 
le con  precaución  y  prolijidad  para  saber  el  estado  del  Go- 
bierno de  Santa  Fe,  sus  fuerzas  en  los  diferentes  puntos,  su 
armamento,  ideas,  medios  que  será  conveniente  tomar  para 
la  pacificación,  el  paradero  ó  destino  que  ha  llevado  la  tropa 
que  hizo  fuga  desde  Pasto  con  Cabal.  Todo  con  el  fin  de  que 
no  ignoremos  los  proyectos  y  maquinaciones  de  que  ha  de 
estar  bien  impuesto  Nariño.  Verificado  esto  á  la  mayor  bre- 
vedad, poniéndolo  por  escrito  y  que  lo  firme,  sin  darle  antes- 
conocimiento  al  mismo  ni  á  otra  persona,  procederá  V.  S. 
después  á  poner  en  capilla  á  D.  Antonio  Nariño,  bien  asegu- 
rado con  un  par  de  grillos,  la  custodia  correspondiente,  y  que 
I06  oficiales  de  guardia  no  se  separen  y  sean  responsables  de 
su  persona  durante  los  tres  días. 

Dios  guarde  á  V.  8.  muchos  años. 

Quito  y  Mayo  28  de  1814.  Toribio  Montes. 

Sr.  D.  Melchor  Aymerich. 

CONTESTACIÓN 

mandada  dar  por  el  Colegio  Constituyente  de  Popayán  á  la  intimación  de  Aymerich. 

Puede  V.  E.  admitir  el  canje  propuesto,  ofreciendo  la 
oficialidad  que  tenemos  prisionera  en  Cali  por  el  rescate  del 
Sxcmo.  Sr.  Presidente  de  Cundinamarca,  D.  Antonio  Nariño, 
General  del  Ejército  combinado,  que 'se  asegura  está  prisione- 
ro, y  los  soldados  serán  canjeados  según  su  número,  y  como 
V.  E.  acuerde  en  vista  de  las  planillas,  conviniendo  á  poner- 
los en  los  llanos  de  Antonmoreno,  en  donde  se  verificará  el 
canje,  por  estar  el  país  ulterior  en  poder  de  bandidos;  y  se 
espera  que  el  Mariscal  Aymerich  dé  á  dicho  Sr.  Excmo.  y 
demás  prisioneros  el  tratamiento  que  por  Derecho  de  Gentes 
se  acostumbra  entre  las  naciones  cultas,  no  siendo  por  demás 
significarle  que  muchos  enemigos  de  la  causa  americana,  re- 
sidentes en  Cundinamarca  y  otras  Provincias,  deben  su  exis- 
tencia política  y  aun  física  á  la  sensible  consideración  y  hu- 
manidad del  expresado  Sr.  General;  y  si  abusando  como  en 
otro  tiempo  se  ha  hecho  por  los  Jefes  españoles,  del  derecho 
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de  las  naciones,  se  ocasionasen  padecimientos  á  éstos  6  á 
otros  prisioneros,  este  gobierno  usará  del  de  represalias  con 
los  enemigos  interiores,  y  de  la  guerra  á  muerte  con  los  ex- 
teriores. Lo  que  comunico  á  V.  E.,  en  virtud  del  acuerdo  del 
Serenísimo  Colegio  para  que  dé  la  contestación  con  la  pron- 
titud que  requiere  la  importancia  de  la  materia. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  afios. 

Sala  del  Colegio  Electoral  y  Constituyente  de  Popayán, 
Mayo  27  de  1814. 

Andrés  Ordóñez  y  CifuenteSy  Presidente. 

Excmo.  Sr.  Gobernador  Presidente  del  Supremo  Poder  Ejecutivo,  General  del  Ejército  combi- 
nado, D.  José  Ramón  de  Leiva.  ' 


O  F  iO I  O 

de  D.  Melchor  Aymerich  al  Sr.  General  del  Ejército  del  Sur. 

Actualmente  se  le  presenta  á  V.  S.  un  cuadro  negro 

en  qué  meditar  con  despacio  sobre  la  suerte  que  deben  es- 
perar los  facciosos,  á  vista  del  descalabro  que  ha  sufrido  el 
Ejército  de  que  es  miembro,  y  del  destino  de  D.  Antonio  Na- 
riño,  que  tengo  prisionero  en  este  Cuartel  general.  Es  tiempo 
todavía  de  recordar  del  pesado  letargo  en  que  se  hallan  su- 
mergidos los  habitantes  de  Popayán,  Santa  Fe  y  demás  luga- 
res que  siguen  las  ideas  de  la  capital  del  Reino.  Si  V.  E.  se 
somete  otra  vez  á  la  obediencia  que  debe  guardar  á  nuestro 
Gobierno  nacional,  y  me  entrega  las  armas  que  hayan  en  esa 
Provincia,  yo  seré,  desde  luego,  pronto  á  protegerla,  saliendo 
de  garante  por  su  tranquilidad,  para  que  se  pueda  seguir  dis- 
frutando de  la  antigua  paz  octaviana  que  antes  poseíamos; 
pero  si  se  me  negase  á  oír  mis  sanas  proposiciones,  no  debe 
extrañar  me  presente  á  la  fuerza  á  las  puertas  de  Popayán 
con  el  Ejército  que  es  á  mi  mando,  para  establecer  el  buen 
orden  con  arreglo  á  las  leyes  y  Constitución  de  la  monarquía. 
Si  V.  S.  quisiere  canjear  alguno  de  sus  Oficiales  y  soldados 
por  los  que  yo  tengo  en  ésa,  podrá  proponerme  los  que  quiera 
de  igual  clase 


^ 
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CONTESTACIÓN 

dada  por  el  Sr.  General  Leiva  ^1  anterior  oficio. 

En  este  concepto  y  teniendo  con  él  por  repetido  lo 

principal  que  V.  S.  me  dice,  añadiré  en  cuanto  al  canje  de 
prisioneros,  que  supuesto  que  la  equidad  de  V.  S.  lo  indica, 
la  primera  proposición  que  tengo  que  hacer  es,  que  si  se  de- 
vuelve al  General  D.  Antonio  Nariño,  entregaré  por  su  res- 
cate al  Coronel,  Teniente  Coronel  y  demás  oficiales  que  cons- 
ta eh  la  planilla  que  acompaño,  añadiendo  cualquier  otro  ú 
otros  que  nominalmente  desee  V.  S.  de  los  que  hasta  cosa 
de  sesenta  están  en  mi  poder,  y  por  algo  distantes  de  esta 
ciudad,  no  puedo  fijar  su  número.  Pero  si  tuviese  imposibili- 
dad en  ello,  convengo  por  los  que  V.  S.  remita  de  los  conte- 
nidos en  la  otra  planilla,  devolver  otros  tantos  según  V.  S. 
exija,  aun  sin  reparar  en  grados,  que  parece  están  á  mi  fa- 
vor, poniéndolos  á  las  inmediaciones  de  esta  ciudad  para  su 
mayor  seguridad,  como  se  acostumbra  en  estos  casos  y  según 
el  contenido  del  documento  adjunto. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 

Popayán,  28  de  Mayo  de  1814. 

José  de  Leiva, 

Sr.  Mariscal  de  Campo  D.  Melchor  Aymerich. 


RESERVADO 

Excmo,  Sr. : 

En  el  momento  en  que  iba  á  poner  en  ejecución  la  orden 
de  V.  E.  para  la  decapitación  de  D.  Antonio  Nariño,  evacúa 
das  las  preguntas  indicadas  en  oficio  reservado  de  23  del 
próximo  pasado,  he  recibido  la  contestación  de  la  intimación 
que  hice  á  D.  José  Ramón  de  Leiva,  política  y  militarmente, 
cuyos  papeles  originales  adjunto  para  inteligencia  de  V.  E., 
como  tenía  ofrecido.  Con  este  motivo  me  he  asociado  confe- 
rencialmente  con  el  Coronel  D.  Tomás  de  Santacruz,  quien 
es  de  dictamen  suspenda  la  deliberación  hasta  segunda  dispo- 
sición, para  que  V.  E.,  con  vista  de  estos  documentos,  resuel- 
va si  se  ha  de  realizar  el  castigo.  El  mismo  Coronel  Santa- 
cruz  me  encarga  apunte  á  V.  E.  á  su  nombre,  medite  bien 
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un  asunto  de  tanto  momento  j  tenga  en  consideración  el  ries- 
go que  quedan  corriendo  nuestros  prisioneros,  la  fermenta- 
ron de  aquel  obstinado  partido  y  cuanto  ha  manifestado  en 
8u  oficio  de  contestación.  Por  mi  parte  me  mantengo  aguar- 
dando la  pronta  vuelta  de  este  propio  para  cumplir  con  lo  or- 
denado. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  afios. 

Pasto  y  Junio  4  de  1814. 

Excmo.  Sr.  Melchor  Aymerích. 


Excmo.  Sr.: 

Es  incluso  un  papel  de  D.  Antonio  Nariño,  en  que  dalos 
xnedios  de  conciliación  que  pide  la  séptima  pregunta  que  le 
liice  y  no  se  quiso  decidirse  á  resolverla  en  el  interrogatorio, 
3>or  no  exponerlo  á  perder  su  mérito  con  la  divulgación,  la 
<nial  haría  sospechoso  &  su  autor  y  quedaría  sin  efecto  el  pro- 
vecto que  propone,  pues  temía  se  revelase  >  la  confianza  por 
^gún  miembro  de  esa  Secretaría,  en  la  cual  viola  el  sigilo  de 
cuanto  se  hace,  lo  cual  me  ha  manifestado  y  por  lo  mismo  lo 
paso  con  igual  reservación. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  afios. 

Pasto  y  Junio  5  de  1814. 

Excmo.  Sr.  Melchor  Aymerich. 

P.  £).— Queda  con  un  par  de  grillos.  Es  la  una  del  día. 

Hxcme.  Sr.  Presidente  y  Capitán  General  de  Qaito. 

(Archivo  Restrepo). 


OFICIO 

del  Excmo.  Sr.  Gobernador  de  Cundinamarca  al  Mariscal  de  Campo  D.  Melchor  Aymerich, 

General  del  Ejército  enemigo. 

Después  de  lo  que  por  conducto  del  Brigadier  D.  José  de 
Xieíva,  Gobernador  de  Popayán,  ha  dicho  á  V.  E.  el  Serení- 
simo Colegio  Electoral  Constituyente  de  aquella  Provincia 
acerca  del  canje  del  General  D.  Antonio  Narifio,  nada  tendría 
que  añadir  este  Gobierno  de  Cundinamarca,  si  las  más  sagra- 
das obligaciones  en  que  se  halla  este  Estado  para  con  aquel 
su  digno  y  desgraciado  Presidente,  lo  pudiesen  dispensar  de 
un  deber  tan  propio  del  reconocimiento  y  la  gratitud.  Cuan- 
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do  el  Excmo.  Sr.  Narifio  no  fuese  por  su  persona,  por  sos 
modales  y  por  todas  sus  circunstancias  tan  recomendable,  el 
carácter  sólo  de  distinguido  Jefe  y  verdadero  padre  de  esta 
Bepública,  por  guien  ha  hecho  los  mayores  sacrificios,  man- 
teniéndola siempre  en  orden,  sería  un  sobrado  motivo  para 
tomar  en  su  beneficio  este  Gobierno  el  más  vivo  interés.  El, 
después  de  haber  obtenido  en  esta  campaña  los  más  señalados 
triunfos  de  que  V.  S.  es  buen  testigo,  y  en  medio  de  los  cua 
les  jamás  olvido  su  natural  moderación,  ha  padecido  uno  d& 
aquellos  reveses  que  trae  consigo  la  suerte,  siempre  varia  de 
la  guerra.  Digno  de  mejor  fortuna,  se  vio  en  la  más  crítica 
ocasión  abandonado  de  los  suyos,  que  por  un  falso  rumor 
esparcido  en  las  tropas,  lo  creyeron  envuelto  en  una  desgra- 
cia. Este  fue  el  verdadero  origen  de  la  que  hoy  experimenta. 

Nó  cree  este  Gobierno  que  ella  sea  tal  que  nos  obligue  á 
pensar  que  V.  S.  olvidase  para  con  el  Excmo.  Sr.  Nariño  y 
demás  prisioneros,  los  sentimientos  de  humanidad;  y  sobre 
todo,  los  deberes  del  Derecho  de  Gantes,  que  trocada  la  suer- 
te, serían  á  V.  S.,  generosamente  dispensados.  Pero  siendo 
también  uno  de  los  efectos  de  este  mismo  inviolable  derecho 
el  rescate  ó  canje  que  ha  propuesto  á  V.  S.  el  Serenísimo  Co- 
legio Electoral  de  Popayán,  desde  luego  este  Gobierno  lo  soli- 
cita eficazmente  por  su  parte,  esperando  que  en  ningún  caso 
le  será  negado;  y  que  entretanto  el  desgraciado  Sr.  Narifio  y 
respectivamente  los  demás  prisioneros,  será  tratado  con  todas 
las  consideraciones  que  él  se  merece,  y  que  son  propias  de 
un  militar  vencedor  \  quedando  V.  S.  en  la  inteligencia,  que 
en  el  caso  contrario,  que  no  es  de  esperarse,  no  sólo  se  usará 
aquí  mismo  del  justo  derecho  de  represalia,  sino  que  mien- 
tras en  estas  Provincias  haya  vivientes,  se  harán  los  últimos 
esfuerzos  para  vengar  agravios  y  sostener  nuestros  sagrados 
é  imprescriptibles  derechos. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 

Santa  Fe  de  Bogotá,   capital  de  Cundinamarca,  Junio 
6  de  1814. 

Manuel  Bernardo  Alvarez. 

Sr.  Mariscal  de  Campo,  D.  Melchor  Aymerich. 


r 

r 
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o  F 10  I  o 

del  español  D.  Toríbío  Montes  al  Congreso. 

D.  Antonio  Nariño,  titulado  Presidente  de  Cundinamar- 
oa,  Greneral  en  Jefe  y  Dictador  de  todo  el  Beino,  negándose  á 
todo  convenio  y  propuesta  racional,  alarmando  á  los  pueblos 
y  poniendo  en  pie  un  ejército  respetable,  marchó  sobre  la  Di- 
vifiión  que  al  mando  del  Brigadier  Sámano  cubría  á  Popayán, 
la  que  deshizo  en  los  campos  de  Palacé  y  Calibío,  logrando 
con  la  victoria  la  posesión  de  Popayán  y  su  Provincia,  y  la 
xretirada  de  mis  tropas  á  la  ciudad  de  Pasto  á  donde  las  siguió 
con  todo  el  resto  de  su  fuerza,  y  en  donde,  después  de  seis 
l>a tallas  consecutivas,  perdió  con  su  ejército,  tren  y  campa- 
jQiento,  la  libertad,  mirando  después  de  haber  sacrificado  sus 
znejores  tropas  y  oficiales  realizado  cuanto  le  había  anuncia- 
dlo en  mi  contestación  oficial,  dirigida  siempre  al  fin  de  evitar 
«1  derrramamiento  de  sangre  y  la  destrucción  á  que  el  engaño, 
3a  falta  de  cálculo  y  los  vértigos  delirantes  le  conducían.  Le 
expresé  en  ella  el  estado  triunfante  de  la  España,  sus  victo- 
Tias  sobre  los  franceses  y  que  sus  ejércitos  obraban  con  el 
mayor  vigor  sobre  los  del  tirano,  cuyo  yugo  habían  roto  en- 
teramente, hallándose  ya  en  posesión  de  Burdeos,  sacando  su 
subsistencia  de  todo  el  Languedoc  que  dominaban.  Le  hice 
presente  el  estado  del  Perú  y  la  derrota  completa  con  que  el 
General  Pezuela  había  destruido  el  ejército  de  Buenos  Aires, 
haciendo  huir  á  su  General  Belgrano  con  un  corto  resto  á  en- 
cerrarse en  su  capital,  la  que  en  el  día  se  halla  sitiada  y  en 
estado  de  rendirse  al  ejército  nacional  europeo  que  la  asedia. 
Le  impuse  del  estado  de  México,  le  mandé  todos  los  papeles 
púbUcos,  y  tomando  cuantas  medidas  dictaba  la  razón,  la 
prudencia,  los  buenos  deseos  y  una  sangre  fría  con  respecto 
á  un  hombre  decidido  á  atacarme,  á  seducir  estas  Provincias, 
á  arrojarme  de  ellas  y  á  creer  que  todas  mis  oficiosas  gestio- 
nes y  propuestas,  eran  hijas  del  temor  con  que  le  miraba  y 
no  efectos  de  un  corazón  sensible,  humano  y  conciliador,  de 
quien  depende  en  el  día  á  quien  conoce  ya  y  en  cuyo  proce- 
der no  cabe  ni  otra  memoria,  ni  otro  sentimiento,  ni  otro  re- 
sorte, que  el  del  honor  y  el  de  la  justicia,  con  que  inalterable 
obrará,  siempre  buscando  la  paz  y  tranquilidad  de  los  pueblos. 
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Todo  lo  dicho  resulta  expresado  con  la  última  sencillez 
al  General  Nariño,  á  quien  me  dirigía,  en  la  inteligencia  de 
ser  la  Suprema  autoridad  constituida  en  el  Reino,  y  que  como 
Dictador  podía  obrar  libremente;  pero  por  varios  papeles  co- 
gidos en  su  equipaje,  he  venido  á  entender  que,  aun  á  su 
pesar,  dependía  del  Congreso  general  que  W.  SS.  componen, 
y  á  quien,  si  mis  operaciones  se  hubiesen  patentizado,  acaso 
habrían  tenido  un  distinto  éxito,  no  se  habría  derramada 
tanta  sangre,  y  podría  haberse  conseguido  el  fin  con  que  se 
giraron.  Porque  á  la  verdad,  SS.  SS.,  si  los  pueblos  les  han 
colocado  á  su  frente,  si  les  han  entregado  el  giro  de  sus  inte- 
reses, si  les  han  confiado  la  Suprema  autoridad,  ¿será  justo 
que  W.  SS.,  en  lugar  de  desempeñar  esta  confianza  en  su 
bien,  y  para  que  prosperen,  les  conduzcan  á  su  último  exter- 
minio? ¿Estará  en  orden  que  abusando  de  su  sencillez  y  rus- 
ticidad, les  ofrezcan  una  felicidad  efímera,  la  misma  que 
Napoleón  propuso  á  la  Francia,  en  la  que  los  franceses  rege- 
nerados no  han  hallado  otro  bien  que  un  tirano,  que  todo  lo 
sacrifica  á  su  ambición,  desaparecer  millares  de  sus  habitan- 
tes, y  al  fin  de  una  guerra  tan  dilatada,  y  después  de  sucum- 
bir á  las  fuerzas  superiores  que  las  circunscriben,  mirar  acaso, 
convertido  en  cenizas  su  mismo  país?  ¿Pueden  creer  VV.  SS. 
que  la  España  triunfante  mirará  con  indiferencia  la  separa- 
ción de  este  Reino,  y  aun  cuando  la  mirase,  han  discutido  el 
punto  si  les  sería  ventajosa  sin  la  unión  del  resto  de  América 
y  de  las  posesiones  de  Europa,  pudiendo  quedar  seguro  de  la 
agresión  de  una  potencia  extranjera?  ¿Se  persuaden  á  que 
separado  D.  Antonio  Nariño,  se  han  roto  con  él  los  diversos 
planes  sobre  centralismo,  y  otros  que  tanto  los  han  dividido, 
que  los  mantiene  en  una  observación  mutua,  y  que  por  nece- 
sidad, y  al  fin  los  sumergiría  en  el  último  de  los  males,  la 
guerra  civil  ó  la  anarquía?  Se  declama  y  se  grita  por  todas 
partes  la  independencia,  la  libertad,  ofreciendo  en  estas  voces 
á  los  pueblos  su  último  bien,  cuando  ellas,  si  en  alguna  acep- 
ción significan,  no  ofrecen  otra  cosa  que  un  conjunto  de 
males  que  los  inunda,  y  un  furor  entusiasta  que,  ocupando 
su  razón,  destruye  y  aniquila.  Popayán  fue  tomada  por  el 
General  Nariño,  juró  inmediatamente  su  independencia,  y 
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ir  consiguiente  en  actitud  de  mejorar  su  suerte;  ¿cuáles 
n  sido  sus  ventajas?  Contribuciones  inmensas,  persecucio- 
s  terribles,  la  depredación  del  oro  y  la  plata  de  sus  iglesias, 
circulación  de  papel  y  moneda  de  cobre,  la  expatriación  de 
3  vecinos;  inerme  y  desierta  la  agricultura  y  comercio,  las 
ñas  paradas,  y  todo  en  la  confusión  y  desorden  que  inspi- 
1  los  nuevos  sistemas,  cuando  se  fluctúa  entre  la  esperanza 
)1  temor,  aumentándose  éste  á  proporción  que  el  tirano  se 
labilita  para  volver  á  agredir  la  Península,  pues  reducido 
último  estrecho,  después  de  la  batalla  de  Leipsick  y  sus 
steriores;  desecjia,  y  en  arma  contra  él  la  confederación 
I  Rín,  perdida  la  Olanda,  el  Hanover,  el  Tirol,  se  mira  en 
última  nulidad,  y  en  estado  de  aquella  desesperación  que 
quitará,  con  la  vida,  todo  el  fruto  de  sus  rapiñas. 

Dios  guarde  á  VV.  SS.  muchos  años. 
Quito  y  Junio  13  de  1814. 

Toribio  Montes. 

I.  del  Congreso  general  de  Santa  Fe. 


Excmo.  Sr. : 

El  21  del  que  dato  es  el  cuarto  oficio  de  V.  E.,  en  cuya 
atestación  digo:  que  hasta  el  día  nada  ha  escrito  D.  Anto- 
:>  Narifio  sobre  su  plan-proyecto,  porque  para  que  lo  verifi- 
e  estoy  esperando  la  contestación  de  V.  E.  al  que  le  dirigí 
19  del  mismo  mes  de  que  hablo.  Este  criminal  está  priva- 
de  comunicación,  pluma  y  papel,  desde  el  primer  día  de 
prisión,  pues  para  escribir  á  V.  E.  solamente  se  lo  he  per- 
itido.  Su  persona  está  entregada  á  los  oficiales  de  guardia, 
jo  la  responsabilidad  de  la  pena  del  talión  y  no  creo  lleguen 
lescuidarse. 

Dios  guarde  á  V.  E.  njuchos  años. 

Pasto,  Junio  28  de  1814. 

Excmo.  Sr.  Melchor  Aymerich. 


PROCLAMA 


Hombres  libres!  hemos  sufrido  un  golpe  muy  sensible 
)v  la  prisión  de  nuestro  amable  Narifio,  que  ha  sido  el  más 
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firme  apoyo  de  nuestra  libertad,  pero  nuestro  Ejército  clel 
Sur  se¡ha  salvado  casi  todo;  nuestras  armas  están  en  Popa- 
yán  en  manos  de  nuestros  soldados.  Volemos  todos  á  engro- 
sar las  legiones  de  la  justicia,  de  la  libertad  de  la  naturaleza; 
á  castigar  á  los  bárbaros  opresores  de  la  patria;  á  arrancar  de 
las  garras  de  estos  bandidos  la  persona  de  nuestro  intrépido 
caudillo  Narifio.  Su  excesivo  valor  y  su  ardiente  deseo  de 
consolidar  la  libertad,  lo  precipitaron  hasta  quedar  prisionero 
envuelto  en  una  espesa  nube  de  enemigos,  y  sobre  los  despo* 
jos  de  la  muerte  que  aquel  día  cayeron  á  los  insoportables 
golpes  de  su  valerosa  cuchilla.  Vamos  á  libertar  á  nuestro 
libertador.  Es  tiempo  de  hacer  todo  género  de  sacrificios.  La 
Patria  nos  pide  á  su  primogénito  Nariño;  no  perdamos  un 
momento;  no  demos  lugar  á  que  nuestros  tiranos  cobren  nue- 
vas fuerzas:  la  causa  es  común,  el  interés  es  de  todo  hom- 
bre libre. 


o  F I  oí  o 

del  Excmo.  Sr.  Presidente  del  Serenísimo  Colegio  Constituyente  y  Electoral  de  Popayán,  al 
Sr.  General  segundo  del  Ejército  del  Sur,  Brigadier  D.  José  Ramón  de  Leiva. 

El  Serenísimo  Colegio  Electoral  y  Constituyente,  im- 
puesto del  oficio  que  el  Mariscal  de  Campo  D.  Melchor  Ayme 
rich,  Comandante  de  las  armas  de  Pasto,  ha  dirigido  á  V.  E. 
con  fecha  16  del  corriente,  ha  acordado  que  V.  E.  dé  la  con- 
testación á  su  contenido  en  los  términos  siguientes:  los  triun- 
fos de  la  libertad  colombiana  conseguidos  sobre  los  que  han 
intentado  su  usurpación,  resuenan  desde  el  Cabo  de  Hornos 
hasta  las  márgenes  del  Misisipí,  y  ya  su  eco  trasciende  á  los 
gabinetes  de  la  Europa;  el  que  acaban  de  tener  las  tropas 
republicanas  al  mando  del  Excmo.  Sr.  Presidente  de  Cundí- 
namarca,  en  las  fragosidades  de  Pasto,  á  más  de  aumentar 
su  número,  recomienda  tanto  el  mérito  de  los  defensores  de 
la  Patria,  que  nunca  podrá  obscurecerse  por  la  casualidad  de 
haberse  retirado  el  Ejército  después  de  la  victoria  por  haber- 
se difundido  entre  las  tinieblas  la  noticia  de  estar  muerto  ó 
prisionero  el  General  en  Jefe....  Puede  V.  E.  admitir  el 
canje  propuesto,  ofreciendo  la  Oficialidad  que  tenemos  pri- 
sionera en  Cali  por  el  rescate  del  Excmo.  Sr.  Presidente  de 
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Cundinamarca,  D.  Antonio  Nariño,  General  del  Ejército 
combinado,  que  se  asegura  está  prisionero,  y  los  soldados 
están  canjeados  según  su  número,  y  como  V.  E.  acuerde  en 
vista  de  las  planillas,  conviniendo  á  ponerlos  en  los  llanos  de 
Antonmoreno,  en  donde  se  verificará  el  canje,  por  estar  el 
país  ulterior  en  poder  de  bandidos;  y  se  espera  que  el  Maris- 
cal Aymerich  dé  á  dicho  Excmo.  Sr.  y  demás  prisioneros  el 
tratamiento  que  por  Derecho  de  Gentes  se  acostumbra  entre 
las  naciones  cultas,  no  siendo  por  demás  significarle  que 
muchos  enemigos  de  la  causa  americana  deben  su  existencia 
política,  y  aun  física  á  la  sensible  consideración  y  humanidad 
del  expresado  Sr.  General. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Andrés  Ordóñez  y  CifuenteSj  Presidente. 


o  F 10  I  o 

del  Sr.  D.  Antonio  Nariño,  prisionero  en  la  ciudad  de  Pasto,  al  Gobierno  ¿e  Candinamarca. 

Incluyo  á  V.  E.  copia  del  oficio  que  con  ésta  paso 
al  Excmo.  Sr.  Presidente  del  Congrego,  para  que  impuesto 
ese  Gobierno  de  las  razones  y  motivos  que  me  obligaron  á 
quedarme  en  ésta  después  de  la  intempestiva  dispersión  de 
nais  tropas,  sin  orden  ni  presencia  mía,  influya  y  coopere 
cuanto  esté  de  su  parte  en  que  se  verifique,  con  la  posible 
brevedad,  la  propuesta  que  en  él  hago;  removiendo  cualquier 
obstáculo  que  por  razón  de  nuestras  anteriores  desavenencias 
domésticas  se  pudiera  oponer,  pues  éstas  se  deben  olvidar 
tratándose  de  un  asunto  en  que  se  interesa  la  salud  de  toda 
la  Nueva  Granada. 

Nada  tengo  que  agregar  á  V.  E.  de  lo  que  allí  digo:  las 
razones  en  que  se  funda  mi  propuesta  son  tan  obvias  y  tan  con- 
vincentes, que  con  poco  que  se  reflexione,  se  convencerá  cual- 
quiera de  su  importancia  y  utilidad.  V.  E.  y  los  miembros  de 
la  Representación  nacional  las  pesarán  con  su  acostumbrada 
madurez,  y  no  dudo  de  su  pronto  y  favorable  despacho.  Ya 
ecrtíempó  de  que  demos  á  conocer  al  niimdo  que  no  es  un  fre- 
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nesí  ó  una  locura  lo  que  nos  conduce,  y  que  cuando  se  abren 

caminos  razonables  á  la  conciliación  y  á  la  paz,  los  adoptamos. 

Dios  Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Pasto  y  Julio  4  de  1814:. 

Antonio  Nariño. 

Excmo.  Sr.  Presidente  y  Consejeros  del  Poder  Ejecutivo  de  Cundinamarca. 


O  F  I  O  I  Ó 

del  mismo  Sr.  Nariño  al  Excmo.  Sr.  Presidente  del  Soberano  Congreso  de  que  se  hace  mérito 

y  á  que  se  refiere  el  anterior. 

Después  de  la  intempestiva  dispersión  del  ejército  que 
venía  á  mi  mando,  en  los  términos  que  V.  E.  habrá  sabido, 
determiné  quedarme  atrepellando  por  mil  peligros  de  mi  vida 
mucho  peores  que  los  de  las  balas  de  que  acababa  de  escapar, 
para  tratar  personalmente  con  el  Excmo.  Sr.  Presidente  de 
Quito  sobre  una  suspensión  de  hostilidades  que  diese  tiempo 
de  ver  el  estado  en  que  quedaban  las  cosas  de  Europa,  sin  una 
efusión  de  sangre  inútil  é  infructuosa;  pues  es  induvitable  que 
la  suerte  del  Reino  no  puede  depender  de  las  fuerzas  que  en 
el  día  se  hallan  por  una  y  otra  parte.  No  se  me  permitió  pa- 
sar á  Quito,  pero  oficié  con  el  Sr.  Presidente  haciéndole  la 
propuesta  por  diez  y  ocho  meses,  y  que  la  línea  de  demarca 
ción  fuese  por  El  Cabuyal,  pueblo  de  La  Cruz  Tablón  de  los 
Gómez  por  Juanamhú  arriba.  S.  E.,  después  de  algunas 
contestaciones,  se  ha  convenido  en  que  el  Congreso  nombre 
un  comisionado  por  su  parte,  y  que  él  nombrará  otro  de  su 
confianza  para  que  traten  el  asunto;  pero  ^^que  la  demar- 
cación, en  caso  de  convenirse,  será  en  el  statu  quo  que  tenían 
las  cosas  antes  de  la  expedición, "  que  yo  escribiese  así  al 
Congreso  como  al  Gobierno  de  Cundinamarca,  para  que  se 
verificase  la  conferencia  y  se  celebrase  el  tratado,  en  el  que 
se  fijarán  estos  puntos  de  que  yo  ya  no  debo  hablar. 

Me  parece  que  no  tengo  que  encarecer  al  Supremo  Con- 
greso lo  útil  de  esta  medida  saludable.  La  América  es  en  el 
día  un  teatro  de  desolación  y  de  sangre,  y  cualquiera  que 
tienda  su  vista  un  poco  lejos,  ha  de  conocer  que  su  suerte  no 
puede  depender  de  las  fuerzas  que  actualmente  pugnan.  ¿  A 
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qué  fin,  pues,  nos  estamos  despedazando  los  unos  á  los  otros, 
8i  el  resultado  no  lo  ha  de  dar  ni  la  victoria,  ni  la  derrota  de 
cualesquiera  de  los  ejércitos  ?  Hoy  triunfan  en  una  parte  los 
unos,  mañana  triunfan  en  otra  parte  los  otros,  y  no  queda 
más  que  lágrimas,  sin  que  la  cuestión  se  pueda  decidir.  De- 
mos tregua  siquiera  por  algún  tiempo  á  estas  miserias,  per- 
maneciendo, si  se  puede,  en  el  estado  en  que  nos  hallamos, 
mientras  que  despejado  el  horizonte  en  Europa,  vemos  lo  que 
mejor  nos  convenga  por  una  y  otra  parte;  pues  es  imposible 
que  en  este  caso  no  se  coordinen  las  opiniones  sin  un  solo  tiro 
de  fusil. 

Yo  escribo  con  esta  fecha  al  Poder  Ejecutivo  de  Cundi- 
namarca  para  que,  deponiendo  todo  reparo  sobre  nuestras  an 
tenores  desavenencias  domésticas,  se  ponga  de  acuerdo  con 
el  Supremo  Congreso,  y  espero  que  juntos  nombrarán,  con  la 
mayor  posible  brevedad,  la  persona  que  deba  hacerse  cargo 
de  tan  importante  comisión. 

V.  E.  se  servirá  elevarlo  todo  al  conocimiento  del  Supre- 
mo Congreso,  y  darme  la  contestación  que  en  su  vista  deter- 
minare; la  que  no  dudo  sea  conforme  á  mi  propuesta,  vistas 
las  poderosas  razones  que  lo  persuaden. 

Dios  Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Pasto  y  Julio  4  de  1814. 

Antonio  Nariño. 

Excmo.  Sr.  Pretidente  del  Supremo  Congreío. 

En  la  tarde  del  día  de  ayer  se  recibió  por  la  Posta  un 
oficio  del  Excmo.  Sr.  Presidente  propietario  de  este  Estado, 
D.  Antonio  Nariño,  incluyendo  apertorio  un  pliego  para  el 
Soberano  Congreso  en  que  propone  se  nombre,  de  acuerdo  con 
esta  Provincia,  un  Diputado,  que  en  unión  del  que  elija  el 
Presidente  de  Quito,  ajuste  un  armisticio  cual  convenga  á 
las  dos  partes  contratantes. 

En  consecuencia  se  propuso  todo  hoy  al  discernimiento 
de  la  Serenísima  Representación  nacional,  y  habiéndose  acor- 
dado por  ésta,  que  no  se  ofrece  inconveniente  en  oír  tal  pro- 
puesta se  comunica  así  en  esta  ocasión  á  ese  Soberano  Cuer- 
po para  su  conociiniento,  y  yo,  de  orden  del  Excmo.  Sr. 
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Presidente,  lo  digo  también  á  V.  S.  para  el  suyo,  mediante  & 
que  en  calidad  de  enviado  de  Cundinamarca  (según  se  acor- 
dó igualmente  por  S.  A.  S. ),  deberá  intervenir  en  las  delibe- 
raciones del  Soberano  Congreso,  tanto  en  el  punto  principal 
de  la  admisión  de  aquella  medida,  como  en  los  demás  de 
elección  de  Diputado  que  haya  de  desempeñar  el  encargo,  y 
de  las  instrucciones  que  debe  llevar  para  el  efecto,  según 
todo  resulta  del  adjunto  documento. 


A  o  u  E  R  D  o 

del  Soberano  Congreso  £  consecuencia  del  armisticio  qae  se  propone  en  el  oficio  del  Sr.  Nariño, 
comunicado  al  Enviado  de  Cundinamarca  por  el  Poder  Ejecutivo  de  la  Unión  7  por 

aquél  i  este  Gobierno. 

Con  fecha  de  ayer  ha  proveído  el  Congreso  el  Decreto 
siguiente: 

* '  El  Congreso,  habiendo  tomado  en  consideración  en  con- 
ferencia con  el  enviado  de  Cundinamarca  los  oficios  del 
General  Nariño^  prisionero  en  PastOj  y  del  Gobierno  de 
Cundinamarca,  sobre  un  armisticio  con  D.  Toribio  Montes, 
decreta:  que  el  Poder  Ejecutivo  escriba  á  este  último,  mani- 
festándole la  buena  disposición  en  que  se  halla  por  amor  á  la 
humanidad  á  tratar  de  dicho  armisticio,  viniendo  sus  pro- 
puestas en  los  términos  y  con  las  formalidades  que  acostum- 
bran las  naciones  civilizadas,  en  cuyo  caso  nombrará,  en 
unión  de  Cundinamarca,  Comisarios,  que  con  los  pasaportes 
correspondientes  concurrirán  al  lugar  que  se  designare.  Se 
autoriza  al  Gobierno  de  Popayán  para  que  franquee  y  exija 
loe  que  deben  servir  á  los  Comisarios  de  Montes  hasta  el 
lugar  señalado;  y  comunicándose  este  Decreto  al  mismo  en- 
viado, respóndase  en  su  conformidad  al  Gobierno  de  Santa 
Fe  y  al  General  Nariño." 


Los  patianos  sorprendieron  en  un  destacamento  avanza- 
do al  Teniente  Coronel  Vanegas.  Inmediatamente  salió  el 
Comandante  Monsalve  á  salvarlo  y  castigar  al  enemigo.  Se 
eDContró  con  éste  y  lo  batió,  tomándole  algunos  prisioneros, 
qmniOB  fusfles,  municiones,  muías,  etc. ;  pero  no  pudo  repre- 
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sar  á  Vanegas,  de  cuya  suerte  nada  se  sabe.  Entre  otras  cosas 
tomó  alguna  correspondencia,  y  en  ella  una  carta  de  Montes 
al  General  Cabal,   preguntándole  por  el  paradero  de  los  pri- 
sioneros de  El  Palo  y  para  satisfacer  á  sus  esposas,  madres  é 
hijos,  que  claman  por  saber  de  ellos;  otra  del  mismo  á /S¿- 
móriy  famoso  bandido,  en  que  le  avisa  confidencialmente  que 
está  relevado  del  mando  de  la  Provincia  por  Aymerich, 
y  finalmente,  la  contestación  á  la  propuesta  del  canje  del 
General  Nariño,  el  Obispo  de  Quito  y  otros  prisioneros  nues- 
tros, reducida  á  decir  que  le  es  imposible  acceder  á  ella,  por- 
que Nariño,  el  Obispo  y  el  Provisor,  habían  antes  seguido  á 
Lima  para  ir  de  allí  á  España;  y  que  los  demás  están  disper- 
sos en  el  Territorio  de  Lima,  según  ha  parecido  conveniente. 
Se  nota  que  no  habla  una  palabra  de  ventaja  de  los  espafio 
les  en  el  Perú,  y  de  aquí  inferimos  que  la  causa  de  la  Amé- 
rica está  triunfante  por  esa  parte  (1). 

(Del  Jrgos  nÚ!nero98). 


FRAGMENTO  DE  OARTA 

Londres,  7  de  Febrero  de  1815. 

Al  Sr.  Presidente  del  Estado  de  Cartagena. 

Sr.  Presidente: 
...D.  Antonio  Narifio,  hombre  tan  extraordinario  por 
sus  desgracias  como  por  su  imperturbable  serenidad  de  ánimo, 
oyó  mis  temores,  mis  proyectos,  y  yo  podría  añadir  mis  pro- 
nósticos; pero  no  adoptó  mis  opiniones.  El  estado  fluctuante 
de  su  autoridad  absorbía  por  entonces  su  previsión.  Tuve 
además  el  dolor  de  entender  que  Santa  Fe  de  Bogotá,  en 
donde  la  profesión  de  mis  principios  me  expuso  un  día  á  ser 
víctima  de  su  anterior  régimen,  me  sospechase  mensajero 

(I)  Nariño  estuvo  prisionero  en  Pasto  trece  mese»;  fue  conducido  después  á  Quito. 
Cuando  pasó  por  esta  ciudad,  varios  patriotas  concibieron  el  proyecto  de  atacar  su  escolta, 
darle  libertad  y  ponerle  á  la  cabeza  de  un  gobierno  revolucionario.  Monte6  frustró  el  plan, 
j  Nariño  fue  enviado  á  Lima,  de  donde  se  le  remitió  á  España  por  el  Cabo  de  Hornos, 
para  encerrársele  largo  tiempo  en  la  cárcel  de  Cádiz.  Es  admirable  que  hubiera  escapado 
eon  vida  en  poder  de  los  españoles. 

(Restrepo,  HUtoria  de  la  Revolución  de  Colombia,  Vol.  I,  pág.  263). 
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furtivo  de  un  General  que  ha  sido  organizado  para  un  si^o 
más  ideal  que  el  nuestro  7  de  cuyas  miras  nunca  fui  con- 
fidente. 

M.  Palacio  F. 


SOLICITUD 

del  Síndico  Procurador  general  sobre  la  libertad  de  varios  esclavos  que  siguieron  en  la  expedición 

del  Sur  al  nundo  del  General  Narifio. 

Sr.  Alcalde  Ordinario. 

El  Síndico  Procurador  general,  como  protector  de  escla- 
vos, dice:  que  cuando  el  Presidente  Dictador  de  este  Estado, 
ciudadano  Antonio  Nariño,  pasó  por  la  Villa  de  la  Purifica- 
ción comandando  el  Ejército  del  Sur,  tomó  de  la  hacienda  de 
Oontreras,  propia  del  ciudadano  Domingo  Caycedo,  veinte  ne- 
gros, esclavos  en  ella,  ofreciéndoles,  que  como  se  portasen 
bien  en  aquella  expedición,  que  se  dirigía  sólo  á  Popay&n, 
quedarían  después  libres  de  su  servidumbre.  En  efecto,  ellos 
se  portaron  honrosamente,  no  sólo  en  el  destino  de  zapadores 
que  se  les  dio,  sino  en  cuantas  fatigas  y  trabajos  fuera  de 
aquel  destino  se  les  ocupó.  No  sólo  llegaron  á  Popayán,  sino 
que  siguieron  la  expedición  hasta  Pasto,  con  la  misma  apli- 
cación, amor  y  exactitud  en  el  servicio.  Todo  le  consta  al 
ciudadano  Juan  Nepomuceno  Estévez,  bajo  cuyas  inmediatas 
órdenes  sirvieron  por  disposición  del  mismo  ciudadano  Nari- 
ño. Para  justificar,  pues,  la  oferta  de  la  libertad  de  ellos,  y 
que  cumplieron,  por  su  parte,  con  la  condición  del  buen 
porte,  se  ha  de  servir  usted  (previo  el  permiso  del  Coman- 
dante de  Artillería)  pedir  al  citado  ciudadano  Estévez,  que  & 
continuación  certifique  todo  lo  que  sepa,  le  conste  y  haya 
presenciado  en  el  asunto.  Y  fecha  pide  se  le  entregue  original 
para  los  fines  que  convengan  en  justicia. 

Santa  Fe,  22  de  Septiembre  de  1815. 

Sanmiguel  V. 

El  ciudadano  Síndico  Procurador  general  solicita  la  li- 
bertad de  varios  negros  esclavos,  que  llevó  el  ciudadano  Juan 
Nepomuceno  Estévez  en  su  Compañía  de  Zapadores  en  la 
expedición  del  Sur;  y  para  probar  la  oferta  que  les  hizo  por 
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este  servicio  el  ciudadano  General  Nariño,  necesita  dicho 
ciudadano  Síndico  certificación  del  expresado  Estévez.  A  cuyo 
efecto  espera  este^  Juzgado  se  sirva  franquearle  la  correspon- 
diente licencia. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 

Santa  Fe,  Noviembre  3  de  1816. 

Mariano  Tovar. 

El  ciudadano  Juan  Nepomuceno  Estévez,  Capitán  de 
artillería,  y  como  Comandante  que  fui  de  la  Compañía  de 
^Skrpador^s  en  la  expedición  del  Sur,  mandada  por  el  General 
oíudadano  Antonio  Nariño,  certifico  en  debida  forma:  Que 
en  la  Villa  de  la  Purificación  me  entregó  el  citado  G-eneral 
^veintiún  negros,  que  tomó  de  la  hacienda  de  Contreras,  pro- 
pia del  ciudadano  Domingo  Caycedo,  para  que  los  agregase  y 
sirviesen  en  la  citada  Compañía;  y  al  tiempo  de  entregárme- 
los les  dijo:  que  si  se  portaban  bien,  en  llegando  á  Popayán 
cjuedarían  libres;  que  en  La  Plata  repetidamente  les  hizo  la 
snisma  oferta;  y  me  consta,  como  su  inmediato  Jefe,  que  en 
^1  ejército  sirvieron,  no  sólo  con  aplicación  en  el  destino  de 
la  Compañía,  sino  con  obediencfa  y  esmero  en  otros  muchos 
trabajos  y  fatigas  fuera  de  aquel  destino.  De  Popayán  siguie- 
ron sirviendo  hasta  Pasto;  y  habiendo  sido  allí  derrotado  el 
ejército,  para  nuestro  regreso  tuvieron  advertencia  de  escoger 
los  mejores  fusiles  y  traerlos  cargados  á  costilla  con  un  cajón 
de  pólvora,  y  sobre  tres  mil  cartuchos;  prevención  que  sólo 
por  ella  nos  pudimos  salvar  en  la  retirada,  como  que  en  el 
pueblo  de  La  Cruz  nos  intimaron  los  enemigos  que  nos  rin- 
diésemos, á  cuya  intimación  se  consternó  el  G-eneral  Cabal 
creyéndose  indefenso;  pues  hasta  allí  ignoraba  la  provisión 
que  traían  los  negros,  y  sin  este  auxilio  seguramente  nos  ha- 
bríamos entregado  y  perecido;  pero  inmediatamente  se  surtió 
la  tropa  de  los  cartuchos  necesarios,  y  rompiendo  el  fuego 
noa  abrimos  paso  y  regresamos  con  seguridad  hasta  Popayán. 
Ciertamente  á  estos  negros  se  les  debe  el  haberse  salvado  el 
resto  del  Ejército.  Luego  que  llegamos  á  Popayán,  impuesto 
el  General  Leiva  de  este  suceso,  mandó  que  se  les  gratificase 
con  una  onza  de  oro.  En  esta  verdad  me  consta,  y  así  lo  cer- 


452  D.  Animo  Nariño 


tífico,  que  por  su  parte  cumplieron  estos  negros  con  la  condi- 
ción que  les  puso  el  General  Narifio  para  que  lograsen  la 
libertad,  de  cuya  oferta  también  es  sabedor  el  ciudadano 
Eugenio  Martín  Melendro;  y  es  lo  que  debo  exponer  en  cum- 
plimiento de  lo  mandado. 

Santa  Fe,  Noviembre  6  de  1815. 

Juan  Nepomuceno  Estévez  (1). 


CARTAS     DE     UN     AMERICANO     A    UN     AM|QO     SUYO 

CARTA    PRIMERA 

No  hay  en  el  día,  mi  querido  amigo,  rincón  en  la  Penín- 
sula, no  hay  pueblo  por  miserable  que  sea  en  donde  no  se 
hable  de  la  santa  insurrección  de  España,  y  por  incidente  de 
la  i^riminal  insurrección  de  América;  este  admirable  contras- 
te está  enteramente  acorde  con  las  providencias  del  Gobierno, 
á  pesar  de  que  en  la  Gaceta  de  la  isla  se  nos  diga  que  las 
ideas  del  año  de  20  son  muy  diversas  de  las  del  año  de  10, 
pues  de  nada  nos  sirven  tales  ideas,  que  las  hay  como  no  las 
dudo,  mientras  veamos  al  Gobierno  seguir  con  empeño  su 
antiguo  y  constante  sistema  de  mantener  en  aquellos  desgra- 
ciados países  la  opresión  con  la  fuerza  de  las  armas.  La  li- 
bertad de  la  España,  su  santa  insurrección,  su  felicidad,  se 
van  á  anunciar  á  las  Américas  del  mismo  modo  que  en  la  des- 
graciada Cádiz  se  proclamó  el  10  de  Marzo  el  nombre  sagra- 
do del  Rey;  esto  es,  con  el  cañón  y  la  punta  de  la  bayoneta. 
Se  aprontan  barcos,  se  arman  cañoneras,  se  nombran  oficia- 
les y  soldados  para  que  vayan  á  llevar  el  ramo  de  oliva  y  sos- 
tener las  dulces  y  benéficas  medidas  que  por  cuatro  años  ha 
tomado  el  sabio  y  piadoso  Morillo  en  la  Costa  Firme;  medi- 
das tan  oportunas  que  como  se  le  sigan  remitiendo  senie jan- 
tes auxilios  en  otros  cuatro  años,  dejará  aquellos  fértiles  países 

(l)  £1  Coronel  D.  Domingo  Caycedo  manifestó  que  los  esclavos  qae  llevó  el  Sr.  General 
Marino  á  la  campaña  del  Sur  no  hacían  parte  de  los  bienes  de  su  difunto  padre,  D.  Luis 
Caycedo  y  Flórez,  sino  que  eran  propiedad  del  Estado.  Antes  de  terminarse  el  expediente 
llegaron  las  fuerzas /}aci)Sca</oraj  en  1116,  y  dicho  expediente  quedó  archirado  sin  que  se 
dictase  resolución. 


Tercer  destierr9  453 


^^^  sólo  limpios  de  la  maldita  manía  de  amar  la  libertad  como 
Europa,  sino  hasta  de  personas  que  la  puedan  desear  en  lo 
^cesívo.  Es  un  espectáculo  bello  y  magnífico,  mi  amigo,  ver 
el  siglo  de  las  luces  y  de  la  Filosofía,  repetirse,  excederse, 
.s  escenas  sangrientas  del  siglo  xvi.  Por  fin  en  aquel  siglo 
1^  croico  las  ideas  eran  consiguientes:  el  genio  de  la  nación, 
a  US  luces,  sus  costumbres  y  la  opinión  de  la  Europa  estaban 
^e  acuerdo  con  las  aventuras  á  países  lejanos;  y  como  no  se 
I>uede  despojar  á  otro  de  lo  suyo  sino  con  la  fuerza,  las  vio- 
lencias y  atrocidades  que  se  cometieron,  eran  una  consecuen- 
oia  necesaria  del  sistema  adoptado  generalmente.  Pero  ¿  en 
qué  hora,  á  qué  momento  se  reproducen  estas  escenas  de  san- 
gre y  horror  ?  Esto  es  lo  que  parece  incomprensible.  Precisa- 
laiente  cuando  la  Europa  ha  llegado  á  aquel  alto  punto  de  ci- 
^vilización  y  de  luces  á  que  jamás  había  ni  aun  acercádose; 
ouando  los  mismos  Gobiernos  se  ven  precisados  á  confesar  la 
mecesidad  de  reformar  y  mejorar  sus  instituciones  sociales; 
c^uando  los  pueblos  del  antiguo  continente  no  pueden  sufrir 
ni  la  sombra  de  la  opresión,  y  cuando,  finalmente,  la  España 
levanta  el  grito  y  proclama  los  mismos  principios,  ¿  por  qué 
se  manda  asesinar  á  los  americanos  ?  ¿  Creerá  la  posteridad  ó 
leerá  sin  asombro  la  relación  do  los  sucesos  que  nosotros  es- 
tamos viendo  y  palpando  ?  El  mismo  cañón,  la  misma  mano 
que  arroja  la  bala  contra  la  tiranía  en  España,  la  va  arrojar 
contra  la  libertad  en  América. 

¿  De  qué  les  sirve  á  los  americanos  que  se  borre  en  el  Có 
digo  sagrado  el  nombre  de  colonias,  que  se  llamen  las  Amé- 
ricas  parte  integrante  y  que  se  les  dé  un  representante  por 
cada  quinientas  mil  almas,  si  en  lugar  de  ver  á  Sáraano  y  á 
Morillo  entregados  á  la  indignación  y  al  justo  castigo  que 
merecen  por  sus  atroces  y  bárbaros  asesinatos,  ven,  por  el  con- 
trario, que  se  les  mandan  nuevos  auxilios  para  que  continúen 
saqueando  y  devastando  aquellos  lugares  infortunados?  No 
hay  que  cansarse,  mi  amigo,  en  querer  conservar  sólo  para 
con  las  Américas  la  tortuosa  y  maquiavélica  política  de  los 
siglos  de  ignorancia;  este  tiempo  ya  pasó  y  no  hay  medio:  6 
la  Europa  y  el  mundo  entero  se  someten  á  las  ideas  de  la  san- 
ta liga,  ó  es  preciso  mudar  de  principios  .y  de  conducta  con 
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las  Américas,  si  no  se  quiere  perderlas  absoluta  7  definitiya- 
mente. 

¿  Quién  creería  que  al  levantar  el  grito  de  la  insurrección 
el  mismo  ejército  que  estaba  destinado  para  ir  á  sofocar  la  de 
América,  que  al  ver  santificada  7  aprobada  esta  insurrección 
por  el  Re7  7  la  nación,  no  se  cambiaran  también  las  ideas  7 
los  sentimientos  sobre  aquella  parte  del  mundo  que  ha  oca 
sionado  esta  feliz  transformación  ?  Porque  en  último  resul 
tado,  sin  la  firmeza  de  los  americanos  en  sostener  sus  de 
rechos,  sin  sus  constantes  7  heroicos  sacrificios  que  obliga 
ron  á  reunir  el  ejército  de  ultramar,  un  ejército  de  héroes 
que  sin  esta  circunstancia  jamás  se  habría  reunido,  la  gene 
ración  presente  no  habría  hecho  más  que  inútiles  esfuerzos 
7  sus  cadenas,  lejos  de  aliviarse,  se  habrían  hecho  cada  día 
más  7  más  pesadas.  Esta  es  una  verdad  que  está  á  la  vista  7 
á  los  alcances  de  todos.  Y  si  á  los  americanos  se  debe  el  pri- 
mer impulso,  el  ejemplo,  ó  sea  sólo  el  logro  de  la  regenera- 
ción 7  de  la  actual  felicidad  de  la  madre  Patria,  ¿por  qué  triste 
fatalidad  se  da  tan  mal  pago  á  sus  hijos?  ¿por  qué  se  vitupe- 
ran, se  acriminan  7  se  castigan  los  mismos  sentimientos  que 
han  servido  de  modelo  para  la  santa  insurrección  ? . . .    ¿  Pero 

nuestro  comercio?  se  dice ¿Pero  nuestra  dominación?. . . . 

¿Pero  nuestra  gloría?. ...  No  confundamos  las  palabras  en 
una  época  tan  delicada  7  cuando  es  tan  necesaria  la  exacti- 
tud de  las  voces:  es  preciso  traducir  estas  expresiones  dándo- 
les su  verdadero  significado;  ellas  serán  exactas  si  se  dice. . .  . 
¿Pero  nuestro  ruidoso  monopolio?....  ¿Pero  nuestros  ilo- 
tas?. . . .  ¿  Pero  nuestro  orgullo  ultrajado  ? Y  por  moti- 
vos tan  bajos  se  priva  de  sus  derechos  á  quince  millones  de 
hombres  por  una  nación  ilustrada,  por  la  madre  Patria  que 
hace  ho7  tan  heroicos  esfuerzos  para  recuperar  su  libertad. 

Los  hombres  que,  como  usted,  tienen  sanos  principios, 
que  conocen  los  verdaderos  elementos  de  la  riqueza  nacional, 
de  la  felicidad  pública  7  los  fundamentos  de  un  buen  gobier 
no,  saben,  hasta  la  evidencia,  que  el  sistema  colonial  de  los 
tiempos  modernos  sólo  puede  convenir  á  un  gobierno  despó- 
tico, que  sin  reparar  en  los  medios,  todo  lo  absorbe  para  sí; 
pero  que  de  ningún  modo  puede  ser  útil  á  un  gobierno  sabio, 
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üastrado  y  que  desee  la  felicidad  pública.  El  comercio  flore- 
ciente,  la  verdadera  gloria,  la  prosperidad  general,  sólo*  la 
debe  esperar  la.  España  de  su  dominación  sobre  nuestro»  co- 
razones, y  jamás,  jamás,  sobre  nuestras  personas  y  propieda- 
des. No  hay  medio,  amigo  mío,  ó  se  deben  conservar  los 
reglamentos  gremiales,  las  compañías  privilegiadas,  los  es- 
tancos y  cuantos  monopolios  trata  de  destruir  justísimamente 
la  Constitución,  6  el  sistema  de  las  Américas  se  debe  mudar; 
porque,  ¿cómo  es  posible  concebir  que  el  estanco  de  esta  ó  la 
otra  industria,  de  este  ó  el  otro  género  sean  perjudiciales  á 
la  riqueza  pública,  y  no  lo  sea  al  de  todas  las  producciones 
del  Nuevo  Mundo?  Pensar  que  las  ganancias  de  cuatro  co- 
merciantes puedan  hacer  la  felicidad  de  la  Nación,  es  desco- 
nocer hasta  los  primeros  elementos  de  la  economía  política; 
es  querer  persuadir  que  la  compañía  de  Filipinas  ha  hecho  la 
felicidad  de  la  España.  Yo  apelo  al  testimonio  de  cuantos  se 
han  estado  muriendo  de  hambre  en  todo  este  tiempo  al  lado 
de  los  ricos  almacenes  de  sus  opulentos  socios,  para  que  me 
digan  si  ella  les  ha  traído  la  abundancia  y  comodidad  que  un 
comercio  libre  les  habría,  sin  disputa,  proporcionado. 

Si  estos  principios  son  ciertos,  si  la  experiencia,  la  razón, 
la  justicia  y  el  dictamen  de  los  hombres  más  sabios  de  la 
Europa  están  de  acuerdo  sobre  que  los  ingleses  en  lugar  de 
perder  ganaron  con  la  independencia  de  sus  Colonias  de  Nor- 
te-América, á  pesar  de  la  rivalidad  que  pueden  traerles  la 
identidad  de  producciones  y  de  sistema,  ¿por  qué  en  España 
tantos  temores,  tantas  injusticias  y  sacrificios  para  conservar, 
con  la  fuerza,  subyugadas  nuestras  Américas,  cuando  nues- 
tras producciones  son  tan  diversas,  nuestras  relaciones  tan 
íntimas,  y  nuestros  intereses  tan  recíprocos,  que  bajo  un  sis- 
tema liberal  y  justo,  ellos  deben  afianzar  nuestra  unión  y 
felicidad? 

Yo  entro  aquí  en  la  gran  cuestión  de  su  emancipación 
absoluta,  que  llenará  de  gloria,  de  una  gloría  sin  ejemplo,  á 
la  España,  y  que  la  elevará  al  grado  de  esplendor  y  de  ver- 
dadero poder  á  que  es  llamada  cuando  acabe  de  conocer  sus 
verdaderos  y  sólidos  intereses,  cuando  renuncie  á  sus  añejas 
preocupaciones;  porque  este  punto  grave  é  importantísimo 
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será,  sin  duda,  uno  de  los  que  tomará  primero  en  considera- 
ción, el  gran  Congreso  nacional  que  está  para  reunirse,  y 
que  le  hará  formar  una  época  memorable  en  los  anales  del 
mundo  civilizado.  Me  limito  á  rogar  á  usted,  con  toda  la  ter- 
nura de  mi  corazón,  y  á  cuantos  hombres  ilustrados  y  bené- 
ficos honran  hoy  el  suelo  patrio  en  la  aurora  de  su  regenera- 
ción política,   para  que  unan  sus  clamores  á  los  míos.   En 
hora  buena  que  treinta  Diputados  representen  á  quince  mi- 
llones de  hombres,  que  esto  se  haga  por  suplentes  sin  poderes, 
que  su  reunión  para  votar  sea  bajo  la  inspección  de  la  policía 
de  Madrid,  como  pupilos  ó  sospechosos;  pero  ¡inhabilitar  á  la 
multitud  de  americanos  que  han  venido  presos  por  opiniones, 
cuando  se  rehabilitan  hasta  los  muertos  que  en  España  han 
acabado  en  un  cadalso  por  la  misma  causa!  ¡Pero  preparar 
expediciones  marítimas,  porque  no  se  puede  otras,  para  que 
continúe  la  opresión,  la  matanza  y  el  saqueo  al  reunirse  las 
Cortes!  ¿Es  ésta  la  fraternidad?  ¿Es  ésta  la  felicidad  que  nos 
dice  la  convocación  de  Cortes  que  en  todos  tiempos  estamos 
acostumbrados  á  participar?  Pero  más  adelante  nos  dice,  que 
él  genio  odioso  de  la  Urania  huye  despavorido  de  este  feliz 
suelo j  llevando  sus  ensangrentadas  cadenas  á  países  menos 
venturosos;  y  no  parece  sino  que  en  estos  países  menos  ven 
turosos  nos  representa  á  las  infortunadas  Américas. 

No  es  posible,  mi  buen  amigo,  al  ver  esta  contradicción 
de  principios  y  de  sentimientos,  persuadirse  otra  cosa  sino 
que  los  enemigos  de  la  felicidad  de  la  España,  que  todavía 
germinan  en  abundancia,  son  los  promovedores  de  semejan 
tes  impolíticas  y  mal  combinadas  providencias.  Ellos  tienen 
seguramente  todavía  esperanzas  de  derribar  el  nuevo  y  ma- 
jestuoso edificio  que  se  está  levantando;  y  ya  que  no  pueden 
salvar  las  cabezas  de  los  Elíos  y  sus  semejantes,  á  lo  menos 
quieren  conservar  las  de  los  Morillos  y  demás  satélites  que 
tienen  en  América. 

Si  las  cosas  continúan  de  este  modo,  si  en  lugar  de  dar- 
nos pruebas  de  justicia  y  buena  fe,  castigando  á  nuestros 
asesinos,  se  sigue  protegiéndolos  y  auxiliándolos,  si  en  vez 
de  darnos  una  representación  aproximada,  siquiera  á  la  base 
de  la  mitad  de  nuestra  población,  sólo  se  trata  de  hacer  una 
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representativa,  desde  ahora  podemos  rogar  al  Soberano 
dlrozígreso  nacional  que  nos  borre  en  su  santo  Código  de^er 
parte  integrante,  supuesto  que  no  se  nos  aplican  las  mismas 
leyes,  y  que  los  Decretos  para  la  Península  no  tienen  para 
xiosotros  la  misma  fuerza  y  significación  que  para  el  lado  de 
SLOéL  de  los  mares;  y  que  nos  vuelva  á  declarar  colonos  ó  viles 
i^sclavos,  pues  á  lo  menos  en  este  caso  nos  dejará  el  incontes- 
table derecho  de  resistir  la  fuerza  con  la  fuerza,  ó  de  entre- 
garnos, si  no  puede  ser  otra  cosa,  á  otro  amo  que  nos  trate 
<:oQ  más  dulzura  y  humanidad. 

Quedo  de  usted,  con  el  mayor  aprecio  y  respetuosa  con- 
sideración su  seguro  servidor  y  amigo, 

^  Enrique  Somoyar. 


CARTA    SEGUNDA 

No  puedo  perdonar  á  usted,  mi  buen  amigo,  la  publica- 
ción de  mi  carta  de  11  del  pasado,  sin  previo  consentimiento 
mío;  y  lo  más  extraño  es  que  me  acompañe  su  impresión  con 
la  observación  que  me  dice  haber  oído  á  otro  americano  sobre 
una  equivocación  que  he  padecido  en  ella,  y  con  la  crítica 
impresa  de  un  geómetra.  ¿No  ve  usted  ya  las  consecuencias 
de  su  imprudente  ligereza?  ¿A  qué  diablos  me  ha  ido  usted  & 
meter  con  geómetras,  que  me  dicen  que  son  irresistibles  en 
sus  demostraciones?  Buena  la  ha  hecho  usted,  y  lo  peor  de 
todo  es  que  nos  manda  callar,  amenazándonos  con  sus  chin- 
charrerías j  y  ad virtiéndonos  que  está  seguro  de  la  victoria. 

Me  parece  que  para  concillarnos  con  tan  tremendo  ene- 
migo sería  bueno  que  nos  resolviéramos  á  hacer  una  confe- 
sión sincera  de  nuestras  culpas,  convidándolo  á  que  él  hiciera 
lo  mismo.  Yo,  para  dar  el  ejemplo,  confieso  que  me  equivoqué 
y  anduve  ligero  en  haber  dicho  que  la  reunión  de  los  ameri- 
canos para  votar  sea  bajo  la  inspección  de  la  policía  en  Ma- 
drid, como  pupilos  ó  sospechosos.  Usted  debe  confesar  que 
pecó  en  haber  impreso  y  publicado  mi  carta  sin  mi  consenti- 
miento; y  el  Sr.  geómetra  en  haberse  metido  á  criticarla  * 
cuando  no  se  trata  en  ella  de  resolver  problemas  matemáticos ' 
sino  políticos,  que  ni  son  el  resorte  de  su  facultad^  ni  oreo 
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que  están  á  sus  alcances^  aunque  haya  visto  la  América,  pues 
si  esto  solo  bastara,  yo  también  fuera  geómetra  y  lo  fueran 
todos  los  hombres  que  han  visto  cuerpos  y  que  se  puedan 
formar  una  idea  de  la  cantidad  y  del  espacio.  No  obstante, 
como  mi  carta  y  la  del  geómetra  andan  ya  en  manos  de 
todos,  no  será  fuera  de  propósito  el  decir  cuatro  palabras 
más  para  que  bien  aclarada  la  cuestión  sea  su  confesión  más 
sincera:  digo  más  sincera,  porque  ya  él  mismo  la  ha  comen- 
zado á  hacer,  confesando  gue  carece  de  las  cualidades,  nece- 
sarias para  escribir;  confesión  que  no  sólo  no  le  contradigo, 
sino  que  ella  sola  me  movería  á  perdonarle  todos  sus  dicterios 
y  á  absolverlo  con  mi  silencio,  si  no  me  creyera  obligado  con 
el  público  á  sincerar  mis  sentimientos,  y  si  no  esperara  que 
la  haga  más  amplia  y  general. 

Comienza,  pues,  mi  geómetra,  asentando  que  en  mi 
carta  hay  especies  destituidas  de  verdad^  de  moderación^ 
alarmantes^  sin  juiciOy  llenas  de  encono  y  resentimiento  in- 
justo contra  determinadas  personas,  y  de  una  cavilosidad 
miserable,  ¿Quién  al  leer  este  exordio  de  un  geómetra,  que  á 
lo  menos  debía  haberse  acostumbrado  á  formar  ideas  exactas 
por  su  facultad,  no  creería  que  después  de  asentar  tales  pro- 
posiciones iba  á  entrar  á  probarlas  en  el  cuerpo  de  su  escrito? 
Pues  nada  menos  que  esto:  yo  mismo  me  llevé  el  chasco  de 
haberlo  pensado;  y  protesto  que  si  el  tal  señor  lo  hubiera 
hecho  con  el  juicio  que  dice  que  á  mí  me  falta,  y  me  hubiera 
convencido,  como  confieso  ahora  mi  pecado,  confesaría  tam- 
bién todos  los  demás  en  que  por  mi  debilidad  hubiera  incu- 
rrido. Pero,  mi  amigo,  este  no  es  seguramente  el  misionero 
que  nos  ha  de  convertir  al  servilismo,  y  hacernos  amar  al 
héroe  Morillo,  manchado  con  la  sangre  de  nuestros  conciuda- 
danos y  amigos. 

Después  de  elogiarme  con  tan  bellas  frases,  entra  el  Sr. 
Terquero  en  materia,  y  comienza  por  decir  que  es  falsa  en 
todo  y  por  todo  la  especie  de  que  se  hable  en  todas  partes  de 
la  criminal  insurrección  de  América,  tomando  esta  expresión 
en  un  sentido  tan  rigoroso  como  si  se  tratara  de  medir  los 
pies  cúbicos  que  debe  ocupar  el  oro  atesorado  por  Morillo. 
Vaya  que  aquí  sí  se  conoce  que  es  amante  de  la  exactitud 
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fcomo  geómetra^  pero  que  está  poco  versado  en  la  retórica,  y 
aun  en  el  común  lenguaje  de  los  que  no  hablan  sólo  de  axio- 
mas. ¿Quiere  el  Sr.  Terquero  una  prueba  corta  de  la  verdad 
de  mi  aserción?  Pues  dentro  de  su  mismo  corazón  está,  por- 
que está  vertida  en  su  escrito :  él  sabe,  me  dice,  lo  mismo  que 

yo  {y  acaso  mejor)  que  sus  paisanos  fueron y  son.... 

¡dale  con  puntos!  ¿Para  qué  callar?  Dígalo  usted  claro:  fueron 
7  son  insurgentes,  sediciosos,  criminales.  ¿No  es  esto  lo  que 
quieren  decir  los  pun ticos?  Ahora  bien:  ¿no  eran  estos  mismos 
los  dictados  con  que  se  apellidaba  ahora  dos  meses  á  los  hé- 
roes verdaderos  de  la  libertad  española?  ¿No  lo  tenemos  los 
curiosos  asi  escrito  en  letra  de  molde?  ¿Pues  en  dónde  está 
la  falsedad  que  atribuye  á  mi  exaltada  imaginación?  Dígame 
si  nó  el  Sr.  Terquero,  en  términos  castizos,  claros  y  sin  pun- 
ticos  para  que  todos  lo  entiendan.  ¿Si  cree  á  los  Jefes  y  Ofi- 
ciales del  primer  Ejército  Nacional,  que  rompieron  las  cade- 
nas de  la  esclavitud,  virtuosos  ó  criminales?  Y  á  renglón 
seguido,  si  á  los  Jefes  y  Oficiales  que  hasta  hoy  han  peleado 
por  su  libertad  en  América,  ¿los  cree  virtuosos  ó  criminales? 
Y  está  concluida  esta  cuestión  con  su  respuesta;  advirtiéndole 
solamente,  que  para  que  quede  concluida,  me  ha  de  res- 
ponder con  la  misma  sencillez  y  claridad  con  que  hago  la 
pregunta,  sin  andarse  con  rodeos  que  no  son  propios  de 
geómetras. 

Punto  segundo.  Me  pregunta  el  tal  señor  si  he  visto  las 
providencias  del  Gobierno  con  respecto  á  América,  llamando 
pesadísimo  sueño  el  apresto  de  barcos  y  Oficiales  para  la 
Costa-Firme.  La  respuesta  es  muy  sencilla:  nada  importa 
que  yo  haya  visto  tales  providencias,  lo  que  importa  es  que 
nos  diga  el  Sr.  Terquero,  ¿si  es  cierto  ó  nó  que  se  aprontan,  ó 
han  estado  mandadas  aprontar?  Se  dice  que  no  lo  sabe;  le 
aconsejo  que  no  hable  de  lo  que  no  sabe.  Se  dice  que  han 
estado  mandados  aprontar,  ¿en  qué  consiste  que  sea  un  sueño 
ridículo  y  una  expedición  ideal?  Y  si  dice  que  es  falso  y  lo 
prueba,  no  sólo  me  postraré  en  tierra  y  diré  mi  culpa,  sino 
que  le  daré  públicamente  las  gracias  por  una  noticia  tan  in- 
teresante á  los  americanos  como  á  los  buenos  españoles  que 
conocen  los  verdaderos  intereses  de  la  España  y  de  la  hu- 
manidad. 
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En  cuanto  á  lo  de  callar  y  callemos  que  todos  estamos 
sucioSy  declaro  por  mi  parte  que  estoy  tan  sucio  de  liberalis^ 
mOy  que  soy  capaz  de  apestar  en  una  hora  &  treinta  impíos  7 
puros  serviles,  y  que  todas  esas  quisicosas  de  exaltada  ima- 
ginación y  demás  con  que  me  honra  el  Sr.  geómetra,  cre- 
yendo insultarme,  son  tan  ciertas,  que  cuando  veo  &  un 
español  verdaderamente  inflamado  por  la  santa  causa  de  la 
libertad,  lo  abrazo  y  lo  beso,  aunque  sea  un  barbón,  como  S.  S. 
lo  pudiera  hacer  con  otras  personas  de  más  atractivo.  Poi^ 
lo  que  hace  á  su  suciedad  no  me  meto,  allá  con  su  pan  se  lo 
coma;  porque  soy  enemigo  de  persou'^lidades  que  no  tengan 
relación  con  la  causa  pública:  su  merced  mismo  puede  hacer 
su  confesión  como  yo  hago  la  mía,  y  decirnos  con  ingenui- 
dad si  hay  algo  en  su  conciencia  de  eso  que  está  respirando 
su  carta. 

El  tercer  punto  es  el  de  la  montera  de  mago  en  un  zueco. 
Nueva  confesión  mía:  no  lo  entiendo,  ni  creo  que  lo  entienda 
la  madre  que  lo  parió.  Explfquenos,  si  gusta,  el  sefíor  autor 
de  la  carta,  porque  hay  muchos  curiosos  que  desean  saber 
qué  quieren  decir  estas  palabras  de  su  crítica:  sigue  su  na- 
rración el  Sr.  Somoyar  comparando  el  siglo  xvi  con  el  de  las 
luceSy  y  después  de  desenvolver  ideas  que  podrían  tener  lugar 

hace  seis  meses Estos  seis  meses,  señor  mío,  es  lo  que 

deseamos  nos  aclare  y  nos  diga:  ¿si  ahora  seis  meses  teníamos 
razón?  sí  podíamos  sostenerla  con  el  raciocinio  y  la  imprenta, 
con  qué  salvaguardia,  cuál  habría  sido  su  resultado,  y  por 
qué  ahora  se  parece  á  un  zueco  con  montera  de  mago,  cuan- 
do sin  tener  que  apelar  á  la  fuerza  para  sostenerla  se  nos 
abre  la  puerta  de  la  libertad  de  hablar? 

Vamos  claros,  que  ya  no  estamos  en  tiempo  de  pujidos 
para  decir  la  verdad :  yo  creo  que  el  señor  autor  teme  todavía 
decirla,  cuando  va  por  cierto  lado,  y  yo  voy  á  aventurar  la 
explicación  de  su  metáfora  montoruna;  sujetándome,  do  obs- 
tante, en  este  punto  á  su  autor,  como  antes  nos  sujetábamos 
&  la  Inquisición.  Creo,  pues,  que  en  estas  obscuras  frases  nos 
ha  querido  decir:  si  ahora  seis  meses,  cuando  reinaba  el  des 
potismo  ministerial,  nos  hubieran  dicho  estas  cosas  los  ame 
ricanos,  tendrían  lugar,  pero  después  de  jurada  la  Constitu- 
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don  (aquf  viene  como  de  molde  lo  de  la  montera  del  zueco), 
ya  no  sientan  bien,  ni  son  del  caso.  En  hora  buena,  si  acaso 
pareciese  que  he  acertado  con  la  mente  del  autor;  mas  jo 
quiero  tomarme  la  libertad  de  hablar  ahora  como  si  supiera 
el  lenguaje  de  los  geóraettas.  He  oído  decir,  y  lo  veo  con  mis 
ojos,  que  si  á  dos  cantidades  desiguales  se  les  quitan  ó  añaden 
cantidades  iguales,  quedan  desiguales;  con  que  si  en  dos  go- 
biernos desiguales  se  toman  providencias  iguales,  los  resulta- 
dos deben  ser  iguales;  con  que  si  ahora  con  la  Constitución 
^e  tomaron  las  mismas  providencias  que  se  tomaban  hace 
^eis  meses,  estamos  en  el  mismo  caso  que  ahora  seis  meses, 
<3omo  que  si  ahora  seis  meses  podían  tener  lugar  nuestras 
:z^eflexiones,  nuestras  quejas  y  nuestros  clamores,  también  las 
2>odr&n  tener  ahora,  aunque  se  le  caiga  al  zueco  la  montera 
^e  mago:  con  solo  la  diferencia  de  aquéllos  tiempos  á  éstos, 
^ue  entonces  no  había  más  derecho  que  el  de  la  fuerza,  y 
ahora  hay  el  de  la  razón,  que  es  el  distintivo  del  hombre  jus- 
to, y  el  de  poderla  manifestar  por  medio  de  la  imprenta,  no 
para  criticar  por  sólo  criticar,  sino  para  desterrar  errores  y 
añejas  preocupaciones;  no  para  decir  dicterios,  sino  razones 
que  desengañen,  que  ilustren  y  nos  conduzcan  &  esa  pacifica- 
ción, á  esa  unión,  á  esa  concordia  que  todos  deseamos  de 
corazón,  aunque  con  la  notable  diferencia  que  los  hombres 
ilustrados  y  sensibles,  la  desean  de  un  modo  franco  y  liberal, 
y  los  servilones  ignorantes  la  quieren,  sujetando  y  castigan- 
do rebeldes,  como  si  aún  fueran  pocos  los  torrentes  de  sangre 
que  se  han  hecho  correr  en  aquellos  desgraciados  países. 

¿Qué  americano,  mi  amigo,  qué  español  sensible,  qué 
hombre,  de  cualquier  país  del  mundo,  que  sepa  una  sola  par- 
te de  los  sucesos  de  la  Costa-Firme  en  estos  últimos  cuatro 
años,  podrá  oír,  sin  una  santa  indignación,  llamar  héroe  & 
Morillo,  y  decir  que  su  conducta  ha  sido  irreprensible,  que 
ha  sufrido,  sin  represalias,  las  atrocidades  que  sin  ejemplo 
kan  usado  con  sus  tropas  mis  paisanos?  ¡Dios  omnipotente, 
Dios  justo,  si  la  virtud  que  habéis  concedido  &  los  míseros 
humanos  para  sobrellevar  las  penalidades  de  la  vida,  es  la 
que  ha  ejercido  Morillo  sobre  mis  infelices  compatriotaSi  en  / 

estos  cuatro  años,  yo  la  renuncio  ante  tu  adorable  preaendi^    ,. 
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y  desde  hoy  quiero  antes  ser  criminal  que  imitarla!  ¡Acabad, 
Dios  mío,  con  mi  triste  existencia,  más  bien  que  permitir 
que  por  un  solo  instante  me  le  parezca!  Estas  lágrimas.  Señor, 
que  vierten  mis  ojos  al  recordar  las  amarguras  de  mi  desgra- 
ciada Patria,  bajo  su  dominación,  serán,  ante  tu  augusto 
trono,  mi  única  justificación  si  me  engaño. 

Oiga  el  público,  oiga  un  solo  rasgo  del  héroe  del  Sr.  Ter- 
quero,  y  que  éste  me  lo  contradiga,  si  aún  le  quedare  valor 
para  elogiar  á  un  monstruo.  Españoles  virtuosos,  cuya  sangre 
corre  por  mis  venas,  no  os  indignéis  al  oírme  dar  este  epíteto 
á  una  fiera  que  ha  nacido  entre  vosotros;  advertid  que  todos 
los  países  del  mundo  producen  víboras,  panteras  ó  leopardos, 
como  producen  palomas  ó  ruiseñores.  Escuchad  y  juzgad: 

En  Mayo  de  1816  se  acerca  Morillo  á  esa  ciudad  de  Santa 
Pe  de  Bogotá,  que  nos  cita  el  Sr.  TerquerOj  y  desde  un  pue- 
blo nombrado  Ubaté,  manda  con  una  División  al  Coronel 
Latorre  hacia  ella.  Una  ó  dos  jornadas  antes  de  llegar  éste  & 
la  ciudad,  recibe  una  invitación  de  sus  vecinos,  suplicándole 
que  adelantara  sus  marchas  y  entrara  pacíficamente,  que  no 
encontraría  resistencia.  Lo  verificó  en  efecto,  y  cumplió  en 
todo  su  palabra,  publicando  al  otro  día  un  indulto  general  á 
nombre  del  Rey,  y  convidando  á  las  personas  que  por  temor 
de  la  guerra  se  habían  emigrado,  para  que  volvieran  con 
toda  seguridad.  No  sólo  volvieron,  sino  que  llenos  de  albo- 
rozo, pasaron  los  cuatro  días  que  estuvo  mandando  Latorre, 
en  obsequiarlo  á  él  y  sus  Oficiales  con  bailes,  convites  y  re- 
gocijos. Al  cuarto  ó  quinto  día  llega  el  héroe  Morillo,  y 
¿cuáles  fueron  sus  primeras  palabras?  Que  Latorre  no  tenia 
facultad  para  haber  concedido  y  publicado  semejante  indulto  ; 
que  él  no  lo  había  mandado  á  divertirse^  sino  á  castigar  in- 
surgentes. Desde  la  misma  noche  de  su  llegada,  comenzó  la 
más  horrible  y  bárbara  proscripción :  todo  padre  de  familia 
que  tuviera  luces,  caudal,  representación  ó  influjo,  debía 
morir.  Así  fue:  hombres  venerables  por  su  edad  septuagena- 
ria, por  sus  anteriores  servicios  al  Rey  y  á  la  Patria,  por  sus 
virtudes  domésticas,  fueron  conducidos  á  un  cadalso;  jóvenes 
ilustres  por  su  nacimiento  y  por  sus  luces,  siguieron  la  mis- 
ma suerte.   Allí  se  vio  al  padre  en  un  mismo  calabozo  despe- 
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dirse  del  hijo  que  le  arrancaban  de  los  brazos  para  llevarlo 
al  patíbulo,  mientras  él  quedaba  destinado  á  ir  á  morir  en 
un  presidio;  allí  se  vio  sacar  en  parihuelas  á  los  hombres 
moribundos  para  colgarlos  en  la  horca  antes  que  expirasen; 
allí  se  vieron  á  las  mujeres  mismas  salir  al  medio  de  una  pla- 
za &  ser  fusiladas,  7  las  inocentes  y  tiernas  doncellas  de  11  7 
12  años,  huérfanas  7  sin  amparo,  desterradas,  sin  misericor- 
dia,  porque  habían  sido  engendradas  por  padres  insurgentes;  7 
allí,  finalmente,  se  vio,  el  singular  espectáculo  de  una  ciudad 
de  cuarenta  mil  almas  de  población,  toda  vestida  de  luto,  sin 
quedar  una  sola  familia  de  distinción  que  no  hubiera  visto 
uno  de  los  suy  os  acabar  de  una  muerte  infame,  criollos  espa- 
fióles,  nobles,  plebe70s,  hombres,  mujeres,  niños  7  ancianos, 
todo  ca7ó  bajo  la  guadaña  destructora  del  héroe. 

Pero  lo  más  horroroso  de  este  espectáculo,  es  el  tiempo 
y  el  modo.  Después  de  hacerlos  gemir  en  los  calabozos  por 
muchos  meses,  se  les  condenaba  á  morir  en  el  lugar  de  su 
nacimiento,  aunque  estuviera  á  ciento  ó  doscientas  leguas  de 
distancia,  no  se  dejó  ningún  pueblo  en  donde  no  se  ejecutase 
un  asesinato  judicial,  7  en  la  capital  se  hicieron  morir  á  todos 
los  vecinos  ilustres  en  distintos  puntos  de  ella,  por  espacio 
de  nueve  meses,  para  que  toda  la  ciudad  quedase  regada  con 
sangre  de  rebeldes.  Españoles  sensibles  7  virtuosos,  ilustres 
godi taños,  que  con  tanta  razón  lloráis  el  10  de  Marzo,  sed 
imparciales  7  decidme:  ¿tendréis  más  razón  de  llorar  que 
nosotros?  ¿Tendréis  más  razón  de  testar  á  vuestros  verdugos 
que  nosotros  á  los  nuestros?  ¿Será  campaña  criminal  7  Mori- 
llo virtuoso?  ¡Nó,  jamás,  jamás,  se  oirá  que  vuestros  labios 
profanen  así  el  templo  santo  de  la  justicia  7  de  la  virtud! 

Había  pensado,  mi  dulce  amigo,  contestar  á  las  muchas 
ridiculeses  que  contiene  la  carta  del  Sr.  Sánchez  Terquero, 
de  quien  usted  nada  me  dice,  cuando  él  supone  en  su  crítica 
que  me  conoce,  en  lo  que  me  parece  sufre  alguna  equivoca- 
ción, pues  por  mi  parte  es  la  primera  vez  que  oigo  tal  apelli- 
do; mas  sea  lo  que  fuere  de  esto,  la  agitación  de  una  alma, 
al  traer  á  la  memoria  las  desgraciadas  víctimas  inmoladas  á 
un  feroz  despotismo,  no  me  permite  entrar  7a  en  cuestiones, 
que  por  una  parte,  son  de  poco  interés,  7  por  otra,  de  falsa 


464  ^  D.  Antonio  Nariño 


■■■»■■••• 


notoriedad.  Así  concluiré  ésta,  mucho  antes  de  lo  que  me 
había  propuesto  al  comenzarla,  con  sólo  tocar  otros  dos  pun- 
tos que  me  parece  no  debo  pasar  en  silencio,  y  después  de 
haber  convenido  con  mi  crítico,  en  que  es  cierto  que  deliro 
por  mi  paíSj  y  en  que  mi  delirio  es  de  aquéllos  que  no  tienen 
remediOy  aunque  no  convenga  igualmente  con  él,  en  que  ésta 
sea  una  demencia;  pues  creo  que  el  no  amar  su  país  sí  es  una 
verdadera  demencia,  una  ingratitud  un  crimen  mayor  que  eL 
de  no  amar  á  nuestros  padres,  á  nuestros  hijos  y  á  nuestro» 
amigos.  ¿Qué  le  parecen  á  usted  los  bellos  sentimientos  d^ 
tal  señor,  que  nos  echa  en  cara  nuestro  amor  á  la  libertad  y 
á  la  patria?  ¿Pensará  lo  mismo  de  sus  paisanos,  ó  vendremos 
á  caer,  sin  pensarlo,  en  el  punto  de  la  -cuestión,  de  que  lo 
que  es  virtud  en  España,  es  pecado  en  América?  Así  es 
como  se  enredan  y  caen  los  hombres  que  se  apartan  de  la  sen- 
da de  la  verdad,  queriendo  suponer  sentimientos  que  no 
tienen,  y  que  al  ñn  se  les  descubren  ó  se  los  descubren  ellos 
mismos. 

Los  dos  puntos  con  que  voy  á  concluir  son,  primero:  que 
nos  diga  el  Sr.  Terquero,  en  el  idioma  sencillo  que  se  le  ha 
suplicado,  ¿si  Elio,  Capacete,  Campana  y  sus  semejantes,  han 
hecho  otra  cosa  que  obedecer  y  seguir  las  máximas  del  Go- 
bierno que  regía?  ¿Si  cree  justa  la  indignación  pública  contra 
estos  señores,  y  el  que  el  Gobierno  actual  los  haya  sometido 
al  juicio  de  la  ley?  Y  si  creyere  todo  esto  justo,  que  nos  diga 
también,  ¿cuál  es  la  razón  de  disparidad,  para  que  conf esan 
do  en  su  carta  que  Morillo  en  sus  atroces  y  bárbaros  asesina 
tos  no  ha  hecho  más  que  obedecer  á  un  gobierno,  que  aunque 
despótico,  era  el  que  regia,  esté  exento  de  esta  ley,  de  este 
juicio,  de  esta  indignación  pública,  cuando  ni  Elio,  ni  ningu- 
no de  los  de  aquí  han  hecho  ni  la  mitad  de  las  atrocidades 
que  el  otro  en  América?  ¿Será  no  tener  idea  de  lo  que  es  la 
justicia,  pedir  que  se  juzgue  al  uno  como  á  los  otros?  A  mí 
me  parece  que  lo  que  es  no  tener  idea  de  lo  que  es  justicia 
es  llamar  héroe  á  un  agente  del  despotismo;  á  menos  que  allá 
en  la  gramática  parda  del  Sr.  Terquero  la  palabra  despotismo 
tenga  otra  acepción  que  la  que  tiene  entre  los  hombres  libres. 
Si  el  Sr.  crítico  geómetra  tuviera  una  idea  exacta  de  lo  que 
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significa  esta  horrorosa  palabra,  ó  no  la  hubiera  estampado 
en  su  carta,  ó  fuera  más  consecuente  en  sus  raciocinios. 

El  segundo  punto  es  la  imputación  que  me  hace  de  haber 
hablado  en  mi  carta  contra  el  manifiesto  elocuente  y  tierno 
del  Eey.  Si  los  datos  que  toma  para  resolver  sus  problemas, 
son  semejantes  á  los  que  ha  tomado  para  impugnarme,  se- 
guramente que  saldrán  también  resueltos  como  el  presente. 
¿Dónde  y  cuándo  he  tomado  en  boca  el  manifiesto  del  Rey? 
¿Confundirá  todavía  este  señor  al  Rey  con  los  funcionarios 
del  Gobierno,  como  en  aquellos  tiempos  tristes  en  que  no  po- 
díamos hablar  contra  un  golilla,  contra  un  Gobernador,  con- 
tra un  Ministro,  sin  ser  calificados  de  reos  de  lesa  majestad? 
No,  señor  mío;  esos  tiempos  porque  todavía  suspiran  algunos 
perillanes,  ya  se  fueron,  y  esperamos  ciertas  gentes  rebeldes 
que  no  volverán.  Las  palabras  que  se  citan  como  del  mani- 
fiesto del  Rey  á  los  americanos  son  las  del  manifiesto  de  la 
Junta  que  está  ai  frente  del  decreto  para  la  convocación  de 
Cortes.  Ahora  lo  que  contra  ésta  se  dice  no  es  una  maliciosa 
cavilación,  cuando  más  sería  una  equivocación,  pues  todo 
ello  rueda  bajo  el  supuesto  de  que  fuera,  como  ha  sido  cierto, 
la  salida  de  barcos,  oficiales  y  soldados  para  ir  á  continuar 
la  guerra,  antes  de  hacer  proposiciones  de  paz;  y  en  caso  que 
salgan,  me  ratifico  en  que  huye  de  la  España  el  fiero  dospo- 
tismt»,  y  va  á  la  América,  llevando  sus  ensangrentadas  cade- 
nas. Mas  yo  espero  que  el  Sr.  Terquero  se  desengañará  dentro 
de  poco,  no  sólo  de  que  ha  sido  cierto,  como  todos  lo  saben, 
hasta  con  los  nombres  de  los  oficiales  que  debían  seguir  en 
la  expedición,  sino  que  mis  buenos  deseos  se  logren,  viendo 
revocar,  por  la  sabiduría  del  Gobierno,  semejante  providencia. 
No  sé,  mí  amigo,  si  con  la  prisa  de  la  salida  del  correo,  y  ese 
delirio  que  me  vitupera  nuestro  buen  geómetra,  y  que  me 
pone  sobre  el  trípode,  cuando  se  trata  del  bien  público  y  de 
los  intereses  de  mi  adorada  patria,  le  daré  ahora  también  un 
nuevo  margen  para  sus  chinchorrerías  y  nuevas  victorias. 
Mas,  sea  lo  que  fuere,  allá  va  sin  reserva,  y  con  el  permiso  de 
que  usted  la  corrija  y  publique,  pues  á  lo  m^nos  me  queda 
el  consuelo  de  haber  confesado  francamente  mis  culpas; 
¡quiera  Dios  que  el  Sr.  Sánchez  Terquero  confiese  también  las 
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suyas,  7  particularmente  la  de  haberse  metido  &  defensor  de 
los  opresores  de  la  humanidad! 

Quedo  de  usted  con  el  mayor  aprecio  y  sincera  amistad. 

Del  Valle,  á  2  de  Marzo  de  1820. 

Enrique  Somoyar. 


TBRCERA    CARTA 

He  leído,  mi  querido  amigo,  con  mucho  gusto,  las  juicio- 
sas observaciones  del  Sr.  Mier  en  su  articulo  remitido^  que 
usted  me  acompaña  con  el  Diario  de  CádiZy  de  10  del  co- 
rriente. Cuando  se  tratan  materias  de  t&nta  gravedad  y  tras- 
cendencia, así  es  que  se  debe  hablar;  nada  importa  que  el 
Sr.  Mier  y  yo  nb  estemos  acordes  en  muchos  puntos;  él  expo- 
ne con  moderación  sus  opiniones;  yo  expongo  con  calor,  y 
quizá  con  alguna  exaltación,  las  mías,  y  en  esto  no  hacemos 
más  que  conformarnos  con  las  aptitudes  en  que  nos  hallamos. 
No  habla  el  enfermo  lleno  de  dolores  con  la  misma  serenidad 
y  parsimonia  que  el  cirujano  que  lo  cura.  ¡Ojalá  que  en  mis 
cartas  no  hubiera  más  defectos  que  el  calor  con  que  expongo 
mis  opiniones  I  Pero  se  toca  á  otros  puntos  muy  graves  á  que 
creo  preciso  contestar,  porque  deseo  que  del  choque  salga  la 
luz,  y  que  el  público  nos  juzgue.  Nunca  me  parece  más  im- 
portante esta  materia  que  en  el  día,  en  que  los  escritos  pú- 
blicos deben  preparar  las  discusiones  de  las  Cortes,  ofreciendo 
de  antemano  materiales,  y  sobro  todo,  fijando  las  ideas  sobre 
ciertas  palabras  cuya  mala  inteligencia  puede  ocasionar  gra- 
vísimos males. 

Es  preciso,  pues,  que  el  Sr.  Mier  y  cuantos  me  critiquen, 
tengan  la  bondad  de  criticar  lo  que  digo,  y  no  lo  que  me  su 
ponen.  Mis  virulentas  declamaciones  eran  precisamente  con- 
tra una  providencia  en  que  el  mismo  Sr.  Mier  conviene,  y  no 
cree  gwe  haya  un  solo  español  dispuesto  á  contradecirlas; 
esto  es,  en  que  era  impolítico  y  absurdo  mandar  fuerzas  para 
que  continuase  esa  bárbara  guerra,  al  tiempo  que  conforme 
á  las  benéficas  intenciones  del  Bey  se  les  debía  enviar  á  los 
americanos  el  ramo  de  oliva,  convidándolos  á  la  paz.  Si  se 
duda  de  la  salida  de  los  barcos,  que  se  lea  la  Miscelánea^  núme- 
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ro  79,  en  donde  están  los  nombres  7  los  destinos  para  donde 
debían  dirigirse;  7  ei  se  duda  de  su  objeto,  que  se  lea  la  carta 
inserta  en  la  Gaceta  de  la  Islaj  número  7,  7  allí  se  conocerá. 
Pero  lo  que  en  un  todo  conñrma  mi  aserción,  son  estas  pala- 
bras de  la  Real  orden,  de  25  de  Abril,  inserta  en  el  Diario  de 
CádiZy  de  5  del  presente:  '^que  por  ahora  se  suspenda  el 
envío  de  tropas  á  América^  aun  en  la  clase  de  voluntarios. 
En  su  consecuencia  7  en  el  Decreto  de  su  comunicación  se 
afiade.  El  Excmo.  Sr.  General  en  Jefe  manda  que  á  los  Ofi- 
ciales á  quienes  se  había  prevenido  estar  prontos  para  em- 
barcarse para  el  Ejército  de  Costa  Firme .  • . . "  Tenemos, 
pues,  que  habla  barcos,  que  había  tropas,  que  había  Oficiales 
para  ir  al  Ejército  de  Costa  Firme,  ¿en  qué  consiste  entonces 
que  se  llame  quimérico  miedo  de  ver  repetirse  espantosas 
escenas  de  sangre  y  horror f  ¿Y  van  estos  barcos,  estas  tropas 
7  estos  Oficiales  á  llevar  indulgencias  plenarias  6  á  reforzar  á 
Morillo  para  que  continuase  esta  guerra  civil^  que  como  las 
de  religión^  lleva  un  carácter  horroroso  de  atrocidad?  Y  si 
esto  es  así,  como  nadie  puede  dudarlo,  ¿no  es  mucho  mejor 
decirlo  claro  para  que  un  gobierno,  sabio  como  el  actual,  re- 
forme sus  providencias,  que  el  seguirlo  adulando  como  en  los 
tiempos  pasados  para  que  continúe  sus  7erros  7  los  multipli- 
que? Para  mi  modo  de  pensar  es  más  grande,  más  bello  ver 
á  un  gobierno  reformando  una  providencia  injusta  ó  impolí- 
tica que  se  le  escapa,  que  el  no  haberla  dictado;  no  está  en 
nuestra  mano  dejar  de  errar  alguna  vez,  pero  sí  está  el  en- 
mendar ó  corregir  nuestros  7erros.  Nada  presagia  tan  fuer- 
temente la  futura  felicidad  de  la  Espafía  como  esta  docilidad 
virtuosa  del  Gobierno,  esta  decisión  heroica  del  Monarca,  á 
seguir  lo  justo  desde  el  momento  que  se  le  presenta  la  verdad. 
No  lo  abusemos,  pues,  no  le  desfiguremos  sus  providencias, 
no  lo  engañemos,  hablémosle  siempre  el  santo  lenguaje  de  la 
libertad  que  7a  no  lo  rodean  los  Lozanos  ni  los  Eguias. 
¿A  qué  viene  decir  que  eran  cuatro  barcos  de  guerra  que  se 
supone  iban  solo  contra  los  corsarios  que  ultrajan  la  bandera 
española  7  que  infectan  los  mares?  ¿A  qué  americano,  por 
estúpido  que  fuera,  le  pudiera  ocurrir  el  vituperar  que  se 
protegiese  7  defendiese  al  comercio  español,  ínterin  cesan 
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nuestras  desavenencias?  Como  tampoco  hay  americano  tan 
idiota  que  fuera  á  comparar  al  Cura  Morolo  con  Riego;  pero 
que  el  inmortal  Riego  sea  un  héroe  como  lo^es,  y  el  Cura 
Morolos  un  sanguinario,  no  prueba  que  la  causa  porque  pe- 
leaban tenga  la  misma  disparidad.  Concluyo  este  punto  pro- 
testando, á  la  faz  del  Cielo  y  de  la  tierra,  que  mi  corazón 
está  íntimamente  penetrado  de  que  las  palabras  del  virtuoso 
Monarca  dejar  las  armas  y  entenderse^  son  las  que  convienen 
á  ambos  mundos:  y  que  esta  persuasión  fue  la  que  rae  hizo 
clamar  con  calor  para  que  no  se  tomaran,  y  la  que  me  obliga 
oon  gusto  á  bendecir  su  nombre  porque  las  ha  mandado  sus- 
pender. 

Omito  hablar  sobre  la  población  de  América,  aunque 
tengo  padrones  y  datos  bastante  exactos  de  toda  ella,  porque 
este  punto  lo  creo  por  ahora  ya  poco  urgente,  y  porque  me 
llama  toda  la  atención  la  última  proposición. 

*'  No  podemos  omitir,  dice  el  Sr.  Mier,  de  detenernos  so- 
bre su  última  proposición,  á  saber:  que  la  emancipación  ab- 
soluta, ó  por  hablar  más  claro,  la  separación^  ha  de  llenar  á 
la  España  de  gloria,  de  evSpleudor  y  de  poder."  No  es  preciso, 
señor  mío,  perderse  en  las  nubes,  ni  seguirme  allá  para  enten- 
der mi  proposición,  lo  que  es  preciso  es  que  acá  en  la  tierra 
nos  pongamos  acordes  sobre  estas  palabras  que  usted  quiere 
volver  sinónimas:  emancipación  y  separación,  como  algunos 
de  mis  paisanos  lo  hacen  con  las  de  unión  y  esclavitud.  De- 
pongamos las  armas  de  la  prevención  por  una  y  otra  parte  y 
entendámonos:  las  Américas  se  pueden  emancipar  sin  que  se 
reparen,  y  pueden  estar  unidas  sin  ser  esclavas.  Creo  que 
todos  convendremos  en  que  para  unirse  dos  personas,  pueblos 
6  naciones,  es  requisito  necesario  que  tengan  voluntad  y  li- 
bertad de  unirse;  porque  si  no  tienen  voluntad  y  se  les  une 
por  la  fuerza,  ya  no  será  unión  sino  sujeción,  y  en  este  caso 
sí  es  sinónimo  de  esclavitud  por  más  ventajosa  que  se  le  su- 
ponga; un  jornalero  hace  los  mismos  servicios  que  un  escla- 
vo, y  no  obstante  el  primero  es  libre  y  el  otro  nó,  ¿  y  en  qué 
consiste  esta  diferencia?  En  que  el  primero  lo  hace  por  su 
voluntad  y  el  segundo  por  la  fuerza.  Pero  ya  oigo  que  se  me 
dice:  suponiendo  que  sea  posible  esa  unión,  ¿con  qué  la  ase- 
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gararemos  desde  el  momento  que  se  deje  á  los  americanos  en 
ratera  libertad?  Respondo:  que  con  la  doble  y  fuertísima  ca- 
dena de  la  necesidad,  del  interés  7  de  la  justicia.  Es  tan  cier- 
to que  las  Américas  necesitan  las .  relaciones  7  protección  de 
una  nación  de  Europa,  como  lo  es  su  decidida  determinación, 
de  morir  antes  que  volverse  á  ver  bajo  la  dominación  de  los 
ITisires,  que  por  tantos  años  los  han  vejado  7  exterminado; 
conque  si  se  insiste  en  obligarlos  á  ceder  por  la  fuerza,  ¿  cual 
es  la  consecuencia  que  naturalmente  se  presenta  á  un  hom- 
T>re  de  mediana  lógica?  Que  si  no  se  pueden  defender,  se  en- 
tregarán por  desesperación  á  cualquiera  otra  potencia  que 
les  ofrezca  algunas  ventajas,  7  en  este  caso  será  cuando  habrá 
una  verdadera  separación.  Este  peligro  es  tanto  más  temible 
cuanto  el  Sr.  Mier  nos  dice:  que  no  puede  ocultársenos  que 
los  anglo-americanoSj  los  ingleses  y  otros^  están  asechando  el 
instante  de  la  separación  para  apoderarse  de  lo  que  nos  que- 
da del  comercio.   ¿Pues  qué  no  harán  cuando  se  les  abran 
enteramente  las  puertas  7  Fe  pongan  en  sus  manos?  Esto  es 
lo  que  70  deseo  evitar  con  todas  mis  fuerzas,  7  por  CU70 
deseo  suplico  se  me  perdone  cualquier  acaloramiento  ó  exal- 
tación en  mis  raciocinios.   Insisto,  pues,  en  que  la  separa- 
ción 7  no  la  emancipación  será  la  que  ponga  las  Américas 
en  manos  de  otra  potencia  con  notable  daño  de  la  España;  7 
en  que  la  emancipación  es  el  único  7  verdadero  medio  de 
asegurarlas  para  siempre,  sin  gastos,  sin  violencias  7  con 
notable  utilidad.   Supongamos,  para  acabarnos  de  convencer, 
que  el  Soberano  Congreso  nacional  persuadido  de  esta  verdad, 
dijera  á  los  americanos:  ''  Hijos  míos,  los  acontecimientos  de 
la  Europa  han  acelerado  el  tiempo  de  vuestra  emancipación, 
que  sin  ellos  quizás  sería  prematura:  establecer  unos  gobier- 
nos que  hagan  vuestra  felicidad,  7  con  que  podamos  contar 
con  seguridad :  reconoced  la  primacía  de  la  madre  que  os  ha 
dado  el  ser:  démonos  el  ósculo  de  paz  7  júremenos  una  unión 
eterna  para  nuestra  mutua  seguridad."  Pregunto  70  ahora: 
¿será  posible,  será,  ni  siquiera  verosímil,  que  los  americrnoB, 
despreciando  este  heroico  rasgo  de  magnanimidad,  descono- 
cido hasta  ahora  en  las  naciones  modernas,  despreciando  su 
mismo  interés,  prefieran  á  otra  nación  extraña,  con  distinto 
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idioma,  distinta  religión  j  diferentes  costumbres?  Si  hay 
quien  me  diga  que  esto  es  posible,  le  respondo  decididamente 
que  no  conoce  el  corazón  humano;  que  no  sabe  lo  que  son  los 
hábitos  y  costumbres  de  los  pueblos;  que  ignora  el  poderoso 
influjo  de  la  religión  y  del  idioma.  Dejémonos  de  citar  casos 
particulares  de  imaginaciones  exaltadas,  nosotros  no  pode- 
mos dejar  de  ser  españoles,  de  hablar  el  mismo  idioma,  de 
venerar  la  religión  de  nuestros  padres,  de  tener  las  mismas 
costumbres,  de  conservar  nuestras  relaciones  de  intereses  y 
de  familias  con  los  de  la  Península,  si  no  se  hacen  violentas 
esfuerzos  para  arrancamos  unos  bienes  tan  queridos. 

Ya  sé  la  respuesta  que  se  va  &  dar  á  todo  lo  que  dejo  di- 
cho, y  es  que  con  la  Constitución  queda  todo  esto  remediado 
sin  necesidad  de  emancipación.  Este  es  uno  de  los  errores 
más  arraigado  y  que  parece  más  plausible  para  los  que  miran 
las  cosas  por  lo  que  suenan,  y  que  no  reflexionan  en  los  tiem- 
pos y  los  lugares.  Jamás  llegará  la  sabiduría  ni  el  poder  de 
los  hombres  á  hacer  que  unas  leyes  particulares  sean  igual- 
mente benéficas  á  dos  regiones  muy  distantes  emanando  de 
una  sola  de  ellas;  para  esto  sería  preciso  que  una  palanca  no 
aumentara  de  peso  alargándose  de  su  punto  de  apoyo,  lo  que 
es  físicamente  imposible.  Dénsele  cuantas  vueltas  se  quiera 
á  la  Constitución,  prodigúense  las  expresiones  más  liberales 
en  favor  de  los  americanos,  mientras  su  legislación  y  sus  jue- 
ces salgan  de  dos  mil  leguas  de  distancia,  jamás  serán  otra 
cosa  que  simples  colonos  más  ó  menos  oprimidos,  porque  no 
puede  ser  otra  cosa,  porque  es  imposible  que  lo  sea.  Si  en  el 
centro  mismo  del  Gobierno  es  tan  difícil  mantener  la  integri- 
dad de  los  Jueces,  ¿  qué  será  al  otro  lado  del  Océano,  en  donde 
es  tan  fácil  eludir  el  imperio  de  la  ley?  ¿Cómo  se  piensa  que 
podamos  asegurar  nuestra  libertad  individual,  nuestra  segu- 
ridad personal  con  leyes  y  jueces  remitidos  desde  tanta  dis- 
tancia? No  hay  español  ilustrado  en  el  día  que  no  confiese 
con  ingenuidad  nuestros  enormes  sufrimientos  en  la  admi- 
nistración de  justicia;  pero  lo  atribuyen  sólo  á  la  antigua 
forma  de  gobierno,  sin  confesar  ó  conocer  la  verdadera  causa. 
Lo  mismo  sucede  con  los  medios  de  nuestro  fomento,  y  la 
arbitrariedad  de  los  Jefes  en  aquellos  remotos  países,  que  ya 
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bemos experimentado  constitucionalmente.  La  libertad  mis- 
ma de  la  imprenta,  esta  preciosa  ley  tan  útil  en  España,  no 
66  más  que  un  lazo  en  América  para  nuevas  pesquisas  7  pa- 
siones, de  que  pudiera  citar  algunos  ejemplos  en  el  poco 
tiempo  que  se  puso  en  práctica.  '^  Como  los  Gobernadores  que 
envía  de  la  Metrópoli,  dice  un  sabio  de  nuestros  días,  no  mi- 
ran el  país  que  gobiernan  como  aquél  en  que  deben  pasar 
toda  su  vida  7  gozar  del  descanso  7  estimación  pública,  nin- 
gún interés  tienen  en  hacerlo  feliz  7  rico Si  á  esto  se 

afiade  el  poder  casi  arbitrario  que  es  preciso  conceder  á  los 
que  van  á  gobernar  á  países  remotos,  tendremos  7a  reunidos 
lM>do8  los  elementos  de  que  en  general  se  componen  los  go- 
l>Í6rnos  más  malos. "  Agregúese  á  esto  ese  efugio  terrible  que 
Xes  queda  á  los  gobernantes  de  suponernos  siempre  el  conato 
¿  la  independencia  para  formarnos  causas  de  estado  con  el 
axienor  pretexto,  7  juzgúese  si  los  que  ahora  están  libres  de 
<ste  susto  continuo,  querrán  fácilmente  someterse  á  un  deli- 
1¡o  que  ho7  no  conocen. 

Nos  resta  hablar  de  la  gloria  7  utilidad  que  le  traerla  á 
España  el  decreto  de  la  emancipación  de  la  América.  ^^E!l 
haber  perdido  la  Inglaterra  sus  colonias  de  la  América  sep- 
tentrional, ha  sido  para  esta  nación  una  verdadera  ganara- 
cia^  dice  Sa7,  de  cuya  verdad  no  sé  si  alguno  ha  dudado. 
No  obstante  esto  ha  hecho  durante  la  guerra  de  América  un 
gasto  extraordinario  é  inútil  de  diez  7  ocho  millones  de  fran- 
cos sólo  para  conservarlas.  ¡Qué  cálculo  tan  lastimoso!  Hu- 
biera podido  ganar  lo  mismo,  hacer  independientes  sus  colo- 
nias sin  gastar  para  ello  un  maravedí,  ahorrar  la  sangre  de 
8US  soldados  7  dar  á  los  ojos  de  la  Europa  7  de  la  historia  el 
sublime  ejemplo  de  la  generosidad.^^  Parece  que  con  sólo  este 
rasgo  de  una  pluma  tan  recomendable  en  toda  la  Europa,  es- 
taba satisfecho  el  cargo  que  se  me  hace  de  haberme  perdido 
en  las  nubes  por  haber  asentado  que  la  emancipación  absolu- 
ta llenaría  de  gloria,  de  esplendor  7  de  poder  á  la  España; 
pero  quiero  explicarme  un  poco  más. 

El  Sr.  Mier  nos  dice  que  en  el  siglo  presente  una  nación 
grande  necesita  agricultura,  industria,  fábricas,  comercio  ex- 
terior, 7  si  tiene  costas  ha  de  tener  marina.  Convenimos  en 
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un  todo,  pero  añade :  y  sin  las  Américasy  la  España  no  tendrá 
ni  marina^  ni  esplendor j  ni  poder.  En  esto  no  convenimos  n 
podemos  convenir,  aun  en  la  suposición  quimérica  de  que  1 
independencia  que  se  decretaba  dejase  á  la  España  sin  Amé 
ricas;  porque  para  esto  sería  preciso  que  el  Sr.  Mier  nos  hi 
ciera  ver  que  la  España,  antes  del  descubrimiento  de  la  Amé 
rica  no  había  tenido  agricultura,  comercio,  fábricas  ni  mari 
na,  lo  que  está  claramente  desmentido  por  la  historia;  pue 
ésta  nos  dice  que  desde  mediados  del  siglo  xv  al  xvi,  que  fue 
cuando  se  descubrió  la  América,  sus  manufacturas  de  seda  y 
lana  llegaban  á  ocupar  más  de  un  millón  de  hombres  en  cien- 
to treinta  mil  telares;  que  los  paños  de  Segovia,  Cuenca  y 
Cataluña  se  vendían  en  toda  Europa,  Berbería  y  Levante; 
que  sus  tenerías  eran  numerosas  y  de  la  mejor  calidad,  j  que 
hasta  mediados  del  siglo  xvi  la  España  pasó  por  una  de  las 
naciones  más  comerciantes  y  más  industriosas.  Hablando  de 
los  siglos  XII,  xni  y  xiv  nos  dice  que  su  agricultura  haría  hoy 
honor  á  las  naciones  más  adelantadas;  que  era  inmenso  el 
comercio  que  se  hacía  en  la  Península  y  particularmente  en 
Aragón;  que  Barcelona,  Almería  y  Valencia,  pasaban  por  las 
ciudades  más  comerciantes  de  la  Europa;  que  Barcelona  sola 
mantenía  muchos  navios  armados  para  proteger  sus  costas; 
que  los  buques  mercantes  formaban  una  marina  muy  crecida 
y  que  eran  construidos  con  maderas  de  sus  bosques;  que  en 
tiempo  de  los  romanos  las  minas  de  plata  de  cerca  de  Carta- 
gena daban  hasta  672  millones  al  año.  Pero  no  es  esto  sólo 
lo  que  desmiente  la  aserción  del  Sr.  Mier,  sino  que  la  mayor 
parte  de  los  economistas  atribuyen  la  decadencia  de  la  Espa- 
ña al  descubrimiento  de  la  América,  y  no  sin  razón  dice  Fió- 
rez  de  Estrada  que  la  España  desde  el  descubrimiento  del 
Nuevo  Mundo  comenzó  á  caminar  precipitadamente  hacia  su 
ruina;  que  el  dinero  traído  de  América  acabó  con  sus  artes 
y  su  agricultura. 

Es  verdad  que  con  la  guerra  de  Ultramar  Cádiz  ha  per- 
dido toda  su  opulencia;  pero  ¿por  qué  la  ha  perdido?  La  ha 
perdido  porque  está  en  guerra  con  aquellas  regiones;  porque 
ha  hecho  sacriñcios  enormes  para  arruinar  aquellos  manan- 
tiales de  su  riqueza;  porque  ha  hecho  todo  lo  contrario  de  lo 
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debía  hacer,  póngase  en  paz  y  volverá  ¿  elevarse  al  grado 
riqueza  que  es  llamada  por  su  situación. 

Pero  lo  que  debe  aclarar  esta  cuestión  y  acabar  de  correr 
velo  misterioso  que  nos  cubre  es  esta  pregunta:  ¿Se  con- 
cede á  los  americanos,  conforme  á  la  Constitución,  el  comer- 
Dio  libre  ó  nó?  Si  no  se  concede,  como  sucedió  en  las  Cortes 
C^asadae,  no  se  diga  que  somos  iguales  en  derechos,  y  la  gúe- 
E^ra  es  inevitable,  si  se  concede;  en  este  caso,  según  los  prin 
píos  del  Sr.  Mier,  los  anglo-americanos,  los  ingleses  y  otros 
apoderarán  de  nuestro  comercio,  y  vendríamos  &  parar  en  el 
ismo  inconveniente  que  se  quiere  evitar  con  no  concederles 
emancipación.  Supongamos  ahora  que  se  concede  ésta, 
que  se  concede  bajo  todas  aquellas  condiciones  que  la 
3>Tudencia  y  el  interés  recíproco  de  ambos  mundos  exige  de 
oiecesidad  y  áé  justicia  en  las  actuales  circunstancias  en  que 
nos  hallamos,  ¿qué  será  lo  que  pierde  Cádiz  y  toda  la  Nación?  . 
To  creo  que  ganará  muchísimo.  Ganará  recuperar  el  amor 
de  aquellos  pueblos;  ganará  asegurarse  un  comercio  que  está 
expuesto  á  perder;  ganará  el  ahorro  de  los  sacrificios  en  hom- 
bres y  dinero  que  tiene  que  hacer  para  sujetarlas;  ganará  el 
restablecimiento  de  sus  fábricas,  de  su  agricultura,  de  su 
comercio  y  de  su  marina;  ganará  el  tiempo  precioso  que  una 
guerra  destructora  le  quitaría  para  reponerse  prontamente; 
ganará  el  no  exponerse  á  nuevas  reuniones  de  tropas,  antes 
de  que  la  opinión  pública  en  el  nuevo  sistema  esté  bien  esta- 
blecida; y  ganará,  finalmente,  una  gloria  inmortal,  dando  al 
mundo  un  ejemplo  de  magnanimidad  y  de  justicia,  sólo  pro- 
pia de  una  Nación  que,  desde  su  mayor  abatimiento,  ha  fijado 
repentinamei)te  el  asombro  y  la  admiración  de  la  Europa  por 
su  moderación  y  su  sabiduría. 

Esta  es  una  ojeada  rápida,  mi  amigo,  sobre  las  grandes 
verdades  que  deben  hoy,  más  que  nunca,,  llamar  la  atención 
de  los  hombres  amantes  de  la  humanidad  y  de  la  Nación.  La 
suerte  de  dos  mundos,  su  felicidad  ó  sus  lágrimas,  van  á  de- 
pender de  un  rasgo  de  pluma.  ¡Quiera  el  cíelo,  que  tan  propi- 
cio se  ha  mostrado  hasta  ahora  en  la  gran  regeneración  que 
estamos  palpando  y  aún  no  creemos^  <^ntinuar  sus  bendicio- 
nes sobre  la  Espafia  y  su  angelical  Monarca  1  ¡Quiera  ezten- 
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derlas  sobre  aquellos  desgraciados  países,  cuya  sangre  derra- 
mada á  torrentes,  pide  ya  de  justicia  que  se  enjuguen  sus 
lágrimas!  ¡T  quiera,  en  fin,  mi  amigo,  concedernos  á  usted 
y  á  mí  el  consuelo  de  ir  ¿  depositar  nuestras  cenizas  al  lado 
de  nuestros  padres,  después  de  haber  tenido  el  consuelo  d» 
ver  terminada  la  guerra  y  decretada  nuestra  futura  felicidad! 
Del  Valle,  á  12  de  Marzo  de  1820. 

Enrique  Somoyar^ 


Como  Alcaide  que  soy  de  esta  Cárcel  nacional,  certifico: 
cuanto  ha  lugar  y  por  derecho  me  he  permitido,  que  en  la 
visita  celebrada  este  día  por  el  Sr.  D.  Manuel  Francisco 
Jáuregui,  Brigadier  de  los  ejércitos  nacionales.  Teniente 
Bey  y  Gobernador  militar  interino  de  esta  plaza,  con  arreglo 
á  lo  prevenido  en  uno  de  los  artículos  de  la  Constitución  de 
.  la  Monarquía  Española,  creada  por  las  Cortes  generales  y 
ejctraordinarias  en  el  afto  de  mil  ochocientos  doce,  se  mandó 
por  S.  8.,  con  dictamen  del  Sr.  Asesor  de  Guerra  y  presen- 
cia del  Escribano  D.  José  Rodríguez  Peláez,  fuesen  puestos 
en  libertad  absoluta  D.  Antonio  Nariño,  que  se  hallaba  preso 
en  esta  Cárcel  desde  el  seis  de  Marzo  de  mil  ochocientos  diez 
y  seis,  como  aparece  del  documento  de  visita  que  por  ahora 
queda  en  mí  poder,  en  el  cual  resultan  los  demás  individuos 
que  también  fueron  puestos  en  libertad,  algunos  bajo  condi- 
ciones; y  para  los  fines  que  convengan  al  citado  D.  Antonio 
Narifio,  le  doy  la  presente  en  Cádiz,  á  veintitrés  de  Marzo  de 
mil  ochocientos  veinte. 

José  Oonzález. 


CARTA 
del  General  D.  Antonio  Nariño  al  penitenciario  Dr.  D.  Fernando  Caycedo  y  Flórez. 

« 

Gibraltar,  29  de  Mayo  de  1820. 

Mi  querido  compadre: 

Qué  sabroso  es  comenzar  por  esta  fecha,  que  en  ella  8ola> 
está  que  ya  no  dependo  de  los  caprichos  de  cuatro  gobernaa-  :í 
tes  antiamerícanos.  Sepa  usted,  si  ya  no  lo  sabe,  que  mi  m-' 
lida  de  ésa  fue  á  las  nueve  déla  noche;  que  en  el  primer  rem* 
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torrillo  6  llámese  venta  nueva,  cerca  de  Chichana,  tomé  un 
trago  con  pan  y  queso  á  la  salud  de  los  que  directa  ó  indirec- 
tamente me  iban  á  poner  en  salvo.  Seguí  á  paso  compañero 
con  noche  clara  que  me  dejaba  distinguir  los  objetos.  |  Qué 
multitud  de  observaciones  y  de  ideas  agradables!  A  los  26  afios 
de  padecer  iba  todavía  prófugo,  huyendo  de  la  España  libre; 
pero  iba  á  salvarme  protegido  y  auxiliado  por  los  mismos  es- 
pañoles. Di  punto  á  estas  ideas,  y  me  entregué  al  placer  de  los 
objetos  que  me  rodeaban,  comparándolos  con  los  nuestros:  ya 
hacía  una  arboleda  que,  como  era  dé  noche,  la  hacía  de  ceibas 
b  de  alisos  y  me  transportaba  á  Chocontá  ó  á  Guaduas;  ya  una 
manada  de  ovejas  y  el  mugido  de  las  vacas  me  hacían  pensar 
que  caminaba  por  Sesquilé  ó  por  Tunja;  ya  una  llanura  de 
matorrales  me  hacía  creer  que  iba  á  cacerías  á  Tibabuyes. 
Así  continué  hasta  las  tres  de  la  mañana  (vaya  usted  hacien- 
do atención  al  campo  y  las  distancias  para  que  algún  día  le 
pueda  servir)  en  que  llegué  á  la  venta  de  Verjel  ó  Verger^  es 
decir,  á  las  seis  horas  de  no  interrumpido  camino.  Dando 
pienso  á  los  caballos  en  más  de  una  hora  de  tiempo,  seguí  mi 
camino  con  la  luz  del  día,  y  lo  primero  que  se  me  presentó 
fueron  unas  chozas  de  paja  en  un  terreno  tan  parecido  á  Bo- 
gotá, que  si  el  Padre  Padilla  hubiera  venido  conmigo,  habría 
creído  que  los  indios  salían  en  sus  jichones  á  decirle  el  ben- 
dito. ¡Qué  bellos  paisajes!  una  gran  casería  toda  de  teja  con 
una  gran  novillada  de  Saldaña,  me  hizo  pensar  que  estaba  en 
^ilatá,  y  quise  ir  á  preguntar  si  había  alguno  de  los  Latorres. 
,  *  ncantado,  y  en  un  día  sereno  y  fresco,  llegué  á  otra  ven- 

^  -yo  nombre  no  me  acuerdo,  porque  nada  había  que 
aquí  naua  l» 

-^e  la  otra  tres  horas  mortales.  ¿Ni  un 

«junté  al  ventero,  nó,  y  por  la  bella  y 

otros  se  los  habían  comido.  Des- 

or  camino  llano,  entré  á  las  her- 

(Cuántas  comparaciones,  cuántas 

;e  despertaron!   El  terreno  era 

Con  cuánto  placer  he  \  ¿1  mi  vista,  figurármelo  como 

jjnifiesto  del  3  de  Enero  d%gtro  Bogotá;  pero  á  pesar  de 

istepara  nosotros?!  Fu^^  me  enajenaron  y  lo  pasé  en 

ite,  si  puedes,  la  impresi  fugitivo  por  la  España  libre, 
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8iu  haber  matado,  robado  ni  inquietado  en  lo  más  mínimo  & 
ningún  ciudadano.  Su  extensión  por  el  lugar  del  tránsito 
ocupa  cuatro  horas  hasta  su  término,  andando  sin  parar  y  & 
paso  más  que  regular. 

De  aquí  para  adelante  la  escena  se  me  cambió:  comienza 
la  serranía  de  Ojel,  y  ¿creerá  usted  que  lo  áspero  del  camino, 
sus  envejecidos  árboles  y  todo  el  aspecto  del  monte,  que  &  • 
otros  debe  incomodar,  fue  para  mí  un  nuevo  manantial  de 
nuevas  sensaciones?  ya  subía  por  Mave  y  ya  bajaba  á  Tena, 
ya  estaba  en  el  Sargento.  Pero  entre  todas  las  cosas  que  me 
causaron  más  agradables  sensaciones,  fueron  los  trigales  de 
Verger  y  los  arroyos  de  agua  cristalina  de  esta  serranía;  los 
pi:;ímeros  que  veía  después  de  tantos  años;  así  fue  que  en  casi 
todos  me  apié,  me  prosternó  ante  la  Ninfa  que  los  regía  y  le 
di  el  ósculo  bebiendo  á  tragos  largos  el  agua  y  el  placer.  Has- 
ta aquí  lo  bueno.  Su  tránsito  es  de  más  de  seis  horas  hasta 
Algeciras.  La  bajada  insoportable;  y  como  ya  coge  el  cuerpo 
y  los  caballos  cansados,  lo  es  mucho  más.  Desde  el  alto  pri- 
mero 86  descubre  este  asilo  de  los  perseguidos,  esta  tabla  á  que 
el  hombre  de  bien,  como  el  criminal,  procuran  acogerse;  y 
todavía  faltan  cuatro  horas  y*  media  para  terminar  el  viaje; 
pero  lo  que  es  más  insufrible  es  el  descubrimiento  de  Alge- 
rias;  ya  lo  toca  usted  con  la  mano,  y  después  de  haber  anda- 
do una  legua,  Algerias  se  le  presenta  más  lejos.  Llegué,  final- 
mente, á  las  tres  y  media  de  la  tarde,  y  este  lugar  que  pare- 
cía tan  retirado  de  la  América,   toca  en  varios  puntos  con 
ella,  y  por  lo  mismo  los  americanos  pueden  salir  por  ellos 
mucha  facilidad;  hoy  me  veo  libre  y  salvo  de  las  ga.-^    . 
Sr.  Porul  ó  Queipo  ó  el  diablo  que  fuere.    ^  '^ '  * 

A  nuestro  Cónsul  digo  lo  demás,  f 
desvalidos,  haciendo  mención  de  n 

Fr.    Diego,   Dr.   Pérez,     etc.,    etc.     A.  D.  Femando  Caycedo  y  Flóre*. 

cómoda  duro  y  medio  diario,  y  e^  Gibraltar,  29  de  Mayo  de  1820. 
misión  150,  poco  más  ó  menos.   F 
que  viene  v  la  otra. 

Parec¡  que  debe  usted  queá  ^^  ^^f  *'  ^"^  «°  ^^  ^'*^'] 

afectísimo  compadre,  "^^^^^"^  ^f  ''''^t'''  ^''^'''^ i 

Bi  ya  no  lo  sabe,  que  mi  m- 

joche;  que  en  el  primer  ven*.: 
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Madrid,  Ma^o  30  de  1820. 

ládano  D.  Femando  Caycedo. 

Mi  amigo:  Que  los  tenga  usted  hoy  muy  felices  7  con 
is  robustez  para  emprender  viaje.  Este  es  uno  de  los  obje- 

de  ésta;  7  el  otro  comunicarle  que  á  media  noche  se  con- 
yó  la  elección  de  Diputados  de  América.  Yo  creí  que  la 
eva  Granada  iría  á  triunfar,  porque  sus  hijos  se  han  man- 
ido con  una  constancia  heroica  en  no  votar,  como  que  so- 
lente  asistió  Mallo;  pero  vinieron  ocho  votos  de  fuera,  casi 
os  de  Cádiz,  con  los  que,  aunque  infringiendo  la  Constitu- 
n  que  pide  tres  tantos  del  número  de  vocales  reg.^^  los  ele* 
os,  pues  decían  haber  habido  quince  electores  siendo  cinco 
elegidos.  También  se  ha  faltado  en  que  no  hubo  un  voto 
>ra  medictatenij  pero  como  la  cosa  es  que  ha7a  diputados, 
n  como  fueren  han  salido:  Nariño,  con  seis  votos;  Sandino 
lanabal,  con  cinco,  7  por  Venezuela  Carabaño  7  D.  Fermín 
•mente.  No  obstante,  cosa  de  cien  americanos  han  sosteni- 
con  calor  é  intrepidez  los  derechos  de  América  7  no  han 
icurrido;  y  si  no  fuera  por  los  votos  que  han  venido,  no 
bían  habido  elecciones  en  la  América  del  Sur,  pues  son  mu7 
308  los  que  asistierpn  de  ella.  Debo  advertir  á  usted  que 
5go  que  se  publicó  la  elección  de  Nariño,  se  opuso  un  lime- 

Freiré  7  le  apo7aba  un  clérigo,  diciendo  que  había  venido 
3SO  7  era  Jefe  de  los  insurgentes.  Le  pidieron  datos,  7  como 

los  dio  ni  hubo  quién  los  apo7ase,  se  dejó  la  cosa  para  el 
impo  de  examen  de  poderes.  No  creo  que  él  piense  en  expo- 
rse,  7  más  cuando  de  Sevilla  me  dicen  ^ue  es  cierta  la  arden 

su  prisión  y  la  de  Castillo,  Usted  sabrá  lo  que  ha7a,  pues 
uí  nada  sabemos  de  cierto. 

Antonio  Arboleda. 


Gibrahar,  i.<>  de  Junio  de  1820. 

Con  cuánto  placer  he  visto,  mi  antiquísimo  amigo,  tu 
|DÍfiesto  del  3  de  Enero  de  este  año.  ¿  ¡Con  que  Zea  existe, 
{te  para  nosotros  ?!  Fue  mi  primera  exclamación.  Fi- 
ipte,  8i  puedes,  la  impresión  que  me  causaría  su  lectura, 
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acabado  de  salir  de  una  c&rcel  en  que  llevaba  cuatro  afios  en- 
cerrado sin  comunicación,  7  sin  saber,  por  consiguiente,  la 
suerte  de  una  Patria  adorada,  por  quien  sufría  no  s6lo  con 
entereza,  sino  con  placer.  Leí,  releí  treinta  veces  el  Correo  dd 
Orinoco^  del  29,  en  que  está  inserta,  y  sólo  sentía,  y  hasta 
ahora  me  sucede  lo  mismo,  no  poder  ver  esa  ley  fundamental 
&  que  se  reñere;  no  obstante  que  por  su  contexto  vengo  en 
conocimiento  de  lo  principal,  ¿  que  con  mucho  gusto  suscri- 
bo, no  sólo  por  haber  sido  constantemente  mi  opinión,  sino 
por  ser  el  único  y  solo  medio  para  salvarnos.  Reunión  de 
fuerzas,  acumulación  de  luces,  y  una  sabia  distribución  del 
trabajo  en  toda  la  sociedad,  son,  á  mi  ver,  los  elementos  de 
nuestra  fuerza  y  de  nuestra  futura  felicidad.  ¡Cuántas  lágri- 
mas he  derramado,  mi  dulce  amigo,  en  estos  últimos  seis  años 
de  prisión,  no  por  los  calabozos,  hambres  y  cadenas  con  que 
se  me  ha  cargado,  sino  por  los  tristes  recuerdos  del  desperdi- 
cio que  hicimos,  de  los  medios  que  estuvieron  á  nuestra  dis- 
posición en  los  primeros  años  de  nuestra  fácil  y  no  esperada 
transformación.  El  tiempo  preciosísimo  en  que  sucedió,  las 
armas  que  encontramos,  los  caudales  ó  rentas  públicas,  que 
con  esa  maldita  federación  de  retazos  de  terreno  disipamos, 
todo  era  suficiente  para  habernos  podido  poner  en  una  apti- 
tud respetable  que  hubiera  contenido  á  la  España  al  hacerse 
la  paz,  y  esa  pantera  de  Morillo  no  se  habría  cebado  en  la 
sangre  de  tantos  ilustres  americanos,  cuya  pérdida  jamás  llo- 
raremos bastante.  Pero  ellos  ya  existieron  y  nosotros  vivi- 
mos, y  nosotros  debemos  vengar  su  memoria. 

Hablemos  ahora  de  este  fenómeno  de  tu  amigo,  sin  recu- 
lar á  tiempos  remotos.  Sufría  mi  prisión  con  una  esperanza 
invencible,  porque  ninguna  noticia  funesta,  ningún  acontecí 
miento,  ninguna  providencia  contra  mí  me  podría  arrancar 
la  íntima  persuasión  en  que  estaba  de  que  había  de  volver  á 
ver  mi  Patria  libre;  así  era  que  no  pasaba  un  día,  quizá  una 
sola  hora,  en  que  no  meditase  sobre  lo  que  habíamos  hecho  y 
sobre  lo  que  debíamos  hacer.  Vi  formarse  y  desvanecerse  las 
revoluciones  que  me  debían  salvar,  y  á  cada  una  que  se  frus- 
traba, me  renacían  nuevas  esperanzas,  hasta  que  llegó  el  día 
l>ara  siempre  memorable  en  que  se  realizaron.   El  23  de  Mar- 
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so  se  presentó  ¿  visita  de  c&rcel  mi  ángel  libertador.  J&uregui 
había  padecido  como  yo,  Jáuregui  fue  nombrado  interina- 
mente Gobernador  de  la  plaza,  Jáuregui  decretó  espontánea- 
mente 7  sin  ninguna  solicitud  mi  libertad,  y  se  complació  en 
la  obra  de  sus  manos.  No  olvides  jamás  su  nombre  si  todavía 
me  estimas,  yo  te  lo  ruego.  Pero  ¡ah.  Gobierno  infame!  La 
providencia  justa,  política  y  humana  de  Jáuregui  se  ha  im- 
probado, y  yo  he  tenido  que  salir  todavía  fugitivo  de  la  Es- 
paña, á  los  26  años  de  haber  conseguido  el  único  decreto  de 
mi  libertad.  ¡Gloria  inmortal  á  mi  libertador  y  excecración 
eterna  á  los  satélites  del  despotismo,  que  á  la  sombra  de  su 
libertad  aún  quieren  alimentarse  con  nuestras  lágrimas  y 
nuestra  sangre!  Yo  permanecí  dos  meses  en  la  isla  al  lado  de 
los  ilustres  defensores  de  la  libertad:  Quiroga,  Riego,  Lopes 
Baños,  Arco  Agüero,  O'Dali,  Infante,  Bailesa,  Galiano,  deben 
tener  un  lugar  distinguido  entre  nosotros;  todos  ellos,  que 
son  los  primeros  héroes  de  la  transformación  española,  de- 
sean nuestra  libertad  y  nuestra  independencia  con  la  misma 
sinceridad  que  la  suya,  aunque  no  se  puedan  pronunciar  del 
mismo  modo.  Tú  verás,  por  los  adjuntos  papeles,  cómo  se 
expresó  Galiano  (1)  en  la  primera  sesión  que  tuvimos  en  la 
Sociedad  Patriótica  de  San  Fernando,  de  que  fui  miembro  y 
Presidente;  y  la  mayor  parte  de  ellos  han  contribuido  activa- 
mente á  salvarme  de  las  garras  del  Gobierno  constitucional 
de  Espafia. 

También  verás  una  de  las  representaciones  que  aquí  han . 
hecho  los  americanos,  y  el  modo  con  que  hemos  hablado  en 
otros  papeles  para  ver  si  se  podía  á  lo  menos  suavizar  algo  la 
acrimonia  de  este  Gobierno  contra  nosotros,  y  que  la  pluma 
hiciera  más  bien  lo  que  tiene  que  hacer  la  espada.  Yo  no  he 
firmado  ninguna  representación,  ningún  papel,  no  me  he  habi- 
litado, jurado  ni  dado  por  consiguiente  mi  voto  para  nombrar 
los  Diputados  suplentes.  A  mí  me  parece  que  la  España  está 
en  el  catorceno  de  su  calentura  maligna^  y  aun  me  atrevo  á 
decir  que  su  revolución  no  ha  comenzado. 

Yo  hace  cinco  días  que  llegué  á  ésta  y  pienso  permane- 
cer aquí  unos  días  hasta  ver  en  este  mes  en  qué  paran  las  co- 

(1)  Alcalá  GalUDo. 
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sas  de  España  y  saber  de  las  de  por  allá.  Es  cosa  extrafia,  mi 
amigo,  que  aún  no  se  haya  pensado  ahí  en  poner  aquí  un 
apoderado  ó  persona  encargada  de  darles  razón  del  estado  de 
España  y  de  cuantas  providencias  se  toman  con  respecto  á 
América,  siendo  este  punto  el  más  importante  y  adecuado 
para  comunicar  y  recibir  prontas  noticias.  También  es  un 
descuido  imperdonable  no  haber  puesto  algunos  fondos  para 
socorrer  y  auxiliar  á  tanto  americano  que  está  padeciendo 
por  la  causa  de  la  Patria  Trata  este  punco  urgentísimo  en  el 
día  en  que  por  todas  partes  no  se  ven  sino  americanos  pere- 
ciendo y  sin  poderse  largar  para  su  tierra  por  falta  de  medios; 
el  Gobierno  nada  les  pasa,  los  ha  puesto  en  libertad  y  no  les 
permite  embarcarse;  yo,  de  mis  escasos  ahorros  y  recursos,  ho 
auxiliado  á  cuantos  he  podido  y  ya  me  voy  viendo  apurado. 
En  ésta  tengo  hablado  á  D.  Judah  Benolid,  comerciante  de 
más  de  un  millón,  por  interposición  del  excelente  americano 
de  Buenos  Aires  D.  Andrés  Arguibel,  para  que  se  haga  cargo 
de  los  asuntos  que  de  Costa  Firme  pongan  á  su  cuidado;  te 
lo  digo  para  que  sirva  de  gobierno.  Arguibel  vive  en  Cádiz, 
es  un  comerciante  establecido  allí  y  ha  sido  perseguido  en 
esta  época,  tiene  las  más  bellas  cualidades  del  mundo,  y  toma 
con  sumo  interés  y  calor  todas  nuestras  cosas.  En  Algesiras 
se  halla  de  Secretario  del  Gobernador  O'Dali,  D.  Francisco 
Carabafío,  de  Caracas,  que  en  su  puesto  y  al  lado  de  tan  dig- 
no Jefe,  es  muy  útil.  En  San  Fernando,  en  la  isla  de  León, 
tenemos  al  benemérito  D.  Santiago  Ciervo  de  Interventor  de 
Correos;  es  el  refugio  de  todo  americano,  sea  de  la  parte  que 
fuere;  yo  lo  llamaba  nuestro  Cónsul,  porque  hasta  de  lejos  le 
escriben  implorando  su  asistencia,  aunque  sólo  tiene  un  mi- 
serable sueldo  y  está  cargado  de  familia. 

Somos  6.  Acabo  de  saber  que  O'Dali  lo  han  nombrado 
Diputado  en  Cortes,  por  Puerto  Rico,  y  á  Carabaño  por  Ca- 
racas; este  nombramiento  nos  quita  de  Algeciras  á  dos  pro- 
tectores de  los  desgraciados  americanos  que  andan  aquí  ro- 
dando. 

Al  adjunto  pliego  para  Antoñito  no  me  le  darás  curso  si 
las  cosas  de  Santa  Fe  no  están  muy  seguras;  pero  si  no  hu- 
biere nada  que  temer,  que  vuele  con  la  mayor  presteza. 
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Me  han  dicho  que  te  han  nombrado  para  Boma,  7  aun- 
ae  creo  esta  comisión  muy  importante  7  mu7  digna  de  ti, 
í  siento,  porqué  quisiera  que  nos  diéramos  un  abrazo  7  que 
>  liallaras  en  el  Congreso  de  Enero.  Yo  nada  tengo  resuelto 
>'bre  mi  persona,  porque  aguardo  tener  noticias  más  posi* 
vas  de  ahí  7  ver  en  qué  paran  las  misas  de  por  acá.  No 
uermas  entre  tanto,  emplea  tu  influjo  7  tu  pluma  en  hacer- 
la conocer  que  nuestros  verdaderos  7  más  temibles  enemigos 
[>mos  nosotros  mismos ;  que  de  nada  habría  servido  la  rabia 
aroz  de  la  España  si  en  nosotros  hubiera  habido  unión,  con- 
ordia  7  juicio:  juicio  sobre  todo,  mi  amigo,  que  es  lo  que 
Q&s  nos  ha  faltado.  De  nada  sirven  las  luces,  el  patriotismo 
ii  los  sacrificios,  sin  juicio;  todo  se  desperdicia,  todo  se  pier- 
le  cuando  el  aturdimiento  7  mezquinas  pasiones  se  interpo- 
len. Tengo  en  medio  de  mi  pobreza,  un  acopio  de  lo  más 
exquisito  que  ha  salido  en  Economía  Política,  en  guerra  7 
sobre  Constitución;  7a  que  70  no  pueda  servir  de  nada,  servirá 
lo  que  me  acompaña.  ¡Cuánto  diera  porque  á  la  sombra  de 
un  ceibo  ó  de  un  aliso  garláramos  quince  días  seguidos  I  Te 
ruego,  sobre  todo,  que  7a  que  no  nos  debamos  modelar,  como 
dices,  por  los  griegos,  los  romanos,  ni  los  lacedemonios  que 
una  célebre  pluma  compara  á  la  Trapa,  que  tampoco  tome- 
mos por  modelos  á  los  decrépitos  gobiernos  de  Europa;  estu- 
diémoslos para  evitar  sus  errores,  7  distingamos  la  opulencia 
7  el  engrandecimiento  de  la  felicidad.  Esta  última  es  el  ñn  de 
la  sociedad,  7  lo  demás  sólo  debe  concurrir  á  ella  como  acceso- 
rio; sucede  en  las  naciones  lo  que  en  los  particulares,  que  sacri- 
fican casi  siempre  su  felicidad  real  á  las  ideas  fantásticas.  Los 
ingleses,  á  mi  ver,  son  más  opulentos  7  poderosos  que  felices. 

Me  acaban  de  interrumpir  con  la  noticia  de  que  he  salido 
nombrado  Diputado  en  Cortes  por  la  Nueva  Granada.  ¿  Qué 
te  parece  esta  monserga  ?  Por  un  lado  andan  las  requisito- 
rias para  reducirme  á  mi  antiguo  domicilio  de  la  cárcel,  7  por 
otro  S07  fracción  de  la  soberanía  española. 

Somos,  8.  El  barco  va  á  salir  7  conclu70  con  decirte  que 
&  pesar  del  nombramiento  de  Diputados  suplentes,  cu7a  lista 
inclu70,  más  de  cien  americanos  han  protestado  7  no  han 
querido  votar.  Todavía  nos  falta  mucho  que  ver  en  estos  dos 
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meses,  pues  además  de  muchos  desoantentos — ^realistas  puros 

y  poros  republicano^^se  sabe  que  hay  preparadas  qoejas  y 

acusaciones  muy  fuertes  contra  Femando  para  la  reunión  del 

Congreso  NacionaL  No  perderé  ocasi&n  de  esciíbirte,  y  entn 

tanto  créeme  11^k>  del  santo  fuego  de  la  Patria. 

Tu  invariable  y  fiel  amigo, 

Antonio  Náríáo. 

Al  dudadaoo  Fnnciico  Antonio  Zea. 

( Aivfam»  del  hlAorUdér  JUtlrapo). 
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Madrid,  Juqío  2  de  iSjo. 
Ilr.  D.  Fernando  Caycedo. 

Mi  esthnado  amigo  y  paisano:  Muy  Inen  lo  hace  Somo- 
yar,  y  he  leído  con  gusto  su  tercera  carta  que  usted  me  indu- 
y6  y  la  impugnación  ¿  la  anterior.  No  tienen  cómo  respon- 
derle y  me  alegraría  que  siguiesen  impugnándolo  para  que 
responda.  En  recompensa  le  remito  el  manifiesto  de  los  ame- 
ricanos, de  las  razones  que  tienen  para  no  votar,  que  B8t& 
bueno.  Ahora  se  trata  de  otro,  haciendo  ver  todas  las  nulida- 
des de  las  elecciones  que  hicieron  los  que  tuvieron  la  debili- 
dad de  ir  á  votar,  y  juzgc  que  sea  de  la  misma  pluma  que 
éste.  También  le  incluyo  la  protesta  que  ha  hecho  el  Marqués 
de  Cárdenas.  Lo  bueno  es  que  tenemos  al  Bey  de  nuestra 
parte,  pues  á  un  americano  de  los  que  no  votan  le  preguntó: 
¿  Tú  eres  de  los  liberales  ó  de  los  persas  americanos  ? "  y  le 
contestó:  *'De  los  liberales,"  y  se  riyó. 

Me  alegro  que  nuestro  paisano  Nariño  se  haya  perdido; 
y  debe  pensar  mucho  en  su  diputación  y  no  exponerse  sin 
mucho  seguro.  Aunque  lo  mejor  sería  que  renunciase,  como 
lo  van  á  hacer  otros  de  los  que  han  salido  elegidos  y  son  de 
opinión  contraria.  Me  han  asegurado  que  la  orden  que  se  dice 
para  que  no  lo  dejen  embarcar,  fue  dimanada  de  una  repre- 
sentación que  hizo  un  americano  vil  pidiéndolo  así;  no  salgo 
de  garante  de  la  cosa,  pero  así  me  lo  dijo  Gil,  y  sirva  de  go- 
bierno. 

Acabo  de  saber  que  en  casa  del  Abad  de  Queipo  se  ha 
hablado  mucho  sobre  Nariño  y  sus  insurgentes  prisiones;  que 
sirva  de  gobierno. 

Antonio  Arboleda. 


TiTcer  dfftíárrc  4JI3 


AlgecirM,  7  do  Junio  de  1820. 
Su  Dt  Fenuiulo  Caycedo. 

Mi  estimado  compadre,  etc.,  etc. :  Sabrá  usted  que  Casa- 
befio  y  Narifio,  que  también  han  salido  Diputados,  aquél  por 
Cuacas  7  éste  por  Santa  Fe,  están  resueltos  á  no  ir  por  los 
mismos  motivos  con  que  nos  reuninnos  &  votar  los  americanos 
en  Andalucía  en  la  representación  que  usted  firmó.  • . . 

Ignacio  Sandino. 


Nftdrid,  JqAÍe  23  ác  1810. 

Sr.  D.  Fernando  C«ycedo. 

He  leido  una  contestación  á  Somoyar,  4^a  61^  Cádiz  el 
3  del  corriente,  que  ya  usted  habrá  visto,  y  lo  que  siento  es 
que  aquél  se  haya  ido  para  que  la  contestara  y  desmintiera 
tanta  falsedad  con  que  se  santifica  á  MoriUo  y  á  Sámano. 
Sste  cayó  en  manos  de  los  insurgentes  en  los  Pastos,  y  lo  tu- 
vieron más  de  dos  meses  comiendo  pichones,  que  él  mismo 
lo  contaba  después  en  Quito,  y  añadía  que  si  K  que  lo  había 
tenido  cayera  en  sus  manos,  le  concedería,  en  gratitud,  unas 
horas  para  disponerse  antes  de  ahorcarlo.  ¡Que  no  se  le  pue- 
da citar  este  papel  al  panegirista  Van  Halen!  ¡Cuánto  se  po- 
dría decir  de  sus  dos  héroes! 

Aunque  aquí  es  público,  el  autor  de  la  representación 
contra  N.  yo  no  quise  decirlo  á  usted,  y  lo  dejé  á  sus  juicios 
de  la  P  y  la  o  final.  He  oído  más:  que  ha  inqmeeto  á  algunos 
vocales  de  la  causa  de  diezmos  y  cuanto  ha  podido,  pero  oí  á 
Bamos  Arispe,  que  se  impone  de  lo  <|ue  hay  para  defen4€|:lo 
en  Cortes,  y  dijo:  si  no  se  le  saca  más  que  haber  sido  .Je£e  d^ 
insurrección,  que  el  mismo  crimen  tenía  él  por  lo  que  lo  ha- 
bían tenido  preso;  además  juzgo  que  él  no  se  expondrá,  á  Ufi 

ser  que  lo  garanticen  las  Cortea. 

Antonio  Arboleda. 

(Archivo  del  Illmo.  Srt  Arzobispo  D.  Fernardo  Caycedo  y  Fl6res). 


Londres,  6  de  Julio  de  1820. 

Excmo.  Sr. : 

Los  americanos  residentes  en  Cádiz  han  dirigido  al  Go- 
bierno una  representación  muy  enérgica  y  la  han  publica- 
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do.  Solicitan  en  ella  que  no  se  nombren  Diputados  suplentes 
por  las  Provincias  de  América  que  se  hallan  libres  y  que  se 
ponga  término  á  la  guerra  tratando  con  ellas.  No  ha  venido 
más  que  un  ejemplar  de  esta  representación;  pero  para  el 
próximo  correo  no  faltarán  algunos  que  remitir.  Se  atribuye 
&  D.  Antonio  Narifio,  nombrado  con  el  Dr.  Sandíno,  Diputa- 
do suplente  por  la  Nueva  Granada.  Las  elecciones  de  Elspafia 
han  recaído  igualmente  sobre  sujetos  de  mérito  y  luces  cono- 
cidas .... 

Dios  guarde  &  V.  £.  muchos  afios. 

Excmo.  Sr.  F.  A.  Zea. 

P.  D. — Antes  que  ésta  llegue  á  manos  de  V.  E.  ya  habrá 
recibido  de  Gibraltar  comunicaciones  importantes.  Los  Di- 
putados suplentes  por  América  se  deniegan  casi  todos  á  acep 
tar  ol  encargo,  y  al  cabo  los  obligarán  por  fuerza.  D.  Anto- 
nio Nariño  se  ha  escapado  de  España,  habiéndose  dado  orden 
de  que  lo  volvieran  á  prender. 

Eicm^x  Sr.  LíberuJ«>r.  Presidente  de  la  República. 

(ArcbÍTO  del  historiador 


Angostura,  18  de  Agosro  ¿s  :S2-r 
Sf.  Krtactsco  Oarib^.o, 

Mi  estimado  Oarabafio: 

Ayer  hemos  n?cibido  correspondencia  de  usted  y  del  Se 
Nariño,  conducida  por  Barona.  uno  de  loe  confinados  ezi  C'f'z- 

ta  por  la  insurr^xi6n  de  Caracas En  los  papeles  q^-r  ha 

traído  Ban>na«  enviados  por  iisted  y  nuestro  insigne  conra- 
tríoia  Narifto«  hemos  visto  cuánta  diferencia  hay  enir^  Ibx 
americanos  de  ISOS  o  ISIO  y  los  de  1S20,  y  lo  que  va  deí  b:ci- 
bre  libw  al  esclavo,  del  hombre  que  ha  gastado  de  las  ¿:ili:i- 
s  de  la  libertad  al  que  jamás  había  tenido  esta  fomii& 

Jua%  G.  ii.rjcw- 


:■  \ 
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Angostura,  23  de  Agosto  de  1820 
A  S.  £.  el  Libeitador,  Simón   Bolívar,  etc.,  etc.,  etc. 

Mi  querido  Simón: 

...  Nariño,  siendo  Presidente  de  un  Club,  principió  á 
escribir  en  la  isla  de  León  |[con  igual  libertad,  7  se  dio  orden 
para  asegurar  su  persona,  dando  por  motivo  que  no  estaba 
comprendido  en  el  indulto  sobre  opiniones  políticas,  para  los 
españoles.  El  huyó  á  Gibraltar,  porque  fue  avisado  por  el 
famoso  Quiroga,  7  estando  allí  lo  eligieron  Diputado  para  las 
Cortes  por  la  Nueva  Granada;  mas  70  no  creo  que  se  expon- 
ga al  alcance  de  los  españoles,  que  con  mucho  gusto  lo  vol- 
verán  á  encajar  en  la  Carraca. 

Mucho  temo  que  pronto  veamos  ¿  este  emprendedor  por 
acá;  si  fuera  posible  entretenerlo  por  Europa  con  un  motivo 
honesto  mientras  se  forma  la  unión  7  las  cosas  se  establecen 
de  manera  que  no  sea  fácil  trastornarlas,  sería  muy  conve- 
niente. Yo  presumo  que  la  falta  de  dinero  puede  obligarlo  á 
dejar  aquel  país,  en  donde  seguramente  será  mu7  útil.  He 
dicho  al  Dr.  Boscio  que  sería  conveniente  mandarle  dar  con 
el  Sr.  Zea  algún  dinero,  7  de  aquí  alguna  comisión  para  la 
misma  España.  El  me  dijo  que  le  había  escrito  que  admitiese 
la  Diputación  de  Cortes,  pero  70  no  lo  creo  tan  mentecato. 

Este  hombre,  con  dinero  en  Gibraltar,  puede  volver  locos 
&  los  comerciantes  de  Cádiz,  escribiendo  allí  cuanto  sea  con- 
ducente á  establecer  la  opinión  por  la  Independencia,  que  7a 
tiene  algunos  amigos  en  la  misma  España.  Me  parece  que  un 
hombre  se  necesita  ahora  en  Gibraltar  mucho  más  que  en 
Londres,  7  ninguno  es  más  á  propósito  que  el  Sr.  Nariño, 
pero  es  necesario  expensarlo  con  liberalidad,  para  que  pueda 
costear  la  imprenta,  pagar  los  correos  7  los  espías,  7  tener 
algo  ó  más  que  alguna  decencia. . . . 

Femando  de  Peñalver. 

(O'Leary,  vol.  8,  pág.  366. 

Londres,  6  de  Septiembre  de  1820. 

Excmo.  Sr.  Libertador,  Presidente  de  Colombia. 

Dentro  de  pocos  días  partirá  para  ésa  el  General  Nariño, 
con  dirección  al  Cuartel  general  de  V.  E.,  á  hacerle  comuni- 
caciones importantísimas,  7  él  informará  á  V.  E.  de  cuanto 
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pasa  con  el  Sr.  Méndez,  de  su  completo  descrédito  con  el  Go- 
bierno, con  el  comercio,  con  los  buenos  amigos  de  la  causa  y 
con  sus  propias  hechuras.  De  todo  mandaré  documentos. 

F.  A.  Zea. 


Londres,  20  de  Septiembre  de  1820. 
Al  Exano.  Sr.  Libertador,  Presidente  de  Colombia. 

El  General  Narifio,  que  partirá  dentro  de  pocos  días, 

pondrá  de  manifiesto  á  V.  E.  los  resultados  ventajosos  de 
mis  operaciones,  á  pesar  de  cuanto  diga  el  Sr.  Méndez,  que 
sólo  debe  imputarse  á  sí  mismo  los  sacrificios  que  el  vergon- 
zoso estado  á  que  había  llevado  los  negocios,  ha  hecho  indis- 
pensables.— F,  A.  Zea. 

Angostura,  4  de  Octubre  de  i8zo. 

A  S.  £.  el  Libertador  Presidente,  etc.,  etc.,  etc. 

El  autor  de  la  reservada  me  hace  de  Carabaño  el  elogio 
merecido  por  su  interés  7  empeño  en  servicio  de  nuestra  cau- 
sa. Mi  hermano,  con  fecha  19  de  Junio,  levanta  más  el  tono 
en  su  elogio,  y  me  dice  que  la  mujer  de  Morillo  y  sus  parti- 
darios en  Cádiz,  fueron  los  que  tiraron  coces  contra  las  cartas 
de  Enrique  Somoyar,  y  probablemente  los  que  ganaron  la 
orden  para  volverlo  á  prisión.  Aún  estaba  Narifio  en  Gibral- 
tar.  Me  dice,  entre  otras  cosas,  que  era  imposible  enviar  tro- 
pas para  acá,  que  allá  hay  muchos  por  la  Independencia; 
pero  que  es  mucho  mayor  el  número  de  los  de  la  opinión  de 
Somoyar,  exceptuando  los  comerciantes  de  Cádiz  y  los  de  la 
Junta  de  reemplazos,  que  opinan  por  la  guerra  y  la  servi- 
dumbre. Se  dice  que  la  tal  Junta  sería  disuelta. 

Juan  O.  Roscio. 

(O'Leary,  vol.  8,  pág.  606). 

Legación  de  Colombia  en  Europa — Londres,  19  de  Octubre  de  1820. 
Sr.  Ministro  de  Estado  y  Relaciones  Exteriores. 

El  Sr.  General  Nariño  ha  salido  para  Francia  para  em- 
barcarse allí  con  dirección  á  la  Martinica.  A  su  llegada  se 
conocerá  la  importancia  y  la  necesidad  del  convenio  que  he 
hecho  y  en  que  no  debe  ponerse  el  menor  reparo  so  pena  de 

echarlo  todo  á  perder .... 

F.  A.  Zea. 
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OtARIO    DE     ANGOSTURA    PARA    OUOUTA 

El  15  de  Marzo,  á  las  ocho  de  la  noche,  f  salimos,  7  con 
date  horas  de  camino  llegamos  á  la  ensenada  de  Tucutucui- 
ma,  en  donde  permanecimos  el  16  aguardando  otra  lancha 
que  nos  debía  acompañar  y  á  quien  se  le  ahogó  el  piloto. 

El  17  seguimos  hasta  la  vuelta  del  Pao,  &  donde  llega- 
mos á  las  nueve  de  la  noche.  ^ 

El  18  lo  pasamos  en  la  vuelta  del  Torno:  estuvimos  en 
ia  ciudad  de  Moitaco,  que  tiene  un  Comandante  y  cincuenta 
y  dos  familias;  es  la  capital  de  todos  los  pueblos  sobre  la  An- 
gostura, que  no  tienen  más  que  un  solo  cura.  Antes  habíamos 
pasado  la  Villa  de  Borbón,  que  está  casi  desierta  de  resultas 
¿le  la  guerra ;  pero  se  va  reponiendo  y  tendrá  quince  ó  veinte 
:Camilias.  Tampoco  llegamos  á  Santa  Cruz,  que  está  al  lado 
opuesto  6  del  Norte,  arriba  de  Moitaco.  Esta  produce  algodón, 
y  en  el  día  se  fomenta  una  hacienda  de  ganado  del  General 
Sedefio,  que  tiene  setecientas  reses. 

El  19  del  Torno  á  los  boquerones;  este  camino  es  penoso 
por  las  vueltas  del  río  que  traen  el  viento  por  la  proa,  y  es 
preciso  pasarlo  á  remo  y  tirando  con  el  cable  por  tierra. 

El  20,  á  las  cinco  de  la  mañana,  salimos  y  pasamos  al  ins* 
tante  el  infierno,  que  son  unos  remolinos  peligrosos  en  tiem- 
po de  crecientes,  pero  sin  ningunos  en  este  tiempo.  El  río  se 
angosta  entre  una  montonera  de  rocas  y  piedras  esparcidas 
en  forma  de  islas.  Con  buen  viento  lo  pasamos  en  media  hora, 
y  á  poco  rato  llegamos  al  pueblo  de  La  Piedra,  en  donde  en- 
contramos un  Comandante  del  pueblo,  y  otro  Comandante  ge- 
neral, el  Coronel  Torres,  que  formaba  los  padrones,  y  me 
dijo  que  en  aquél  habría  como  cincuenta  hombres  en  estado 
de  tomar  las  armas,  porque  no  había  concluido  sus  apuntes. 
Perdimos  tres  horas  y  seguimos  hasta  el  río  Caüra  á  las  tres 
de  la  tarde.  En  lo  interior  del  río,  al  Sur,  están  los  pueblos 
de  San  Pedro,  Guaraguaray  y  San  Luis,  de  donde  se  ha  saca- 
do quina,  vainilla  y  algún  algodón.  El  río  admite  lanchas 
como  el  Orinoco,  aun  en  tiempo  seco.  Dormimos  en  las  ven- 
tanas de  Caura. 

El  21  salimos  á  las  cinco  de  la  mafiana  y  llegamos  á  las 
siete  de  la  noche  á  Altagracia.  Este  pueblo  tiene  una  iglesia 
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de  paja  con  buenos  ornamentos ;  sus  casas  están  esparcidas  y 
ocapan  un  gran  terreno.  Tiene  un  Comandante  negro,  que  no 
nos  pudo  dar  raz6n  de  la  población,  7  apenas  tenía  calzones. 
La  entrada  al  pueblo  desde  el  río  es  tan  mala  en  tiempo  seco, 
que  tardé  más  de  dos  horas  con  mil  trabajos  para  llegar  á  él, 
y  yoIyí  al  barco  después  de  media  noche. 

El  2f!2  salimos  á  las  cinco  de  la  mañana  y  llegamos  al  hato 
de  Parmana  á  las  nueve  y  media  de  la  mañana  á  tomar  car- 
ne. Este  hato  pertenece  á  la  suegra  de  Soublette,  y  tendrá 
como  diez  mil  reses;  pero  tan  abandonado  que  para  proveer- 
nos de  doce  arrobas  de  carne  ha  sido  preciso  detenemos  hasta 
hoy  2é,  porque  se  necesitan  tres  ó  cuatro  hombres  para  coger 
una  res.  Yo  estuve  el  22,  por  la  tarde,  con  los  que  fueron  á 
coger  dos  reses,  y  empleamos  corriendo  toda  la  tarde.  Arcio- 
nan  á  la  cola,  le  hacen  nariguera  á  los  to;:os  y  les  cortan  casi 
á  raíz  los  cachos.  Aquí  conocí  al  Coronel  Remigio,  que  es  un 
mulato  de  los  que  permanecieron  armados  y  en  los  montes 
cuando  la  pérdida  de  la  República.  No  sabe  leer  ni  escribir, 
pero  tiene  una  razón  clara,  y  no  sólo  me  contó  todas  sus  aven- 
turas con  mucha  racionalidad,  sino  que  las  reñexiones  que 
agregaba  sobre  la  guerra  eran  muy  exactas,  y  aun  por  ellas 
pude  formar  juicio  de  algunos  Generales  que  no  conozco. 

22.  Salimos  de  Parmana  á  las  seis  de  la  mañana  y  llega- 
mos frente  á  Caycara  á  las  dos  y  media.  No  pudimos  entrar, 
por  el  viento  que  impedía  la  salida.  Este  pueblo  es  célebre 
por  haber  sido  el  refugio  de  los  patriotas  y  haber  derrotado 
en  él  la  expedición  que  vino  de  la  Angostura  mandada  por 
Certiíe,  con  mil  seiscientos  hombres  de  infantería  y  caballe- 
ría, y  los  patriotas  sólo  con  setecientos  de  caballería.  Aquí 
mandaba  en  Jefe  Monagas,  siendo  Coronel,  y  también  Cede- 
ño;  estaba  Torres  y  el  actual  Coronel  RemigiOj  con  quien  aca- 
bo de  hablar.  Después  de  la  derrota  los  siguieron  por  tierra 
bástala  Angostura,  y  en  el  tránsito  fue  el  paso  del  Caura,  en 
que  cien  hombres  montados  pasaron  á  las  tres  de  la  tarde 
contra  la  artillería  de  las  trincheras  y  de  las  flecheras  que  te- 
nían los  enemigos,  y  los  derrotaron  sin  perder  un  hombre. 
De  aquí  siguieron  al  sitio  de  Angostura.  A  las  tres  y  media 
llegamos  en  frente  de  Cabruta,  en  donde  tenían  los  españoles 
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80  cuartel  general  al  norte  del  río.  Todo  est&  arruinado,  sin 
que  haya  ni  vestigios  del  pueblo.  Los  vecinos  que  han  queda- 
do se  pasaron  &  Capuchinos^  que  está  al  Sur,  más  arriba,  á 
donde  llegamos  á  las  cinco  de  la  tarde.  El  pueblo,  que  tiene 
un  bello  fondeadero,  está  situado  en  un  alto;  pero  los  indios 
lo  tienen  abandonado  por  las  niguas,  por  haberlo  hecho  en  un 
arenal,  y  enterrado  allí  los  muertos,  y  entre  ellos  al  último 
Gura.  Tiene  sobre  trescientas  almas,  según  me  dijo  un  mesti- 
zo, que  está  de  Comandante,  y  tratan  de  trasladar  al  pueblo 
&  uña  bella  llanura,  que  está  á  un  lado  del  arenal. 

25.  Salimos  á  las  cinco  de  la  mañana,  y  á  las  ocho  y  me- 
dia pasamos  por  las  bocas  del  Apure,  después  de  haber  pasa- 
do las  del  Guárico  á  la  media  hora  de  nuestra  salida.  A  las 
diez  pasamos  frente  al  pueblo  de  La  Encaramada,  que  está 
enteramente  arruinado.  A  las  once  y  media  llegamos  junto  á 
la  piedra  de  Manatí,  que  es  de  una  figura  oval,  perfectamente 
lisa,  en  medio  del  río,  como  de  cuatro  brazas  de  alto.  Aquí  se 
levantará  algún  día  una  columna  que  inmortalice  las  accio- 
nes del  Orinoco  y  marque  sus  crecientes.  A  las  dos  y  veinte 
minutos  de  la  tarde  entramos  en  la  línea  que  separa  las 
aguas  claras  del  Orinoco  de  las  turbias  del  Cabuyaro;  y  á 
los  veinticinco  minutos  lo  perdimos  de  vista.  ¡¡Salve,  padre 
Orinoco,  que  algún  día  tus  orillas  pobladas  por  el  genio  de  la 
libertad,  concurran  á  la  prosperidad  y  esplendor  de  Colombia!! 

El  Cabuyaro  lo  entramos  á  Palanca,  pero  con  mucho 
fondo,  y  sólo  por  falta  de  viento.  Caminamos  tres  horas  y 
media  y  paramos  en  el  desembocadero. 

26.  Salimos  á  las  cinco  de  la  mafiana,  y  á  las  tres  y  media 
de  la  tarde  pasamos  por  el  mehano,  que  es  un  pedazo  de  la 
costa  de  la  izquierda  del  río,  bastante  alta  y  hermosa  para 
hacer  una  fundación.  Ranchamos  en  el  Paradero  á  las  cinco 
y  media  de  la  tarde.  ^ 

27.  Salimos  á  las  dos  y  media  de  la  mafiana,  y  á  las  nue- 
ve llegamos  al  CabxiyaritOj  que  queda  á  la  izquierda,  subiendo. 
Tiene  bastante  fondo,  pero  sólo  lo  navegan  los  indios  salva- 
jes; es  un  cañal  que  sale  del  Arauca  y  entra  en  el  Cabuyaro. 
Más  arriba,  en  El  Almorzadero^  medí  exactamente  la  altura 
de  la  creciente,  me  dio  nueve  varas  ó  veintisiete  pies.  A  las 
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doce  7  media  salté  ¿  tierra  en  el  segundo  mehano  6  tierra 
seca^  7  vi  hermosas  llanuras  desiertas  con  sólo  huellas  de  ti- 
gres. A  las  seis  de  la  tarde  ranchamos  en  otro  terreno  seco, 
que  también  pasié  7  lo  hallé  igual  al  otro.  He  observado  que 
en  todos  estos  terrenos,  que  no  se  anegan,  ó  se  anegan  muy 
poco,  ha7  en  sus  inmediaciones  una  especie  de  canal  alerto 
por  las  corrientes  del  río,  7  creo  que  con  el  transcurso  del 
tiempo  estas  ramificaciones  irán  dejando  otros  terrenos  igual- 
mente útiles. 

^  28.  Salimos  á  la  una  7  media,  7  &  cosa  de  las  nueve  en- 
contramos dos  lanchas  del  comercio,  que  iban  para  Angostura 
que  venían  de  Caujarito  7  del  Yagual.  Llegamos  á  una  que- 
sera, en  la  que  me  pidieron  por  una  novilla  dos  pesos;  habla 
ganado  regular  7  unos  pocos  malos  caballos.  Ranchamos  á 
las  seis  de  la  tarde  en  Los  Bracitos. 

29.  Salimos  á  las  cuatro  7  media  de  la  mafiana,  7  cerca 
de  la  salida  del  Oabu7aro  encontramos  otro  hato,  en  el  que 
me  pidieron  los  mismos  dos  pesos  por  una  arroba  de  carne,  7 
seis  pesos  por  una  arroba  de  queso.  A  las  diez  7  media  sali- 
mos al  Arauca.  Todos  estos  ríos  son  ramificaciones  del  Apu- 
re, con  distintos  nombres.  En  el  último  hato  encontramos  la 
lancha  de  Estévez,  que  llevaba  diez  7  siete  días  de  camino. 
Ranchamos  á  las  seis  7  media  de  la  noche  en  medio  del  río, 
mu7  arriba  de  Cunaviche.  Este  es  un  caño  á  la  banda  del 
Sur,  que  toma  su  nombre  de  un  pueblo  que  está  más  al  inte- 
rior; lo  pasaríamos  á  las  once  7  media  del  día. 

30.  Salimos  á  las  doce  de  la  noche,  7  á  poco  rato  encon- 
tramos tres  lanchas  del  comercio,  una  de  ellas  de  Anderson, 
que  nos  siguieron.  A  las  siete  7  media  de  la  mañana  llega- 
mos al  Caño  de  cañafistola,  que  está  al  Sur.  A  las  once  vol- 
vimos  á  encontrar  el  Caño  de  cañafistola^  7  á  las  dos  de  la 
tarde  llegamos  al  Caujaral. 

31.  Por  tierra  á  San  Juan  de  Pa7ara,  en  tres  horas  á 
paso  de  muía.  Salí  á  las  seis  7  caminé  hasta  las  dos  de  la  ma- 
ñana, 7  desde  las  cinco  7  media  hasta  las  siete  7  media,  que 

me  detuve  en  casa  de +  cinco  horas  hasta  Acha- 

guas,  en  donde  encontré  á  Bolívar  7  Páez.  Me  detuve  hasta 
el  siete,  en  que  seguí  en  seis  horas  hasta  el  Yagual. 

9.  Salí  por  tierra  para  Guadualito,  á  las 
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drá  de  un  PreBÍdente  por  cuatro  años,  un  Senado  compuesto 
de  las  i)ersona8  que  se  hayan  distinguido  por  sus  servicios, 
vitalicio;  Cámara  de  Representantes,  como  los  Comunes  de 
Inglaterra;  habrá  libertad  de  imprenta  y  juicio  por  jur¿;  la 
esclavitud  ha  sido  abolida.  La  ley  fundamental  de  Colombia, 
por  la  cual  se  reunió  Venezuela  y  Nueva  Granada,  establece 
provisionalmente  el  Gobierno,  en  un  Presidente,  que  es  el 
General  Bolívar;  un  Vicepresidente,  que  lo  es  el  Sr.  Zea;  las 
Provincias  de  la  Nueva  Granada,  bajo  el  nombre  de  Cundi- 
namarca,  están  mandadas  por  un  Vicepresidente,  que  lo  es 
Santander,  á  quien  usted  conoce;  en  Venezuela  también  hay 
un  Vicepresidente,  que  lo  es  el  Sr.  Boscio;  en  Quito  habrá  otro 
Vicepresidente.  La  tierra  donde  usted  y  yo  nacimos,  ya  no 
se  llama  Santa  Fe,  sino  Bogotá  solo. 

El  General  Bolívar,  Presidente  de  Colombia,  está  á  la 

cabeza  del  Ejército  que  se  halla  en  Ocaña,  con  dirección  á 

« 

Santa  Marta:  el  Sr.  Zea  hace  pocos  días  llegó  aquí  en  misión 
á  Europa;  en  su  ausencia  manda  á  Colombia  el  Vicepresiden- 
te de  Venezuela.  Se  ha  establecido  una  Corte  de  Justicia 
para  Cundinamarca  y  otra  para  Venezuela;  mientras  se  esta- 
blece la  de  Colombia,  hará  la  última  sus  veces. 

Hay  un  Ejército  sobre  PopayáD,  al  mando  del  Bola,  que 
ha  estado  tres  años  en  el  monte;  hay  tropas  en  Antioquia, 
Chocó,  Pamplona  y  en  distintas  direcciones  de  los  llanos  de 
Venezuela.  Tenemos  una  Escuadra  regular  que  está  en  Bio- 
hacha,  al  mando  del  Almirante  Brión. 

Chevarría  es  Gobernador  de  Santa  Fe;  Domingo  Cay  cedo, 
de  Neiva;  Eestrepo,  de  Antioquia;  D.  Luis  Azuela  es  Super- 
intendente de  la  Casa  de  Moneda;  Estanislao  Vergara  es 
Secretario,  y  Osorio,  de  Cundinamarca.  Antonio  Morales, 
Obando,  Joaquín  París,  son  de  los  vivos.  Antonio  Narifio  y 
Enrique  TJmafia  están  de  Cabildantes  en  Santa  Fe.  En  Tri- 
nidad está  Salazar;  Agustín  Gutiérrez  anda  por  Chile;  Beal 
está  aquí  bueno  y  saluda  á  usted.  Nicolás  Tanco  y  Casama- 
yor  están  en  Bourdeaux;  Campomanes  está  en  París,  acaba 
de  llegar  de  las  Islas. 
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Estoy  tratando  aqaí  con  Zea  de  enviar  &  asted,  á  mi  tío 
Femando  j  al  Padre  Padilla  unos  reales,  pero  se  va  tan  pron- 
to el  paquete,  que  no  sé  si  habrá  tiempo  para  facilitar  una 
letra;  ahora  he  recibido  la  carta  de  usted,  y  el  paquete  se  va 
inmediatamente.  Démele  usted  un  abrazo  &  mi  tío  Fernando 
Caycedo  y  al  Padre  Padilla;  vuelen  ustedes  para  Bogotá,  don- 
de nos  hacen  falta.  Procure  usted  enviar  papeles  públicos 
que  sean  interesantes  por  los  buques  mercantes  que  puedan 
venir,  y  los  que  considere  bien  importantes,  envíelos  á  todo 
trance. 

Dígame  usted  en  qué  piensa  mi  tío  José  María  Lozano, 
Pombo  y  otrDs,  que  sé  están  en  esa  España.  Cuando  llegué 
aquí,  supe  que  usted  se  hallaba  preso  en  la  Carraca  de  Cádiz, 
y  traté  de  enviar,  á  sacarlo,  pero  el  riesgo  y  la  falta  de  la 
cantidad  que  creía  necesaria,  impidió  que  se  atreviesen  á  ir. 

La  carta  del  Sr.  Carabaño  la  he  recibido  yo  y  abierto  por 
ausencia  del  Sr.  Penal  ver,  que  se  ha  vuelto  para  el  Orinoco. 
Lo  saludo  afectuosamente  y  le  deseo  que  vaya  á  ser  Diputado 
del  Congreso  de  Colombia. 

Le  he  dicho  á  usted  cuanto  hay  que  decir„  nada  he  sa- 
cado que  parezca  interesante,  sino  que  me  crea  su  afectísimo 
amigo, 

J.  M.  Vergara. 

Esta  va  por  Francia,  la  letra  irá  por  el  paquete. 

Sr.  D.  Antonio  Nañño. 


Trujillo,  Marzo  9  de  182 1. 
Sr.  General  Luis  Eduardo  Azuola. 

Mi  querido  General : 

En  seguida  debe  usted  tratar  de  la  organización  del 

Congreso,  para  inmediatamente  elegir  un  Presidente  y  un 
Vicepresidente  de  Colombia,  pues  que  los  antiguos  no  tienen 
validez  mientras  no  sean  nombrados  por  la  Asamblea  general 
de  Colombia. 

Hay  en  Colombia  tres  sujetos  que  tienen  reputa- 
ción, talento,  virtudes  y,  además,  son  militares j  que  pueden 
mandar  esta  República,  actualmente  militar',  estos  son  los 


Terar  distierro  493 


Generales  NarifiOy  Urdanefca  7  Santander:  los  nombro  por 
este  orden,  porque  es  el  de  sus  antigüedades^  no  porque  70  le 

dé  preferencia  &  ninguno 

Bolívar. 


RipúblUa  de  Colombia — Cuartel  general  de  Acbaguas^  á  24  de  Marzo  de  1821. 


SIMÓN   bolívar 


liSbertador.  Presidento  de  la  Repúblioa,  Q«neral  en  Jefe  del  S^roito,  etc.,  eto.,  eto. 
Al  Genenl  de  Diyisíón,  Antonio  Nariño. 

Con  transportes  de  satisfacción  he  visto  la  nota  que  en 
26  de  Febrero  me  dirigió  V.  S.  avisándome  su  arribo  &  Co- 
lombia, 7  rectificando  sus  antiguos  sentimientos  7  devoción 
á  la  República.  Entre  los  muchos  favores  que  la  fortuna  ha 
concedido  últimamente  &  Colombia,  cuento  como  el  más  im- 
portante el  de  haberle  restituido  los  talentos  7  virtudes  de 
uno  de  sus  más  célebres  é  ilustres  hijos.  Y.  S.  merece  por 
muchos  títulos  la  estimación  de  sus  conciudadanos,  7  mu7 
particularmente  la  mía. 

Celebraría  infinito  que  acelerase  V.  S.  su  marcha,  7  me 
anticipase  lo  posible  el  placer  de  saludarle  7  estrecharle  por 
la  primera  vez  entre  mis  brazos.  No  es  la  amistad  sola  la  que 
me  instiga  estos  deseos,  el  bien  á  la  Patria  se  mezcla  también 
en  ellos.  Ocupado  en  estos  momentos  de  negociar  la  paz  con 
los  comisionados  españoles,  7  de  instalar  el  primer  Congreso 
general  de  Colombia,  las  noticias  7  luces  que  V.  S.  puede  su- 
ministrarme facilitarían  el  término  de  estas  transacciones. 

San  Fernando  de  Apure  es  el  punto  que  he  señalado  al 
enemigo  para  las  conferencias.  Allí  me  encontrará  Y.  S.  ó  en 
esta  villa. 

Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años.  Bolívar. 
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fltV.  LA  yiCEPRESIDENCIA 


RepUlii*  de  CtUmiit — Mimittrñ  dt  Gwerra  j  Marma—Sféríiu  Liitrtaátr — 
CuarUl ge¡uré¿  de  AeimgMti,  i  ^  áe  Atril  Je  l8si. 

Al  Sr.  Gnienl  de  Diviiión,  Antonio  Nuiüo. 

]  H  esta  fecha  ae  ha  aervido  S.  £.,  el  LihertactcH:  Fresideo- 
te,  expedir  el  Decreto  BÍgiúente: 

"Coneiderando:  que  verificada  desgraciadamente 
la  muerte  del  Excmo.  Sr.  Vicepreaídente  interino  de  la  Be- 
pública,  D.  Juan  GerD3&D  Boscio,  antes  de  la  instalación  del 
Congreso  general,  y  no  habiéndose  encargado  aún  el  Dr.  Pe- 
dro G-ual  del  Ministerio  de  'Estado,  Belaciones  Exteriores  7 
Hacienda,  para  el  cual  ha  sido  nombrado  interinamente,  ha 
llegado  el  caso  de  que  estén  reunidas  en  el  General  de  Briga- 
da, Luis  Eduardo  Azuela,  las  funciona  de  Vicepresidente  y 
de  Ministro  de  Estado,  conforme  &  los  Decretos  de  9  de  Marzo 
último;  deseando  separar  estos  destinos,  cuyo  ejercicio  es  in- 
compatible en  una  miwua  persona,  vengo  en  decretar  y  de- 
creto, «n  clase  de  provisional,  mientras  el  Congreso  general 
resnelve  lo  conveniente: 

"Art.  1."  la  Sr.  (Jeneral  de  División,  Antonio  Kariño, 
está  nombrado  Vicepresideiite  interino  de  la  Bepública,  hasta 
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qae  el  Congreso  general  elija  el  propietario  6  el  que  deba 
Buceder  al  Dr.  Juan  Germán  Boecio. 

^^Art.  2.0  El  Sr.  General  de  Brigada,  Luis  Eduardo  Azue- 
la, continuará  ejerciendo  el  Ministerio  de  Estado,  Relaciones 
Exteriores  7  Hacienda,  interinamente,  hasta  que  se  presente 
á  servirlo  el  Dr.  Pedro  Gual. 

^^Art.  S.""  El  Ministro  de  la  Guerra  se  encarga  de  la  eje- 
cución de  este  Decreto,  que  se  publicará  j  comunicará  á 
quienes  corresponda. 

^'Dado,  firmado  de  mi  mano,  sellado  con  el  sello  provi- 
sional del  Estado,  7  refrendado  por  el  Ministro  de  la  Guerra, 
en  el  Cuartel  general  de  Achaguas,  á  cuatro  de  Abril  de  mU 
ochocientos  veintiuno. 

^^ Simón  Bolívar. 

*Tor  mandado  de  S.  E. 

^^ Pedro  Briceño  Méndez. ^^ 

Lo  transcribo  á  V.  S.  para  su  inteligencia  7  cumplimiento 
en  la  parte  que  le  toca.  Al  mismo  tiempo  encarezco  á  V.  S. , 
de  orden  de  S.  E. ,  la  necesidad  de  que  pase  inmediatamente 
á  encargarse  de  la  Vicepresidencia  á  la  capital  del  Estado. 
Ninguna  intención  particular  tiene  S.  E.  que  añadir  á  V.  S. , 
sino  instarle  por  la  pronta  instalación  del  Congreso  general, 
conforme  se  ha  prevenido  antes  de  ahora  á  los  predecesores 
de  V.  S.  Nada  es  más  importante  que  esta  operación,  de  que 
debe  V.  S.  ocuparse  de  preferencia  á  toda  otra. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 

El  Ministro,  Pedro  Briceño  Méndez. 


Btrints,  Abril  21  de  1821. 

Mí  querido  Pefialver: 

Mi  Edecán  Clemente  lleva  un  pliego  para  el  Vicepresi- 
dente Narifio,  por  el  cual  do7  mi  dimisión  al  Congreso.  Al 
General  Narifio  le  escribo  una  larga  carta,  dígale  usted  que 
se  la  comunique.  Mi  opinión  es  que  el  Presidente  debe  ser 
militar  de  Cundinamarca,  7  el  Vicepresidente  paisano  de  Ve- 
nezuela ....  Yo  creo  firmemente  que  entre  los  Generales 
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Narlflo  7  Santander  se  puede  sacar  el  Presidente.  Usted  pue- 
de ser  el  Vicepresidente,  y  si  no  quiere  sierlo,  &  Gual  no  le 
pueden  faltar  algunos  votos .... 

Bolívar. 


Btrínas,  Mtyo  6  de  1821. 
A  D.  GviUermo  White. 

Ya  sabrá  usted  la  muerte  de  nuestro  buen  amigo  el 

Sr.  Boscio.  Este  desgraciado  accidente  ha  retardado  la  insta- 
teci6n  del  (Congreso  general,  que  se  habrá  instalado  en  los 
primeros  días  de  este  mes,  si  llega  á  tiempo  el  General  Nari- 
fio,  en  quien  ha  recaído  la  Vicepresidencia.  Yo  no  he  podido 
desprenderme  de  la  frontera  para  ir  á  presidirlo  y  acelerar- 
lo; pero  lo  he  encargado  encarecidamente  al  Vicepresidente, 
^ue  tiene  por  su  parte  un  grande  interés  en  hacerlo. — Adiós. 

Bolívar. 


o  I  8  o  U  R  8  o 

del  Vicepresidente  interino  de  la  República,  General  Antonio  Nariño,  al  Soberano  Congreso 
Nacional,  el  día  de  su  instalación  en  la  villa  del  Rosario  de  Cúcuta,  el  6  de  Mayo  de  iSsi. 

Encargado,  señores,  del  Poder  Ejecutivo,  por  hallarse  el 
Presidente  de  la  República  al  frente  de  los  Ejércitos,  debería 
comenzar  mi  discurso  por  daros  cuenta  del  progreso  de  nues- 
tras armas  desde  la  instalación  del  Congreso  de  Angostura 
basta  el  día;  del  ingreso  de  nuestras  rentas  y  su  inversión; 
del  capital  nacional  y  sus  productos;  de  nuestras  relaciones 
exteriores  y  de  la  deuda  nacional.  Pero  acabado  de  llegar  de 
Europa,  aparecido  de  repente  en  medio  de  vosotros  como  por 
una  especie  de  prodigio,  y  nombrado  en  mi  tránsito  para  el 
etñpleo  que  me  proporciona  el  honor  dé  verme  al  frente  de 
este  respetable  Congreso  para  su  instalación,  nada  puedo  de- 
ciros sobre  estos  puntos  que  vosotros  no  sepáis  mejor  que  yo. 

También  debería  daros  cuenta  del  armisticio  concluido 
en  Noviembre  último  con  el  Gobierno  español;  armisticio  que 
tanto  honor  hace  á  la  filantropía  americana  y  que  ños  hemos 
vi6to  forzados  á  romper.  Pero  sobre  este  punto  me  reservo 
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haceros  algunas  comunicaciones  en  adelante,  7  me  limito  á 
hablar  sobre  el  objeto  presente  de  vuestra  congregación. 

Dos  han  sido,  señores,  los  objetos  porque  nuestro  suelo 
se  ve  inundado  de  sangre  y  de  lágrimas,  porque  se  han  hecho 
sacrificios  de  una  naturaleza  quizá  desconocida  en  los  anales 
del  mundo :  nuestra  independencia  exterior  7  nuestra  libertad 
interior.  La  Independencia  está  especialmente  encargada  al 
héroe  de  Colombia,  á  nuestro  ilustre  Libertador  7  sus  dignos 
compañeros  de  armas;  á  ese  ejército  admirable  que,  lleno  de 
privaciones,  de  valor  7  de  entusiasmo  por  nuestra  santa  cau- 
sa, pugna  actualmente  por  arrojar  de  nuestro  suelo  los  últi- 
mos restos  de  nuestros  opresores.  Pero  no  basta,  señores,  ser 
independientes  para  ser  felices.  La  España  era  independien- 
te bajo  el  Gobierno  arbitrario  de  Fernando,  7  la  Turquía  lo 
es  bajo  el  del  Sultán  de  Constantinopla.  Instituciones  sabias 
que  aseguren  al  hombre  el  goce  pacífico  de  sus  derechos;  un 
sistema  de  administración  que  reparta  sin  arbitrariedad  las 
cargas  de  la  Bepública;  una  fuerza  física  bien  organizada  que 
nos  ponga  á  cubierto  de  los  peligros  de  nuevas  invasiones, 
deben  ser  la  obra  de  vuestras  manos.   A  vosotros,  señores, 
está  especialmente  encargada  la  obra  de  nuestra  regenera- 
ción, de  nuestra  libertad  interior  7  de  nuestra  felicidad  futu- 
ra. Yo  veo  ho7  con  un  placer  mezclado  de  amargura,  reuni- 
das aquí  las  pocas  espigas  que  la  guadaña  destructora  del 
despotismo  ha  dejado  en  pie.  Vosotros  sois  el  grano  fecundo 
que  debe  propagar  en  toda  la  Bepública  las  luces  que  un  feroz 
sistema  de  pacificación  trató  de  apagar  enteramente  entre 
nosotros.  Vosotros  sois  la  tabla  que  escapada  del  naufragio 
debe  salvar  a  los  que  hemos  quedado  con  vida. 

Las  circunstancias  de  nuestra  transformación  política 
son  de  una  naturaleza  poco  comunes.  Al  |tíempo  de  romper 
las  cadenas  de  bronce  que  nos  unían  á  la  España,  hemos  te- 
nido que  destruir  su  Gobierno,  .^sus  odiosas  le7es  7  su  régimen 
administrativo;  de  aquí  resultó  que  nos  cargamos  con  la 
ardua  empresa  de  convertirnos  de  repente  en  militares,  en 
políticos,  en  legisladores,  cuando  antes  no  éramos  más  que 
esclavos;  7  lo  más  asombroso  es  que  nos  encontramos  redu- 
cidos á  nuestras  propias  fuerzas,  sin  haber  hasta  ahora  un 
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solo  pueblo  de  la  tierra  que  nos  proteja  ni  nos  ayude  en  ta- 
maña obra.  Cuando  los  americanos  ingleses  sacudieron  el 
yugo  de  su  Metrópoli,  sólo  pelearon  por  su  independencia, 
pero  conservaron  su  organización  interior,  y  la  Francia  y  la 
España  los  protegieron  y  los  auxiliaron.  En  el  día  la  misma 
España,  Portugal  y  Ñapóles,  mudan  sus  instituciones,  pero 
están  en  posesión  de  su  independencia  y  de  sus  recursos  en 
todo  género.  ¡Qué  asombro  no  debe  causar  á  la  posteridad 
cuando  vea  en  nuestros  fastos  un  puñado  de  hombres  espar- 
cidos en  más  de  cien  mil  leguas  cuadradas  luchando  en  todas 
direcciones  contra  las  fuerzas  de  Europa,  contra  la  ignoran- 
cia de  los  pueblos,  contra  la  escasez  de  recursos,  y  dándose 
leyes  que  quizá  algún  día  servirán  de  modelo  á  sus  mismos 
opresores ! 

Pero  si  nuestra  situación  es  penosa  y  nos  presenta  toda- 
vía grandes  dificultades  que  vencer,  consolémonos,  señores, 
con  dos  grandes  bienes  que  ella  misma  nos  proporciona:  no 
deber  nada  á  las  otrras  naciones  para  que  no  nos  exijan  sa- 
crificios que  turben  nuestra  economía  y  nuestro  sosiego  en  lo 
sucesivo,  y  poder  aprovecharnos  del  cúmulo  de  luces  que  en 
estos  últimos  cincuenta  años  se  han  adquirido  en  materias  de 
gobierno.  Nosotros  somos  hoy  el  único  pueblo  que  puede  pro- 
meterse hacer  con  seguridad  lo  más  perfecto  posible,  si  nos 
conducimos  con  la  cordura  y  madurez  que  exige  tan  grave 
empeño;  guardándonos,  no  obstante,  de  querer  atropellar 
nuestra  misma  prosperidad.  El  actual  Congreso  no  puede 
dar  la  perfección  á  una  obra  que,  en  mi  juicio,  va  á  comenzar- 
se, pero  puede  y  debe  poner  con  firmeza  las  primeras  piedras 
del  majestuoso  edificio  que  más  adelante  se  completará.  Vea* 
mos,  señores,  cuáles  son  los  puntos  principales,  sin  los  que 
no  podemos  decir  que  existimos.  Yo  los  reduzco  á  tres:  for- 
mas de  gobierno,  elecciones  y  medios  del  gobierno. 

Para  tratar  cada  uno  de  estos  puntos  es  preciso  remontar 
al  origen  de  donde  dimana  hoy  vuestra  autoridad.  Disueltos 
los  vínculos  sociales  del  modo  que  se  ha  verificado  entre  nos- 
otros, es  indubitable  que  no  sólo  los  pueblos,  sino  los  indivi- 
duos, quedan  en  un  estado  de  aislamiento,  hasta  que  ja  vo- 
luntad general  se  manifiesta.    Esta  voluntad  individual  de 
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todos  forma  la  ley  suprema  ó  la  soberanía,  y  como  el  ejerci- 
cio de  la  soberanía  no  puede  practicarse  por  toda  la  comuni- 
dad, ésta  nombra  una  parte  escogida  que  &  su  nombre  la 
ejerza.  Así  es  que  la  Representación  nacional,  ó  ol  Congreso, 
ejerce  la  soberanía  representativa;  pero  sus  facultades  na  ata 
ilimitadas,  tienen  un  término  que  no  se  puede  traspasar,  sos 
atribuciones  están  dentro  del  círculo  de  las  leyes  políticas: 
formar  la  Constitución  y  nombrar  aus  agentes^  son  todas  las 
funciones  que  tiene  que  cumplir.  ¡Dichosa  la  sociedad  en  que 
sus  representantes  llenen  tan  augustas  funciones! 

Desde  la  m&s  remota  antigüedad  hemos  visto  á  los  gran- 
des hombres  delirando  sobre  el  punto  más  importante  á  nues- 
tra felicidad.  Volúmenes  inmensos  se  han  escrito  sobre  las 
diversas  formas  de  gobierno,  y  el  resultado  ha  sido  no  saber 
cu&l  tenía  más  inconvenientes:  los  furores  del  pueblo  en  las 
democracias,  los  abusos  del  despotismo  en  las  monarquías,  la 
opresión  y  abatimiento  del  pueblo  en  las  aristocracias,  habían 
llegado  á  persuadir  que  los  males  de  los  gobiernos  eran  irre- 
mediables. Pero  en  esto  como  en  otras  muchas  cosas  el  pro- 
greso de  las  luces  ha  descubierto  caminos  que  parecían  impe- 
netrables. El  descubrimiento  del  gobierno  representativo  es 
como  el  de  la  electricidad  de  las  nubes,  que  si  no  destruye  el 
rayo,  á  lo  menos  lo  sujeta  á  una  cadena;  no  se  destruye  la 
itmbición  ni  las  otras  pasiones  de  los  hombres,  pero  unas  y 
otras  se  enferman.  Con  fundamento  se  le  ha  llamado  el  go- 
bierno de  la  razón,  porque  sus  principios  están  fundados 
*en  ella. 

El  Gobierno  se  compone  de  tres  elemetitós:  de  la  volun- 
tad^ que  hace  la  ley;  de  la  ejecución,  que  le  da  su  cumplimien-' 
tO|  y  del  juicio,  que  aplica  las  penas  á  los  inf  tactores-  d^  eDae. 
Estas  tres  funciones  deben  estar  separadas,  porque  si  á  un 
solo  hombre  ó  corporación  se  le  confiere  la  facultad  de  ejecu- 
tar y  juzgar  conforme  á  su  voluntad,  es  claro  que  se  sustitu- 
ye la  voluntad  particular  á  la  voluntad  general,  qtie  la  segu- 
ridad personal  desaparece  y  la  libertad  muere.  El  máximun, 
pues,  de  una  Constitución,  está  en  demarcar  bien  estos  tres 
poderes,  señalar  con  claridad  sus  atribuciones  y  contrapesar 
su  autoridad  haciéndolos  depender  los  unos  de  los  otros. 
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Auiique  este  gobierno  es  BusceptiUe  de  más  ó  menos  ex- 
tensión en  la  duración  de  los  funcionarios  en  el  ejercicio  de 
sos  empleos,  es  de  su  esencia  que  no  sean  perpetuos  ó  here- 
ditarios, porque  no  ejerciendo  el  pueblo  su  soberanía  sino  por 
medio  de  las  elecciones,  si  los  empleos  fueran  hereditarios, 
el  derecho  de  elecciones  sería  nulo  7  la  soberanía  se  destrui- 
r&i.  Agregándose  el  gravísimo  inconveniente  de  introducir 
un$i  desigualdad  perjudicial  entre  las  clases  de  la  sociedad  7 
de  despojar  &  los  otros  de  la  opción  que  tienen  &  los  mismos 
empleos. 

Aquí  me  veo,  señores,  precisado  á  hacer  una  observa- 
ción, 7  es  la  de  que  el  Poder  Legislativo  sea  en  una  sola  Cá- 
mara, á  pesar  de  ejemplos  contrarios.  La  voluntad  hace  la  le7, 
7  no  debe  la  Constitución  establecer  voluntades  discordantes, 
sino  al  contrarío,  debe  tender  á  la  unidad  de  voluntad.  Si  los 
tres  poderes  se  dividen  es  porque  sus  funciones  son  diferen- 
tes, 7  separándolos  no  se  ponen  en  contradicción,  lo  que  no 
sucede  en  un  mismo  cuerpo  en  que  se  introduce  una  rivali- 
dad que  se  convierte  en  sistema.  Así  es  que  lo  que  se  llama 
sistema  de  opinión  se  mira  en  el  día  por  los  hombres  más  ver- 
sados en  esta  materia  como  un  verdadero  sistema  de  guerra 
civil  establecida  por  la  Constitución. 

El  Gobierno  representativo  bien  organizado  es  el  gobier- 
no de  todos  los  países,  de  todos  los  climas;  es  igualmente  es- 
table en  las  pequeñas  como  en  las  grandes  poblaciones,  en  los 
gobiernos  federados  como  en  las  Repúblicas  indivisibles,  es 
el  único  justo  7  permanente,  7  el  único  que  puede  llenar  to- 
dos los  fines  de  la  asociación.  El  hombre  de  cualquier  país 
del  mundo,  que  vive  en  los  bosques  ó  bajo  un  gobierno  arbi- 
trario, abre  los  ojos  por  la  mañana  sin  saber  la  suerte  que  le 
espera  en  el  día:  el  que  vive  bajo  el  imperio  de  la  107  que  él 
mismo  se  ha  formado,  los  abre  7  no  ve  delante  de  sí  sino  su 
conciencia.  Si  se  ha  acostado  inocente  puede  levantarse  tran- 
quilo. 

Las  elecciones  han  sido  en  los  gobiernos  libres  otro  ma- 
nantial de  abusos  y  de  desórdenes.  Boma,  Atenas  7  la  Ingla- 
terra misma  nos  presentan  ejemplos  que  desconsuelan  al 
Amigo  del  orden  7  hacen  titubear  al  genio  más  republicano. 
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Pero  estos  males  no  han  consistido  en  que  el  pueblo  ejerza 
un  derecho  incontestable,  sino  en  el  modo  de  ejercerlo.  Las 
elecciones  inmediatas  del  pueblo  á  los  primeros  empleos  no 
pueden  menos  de  ocasionar  intrigas,  cohechos  j  desórdenes 
por  la  facilidad  que  tienen  los  ricos,  los  poderosos  j  los  intri- 
gantes de  seducir  á  la  multitud;  pero  esto  no  sucede  cuando 
las  elecciones  son  graduales,  cuando  parten  de  un  principio 
fecundo  en  resultados  felices,  y  es  el  de  que  todo  derecho  tiene 
por  límites  la  posibilidad  de  ejercerlo.  Los  hombres  de  una  pe- 
queña población  se  conocen  j  las  elecciones  dentro  de  aquel 
pequeño  círculo  se  hacen  sin  inconvenientes  y  sin  consecuen- 
cias  trascendentales,  porque  sólo  deben  nombrar  electores 
primarios.  Supongamos  que  se  quiere  intrigar  ó  seducir,  ¿cómo 
se  consiguirla  esto  en  una  grande  población  esparcida  en  una 
inmensidad  de  terreno?  Y  en  caso  de  poderse  conseguir,  ¿qué 
se  adelantaría  con  ganarse  á  los  primeros  electores?  Nada, 
porque  éstos  sólo  van  á  nombrar  otros  electores  en  una  área 
más  grande,  y  sus  funciones  cesan  desde  que  los  han  nom- 
brado. Siguen  lo  mismo  los  segundos  y  los  terceros,   hasta 
que  se  llega  al  término  de  que  siendo  ya  los  electores  perso- 
nas capaces  de  desempeñar  los  empleos  que  se  van  á  elegir, 
no  se  pueden  seducir  los  unos  á  los  otron  y  las  elecciones  se 
hacen  sin  tumultos  y  sin  inconvenientes. 

Para  que  las  elecciones  se  hagan  con  facilidad  y  sin  que 
los  pueblos  sufran  los  inconvenientes  de  reuniones  lejanas,  es 
preciso  que  el  territorio  de  la  República  esté  dividido  y  sub- 
dividijdo  proporcionalmente;  por  ejemplo,  en  Estados;  los  Es- 
tados en  Provincias;  las  Provincias  en  Departamentos;  los 
Departamentos  en  Municipalidades;  las  Municipalidades  en 
Judicaturas.  De  modo  que  comenzando  las  elecciones  en  estas 
últimas,  siguen  gradualmente  hasta  que  los  Electores  de  los 
Estados  nombren  los  Representantes  de  la  República,  y  sin 
que  el  pueblo  deje  de  ejercer  el  derecho  primitivo  de  8U  sobe- 
ranía concurriendo  á  la  formación  de  su  gobierno;  éste  viene 
á  formarse  sin  desórdenes  por  las  personas  más  ilustradas  de 
la  sociedad,  pues  está  en  el  corazón  humano,  y  lo  conñrma  la 
experiencia,  que  jamás  se  da  el  voto  á  una  persona  que  se 
crea  inferior  al  que  vota,  y  así  se  ve  una  progresión  que  des- ' 
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de  loB  hombres  más  rústicos  sube  hasta  los  más  ilustrados  de 
la  Bepública. 

Todo  ciudadano  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  debe  vo- 
tar, y  todo  el  que  vota  debe  tener  opción  á  ser  elegido.  No  te- 
mamos, señores,  esta  declaración  y  apartemos  de  nosotros 
esos  principios  consignados  en  muchas  constituciones,  de  me- 
dir el  derecho  de  ser  electo  por  la  cantidad  de  dinero  que  un  ^ 
codicioso  ha  podido  atesorar.  ¿Qué  vendrán  á  ser  entre  nos-  ¿ 
otros  los  hombres  virtuosos  y  desinteresados  que,  como  Cinci-  * 
nato  y  Poción,  no  conocen  más  caudal  que  el  de  sus  virtudes? 
Se  dice  que  las  votaciones  caerán  en  hombres  ineptos,  y  que  el 
que  no  tiene  caudal  conocido  está  más  expuesto  á  la  corrup- 
ción y  al  cohecho;  pero  ¿quién  será  el  hombre  que  elija  para 
que  lo  gobierne  *á  un  hombre  cuya  opinión  no  esté  mediana- 
mente establecida?  ¿No  se  interesa  el  amor  propio  y  la  con-, 
veniencia  de  cada  uno  de  los  individuos  de  la  sociedad  en 
hacer  los  mejores  nombramientos  posibles?  ¿No  tenemos  un 
ejemplo  en  medio  de  los  mismos  desórdenes  de  la  antigua 
Boma  y  actualmente  entre  nosotros?  Y  en  cuanto  á  medir  el 
derecho  de  elecciones  por  los  caudales,  yo  encuentro  inconve- 
nientes en  esta  medida  que  no  los  hallo  en  la  contraria.  Un 
hombre  pobre  y  virtuoso  encuentra  en  la  dotación  que  deben 
tener  todos  los  empleados,  un  medio  de  subsistir  que  antes  no 
tenía  y  que  es  correspondiente  á  su  nuevo  destino,  mientras 
que  un  corrompido  usurero,  cuya  ansia  de  riquezas  es  insacia- 
ble, muy  lejos  de  encontrar  un  correctivo  en  el  sueldo  de  su 
empleo,  no  ve  en  él  sino  un  nuevo  campo  para  su  avaricia.  Si 
las  constituciones  modernas  han  adoptado  el  partido  contra- 
rio, la  historia  manifiesta  á  lo  menos  lo  insuficiente  de  esta 
medida.  Que  no  se  hable,  pues,  entre  nosotros,  sino  de  virtud 
y  del  mérito  para  los  empleos,  sin  que  las  riquezas  sircan  de 
medida  pera  las  elecciones.  Dividido  el  territorio,  hechas  las 
elecciones  con  orden  y  acierto,  separadas  las  funciones  del 
Gobierno,  demarcadas  exactamente  sus  atribuciones,  nos  fal- 
tan los  medios  de  sostenerlo.  Las  instituciones  sociales  for- 
man la  fuerza  moral  de  la  sociedad;  pero  ésta  necesita  de 
una  fuerza  física  para  mantenerse,  que  se  compone  de  la  mi- 
licia y  de  las  rentas  públicas. 
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El  pacto  social  es  u«a  cosa  tan  claiia  y  tan  seacJUa,  qjoíd 
ha  sido  preciso  que  la  pedantería  y  la  ambición  lo  hayan  em- 
brollado, para  que  se  vuelva  una  ciencia  obscura  y  complicada. 
Cada  hombre,  al  constituirse  miembro  de  una  sociedad,  se 
ofrece  á  defender  á  los  otros,  con  tal  que  á  su  vez  los  otros  lo 
defiendan  á  él;  y  ya  se  ve  que  la  ganancia  es  inmensa,  porque 
toda  la  sociedad  que  pudiera  oprimirlo,  se  convierte  en  au 
favor  para  defenderlo.  Lo  mismo  sucede  con  sus  propiedades, 
él  ofrece  dar  una  parte  porque  se  le  .conserve  y  proteja  el 
resto;  pero  esta  parte  debe  ser  proporcional  y  con  arreglo  ^ 
las  necesidades  de  la  comunidad. 

Aunque  todos  los  hombres  están  obligados  á  tomar  las 
armas  en  los  pigros  de  la  Patria,  como  el  progreso  de  laa 
luces  y  la  división  del  trabajo,  han  hecho  una  ciencia  del 
arte  militar  reducida  á  principios  y  á  una  práctica  continua, 
ya  no  es  posible  que  toda  la  sociedad  se  ocupe  exclusivamente 
en  la  milicia,  porque  en  este  caso,  ¿qué  era  lo  que  íbamos  ¿ 
defender,  si  todos  éramos  soldados?  Tenemos  dos  ejemplos 
en  la  historia,  que  han  deslumhrado  á  muchos  sabios,  porque 
los  sabios  también  se  acostumbran  á  repetir  lo  que  los  otros 
han  dicho  sin  examen  ni  análisis;  éstos  son  los  de  Roma  y 
Esparta.  Pero,  señores,  ¿qué  fueron  en  esta  parte  los  roma- 
nos y  los  lacedemonios?  El  azote  del  género  humano,  saltea- 
dores disciplinados;  unos  y  otros  los  veréis  alimentándose  de 
la  sangre  de  los  otros  pueblos,  ó  del  sudor  de  sus  esclavos; 
sin  artes,  sin  comercio,  entregaban  la  agricultura  á  manos 
mercenarias  y  desgraciadas,  y  ellos  no  sabían  sino  destruir 
los  pueblos  extraños,  ó  hacer  tumultos  interiores. 

Todo  ciudadano,  en  estado  de  tomar  las  armas,  debe  to- 
marlas cuando  la  Patria  peligra;  pero  debe  establecerse  una 
fuerza  permanente  que,  instruyéndose  continuamente  en 
una  profesión  que  pide  conocimientos  y  práctica,  deje  á  los 
otros  en  el  ejercicio  pacífico  de  sus  profesiones.  Esta  fuerza 
armada  debe  calcularse  bien,  para  que  sea  en  razón  de  los 
objetos  á  que  se  haya  de  destinar.  El  resto  de  los  ciudadanos 
debe  formar  la  milicia  nacional,  para  que,  instruyéndose  len- 
tamente y  en  los  días  desocupados,  pueda  hallarse  en  estada 
de  aumentar  el  ejército  permanente  en  los  casos  de  necesidad. 
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La  formaciÍMi  4e  \w  rentas  públicas  es  ymo  de  los  puntos 
más  difíciles  del  gobierno;  y  no  lo  sería  si  todos  los  hombres 
fuesen  capaces  de  buena  fe  on  materia  de  intereses.  No  creo 
que  haya  ninguno  que  ponga  en  duda,  que  todos  debemos 
contribuir,  en  razón  de  nuestras  facultades,  para  mantener  las 
I>ersonas  que,  entregadas  exclusivamente  á  conservar  el 
orden,  la  justicia  y  la  seguridad  interior  y  exterior,  no  pue- 
den trabajar  para  mantenerse;  pero  estos  mismos  hombres 
que  convienen  en  una  verdad  tan  obvia  y  tan  sencilla,  si  se 
les  pregunta  cuál  es  su  capital  y  sus  rentas,  para  asignarles 
la  parte  que  le  toca  contribuir,  no  lo  querrá,  decir,  6  la  dis- 
minuirá en  su  declaración.  Los  hombres,  en  general,  quieren 
sacar  las  mayores  ventajas  posibles  con  los  menos  sacrificios 
posibles;  y  de  aquí  viene  que  quieran  ganar  la  seguridad  de 
sus  propiedades  sin  hacer  los  justos  sacrificios  que  para  man- 
tenerla se  necesita.  La  sociedad  en  que  el  capital  nacional  y 
sus  rentas  fuesen  conocidas  del  gobierno  para  hacer  una 
repartición  proporcional  y  conforme  con  sus  necesidades, 
sería  en  esta  parte  la  más  feliz,  y  habría  resuelto  el  problema 
más  difícil  de  la  economía  política.  No  obstante,  tenemos 
algunas  reglas  ciertas  y  fijas  sobre  la  materia;  tales  son,  en- 
tre otras,  que  las  contribuciones  deben  cargar  siempre  sobre 
las  rentas,  y  no  sobre  el  capital  de  los  contribuyentes;  que 
los  gobiernos  no  deben  ser  comerciantes  ni  monopolistas;  que 
se  deben  repartir  los  impuestos  proporcionalmente  entre 
todos  los  propietarios,  en  razón  de  las  necesidades  del  gobier- 
no; que  se  deben  desechar  todos  los  que  ocasionan  vejaciones 
ó  grandes  gastos  en  su  recaudación ;  que  en  las  contribucio- 
nes indirectas  se  debe  atender  á  que  no  entorpezcan  ninguna 
de  las  tres  industrias;  que  los  impuestos  sobre  las  transmi- 
siones de  propiedad,  si  son  más  fáciles  de  recaudar,  también 
atacan  directamente  á  los  capitales;  y,  finalmente,  que  la 
nación  que  pudiera  acumular  en  su  gobierno  una  gran  canti- 
dad de  tierras,  no  para  administrarlas,  sino  para  percibir 
sus  rentas,  aliviaría  á  los  pueblos  en  una  cantidad  igual  á 
sus  productos.  Nosotros,  señores,  nos  hallamos  en  este  últi- 
mo caso,  por  las  circunstancias  de  nuestra  transformación; 
j  este  es  un  punto  que  pide  la  mayor  atención  del  Soberano 
Congreso. 
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Aunque  las  contribuciones  son  siempre  un  sacriñcio  que 
hace  el  contribuyente  para  conservar  el  resto  de  sus  propie- 
dades, 7  aunque  ellas  disminuyen  el  capital  liacional,  hay, 
no  obstante,  algunas  que  le  traen  una  verdadera  economía; 
tales  3on  la  de  la  amonedación,  las  de  ^los  correos,  postas  y 
caminos,  y  entre  nosotros  las  de  las  minas  de  sal  gema  y  de 
^  la  platina.  No  es  posible  en  este  ligero  discurso  desenvolver 

-.^  cada  uno  de  estos  puntos,  y  así  me  limitaré  á  un  solo  ejem- 

^^  pío  que  se  puede  aplicar  á  los  otros,  tomando  el  m&s  claro  y 

común.  Supongamos  que  no  hay  correos  establecidos  entre 
nosotros,  ¿cuánto  tiempo,  cuántos  gastos  y  perjuicios  no  ex- 
perimentaría cada  individuo  de  la  sociedad,  si  por  sí  solo  tu- 
viera que  mantener  una  correspondencia  á  doscientas,  tres- 
cientas ó  mil  leguas  de  distancia?  Se  establecen  los  correos  y 
con  una  pequefiísima  cantidad,  y  en  muy  poco  tiempo  man- 
tiene correspondencias  seguidas  á  largas  distancias  y  en  el 
menor  tiempo  posible;  seis  ú  ocho  reales  le  ahorran  cuarenta 
6  cincuenta  pesos,  y  un  tiempo  quizá  más  precioso  que  el  di- 
nero que  economiza.  La  misma  aplicación  se  puede  hacer  á 
los  otros  ramos  indicados.  Los  buenos  caminos  acercan  los 
pueblos,  disminuyen  los  gastos  de  producción,  facilitan  las 
comunicaciones,  aumentan  la  circulación  y  proporcionan  co- 
modidades personales  al  contribuyente  que  los  transita. 

Las  rentas  de  la  República,  finalmente,  no  pueden  salir 
sino  del  producto  del  capital  nacional,  y  si  nuestro  comercio, 
nuestra  agricultura  y  nuestras  nacientes  fábricas  no  prospe- 
ran y  siguen  deteriorándose,  en  vano  son  los  más  sabios  re- 
glamentos, las  leyes  más  adecuadas  á  un  buen  sistema  de 
hacienda;  el  que  nada  tiene,  nada  puede  contribuir,  y  la  pros- 
peridad de  la  República  sólo  puede  medirse  por  el  aumento 
progresivo  de  las  fuentes  de  la  riqueza  nacional. 

Resumamos  en  pocas  palabras  las  ideas  esparcidas  en 
este  corto  discurso.  Rotos  los  vínculos  sociales,  todos  los  hom- 
bres que  no  tengan  impedimento  físico  ó  moral  deben  concu 
rrir  en  pequeñas  Asambleas  que  estén  al  alcance  de  sus  cono  - 
cimientos,  á  manifestar  su  voluntad  y  á  nombrar  un  cierto 
número  de  personas  que,  según  ella,  formen  las  leyes  que  las 
deben  gobernar  en  lo  sucesivo.  Las  elecciones  deben  ser  gra- 
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duales,  tomando  por  primer  término  las  más  pequeñas  pobla- 
ciones y  subiendo  basta  la  totalidad  de  la  Bepública.  Nom- 
brados los  representantes  de  la  voluntad  general,  éstos  no 
vienen  á  gobernar,  sino  á  formar  el  Gobierno  que  se  compo- 
ne de  la  Constitución  7  de  las  personas  que  las  deben  poner 
en  ejecución.  Regenerada  la  nación  con  las  nuevas  institu- 
ciones, los  representantes  cesan  en  sus  funciones,  hasta  que, 
s^ún  lo  que  hayan  estatuido,  deban  volver  á  reunirse  ó  ser 
nuevamente  electores.  El  gobierno,  lejos  de  ser  soberano,  es, 
al  contrario,  dependiente  de  la  soberanía;  sus  funcionarios  son 
los  mandatarios  del  pueblo.  Querer ^  ejecutar  y  juzgar  son  los 
tres  elementos  de  que  se  compone  el  gobierno,  y  cada  una  de 
estas  funciones  deben  depositarse  en  diferentes  personas  ó 
corporaciones,  por  tiempo  limitado,  sin  cuyos  requisitos  ni 
hay  soberanía  nacional,  ni  hay  libertad  individual.  La  volun- 
tad expresada  por  la  Eepresentación  nacional  es  sólo  en  lo 
concerniente  á  las  leyes  políticas^  mientras  que  la  del  Cuerpo 
Legislativo  que  compone  el  gobierno,  es  sólo  en  lo  tocante  á 
las  leyes  gubernativas  civiles  ó  criminales.  La  fuerza  moral 
que  dan  á  la  sociedad  las  instituciones  sociales,  necesita  de 
una  fuerza  física  que  la  sostenga,  y  ésta  se  compone  de  la  mi- 
licia y  el  tesoro  público.  Todo  hombre  en  estado  de  tomar  las 
armas  es  defensor  nato  de  la  Patria;  pero  no  todos  pueden  ni 
deben  ser  soldados:  una  parte  sola  de  la  sociedad  debe  desti* 
narse  exclusivamente  á  este  ramo  en  razón  de  los  objetos 
para  que  se  la  destina.  El  tesoro  público  debe  igualmente 
componerse  de  una  parte  de  las  rentas  del  capital  nacional 
repartidas  con  proporción  entre  todos  y  en  razón  de  las  nece- 
sidades del  gobierno. 

No  puedo,  señores,  explayarme  más  sobre  unos  puntos 
de  que  tenemos  tanta  necesidad,  porque  la  premura  del  tiem- 
po no  me  lo  permite.  No  hace  más  que  nueve  días  que  estoy 
entre  vosotros,  y  no  ignoráis  que  he  tenido  que  emplearlos 
en  otras  atenciones.  Yo  ruego  á  los  beneméritos  y  respetables 
miembros  del  Congreso,  me  dispensen  la  libertad  que  me  he 
tomado  en  estas  ligeras  y  rápidas  observaciones,  y  que  las 
vean  sólo  como  un  desahogo  de  mis  ardientes  deseos  por  la 
.  prosperidad  de  mi  patria.  La  Europa,  señores,  el  mundo  ente- 
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rooA<x)xitoQ9L^ oneste: mon^  y  aguarda  de  voeotEM 
doowaento  i^ne  tos  haga  ^vser  que  somos  dignos  de  figurar  en* 
tre  las  paciones.  Uenad  eu  expectación  y  nuestras  eeperansas^ 
j  que  la  JZ¿jp4&2ica  de  ío^  Estados  EquinoeeicUes  de  Colombia, 
deba  al  JSjéraito  la  paz  y  su  gloria,  y  &  vosotros,  su  libertad  y 
espkdador.  i  Quiera  el  Cielo  que  con  tan  dará  protección  se 
ha,  inostrado  por  nuestra  causa,  llenar  de  bendiciones  vues- 
teas  tareas;. y  quecos  que  hemos  escapado  del  naufragio,  os- 
tahlezcamos  unas  instituciones  que  nos  prometan  la  felicidad 
de  nuestros  hijos! 


SicrttarU  del  Congreso  de  CeUmhiO'^^n  el  Resorte. de  CúaUa^  Maje  7 

de  i8»i. 

■ 

A  S;  £•  el  Vicepietidente  de  Colombia,  Oeneral  Antonio  NarÜSo. 

Tengo  el  honor  de  acompañar  á  V.  E.  copia,  debida- 
mente certificada,  de  la  resolución  acordada  por  el  Congreso, 
&  consecuencia  de  la  lectura  que  se  le  hizo  del  despacho  en 
que  S.  E.  el  Presidente  Libertador  nombró  á  V.  E.  Vicepre- 
sidente de  la  República,  el  que  así  mismo  devuelvo  adjunto. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Br.  Félix  BestrepOy  Presidente  del  Congreso. 


Secretaría  del  Congreso  general  de  Colombia. 

Los  Secretarios  del  Congreso  general  de  Colombia 

CERTIFICAMOS: 

Que  en  el  acta  de  la  sesión  del  Congreso  general  de  Co- 
lombia, del  seis  de  Mayo  del  presente  año  de  mil  ochocientos 
veintiuno,  se  contiene  la  siguiente  exposición  y  resolución : 

'^  Se  hicieron  varias  reflexiones  sobre  la  naturaleza  del 
nombramiento  de  Vicepresidente  en  el  Sr.  Nariño,  y  teniendo 
&  la  vista  su  despacho,  se  resolvió  contestar  á  S.  E.,  en  estos 
términos; 
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*  Queda  enterado  el  Congreso,  y  el  Vicepresidente  de  la 
República  debe  continuar  ejerciendo  sus  funciones  conforme 
á  las  leyes  que  rigen  en  la  materia,  hasta  nueva  determi- 
nación."' 

La  cual  exposición  y  resolución  declaramos  ser  literal- 
mente copiada  de  la  acta  expresada,  de  lo  qiie  damos  fe. 

Secretaría  del  Congreso  en  el  Rosario  de  Cúcuta,  á  7 
de  Mayo  de  1831. 

Miguel  Santamaría^  Secretario  Diputado— El  Diputado 
Secretario,  Francisco  Soto. 


Excmo.  Sr.: 

Con  el  último  placer  toman  la  pluma  los  individuos  que 
componen  la  Oficina  general  de  Correos,  para  cumplimentar 
al  sabio  Jefe  del  Soberano  Congreso  nacional,  en  el  destino 
que  tan  dignamente  ocupa.  Damos  el  parabién  á  V.  E.,  dá- 
moselo  á  los  amantes  de  la  Independencia,  á  la  Patria  y  á 
toda  Colombia,  porque  ve  á  su  frente  un  hijo  que  la  debe 
salvar  con  la  sabiduría  de  sus  leyes,  con  la  abundancia  de 
sus  recursos  y  con  su  consumada  política. 

Nada  envidiamos  de  los  Legisladores  griegos  y  romanos: 
en  vos  todo  lo  tenemos.  Gracias  damos  al  Dios  de  la  Provi- 
dencia, que  de  las  mazmorras,  cadenas  y  calabozos,  y  aun  de 
las  sombras  de  la  muerte,  os  ha  sacado,  para  cooperar  con  el 
Libertador  y  el  Supremo  Cuerpo  Nacional  á  salvar  la  Patria, 
que  hemos  reconquistado  por  las  fatigas  y  sudores  de  losi 
bravos  soldados  de  aquel  ínclito  atleta. 

Dios  dilate  la  importante  vida  de  Y.  E.  por  muchos  años 
para  el  bien  de  la  República. 

Administración  general  de  Correos  de  Bogotá,  14  de 
Mayo  de  1821. 

Excmo.  Sr. 

Manuel  Calderóny  Administrador  general — José/  Camilo 
Manrique^  Contador  general — Manuel  Pérez-^Jorge  Pérez — 
José  Domingo  Bonéll — Gregorio  Diego  Tanco  y  Manrique. 

Excmo.  Sr.  Vicepre«ideAtB  de  Colombúi  y  Presidente  del  Soberno  Congreso  lUcioDal. 
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CONTESTACIÓN 

El  Vicepresidente  de  la  República 

Señores  : 

He  leído,  con  el  aprecio  j  reconocimiento  que  merece,  el 
oficio  de  los  individuos  de  esa  Administración  principal  de 
Correos,  7  quisiera  verdaderamente  poder  corresponder  ¿  los 
sentimientos  generosos  de  sus  individuos.  De  cualquier  modo, 
el  Dios  de  las  misericordias  que  me  ha  salvado,  como  á  Da- 
niel de  las  garras  de  los  leones,  se  dignará  bendecir  los  bue- 
nos deseos  que  me  animan  en  servicio  de  una  patria  por 
quien  tantos  trabajos  he  padecido. 

Dígnense  ustedes  admitir  los  sentimientos  del  verdadero 
aprecio  j  estimación  con  que  soy  su  más  atento,  seguro  ser* 
vidor. — Antonio  Nariño. 


Excmo.  Sr.: 

El  Cabildo  de  Bogotá  ha  visto,  con  satisfacción  7  placer, 
cambiadas,  en  la  segunda  Magistratura  de  Colombia,  las  ca- 
denas que  oprimían  á  Y.  E.,  por  haber  proclamado  los  dere- 
chos de  su  patria  7  defendídolos.  Testigo  este  x)uerpo,  7  ad- 
mirador de  las  virtudes  de  Y.  E.  7  de  sus  esfuerzos  por  fijar 
el  imperio  de  la  libertad,  se  congratula  ahora,  considerando 
que  el  infiujo  7  los  talentos  de  Y.  E.  contribuirán,  en  gran 
parte,  á  la  felicidad  de  la  República.  Yiva,  pues,  Y.  E.,  7 
viva  para  cooperar  á  obra  tan  grande,  que  le  colocará  en  los 
anales  de  la  inmortalidad. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años. 

Sala  capitular  de  la  ciudad  de  Bogotá,  á  17  de  Ma70 
de  1821— 11.* 
Excmo.  Sr. 

Mariano  Tovar-^Luis  Sarmiento — Bernardo  Pardo — 
Francisco  Gregorio  de  Vergara — Sebastián  Herrera — José 
María  Calvo — Sebastián  Esguerra — Juan  de  Dios  Londaño. 
José  Ignacio  Umaña — Dionisio  Antonio  de  la  Torre. 

Excmo.  Sr.  General  de  División,  Viceprctidente  de  la  República,  Antonio  NTariño. 
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CONTESTACIÓN 

El  Vicepresidente  de  la  República 

Al  Cabildo  de  Bogotá. 

Cambiadas  mis  cadenas  en  la  segunda  Magistratura  de 
Colombia,  quisiera  que  mis  obras  correspondieran  á  los  nobles 
^ntimientos  de  ese  ilustre  Cabildo,  y  que  como  he  tenido 
constancia  y  resignación  para  sufrir  las  unas,  tuviera  acierto 
para  desempeñar  la  otra.  Pero  el  ilustre  Cabildo  debe  estar 
persuadido  que,  acostumbrado  &  padecer  por  una  patria  que 
adoro,  ningún  género  de  sacrificio  me  podrá  arredrar  para 
ayudar  á  conducir  la  obra  de  nuestra  libertad  á  su  ñn. 

He  tenido  la  mayor  complacencia  en  leer  de  uno  en  uno 
los  nombres  de  los  individuos  que  componen  ede  Cuerpo,  y 
me  congratulo  felicitándolos  poi;  su  existencia,  después  de  la 
horrible  tormenta  que  los  ha  rodeado;  ofreciéndome  con  los 
sentimientos  del  más  vivo  reconocimiento. 

Su  más  atento,  seguro  servidor, 

Antonio  Nariflo. 


o  F 10 1  o 

que  el  Genei^l  de  División,  Antonio  Nariño,  pa»ó  al  Soberano  Congreso. 

Señor: 

Aunque  me  hallo  interina  y  accidentalmente  al  frente 
del  Poder  Ejecutivo,  creo  que  esta  circunstancia  no  me  priva 
del  derecho  que  tiene  todo  ciudadano  de  concurrir  con  sa 
persona,  con  sus  bienes  y  con  sus  luces  al  mejor  servicio  de 
la  causa  pública.  Veintisiete  años  de  meditaciones  continuas 
en  todas  las  posiciones  en  que  un  hombre  se  puede  hallar  en 
la  sociedad,  subiendo  y  bajando  desde  el  estado  más  abyecto 
al  más  elevado,  y  desde  éste  á  las  mazmorras  más  obscuras, 
parece  que  me  dan  un  derecho  á  ser  oído,  cuando  se  trata  de 
nuestra  organización  social,  objeto  de  mis  votos  y  causa  de 
los  padecimientos  de  toda  la  flor  de  mi  vida;  y  mucho  más 
cuando  he  merecido  el  honor  de  ser  nombrado  por  la  Pro- 
vincia de  Cartagena  Representante  de  este  Soberano  Cuerpo, 
no  obstante  que  el  todo  de  las  funciones  de  este  nombra- 
miento sí  lo  creo  incompatible  con  mi  destino  actual. 
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Estas  consideraciones  me  anÍHian  á  ofrecer  á  V.  M. 
fruto  de  mis  padecimientos  y  del  inextinguible  amor  de 
Patria^  presentándole  un  proyecto  de  Constitución  en  el  mo* 
mentó  mismo  en  que  el  Soberano  Cuerpo  va  á  ocuparse  d^ 
asunto  tan  grave  y  trascendental.  Si  los  momentos  son  crf- 
ticoSy  si  la  guerra  existe,  si  todo  el  territorio  aún  no  está 
libre,  estos  inconvenientes  deben  ceder  al  mayor  de  todos, 
cual  es  el  de  vivir  sin  leyes  que  nos  gobiernen. 

La  regularizáci6n  de  la  guerra,  este  paso  de  la  m&s  alta 
importancia,  debido  al  héroe  de  Colombia,  á  nuestro  ilustre 
Libertador,  nos  ha  sacado  de  aquella  guerra  asesina  y  crimi- 
nal que  conducía  á  la  muerte  si  prisionero,  al  pacífico  labra- 
dor y  al  mismo  sexo  desvalido;  y  colocándonos  en  la  clase  de 
las  nacionep  civilizadas,  ha  puesto  al  Cuerpo  representativo 
de  la  Nación,  en  estado  de  ocuparse  hoy  con  más  tranquili- 
dad en  unos  trabajos  que,  además  de  establecer  el  orden, 
proporcione  los  recursos  necesarios  para  completar  la  grande 
obra  de  nuestra  emancipación  y  libertad. 

Mas  como  no  sé  si  el  Soberano  Congreso  está  ya  decidido 
á  entrar  en  los  pormenores  de  una  Constitución,  ni  si  tendrá 
por  conveniente  el  que  yo  presente  mi  proyecto,  hago  sólo  la 
propuesta  sin  remitirlo,  aguardando  su  soberana  resolución. 
Añadiendo  que,  en  caso  de  creer  accequible  y  justa  mi  pre- 
tensión, se  me  permita  presentarla  por  partes,  por  no  haber 
acabado  de  poner  en  limpio  los  apuntes  que  tengo  formados; 
y  porque  si  la  primera  parte  que  presentaré,  hasta  las  atri- 
buciones del  Poder  Legislativo,  no  mereciere  tomarse  en 
<x>nsíderación,  no  perder  el  tiempo  en  ordenar  lo  que  falta 
poner  en  limpio. 

Rosario  de  Cúcuta,  á  29  de  Mayo  de  1821. 

Servidor,  Antonio  Nariño. 


CONTESTACIÓN 

Secretaria  del  Cúngresú  general  de  Colombia — En  el  Rosario  de  Ciuuta^  i  29  ^ 

Mayo  de  1821. 

Al  Sr.  General  de  Divbióo,  Antonio  NTariño. 

Enterado  el  Congreso  general  del  contenido  del  oficio  de 
V.  E.,  del  día  de  hoy,  en  que  manifiesta  á  S.  M.,  que  conti- 
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noando  las  tareas  que  siempre  ha  consagrado  &  la  patria,  ofrece 
un  proyecto  de  Constitución,  que  ha  podido  escribir  en  medio 
de  las  fatales  y  prósperas  circunstancias  que  ha  tenido  en  la 
carrera  de  su  vida,  y  que  puede  llamarse  el  fruto  de  su  expe- 
riencia. ^^  El  Congreso  ha  acordado  se  diga  á  V.  E.,  recibirá 
con  placer  la  indicada  obra  en  los  términos  que  propone,  y 
procurará  también  adquirir  las  luces  que  ella  debe  producir." 

Lo  que  comunicamos  á  V.  E.  para  su  conocimiento. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años. 

El  Diputado  Secretario,  Miguel  Santamaría — El  Diputa- 
do Secretario,  Francisco  Soto. 


INTRODUCOION 

El  proyecto  de  Constitución  que  tengo  el  honor  de  pre- 
sentar al  examen  del  Soberano  Congreso,  ofrece  á  primera 
vista  una  especie  de  novedad  con  las  ideas  recibidas,  que  no 
será  extraña:  que  los  que  se  dejen  llevar  de  las  primeras  im- 
presiones y  no  la  profundicen,  hallen  en  ella  motivos  de  cri- 
ticarla; pero  yo  ruego  á  los  sabios  miembros  del  Cuerpo  que 
la  hagan  leer  y  releer  antes  de  formar  su  juicio.  El  asunto  es 
de  los  más  graves  y  trascendentales,  y  ninfs^ún  examen  y  de- 
tención están  de  más. 

Si  tengo  la  fortuna  de  haber  acertado  en  mi  empresa, 
todas  las  cuestiones  que  ocupan  hoy  á  los  Representantes  de 
Colombia,  y  que  á  pesar  de  su  divergencia  les  hacen  tanto 
honor  por  la  sabiduría  y  dignidad  con  que  las  tratan  y  discu- 
ten, van  á  quedar  concluidas.  En  ella  se  ve  la  unión,  la  divi- 
sión del  territorio,  centralización  actual,  federalismo  futuro, 
y  nada,  nada  de  provisional  ni  sin  ejercicio,  que  son  los  es- 
collos para  cimentar  un  gobierno  naciente. 

Todos  convienen,  con  justísima  razón,  que  para  asegu- 
rar una  independencia  es  necesario  formar  una  masa  capaz 
de  resistir  á  toda  fuerza  que  se  nos  quiera  oponer,  y  que  ésta 
sólo  puede  formarse  de  la  reunión  de  los  pueblos,  de  los 
hombres,  de  los  recursos,  de  las  luces,  de  las  voluntades;  y 
que  la  reunión  que  forma  esta  masa  no  puede  moverse  sino 
por  una  fuerza  única  capaz  de  darle  su  impulso,  y  de  hacerla 
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producir  todas  lae  rentajas  de  la  unidad  de  acción  hada  un~ 
mismo  fin.  De  aquí  dimana  el  que  todos  conyengan  en  que 
debemos  unirnos,  y  que  el  gobierno  que  nos  conviene  al  pre« 
senté  es  el  gobierno  central. 

Hasta  aquí  todos  estamos  acordes;  pero  no  sucede  lo 
mismo  cuando  se  trata  del  porvenir:  unos  quieren  que  el  go- 
bierno central  quede  definitivamente  sancionado,  y  los  otros 
que  se  ponga  en  la  Constitución  actual  la  federación  futura. 
Todo  el  que  tiene  ideas  exactas  y  sanos  principios  sabe  que 
la  libertad,  ó  la  felicidad,  que  es  lo  mismo,  no  depende  de  un 
gobierno  central  ni  de  un  gobierno  federal,  sino  de  un  go- 
bierno en  que  la  ley,  su  ejecución  y  el  juicio  estén  separados. 
Mas  esta  verdad  incontestable  es  susceptible  de  m&s  y  de 
menos  extensión,  de  más  ó  de  menos  seguridad  en  la  dura- 
ción de  las  mismas  instituciones.  La  ejecución  de  la  ley,  ó  el 
Poder  Ejecutivo  puede  ser  temporal,  vitalicio  ó  hereditario, 
y  esta  sola  circunstancia  altera  muchísimo  aquel  principio : 
lo  mismo  sucede  con  el  juicio  por  jurados  ó  por  jueces  abso- 
lutos y  vitalicios.  Del  mismo  modo  infiuye  el  gobierno  central 
ó  federal:  el  primero  es  m&s  fuerte,  y,  por  consiguiente,  tiene 
una  tendencia  m&a  eficaz  hacia  el  abuso;  el  segundo  es  más 
débil  y  complicado,  pero  más  seguro  para  la  libertad. 

Asentados  estos  principios,  ¿qué  es  lo  que  la  sana  razón 
nos  dicta  que  debemos  hacer?  Parece  que  es  hacer  lo  que 
actualmente  nos  conviene,  sin  cerrar  la  puerta  á  las  genera- 
ciones venideras,  para  que  hagan  igualmente  lo  que  en  dis- 
tintas circunstancias  más  les  convenga.  ¿Serán  por  ventura 
menos  sabios,  menos  patriotas,  menos  interesados  en  su  pro- 
pía  felicidad  los  Representantes  de  la  Nación  que  en  adelante 
se  reúnan?  Pues  ¿por  qué  queremos  desde  ahora  prevenirlo  y 
hacerlo  todo?  ¿Por  qué  queremos  cerrarles  las  puertas  para 
exponerlos  á  una  convulsión  ó  á  no  hacer  lo  que  crean  justo? 
Las  leyes  fundamentales  deben  tener  el  carácter  de  eternas 
é  invariables;  pero  el  centralismo  ó  federación  no  son  ni  pue- 
den  ser  leyes  fundamentales.  La  Constitución,  pues,  lo  que 
debe  hacer  es,  que  sin  contradecirse  deje  preparados  todos 
los  caminos  á  la  mayor  libertad  posible.  Veamos  si  en  el 
actual  proyecto  se  halla  esta  circunstancia. 
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La  CouBtitución  comienza  por  establecer  los  principios 
fnndamentaleB  dé  los  derechos  individuales  7  públicos  sobre 
que  la  misma  Constitución  debe  estribar  7  formarse;  7  estos 
principios,  deducidos  los  unos  de  los  otros,  son  de  aquéllos 
que  en  todos  tiempos  están  recordando  á  los  legisladores  los 
fundamentos  de  la  felicidad  pública.  Asentados  estos  princi- 
pios, deben  seguir  los  elementos  de  que  se  compone  la  Repú- 
blica, para  que  según  ellos  se  vea  el  derecho  que  tenemos  para 
existir  por  nosotros  mismos;  7  como  no  es  posible  gobernar 
bien  masas  desproporcionadas,  incoherentes  7  mal  deslinda- 
das,  se  hacen  divisiones  proporcionadas  á  su  población,  se 
hacen  divisiones  proporcionadas  á  su  población,  se  proponen 
deslindes  naturales  7  aun  geniales,  que  no  sólo  facilitan  la 
marcha  del  Gobierno  actual,  sino  que  si  en  lo  sucesivo  se  cre- 
7ere  conveniente  la  federación  sin  alterar  nada,  7  con  sólo 
decretarle  el  derecho  de  legislaturas,  está  hecha  la  federación; 
sin  que  nosotros  digamos  ahora  bueno  ni  malo  sobre  lo  que 
en  este  particular  deba  hacerse. 

Sigue  luego  la  soberanía  del  pueblo  que,  no  pudiendo  or- 
ganizarse en  masa,  nombra  representantes  que  á  su  nombre 
dicten  las  le7es  con  que  se  deben  gobernar,  7  establezcan  el 
gobierno  que  decretasen.  De  donde  se  sigue  que  esta  repre- 
sentación no  es  el  edificio  sino  el  arquitecto  que  lo  dirige;  que 
no  debe  gobernar  sino  formar  el  gobierno;  7  como  el  edificio 
no  quedaría  acabado  si  no  nombrara  las  personas  que  lo  de- 
ben componer,  de  ahí  su  derecho  de  nombrar,  7  la  necesidad 
de  muchos  representantes,  de  tiempo  en  tiempo,  para  repo- 
ner los  funcionarios  7  corregir  cualquier  defecto  que  en  las 
lé7es  reglamentarias  7  convencionales  le  hubiere  manifesta- 
do la  experiencia,  que  debe  quitar,  añadir  ó  mudar. 

A  las  atribuciones  que  son  por  su  esencia  propias  7  pe- 
culiares de  los  representantes  del  pueblo,  se  sigue  natural- 
mente la  forma  del  gobierno  que  van  á  dar  á  sus  comitentes. 
Elste  es  representativo,  que  es  el  que  por  su  naturaleza  con- 
viene igualmente  á  una  forma  central  ó  federal:  los  poderes 
están  exactamente  demarcados:  no  se  propone  el  Cuerpo  Le- 
gislativo en  dos  Cámaras,  á  pesar  del  ejemplo  de  dos  nacio- 
nes mu7  respetables,  á  quienes  quizá  convendrá,  porque 
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además  de  aumentar  nuestros  embarazos  con  aumentar  fun- 
cionarios, el  sistema  de  oposición  es,  como  dice  un  célebre 
escritor,  un  sistema  en  guerra  civil,  autorizada  por  la  Cons- 
titución, que  destruye  la  unidad,  introduciendo  voluntades 
discordantes.  Se  propone  luego  un  Senado  que  es  simplemen- 
te tribunal  de  justicia  para  la  infracción  de  las  leyes  políti- 
cas, como  la  Alta  Corte  de  Justicia  lo  es  para  la  de  las  leyes 
gubernativas,  y  que  también  le  está  subordinado:  tribunal 
que  bajo  esta  forma  se  echa  menos  en  todas  las  constitucio- 
nes y  que  es  de  suma  importancia  para  cortar  en  tiempo  los 
abusos  que  se  quieran  introducir  en  la  Constitución.  Dada  la 
forma  de  gobierno  en  grande,  se  entra  luego  á  tratar  de  cada 
una  de  sus  partes,  señalándoles  sus  atribuciones,  las  restitu- 
ciones á  sus  facultades  y  sus  garantías;  y  como  el  nombra- 
miento de  un  Dictador  en  los  grandes  peligros  de  la  Patjria 
parece  que  es  de  una  necesidad  indubitable,  no  pudiéndolo 
hacer  la  representación  nacional  por  no  poderse  reunir  en  los 
urgentes  momentos  en  que  por  lo  común  se  necesita  esta 
medida  violenta,  se  usa  de  la  expresión  de  facultar  al  Poder 
Legislativo  para  que  lo  nombre  por  sí,  y  para  que  si  la  re- 
presentación nacional  estuviere  reunida  lo  haga  como  que  de 
ella  ha  dimanado  esta  facultad,  y  no  por  ser  propio  del  Poder 
Legislativo. 

Se  notará  quizás  también  que  la  Constitución  vaya  mo- 
tivada, porque  es  una  especie  de  canon  generalmente  recibido 
que  las  leyes  no  se  deben  motivar;  pero  yo  tengo  tres  razones 
que  me  hacen  creer  lo  contrario :  primera,  que  no  siendo  los 
Diputados  que  las  forman  el  mismo  Soberano,  sino  sus  re- 
presentantes, parece  que  deben  dar  una  razón  por  qué  dictan 
más  bien  esta  ley  que  la  otra,  y  que  esta  especie  de  satisfac- 
ción se  extiende  á  todo  el  mundo;  segunda,  que  de  este  modo 
se  quitan  las  interpretaciones  arbitrarias  á  los  motivos  con 
que  se  hizo  la  ley;  y  tercera,  que  es  la  más  importante  que 
los  legisladores  venideros,  que  encuentran  la  razón  de  la  ley, 
verán  en  ella  si  subsiste  ó  nó  la  misma  razón  para  conti- 
nuarla, derogarla  ó  variarla,  sin  andar  adivinando  el  motivo 
porque  se  dictó,  como  comúnmente  sucede.  Y  como,  por  otra 
parte,  las  leyes  gubernativas  han  de  emanar  precisamente  de 
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las  leyes  políticas,  ó  no  contradecirlas,  de  este  modo  es  más 
fácil  al  Cuerpo  Legislativo  penetrar  su  espíritu. 

He  procurado  en  este  trabajo  precaverme,  cuanto  me  ha 
sido  posible,  de  la  contagiosa  manía  de  abrazar  ciegamente 
los  usos  y  prácticas  de  las  naciones  extranjeras,  sólo  porque 
son  más  antiguas  é  ilustradas  que  nosotros.  Su  antigüedad 
nada  prueba,  cuando  vemos  los  Gobiernos  de  la  China,  del 
Indostán  y  Constantinopla,  que  seguramente  no  son  dignos 
de  imitarse,  no  obstante  su  mucha  antigüedad;  y  la  grande 
ilustración  de  la  sabia  Europa,  yo  creo  que  está  más  en  el 
Cuerpo  de  la  Nación  que  en  sus  Gobiernos,  á  pesar  de  la  gran 
prosperidad  que  algunas  de  ellas  presentan,  pues  ésta  no  se 
debe  á  otras  causas  que  los  mismos  Gobiernos  no  han  podido 
sofocar.  No  sucede  lo  mismo  con  todos  sus  escritos  luminosos 
que  nos  describen  sus  defectos ;  y  aunque  sé  que  se  dice  que 
estas  son  teorías  impracticables, 'también  sé  que  este  es  el  len- 
guaje de  los  enemigos  de  la  libertad,  que  quisieran  ver  eter- 
nizados sus  envejecidos  errores.  Así,  sin  dejar  de  adoptar  lo 
que  debe  imitarse  cuando  la  razón  está  de  acuerdo  con  la  ex- 
periencia, nada  he  adoptado,  por  la  sola  razón  de  que  lo  ha- 
cen así  naciones  más  ilustradas. 

Nada  se  encuentra  en  este  proyecto  de  provisional,  nada 
de  supletorio,  como  cosas  tan  contrarias  á  la  estabilidad  de 
un  gobierno  y  al  carácter  de  eternidad  que  deben  tener  las 
leyes  organizadas:  lo  que  no  podemos  hacer,  debemos  dejar 
que  lo  hagan  los  legisladoras  venideros;  pe^  que  lo  que  ha- 
gamos sea  definitivo.  No  podemos  dar  la  última  mano  á  la 
obra,  no  podemos  dar  la  última  pincelada  á  la  Constitución; 
dejémosla  acabada  hasta  donde  las  circunstancias  nos  lo  per- 
miten, sin  manchas  que  la  desfiguren.  Las  Comisiones  per- 
manentes, las  leyes  en  calidad  de  por  ahora,  las  definitivas 
para  que  no  se  pongan  en  ejecución  hasta  otro  tiempo,  son 
monstruosidades  que  no  las  debemos  adoptar  por  sólo  la  razón 
de  que  las  han  adoptado  otras  naciones.  Las  Comisiones  per- 
manentes son  delegaciones  de  delegaciones  y  fragmentos  de 
la  soberanía;  las  leyes  provisionales  no  son  leyes  sino  decre- 
tos, y  en  una  Constitución  no  debe  haber  decretos,  y  las  leyes 
sin  ejercicio  son  inútiles,  y  aun  cuando  se  prevea  que  en  lo 
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suceaÍTO  han  de  ser  convenientes,  debe  dejarse  &  los  l^iéla- 
dores  futuros  que  las  dicten,  cuando  U^ue  el  caso  de  que  se 
puedan  ejecutar.  Así  es  que  no  pudiéndose  por  ahora  estable- 
cer la  federación,  por  el  estado  de  guerra  en  que  nos  halla- 
mos, por  la  falta  de  recursos,  por  multiplicar  gastos,  por  mul- 
tiplicar soberanías,  por  no  estar  deslindados  los  territorios 
que  la  deberían  componer  y  que  la  experiencia  nos  ha  ense- 
flado  cuan  peligroso  es  este  paso,  cuando  se  decide  entre  par- 
tes que  ya  se  suponen  con  derecho;  y,  finalmente,  por  la  falta 
de  luces  suficientes  para  formar  en  todos  los  Estados  Legis- 
laturas y  Magistrados  correspondientes  á  su  soberanía;  no  de- 
bemos sancionarla  ni  por  ahora  ni  para  lo  venidero,  sino  dejar 
la  puerta  abierta  para  que  la  adopten  cuando  lo  crean  conve- 
niente los  legisladores  que  nos  sucedan. 

Si  bajo  estos  principios  el  plan  que  presento  mereciere 
que  el  Soberano  Congreso  lo  tome  en  consideración,  si  él  pue- 
de contribuir  &  conciliar  las  opiniones  de  los  ilustres  miem- 
bros que  lo  componen,  y  si  de  algún  modo  puede  ayudar  & 
establecer  la  felicidad  de  mi  Patria,  mis  trabajos  y  mis  pade- 
cimientos están  recompensados  y  mi  ambición  satisfecha. 

Antonio  Nariño. 


PROYECTO     DE    OONSTITUOiON 

que  el  ciudadano  Antonio  Narífio  presenta  al  Soberan*  Congreso  general  de  la  República 

de  Colombia. 

Nos  los  Representantes  del  pueblo  de  los  Estados  Equi- 
nocciales de  la  República  de  Colombia,  elegidos  por  la  libre 
voluntad  de  los  pueblos  que  la  componen,  reunidos  en  Con- 
greso general,  é  invocando  al  Padre  de  las  luces,  nuestro 
único  y  Supremo  Soberano,  decretamos  la  siguiente  Consti- 
tución ó  Código  fundamental  de  la  República: 

PRIMERA   PARTE 
Principios  fundamentales 

SECCIÓN    PRIMERA 

De  loi  derechos  individuales 

Art.  l.<>  Entre  las  infinitas  ventajas  que  el  hombre  ad- 
quiere al  entrar  en  una  sociedad  bien  organizada,  la  princi- 
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pal,  la  m&s  importante,  y  la  que  abraza  todas  las  otras,  es 
la  seguridad  de  sus  propiedades.  La  masa  entera  de  los  hom- 
bres que  pudieran  oprimirlo,  se  convierte  en  su  favor  para 
defenderlo. 

Art.  2.*  Poder  disponer,  conforme  &  su  voluntad,  de  su 
persona,  de  sus  talentos,  de  su  industria  v  de  sus  bienes  con 
entera  seguridad,  es  tener  el  ejercicio  pleno  de  su  libertad: 
es  tener  el  ejercicio  pleno  de  ^\x  felicidad. 

Art.  S.""  Como  todos  los  miembros  de  la  sociedad  deben 
ser  igualmente  protegidos  en  el  uso  y  ejercicio  de  sus  propie- 
dades conforme  á  su  voluntad,  esta  igualdad  de  derecho  á  la 
protección  es  la  que  constituye  la  igualdad  social. 

Art.  4.*  Los  derechos  del  hombre  en  sociedad  tienen,  no 
obstante,  unos  límites  fijos  é  invariables:  los  derechos  cesan 
en  donde  comienzan  los  deberes. 

Art.  5.°  Los  deberes  no  son  otra  cosa  que  los  mismos  de- 
rechos reclamados  por  los  otros;  el  derecho  de  ser  respetado 
en  el  uso  de  sus  propiedades,  impone  el  deber  de  respetar  las 
de  los  otros. 

Art.  Q.""  Mas  como  los  derechos  y  los  deberes  del  hombre 
nacen  de  sus  necesidades  y  de  sus  medio»de  satisfacerlas,  no 
siendo  las  necesidades  y  los  medios  iguales  en  cada  hombre, 
sus  derechos  y  sus  deberes  no  pueden  ser  iguales. 

Art.  T.""  El  hombre  aislado  del  resto  de  sus  semejantes 
tiene  todos  los  derechos,  y  ningún  otro  deber  que  el  de  em- 
plear bien  sus  medios. 

Art.  S.""  El  Magistrado  como  Magistrado  sólo  tiene  debe- 
res, y  ningún  otro  derecho  que  el  del  respeto  y  consideración 
al  puesto  que  ocupa. 

Art.  9.""  El  hombre,  pues,  aumenta  sus  derechos  en  ra- 
zón de  sus  necesidades,  y  sus  deberes  en  razón  de  los  medios 
de  satisfacerlas;  el  pobre  tiene  más  derechos  que  reclamar,  y 
el  rico  más  deberes  que  cumplir. 

Art.  10.  Mas  la  línea  que  separa  los  derechos  de  los  de- 
beres de  cada  ciudadano  no  debe  dejarse  á  su  arbitrio:  debe 
estar  claramente  determinada  por  las  leyes;  y  las  leyes  que 
la  determinan  forman  el  Código  Civil. 

Art.  11.  Las  que  determinan  los  casos  en  que  se  infrin- 
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gen  los  derechos  de  los  otros  y  señalan  las  penas  que  se  deben 
aplicar  en  cada  caso  &  los  infractores,  son  las  leyes  criminales. 

Art.  12.  Unas  y  otras  deben  ser  consiguientes  á  las  leyes 
de  nuestra  naturalezay  y  emanar  precisamente  de  las  leyes 
políticas  ó  la  Constitución. 

Art.  13.  Las  leyes  políticas  que  forman  la  (Jonstitución 
no  pueden  tener  otra  fuente  legítima  que  la  voluntad  general 
de  los  individuos  que  se  reúnen  para  aumentar  sus  fuerzas, 
defender  sus  propiedades  y  multiplicar  sus  goces. 

Art.  14.  Como  la  voluntad  general  se  compone  de  la 
suma  de  las  voluntades  individuales,  esta  voluntad  es  infali- 
ble; porque  queriendo  cada  individuo  su  bieny  y  componién- 
dose la  voluntad  general  de  todas  las  voluntades  individuales, 
ellas  forman  la  voluntad  del  bien  de  todos  ó  del  bien  público. 

Art.  15.  Esta  voluntad  es,  pues,  la  ley  suprema  ó  la  so- 
beranía; y  siendo  de  su  esencia  el  ser  generaly  es  claro  que 
no  puede  ser  propiedad  de  una  fracción  de  la  sociedad,  porque 
dejando  de  ser  general,  dejaría  de  ser  soberanía. 

Art.  16.  Si  la  soberanía  es  por  su  esencia  indivisible,  si 
por  su  misma  naturaleza  no  puede  transmitir  ni  enajenar, 
no  sucede  lo  mismo  con  el  ejercicio  de  sus  funciones ;  porque 
teniendo  el  ejercicio  de  todo  derecho  por  medida  natural  la 
posibilidad  de  ejercerlo,  y  no  habiendo  esta  posibilidad  en 
todos  los  miembros  de  una  gran  sociedad,  ella  debe  confiarlo 
á  una  parte  escogida  de  la  comunidad. 

Art.  17.  Esta  parte,  que  representa  la  totalidad  que  obra 
&  su  nombre,  debe  ser  electa  por  todos ;  porque  de  otro  modo 
no  representaría  la  voluntad  general. 

Art.  18.  A  los  representantes  de  la  voluntad  general  ó 
de  la  Nación,  corresponde  expresar  esta  voluntad  por  medio 
de  reglamentos  ó  leyes  que  prescriban  el  modo  con  que  la  co- 
munidad debe  ser  gobernada  para  conservar  y  defender  sus 
derechos;  y  el  conjunto  de  esos  reglamentos  ó  leyes  es  la  Ley 
fundamental,  el  pacto  de  la  sociedad  ó  la  Constitución. 

Art.  19.  Aunque  la  Constitución  obligue  á  todos  los 
miembros  de  la  sociedad,  ella  no  les  puede  quitar  el  derecho 
de  soberanía  para  poder  nombrar  nuevos  representantes  que 
la  reformen  ó  la  rehagan;  pero  sin  apartarse  jamás  del  obje- 
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to  del  pacto,  ó  de  los  principios  fundamentales  que  reúnen  á 
los  hombres  en  sociedad:  poder  disponer^  conforme  á  su  vo- 
Inntadj  de  sus  propiedades  con  entera  seguridad,  es  el  resu- 
men de  todos,  es  el  objeto  de  la  asociación. 

Art.  20.  El  poder  que  se  confiere  á  los  Representantes  de 
la  Nación  para  prescribir  el  modo  con  que  la  comunidad  debe 
ser  gobernada,  no  es  ilimitado  ni  arbitrario;  él  tiene  princi- 
pios fijos,  emanados  de  su  misma  naturaleza.  Todo  Gobierno 
se  compone  de  tres  elementos:  de  la  voluntad j  que  forma  las 
leyes;  de  la  ejecucióriy  que  les 'da  su  cumplimiento,  y  del  jui- 
ciOj  que  impone  las  penas  &  los  infractores  conforme  á  las 
mismas  leyes. 

Art.  21.  Estas  tres  funciones  reunidas  no  se  pueden  con- 
fiar  á  utia  sola  persona  ó  corporacióny  sin  trastornar  todos 
los  principios  establecidos;  porque  confiriendo  &  una  perso- 
na ó  corporación  la  facultad  y  la  fuerza  de  poder  obrar  con- 
forme á  su  voluntad,  se  viene  á  sustituir  la  voluntad  parti- 
cular á  la  voluntad  general;  la  seguridad  personal  desaparece 
y  la  libertad  muere. 

Art.  22.  Es  tan  importante  y  tan  sagrado  este  principio 
de  separar  las  funciones,  de  hacer  las  leyes,  de  ejecutarlas  y 
de  juzgar  á  sus  infractores,  que  el  mismo  pueblo  soberano  no 
las  puede  ejercer  reunidas  sin  que  peligre  la  voluntad  indivi- 
dual. Tan  tirano  es  el  Sultán  de  Constantinopla,  enviando  el 
cordón  á  sus  Bajaes,  como  el  pueblo  de  Atenas  encerrando  á 
Milcíades  y  el  Senado  romano  desterrando  á  Cicerón. 

Art.  23.  Y  como  desde  que  se  pueden  violar  impunemen- 
te los  derechos  de  un  ciudadano,  se  pueden  violar  los  de  dos, 
de  tres  y  sucesivamente,  agregando  uno  los  de  la  sociedad 
entera  compuesta  de  unidades;  la  seguridad  individual  de  la 
comunidad  desaparece,  el  derecho  del  más  fuerte  se  sustituye 
á  la  ley,  ó  á  la  anarquía  á  la  soberanía. 

Art.  24.  Si  las  funciones  del  Gobierno  np  se  pueden  ejer- 
cer reunidas  sin  que  peligre  la  libertad  individual  de  la  socie- 
dad, tampoco  deben  ser  permanentes  en  las  personas  á  quienes 
se  confiere,  porque  su  permanencia  atacaría  también  á  la  so- 
beranía nacional,  haciendo  nulo  el  derecho  de  elegir  á  sus  go- 
bernantes; y  habituando  al  pueblo  &  obedecer  á  las  personas 
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md6  bien  que  á  las  leyes,  abrirla  tin  camino  &  la  ambieión 
para  violarlas. 

Art.  25.  No  debiendo  ser  permanentes  estas  funciones, 
mucho  menos  pueden  ser  hereditarias.  El  derecho  heredita- 
rio ha  sido  en  todos  tiempos  la  obra  de  la  ambición  ó  de  la 
ignorancia:  la  primera  es  un  crimen  contra  la  humanidad,  la 
segunda  una  debilidad  de  nuestra  naturaleza. 

SECCIÓN   SEGUNDA 

De  lot  derechos  públicoi  ó  de  Us  naciones. 

Art.  1.*  Los  derechos  de  las  naciones  son  los  mismos  que 
los  de  los  miembros  que  las  componen.  Poder  disponer  con- 
forme á  su  voluntad  de  sus  propiedades  con  entera  seguridadj 
es  un  derecho  tan  sagrado  en  un  hombre  como  en  una  Nación. 

Art.  2.^  Siendo  iguales  los  derechos  de  una  nación  á  los 
de  un  particular,  sus  deberes  deben  ser  los  mismos;  pues 
queda  asentado  que  los  derechos  y  los  deberes  son  una  misma 
cosa,  diversamente  reclamada. 

Art.  3.*  La  diferencia  que  hay  entre  el  ejercicio  de  unos 
y  otros  derechos,  es  que  los  hombres  individualmente  han  es- 
tablecido una  fuerza  moral  para  su  defensa  y  seguridad,  y 
que  las  naciones  hasta  ahora  no  conocen  más  tribunal  que  la 
fuerza  física. 

Art.  4.*  La  fuerza  física  sólo  puede  emplearse  justamen- 
te en  defensa  de  sus  derechos  contra  un  agresor;  esta  es  la 
única  guerra  legitima  ó  el  único  derecho  de  guerra. 

Art.  6.**  Las  leyes  de  la  guerra  han  introducido  el  dere- 
cho de  represalia  ó  la  ley  del  talión;  ley  de  venganza,  sólo 
propia  de  los  pueblos  salvajes  que  no  conocen  el  verdadero 
objeto  de  las  leyes.  Jamás  una  acción  atroz  debe  ser  castiga- 
da con  otra  que  se  le  parezca,  porque  lejos  de  corregir  el  mal, 
lo  aumenta. 

Art.  6.®  El  derecho  de  represalia  debe  limitarse,  como 
el  de  las  leyes,  á  sólo  remediar  el  mal  por  hacer,  y  no  el  ya 
hecho,  porque  es  imposible;  y  á  remediarlo  del  modo  más 
justo  posible. 

Art.  7.^  Del  derecho  de  guerra,  ó  del  repeler  la  fuerza 
con  la  fuerza,  nace  el  derecho  de  conquista. 
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Art.  8.^  Este  derecho  sólo  se  puede  llamar  tal,  esto  es, 
06IO  es  justo  y  legítimo  cuando  se  emplea  contra  un  agresor 
á  quien  no  se  puede  contener  de  otro  modo;  y  cuando  es  pre- 
ciso, por  este  medio,  indemnizarse  de  las  pérdidas  y  gastos 
que  con  la  agresión  se  le  hayan  ocasionado. 

Art.  9.^  Mas  como  la  fuerza  abandonada  &  sf  misma  no 
conoce  más  límites  que  los  de  la  resistencia  que  se  le  opone; 
una  vez  superada  ésta,  la  ley  del  más  fuerte  es  la  que  decide, 
7  la  justicia  y  la  razón  le  quedan  subordinadas.  Así  es  que  el 
Derecho  público  de  las  naciones  más  civilizadas  está  en  la 
misma  infancia  que  el  Derecho  político  de  las  naciones  más 
bárbaras  en  que  la  fuerza  ocupa  el  lugar  de  la  razón  y  la 
justicia. 

Art.  10.  La  federación  de  las  naciones  es  el  único  modo 
de  formar  una  fuerza  moral  que  juzgue  de  sus  derechos,  y 
que  reduzca  el  triste  derecho  de  guerra  á  su  menor  expresión, 
6  á  sólo  el  castigo  de  los  infractores  del  pacto  universal. 

Art.  11.  Esta  federación  nunca  tendrá  efecto  entre  go- 
biernos cuyos  intereses  no  están  enteramente  de  acuerdo  con 
los  intereses  de  los  pueblos,  y  cuya  autoridad  es  ilimitada; 
porque  jamás  querrán  formar  otra  autoridad  que  les  sea 
superior. 

Art.  12.  La  verdadera  federación,  la  federación  útil  á  la 
humanidad,  sólo  es  propia  de  los  gobiernos  fundados  en  la 
razón,  la  justicia  y  el  interés  común:  ella  será  la  obra  del 
Nuevo  Mundo,  que  ha  dado  el  ejemplo,  y  que  debe  continuar- 
lo, ensanchando  sus  límites. 

Art.  13.  Como  los  elementos  de  que  se  compone  una 
nación  con  el  terreno j  la  población  y  las  luces  suficientes  para 
poderse  gobernar^  defender  y  existir;  todo  país  de  conquista, 
toda  colonia  que  llegue  á  poseer  estos  tres  elementos,  tiene 
un  derecho  incontestable  á  su  independencia  y  libertad. 

Art.  lab.  Este  derecho  dictado  por  la  misma  naturaleza 
de  las  asociaciones  de  los  hombres,  no  necesitay  para  su  ejer- 
ciciOy  de  la  sanción  6  reconocimiento  de  las  otras  nacioneSy 
mientras  éstas  sigan  gobernándose  por  los  principios  de  la 
fuerza;  porque  si  la  suya  no  es  suficiente,  su  derecho  funda- 
do en  la  justicia  será  nulo. 
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Art.  15.  Como  hasta  ahora  no  haya  un  Código  de  Dere- 
cho PúblicOy  porque  para  esto  sería  preciso  que  una  autoridad 
que  representase  la  voluntad  de  las  naciones,  lo  pudiese  dic- 
tar; la  moral  universal^  ese  principio  de  justicia  gravado  en 
todos  los  corazones,  es  la  única  ley  que  puede  dirigir  las  na- 
ciones. 

Art.  16.  Esta  ley  es  el  solo  garante  de  sus  derechos.  Pero 
como  los  límites  del  ejercicio  de  sus  funciones  no  están  prefi- 
jados por  un  pacto  expreso,  como  en  e}  derecho  político  de 
cada  nación;  un  convenio  tácito  ó  los  Tratados  particulares 
entre  las  naciones,  forman  el  Derecho  Público  actual. 

Art.  17.  De  aquí  nace  la  necesidad  de  estipulaciones  par- 
ciales entre  las  naciones  que  quieren  mantener  relaciones 
entre  sí. 

Art.  18.  Cuando  estas  estipvXaciones  se  hacen  con  ente- 
ra libertad  por  una  y  otra  parte,  tienen  la  misma  fuerza,  y 
son  tan  sagradas  como  las  de  hombre  á  hombre. 

Art.  19.  Pero  así  como  un  hombre  no  puede  enajenar 
por  ningún  contrato  la  propiedad  de  su  persona,  ni  su  liber- 
tad, tampoco  una  nación,  por  ningún  Tratado^  puede  enaje- 
nar su  libertad  ni  su  soberanía. 

Art.  20.  Tampoco  puede  enajenar  una  parte  de  su  terri- 
torio estando  poblado  sin  consentimiento  de  los  pobladores, 
porque  si  no  puede  violar  los  derechos  de  un  solo  ciudadano, 
sin  trastornar  el  orden  público,  mucho  menos  podrá  violar 
los  de  muchos,  pasándolos  contra  su  voluntad  á  un  gobierno 
en  que  no  han  tenido  parte. 

Art.  21.  No  hay  caso  en  que  la  salud  pública  pueda  exi- 
gir la  violación  de  los  derechos  de  un  ciudadano  ó  de  una  na- 
ción, porque  no  hay  caso  en  que  la  justicia  universal  pueda 
exigir  una  injusticia  para  sostenerse.  Cuando  Régulo  se  sa- 
crificó por  su  patria,  no  hizo  más  que  cumplir  con  su  deber 
cumpliendo  con  su  palabra;  pero  si  se  le  hubiese  obligado  á 
dar  esta  palabra  y  á  cumplirla,  se  hubiera  hecho  una  injus- 
ticia. 

Art.  22.  Este  principio  no  debiUta  el  deber  que  tienen 
todos  los  ciudadanos  de  sacrificar  sus  bienes,  su  reposo  y  su 
vida  por  la  salud  pública:  antes  bien,  lo  fortifica,  estrechan- 
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do  loB  yínculos  de  los  hombres  y  de  las  naciones;  porque^ 
mientras  m&s  se  respetan  los  derechos  individuales,  más  fuer- 
te es  el  deber  de  sacriñcarse  por  los  derechos  comunes.  Pero 
este  deber  ha  de  estar  determinado  por  la  ley,  y  obrando 
conforme  &  ella,  no  hay  violación  de  derechos;  porque  es  una 
obligación  que  cada  uno  se  ha  impuesto  al  hacer  la  ley. 

Art.  23.  Las  naciones  no  tienen  derecho  de  engrande- 
cerse por  el  pillaje  y  la  guerra,  como  lo  hicieron  los  roma- 
nos, y  se  hace  aun  en  nuestros  días;  pues  el  hecho  sólo  prueba 
que  el  Derecho  de  Gentes  no  ha  salido  de  su  infancia,  y  que 
está  poco  más  adelantado  que  el  de  los  pueblos  salvajes,  en 
cuanto  se  respetan  algunos  principios  de  justicia  que  éstos 
no  conocen. 

Art.  24.  Las  naciones,  como  los  hombres  que  las  com- 
ponen, sólo  tienen  derecho  de  engrandecerse  por  la  santidad 
de  sus  leyes^  por  la  religiosidad  en  cumplir  sus  pactos^  por 
su  economía^  por  su  industria^  por  su  agricultura^  su  co- 
merciOj  su  sabiduría  y  su  virtud.  La  respuesta  que  los  grie- 
gos dieron  á  la  propuesta  de  Temístocles  por  medio  de  Aris- 
tides,  debe  ser  su  norma :  nada  útil^  si  no  es  jv^to. 

SEGUNDA  PARTE 
De    la    Bepública 

CAPÍTULO  PRIMERO 

Del  territorio. 

• 

Art.  1.*  £1  territorio  dé  la  Bepública  se  compone  del  de 
todos  los  pueblos  y  baldíos  que  están  unidos  7  en  adelante  se 
uniesen,  entre  la  orilla  meridional  del  río  Orinoco,  subiendo 
por  los  límites  de  las  naciones  extranjeras  7  salvajes,  hasta 
encontrar  con  los  del  Perú,  en  la  Provincia  de  Quito,  7  vol- 
viendo  por  la  costa  oriental  del  mar  del  Sur,  hasta  la  Provin- 
cia de  Panamá;  siguiendo,  luego,  desde  la  misma  Provincia 
en  el  mar  de  las  Antillas,  toda  la  costa,  hasta  volver  á  encon- 
trar con  las  bocas  del  Orinoco,  inclusa  la  isla  de  Margarita. 

Art.  2."*  Este  terreno,  de  ciento  quince  mil  leguas  cuadra- 
das, con  una  costa  de  más  de  novecientas  leguas,  sus  grandes 
ríos  que  desaguan  en  ambos  mares,  su  población  de  cerca  de 
cuatro  millones,  sus  ricas  minas  de  todos  los  metales  conocí- 
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d(Ms  8ti8  inm^néas  produccioneB  naturales,  con  laa  luces  y  ar- 
diente patriotismo  de  'SUS  habitantes,  bajo  un  cielo  f aTorecido 
por  la  naturaleza,  forman  los  elementos  de  la  nueva  iZepúUf ^ 
ca  délos  Estados  equinocciales  de  Colombia. 

Art.  3.**  El  territorio  se  dividirá,  por  ahora,  en  siete  lis- 
tados, que  ser&n:  Quito,  Popayán,  el  Istmo,  Cundinamarca, 
Mérída,  Caracas  y  Orinoco. 

Art.  é.""  Estos  Estados  se  dividirán  y  deslindarán  por 
hojas  cortadas  desde  el  interior  hasta  los  mares  que  bañan 
sus  costas,  de  modo  que  todos  tengan  puertos;  y  los  deslindes 
se  harán  por  límites  naturales,  como  las  crestas  de  las  cordi- 
lleras, y  las  vertientes  de  los  ríos. 

Art.  5.^  Cada  Estado  se  dividirá  en  ProvinciaSj  cada 
Provincia  en  Departamentos^  cada  Departamento  en  Muñid' 
palidadeSj  cada  Municipalidad  en  Judicaturas. 

Art.  6.^  Como  estas  divisiones  piden  demasiado  tiempo 
para  fijar  sus  deslindes,  éstos  se  harán  por  el  Cuerpo  Legis- 
lativo, con  los  informes  que  le  prepare  el  Poder  Ejecutivo, 
sin  atender  á  que  hayan  sido  ó  nó  parte  de  esta  ó  la  otra 
Provincia. 

CAPITULO   SEGUNDO 

De  la  Soberanía  Nacional 

Art.  1.^  Cuando  todos  los  miembros  de  una  sociedad 
quieren  una  misma  cosa,  esta  voluntad  es,  para  los  que  la 
componen  su  ley  suprema  ó  la  soberana  voluntad.  La  sobe- 
ranía es,  pues,  por  su  esencia,  por  su  misma  naturaleza,  y 
sin  que  pueda  ser  de  otro  modo,  el  producto  de  la  voluntad 
general:  ella  no  puede  residir  si  no  en  la  nación. 

Art.  2.*  No  sucede  lo  mismo  con  el  ejercicio  de  susfun* 
cienes^  que  se  ha  confundido  siempre  con  la  misma  soberanía; 
ellas  no  se  pueden  ejercer  simultáneamente  por  toda  la  co- 
munidad, y  así  68  preciso  confiarlas  á  una  parte  que  á  su 
nombre  las  ejerzan. 

Art.  3.*  Esta  parte  elegida  y  nombrada  por  todos,  repre- 
senta  la  nación j  y  á  su  nombre  dicta  las  leyes  de  su  organi- 
zación. 

Art.  4.*  Los  Representantes,  pues,  de  la  República  de  loa 
astados  Equinocciales  de  Colombia  serán  elegidos  y  nombra^ 
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des  por  todoa  loa  ciudadanos  que  la  componen,  en  los  térmi- 
nos 7  modo  que  se  dirft  en  el  articuló  de  elecciones. 

Art.  5.*  Sus  funciones  se  reducen  solamente  &  dictar  las 
leyes  de  la  organización  social,  ó  la  Constitución  de  la  Bepú- 
blicay  7  á  nombrar  las  personas  que  según  ella  deben,  gobernar. 

Art.  6.^  Los  Representantes  de  la  nación  no  podrán  re- 
cibir más  instrucciones  ni  poderes,  que  la  facultad  de  obrar  el 
bien  conforme  á  la  voluntad  general  y  d  los  principios  de  la 
moral  universal. 

Art.  T°  Sus  personas  son  inviolables  y  sagradas^  desde 
el  momento  en  que  son  nombrados  para  tan  altas  funciones, 
hasta  que  las  hayan  concluido;  7  no  podrán  en  ningún  tiem- 
po ser  acusados  ni  juzgados  por  sus  opiniones  en  el  ejercicio 
de  sus  emplébs. 

Art.  8.<>  No  tendrán  ningún  tratamiento  individual,  pero 
la  Representación  nacional  tendrá  el  de  Suprema  Majestad 
nacional^  para  recordar  siempre  al  pueblo  su  soberanía. 

Art.  9.^  La  Representación  nacional  no  tendrá  ningunas 
t)ropas  á  su  disposición :  la  sociedad  entera,  á  quien  represen- 
ta, responde  de  su  seguridad. 

Art.  10.  Las  funciones  de  los  Representantes  son  tem^ 
porales:  ellas  durarán  el  tiempo  necesario  para  desempeñar- 
las; 7  éste  no  podrá  pasar  de  cuatro  meses. 


CAPITULO   TERCERO 

Del  Gobierno 


Ar*  1.**  El  Gobierno  de  la  República  será  Representativo; 
el  único  conforme  á  la  razón  7  á  los  ñnes  de  las  asociaciones 
humanas. 

Art.  2.*  La  Representación  nacional  no  es  parte  del  Qo- 
biemo:  ella  sólo  dicta  las  leyes  que  lo  deben  formar,  7  nom- 
bra sus  agentes. 

Art.  3.®  El  Gobierno  se  compondrá  de  una  Asamblea 
Legislativa;  de  un  Poder  Ejecutivo;  del  Poder  Judicial^  7  de 
un  Senado^  conservador  de  la  Constitución. 

Art.  4.*"  El  poder  de  dictar  las  leyes,  el  de  ejecutarlas  7 
el  de  juzgar  sus  infracciones,  no  se  depositarán  jamás  reu- 
nidas en  una  sola  persona  ó  corporación. 
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Art.  5.^  El  Poder  Legislativo  se  compondrá  de  un  nu- 
mero de  ciudadanos  igual  &  las  dos  terceras  partes  de  los 
miembros  de  la  Representación  nacional. 

Art.  6.»  El  Poder  Ejecutivo j  de  un  Presidente  de  la  Re- 
pública y  cinco  Ministros  Consejeros. 

Art.  7.0  El  Poder  Jvdiciál  supremo^  de  un  Senado  con- 
servador y  de  la  Alta  Corte  de  Justicia. 

Art.  8. ""  Estos  dos  Tribunales  tienen  atribuciones  dife- 
rentes: el  Senado  juzga  la  infracción  de  las  leyes  políticas  ó 
constitucionales;  la  Alta  Corte  de  Jtisticiaj  no  puede  conocer 
sino  de  las  civiles  y  criminales. 

Art.  9.^  La  Alta  Corte  de  Justicia  se  compondrá  de  un 
número  de  Jueces  igual  &  las  dos  terceras  partes  de  los  miem- 
bros del  Cuerpo  Legislativo.  • 

Art.  10.  El  de  los  Senadores  de  número  será  igual  al  de 
la  mitad  de  los  miembros  de  la  Alta  Corte  de  Justicia. 

Art.  11.  Como  el  número  de  los  miembros  de  la  Repre- 
sentación nacional  ha  de  ser  en  razón  de  la  población,  el  del 
Cuerpo  Legislativo  y  de  los  Tribunales  de  Justicia  debe  tam- 
bién guardar  una  proporción  con  ella;  porque  aumentándose 
las  ocupaciones  con  la  población,  deben  aumentarse  las  perso 
ñas  que  las  desempeñen,  y  disminuyéndose  las  unas  deben 
disminuirse  las  otras. 

Art.  12.  Todos  los  individuos  que  componen  las  anterio- 
res funciones  del  Gobierno,  son  de  la  elección  y  nombramien- 
to de  la  Representación  nacional,  á  excepción  de  los  Minis- 
tros, que  lo  serán  del  Poder  Ejecutivo,  con  aprobación  de  la 
Legislatura. 

CAPÍTULO  CUARTO 
Del    Poder   Legislativo 

SECCIÓir  PRIMERA 

De   tus  ttribucionei. 

Art.  1.**  Al  Poder  Legislativo  corresponde  la  formación 
de  las  leyes  gubernativas,  civiles,  criminales,  militares  y 
eclesiásticas. 

Art.  2.""  A  él  corresponde  dictar  actas  y  decretos  parcia- 
les y  temporalea  en  forma  de  ley. 
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Art.  3.*  La  formación  de  los  Tribunales  tnferioreSy  con 
arreglo  &  la  Constitución,  y  el  señalamiento  de  sus  sueldos. 

Art.  4/  Decretar  la  guerra  y  ratificar  la  paz. 

Art.  5/  Ratificar  y  corregir  ^  ó  desechar  los  tratados  con- 
cluidos por  el  Poder  Ejecutivo,  sea  en  paz  ó  en  guerra. 

Art.  6.0  Conceder  los  grados  superiores  del  Ejército,  & 
propuesta  individual  del  Poder  Ejecutivo. 

Art.  7.0  Establecer  las  contribuciones,  con  arreglo  á  la 
Constitución. 

Art.  8.0  Contraer  deudas  sobre  el  crédito  de  la  República. 

Art.  9.0  Enajenar  á  particulares  los  territorios  baldíos. 

Art.  10.  Fijar  los  pesos  y  medidas,  uniformes  en  toda 
la  República. 

Art.  11.  Señalar  los  gastos  anu^iles  de  la  República,  en 
vista  del  Presupuesto  que  le  presentará  el  Poder  Ejecutivo. 

Art.  12.  Señalar  la  fuerza  anual  de  mar  y  tierra  que 
deben  estar  de  servicio,  sea  en  paz  ó  en  guerra. 

Art.  13.  Permitir  ó  nó  el  paso  de  tropas  extranjeras  por 
él  territorio  de  la  República. 

Art.  14.  Permitir  ó  nó  la  entrada  y  residencia  de  escua- 
dras extranjeras  en  los  puertos  de  la  República. 

Art.  15.  Conceder  recompensas  nacionales  é,  los  grandes 
hombres,  que  por  sus  servicios  á  la  Patria  los  hayan  merecido, 
pero  que  sean  análogas  á  la  forma  de  gobierno  que  hemos 
adoptado. 

Art.  16.  Decretar  honores  y  monumentos  &  la  memoria 
de  los  que  hayan  fallecido,  con  la  sencillez  y  modestia  que 
corresponde  á  la  virtud  y  al  mérito. 

Art.  17.  Conceder  el  derecho  de  ciudadano  á  los  extran- 
jeros que,  con  arreglo  á  la  Constitución,  lo  soliciten. 

Art.  18.  Elegir  la  ciudad  capital  de  la  residencia  del 
Gobierno,  y  variarla  según  las  circunstancias. 

Art.  19.  Se  faculta  al  Poder  Legislativo  para  que  en  los 
grandes  peligros  de  la  Patria  pueda  nombrar  un  Dictador 
entre  los  ciudadanos  de  la  República,  en  los  términos  y  modo 
que  se  dirá  en  su  lugar. 

Art.  20.  Los  miembros  del  Poder  Legislativo  se  reunirán 
en  Oran  Oonsejo  nacional  cuando  sean  citados  por  el  Poder 
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Ejecutivo,  del  modo  7  para  los  fines  que  se  dir&  en  el  capítu- 
lo de  las  atribuciones  del  Poder  Ejecutivo. 

Art.  21.  El  Poder  Legislativo  es  permanente^  pero  sus 
miembros  se  renovarán  por  tercios  cada  dos  años. 

Art.  22.  El  tiempo  7  duración  de  sus  sesiones  se  deter- 
minará por  el  mismo  Cuerpo,  en  vista  de  las  materias  que 
tenga  que  tratar. 

Art.  23.  Su  tratamiento  en  cuerpo  será  el  de  respetable 
Cuerpo,  7  cuando  se  dirija  la  palabra  á  uno  de  sus  miembros 
dentro  de  la  corporación,  será  el  de  honorable  miembro  ;  pero 
fuera  del  Cuerpo  no  tendrán  ninguno,  ni  de  palabra  ni  por 
escrito. 

^rt.  24.  Todos  los  individuos  del  Cuerpo  Legislativo 
tendrán  una  asignación  igual  á  la  de  los  de  la  Alta  Corte  de 
Justicia,  que  se  pagará  del  Tesoro  público,  desde  el  día  que 
salgan  de  sus  casas,  hasta  que  vuelvan  á  ellas. 

Art.  25.  Durante  el  tiempo  de  sus  funciones  tendrán  una 
divisa^  que  consistirá  en  un  emblema  de  la  Le7,  colgado  al 
pecho,  con  la  cinta  tricolor  nacional. 

Art.  26.  Su  policía  interior  le  pertenece,  como  el  nom- 
bramiento de  sus  Secretarios  7  demás  Oficiales  que  necesite 
para  el  servicio  del  Cuerpo. 

SECCIÓN   SEGUNDA 

Reitriccionei 

Art.  27.  Ni  el  Poder  Legislativo,  ni  los  otros  dos  Pode- 
res ejercen  la  Soberanía;  ellos  sólo  forman  el  Gobierno  nom- 
brado por  la  Representación  Soberana. 

Art.  28.  Las  facultades  del  Poder  Legislativo  no  son 
ilimitadas;  tienen  por  término  las  le7es  de  la  naturaleza  hu- 
mana 7  la  Constitución. 

Art.  29.  El  Poder  Legislativo  no  podrá  hacer  Ie7e8,  re- 
glamentos, ni  decretos,  concediendo  privilegios  á  una  parte  de 
la  sociedad,  con  perjuicio  de  los  demás. 

Art.  30.  No  podrá  crear  gremios  ni  maestrías,  que,  ade- 
más de  detener  el  vuelo  á  la  industria,  propenden  á  dividir 
los  ciudadanos. 

Art.  31.  No  podrá  hacer  le7es  que  aprueben  los  ma7o- 
razgos,  vínculos,  sustituciones,  ni  nada  que  se  dirija  á  acu 
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mular  en  una  persona  ó  familia  grandes  riquezas  que  aumen- 
tan la  desigualdad  de  fortunas;  antes  bien,  restringirá  la 
facultad  de  testar  7  fomentará  las  adopciones. 

Art.  32.  No  podrá  hacer  leyes  suntuarias,  que  no  hacen 
más  que  irritar  las  pasiones  y  atentar  inútilmente  contra  la 
libertad  y  propiedad  individual.  El  lujo  lo  atacará  con  leyes 
indirectas. 

Art.  33.  No  podrá  hacer  leyes  ni  decretos  que  obliguen  á 
trabajar  de  este  ó  del  otro  modo.  Pero  podrá  prohibir  cierta 
especie  de  trabajos  que  perjudiquen  á  la  sociedad,  y  conceder 
patentes  temporales  á  los  inventores,  introductores  ó  descu- 
bridores de  algún  fruto,  máquina  6  ramo  de  industria  nueva. 

Art.  34.  No  podrá  crear  empleos  venales. 

Art.  35.  No  podrá  alterar  el  valor  real  de  las  monedas, 
dándole  valores  imaginarios,  en  ningún  caso  ni  circunstan- 
cias. 

Art.  36.  No  podrá  decretar  tribunales  ni  prisiones  para 
casos  particulares:  unos  y  otras  deben  estar  señalados  por 
la  ley. 

SBCCION    TERC£RA 

* 

Garantía  de  lot  miembros  del  Cuerpo  LegitUtivo 

Los  miembros  del  Cuerpo  Legislativo,  en  ningún  tiempo 
podrán  ser  perseguidos,  acusados  ni  Juzgados  por  sus  opinio- 
nes emitidas  en  el  ejercicio  de  sus  empleos. 

Tampoco  podrán  ser  puestos  en  juicio  por  demandas  ci- 
viles durante  el  tiempo  de  sus  funciones,  cuyo  tiempo  es  el 
mismo  que  se  tiene  señalado  para  la  percepción  de  sus  sala- 
rios. 

Sólo  pueden  ser  arrestados  por  delito  criminal,  sorpren- 
didos infraganti;  pero  no  se  podrán  poner  en  Juicio  sin  que 
preceda  decreto  del  Cuerpo  Legislativo,  á  quien  se  dará  parte 
inmediatamente,  por  medio  del  Presidente  del  Cuerpo. 

Se  podrán  también  poner  en  juicio  por  acusación  crimi- 
nal, admitida  por  el  Cuerpo,  y  declarado  por  las  dos  terceras 
partes  que  há  lugar  al  seguimiento  de  causa. 

El  acusado  será  oído  personalmente,  en  su  Corporación, 
antes  que  se. declare  el  seguimiento  de  causa. 

La  Alta  Corte  de  Justicia  es  el  Tribunal  que  debe  cono- 
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cer  de  estas  causas^  y  el  Cuerpo  Legislativo  nombrará  vein- 
tiuno de  sus  miembros  para  Jurados  de  causa. 

El  acusado  podrá  recusar  siete  7  el  Tribunal  otros  siete. 
Si  después  de  las  recusaciones  quedaren  más  de  siete,  se  sor- 
tearán hasta  reducirlos  á  este  número. 

La  declaratoria  de  haber  lugar  al  juicio,  trae  consigo  la 
Buspensión  del  acusado  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  pero 
si  saliere  indemne,  volverá  á  ejercerla. 

Si  resultase  culpado,  quedará  depuesto;  pero  si  la  pena 
impuesta  por  el  Tribunal  fuere  capital,  no  se  ejecutará  hasta 
concluido  el  término  de  la  renovación  del  tercio  del  cuerpo. 

SECCIÓN    CUARTA 

De  la  formación  y  lanción  de  las  leyei. 

Todos  los  miembros  del  Poder  Legislativo  pueden  propo- 
ner proyectos  de  ley  por  escrito. 

Leído  el  proyecto,  se  discutirá  si  está  en  el  caso  de  admi- 
tirse á  examen.  Si  las  dos  terceras  partes  del  número  total 
del  Cuerpo  votasen  que  nó,  se  desechará,  y  si  la  mayoría 
votase  que  es  admisible,  señalará  día  para  su  primera  lectura. 

Se  leerá  y  examinará  tres  veces  con  un  intermedio  por 
lo  menos  de  cuatro  días,  y  si  en  éstas  no  se  desecha  por  una 
mayoría,  se  imprimirá  con  las  modificaciones  que  se  hayan 
podido  hacer,  encabezándolo  con  estas  palabras:  Proyecto  de 
de  ley  admitido. 

Todos  los  ciudadanos  podrán,  en  el  término  de  cinco  me- 
ses, dirigir  sus  observaciones  al  Cuerpo  Legislativo  sobre  el 
proyecto  de  ley  admitido,  sin  que  estas  observaciones  tengan 
otra  fuerza  que  la  de  manifestar  sus  opiniones  sobre  la  mate- 
ria en  cuestión. 

Oída  la  opinión  pública,  se  discutirá  otras  tres  veces  en 
la  forma  anterior,  y  concluidas  las  tres  discusiones,  se  seña- 
lará día  para  la  votación. 

En  el  día  señalado  para  la  votación,  sólo  será  permitido 
hacer  alguna  observación  que  antes  no  se  haya  hecho,  y  se 
procederá  á  votar. 

La  votación  para  las  leyes  se  hará  nominal  con  el  nom- 
bre del  votante,  y  limitada  á  estas  palabras:  admitida  ó  des- 
echada. 
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Admitida  la  ley,  acto  continuo,  se  pasará  para  su  sanción 
al  Poder  Ejecutivo. 

El  Presidente  tiene  diez  días  para  la  sanción,  y  dentro 
de  este  término  debe  citar  á  los  Ministros  á  consejo  privado, 
para  oírlos  sobre  la  ley  que  se  le  ha  pasado. 

Si  cree  que  la  debe  sancionar,  la  devolverá  al  Poder  Le- 
gislativo con  esta  fórmula:  Recibida  en  tal  día  y  despachada 
en  tal.  Tenga  fuerza  de  ley.  Su  firma  y  la  de  todos  los  conse- 
jeros, aunque  hayan  sido  de  opinión  contraria,  porque  salva- 
rán su  voto. 

Antes  de  devolverla,  quedará  testimonio  de  todo  en  la 
Secretaría  á  que  corresponda. 

Si  no  tuviere  por  conveniente  sancionarla,  la  devolverá, 
exponiendo  al  pie  las  razones  en  que  se  ha  fundado  para  de- 
negarse, t 

Devuelta  la  ley  al  Cuerpo  Legislativo,  éste  la  remitirá  al 
Senado,  para  que  examine  si  hay  en  ella,  en  su  forma  ó 
sanción,  alguna  cosa  inconstitucional. 

El  Senado  tendrá  cinco  días  para  este  examen,  y  no  en- 
contrando nada  contrario  á  la  Constitución,  la  devolverá  con 
esta  fórmula:  El  Senado^  conservador  de  la  Constitución^  no 
encuentra  en  la  ley,  sobre  tal  cosa,  decretada  en  tal  día, 
qUrC  se  le  ha  pasado,  sancionada  en  tal  día,  nada  contrario 
á  la  Constitución. 

Si  encontrare  en  ella,  ó  en  la  sanción,  alguna  cosa  con- 
traria en  su  espíritu  ó  en  su  forma,  la  devolverá  con  esta 
fórmula:  El  Senado,  conservador  de  la  Constitución,  no  per- 
mite el  curso  de  la  ley  tal,  decretada  en  tal  tiempo,  sancio- 
nada en  tal  día,  que  se  le  ha  pasado  tal  día,  por  contener  tal 
cosa  contraria  al  articulo  tantos  de  la  Constitución. 

La  ley  en  este  caso  no  podrá  correr  hasta  que  se  haya 
enmendado  ó  declarado  el  punto  inconstitucional,  y  si  éste 
fuere  sobre  el  espíritu  de  la  misma  ley,  ésta  será  nula. 

Denegada  la  ley  por  el  Senado,  y  devuelta  al  Poder  Le- 
gislativo, éste  la  pasará  al  Poder  Ejecutivo,  y  ambos  pode- 
res>  en  el  término  de  cinco  días,  cada  uno,  informarán  al 
Senado  las  razones  que  han  tenido,  el  uno  para  dictarla,  y  el 
otro  para  sancionarla,  desistiéndoi^e,  ó  insistiendo  en  bu  pro- 
mulgación. 
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Si  se  desisten,  excusando  su  procedimiento,  el  asunto 
queda  concluido  y  la  ley  declarada  nula,  si  el  defecto  no  se 
ha  enmendado.  Si  insistieren,  y  el  Senado  no  juzga  satisfecha 
su  objeción,  procederá  á  formar  causa  de  infracción  al  Poder 
que  la  hubiese  infringido. 

Cuando  el  Poder  Ejecutivo  haya  negado  la  sanción,  el 
Poder  Legislativo,  si  no  halla  justas  las  razones  de  su  dene- 
gación, podrá,  una  sola  vez,  insistir,  remitiéndosela  con  las 
razones  que  apoyen  la  necesidad  y  justicia  de  la  tal  ley. 

Si  el  Poder  Ejecutivo,  después  de  oír  en  Consejo  prirado, 
se  denegare  segunda  vez,  el  Poder  Legislativo  pasará  todo  al 
Senado,  quien  decidirá  definitivamente  si  la  ley  se  debe  san- 
cionar ó  nó. 

La  ley  declarada  nula  por  inconstitucional,  no  se  podrá 
volver  á  proponer  antes  de  la  reunión  de  la  Representación 
nacional,  como  único  Juez  del  Senado.  La  declarada  nula, 
por  no  necesaria,  hasta  que  se  manifieste  la  necesidad. 

La  ley  sancionada  y  aprobada  por  el  Senado  se  publicará 
por  el  Poder  Ejecutivo,  en  esta  forma:  El  Poder  Ejecutivo 
ordena^  que  la  presente  ley  y  aprobada  en  todas  sus  partes  por 
el  Senado,  se  publique,  autorizada  con  el  gran  sello  y  las 
firmas  de  los  cinco  Ministros  Consejeros,  y  que  se  guardCy 
cumpla  y  ejecute  en  toda  la  extensión  de  la  República, 

Las  actas  y  decretos  del  Cuerpo  Legislativo,  cuyo  carác- 
ter es  el  de  ser  locales  ó  temporales,  se  pondrán  en  ejecución, 
sin  otro  requisito  que  el  ser  determinados  por  la  mayoría  del 
Cuerpo,  pero  se  pasará  antes  copia  al  Poder  Ejecutivo  y  al 
Senado,  á  quien  quedará  responsable  de  cualquiera  inconsti- 
tucionalidad. 


Excmo.  Sr. : 

Aunque  sin  relaciones  anteriores  con  V.  E.,  me  atrevo 
á  dirigirle  mis  felicitaciones  por  haber  escapado  de  la  mano 
de  sus  opresores  y  por  su  próspero  arribo  al  territorio  de  Co- 
lombia. La  Providencia,  que  vela  en  la  suerte  de  los  hombres, 
salvando  á  V.  E.  de  los  riesgos  y  peligros  que  ha  corrido,  le 
había  reservado  para  presidir  el  primer  acto  de  la  República, 
el  más  augusto,  el  que  ha  perfeccionado  la  unión  de  Vene- 
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zuela  7  Cundinamarca,  y  el  que  ha  dado  complemento  &  la 
obra  proyectada  por  el  inmortal  Bolívar.  ¡Honor  á  éste,  glo- 
ria á  la  jornada  de  Boyacá,  que  han  dado  á  los  colombianos 
derechos,  y  á  V.  E.,  la  libertad  y  la  dicha! 

Acepte  V.  E.  los  fervientes  votos  que  hace  por  su  feli- 
cidad, su  obediente  servidor. 

Excmo.  Sr. 

Estanislao  Vergara. 

Excmo.  Sr.  General  de  Divitión,  Vicepreii dente  de  la  República,  Antonio  Nariño. 


CONTESTACIÓN 

Rosario,  8  de  Junio  de  1821. 

He  visto,  con  el  aprecio  que  debo,  la  carta  de  usted,  en 
que  me  felicita  por  haber  escapado  de  las  manos  de  mis 
opresores,  y  por  mi  próspero  arribo  al  territorio  de  Colombia. 
Y  si  la  Providencia,  que  vela  en  la  suerte  de  los  hombres, 
salvándome  de  los  riesgos  y  peligros  que  he  corrido,  me  había 
reservado  para  presidir  el  primer  acto  de  la  República,  el 
más  augusto,  el  que  ha  perfeccionado  la  unión  de  Venezuela 
y  Cundinamarca,  y  el  que  ha  dado  complemento  á  la  obra 
proyectada  por  el  inmortal  Bolívar;  esta  misma  Providencia, 
espero,  me  dará  acierto  para  desempeñar  el  empleo  que  por 
unos  cortos  días  debo  ejercer,  y  me  proporcionará  la  dicha 
que  me  preparó  la  gloriosa  jornada  de  Boyacá,  de  ir  á  des- 
cansar y  morir  tranquilo  y  libre  en  el  seno  de  mi  familia. 

Acepte  usted  los  sentimientos  del  mayor  aprecio  y  esti- 
mación, con  que  me  ofrezco  su  más  atento,  seguro  servidor, 
Q.  B.  S.  M. 

Antonio  Nariño. 

AI  Sr.  Secretario  del  Interior  y  Justicia  de  Candínamarca,  Estanislao  Vergara. 


INCIDENTE     OON     EL.     QENERAL     D'EVEREUX 

1821 — En  los  primeros  días  de  Abril  llegaron  algunos  Di- 
putados más,  y,  cuando  menos  lo  esperaban,  se  presentó  en 
Cúcuta  el  General  Antonio  Narifio,  con  el  título  de  Vicepre- 
sidente interino  de  Colombia  y  con  la  comisión  de  instalar  el 
Congreso  en  el  lugar  designado  por  la  ley  fundamental.  Am- 
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bo8  títulos  se  los  había  conferido  el  Libertador  Presidente, 
con  quien  Nariño  se  había  visto  en  el  Cuartel  general  de 
Achaguas,  en  el  viaje  que  hacía  de  Guayana  al  interior  de  la 
Nueva  Granada 

Junio  4.  En  estos  días  ocurrió  un  incidente  desagrada- 
ble, que  pudo  causar  males  muy  grandes  á  la  República.  £1 
irlandés,  General  D'Evereux,  por  un  agravio  que  supuso  había 
hecho  el  General  Nariño  á  una  paisana  suya,  viuda  del  Coro- 
nel English,  pasó  al  Vicepi-esidente  una  esquela,  que  Nariño  * 
creyó  un  desafío. 

Junio  9.  A  pesar  de  los  esfuerzos  que  algunos  amigos  de 
D'Evereux  hicieron  con  el  Vicepresidente  Narifio,  para  que  el 
negocio  no  se  enjuiciara,  le  mandó  arrestar  y  seguir  causa, 
poniéndolo  en  un  calabozo,  privado  de  comunicación.  Cansa- 
do D'Evereux  de  sufrir  una  incomunicación  de  más  de  15 
días,  ocurrió  al  Congreso  quejándose  de  Nariño  como  de  su 
opresor.  Este  negocio  se  vio  en  los  días  9  y  10  de  Junio;  al- 
gunos Diputados  se  pusieron  de  parte  de  D'Evereux  y  otros 
de  la  de  Nariño,  y  hubo  acaloradas  disputas  en  que  éste  fue 
tratado  de  tirano,  especialmente  porque  sin  motivo  no  daba 
á  D'Evereux,  un  General  extranjero  que  había  hecho  á  Co- 
lombia servicios  muy  importantes,  una  prisión  decente  y  lo 
tenía  preso  en  una  cocina,  como  en  efecto  sucedía.  El  Con- 
greso resolvió:  **que  se  pusiera  á  D'Evereux  en  una  prisión 
decente,  que  se  le  dieran  todos  los  auxilios  para  defenderse  y 
que  se  le  dejara  en  comunicación  con  el  Cuerpo  Soberano  de 
la  Nación;"  con  nada  de  esto  cumplió  Narifio,  quien  objetó 
el  Decreto,  porque  decía  no  ser  del  resorte  del  Congreso  y 
pertenecer  el  negocio  á  los  Tribunales  de  Justicia.  Al  mismo 
tiempo  añadía  expresiones  muy  duras  contra  la  Representa- 
ción Nacional,  diciendo:  *'que  en  la  materia  no  obedecía  ni 
obedecería  jamás."  Esto  acabó  de  exasperar  al  partido  que  en 
las  sesiones  anteriores  se  había  declarado  contra  Nariño.  Se 
pronunciaron  contra  él  discursos  muy  fuertes,  y  algunos  Di- 
putados fueron  de  opinión  que  se  le  debía  deponer,  como  á 
un  jefe  que  negaba  la  obediencia  al  Congreso  general  Consti- 
tuyente que  tenía  el  carácter  de  Convención  y  reunía  en  sf 
todos  los  poderes.  Otros  le  «sostuvieron  diciendo  que  el  Con- 
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greso  debía  explicar  su  Decreto  anterior.  Esta  opinión  preva- 
leció por  una  considerable  mayoría.  Sin  embargo,  pasaron 
muchos  días  sin  que  el  Vicepresidente  cumpliera  con  la  opi- 
nión del  Congreso.  D'Evereux  permaneció  en  la  cocina  que 
le  sirvió  de  calabozo  hasta  que  Nariño,  para  cortar  la  disputa 
saliéndose  con  su  designio,  lo  remitió  preso  al  Cuartel  general 
del  Libertador  Presidente.  Algunos  Diputados  aún  hicieron 
esfuerzos  para  que  en  el  Congreso  se  diera  la  declaratoria  de 
que  el  Vicepresidente  Narifio  no  había  cumplido  las  órdenes 
de  la  Representación  Nacional,  mas  no  pudieron  conseguirlo: 
había  muchos  que  eran  sus  adictos  7  que  le  favorecían.  Al 
fin  el  negocio  se  defirió  indeterminadamente,  sin  resolución. 
Este  acontecimiento  había  hecho  perder  mucho  tiempo 
éX  Congreso  é  introducido  la  división  entre  sus  miembros; 
todo  el  mundo  vaticinaba  que  nada  útil  haría  ya.  Pero  feliz- 
mente se  quitó  el  principio  de  la  discordia.  El  Vicepresidente, 
disgustado  por  las  disputas  anteriores  con  el  Congreso,  vien- 
do que  tenía  contra  sí  un  número  bien  considerable  de  Dipu- 
tados, y,  sobre  todo,  hallándose  en  riesgo  de  perder  la  vida, 
por  una  calentura  intermitente  que  iba  degenerando  en  hi- 
dropesía, hizo  renuncia  de  la  Vicepresidencia  que  obtenía  in- 
terinamente. El  Congreso  se  la  admitió,  y  en  el  mismo  día 
procedió  á  nueva  elección. 

(Diario  Político  6  Memorias  inéditas  del  historiador  D.  Jo&é  Manuel  Restrepo). 


Palacio  del  Gobierno  en  el  Ras  ario  de  Cjicuta^  á  \i  de  Junio  de  1821 

El  Vicepresidente  interino  de  la  República 

Al  Soberano  Congreso  nacional. 

Señor: 

He  recibido,  ayer  noche,  por  conducto  del  Ministro  del 
Interior,  la  resolución  que  V.  M.  ha  tomado  en  la  causa  cri- 
minal que  se  está  siguiendo  al  General  D'Evereux,  que  acom- 
pañé al  informe  que  por  el  Soberano  Congreso  se  me  pidió 
sobre  la  queja  dada  por  otro  Oficial  inglés,  por  haberlo  man- 
dado pasar  á  Maracaibo;  y  confieso  á  V.  M.,  que  he  sentido 
un  vivo  dolor  en  mi  corazón,  al  ver  que  este  Cuerpo  Sobera- 
no, en  quien  no  sólo  la  América,  sino  la  Europa  mjsma,  tiene 
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puestos  los  ojos,  que  con  tanta  dignidad  7  sabiduría  había 
comenzado  sus  tareas  en  puntos  de  alta  importancia;  desde 
que  se.  introdujo  en  él  la  personalidad  7  el  espíritu  de  partido, 
se  ya7a  degradando  hasta  el  punto  de  converf^irse  de  repente, 
no  sólo  en  un  Tribunal  ordinario  de  Justicia,  en  un  simple 
Consejo  de  guerra,  sino  hasta  en  un  Tribunal  de  Policía. 


•  -« 


Antonio  Nariño. 


ANTONIO  NARIÑO 
General  de  DiTisión  y  Vicepresidente  interino  de  la  República 

El  Subteniente  de  Artillería,  José  M.^  Figueredo,  con 
doce  soldados  de  escolta,  sigue  para  el  Cuartel  general  Li- 
bertador, conduciendo,  en  calidad  de  preso,  al  General  J. 
D^Evereux,  á  quien  acompaña  dos  edecanes,  dos  asistentes, 
con  sus  equipajes.  Las  autoridades  civiles  7  militares  del 
tránsito  no  le  pondrán  embarazo  en  él;  7  antes  bien,  le  pres- 
tarán todos  los  auxilios  que  necesitare,  aprontándole  los  ba- 
gajes 7  monturas  que  se  expresan  en  seguida: 

Bagajes,  12;  monturas,  2.  La  tropa  va  socorrida  para 
veinte  días,  7  al  General  D'Evereux  se  le  ha  auxiliado  con 
cien  pesos  para  los  gastos  de  su  tránsito. 

Dado  en  el  Palacio  de  Gobierno,  en  el  Rosario  de  Cúcuta, 
á  2  de  Julio  de  1821. 


RENUNCIA 
Palacio  del  Gobierno  en  el  Rosario  de  Cücuta^  a  ^  de  Julio  de  1821. 

El  Vicepresidente  interino  de  la  República 

Al  Soberano  Congreso. 

Señor: 

Es  llegado  el  caso  que  anuncié  á  V.  M.  en  mi  última 
comunicación,  que  suplico  se  traiga  á  la  vista,  7  agregando 
á  las  razones  que  en  ella  expongo,  la  de  hallarme  gravemente 
enfermo,  hinchado  de  medio  cuerpo  abajo,  7  en  términos  de 
haberme  dicho  el  facultativo  que  me  asiste,  que  si  duro  aquí 
diez  ó  docq  días  míus,  tendré  que  salir  en  guando;  hago  re- 
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nuncia  de  la  Vícepresidencia  interina,  que  obtengo  por  con- 
firmación de  V.  M.,  al  nombramiento  que  en  mí  había  hecho 
el  Libertador  Presidente. 

Esta  solicitud  es  tanto  más  accequible  cuanto  que  ya  el 
tiempo  de  las  elecciones  parece  que  no  debe  tardar  muchos 
días,  7  estando  los  Sres.  Ministros,  no  sola  impuestos  en  los 
respectivos  ramos  que  les  son  propios,  sino  en  la  marcha  del 
Gobierno  en  lo  que  le  es  peculiar,  y  en  los  asuntos  de  Ocafia, 
como  ramo  de  guerra,  ellos  podrán  continuar  en  el  Despacho 
ínterin  de  hacer  las  elecciones,  despachando  cada  uno  los 
Ramos  de  su  Ministerio,  y  juntos  los  que  correspondan  al 
Gobierno,  como  los  Decretos,  para  la  ejecución  y  cumpli- 
miento de  las  leyes  ó  decretos  del  Soberano  Congreso,  y  otros 
&  este  tenor. 

Espero,  pues,  que  V.  M.,  en  consideración  á  todas  las 
razones  que  dejo  expuestas  y  á  la  necesidad  de  trasladarme 
al  seno  de  mi  familia,  á  curarme,  con  la  buena  asistencia 
que  demandan  mis  enfermedades,  se  dignará  acceder  á  mi 
solicitud,  en  la  inteligencia  de  que  me  es  absolutamente  im- 
posible continuar  en  el  despacho  de  los  asuntos  del  Gobierno. 

Esta  renuncia,  á  que  me  obliga  la  imperiosa  necesidad, 
no  puede  desviar  de  mi  corazón  la  gratitud  y  alto  aprecio 
con  que  miro  la  distinción,  que  tanto  el  Libertador  Presiden- 
te como  V.  M.,  se  dignaron  dispensarme,  elevándome  á  un 
puesto  en  que  confieso,  con  sinceridad,  que  su  carga  es  su- 
perior á  mis  débiles  fuerzas,  pero  que  esto  mismo  debe  au- 
mentar mi  reconocimiento.  En  todo  tiempo,  recuperada  mi 
salud,  debe  V.  M.  contar  con  mi  invariable  resignación,  de 
sacrificarme,  todo  entero,  por  mi  Patria,  en  cualquier  des- 
tino que  sea. 

Señor.  Antonio  Narifío. 


República  de  Colombia — Palacio  del  Congreso  en  el  Rosario  de  Cücuta^  á  5 

de  Julio  de  1821. 

A  S.  E.  el  Vicepresidente  iaterino  de  la  República. 

Enterado  el  Congreso  del  contenido  del  pliego  que  V.  E. 
acaba  de  dirigir,  y  atendida  la  urgencia  de  su  resqlución,  por 
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lo  que  pueda  contribuir  al  más  pronto  restablecimiento  de  la 
salud  de  V.  E.,  ha  acordado  en  sesión  de  este  día:  ^^Que  se 
admita  la  renuncia  que  V.  E.  solicita,  pero  continuando  en 
el  ejercicio  de  sus  funciones,  hasta  que  el  Congreso  provea 
de  remedio,  que  será  lo  más  pronto  posible." 

Tengo  el  honor  de  ponerlo  en  conocimiento  de  V.  E. ,  para 
los  efectos  que  puedan  convenirle. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

José  L  de  Márquez^  Presidente. 


Secretaria  del  Congreso  general  de  Colombia — Rosar io  de  Cücuta^  á    ^  de 

Julio  de  1 82 1. 

Al  Sr.  General  Antonio  Nariño. 

Habiéndose  practicado  la  elección  de  Vicepresidente  in- 
terino de  la  República,  con  motivo  de  la  admisión  de  la  re- 
nuncia de  V.  S. ,  resultó  nombrado,  para  esta  Magistratura, 
el  Sr.  José  María  del  Castillo  y  Rada,  prestando  inmediata- 
mente el  juramento  debido.  Tengo  el  honor  de  comunicarlo 
á  V.  S.,  en  cumplimiento  de  la  resolución  del  Congreso  ge- 
neral de  Colombia. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 

El  Diputado  Secretario,  Francisco  Soto. 


PLTIUOS  AÑOS 


'.  OS  Alcaldes  7  vecinos  de  Chiquinquirá,  que  no  pueden 
.  recordar  sin  dolor  loe  padecimientos  de  V.  E.  por  el 
amor  de  nuestra  madre  Patria,  ni  mirar,  sin  un  exce- 
sivo placer,  su  dichosa  restitución  á  nuestro  Continente,  sa- 
biendo que  V.  E.  en  su  arribo  á  la  capital  de  Bogotá,  piensa 
pasar  por  ésta,  ve  que  se  aumentará  su  gozo,  ai  V.  E.  hace 
su  hospitalidad  en  una  de  sus  casas,  albergues  pobres  y  mise- 
rables, para  contener  á  V.  E.  Pero  grandes  y  opulentos,  si  se 
cuenta  con  la  inclinación  decidida  con  que  este  pueblo  le  ha 
amado.  Sírvase  V.  E.  dispensamos  el  honor  de  aceptar  nues- 
tra voluntad  sincera. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Chiquinguirá,  Septiembre  25  de  1821. 

B.  s.  m.  de  V.  E. 

Antonino  Fajardo — J}tan  Nepomuceno  SaXazar. 

ZKcmo.  St,  Gtncrml  de  Dítjiíód,  Antonio  Kiriña. 
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Hacienda  de  Las  Monjas^  Enero  6  d«  182S. 

EL    GENERAL    NARIÑO 
Al  ilustre  Cabildo  de  Chiquinquirá. 

No  ha  sido  siir  dolor  de  mi  corazón  que  he  demorado  las 
contestaciones  á  los  dos  atentos  y  expresivos  oficios  de  Y.  S.; 
pero  la  grave  enfermedad  que  me  atacó  en  Cúcuta,  de  que 
aún  me  resiento,  7  la  prohibición  de  los  facultativos  para  que 
no  escribiese  ni  me  ocupase  de  otro  asunto  que  del  restable- 
cimiento de  mi  salud,  tomando  los  aires  del  campo,  me  han 
privado  de  esta  satisfacción  y  de  este  deber.  No  por  esto  he 
olvidado  un  instante  los  intereses  de  ese  Ayuntamiento  y  de 
ese  vecindario,  que  siempre  miré  con  predilección,  y  de  cuyo 
patriotismo  he  estado  siempre  muy  persuadido;  al  instante 
que  tuve  ocasión,  hablé  al  Excmo.  Sr.  Vicepresidente  de  la 
República,  y  me  ofreció  proteger  tan  justas  solicitudes  en 
cuanto  estuviese  de  su  parte.  Continuaré  del  mismo  modo 
dando  cuantos  pasos  se  crean  necesarios,  asegurando  á  V.  S., 
que  tengo  la  mayor  complacencia  en  que  se  me  proporcionen 
ocasiones  de  manifestar  á  V.  S.  y  al  vecindario  que  represen- 
ta, mi  gratitud  y  el  amor  que  siempre  les  he  profesado.  En- 
tretanto quedo  de  V.  S.,  con  el  mayor  aprecio,  su  más  atento, 
seguro  servidor,  q.  b.  s.  m., 

Antonio  Narífío. 


República  de  Colombia — Intendencia  de  Cundinamarca — Bogotá^  á  26  de 

Marzo  de  1822 — 12.0 

Al  Sr.  General  de  División,  Antonio  Nariño. 

El  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Hacienda, 
con  fecha  23  del  corriente,  me  dice: 

^  *  El  Gobierno  dispondrá  en  toda  la  semana  entrante  del 
resto  de  la  suma  pedida  á  V.  S.,  por  vía  de  empréstito,  en  2 
del  corriente;  y  anticipo  este  aviso  para  que  V.  S.  requiera  á 
los  prestamistas  que  aún  no  hayan  enterado  su  cuota,  en^in- 
teligencia  de  que  el  lunes  inmediato  pasaré  á  V.  S.  la  resolu- 
ción del  Gobierno  dirigida  á  verificar  dicho  entero  por  medio 
de  providencias  más  eficaces,  aunque  desagradables." 


Últimos  años  54}, 


Por  esta  comunicación  conocerá  V.  S.  que  los  cuatrocien- 
tos pesos  que  le  he  pedido,  no  sé  le  han  señalado  por  mi  yo- 
luntad,  sino  en  cumplimiento  de  las  disposiciones  superiores; 
y  como  la  que  copio  comprenda  á  V.  S.  por  no  haber  entera- 
do la  expresada  cantidad,  se  la  transcribo  con  el  fin  de  que  se 
sirva  ponerla  en  la  Tesorería  general. 

Dios  guarde  á  V.  S.  Estanislao  Vergara. 


NOMBRAMIENTO     DE     COMANDANTE     GENERAL 

Repúblua  de  Colombia — Estado  Mayor  de  Cundinamarca — Numero  574 — Cuar- 

te  I  general  de  Bogotá^  16  de  Octubre  de  1822  —  12.** 

Al  Sr.  Gcnertl  de  Diviiión,  Antonio  Nariño. 

En  la  Orden  general  de  este  día  se  encuentra  el  articulo 
siguiente: 

^'Art.  157.  Por  la  Secretariado  la  Guerra,  con  esta  fecha, 
se  dirige  á  S.  E.  el  Comandante  general  el  oficio  que  copio: 

^Durante  la  ausencia  de  V.  E.,  ó  mientras  se  reúne  el 
Congreso  próximo,  S.  E.  el  Vicepresidente  ha  encargado  la 
Comandancia  general  de  Armas  de  este  Departamento,  al  Sr. 
General  de  División,  Antonio  Narifio.  Lo  que  V.  E.  hará 
trascendental  á  quienes  corresponda. 

*  Dios  guarde  &  V.  E.  Pedro  Briceño  Méndez.  * 

^'En  cuya  consecuencia  S.  E.  el  Comandante  general  me 
manda  transcribirlo  en  la  Orden  general  del  Departamento, 
para  que  sea  reconocido  con  todas  las  honras  de  su  alta  dig- 
nidad. 

"ElJefe,  Guerra."^ 

Y  de  la  misma  orden  tengo  el  honor  de  comunicarlo  & 
V.  S.  para  su  conocimiento. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  afios. 

El  Jefe,  Ramón  Ouerra. 


República  de  Colombia — Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Hacienda — Pa- 
lacio de  Gobierno  en  Bogotá,  á  ij  de  Octubre  de  1 822  —  1 2.* 

Al  Sr.  General  de  División,  Antonio  Nariño. 

Mientras  desempeñe  V.   S.  la  Comandancia  general  de 
Armas  de  este  Departamento,  quiere  el  Gobierno  que  desem- 
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peñe  igualrúente  la  Presidencia  de  ¿a  Comisión  principal  de 
repartimiento  de  bienes  nacionales. 

Dios  guarde  á  V.  S.  P.  Qwü. 


Bogotá,  1 8  de  Octubre  de  1821. 

EL    QENEHSl    ANTONIO    NARiRO 
Al  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Hacienda. 

Por  el  oficio  de  V.  S.,  de  ayer,  quedo  impuesto  de  que 
mientras  desempeñe  la  Comandancia  general  de  Armas  de 
este  Departamentp,  quiere  el  Gobierno  que  desempeñe  igual- 
mente la  Presidencia  de  la  Comisión  principal  de  reparti- 
miento de  bienes  nacionales.  A  cuya  orden  daré  su  puntual 
cumplimiento. 

Dios  guarde  á  V.  S. 

Antonio  Nariño, 


Ripükiica  de  Colombia — Departamento  ie  Cundinamarca — Comandancia  generaL 

Bogotá^  i^  de  Noviembre  de  1822. 

Mi  estimado  General  y  amigo: 

* 

Desde  que  escribí  á  usted  felicitándolo  por  sus  gloriosos 
triunfos  en  el  Sur,  no  he  vuelto  á  tomar  la  pluma,  porque  sé 
que  en  medio  de  las  grandes  atenciones  que  rodean  á  usted 
para  la  organización  de  esas  Provincias,  cuando  no  hay  asun> 
to  que  obligue  á  escribir,  las  cartas  particulares  no  hacen 
otra  cosa  que  aumentar  embarazos  y  distraer  la  atención  de 
los  asuntos  públicos.  Ahora  no  daría  á  usted  esta  molestia  si 
no  me  viera  compelido  de  las  circunstancias.  Se  ha  levanta- 
do una  borrasca  contra  mí,  como  usted  habrá  visto  por  los 
papeles  públicos,  sostenida  por  personas  que,  aunque  perso- 
nalmente me  aborrezcan,  debían  tener  consideración  al  bien 
público,  para  no  fomentar  divisiones,  siempre  perjudiciales, 
y  mucho  más  en  los  momentos  de  consolidar  nuestra  organi- 
zación. Nada  he  escrito  que  no  sea  para  mi  defensa  ó  de  mi 
hijo,  y  nada  en  que  no  haya  puesto  su  firma  ó  la  mía;  y  á 
pesar  de  esto,  de  mi  vida  retirada  en  el  campo,  y  de  mi  pro- 
testa inserta  en  el  Correo  de  Bogotá  número  . . ,  se  me  sigue 
insultado  y  calumniando  por  anónimos,  que  no  se  atreven  á 
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Bacar  la  cara.  Para  atajar  el  mal  que  esta  guerra  encubierta 
pudiera  traer,  acusé  uno  de  estos  anónimos,  á  fin  de  que  se 
descubriera  y  el  Gobierno  y  el  público  los  conocieran ;  pero 
este  paso  también  fue  en  vano,  porque  16  han  manejado  de 
modo  que,  lejos  de  atajar  el  mal,  lo  han  aunlentado,- poniendo 
á  un  miserable  godo  á  la  frente,  y  haciendo  que  saliera  ab- 
suelto  y  nada  se  descubriera,  proporcionando  incidentes  que 
aumentaran  la  discordia. 


República  de  Colombia — Secretaria  de  Estado  y  del  Despacho  del  Interiora-Pa- 
lacio de  Gobierno  en  la  ciudad  de  Bogotá^  á       de  ^^  1822— *i2.o 

Al  Sr.  General  de  División  Antonio  Ntrtño. 

El  Congreso  general  reunido  en  Cúcuta  el  año  anterior, 
por  acta  de  9  de  Octubre,  eligió  á  V.  S.  para  uno  de  los  Se- 
nadores de  la  Bepública  por  el  Departamento  de  Cundina- 
marca.  Mas  habiéndose  objetado  nulidad  en  la  elección,  hubo 
las  discusiones  que  V.  S.  ^rá  en  la  copia  legalizada  que  le 
acompaño,  dejándose  la  resolución  definitiva  de  la  nulidad 
propuesta  para  el  Congreso  que  debe  reunirse  en  el  mes  de 
Enero  próximo.  Lo  que  de  orden  del  Supremo  Poder  Ejecu- 
tivo comunico  á  V.  S.  para  los  fines  convenientes. 

Dios  guarde  á  V.  S. 

J.  Manuel  Bestrepo. 


JUIOIO    DEL    GENERAL    SANTANDER     SOBRE    NARlRo    (1) 

1822 — '^Es  tan  natural  en  todos  los  pueblos  que  los  hom- 
bres de  alguna  representación  difieran  en  opiniones  y  se  des- 
avengan, que  no  puede  presentaigse  en  la  historia  antigua  y 
moderna  uno  solo  que  no  confirme  esta  verdad.  Colombia  no 
podía  ser  la  excepción  de  la  regla  general,  ni  yo  que  ejercía 
el  Poder  Supremo,  debía  eximirme  de  esta  ley  de  la  condición 
humana.  El  General  Nariño  había  tenido  con  el  Congreso  de 
Cúcuta,  siendo  Vicepresidente  interino  de  Colombia,  grandes 

(1)  £q  1822  7  1823  loa  Generales  Nariñ)  y  Saatander  turieron  algunas  desavenencias, 
que  hicieron  públicas  en  El  Patriota,  dirigido  por  el  segundo,  y  en  Lo*  Toro*  de  Pucha  que 
redactó  y  circuló  gratuitamente  el  primero.  No  insertamos  estas  pubb'caciones  por  carecer 
de  interés  general. 
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disputas,  á  que  fui  enteramente  oztrafio,  y  se  había  creado 
descontentos:  sus  opiniones  políticas  no  eran  muy  conformes 
al  sistema  central;  él  había  presentado  al  mismo  Congreso 
algunos  retazos  de  una  Constitución  federativa,  dividiendo 
el  territorio  en  ocho  ó  diez  Estados,  que  llamaba  Equinoccia- 
les, y  fijando  reglas  para  que  en  casos  urgentes  se  nombrara 
un  Dictador;  sancionado  que  fuese,  debía  guardarse  para  ser 
planteado  al  cabo  de  algunos  años  (1). 

<<  Nariño,  agobiado  de  enfermedades  y  de  disgustos,  se 
retiró  del  Gobierno.  Nuestras  desavenencias,  que  fueron  de 
corta  duración,  provinieron  de  la  contrariedad  de  nuestras 
opiniones  sobre  la  forma  de  gobierno:  yo  sostenía  la  Consti- 
tución de  Cúcuta,  porque  así  lo  había  prometido  con  un  jura- 
mento solemne,  y  él  la  censuraba,  porque  así  lo  creía  conve- 
niente al  procomunal.  Nosotros  debatimos  la  cuestión  por  la 
imprenta,  y  dejamos  correr  mutuas  personalidades.  Bolívar, 
aferrado^á  la  unión  central,  que  había  sido  su  proyecto  favo- 
rito desde  bien  atrás,  sostenía  de  mi  lado  la  contienda,  hasta 
que  él  mismo  me  aconsejó  terminarla  en  bien  del  país.  Se 
terminó  efectivamente  por  una  explicación  franca  y  verbal 
que  tuvimos  á  solicitud  suya,  y  por  mi  parte  fue  tan  ingenua, 
que  conferí  á  Nariño  la  Comandancia  general  del  Departa* 
mentó  de  Cundinamarca.  Su  edad,  sus  padecimientos  desde 
1794  y  sus  enfermedades,  lo  condujeron  al  sepulcro.  Pruebas 
de  una  alma  elevada  y  enérgica  había  dado  en  el  transcurso 
de  muchos  años  de  persecución,  para  atribuir  á  aquellas  dife- 
rencias tan  pasajeras,  la  apertura  de  su  tumba.  Abandonado 
en  la  campaña  de  Pasto,  en  1814,  por  varios  de  sus  Jefes,  y 
traicionado  por  algunos  de  sus  amigos,  Nariño  conservó  la 
mayor  serenidad  para  hacerse  superior  á  tamaño  infortunio.'' 

(Santander  ante  la  Historia^  6  sea  apuntamientos  para  ¡as  Memorias  sobre  Colombia,  tic,} 


Bogotá,  Enero  i.«  de  1823. 

Excmo.  Sr. : 

Llegado  ya  el  tiempo  en  que  por  la  Constitución  debe 
reunirse  el  Senado,  al  que  se  han  de  pasar  las  actas  de  acu- 

(1)  Véase  la  Introducción  á  la  Constitución  ó  sea  el  análisis  de  ellat  original  de  Naiino, 
página  51  i). 
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sación  que  contra  mí  se  promovieron  por  los  Sres.  Diego  Gó- 
mez y  Vicente  Azuero,  con  motivo  de  mi  elección  de  Senador, 
y  que  V.  E.  me  ha  comunicado  por  medio  del  Ministro  del 
Interior,  con  fecha  2  de  Diciembre  último,  en  la  que  se  me 
hacen  cargos  muy  graves  é  incompatibles  con  el  empleo  que 
actualmente  ejerzo  de  Comandante  general  de  Armas,  espero 
que  V.  E.  se  servirá  nombrar  la  persona  que  se  deba  hacer 
cargo  de  ésta;  pues  aunque  el  artículo  100  de  la  Constitución 
no  suspende  al  acusado  de  su  empleo  hasta  que  por  el  Senado 
es  admitida  la  acusación,  este  caso  no  está,  previsto  en  ella, 
y,  además  de  ser  ya  propuesta  por  el  Soberano  Congreso,  pa- 
recerían muy  mal  las  armas  puestas  en  manos  de  un  hombre 
acusado  de  traidor  á  la  Patria,  que  tiene-que  presentarse  como 
reo  ante  el  primer  Cuerpo  de  la  Nación. 
Dios  guarde  á  V.  E. 

Excmo.  Sr,  Antonio  Nariño. 


República  de  Colombia — Secretaría  de  Marina  y  Guerra — Palacio  del  Gobierno 

en  Bogotá^  á  i  de  Enero  de  1823 — 13.® 

Al  Sr.  General  de  Divisióa  Antonio  Nariño. 

S.  E.  el  Vicepresidente  de  la  República,  á  quien  informé 
de  la  Exposición  de  V.  S.,  de  fecha  I.®  del  corriente,  no  ve  en 
la  acusación  que  se  intentó  contra  V.  S. ,  sobre  la.  legitimidad 
de  la  elección  de  Senador,  impedimento  alguno  para  ejercer 
un  destino  militar  ínterin  se  abre  el  juicio  y  se  pronuncia  el 
fUlo.  En  esta  virtud,  y  habiendo  resuelto  anteriormente  ex- 
onerar á  V.  S.  del  'mando  de  armas,  luego  que  llegase  el  día 
prefijado  por  el  acta  del  Congreso  de  Cúcuta  para  abrir  el 
enunciado  juicio,  ha  dispuesto  diga  á  V.  S.  que  en  su  caso 
cumplirá  sus  intenciones  y  los  deseos  de  V.  S.,  sin  que  haya 
motivo  actualmente  de  hacer  novedad  en  el  relevo  que  solici- 
ta, puesto  que  no  se  ha  verificado  la  reunión  del  Congreso, 
ante  cuyo  augusto  Cuerpo  debe  V.  S.  justificarse.  Oportuna- 
mente comunicaré  las  órdenes  del  Gobierno  en  este  particular. 

Dios  guarde  á  U. 

Pedro  Briceño  Méndez. 
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República  de  Colombia — Secretaria  de  Marina  y   Guerra — Palacio  de  Bogóte, 
/  á  \de  Enero  de  1823 — 13.* 

Al  Sr.  General  de  DivUióa  Antonio  Nariño. 

Desde  31  de  Enero  del  año  próximo  pasado  comuniqué 
á  V.  S.,  á  S.  E.  el  General  Urdaneta  y  á  otros  varios  Jefee 
la  orden  de  S.  E.  el  Vicepresidente  que  los  nombraba  miem- 
bros de  una  comisión  militar  creada  con  el  objeto  de  trabajar 
en  los  proyectos  de  arreglos  relativos  á  la  organización  y  dis- 
ciplina del  ejército.   Como  el  objeto  del  Gobierno  en  procu- 
rarse estos  informes,  era  el  de  dar  cuenta  con  ellos  al  Con- 
greso para  solicitar  leyes  ó  decretos  orgánicos  en  tan  impor- 
tante ramo,  y  haya,  llegado  el  tiempo  de  la  reunión  de  la 
Legislatura,  ocurro  á  V.  S. ,  de  orden  de  S.  E.  el  Vicepresi- 
dente, como  al  Jefe  de  más  graduación  que  existe  en  esta 
capital  de  los  que  componen  la  comisión,  para  que  me  pase 
los  trabajos  de  ella  en  todo  el  año  corrido,  para  los  fines  arri- 
ba expresados. 

Dios  guarde  á  V.  S.  P^dro  Briceño  Méndez. 


Enero  5  de  1823. 
Al  Sr.  Secretario  de  Marina  y  Guerra. 

Cuando  S.  E.  el  Vicepresidente  me  nombró  miembro  de 
una  comisión  militar  creada  con  el  objeto  de  trabajar  en  los 
proyectos  de  arreglos  relativos  á  la  organización  y  disciplina 
^el  ejército,  me  dice  que  el  Excmo.  Sr.  General  en  Jefe  Ra- 
fael Urdaneta,  es  el  Presidente  á  cuyas  órdenes  debo  estir. 
•Contesté  &  S.  E.  el  Vicepresidente  y  al  •  General  Urdaneta 
admitiendo  el  nombramiento,  y  pasé  personalmente  donde  el 
Presidente  de  la  comisión,  que  me  dijo  avisaría  oportunamen- 
te para  nuestra  reunión,  lo  que  hasta  hoy  no  se  ha  verifica- 
do. Es  cuanto  puedo  decir  á  V.  S.  en  contestación  á  su  oñcio 
de  4  del  corriente,  para  que  se  sirva  elevarlo  al  conocimiento 

deS.  E. 

Dios  guarde  á  V.  S.  Antonio  Nariño. 
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República  de  Colombia — Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  del  Interior — Pa- 
lacio de  Gobierno  en  Bogotá^  á  ij  de  Marzo  de  1823 — 13.*^ 

A  los  Sres.  Senadores  de  la  República  existentes  en  esta  capital. 

S.  E.  el  Vicepresidente  de  la  República  me  manda  diri- 
gir  á  W.  SS.,  para  su  inteligencia  y  fines  convenientes,  el 
acta  de  elección  de  Senador  del  General  Antonio  Nariño,  he- 
cha en  el  Congreso  de  Cúcuta,  y  tengo  el  honor  de  acompa- 
fiarla  á  W.  SS.  en  copia. 

Dios  guarde  á  VV.  SS.  J.  Manuel  Bestrepo. 

DISCUSIÓN  PROMOVIDA  COM  OCASIÓN  DE  HABER  RESULTADO  ELEGIDO   SENADOR 

EL  GENERAL  ANTONIO  NARlflo. 

Sesión  del  día  9  de  Octubre  de  1821. 

Publicado  el  escrutinio,  tomó  la  palabra  el  Sr.  Diego 
Oómez,  y  expuso:  que  el  General  Nariño  no  podía  ni  debía 
ser  Senador,  pues  que  la  Constitución  lo  excluía  de  este  des- 
tino. '^El  es  deudor  fallido  (dijo  el  Sr.  Gómez):  sus  fiadores 
en  la  Tesorería  de  diezmos  han  pagado  por  él  cantidades  de 
mucha  consideración,  y  á  pesar  de  eso,  todavía  debe  alguna 
al  Estado,  fuera  de  lo  que  debe  á  dichos  fiadores.  El  General 
Nariño,  continuó,  se  ha  entregado  voluntariamente  al  enemi- 
go, en  Pasto,  su  conducta  ha  sido  criminal,  y  aún  no  ha  sido 
juzgado  en  Consejo  de  Guerra.  Le  falta,  en  fin,  la  residencia 
que  exige  la  misma  Constitución,  pues  que  él  ha  estado  au- 
sente, como  se  ha  dicho,  por  su  gusto  y  no  por  causa  de  la 
República." 

El  Sr.  Presidente  indicó  que  podía  continuarse  el  acto, 
sita  perjuicio  de  que  después  se  tomara  en  consideración  el 
inconveniente  objetado  al  General  Nariño,  pero  otros  señores 
creyeron  que  debía  decidirse  previamente  este  punto,  y  que 
si  era  cierta  la  quiebra  y  lo  demás  que  se  objetaba  al  nombra- 
do, la  elección  era  inconstitucional.  El  Sr.  Ignacio  Méndez, 
esforzando  lo  que  antes  había  indicado  el  Sr.  Antonio  María 
Briceño,  sostuvo  la  elección,  por  cuanto  el  General  Nariño  ha- 
bía sido  Presidente  del  Estado  de  Cundinamarca  en  la  época 
anterior  de  la  República,  y  ahora  había  sido  el  segundo  Ma- 
gistrado de  Colombia;  el  cual  argumento  fue  respuesto  por 
otros  señores. 


■-ü 


t 


530  D.  Antonio  Nariño 


Íi^»^««»»«»«Bl»«— —  ^•■•■■••••■•■■•■•■•■■■  — •■■*•— ——**^——— —*—^—* 


El  Sr.  Obispo,  que  había  sido  citado  por  el  Sr.  Azuero, 
como  sujeto  que  debiera  estar  impuesto  de  la  quiebra  del  Ge- 
neral Nariño,  expuso  constarle:  como  que  en  su  poder  habían 
estado  los  autos  de  la  materia,  en  calidad  de  Juez  hacedor  de 
diezmos  de  Bogotá,  que  Nariño  había  quebrado  en  ochenta 
mil  pesos  que  pagaron  sus  ñádores,  haciendo  para  ello  muy 
crudos  sacriñcios  y  dejando  sus  familias  sumidas  en  Ja  mise- 
ria, 7  en  once  mil  pesos  más  que  no  pagaron,  porque  su  fian- 
za sólo  alcanzaba  á  los  ochenta  mil  pesos;  que  Nariño,  hasta 
dicha  época  de  la  revolución,  tampoco  había  pagado  los  once 
mil  pesos;  pero  que  Su  Señoría  no  podía  atreverse  á  calificar- 
lo de  deudor  fallido,  á  causa  de  que  el  dinero  de  diezmos  lo 
había  empleado  en  grandes  negocios,  cuyo  producto  existía 
entonces  en  Londres,  Francia  y  Habana. 

Como  ya  era  mucho  más  de  las  dos  de  la  tarde,  ocurrió 
la  duda  de  si  la  sesión  sería  permanente  ó  debería  levantarse. 
El  Sr.  Presidente  lo  preguntó  al  Congreso,  y  se  decidió  por 
la  negativa  el  primer  miembro  de  la  proposición,  salvando  su 
voto  el  Sr.  Santamaría  y  levantándose  inmediatamente  la 
sesión. 

Es  copia  del  acta  original. 

El  Diputado  Secretario,  M.  Santamaría, 

Sesión  del  día  10  de  Octubre  de  i8zi. 

Tomóse  después  en  consideración  la  indicación  que  ayer 
hizo  el  Sr.  Gómez  sobre  el  nombramiento  de  Senador  que  ha- 
bía obtenido  el  General  Nariño.  El  Sr.  Peña  hizo  en  esta  ma- 
teria la  siguiente  proposición,  que  fue  apoyada:  ''Que  el  Sr. 
Nariño  presente  ante  el  Senado  futuro  la  certificación  del 
Tribunal  de  Diezmos  que  le  justifique  del  cargo  de  fallido  que 
se  le  ha  hecho,  y  los  documentos  sobre  su  conducta  militar 
en  el  Sur,  y  que  siendo  aprobados  unos  y  otros,  sea  tenido 
por  Senador  del  Departamento  de  Cundinamarca,  por  no  lia- 
ber  en  este  Congreso  documentos  que  justifiquen  sus  cargos 
ó  su  inocencia."  El  Sr.  Manuel  Restrepo  fijó  estotra  proposi- 
ción: ''Que  manteniéndose  al  General  Nariño  en  la  elección 
de  Senador,  decida  el  futuro  Congreso  sobre  las  tachas  que 
se  le  objetan;"  y  fue  apoyada.   Terminada  la  discusión  del 


Últimos  alus  551 


••••  — — ^^>^«— ■■■•■ 


punto  7  reducido  á  votación,  fue  aprobada  la  proposición  del 
Sr,  Bestrepo,  protestando  los  Síes.  Antonio  María  Briceño, 
Ignacio  Méndez,  expresando  el  primero  que  lo  hacía  por  ser 
dicha  resolución  anticonstitucional,  7  Diego  Femando  Gó- 
mez. Los  votos  afirmativos  fueron  veintiuno  7  veinte  los  ne- 
gativos. Dicho  Sr.  Gómez  presentó  inmediatamente  la  si- 
guiente adición:  ''  Que  al  futuro  Congreso  se  pase  copia  de  las  «< 
actas  de  a7er  7  ho7,  en  la  parte  que  habla  del  General  Nari- 
ño,"  7  habiendo  sido  apo7ada,  expuso  el  autor  los  motivos  que 
tenía  para  presentarla.  Discutida  se  votó  7  quedó  aprobada. 
Es  copia  de  la  acta  original. 

El  Diputado  Secretario,  M.  Santamaría. 

Es  copia — El  Secretario  del  Interior,  Restrepo. 

(Archivo  Restrepo) 

República  de  Colombia — Cámara  del  Senado — Bogotá^  2^  de  Abril  de  1823^13. 
Al  Sr.  Senador  Antonio  Nariño. 

Una  vez  resuelto  por  el  Senado  corresponderle  á  su  Cá- 
mara la  decisión  sobre  las  tachas  puestas  á  V.  S.  en  el  Con- 
greso Con8titu7ente  sobre  su  elección  de  Senador,  7  habiendo 
de  determinarse  el  modo  con  que  deba  proceder  en  este  jui- 
cio, ha  declarado  en  la  sesión  de  anoche,  que  V.  S.  presente 
al  Senado  los  documentos  que  lo  indemnicen  de  las  tachas 
opuestas  á  su  elección.  Lo  aviso  á  V.  S.  para  su  inteligencia 
y  cumplimiento. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 

El  Presidente  del  Senado,  Rafael  Urdaneta. 


DEFENSA  DEL  GENERAL.  NARIÑO  (1) 

Señores  de  la  Cámara  del  Senado  (2): 
H07  me  presento,  señores,  como  reo  ante  el  Senado  de 
que  he  sido  nombrado  miembro,  7  acusado  por  el  Congreso 

(1)  Esta  defensa  sale  mutilada  no  sólo  por  haber  dispuesto  el  Senado,  contra  los  artícu- 
los 97,  98  y  102  de  la  Constitución,  que  se  testase,  sino  por  haberlo  yo  ofrecido  voluntaria- 
mente á  las  personas  que  en  ella  se  nombraban.  (Nota  del  autor). 

(2)  Por  primera  Tez  se  publica  esta  defensa  íntegra,  copiada  del  original.  Las  partes  su- 
primidas en  el  folleto  que  se  imprimió  en  1823,  van  de  letra  bastardilla.  (Nota  de  los  edi- 
tores). 
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que  yo  mismo  he  instalado,  y  que  ha  hecho  este  nombramien- 
to; si  los  delitos  de  que  se  me  acusa  hubieran  sido  cometidos 
después  de  la  instalación  del  Congreso,  nada  tenfa^de  parti- 
cular esta  acusación;  lo  que  tiene  de  admirable  es  ver  á  dos 
hombres  que  no  habrían  quizá  nacido,  cuando  yo  ya  padecía 
por  la  Patria,  haciéndome  caigos  de  inhabilitación  para  ser 
•Senador,  después  de  haber  mandado  en  la  República,  política. 
y  militarmente  en  los  primeros  puestos  sin  que  á  nadie  le 
haya  ocurrido  hacerme  tales  objeciones.  Pero  lejos  de  sentir 
este  paso  atrevido,  yo  les  doy  las  gracias  por  haberme  pro- 
porcionado la  ocasión  de  poder  hablar  en  público  sobre  unos 
puntos  que  daban  pábulo  á  mis  enemigos  para  sus  murmu- 
raciones secretas;  hoy  se  pondrá  en  claro,  y  deberé  á  estos 
mismos  enemigos  no  mi  vindicación,  de  que  jamás  he  creído 
tener  necesidad,  sino  el  poder  hablar  sin  rubor  de  mis  propias 
acciones.  ¡Qué  satisfactorio  es  para  mí,  señores,  verme  hoy, 
como  en  otro  tiempo  Timoleón,  acusado  ante  un  Senado  que 
él  había  creado,  acusado  por  dos  jóvenes,  acusado  por  mal- 
versación, después  de  los  servicios  que  había  hecho  á  la  Be- 
pública,  y  el  poderos  decir  sus  mismas  palabras  al  principiar 
el  juicio:  ^^oídá  mis  acusadores — decía  aquel  grande  hom- 
bre— oídlos,  señores,  advertid  que  todo  ciudadano  tiene  dere- 
cho de  acusarme,  y  que  en  no  permitirlo,  daríais  un  golpe  á 
esa  misma  libertad  que  me  es  tan  glorioso  de  haberos  dado." 
(Que  se  lea  el  acta  de  acusación)  (1)  (2). 

Tres  son  los  cargos  que  se  me  hacen,  como  lo  acabáis 

de  oír: 

l.<>  De  malversación  en  la  Tesorería  de  Diezmos,  ahora 

treinta  años; 

2.0  De  traidor  á  la  Patria  habiéndome  entregado  volun- 
tariamente en  Pasto  al .  enemigo,  cuando  iba  mandando  de 
General  en  Jefe  la  expedición  del  Sur  el  año  de  14; 

3.^  De  no  tener  el  tiempo  de  residencia  en  Colombia,  que 
previene  la  Constitución,  por  haber  estado  ausente  por  mi 
gusto,  y  no  por  causa  de  la  República. 

(1)  Se  hftlU  en  U  página  549  de  este  libro. 

(2)  Lefdft  el  acU  de  acasación,  pedí  permiso  para  que  todo  el  que  quisiera  pudiera  pr*» 
sentarte  en  la  barra  y  acusarme. 
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No  comenzaré,  señores,  á  satisfacer  esíos  cargos  implo- 
rando, como  se  hace  comúnmente,  vuestra  clemencia,  y  la 
compasión  que  naturalmente  reclama  todo  hombre  desgra-' 
ciado;  nó,  señores,  me  degradaría  si  después  de  haber  pasado 
toda  mi  vida  trabajando  para  que  se  viera  entre  nosotros 
establecido  el  imperio  de  las  l^yes,  viniera  ahora  al  ñn  de  mi 
carrera  á  solicitar  que  se  violasen  en  mi  favor.  Justicia» 
severa  y  recta  es  la  que  imploro  en  eí  momento  en  que  se  va 
&  abrir  á  los  ojos  del  mundo  entero  el  primer  cuerpo  de  la 
Nación,  y  el  primer  juicio  que  se  presenta.  Que  la  hacha  de 
la  ley  descargue  sobre  mi  cabeza,  si  he  faltado  alguna  vez  á 
los  deberes  de  un  hombre  de  bien,  á  lo  que  debo  á  esta  Patria 
querida,  ó  á  mis  conciudadanos.  Que  la  indignación  públi- 
ca  venga  tras  la  justicia  á  confundirme,  si  en  el  curso  de 
toda  mi  vida  se  encontrase  una  sola  acción  que  desdiga  de  la 
pureza  de  mi  acreditado  patriotismo.  Tampoco  vendrán  en 
mi  socorro  documentos  que  se  pueden  conseguir  con  el  dine- 
ro, el  favor  y  la  autoridad;  los  que  os  presentaré  están  escri- 
tos entre  el  cielo  y  la  tierra,  á  la  vista  de  toda  la  República,  en 
el  corazón  de  cuantos  me  han  conocido,  exceptuando  sólo  un 
cortísimo  número  de  individuos  del  Congreso  que  no  veían, 
porque  les  tenía  cuenta  no  ver.  Así  mi  vindicación  sólo  se 
reducirá  á  recordaros  compendiosamente  la  historia  de  los  pa- 
sajes que  se  me  acusan,  acompañada  de  los  documentos  que 
entonces  existían  y  de  algunas  reflexiones  nacidas  de  qllos 
mismos.  Seguiré  el  mismo  orden  en  que  se  ha  propuesto  la 
acusación. 

En  el  año  de  1789  fui  nombrado  Tesorero  general  de 
Diezmos,  por  el  Virrey  Lemus,  contra  el  dictamen  y  voluntad 
de  los  Canónigos,  porque  estaba  en  posesión  de  este  nombra- 
miento, dando  una  fianza  de  solo  ocho  mil  pesos,  que  era  la 
misma  que  habían  dado  todos  mis  antecesores.  Como  el  Ca- 
bildo eclesiástico  estaba  en  posesión  de  hacer  este  nombra- 
miento, ocurrió  al  Rey,  y  en  el  año  de  1791,  vino  ganado  el 
recurso  por  el  Cabildo,  facultándolo,  además,  para  que  pudiera 
nombrar  de  Tesorero  á  uno  de  los  de  su  cuerpo.  Inmediata- 
mente se  mandó  dar  cuenta,  y  entregar  el  empleo  al  Canóni- 
go Dr.  D.  Agustín  de  Alarcón.  En  el  término  de  veinte  días. 
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rendí  mis  cuentas,  que  subieron  á  cerca  de  medio  miU6n  de 
pesos,  y  entregué  lo  que,  según  ellas,  resultaba  haber  en  Caja. 
Se  me  dio  mi  finiquito,  y  el  Canónigo  Alarcón  siguió  interi- 
namente despachando  la  Tesorería.  (Que  se  lea  el  documento 
número  1.*^)  (1). 

Llegado  el  tiempo  de  las  elecciones  me  presenté,  ofre- 
QÍendo  cuarenta  mil  pesos  de  fianza  efectiva,  y  además  cua- 
tro abonadores,  que  respondiesen  de  cuanto  entrase  en  mi 
poder.  Se  me  admitió  la  propuesta  y  fui  nuevamente  nom- 
brado por  el  Arzobispo,  Deán  y  Cabildo.  (Que  sea  lea  el  docu- 
mento número  2.®) 

I)oewmeñ^to  número  2.o — Yo  el  infrascrito  escribano  público  del 
número,  certifico :  que  el  Sr.  Antonio  K^rifio  y  Alvarez  otorgó  escri- 
tara  de  fianza  ante  el  escribano  Pedro  Joaquín  Maldonado,  con  fecha 
veintiocho  de  Septiembre  de  setecientos  noventa  y  ano,  hasta  en  can- 
tidad de  cuarenta  mil  pesos,  en  que  lo  fiaron  diez  y  nueve  sujetos  ve- 
cinos de  esta  capital,  en  seguridades  de  los  caudales  de  Diezmos  de 
que  era  Tesorero ;  y  á  mayor  abundamiento  dio  otros  cuatro  de  fia- 
dores abonadores  de  aquéllos,  de  modo  que  no  pagando  los  primeros 
las  cantidades  en  que  resaltase  alcanzado  el  Sr.  Antonio  Xariüo,  ó 
no  cubriéndose  el  alcance  con  los  cuarenta  mil  pesos,  lo  verificarían 
dichos  abonadores.  Y  de  requerimiento  verbal  del  mismo  Sr.  Narifío, 
le  doy  la  presente,  que  signo  y  firmo  en  Bogotá,  á  catorce  de  Marzo 
de  mil  ochocientos  veintitrés. — Manuel  Mendoza. 

Seguí  despachándola  sin  ninguna  falta  hasta  el  29  de 
Agosto  de  1794,  en  que  á  las  diez  de  la  mañana  se  me  apa- 
reció en  mi  casa  el  Oidor  D.  Joaquín  Mosquera,  con  tropa,  y 
me  intimó  arresto,  dejándome  en  ella  con  un  centinela  de 
vista,  y  á  las  órdenes  de  un  Oficial.  El  mismo  día,  por  la 
tarde,  se  comenzó  el  embargo  de  mis  bienes,  y  á  las  siete  de 
la  noche  fui  conducido  con  la  misma  tropa  al  cuartel  de 
caballería,  en  (jionde  se  me  encerró  sin  comunicación,  que 
duró  por  el  espacio  de  dos  meses,  sin  oír  hablar  de  otra  cosa 
que  de  cargos  de  insurrección,  de  presos,  y  de  delitos  de  lesa 
majestad. 

A  los  dos  meses  se  me  anunció  por  el  Juez  que  me  había 
resultado  un  alcance  en  la  Tesorería  de  ochenta  ó  noventa 

(1)  Este  es  la  Cuenta  general  en  que  comprueba   Narifio   no  ser  deudor  á  la  l^esorería 
de  Diezmos. 
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mil  pesos,  7  que  al  otro  día  vendría  uno  de  los  abonadores 
para  que  en  su  compañía  ^'hiciera  una  manifestación  de  mis 
bienes."  Se  hizo,  en  efecto,  y  es  la  que  corre  á  la  frente  de 
uno  délos  cuadernos  del  concurso,  *'que  pasa  de  ciento  vein- 
tiséis mil  pesos,"  es  decir,  de  cosa  de  cuarenta  mil  pesos  más 
de  lo  que  se  decía  que  era  el  alcance  que  se  había  hecho  sin 
intervención  mía.  (Léanse  los  documentos  números  3.^  y  4.°). 

Yo  el  infrascrito  escribano  público  del  número,  oertifíoo :  que  de 
los  autos  del  concurso  á  los  bienes  de  D.  Antonio  Naríño,  se  han  sa- 
cado los  documentos  siguientes : 

Documento  número  3.® — En  el  memorial  ajustado,  que  corre  en 
uno  de  los  cuadernos  del  concurso,  con  fecha  6  de  Agosto  de  1798, 
firmado  por  el  relator  Joaquín  Bivera,  y  por  el  abogado  abonador  en 
la  fianza  de  la  Tesorería  de  Diezmos,  Dr.  José  Gaycedo,  se  leen  las 
palabras  siguientes :  ^<  De  que  corrído  traslado  á  los  referidos  Dipu- 
tados, reprodujeron  éstos  el  pedimento  que  habían  hecho  por  medio 
del  oficio  citado  para  que  se  les  entregasen  á  ellos,  mandándose  que 
dicho  Nariño  diese  la  cuenta,  y  que  en  caso  de  haber  invertido  y  te- 
ner en  giro  algunas  cantidades,  formase  un  plan  claro  y  manifiesto 
de  todo.  Con  lo  que  Y.  A.  por  auto  de  24  de  Septiembre  de  9á,  man- 
dó se  hiciese  la  entrega  á  los  referidos  Diputados,  con  noticia  de  los 
fiadores  del  ramo,  y  lo  más  que  contiene.  Para  cuyo  objeto  se  tomó 
razón  de  Nariuo,  quien  la  dio  habiendo  la  manifeitmión^  y  dando  ra- 
zón de  lo  invertido  en  algunas  negociaciones,  como  también  de  los 
libramientos  y  demás  que  se  hallaría  en  bu  estudio.  Con  lo  que  pro- 
cedió á  entregar  todo  lo  que  consta  de  la  diligencia  de  entrega  hasta 
su  conclusión.'^ 

Documento  número  á.o — £n  escrito  presentado  á  la  Real  Audien- 
cia por  los  cuatro  abonadores  de  D.  Antonio  Kariño  en  la  Tesorería 
de  Diezmos  en  trece  de  Octubre  de  mil  setecientos  noventa  y  seis,  á 
la  foja  cuarenta  y  ocho  vuelta  y  cuarenta  y  nueve,  se  leen  estas  pala- 
bras :  ^'  Habiéndose,  pues,  negado  á  los  fiadores  la  entrega  de  los 
bienes  de  IS'ariuo  á  los  que  éstos  tenían  derecho  en  caso  de  lasto,  y 
adjudicándoseles  todos  al  Venerable  Deán  y  Cabildo  y  por  el  des- 
cubierto de  su  caja,  debe  éste  responder  de  ellos  por  su  íntegro  y  le- 
gítimo valor,  como  de  las  cantidades  de  las  deudas,  y  abonarlo  todo 
á  Narifio,  8in  que  tengan  derecho  ni  puedan  decir  que  por  menos  de 
su  valor  hayan  vendido  los  primeros,  y  que  no  ha  cobrado  las  segun- 
das, pues  esto  sólo  pudieran  verificarlo,  habiendo  usado  de  su  acción 
del  primer  modo  expuesto  (inmediatamente  contra  los  fiadores  y  abo- 
nadores), pero  habiendo  intentado  el  segundo  é  impedido  la  entrega 
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á  los  fiadores,  deben  precisamente  abonarlo  todo  como  llevo  expues- 
to, y  por  tanto  resulta :  qw  importando  el  estado  de  los  bienes  y  dere- 
éhos  de  Nariño  ciento  veintiséis  mil  y  más  pesoSy  no  sólo  están  cubiertos 
y  pagos  de  los  noventa  mil  y  pico^  sino  que  sobran  á  favor  de  Nariño 
más  de  treinta  mil  pesos j  sin  contar  el  exceso  del  precio  á  que  se  sabe 
haberse  vendido  las  quinas,  que  el  menor  ha  sido  á  doce  reales,  cuan- 
do en  su  estado  sólo  las  pone  Nariño  á  razón  de  cuatro.'^ 

En  las  vísperas  de  mi  prisión,  cuando  toda  la  ciudad  es- 
taba consternada  con  motivo  de  las  prisiones  que  habían  co- 
>  menzado  por  unos  pasquines  que  se  habían  puesto  en  ausen- 
cia del  Virrey,  hice  sacar  de  mi  casa  unos  baulitos  llenos  de 
libros  prohibidos,  por  temor  de  que  fuesen  á  hacer  algún  re- 
gistro, pues  el  de  que  me  prendieran  jaméis  me  ocurrió,  por 
no  tener  parte  ni  relaciones  con  los  pasquineros,  que  ya  esta- 
ban presos.  Estos  baúles  pesados,  y  sacados  de  noche  de  mi 
casa,  dieron  motivo  á  la  maledicencia  y  á  la  adulación  para 
que  se  dijese  que  estaban  llenos  de  onzas  de  oro,  y  aunque  al 
fin  parecieron  los  baúles  y  los  libros,  que  después  de  mi  pri- 
sión se  habían  llevado  por  uno  de  mis  hermanos  á  enterrar 
en  casa  de  la  Sra.  Mariana  González  y  de  allí  á  la  hacienda 
de  Serrezuelay  de  donde  se  trajeron  á  la  Capuchina;  la  idea 
de  la  extracción  de  dinero  permaneció  en  la  boca  de  mis  ene- 
migos, ó  más  bien  en  la  de  los  que  querían  por  estos  medios 
manifestar  su  fidelidad  al  Rey.  (Léase  el  documento  núme- 
ro 6>) 

Documento  número  5.®— En  la  ciudad  de  Santa  Fe,  á  veinte  días 
del  mes  de  Septiembre  de  mil  setecientos  noventa  y  cuatro  años,  es- 
tando en  el  real  acuerdo  los  Sres.  Presidente,  Regente  y  Oidores  de 
esta  Beal  Audiencia,  dijeron :  que  por  cuanto  en  la  hora  ha  dado  cuen- 
ta el  Sr.  Regente  de  habérsele  dennnciado  por  el  Teniente  Coronel  D. 
Manuel  de  Hoyos,  con  referencia  al  Teniente  Coronel  D.  Francisco 
Domínguez  y  D.  Juan  Jiménez,  que  algunos  religiosos  capuchinos  les 
han  contado  que  un  criado  de  D.  José  Nariño  había  conducido  á  la 
celda  del  Padre  Fray  Andrés  Oijón  dos  petacas  de  libros^  y  que  dicho 
Padre  los  había  manifestado  á  otros  Religiosos,  señaladamente  las 
obras  de  Yoltaire,  Rousseau  y  Reinalt;  debían  de  mandar,  y  manda- 
ron, que  por  el  Sr.  D.  Joaquín  de  Mosquera  se  pase  al  Convento,  y  en 
fuerza  del  auxilio  general  impartido  por  el  Muy  Rvdo.  Arzobispo  se 
proceda  al  reconocimiento  y  recogimiento  de  dichos  libros^  y  en  su  de- 


Últimos  años  557 


fecto  á  la  indagación  de  sa  paradero  y  demás  oondaoente;  y  así  lo 
proveyeron  y  rubricaron ,  de  qae  certifico.  (Hay  seis  rúbricas).— J^ran- 
cisco  Xavier  de  Ssterripa, 

Se  siguieron  las  dos  causas  de  impresión  de  los  Derechos 
del  hombre  j  del  concurso  de  mis  bienes  para  cubrir  el  alcan- 
ce; 7  como  la  idea  era  hacerme  sospechoso  á  toda  costa,  se 
manejó  de  tal  modo  esta  última,  que  á  pesar  de  mis  conti- 
nuas reclamaciones  que  se  ven  en  los  autos,  y  ^^del  allana- 
miento del  Arzobispo  y  Venerable  Cabildo  con  los  fiadores 
concediéndoles  plazos  para  que  pagasen  con  el  producto  de 
mis  bienes,  al  fin  se  les  ejecutó  para  hacer  la  cosa  más  rui- 
dosa, y  darme  odiosidad  con  una  porción  de  familias,  &  quie- 
nes con  razón  ó  sin  ella,  debía  dolerles  verse  despojar  de  sus 
intereses  para  pagar  una  fianza  que  jamás  habían  pensado 
tener  que  lastar.  (Léase  el  documento  número  6.^) 

Documento  número  6.0 — En  escrito  presentado  por  los  abonadores 
de  D.  Antonio  Naríño,  suplicando  el  auto  en  que  se  les  manda  ejecu- 
tar, á  fojas  53  del  cuaderno  corriente  del  concurso,  se  leen  las  pala- 
bras siguientes:  <<  Es  cierto  que  los  fiadores  se  convinieron  con  el  Ve- 
nerable Deán  y  Cabildo  á  que  se  les  entregase  todo  lo  perteneciente 
á  Nariño  y  que  se  les  concediesen  moratorias  ó  plazos  suficientes  para 
poder  vender  los  bienes  y  hacer  los  cobros^  con  otras  condiciones  que 
fuesen  favorables  á  los  fiadores,  para  que  cubriendo  éstos  con  lo  de  Ha» 
riño  evitasen  el  lasto  ;  cuyas  condiciones  no  se  liquidaron,  confiados 
á  que  ellos  serían  favorables  en  la  forma  dicha,  para  verificar  el  Ve* 
nerable  Deán  y  Cabildo  la  proposición  de  su  escrito,  sobre  que  no 
era  su  ánimo  perjudicarlos  en  nada,  y  que  de  todo  se  otorgase  la  co- 
rrespondiente escritura." 

La  Tesorería  de  diezmos  no  está  en  el  caso  de  los  demás 
empleos  de  administración  de  rentas.  A  mí  no  se  me  pasaba 
casa,  cajas,  faltas,  ni  moneda  falsa;  no  se  hacía  tanteo  cada 
afio  ni  nunca ;  presentaba  mi  libro  de  entradas  y  los  libra- 
mientos que  había  pagado,  y  por  uno  y  otro  se  veía  lo  que 
quedaba  en  mi  poder.  Mi  obligación,  en  una  palabra,  era  re- 
cibir los  enteros,  pagar  los  libramientos  y  entregar  la  Teso- 
rería cuando  llegase  el  caso,  como  lo  verifiqué  el  año  de  91. 
El  dinero  entraba  en  mí  poder,  no  en  depósito,  sino  bajo  la 
fianza  ilimitada  que  había  dado,  para  poder  negociar  con  los 
sobrantes,  como  lo  habían  hecho  mis  antecesores,  con  menos 
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fianza,  y  como  lo  hacía  públicamente  con  conocimiento  de 
todos  los  interesados,  sin  que  á  nadie  le  pudiese  ocurrir  que 
yo  pagase  las  oficinas,  los  libros,  las  faltas  de  moneda,  las 
cajas,  y  que  diese  una  fianza  ilimitada,  sólo  para  percibir 
850  pesos  que  se  consumían  en  los  gastos  enunciados.  El  ma- 
nejo, pues,  de  los  caudales  sobrantes,  no  era  un  abuso,  una 
falta  de  confianza,  ni  un  procedimiento  que  desmintiese  mi 
hombría  de  bien ;  y  la  prueba  de  este  concepto  público  lo  roy 
á  demostrar:  yo  desafío  á  mis  acusadores  á  que  presenten  en 
su  favor  un  documento  igual  ó  que  se  le  parezca. 

El  año  de  91  se  me  manda  entregar  la  Tesorería  al  Ca- 
bildo eclesiástico:  es  público  y  notorio  á  cuantos  existían  en 
esta  ciudad  en  aquel  tiempo,  que  ya  tenía  las  mismas  negocia- 
ciones de  comercio  que  el  año  de  94;  es  igualmente  notorio 
que  en  aquella  época  tenía  en  giro  m&s  de  cien  mil  pesos,  y 
que  á  los  veinte  días  de  habérseme  mandado  entregar,  rendí 
mis  cuentas  y  entregué  el  dinero.  Yo  llamo  aquí  la  atención 
del  Senado  y  del  público:  ¿Cuánta  sería  mi  reputación  de 
hombría  de  bien  cuando  no  sólo  encuentro  en  veinte  días 
modo  de  cubrir  la  caja,  sin  alterar  ni  tocar  mis  negociacio- 
nes, sino  fiadores  que  después  de  esto  respondan  por  mí  de 
más  de  trescientos  mil  pesos?  Eefiexionad,  señores,  qué  nú- 
mero de  personas,  todas  pudientes,  se  necesitan  en  una  ciu- 
dad como  la  nuestra  para  llenar  estas  dos  partidas  en  tan 
corto  tiempo:  los  unos,  me  auxiliaban  con  su  dinero;  los 
otros,  con  sus  fincas  para  ofrecer  y  dar  una  fianza  de  que  no 
ha  habido  ejemplo.  Y  en  el  día,  ¡Dios  justo!  ¡Dios  eterno!  me 
veo  tratado  por  esta  misma  causa  de  ladrón ¿  Y  por  quié- 
nes?. . . .  el  público  los  conoce  mejor  que  yo,  y  no  es  tiempo 
de  distraer  vuestra  atención  del  asunto  principal. 

Toda  la  ciudad  se  reunió  á  mi  favor,  y  contra  la  preven- 
ción y  sentimiento  del  Venerable  Deán  y  Cabildo,  vuelvo  á 
ser  nombrado  Tesorero  por  el  mismo  Cabildo.  Pasan  tres  años 
sin  que  en  todo  este  tiempo  se  oyera  una  reclamación  de  nin- 
guno de  mis  fiadores,  á  pesar  de  que  todos  sabían  mis  nego- 
ciaciones. Llega  el  día  funesto  de  mi  prisión,  no  por  este 
motivo,  como  han  dicho  mis  calumniadores,  sino  por  haber 
publicado  los  sacrosantos  Derechos  del  hombre;  y  arrastrado 
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á  un  encierro,  se  apodera  el  Juez  de  mis  papeles,  *'y  se  me 
forma  un  alcance  sin  intervención  mía,"  á  pesar  de  las  dis-. 
posiciones  legales  que  previenen  lo  '^contrario."  (Léase  el  do- 
cumento  número  9.°) 

Documento  número  9? — Escrito  presentado  á  la  Real  Audiencia  por 
los  cuatro  abonadores  de  D,  Antonio  Nariño  en  la  Tesorería  de  Diez- 
mos^  en  trece  de  Octubre  de  mil  setecientos  noventa  y  seis, 

A  la  página  cuarenta  y  seis  del  escrito,  se  dice :  en  el  final  de  la 
citada  cuenta  se  expresa  ser  la  presentada  por  Nariño,  fenecida  en 
nneve  de  Octubre  de  noventa  y  cuatro.  Desde  veintiocho  de  Agosto 
del  mismo  afio  se  separó  á  Nariño  de  su  casa  y  se  le  sepultó  en  el 
fondo  de  un  calabozo :  en  éstCy  pues,  sería  donde  Nariño  la  f armó j  por- 
que antes  no  la  había  ejecutado.  4 Y  en  semejante  sitio podría  for- 
mar una  cuenta  arreglada,  sin  tener  presentes  las  partidas  de  datay  que 
consisten  en  una  multitud  de  recibos  casi  todos  de  cortísimas  canti- 
dades f  Mis  partes  ignoran,  sí,  como  le  dieron  los  libros,  de  dónde  de- 
bía resultarle  el  cargo,  le  franquearon  igualmente  los  recibos  ó  libra- 
mientos con  que  debía  datarse;  y  si  acaso  se  le  dieron  4  podrá  asegu- 
rarse que  fueron  todos  íntegramente  y  que  no  pudieron  faltar  algunos 
ó  muchos  t  i  Y  podrán  saber  mis  partes  si  el  Contador  nombrado  por 
Su  Majestad  lleva  un  libro  separado  en  que  anote  los  libramientos 
que  daf 

Dos  meses  se  pasaron  sin  que  el  Rvdmo.  Arzobispo  y  Ve- 
nerable Cabildo  pensasen  en  proveer  el  empleo,  porque  es- 
tando asegurados  sus  caudales,  y  no  habiendo  dado  motivo 
para  que  se  me  despojase  de  él,  sólo  mi  causa  podía  obligar- 
los á  dar  este  paso.  Así  se  verificó,  y  convencidos  ya  de  que 
debía  continuar  arrestado,  se  trató  de  nombrar  Tesorero,  y 
por  de  contado  de  entregar  la  cantidad  que  por  las  cuentas 
del  Contador  resultaba  contra  mí.  Si  yo  me  hubiera  hallado 
en  el  caso  del  año  de  91,  todo  se  habría  concluido  como  se 
concluyó  entonces,  pero  las  gircunstancias  eran  muy  diver- 
sas: el  aspecto  de  un  criminal  en  causa  de  estado,  mudó  toda 
la  escena  en  mi  contra;  era  preciso  hablar  y  obrar  en  contra 
mía,  ó  hacerse  sospechoso  para  con  el  Gobierno  y  la  Real 
Audiencia;  no  había  medio,  los  momentos  eran  críticos,  y  el 
partido  que  se  había  de  elegir,  fácil  de  adivinar;  me  quedé 
solo  con  un  corto  número  de  parientes  y  amigos,  que  arros- 
traron el  peligro,  y  el  resto  me  declaró  la  guerra. 
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Se  formó  el  concurso  &  mis  bienes,  7  todo  habría  que- 
dado concluido  en  muy  poco  tiempo,  si  la  naturaleza  de  mi 
causa  no  lo  hubiera  impedido.  Me  hallaba  encerrado,  no  po- 
día por  mí  mismo  dar  un  paso  en  el  asunto,  no  sabía  otra 
cosa  que  lo  que  el  Juez  me  traía  &  la  prisión  para  que  firma- 
ra, cuando  ini  cabeza  estaba  ocupada  sólo  en  pensar  cómo  la 
salvaría.  '  ^  Mis  fiadores,  después  de  muchos  meses  de  contes- 
taciones inútiles,  insignificantes  y  perjudiciales  á  sus  intere- 
ses y  á  los  míos,  se  vieron  precisados  á  pagar,  pero  se  les  en- 
tregaron mis  bienes,  nombraron  ellos  mismos  administrado- 
res, y  hasta  hoy  ignoro  el  resultado  de  esta  administración, 
ni  lo  que  los  bienes  embargados  produjeron.  (Documentos 
números  7  y  12). 

Documento  número  7.<^— En  el  memorial  aj  astado  que  cotj^  en 
uno  de  los  ooadernos  del  oonoorso  oca  fecha  seis  de  Agosto  de  mil 
setecientos  noventa  y  ochO|  Armado  por  el  Relator  Joaquín  Bivera  y 
por  Abogado  abonador  en  la  fianza  de  la  Tesorería  de  Diezmos,  Dr. 
José  Oayoedo,  se  leen  las  palabras  siguientes :  ^'  Posteriormente  los 
Diputados  del  Venerable  Deán  y  Cabildo,  representaron  á  Vuestra 
Alteza  (foja  5  del  cuaderno  de  los  bienes)  estar  convenido  con  los  fia- 
dores y  abonadores  para  que  se  entregasen  á  éstos  los  bienes,  plata 
de  deudas  y  giro  de  negooiación,  con  alguna  moratoria  y  bajo  varias 
condiciones  que  habían  acordado  y  que  debía  otorgarse  escritura ;  á 
lo  que  Vuestra  Alteza,  por  auto  de  doce  de  Diciembre  de  noventa  y 
cuatro  (fojas  5  vuelta),  mandó  se  hiciese  la  entrega,  y  que  satisfecha 
de  ellos  el  descubierto  de  Uis  rentas  decimales^  quedase  el  residuo  á  dis- 
posición  de  está  Real  Audienciay  lo  que  hecho  saber  se  verificó  la  entre- 
ga que  hicieron  los  Diputados  (fojas  7)  á  D.  Andrés  Otero  y  á  D.  Anto- 
nio Cajigas^  comisionados,  según  se  expresa  en  la  diligencia  (cuya 
comisión  no  consta  en  el  cuaderno),  por  los  demás  fiadores  y  abona- 
dores. Dichos  Otero  y  Cajigas  se  dieron  por  entregados  de  todo,  y 
sin  que  tampoco  se  halle  en  ninguno  de  los  cuadernos  la  obligación  ó 
escritura  pactada  para  la  entrega.^ 

Documento  número  12. — Que  en  escrito  presentado  por  los  abona- 
dores de  D.  Antonio  Kariño  suplicando  el  auto  en  que  se  les  manda 
ejecutar,  á  fojas  58  vuelta  del  cuaderno  corriente  del  concurso,  se 
leen  las  palabras  siguientes :  <<  En  esta  virtud  se  presentaron  ante 
Vuestra  Alteza  los  Diputados  del  Venerable  Deán  y  Cabildo  que 
estaban  convenidos  con  los  fiadores  para  que  se  les  entregasen  los 
bienes  bajo  de  ciertas  condiciones  de  que  debía  otorgarse  escritura. 
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-para  cayo  pedimento  Yaealra  Alteza  mandó  se  verificase  la  entrega, 
la  que  se  ejecató  por  los  Diputados,  expresándose  en  la  diligencia  que 
9e  hacía  en  D.  Andrés  Otero  y  D.  Antonio  Gagigas,  como  sujetos 
nombrados  por  las  partes  para  el  recibo  de  todo,  y  que  corriesen  con 
las  ventas  y  cobros.  Fecha  ut  eupra?^ — Manuel  Mendoza. 

8rea.  Ministros  de  la  Teioreiía  general. 

El  General  Antonio  Nariño  ante  ustedes,  como  más  haya  lugar, 
digo:  que  para  efectos  que  me  convienen,  se  han  de  servir  ustedes 
franquearme,  con  vista  de  los  libros  de  la  Tesorería  de  su  cargo,  una 
certificación  á  continuación  de  este  pedimento,  por  donde  conste  no 
ser  yo  deudor  á  la  Hacienda  pública  de  alguna  cantidad  de  pesos,  y 
que  fecho,  se  me  devuelva  todo  original.  Que  así  es  justicia,  por  la 
cual  á  ustedes  suplico  provean  como  solicito,  etc. — Antonio  Nariño. 

Tesorería  general  de  Hacienda  en  Bogotá^  d  22  de  Marzo  de  1823. 
Como  lo  pide. — Carbonell — Glano, — Ante  mí. — Oómez. 

José  Luis  Carbonell,  Contador,  y  Juan  de  Dios  Olano,  Tesorero, 
Ministros  de  Ejército  y  Hacienda  de  la  Tesorería  general  de  la  Bepú- 
blica  de  Colombia,  por  el  Supremo  Gobierno  de  ella,  etc.,  etc. 

Certificamos :  que  registrados  los  libros  que  gobiernan  en  esta 
Tesorería  de  nuestro  cargo,  no  resulta  que  el  Sr.  General  Antonio 
liTarino,  sea  deudor  de  cantidad  alguna  á  los  ramos  de  Hacienda  ^  y 
para  los  usos  que  le  convengan  y  en  virtud  de  lo  anteriormente  pedi- 
do, damos  la  presente  en  esta  Tesorería  general  de  Hacienda,  en  Bo- 
gotá, á  veintidós  de  Marzo  de  mil  ochocientos  ventitrés. 

José  Luis  Oarbonell^Juan  de  Dios  Olano. 

Sr.  Juez  Hacedor  de  Diesnios. 

El  General  Antonio  Nariño,  ante  Y.  S.  como  más  haya  lagar, 
dice:  que  para  efectos  que  le  convienen  se  ha  de  servir  Y.  S.  mandar 
que  por  el  Contador  del  Bamo  y  el  Secretario  de  la  Junta  del  mismo 
se  ponga  certificación  á  centinuación  de  este  pedimento,  si  en  los  li- 
bros, archivos  ó  papeles  de  sus  respectivas  oficinas,  se  encuentra  al- 
guna partida  ó  documento  por  donde  conste  que  sea  deudor  al  ramo 
de  Diezmos;  y  que  fecho  se  le  devuelva  todo  original,  que  así  es  de 
justicia,  por  la  cual  á  Y.  S.  suplica  provea  y  mande  como  solicita,  etc. 

Antonio  Nariño. 

Santafé  de  Bogotá^  Marzo  22  de  1823. 
Hágase  como  pide — Oaycedo — Mendoza. 
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El  infrascrito  Contador  nacional  de  Diezmos,  en  virtad  de  lo  pe- 
dido y  en  cumplimiento  de  lo  mandado,  certifica:  que  por  lo  qae  toca 
á  los  asientos  de  la  oficina  de  su  cargo,  después  de  haber  registrado 
escrupulosamente  todos  los  libros  que  en  ella  existen,  no  ha  encon- 
trado que  el  General  Antonio  Nariüo  sea  deudor  de  cantidad  alguna 
á  la  renta  decimal. — Contaduría  nacional  de  Diezmos,  Bogotá,  vein- 
tidós de  Marzo  de  mil  ochocientos  veintitrés.— Jo«¿  María  Pérez. 

Yo,  el  infrascrito  Notario  mayor  del  Juzgado  general  de  Diez- 
mos, certifico:  que  en  él  no  hay  documento  ni  constancia  alguna  de 
que  el  Sr.  General  Antonio  Nariño  sea  deudor  al  Ramo  de  Diezmos. 
Para  que  conste,  pongo  la  presente — Bogotá,  á  dos  de  Abril  de  mil 
ochocientos  veintitrés.— JIf anuel  Mendoza. 

Los  Sres.  Gómez  y  Azuero  no  deben  ignorar  la  enorme 
diferencia  que  hay  entre  una  quiebra  fraudulenta  y  un  des- 
cubierto, que  hubiera  sido  momentáneo,  sin  las  circunstancias 
que  lo  acompañaron.  ¿Será  fallido  un  negociante,  que  te- 
niendo arreglado  su  comercio  á  crédito,  se  le  prende  intem- 
pestivamente, se  le  embargan  sus  bienes,  se  almacenan  y 
dejan  podrir  sus  frutos,  perder  sus  deudas  y  disipar  su  cau- 
dal? Hasta  hoy,  señores,  hay  bienes  míos  almacenados,  hasta 
hoy,  después  de  29  años,  hay  deudas  cobrables  sin  cobrar, 
hasta  hoy  hay  cantidades  en  depósito,  sin  pedirse.  ¿Y  seré 
yo  culpable  de  que  lloren  estas  familias  que  se  hicieron  cargo 
de  estos  bienes,  de  estas  deudas  y  de  estos  depósitos,  cuando 
á  mí  no  me  ha  sido  permitido  hacerlo?  ¿Sería  justo  que  aun 
cuando  yo  hubiera  adquirido  nuevos  fondos,  les  hubiera  pa- 
gado, sin  que  me  dieran  cuentas,  ó  me  entregaran  lo  que  se 
me  había  embargado?  Pues  con  cuánta  menos  razón  se  me 
debe  hacer  cargo,  cuando  siempre  me  he  visto  imposibilitado 
de  hacerlo,  por  qué  padeciendo,  ó  mandando,  siempre  he  es- 
tado ocupado  en  servicio  de  la  Patria:  de  esta  Patria  contra 
quien  hoy  también  se  me  acusa  de  haber  sido  traidor.  (Do- 
cumento número  8). 

Documento  número  8.** — Escrito  'presentado  por  D.  Antonio  Ifa- 
riño  en  diez  y  seis  de  Mayo  de  mil  setecientos  noventa  y  ctnco,  á  la 
Real  Audienciaj  solicitando  excarcelación. — D.  Antonio  NariOo,  preso 
en  el  Cuartel  de  Caballería,  ante  Y.  A.  como  más  baya  lugar  en  de- 
recho y  con  el  debido  respeto,  digo :  para  esta  mi  solicitud  hay  dos 
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razones  poderosas  qae  la  apoyan;  la  otra,  la  necesidad iqae  hay  de 
mi  persona  para  qae  no  se  deterioren  mis  bienes  para  que  se  cnbra 
con  prontitud  el  alcance,  ó  descabierto  que  resultó  contra  mí  en  la 
Tesorería  de  Diezmos,  para  qne  no  tengan  qae  lastar  tantas  personas 
qne  por  hacerme  favor,  me  fiaron  en  este  descabierto,  y  para  qae  mi 
honor  do  venga  á  padecer  sin  culpa  mía,  si  permaneciendo  preso, 
llegan  mis  bienes  al  punto  de  no  poderse  cubrir  el  alcance.  Yo  implo- 
ro la  atención  y  la  paciencia  del  Tribunal  para  aclarar  este  punto. 
Al  tiempo  de  mi  prisión  se  encontró  en  descabierto,  en  la  caja  de  mi 
cargo,  de  cerca  de  noventa  mil  pesos,  por  tenerlos  en  giro,  como 
habían  hecho  mis  antecesores,  y  para  lo  qne  había  dado  una  fianza 
sin  límites.  Presentado  el  estado  de  mis  bienes,  resulta  haber  ciento  y 
treinta  y  tantos  mil  pesos,  existentes.  Estos  se  entregaron  á  los  fia- 
dores, para  que  como  partes  interesadas,  corrieran  con  hacer  el  ex- 
pendio de  los  géneros  existentes,  cobraran  las  dependencias,  etc., 
hasta  cubrir  el  alcance,  4  pero  qué  es  lo  que  se  ha  hecho  en  el  curso 
de  siete  meses  f  ^ada.  Yo  sé  que  al  cabo  de  este  tiempo  apenas  se 
trata  de  querer  comenzar  á  avaluar  los  bienes  de  mi  casa*,  cuando  yo, 
con  el  conocimiento  que  tenía  de  mis  negociaciones  y  mis  deudas,  ya 
tuviera  enterados  más  de  cuarenta  mil  pesos ;  (y  en  qué  consistirá 
esta  diferencia  f  ¿  Será  acaso  omisión  en  unos  hombres  que  siendo, 
por  una  parte,  amigos  míos,  por  otra  parte,  interesados,  no  quieran 
entender  en  este  asunto  de  que  se  han  hecho  cargo  f  Yo  no  me  lo 
puedo  persuadir.  La  diferencia  creo  que  está  en  que  teniendo  yo  un 
interés  como  el  de  ciento  treinta,  y  ellos  sólo,  como  de  uno  y  dos  á 
ciento  treinta,  han  de  ver  estas  cosas  con  la  misma  disparidad,  á 
que  se  agrega  que  si  yo  manejara  los  bienes,  miraría  en  ellos  toda  mi 
subsistencia  y  mi  honor,  y  no  teniendo  otra  cosa  á  qué  atender,  haría 
efectivo  el  dinero  del  alcance,  lo  qne  no  sncede  á  mis  fiadores,  por- 
que no  mirando  cada  uno  sino  al  solo  interés  de  no  exhibir  los  mil, 
ó  dos  mil  pesos  en  que  me  han  fiado,  y  teniendo  qne  atender  á  sus 
principales  intereses  y  negociaciones,  miran  este  asunto  como  de 
segundo  orden,  mientras  yo  lo  vería  como  el  único,  el  primero  y  el  de 
más  importancia  para  mi  honor  y  subsistencia.  El  caso  es  palpable  y 
notorio.  Los  fiadores  hicieron  una  junta  con  los  comisionados  del 
V.  D.  y  C,  y  teniendo  á  la  vista  el  apunte  de  mis  bienes  existentes : 
se  convinieron  4  entregar  en  seis  de  Diciembre  de  noventa  y  cuatro, 
diez  y  seis  mil  pesos  en  los  meses  siguientes  hasta  Agosto,  á  dos  mil 
pesos  en  cada  uno,  etc.  Estamos  en  Mayo,  y  sólo  se  han  entregado 
cosa  de  ocho  mil  pesos,  i>or  D.  Andrés  Otero,  incluso  lo  que  este 
sujeto  me  debía  y  parte  de  lo  que  igualmente  me  adeudaba  mi  de- 
pendiente Salvador  Oancino.  Esto  prueba  que  el  no  haberse  cubierto 
siquiera  la  mitad  del  alcance,  no  consiste  en  la  naturaleza  de  mis 
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bienes,  sino  en  la  falta  de  mi  persona,  porque  de  otro  modo,  los  flado- 
reS|  que  son  todos  los  más  del  comercio,  no  habrían  admitido  aquella 
propuesta,  que  estoy  cierto  les  pareció  ventajosa ;  con  que  la  culpa 
no  está  ni  en  mí,  porque  me  hallo  imposibilitado  de  manejar  mis 
bienes,  ni  en  su  naturaleza,  porque  no  se  hubieran  obligado  los  fiado- 
res á  tal  contrata;  seguramente  consiste  en  la  falta  de  actividad  j de 
aquellos  esfuerzos  que  nadie  puede  hacer  como  el  mismo  interesado, 
que  arriesga,  nada  menos,  que  su  honor  y  la  subsistencias  de  sus  hi- 
jos 'y  de  aquí  el  atraso  que  se  advierte,  y  si  esto  no  se  remedia,  si  con 
el  transcurso  del  tiempo  llegan  los  bienes  á  deteriorarse,  hasta  tal 
punto  que  no  basten  á  cubrir  este  alcance,  |.  contra  quién,  repitx)  yo, 
estos  perjuicios  f 

En  todas  partes  se  atrasan  y  se  pierden  las  dependencias  en  de- 
Alorándose  las  cobranzas;  pero  aquí  tiene  manifestado  la  experiencia 
que  apenas  hay  dependencia  que  se  cobre  si  se  de)a  demorar  el  pago. 
Y  con  la  morosidad  que  se  maneja  la  cobranza  de  las  mías,  ^  qué 
esperanza  tendré  ye  de  verlas  recaudadas,  si  no  se  me^permite  agitar- 
las por  mí  mismo!  (No  me  debo  prometer  que  la  mayor  parte  se 
perderán!  4 No  debo  ver  de  antemano  un  verdadero  descubierto,  por 
alcanzar  el  apunte  de  mis  deudas  á  más  de  cincuenta  mil  pesos!  Mis 
negociaciones  de  quina  son  de  tal  naturaleza,  que  su  buen  éxito 
sólo  pende  de  mis  conocimientos  propios,  y  faltando  éstos  á  los  que 
están  encargados  de  manejarlas,  faltándoles  todo  el  interés  que  yo 
tengo,  faltándoles  tiempo  y  actividad  para  entender  en  asuntos  aje- 
nos, i  qué  puedo  yo  esperar  en  su  expendio  si  mi  persona  permanece 
aprisionada!  Yo  tengo  un  ejemplo  más  lastimoso  todavía :  el  apode- 
rado de  la  Habana  dicen  ha  muerto,  en  cuyo  poder  había  de  haber 
el  valor  de  quince  mil  pesos,  y  hasta  la  presente  apenas  se  ha  dado 
paso  para  averiguar  en  qué  poder  paran  estos  caudales,  y  si  se  ha 
•  expendido  ó  nó  dicha  quina.  En  las  cartas  que  he  recibido  en  mi 
.prisión  por  mano  de  vuestro  Ministro,  D.  Joaquín  Mosquera,  se  que- 
jan los  apoderados  de  México  y  Veracrnz  de  que  no  se  les  haya  remi- 
tido la  quina  que  todos  desean.  El  único  dinero  que  estaba  continua- 
mente redituando  era  el  que  tenía  en  Oácuta  en  poder  de  D.  Pedro 
Ohauveau  para  la  negociación  de  cacaos.  Las  últimas  cartas  de  este 
apoderado  antes  de  mi  prisión,  me  avisan  de  haberme  producido,  sin 
salir  el  dinero  de  Gúcuta,  hasta  un  setenta  y  cinco  por  ciento.  Estos 
eaudales,  que  debían  ser  los  últimos  que  se  debían  recaudar  por  lo 
mucho  que  producían  efectivo,  han  sido  los  primeros  y  casi  únicos 
que  se  comenzaron  á  percibir,  haciendo  parar  su  giro  desde  el  princi- 
pio. Es  casi  increíble  lo  que  he  perdido  con  este  procedimiento.  Yo 
calculo,  y  con  muy  justa  razón,  que  hasta  el  día  va  una  diferencia  de 
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cerca  de  once  mil  pesos,  los  qae  llevo  perdidos  con  este  modo  de  ma- 
nejarse en  solo  esta  negociación.  El  año  pasado,  ocho'  mil  y  tantos 
pesos  produjeron  seis  mil  y  tantos :  estas  dos  cantidades  ascienden  á 
cosa  de  quince  mil  pesos,  que  guardando  la  misma  proporción  de  Oc- 
tubre á  Marzo,  que  es  el  tiempo  en  que  van  los  cacaos  á  Veracruz  y 
retornan  los  productos,  debían  haber  producido  dichos  once  mil  pesos, 
que  no  sólo  no  han  entrado  en  la  masa  dd  mi  caudal;  pero  lo  que  es 
más^extraño,  que  ni  todo  el  principal  se  ha  cobrado,  estando  el  dinero 
parado,  sin  utilidad,  del  V.  D.  y  O.,  y  con  notorio  perjuicio  mío.  ¿Pero 
para  qué  me  detengo  en  pintar  los  perjuicios  que  se  me  han  ocasio- 
nado y  que  serán  interminables,  si  la  piedad  de  Y.  A.  no  se  digna 
habilitar  mi  persona,  concediéndome  la  excarcelación  que  solicito,  si 
tenemos  á  la  vista  lo  que  se  ha  hecho  con  los  bienes  embargados  den- 
tro de  la  misma  ciudad!  El  valor  de  estos  bienes  alcanza,  sobre  poco 
más  ó  menos,  á  diez  y  seis  mil  pesos ;  4  y  cuánto  ha  entrado  en  la  Te- 
sorería de  esta  cantidad!  Kada.  Yo  sé  que  desde  el  principio  han 
estado  clamando  muchas  personas  por  comprar  varios  muebles  y 
alhajas,  pero  sobre  todo  libros,  que  todos  son  excelentes,  y  pasa  su 
valor  de  tres  mil  pesos,  y  con  todo,  no  se  ha  vendido  ni  el  valor  de 
un  peso.  En  consideración  de  lo  que  llevo  expuesto,  ¿qué  esperanza 
me  puede  quedar  de  ver  cubierto  un  alcance  que,  aunque  sin  culpa 
mía,  me  ha  de  ser  sumamente  doloroso  !  4  Qué  puedo  yo  aguardar 
me  quede  después  de  cubierto  este  alcance,  en  caso  que  se  cubra,  para 
atender  á  mi  subsistencia  y  de  mi  familia  !  ¿No  será  un  dolor  para  el 
Tribunal  mismo,  si  por  no  acceder  á  mi  súplica,  en  que  nada  se  aven- 
tura, ha  de  llegar  el  día  en  que  después  de  arruinada  mi  familia,  ten- 
gan que  quitar  el  pan  de  la  boca  á  sus  hijos,  tantos  buenos  vecinos 
para  cubrir  un  alcance  que  ahora  se  puede  cubrir!  Porque,  ¿qué  es  lo 
que  se  arriesga  en  concederme  la  excarcelación  que  solicito!  Ya 
parece  no  hay  más  que  sacar  de  mí,  ya  creo  que  están  finalizadas 
todas  las  declaraciones  y  confesiones  que  había  que  hacerme,  sólo  mi 
persona  se  necesita  hasta  que  venga  la  resolución  de  S.  M.  Para  la 
seguridad  de  ésta  ofrezco  dar  fianza  á  satisfacción  del  Tribunal;  con 
que  nada  parece  que  resta,  sino  que  Y.  A.  se  sirva  mandar  que,  pre- 
sentando las  personas  que  ofrezco  dar  por  garantes  de  mi  seguridad, 
si  fueren  de  la  satisfacción  del  Tribunal,  se  me  ponga  en  libertad. 
Esto  es  lo  que  no  dudo  conseguir  si  al  ningún  inconveniente  que  hay 
en  otorgarme  esta  solicitud,  se  agregan  los  muchos  que  se  seguirán 
en  mantenerme  encerrado.  Parece  que  queda  demostrada  la  necesidad 
de  mi  persona  paia  cubrir  el  alcance,  manejando  por  mí  mismo  los 
bienes  embargados,  y  que  de  lo  contrario,  una  total  ruina  va  á  caer 
sobre  la  mayor  parte  de  ellos.  £1  tiempo  de  los  pagos  de  Diezmos  se 
acerca.  El  Y.  D.  y  O.  instará  por  sus  caudales  para  hacer  estos  pagos; 
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los  fiadores  comenzaráDy  con  escasas  jastas,  á  pedir  términos,  qae 
será  imposible  concederles  ^  se  echará  mano  de  recursos  jadiciales  para 
obligarlos,  y  aqní  tiene  Y.  A.  ya  el  tiempo  en  qae  en  medio  del  raido 
de  tantos  pleitos  y  contestaciones,  como  se  levantarán,  se  oiga  reso- 
nar mi  nombre  con  odio  y  execración  en  las  bocas  de  todas  las  gentes. 
Es  preciso  confesar  que  este  lance  es  inevitable.  El  Tesorero  no  paede 
cubrir  la  distribución,  si  no  le  entran,  por  lo  menos,  treinta  y  cinco 
mil  pesos  de  mi  descubierto,  clamará  al  Y.  ü.  para  que  se  le  enteren ; 
el  Y.  O.  no  tiene  otro  arbitrio  sino  el  de  ejecutar  á  los  fiadores,  y 
éstos,  que  seguramente  no  han  de  mirar  con  indiferencia  este  desem- 
bolso habiendo  bienes  de  dónde  poder  pagar,  pedirían  plazos,  move- 
rán artículos,  se  opondrán,  y  será  preciso,  ó  violentarlos  con  ejecucio- 
nes ruidosas,  ó  dejar  sin  sus  sueldos  á  tantos  infelices  que  subsisten 
sólo  de  esta  renta. 

La  exposición  que  aparece  en  el  acta  que  se  acaba  de 
leer  es  una  equivocación  nacida  del  transcurso  de  los  años 
que  han  pasado  desde  aquel  tiempo  hasta  el  día.  La  fianza 
que  di,  como  se  ve  por  la  certificación  del  escribano  público, 
documento  número  2.'*,  no  sólo  fue  de  80,000  pesos,  sino  ili- 
mitada; y  constando  por  el  documento  número  11,  que  en  el 
afio  de  98  se  dio  carta  de  lasto  á  mis  fiadores,  mal  podía  de 
berse  cantidad  alguna  á  diezmos  hasta  la  época  de  la  revo- 
lución. (Léase  el  documento  número  11). 

Documento  número  11. — En  el  memorial  ajustado  que  corre  cu 
uno  de  los  cuadernos  del  concurso  á  los  bienes  de  D.  Antonio  Nariuo, 
con  fecha  seis  de  Agosto  de  mil  setecientos  noventa  y  ocho,  firmado 
por  el  Eelator  Joaquín  Bivera  y  por  el  Abogado  abonador  en  la  fian- 
za de  la  Tesorería  de  Diezmos,  Dr.  José  Gaycedo,  se  leen  las  palabras 
siguientes:  ^< Pidió  la  parte  de  los  abonadores,  que  con  reserva  de  los 
derechos,  protestas  y  exenciones  que  tenían  propuestas,  y  en  atención 
á  estar  verificado  el  pago  que  se  les  mandó  hacer  como  abonadores, 
se  les  declarase  subrof^ídos  en  1h  acción  y  derecho  de  la  oija  de 
Diezmo»,  para  que  en  su  virtud  i)uedan  cobrar  el  lasto.  A  lo  que  se 
dijo:  dése  cuenta  con  los  antecedentes.  Y  hecha  relación  se  proveyó 
el  auto  siguiente."  El  Contador  evacuó  su  informe  de  que  sólo  ^e  resta- 
ban cinco  mil  pesos;  y  contestado  traslado  por  el  apoderado  del  Teso- 
rero de  que  con  las  salvedades  necesarias  se  les  diese  la  carta  de  lasto. 
Asi  se  maridó  por  V,  A.  en  auto  de  doce  de  Marzo  de  noventa  y  ocho. 

£n  certificación  de  lo  cual,  y  de  existir  dichos  documentos  en 
poder  del  Sr.  General  Antonio  Narino,  de  su  requerimiento  verbal  le 
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doy  la.  presente,  qae  signo  y  firmo  en  Bogotá,  á  catorce  de  Abril  de 
mil  ochocientos  veintitrés  a2os. — Manuel  Mendoza. 

Los  bienes  embargados  subían  .á  126,000  pesos,  y  el  al- 
cance formado  sin  intervención  mía,  porque  estaba  en  un 
encierro,  sólo  llegó  á  81,264  pesos  6  reales  7  y  cuarto  mrs. 
Tanto  el  V.  C.  como  mis  fiadores  se  disputaron  la  posesión 
de  éstos,  y  si  los  fiadores  vinieron  al  fin  á  lastar,  fue  por  cul- 
pa suya,  pues  que  no  sólo  se  les  propusieron  por  el  Arzobispo 
y  V.  C.  moratorias  para  que  fueran  pagando  con  el  producto 
de  mis  bienes  embargados^  sino  que  se  conformaban  con 
éstos,  para  cubrir  la  caja;  y  los  fiadores  resistieron  lo  uno  y 
lo  otro,  como  se  ve  en  los  documentos  4  y  6  ya  citados  (1). 

Al  tiempo  de  mi  prisión  había  en  Cúcuta,  en  poder  de 
D.  Pedro  Chauveau,  entre  otras  partidas,  la  de  300  cargas  de 
cacao,  compradas  á  21  pesos,  con  un  afio  de  anticipación, 
para  remitirlas  á  Veracruz,  y  que  se  vendieron  en  Cúcuta 
mismo  á  36  pesos  4  reales.  La  cuenta  con  Chauveau  subía  á 
más  de  15,000  pesos.  En  Cartagena  había  5,555  arrobas  de 
azúcar  para  remitir  á  España,  cuyo  principal  y  costos  hasta 
aquella  plaza,  subía  á  10,164  pesos  2  y  cuarto  reales.  En  la 
Habana,  en  poder  de  D.  Manuel  Quintanilla,  había  80  chur- 
las, con  9,925  libras  netas  de  quina,  que  se  estaban  vendiendo 
desde  doce  hasta  trece  reales  libra.  Las  primeras  15  churlas 
vendidas  antes  de  mi  prisión,  produjeron  2,785  pesos,  como 
se  ve  por  el  documento  número  10,  que  pido  se  lea. 

Documento  número  10. — En  ano  de  los  caadernos  del  concarso 
que  no  tiene  carátala,  se  encuentra  en  testimonio  remitido  de  la  Ha- 
bana, en  veinticnatro  de  Septiembre  de  mil  setecientos  noventa  y  seis, 
la  cuenta  siguiente : 

Cuenta  de  ventas  y  existencias  de  ochenta  churlas  de  quina,  que 
por  cuenta  y  riesgo  de  D.  Antonio  Nariño,  de  Santa  Fe,  consignó  de 
Cartagena  de  Indias  D.  José  Antonio  Yaldés,  sobre  el  bergantín  la 
Reina  Luisa^  su  Capitán  D.  Domingo  Tátal,  goleta  galga  de  D.  Pedro 
González  Móndoño,  y  polacra  particular  nombrada  Nuestra  Señora  de 
las  Mercedes,  su  Capitán  D.  Jaime  CarmensoUas,  al  difunto  D.  Ma* 
nuel  de  Quintanilla,  á  saber: 

1794 — Marzo  8 — Por  cuatro  churlas,  números  ochenta  y  nueve, 

{1)  Véanse  en  las  páginas  555  y  557  de  este  libro. 
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diez  y  siete  y  veinte,  vendidas  á  D.  Antonio  Sa&itella,  con  diez  y 
ocho  arrobas  diez  y  siete  libras  netas,  á  doce  reales  Iibra.9    700  4  Bb» 

Junio  20. — Por  ana  charla,  número  treinta,  con  cua- 
tro arrobas  trece  libras,  vendida  á  ÍD.  Juan  Pascual  Vi- 
ves, á  doce  reales  libra 169  4  id. 

Junio  30 — Por  seis  churlas,  números  veintiuno  y  vein- 
tisiete, treinta  y  uno,  treinta  y  tres,  cuarenta  y  cuarenta 
y  tres,  con  veintinueve  arrobas  dos  libras,  vendidas  á  D. 

Nicolás  Sátre,  á  trece  reales  libra ^    1,181  3  id. 

Julio  9 — Por  una  churla,  número  13,  con  cuatro  arro- 
bas veintiuna  libras,  vendida  á  D.  José  María  Fernán- 
dez, á  trece  reales  libra 196  6  id. 

B.  Octubre  3 — Por  seis  churlas  remitidas  de  orden, 
cuenta  y  riesgo  del  citado  señor,  sobre  el  bergantín  Co- 
rreo de  Sandovalj  al  cargo  de  su  Capitán  D.  Juan  Manuel 
Terller,  á  la  consignación  de  D.  Bafael  José  Fació,  del 

comercio  de  Veracruz 

1795 — Julio  17 — Por  una  churla,  número  treinta  y 
ocho,  con  cuatro  arrobas  diez  y  nueve  libras,  vendidas  á 

D.  ^ntonio  Santella 178  4  id. 

Septiembre  22— Por  una  churla,  número  uno,  con  cin- 
co arrobas  netas,  vendida  al  mismo,  á  doce  reales  libra..     187  4  id. 

Noviembre  21 — Por  una  churla,  número  veinticuatro, 
con  cuatro  arrobas  catorce  libras,  vendida  al  mismo,  á 

doce  reales 171   .. 

1796 — Agosto  30— Por  cincuenta  y  nueve  churlas,  que 
por  existentes  entregó  á  D.  José  Fuertes,  como  apodera 
do  del  V.  D.  y  C.  de  Santa  Fe,  según  diligencias  practi- 
cadas ante  este  Tribunal  de  difuntos 


Suma $2,785   .. 


A  esta  proporción  las  80  charlas  hubieran  producido  14,863 
pesos,  si  no  se  hubiera  interrumpido  su  venta;  sin  contar  el 
mayor  precio  de  las  que  se  remitieron  á  Veracruz,  de  cuatro 
reales  más  en  libra  á  que  se  vendieron.  En  Cádiz,  en  poder  de 
D.  Manuel  Corsés  Díaz,  había  166  churlas,  con  peso  neto  de 
26,282  libras  de  quina,  y  en  esta  ciudad,  además  de  mi  casa 
adornada,  de  las  joyas  y  alhajas  de  mi  mujer,  de  mi  librería, 
avaluada  en  más  de  tres  mil  pesos,  se  me  debían,  en  sujetos 
abonados,  41,447  pesos  5  y  cuartillo  reales.   En  las  morato- 
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rias  que  el  Rvdo.  Arzobispo  y  su  Venerable  Cabildo  propu- 
sieron á  los  fiadores,  la  mayor  cantidad  que  se  les  pidió  de 
contado,  era  de  16,000  pesos,  y  lo  demás  á  irlo  pagando  por 
meses,  dea  1,000,  2,000  y  3,000  pesos,  según  iban  corriendo 
los  años.  Vistas  las  partidas  de  arriba,  ¿quedará  duda  de  que 
hubieran  podido  cumplir  con  las  moratorias,  sin  poner  un 
real  de  su  bolsillo?  Y  si  fue  culpa  suya  y  no  mía  el  no  haber- 
las admitido,  ¿seré  yo  el  responsable,  el  culpado  en  que  des- 
pués se  les  haya  obligado  á  hacer  el  lasto?  ¿Se  me  podrá  dar 
el  honroso  título  de  fallido,  porque  teniendo  en  su  poder  los 
fiadores  mis  bienes,  los  han  dejado  perder?   Yo  he  pedido 
muchas  veces  esta  cuenta,  yo  me  he  presentado  á  la  Real 
Audiencia  demandando  á  los  fiadores,  para  que  me  la  den,  y 
paguen  el  sobrante  que  debió  resultar  á  mi  favor,  y  ni  aun 
pude  conseguir  que  se  pagase  la  dote  de  mi  mujer,  graduada 
con  preferencia  á  los  mismos  fiadores.  ¿Qué  extraño  es,  pues, 
que  haya  otras  deudas,  como  la  dote  de  mi  mujer,  sin  pagar- 
se si  los  fiadores  no  han  querido  rendir  las  cuentas?  ¿Sería 
indiferente  para  mí  el  que  se  pagase  ó  nó  la  dote  que  debía 
entrar  en  mi  bolsillo?  Esta  es  una  prueba  clara,  indubitable 
de  que  me  ha  sido  imposible  vencer  la  resistencia  que  se  ha 
opuesto  constantemente  á  la  liquidación  de  esta  ruidosa 
cuenta. 

Queda,  pues,  demostrado,  que  el  afio  de  1791  entregué 
la  Tesorería  de  diezmos  al  Venerable  Deán  y  Cabildo,  por 
disposición  del  Rey,  y  que  en  el  manejo  de  482,361  pesos,  6 
cerca  de  medio  millón  de  pesos,  no  me  resultó  ni  un  solo  real 
de  alcance,  porque  pude  por  mí  mismo  formar  mis  cuentas  y 
entregar  el  empleo. 

Queda  igualmente  demostrado  que  en  el  afio  de  94,  aun- 
que por  la  cuenta  del  Contador  de  Diezmos,  formada  sin  in- 
tervención mía,  resultó  un  alcance  de  81,000  y  más  pesos, 
se  me  embargaron  bienes  que  no  sólo  cubrían  esta  cantidad, 
sino  que  me  quedaba  un  sobrante  de  muchos  miles. 

Tercero:  que  habiéndose  los  fiadores  hecho  cargo  no  sólo 
de  los  bienes  suficientes  para  cubrir  el  alcance  de  la  cuenta, 
sino  del  total,  que  subía  á  más  de  126,000  pesos,  aunque  las- 
taran  al  principio  la  fianza,  por  el  mal  modo  con  que  se  ma- 
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nej6  el  asunto,  ellos  y  no  yo,  son  los  responsables  á  la  canti- 
dad sobrante,  para  cubrir  la  dote  de  mi  mujer,  y  alguna  otra 
pequeña  deuda  que  resulte  de  mis  negociaciones. 

Cuarto:  que  siendo  mis  fiadores  responsables  á  todos  los 
acreedores  que  se  presentaron  al  concurso  de  estos  bienes, 
por  haber  cantidad  suficiente  con  qué  pagarlos,  no  habiendo 
dado  cuenta  de  su  producto;  y  no  debiendo  yo  en  el  día  ni  á 
particulares,  ni  al  Tesoro  público,  ni  á  la  mesa  capitular,  de 
Diezmos,  el  epíteto  de  fallido  que  se  me  da  es  un  insvltOj 
una  calumnia  de  Diego  Oómez,  inventada  para  sus  fines  par- 
ticulares. Que  se  lean  las  certificaciones  de  los  Ministros  del 
Tesoro  público  y  del  Notario  y  Contador  de  Diezmos.  (Docu- 
mento número  12)  (1). 

Vosotros  lo  acabáis  de  oír,  señores,  con  documentos  in- 
contestables: no  sólo  no  soy  deudor  al  Tesoro  público,  á  los 
Diezmos,  ni  á  los  fiadores  de  la  Tesorería,  sino  que  éstos  me 
son  responsables  del  sobrante  de  mis  bienes,  después  de  cu- 
bierto el  concurso  que  á  ellos  se  formó,  por  efecto  de  la  pri- 
sión que  sufrí,  por  haber  publicado  los  Derechos  del  hombre. 

Fijad  ahora,  ilustres  Senadores,  vuestros  ojos  sobre  el 
acusado  y  los  acusadores:  fijadlos  por  un  momento  y  compa- 
rad ....  ¿  Qué  eran  Diego  Oómez  y  Vicente  Azuero  el  año 
54,  cuando  sonaba  esta  ruidosa  causa^  que  dio  el  primer  im- 
pulso á  nuestras  ideas f  ¿En  dónde  estaban?  ¿A  qué  clase 
pertenecían?. . , .  Pero  no  vamos  tan  lejos.  ¿Qué  eran  al  prin- 
cipio de  nuestra  transformación?  ¿Quién  los  conocía?  ¿Se 
habían  oído  sonar  sus  nombres?. . . .  ¿Y cuáles  son  sus  servi- 
cios durante  estos  doce  años? ¿Qué  campañas  han  hecho? 

¿A  qué  riesgos  se  han  expuesto  por  salvar  la  Patria?  ¿  Cuáles 
han  sido  los  sacrificios  personales  ó  pecuniarios  que  debemos 
á  estos  dos  amigos,  dignos  el  uno  del  otro?. . . .  Escuchadlos: 
Sus  nombres  se  han  comenzado  á  conocer  desde  el  ario  de  19. 
El  día  memorable  de  la  entrada  en  esta  ciudad  de  las  tropas 
libertadoras^  mientras  todas  las  gentes  corrían  á  las  armas 
para  auxiliarse,  para  defenderse,  para  rechazar  al  enemigo, 
que  aún  no  estaba  enteramente  destruido,  el  Sr.  Diego  Gómez 
corría  hacia  la  casa  de  la  Botánica,  en  donde  estaban  los 

(1)  Se  halla  publicado  en  la  página  560  de  este  libro. 
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bienes  secuestrados  por  los  españoles^  forzaba  y  rompía  las 
ventanas  de  la  pieza  en  que  se  habían  almacenado^  y  cargaba 
con  los  fardos  que  le  vinieron  á  las  manos,  ¿No  os  parece^ 
señores,  este  un  paso  brillante^  un  mérito  para  sentarse  en  el 
Congreso  y  obtener  después  una  toga?  ¿No  da  una  idea  clara 
de  su  patriotismo,  de  su  desinterés,  de  su  amor  á  la  santa 
causa,  porque  todos  se  armaban  y  peleaban  aquel  día?  ¿No 
es  este  benemérito  ciudadano,  este  valiente  atleta,  el  que  me 

debe  llamar  criminal? ¿Y  cómo  no  se  le  ha  formado  una 

causa?  Que  lo  diga  su  amigo,  que  era  Presidente  de  la  Junta 
de  Secuestros;  y  si  no  lo  puede  decir,  porque  reciprocamente 
se  sirven,  que  lo  diga  el  Fiscal  nombrado  por  la  Corte  Supe- 
rior de  Justicia,  que  lo  denunció  hace  ya  algunos  meses,  y 
cuyo  resultado  ignoramos ¿Y su  amigo,  su  digno  compa- 
ñero de  acusación,  se  empleaba,  con  mejor  éxito,  sacaba  me- 
jor  partido  de  la  regeneración  de  la  Patria?  Si,  señores: 
después  de  la  Presidencia  de  Secuestros,  de  que  ignoro  si  ha 
dado  cuenta  de  su  conducta,  logró  que  lo  nombraran  Juez  de 
Diezmos  de  Soatá;  y  en  año  y  medio  en  sólo  el  manejo  de 
treinta  y  cinco  mil  pesos,  se  comió  veinticuatro  mil.  ¿No  os 
parece  que  no  desperdiciaba  el  tiempo?  Y  con  esta  quiebra 
fraudulenta,  este  verdadero  fallido,  se  sienta  también  en  el 
Congreso,  y  tiene  la  avilantez  de  tomarme  en  boca  para  im- 
putarnife  su  infamia.  En  el  día  qu£  hablo,  hoy  señores,  aún 
no  ha  cubierto  esta  quiebra,  y  lo  que  tiene  satisfecho  no  creáis 
que  ha  sido  todo  del  dinero  de  los  Diezmos,  nó:  en  libramien- 
tos, dados  por  el  Gobierno,  con  los  novenos  de  su  hermano, 
con  los  sueldos  retenidos  de  su  amigo,  y  los  suyos;  con  los 
sueldos  de  unos  empleos,  que  por  temor  de  no  conseguirlos,  ó 
de  perderlos^  es  como  se  esforzaron  d  calumniarme  para  que 
no  me  sentara  en  el  Senado,  Comparad,  vuelvo  á  decir,  las 
rapiñas  de  estos  dos  hombres,  con  los  sacrificios  pecuniarios 
que  por  mis  cuentas  y  negociaciones  se  ve  que  he  sufrido 
por  amor  á  la  causa  de  la  libertad.  Aquí  veis  á  Gómez  y  á 
Azuero  pillando  para  vestirse^  para  figurar,  para  darse  una 
importancia  que  no  se  podían  dar  por  sv^  servicios;  y  allá 
me  veis  sacrificando  por  la  Patria  unas  negociaciones  que  en 
menos  de  diez  años  me  habrían  hecho  un  hombre  millonario. 
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En  sólo  Cádiz,  Veracruz  7  la  Habana,  tenía  326  churlas  de 
quino,  que,  como  se  ha  visto  por  la  cuenta  del  documento 
número  10,  sólo  15  churlas  que  se  habían  vendido  antes  de 
mi  prisión,  produjeron  2,785  pesos,  á  cuya  proporción  las  326 
churlas  dan  58,680  pesos;  y  computando  las  que  había  en 
camino,  en  esta  ciudad  y  en  contra  tas  que  aún  no  se  han  aca- 
bado de  satisfacer,  que  pasaban  de  600  churlas,  al  mismo 
precio,  subía  su  importe  á  108,000  pesos,  que  por  la  mayor 
parte  se  han  dejado  perder.  La  negociación  de  cacaos,  como 
se  ve  por  la  última  cuenta,  que  corre  en  los  autos,  de  D.  Pe- 
dro Chauveau,  aun  sin  remitir  á  Veracruz,  se  vendieron  en 
Cúcuta  mismo  á  36  pesos,  cuando  sólo  habían  costado,  el 
año  antes,  á  21  pesos.  ¿Y  qué  diremos  de  la  negociación  de 
azúcares  comenzada  al  tiempo  que  se  acababa  de  perder  la 
Isla  de  Santo  Domingo,  con  la  revolución  de  los  negros,  y  de 
donde  salían  todos  los  afios  dos  millones  de  cajas?  Aquí  llegué 
á  comprar  la  arroba  al  mismo  precio  que  se  llegó  á  vender  la 
libra  en  Europa.  No  hablo  de  otras  negociaciones  tan  bien 
calculadas  como  éstas,  porque  esto  basta  para  que  se  conozca, 
hasta  por  los  más  alucinados,  si  seré  un  fallido  fraudulento, 
como  Azuero,   que  se  come  los  Diezmos  para  figurar,  ó  un 
hombre  que  ha  sacrificado  una  fortuna  brillante,  por  amor  á 
la  libertad.  Suponed,  señores,  que  en  lugar  de  haber  estable- 
cido una  imprenta  á  mi  costa;  en  lugar  de  haber  impreso  los 
Derechos  del  hombre;  en  lugar  de  haber  acopiado  una  exqui- 
sita librería  de  muchos  miles  de  libros  escogidos;  en  lugar  de 
haber  propagado  las  ideas  de  libertad,  hasta  en  los  escritos 
de  mi  defensa,  como  se  verá  después  (1),  sólo  hubiera  pensado 
en  mi  fortuna  particular,  en  adular  á  los  Virreyes,  con  quie- 
nes tenía  amistad,  y  en  hacer  la  corte  á  los  Oidores,  como 
mis  enemigos  se  la  han  hecho  á  los  expedicionarios.   ¿Cuál 
habría  sido  mi  caudal  en  los  16  años  que  transcurrieron  hasta 

la  revolución?  ¿Cuál  habría  sido  hasta  el  día? ¿Y  por 

que  todo  lo  he  sacrificado  por  amor  á  la  Patria,  se  rae  acusa 
hoy,  se  me  insulta,  con  estos  mismos  sacrificios,  se  me  hace 
un  crimen  de  haber  dado  lugar  con  la  publicación  de  los 
Derechos  del  hombre,  á  que  se  confiscaran  mis  bienes,    se 

(I)  Véase  el  documento  publicado  en  las  p&ginas  51  y  siguientes. 
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hiciera  pagar  á  mis  fiadores,  se  arruinara  mi  fortuna  7  se 
dejara  en  la  mendicidad  á  mi  familia,  á  mis  tiernos  hijos? 
En  toda  otra  Bepública,  en  otras  almas  que  las  de  Diego  Gó- 
mez y  Vicente  Azuero,  se  habría  propuesto,  en  lugar  de  una 
acusación,   que  se  pagasen  mis  deudas  del  Tesoro  público, 
vista  la  causa  que  los  había  ocasionado,  y  los  29  afios  que 
después  habían  transcurrido.  Dudar,  señores,  que  mis  sacri- 
ficios han  sido  por  amor  &  la  Patria,  es  dudar  del  testimonio 
de  vuestros  propios  ojos.  ¿Hay  entre  las  personas  que  hoy 
me  escuchan,  hay  en  esta  ciudad  y  en  toda  la  República,  una 
sola  que  ignore  los  sucesos  de  estos  29  años?  ¿Hay  quien  no 
sepa  que  la  mayor  parte  de  ellos  los  he  pasado  encerrado  en 
el  Cuartel  de  Caballería,  de  esta  ciudad,  en  el  de  Milicias  de 
Santa  Marta,  en  el  del  Fijo  de  Cartagena,  en  las  Bóvedas  de 
Bocachica,  en  el  Castillo  del  Príncipe  de  la  Habana,  en  Pas- 
to, en  el  Callao  de  Lima,  y  últimamente,  en  los  calabozos  de 
la  Cárcel  de  Cádiz?  ¿Hay  quien  no  sepa  que  he  sido  conduci- 
do dos  veces  en  partida  de  registro  á  España,  y  otra  hasta 
Cartagena?  Todos  lo  saben;  pero  no  saben,  ni  pueden  saber, 
los  sufrimientos,  las  hambres,  las  desnudeces,  las  miserias 
que  he  padecido  en  estos  lugares  de  horror,  por  una  larga 
serie  de  años.  Que  se  levanten  hoy  del  sepulcro  Miranda,  Mon- 
túfar,  el  virtuoso  Ordóñez,  y  digan  si  pudieron  resistir  á  sólo 
una  parte  de  lo  que  yo  por  tálaos  afios  he  sufrido:  que  los 
vivos  y  los  muertos  os  digan  ^  en  toda  la  Bepública  hay 
otro  que  os  pueda  presentar  una  cadena  de  trabajos  tan  con- 
tinuados y  tan  largos  como  los  que  yo  he  padecido  ipor  la 
Patria,  por  esta  Patria  por  quien  hoy  mismo  se  me  está  ha- 
ciendo padecer.  Sí,  señores,  hoy  estamos  dando  al  mundo  el 
escandaloso  espectáculo  de  un  juicio,  á  que.  no  se  atrevió  el 
mismo  gobierno  español;  él  ha  dicho,  en  términos  claros,  que 
se  retenga  el  sobrante  de  mis  bienes,  después  de  pagado  el 
alcance,  á  disposición  de  la  Beal  Audiencia;  él  ha  creído  que 
había  un  sobrante,  y,  pcfi:  lo  mismo,  nunca  me  juzgó  fallido. 
Pero  quizás  mis  acusadores  tendrán  razón  en  el  otro  punto 
que  voy  á  tratar.  Veámoslo. 

El  segundo  cargo  es  el  de  haberme  entregado  volunta- 
riamente en  Pasto  al  enemigo,  cuando  iba  mandando  la  ex- 
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pedición  del  Sur  el  año  de  13.  Es  decir,  que  después  de  20 
años  de  sacrificios  y  servicios  hechos  á  la  causa  de  la  libertad 
de  mi  Patria,  siendo  Presidente-Dictador  de  Cundinamarca 
y  General  en  Jefe  de  esta  expedición,  siempre  victoriosa,  me 
dio  la  gana  de  entregarme  al  furor  de  los  pastusos  y  al  go- 
bierno español,  de  cuyas  garras  había  escapado  milagrosa- 
mente, no  una  vez,  sino  tres  ocasiones  diferentes.  ¿Y  será 
preciso,  señores,  que  yo  me  presente  ahora  cargado  de  docu- 
mentos para  justificarme  ante  el  Senado?  Es  preciso  ser  un 
Diego  OómeZj  un  Azuero^  para  atreverse^  con  tanta  desver- 
güenza^ á  estampar^  en  medio  de  un  Congreso,  semejante 
acusación,  ¿Qué  era  lo  que  yo  iba  á  buscar  á  Pasto?  ¿Qué 
servicios  los  que  iba  á  presentar  al  gobierno  español?  ¿Con- 
duje conmigo  algún  tesoro,  algunas  personas  importantes? 
¿Entregué  el  Ejército  que  iba  á  mis  órdenes?  Llevaba  conmi- 
go documentos  que  justificasen  mi  amor  y  fidelidad  al  Bey?... 
Y  si  nada  de  esto  llevaba,  ¿qué  es  lo  que  iba  á  buscar  á 
Pasto? 

Los  hombres,  en  semejantes  momentos,  no  se  mueven, 
sino  por  el  interés,  la  ambición,  la  gloria,  ó  el  amor  á  la  Pa- 
tria. Yo  pregunto  á  mis  acusadores:  ¿cuál  de  estos  móviles 
me  conducirían  á  Pasto  voluntariamente?  ¿Iría  á  buscar  una 
fortuna  entre  los  pastusos  á  quienes  acababa  de  destruir  sus 
ganados  para  mantener  mis  tropas?  ¿Iría  tras  unos  empleos 
superiores  á  los  que  dejaba  en  el  seno  de  mi  Patria?  ¿O  bus- 
caría la  gloria  de  abandonarla,  para  hacerle  la  guerra  y  des- 
truir #na  libertad  que  me  costaba  ya  tantos  años  de  sacrifi- 
cios?  No  hablemos  del  último  motivo,  porque  por  cual- 
quier lado  que  se  le  mire,  siempre  resulta,  ó  imposible,  ó 
glorioso  para  mí:  si  el  amor  de  la  Patria  me  obligó  á  hacer 
los  sacrificios  que  hice,  y  á  exponerme  á  los  riesgos  que  me 
expuse,  este  paso  sería  un  mérito  y  no  un  delito;  y  si  se  cree 
imposible  que  en  tal  caso  me  pudie^  conducir  este  motivo, 
yo  no  hallo  cuál  pudiese  ser  el  que  me  condujo  voluntaria- 
mente entre  los  enemigos.  Que  lo  digan  mis  atrevidos  acusa- 
dores. ¿Sería  acaso  el  miedo?  Pero  además  de  que  no  habrá 
un  solo  Oficial,  ni  soldado  que  me  lo  pueda  echar  en  cara, 
esto  sería  lo  mismo  que  correr  hacia  las  llamas  un  hombre 
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que  tuviese  miedo  al  fuego.  ¿Pues  cuál  fue  el  motivo,  se  me 
dirá,  que  lo  condujo  á  usted  á  Pasto?  Vosotros  lo  vais  á  oír, 
señores,  pero  no  de  mi  boca,  sino  de  la  de  un  hombre  impar- 
cial que  fue  testigo  de  vista,  que  presenció  lo  que  refiere. 
Que  se  lea  el  parte  que  de  oficio  dio  el  Mayor  General  Cabal 
al  Colegio  Electoral  de  Popayán,  después  de  estar  yo  prisione- 
ro en  Pasto,  señalado  con  el  número  13)  (1)  (se  lee  hasta  estas 
palabras:  '^  este  fue  el  momento  en  que  yo  vi  á  nuestro  Ge- 
neral más  grande  y  más  heroico.  A  todas  partes  atendía,  sin 
reparar  en  los  peligros;  recorría  todas  las  divisiones;  animaba 
con  su  ejemplo  á  aquéllos  á  quienes  la  fatiga  hacía  ya  fia- 
quear,  y  puesto  al  frente  de  la  División  del  centro,  ataca  & 
la  fuerza  principal  del  enemigo,  entrando  muchas  veces  en 
sus  filas,  en  donde  le  mataron  el  caballo.  Pero  siempre  im- 
pertérrito y  valiente,  no  afloja  un  sólo  instante,  continúa 
con  la  misma  impetuosidad  con  que  había  comenzado,  y 
consigue  rechazarlo  completamente.")  Que  se  detenga  por  un 
momento  la  lectura  y  se  observen  con  atención  estas  últimas 
expresiones  del  Mayor  General  Cabal.  ¿Y  cómo  compondre- 
mos el  concepto  de  un  hombre  imparcial  que  acababa  de  ser 
testigo  ocular  de  lo  que  dice,  y  el  del  ilustre  Diego  OómeZj 
que  en  aquel  mismo  tiempo  no  sabíamos  dónde  estaba^  quién 
era,  ni  si  existia  tal  hombre  sobre  la  tierra?  ¿Cómo  sería  que 
parecía  grande  y  heroico  en  medio  de  las  balas,  al  que  pre- 
senciaba mis  acciones;  y  criminal  y  traidor  en  el  mismo  mo- 
mento á  los  que  estarían  á  500  leguas  del  enemigo?  Ahora, 
señores,  ¿recorrería  las  divisiones,  como  dice  Cabal,  an|pnaría 
con  mi  ejemplo  á  los  que  la  fatiga  hacía  flaquear;  entraría 
en  las  filas  donde  me  mataron  el  caballo,  y  continuaría  im- 
pertérrito con  la  misma  impetuosidad,  hasta  rechazar  al  ene- 
migo, para  entregarme  después  voluntariamente?  ¿  Cabe  esto 
en  otras  cabezas  que  las  que  están  alucinadas  por  tina  frené- 
tica pasión:  por  una  ambición  de  mando  que  los  atormenta 
y  los  ciega  hasta  este  extremo  ?  Que  prosiga  la  lectura,  que 
ella  acaba  de  aclarar  más  lo  que  por  ahora  podía  yo  decir  (pro- 
sigue la  lectura  del  par^e  oficial  hasta  estas  palabras:  **T 

(1)  Publicado  en  lus  páginat  429  y  siguientes  de  este  libro,  en  el  capítulo  Terctr  des- 
tierro. 
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después  de  estar  bien  cerciorado  que  el  General  no  podía  ya 
venir  por  tener  al  enemigo  encima,  comencé^á  retirarme.") 

Que  se  suspenda  por  otros  momentos  la  lectura.  Aquí 
dice  Cabal:  que  hasta  que  no  estuvo  bien  cerciorado  de  que 
yo  no  podía  ya  ir,  por  tener  al  enemigo  encima,  no  comenzó 
á  retirarse;  esto  es,  que  hasta  que  vio  imposible  mi  retirada, 
no  se  vino  con  la  tropa  que  lo  acompañaba.  ¿  Lo  queréis  más 
claro,  señores?  ¿Es  esto  entregarse  voluntariamente  al  ene- 
migo, ó  ser  entregado  por  los  que  me  abandonan?  ¿Y  cuán- 
do es  que  me  entrego  ?  Después  que  él  y  todos  se  vinieron, 
después  que  me  dejaron  solo,  después  que  no  me  quedó  nin- 
guna salida,  después  que  aguardé  tres  días  con  sus  noches  la 
vuelta  de  las  tropas,  después  que  no  veía  más  puertas  abier- 
tas que  las  de  la  eternidad  y  las  de  Pasto,  fue  cuando  deter- 
miné ir  &  tratar  con  el  Presidente  de  Quito  sobre  una  suspen- 
sión de  armas,  porque  temí  lo  que  pudiera  suceder,  y  lo  que 
hubiera  sucedido  infaliblemente,  si  no  voy  á  Pasto  y  entre- 
tengo con  mis  propuestas  la  persecución  de  nuestras  tropas 
amedrentadas.  Yo  conocía  que  debía  morir  en  Pasto,  pero 
podía  morir  sirviendo,  y  esta  consideración  fue  la  que  me 
hizo  exponerme  á  morir  sobre  un  patíbulo  con  utilidad,  más 
bien  que  á  la  sombra  de  unos  árboles  inútilmente. 

¿  Es  esto  ser  criminal  ó  haber  cumplido  hasta  el  último 
instante  con  mi  deber  ?  ¿  Y  cómo  es  que  el  enemigo  me  había 
envuelto  ?  Al  lado  de  la  artillería  que  encontré  clavada,  aguar- 
dando la  tropa  que  había  mandado  llamar,  y  con  sólo  un  pu- 
ñado di  hombres  haciendo  fuego.  El  General,  dice  poco  antes 
el  parte,  ^^que  siempre  conservaba  aquella  presencia  de  espí- 
ritu que  caracteriza  á  las  almas  grandes,  no  se  desconcierta 
por  esto.  Trata  de  sostener  el  honor  de  las  armas  que  tantas 
veces  habían  triunfado,  y  se  decide  á  hacer  frente."  ¿Y  cómo 
es  que  mis  acusadores,  que  los  señores  del  Congreso  que  vo- 
taron este  juicio  no  habían  visto  estelarte  que  anda  impreso 
en  las  Gacetas  de  Cundinamarca  del  año  de  14  ?  Y  si  lo  ha- 
bían leído,  ¿  cómo  pudo  más  la  simple  acusación  sin  docu- 
mento ni  prueba  de  unos  hombres  que  desde  los  primeros 
pasos  del  Congreso  se  habían  declarado  abiertamente  mis 
enemigos  ?  Pero  vosotros,  señores,  y  el  ilustre  pueblo  que  nos 
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escucha,  acabáis  de  oír  la  pintura  del  suceso  escandaloso  de 
Pasto,  y  juzgaréis  por  lo  que  dice  un  testigo  tan  irrecusable, 
7  á  la  vista  de  los  mismos  oficiales  j  soldados  de  quienes  ha- 
bla«  ¿  Si  en  el  sitio  sobre  que  se  me  hace  este  inicuo  cargo, 
merecería  un  monumento  de  execración  6  un  monumento  de 
gloria  ?  ¿  Si  el  no  haberme  desconcertado,  si  el  haber  conser- 
vado presencia  de  espíritu,  si  el  haber  tratado  de  sostener  con 
un  puñado  de  hombres  el  honor  de  las  armas  que  t&ntas  ve- 
ces había  triunfado,  hasta  el  punto  de  ser  .cortado  por  los 
enemigos  y  abandonado  por  los  míos,  merece  el  título  de  cri- 
minal con  que  se  me  ha  honrado  en  el  acta,  6  el  de  un  ciu- 
dadano que  todo  lo  ha  expuesto  por  amor  de  su  Patria  ?  Vos- 
otros, señores,  vais  á  decidirlo  para  satisfacción  de  Diego 
Oómez  ó  para  su  eterna  ignominia. 

Pero  su  hijo,  se  ha  dicho,  que  estaba  á  su  lado,  ¿  cómo 
pudo  escapar  y  no  pudo  escapar  el  padre  ?  Es  verdad,  seño- 
res, que  estaba  á  mi  lado,  que  jamás  me  desamparó,  que  era 
el  único  edecán  que  me  había  quedado;  y  esta  es  otra  de  las 
pruebas  incontestables  de  mi  resistencia  al  enemigo  hasta  el 
último  instante,  y  en  que  ni  el  amor  de  este  hijo  querido  pudo 
hacerme  vacilar  un  momento  de  lo  que  me  debía  á  mí  mismo 
y  á  la  Patria.  Que  se  lea  la  Posdata  del  mismo  parte  de  Ca- 
bal. ''Él  se  mantavo  siempre  al  lado  del  General,  dice  el 
parte,  y  si  no  ha  corrido  la  misma  suerte  que  él,  como  buen 
oficial  y  buen  hijo,  se  debe  á  una  corta  separación  que  hizo 
con  el  objeto  do  comunicarme  una  orden,  en  cuyo  intermedio 
fue  cuando  se  apoderó  el  enemigo  de  nuestro  campo,  y  que  yo 
lo  obligué  (dice  Cabal)  á  que  se  salvase  con  la  tropa  que  había 
reunido."  Con  lo  que  queda  respuesta  la  objeción  de  la  veni- 
da de  mi  hijo,  sin  necesidad  de  más  documentos  ni  reñexiones. 

Hasta  aquí  habéis  oído,  señores,  el  parte  que  el  Mayor 
General  Cabal  dio  al  Colegio  Electoral  de  Popayán.  Este  par- 
te es  dado  por  uno  de  los  oficiales  más  impávidos  y  valientes 
que  llevaba  conmigo,  por  un  oficial  que  presenció  todo  lo  que 
dice,  por  un  oñcial  de  contraria  opinión  á  la  mía,  por  un  ofi- 
cial que  nada  tenía  que  esperar  ni  temer  de  mí,  y  que  habla- 
ba delante  de  mil  testigos  oculares  de  lo  que  dice.  Este  parte 
se  imprimió  y  publicó  desde  el  año  de  14  y  circuló  por  toda  la 
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República.  No  sé  si  Diego  OómeZj  si  su  compañero  de  acusa- 
ción 6  siLs  patronos,  podrán  presentar  un  documento  igual 
en  prueba  de  lo  que  han  dicho  contra  mí.  Pero  si  el  Mayor 
General  Cabal,  cuya  memoria  debe  estar  siempre  grabada  en 
los  corazones  de  todo!^  los  amantes  de  la  libertad,  de  todos  los 
buenos  ciudadanos  de  Colombia,  y  su  nombre  escrito  entre 
los  primeros  héroes  de  nuestra  transformación,  dijo  cuanto 
vio  hasta  el  día  11  de  Mayo  de  1814,  en  que  nos  separamos; 
él  no  pudo  decir:  que  el  día  que  me  presenté  en  Pasto,  lleva- 
ba una  semana  sin  comer  ni  beber;  que  hasta  el  14  lo  pasé 
debajo  de  unos  matorrales  aguardando  la  vuelta  de  la  tropa« 
á  cincuenta  pasos  del  sitio  en  que  quedó  la  artillería;  que  al 
saberse  en  Pasto  mi  llegada,  se  pidi6  á  grito  entero  por  el 
pueblo  mi  cabeza;  que  se  me  encerró  al  momento,  que  se  me 
pusieron  un  par  de  grillos,  que  se  dio  orden  por  el  Presidente 
de  Quito  para  que  se  me  pasase  por  las  armas  (1)  (2).  El  no 
dijo,  ni  podía  decir,  que  á  mi  firmeza  y  serenidad  debí  el  haber 
escapado  del  furor  de  los  pastusos  y  de  la  orden  de  Montes. 
Yo  os  presentaré,  señores,  documentos  de  una  parte  de 
lo  que  él  no  dijo,  porque  fue  todo  posterior  á  su  venida.  ¿¡Pero 
no  hablo  hoy  á  los  nueve  años  de  estos  sucesos?!  ¡¿No  hablo 
después  de  estar  sometido  Pasto  y  hecho  prisionero  Ayme> 
richl?  ¡¿No  habrá  en  este  ilustre  Senado,  en  este  numeroso 
auditorio,  quien  pueda  deponer  lo  que  digo  ó  contradecir- 
lo!?  Yo  ruego  á  los  miembros  del  Senado  y  á  todos  cuan- 
tos me  escuchan,  que  si  hay  alguno  que  pueda  agregarse  en 
este  momento  á  Diego  Gómez  y  contradecir  lo  que  llevo  refe- 
rido, se  levante  y  lo  diga.  Pues  que  no  hay  quien  apoye  ni 
contradiga:  que  se  lea  la  carta  del  General  Aymerich  al  Ge- 
neral Leiva,  y  la  contestación  de  éste  en  el  documento  nú- 
mero 16  (3). 

(1)  £n  esta  ciudad  se  halla  el  Sr.  Francisco  Camacho,  que  ha  referido  á  muchas  per- 
•onas  haber  oído  de  boca  del  mismo  General  Aymerich,  que  dos  veces  tuTo  la  orden  de  pa- 
saime  por  las  armas. — (Nota  de  Naiiño). 

(2)  £1  mi>mo  General  Nariño  puso  la  nota  anteiior  pur  no  conoctr  el  documento  eo 
que  consta  qu?  fue  mandado  fusilar,  que  por  vez  primeía  se  publica  en  las  páginas  136  y 
438  de  este  libro,  que  ce  halla  en  el  archivo  del  historiador  Restrepo. — (Nota  de  los  editores). 

(3)  Se  halla  publicado  en  las  páginas  437  y  438  de  este  libro* 
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Acabáis  de  oír,  señores,  en  la  Gaceta  Ministerial  de  Cun- 
dinamarca,  del  jueves  23  de  Junio  de  1814,  número  178,  que 
escribiendo  el  General  enemigo  Ü.  Melchor  Aymerich  á  nues- 
tro inmortal  Leiva  que  tenía  el  mando  de  nuestras  tropas  en 
Popayán,  le  dice  estas  notables  palabras:  *' A  la  vista  del  des- 
calabro que  ha  sufrido  el  ejército  de  que  es  miembro  y  del 
destino  de  D.  Antonio  Nariño  que  tengo  *  prisionero'  en  este 
Cuartel  general."  '*  Si  V.  S.  se  somete  otra  vez  á  la  obedien- 
cia que  debe  guardar  á  nuestro  Gobierno  nacional  y  me  en- 
trega las  armas  que  hay  en  esa  Provincia,  yo  seré  pronto  á 
protegerle,  etc."  El  General  Aymerich  trata  de  seducir  al 
General  Leiva,  para  que  le  entregue  las  armas  y  vuelva  á  la 
obediencia  de  su  Gobierno,  y  apoya  su  solicitud  en  el  desca- 
labro del  ejército  y  en  el  destino  que  se  me  aguarda,  tenién- 
dome prisionero  en  su  Cuartel  general.  ¿No  parecía  más  na- 
tural, más  conforme  con  sus  ideas,  el  que  le  dijera,  como  Diego 
OómeZj  Nariño  se  ha  entregado  voluntariamente,  Nariño  ha 
abierto  los  ojos,  ha  conocido  sus  yerros,  siendo  americano  y 
habiendo  sacrificado  su  vida  en  servicio  de  esta  causa;  sígalo 
usted  que  es  español  y  que  su  vida  la  ha  pasado  en  servicio 
de  la  España?  Pero  Aymerich,  que  no  es  testigo  recusable, 
dice,  en  términos  claros,  que  '*me  tiene  prisionero."  ¿Y  con 
qué  lo  desmentirá  Diego  Oómez  ?  ¿  Cómo  no  se  sepulta  de  ver- 
güenza al  oírse  desmentir  por  un  General  enemigo  f  Pero  el 
8r.  Diego  Oómez  es  de  aquéllos  hombres  á  quienes  no  puede 
salir  los  colores  á  la  cara,  á  quienes  no  se  les  puede  conocer 
vergüenza.  Sigue  Aymerich  y  propone  canje  de  prisioneros. 
¿Cuál  es  la  respuesta  del  virtuoso  Leiva?  Que  la  oigan  esos 
vampiros  miserables  y  se  avergüencen  si  pueden:  ''añadiré, 
dice  con  fecha  28  de  Mayo  en  cuanto  al  canje  de  prisioneros, 
que  supuesto  que  la  equidad  de  V.  S.  lo  indica,  la  primera 
proposición  que  tengo  que  hacer  es  que,  si  se  devuelve  al  Ge 
neral  Nariño,  entregaré  por  su  rescate  al  Coronel,  Teniente 
Coronel  y  demás  oficiales  que  constan  en  la  planilla  que  acom- 
paño; añadiendo  cualquiera  otro  ú  otros  que  denominada- 
mente desee  V.  S.,  de  los  que  hasta  cosa  de  sesenta  están  en 
mi  poder." ¿Cómo  es,  pues,  que  el  General  Leiva  propo- 
ne canje,  ofreciendo  más  de  sesenta  oficiales  por  un  traidor, 
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un  criminal,  que  se  había  entregado  voluntariamente  &  los 
enemigos?  ¿Ignoraría  Leiva  los  motivos  de  mi  quedada  en 
Pasto,  después  de  haber  hablado  con  el  ejército  y  recibido 
comunicaciones  del  General  enemigo?  ¿Lo  ignoraba  la  Repre- 
sentación nacional  de  Popay&n,  que  hace  igual  encargo  á 
Leiva  para  mi  canje?  Sólo  Oómez  y  Azuero  y  sus  ilustres 
cómplices  lo  ignoran  hasta  hoy,  ó  suponen  que  lo  ignoran 
para  llevar  su  intriga  al  cabo.  Que  eche  el  público  una  mira- 
da sobre  mis  enemigos,  y  &  todos  los  verá  en  los  primeros 
puestos  de  la  República;  que  la  eche  sobre  los  papeles  públi- 
cos, desde  que  dejé  la  Vicepresidencia,  y  en  todos  verá  ese 
encono,  esa  intriga,  ese  espíritu  de  partido,  ese  empeño  de 
deprimirme  y  calumniarme.  Veamos  si  este  era  el  lenguaje 
del  afio  de  14,  cuando  me  acababa  de  entregar  voluntaria- 
mente al  enemigo  según  se  expresa  Oómez.  Suplico  que  se 
lea  la  nota  número  7  de  la  Oaceta  de  23  de  Junio  de  aquel 
afio.  (Léase  el  documento  número  16)  (1). 

Advertid,  sefiores,  que  este  no  es  el  lenguaje  de  la  adu- 
lación y  la  lisonja,  que  sólo  se  emplea  con  los  que  se  hallan 
en  los  puestos;  aquí  se  habla  de  un  hombre  reputado  ya  muer- 
to, de  quien  nada  habría  que  esperar  ni  que  temer;  y  por  lo 
mismo  debe  reputarse  como  el  lenguaje  im parcial  de  la  poste- 
ridad. Después  de  un  elogio  de  mi  conducta  anterior,  se  leen 
estas  palabras:  ^ '¿Quién  verá  con  impavidez. ...  en  poder  de 
los  tiranos,  sin  experimentar  la  más  extraordinaria  sensación, 
«in  exaltarse,  sin  hacer  los  mayores  esfuerzos  y  sacrificios, 
por  rescatarlo  y  vengar  su  sangre  inocente,  mi  sangre  inocen- 
te, Diego  Oómez,  esta  sangre  que  manchó  los  campos  de  Pas- 
to, estos  campos  en  donde  me  llamáis  criminal  con  vuestra 
inmunda  boca.  '^  Ingratitud  sería  ésta,  continúa,  digna  del 
-oprobio  de  las  naciones  civilizadas. "  Sólo  digna^  digo  yOy  de 
Diego  Oómez  y  de  los  que  lo  han  acompañado.  **  Compatrio- 
tas, sigue,  no  manchemos  nuestra  reputación  con  una  nota 
tan  fea:  corramos  á  las  armas,  desprendánionos  de  todos 
nuestros  haberes  y  volemos  á  Pasto  á  expiar  con  la  sangre 
de  Aymerich  y  de  sus  compañeros,  cualquiera  agravio  que  se 
le  haya  hecho  al  ilustre  Nariño."  ¿Qué  nombre  daremos,  pues, 

(l)  Se  halla  publicado  en  la  página  437  de  este  libro. 
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h  la  acusación  de  Diego  QómeZy  sostenida  por  Azuero,  cuan- 
do el  no  correr  á  las  armas,  el  no  desprenderse  de  sus  habe- 
res, el  no  volar  á  Pasto  para  vengar  mi  sangre  inocente,  se 
miraba  como  una  gratitud  digna  del  oprobio  de  las  naciones 
civilizadas,  como  una  mancha  hecha  á  la  reputación  de  nues- 
tros compatriotas?  ¿Cuál  será  la  infamia,  el  oprobio,  que 
debe  caer  sobre  los  que  ahora  me  acusan  por  este  mismo  su- 
ceso? ¿Los  colocaremos  entre  los  defensores  de  la  virtud  y  el 
mérito,  ó  entre  los  impostores^  entre  los  inicuos  calumniado- 
reSj  que  por  saciar  sus  bajas  pasiones  han  intentado  esta 
monstrosa  acusación  ? 

Pero  quizá  el  lenguaje  de  las  Gacetas  no  será  para  mis 
acusadores  una  prueba  del  concepto  general  que  merecía  en 
toda  la  República  el  año  de  14  cuando  me  hallaba  prisionero 
en  Pasto.  Veamos  si  lo  será  el  lenguaje  reunido  de  estas  Ga- 
cetas con  el  del  Mlayor  General  Cabal,  con  el  del  General  Lei- 
va,  con  el  de  los  Generales  enemigos,  con  el  del  Colegio  Elec- 
toral de  Popayán,  con  el  del  Gobierno  de  Cundinamarca,  con 
el  del  Soberano  Congreso  de  Tunja  y  con  el  del  General  Bolí- 
var desde  Caracas.  Ya  habéis  oído,  señores,  una  parte  de 
boca  de  Cabal,  y  en  los  oficios  de  Montes  y  Aymerich  con  la 
contestación  de  Leiva;  que  os  lean  ahora  los  documentos  nú- 
meros 15,  17,  18,  19  y  20  (1),  en  los  lugares  que  están  seña- 
lados, para  no  molestar  vuestra  atención  con  lo  que  no  es  del 
caso.  (Se  loen). 

Entre  lo  que  acabáis  de  oír,  señores,  es  de  observarse 
como  más  notable:  que  en  la  comunicación  del  Secretario  del 
Gobierno  con  el  enviado  al  Congreso,  se  dice :  *  *  En  la  tarde 
del  día  de  ayer  se  recibió  por  la  posta  un  oficio  ^del  Excmo. 
Sr.  Presidente  propietario  de  este  Estado,  D.  Antonio  Nari- 
ño,'  incluyendo  apertorio  un  pliego  para  el  Soberano  Congre- 
so, en  que  propone  se  nombre,  de  acuerdo  con  esta  Provin- 
cia, un  Diputado,  que  en  unión  del  que  elija  el  Presidente  de 
Quito,  ajuste  un  armisticio  cual  convenga  á  las  dos  partes 
contratantes."  ¿Y  qué  dice  el  Congreso  en  su  acuerdo  después 
de  vistos  mis  pliegos? ¿  Dice  que  no  puede  entrar  en  con- 
testaciones con  un  traidor  que  se  ha  entregado  voluntaria- 

(1)  Publicados  en  lai  páginas  444.  445,  448,  427  y  434  de  este  libro. 
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mente  al  enemigo?  No,  señores,  lo  que  dice  es:  ** Que  ha- 
biendo tomado  en  consideración,  en  conferencia  con  el  envia- 
do de  Cundinamarca,  los  oficios  del  General  Nariño,  'prisionero 
en  Pasto,  etc.,' "  se  me  conteste  de  modo  que  el  Gobierno  de 
Cundinamarca  me  reconocía  por  su  Presidente  '  propietario' 
en  2  de  Agosto,  y  el  Congreso  oye  mis  propuestas  y  manda 
se  me  conteste  como  á  un  General  prisionero  en  Pasto.  Ellas 
no  tuvieron  efecto,  no  por  ser  propuestas  por  un  traidor,  sino 
por  la  necedad  de  la  contestación  al  Presidente  de  Quito,  en 
que  sé  le  habla  con  impersonalidad,  negándole  el  tratamiento 
correspondiente  á  su  grado,  como  si  el  ser  enemigo  se  lo  qui- 
tase, y  el  haber  exigido  unas  formalidades  que  no  eran  del 
caso,  ni  estábamos  en  estado  de  exigir.  Esta  contestación 
impolítica,  por  no  decir  otra  cosa,  fue  la  que  frustró  el  armis- 
ticio propuesto:  armisticio  que  nos  hubiera  puesto  en  estado 
de  rehacernos,  de  concertar  nuestras  opiniones,  de  unificar 
los  ánimos,  de  pertrecharnos,  y  quizá  de  haber  demorado  la 
invasión  de  las  tropas  expedicionarias  é  impedido  sus  efectos. 
¿Y  qué  dirían  mis  mordaces  enemigos  si  yo  les  pudiera  pre- 
sentar el  oficio  de  Montes  en  que  me  proponía  el  statu  quo 
de  La  Plata  si  le  ofrecía  entregar  á  Popayán  y  mi  respuesta 
negándome?  Figuraos,  señores,  por  unos  momentos,  que  me 
veis  encerrado  en  una  pegiueñísima  pieza,  tendido  sobre  una 
mala  cama,  cubierto  con  una  ruana,  con  un  par  de  grillos  en 
mis  piernas  ulceradas,  sin  un  amigo,  sin  un  libro  para  dis- 
traerme y  esperando  de  hora  en  hora  correr  la  suerte  de  Cay  • 
cedo  y  Macaulay,  y  que  en  este  estado  recibo  el  oficio  del 
Presidente  de  Quito  en  que  me  hace  la  propuesta.  ¿Qué  ha 
brfan  contestado  Oóniez  y  Azuero  al  oír  que  no  sólo  se  les 
ofrecía  sacarlos  de  aquel  estado  angustioso,  sino  que  se  les 
ofrecía  restituirlos  á  sus  antiguos  honores  y  empleos?  Pero 
no  les  hagamos  el  honor  ni  aun  de  dudar  lo  que  habrían  he- 
cho, ni  aun  de  traerlos  á  comparación  en  semejante  momen- 
to. ¿Qué  habrían  hecho,  qué  habrían  contestado  otros  de  mis 
enemigos  que  ocupan  hoy  puestos  más  señalados?  ¿Hubieran 

contestado  lo  mismo? Yo  lo  dudo.  Mas  ya  que  no  puedo 

presentaros  estos  oficios,  que  quizás  después  parecerán,  os 
presentaré,  á  lo  menos,  lo  que  en  la  mi^ma  situación  escribí 
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al  Congreso  y  al  Gobierno  de  Cundinamarca;  en  ellos  veréis 
que  á  presencia  del  mismo  Aymerich,  doy  igual  tratamiento 
al  Presidente  de  Quito,  que  al  Presidente  del  Congreso  y  al 
de  esta  Provincia;  en  ellos  veréis  el  lenguaje  no'de  un  hom- 
bre abatido,  que  vende  los  intereses  de  la  Patria  al  temor  6  á 
sus  miras  personales,  sino  el  lenguaje  de  un  Jefe  que  en  me- 
dio de  los  enemigos  y  de  los  sufrimientos  y  peligros  que  lo 
rodean,  quiere  conservar  la  dignidad  de  la  República,  y  hace 
que  estos  mismos  enemigos  la  respeten.  Que  se  lean  los  dos 
oficios  insertos  en  el  documento  número  16.  (Se  leen)  (1).  Y 
bien,  señores,  ¿es  este  el  lenguaje  de  un  **  adocenado  charla- 
tán," de  un  traidor,  de  un  hombre  vendido  á  los  enemigos? 
Que  se  me  presente  en  toda  la  República,  en  los  trece  años 
que  llevamos  de  contiendas  con  la  España  por  nuestra  inde- 
pendencia, otro  ejemplar,  otro  documento  como  el  que  aca- 
báis de  oír.  Pelópidas  entre  los  Tóbanos  se  vio  en  igual  situa- 
ción á  la  mía;  pero  si  aquel  libertador  de  su  Patria  sufrió 
como  yo,  y  mantuvo  todo  su  carácter  en  medio  de  las  prisio- 
nes, él  no  tuvo  la  desgracia  de  verse  acusado  por  sus  compa- 
triotas por  haber  pasado  personalmente  á  tratar  con  el  ene- 
migo; aunque  hubo  la  notable  diferencia  de  que  aquel  hombre 
extraordinario  no  se  vio,  como  yo  me  vi,  forzado  por  la  nece- 
sidad. Él  volvió  como  yo  á  verse  en  libertad,  y  murió  pelean- 
do contra  el  mismo  que  lo  había  aprisionado;  como  yo  hubie- 
ra muerto  peleando  contra  las  tropas  de  Aymerich  si  se  me 
hubiera  permitido  cuando  lo  solicité. 

Parece,  señores,  que  no  hay  necesidad  de  abundar  de 
pruebas  para  desmentir  una  calumnia  que  á  cuantas  partes 
volvamos  los  ojos  en  toda  la  República,  la  hallamos  desmen> 
tida.  Pero  no  será  fuera  de  propósito  el  que  os  recuerde  estas 
palabras  de  la  carta  del  Presidente  de  Quito,  D.  Toribio  Mon- 
tes, escrita  á  mi  mismo  hijo,  inserta  en  la  Gaceta  número 
167  y  la  nota  que  las  acompaña:  **Su  señor  padre  de  usted 
continúa  en  Pasto,  y  como  me  ha  representado  hallarse  en- 
fermo de  las  piernas,  le  he  contestado  y  prevenido  á  aquel 
General  se  le  quiten  las  prisiones."  Ved  aquí,  dice  la  nota, 
confesado  por  boca  del  mismo  Montes,  el  tratamiento  que  el 

(1)  Véanse  en  Us  páginas  437  y  438  de  este  libro. 
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ilustre  Narífio  ha  recibido  de  él  y  de  Ay merich :  ^'opresión^ 
encierro,  calabozos,  grillos  y  cadenas."  ¡¡Y  luego  se  burlan 
mis  enemigos  de  mis  padecimientos^!  ¡¡Y  se  burlan  de  mis 
enfermedades  I!  i¡Yse  burlan  de  que  hoy  mismo  estén  mis 
piernas  padeciendo,  con  las  cicatrices  de  aquellos  grillos,  de 
aquellas  cadenas  que  me  oprimían  en  Pasto,  no  seguramente 
por  traidor  y  criminal,  sino  por  amigo  de  la  libertad  y  la  jus- 
ticia ! ! 

A  la  vista,  señores,  de  cuanto  he  expuesto  hasta  aquí, 
de  cuanto  habéis  oído,  ¿creéis  que  esta  acusación  se  ha  inten- 
tado por  la  salud  de  la  República,  ó  por  un  ardiente  celo,  por 
un  amor  á  las  leyes?  No,  señores,  hoy  me  conducen  al  Sena- 
do las  mismas  causas  que  me  condujeron  á  Pasto:  la  perfidia^ 
la  intriga^  la  malevolencia^  el  interés  personal  de  unos  hom- 
bres que  por  despreciables  que  sean,  han  hecho  los  mismos 
daños  que  el  escarabajo  de  la  fábula.  En  Pasto,  al  concluir 
la  campaña,  porque  ya  era  el  último  punto  enemigo  para  lle- 
gar &  Quito,  se  me  hace  uua  traición,  se  me  desampara,  se 
corta  el  hilo  á  la  victoria,  y  por  sacriñcarme,  se  sacrifica  la 
Patria.  ¡¡¡Quede  males  van  á  seguirse!!!  ¡¡¡Cuántas  lágrimas, 
cuánta  sangre  va  á  derramarse!!!  ¡¡¡Qué  calamidades  va  á 
traer  á  toda  la  República  este  paso  imprudente,  necio,  incon- 
siderado!!! No  hablo,  señores,  ante  un  pueblo  desconocido, 
hablo  en  medio  de  la  República,  en  el  centro  de  la  capital,  á 
la  vista  de  estas  mismas  personas  que  han  sufrido,  que  están 
sufriendo  aún  los  males  que  ocasionó  aquel  día  para  siempre 
funesto.  Yo  me  dirijo  á  vosotros  y  al  público  que  me  escu- 
cha. ¿Sin  la  traición  de  Pasto  hubiera  triunfado  Morillo?  ¿Se 
habrían  visto  las  atrocidades  que  por  tres  años  continuos  afli- 
gieron este  desgraciado  suelo?  ¿Hubieran  Sámano  y  Morillo 
revolcádose  en  la  sangre  de  nuestros  ilustres  conciudadanos? 
Nó,  señores,  nó,  siempre  triunfante  habría  llegado  á  Quito, 
reforzado  el  ejército,  vuelto  á  la  capital,  y  sosegado  el  aluci- 
namiento  de  mis  enemigos  con  el  testimonio  de  sus  propios 
ojos:  hubiéramos  sido  fuertes  é  invencibles.   Santa   Marta, 
antes  que  llegase  Morillo,  habría  sido  sometida  á  la  razón,  y 
sin  este  punto  de  apoyo.  Morillo  no  habría  tomado  á  Carta- 
gena, y  esta  capital  habría  escapado  de  su  guadaña  des  truc- 
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tora.  Y  después  que  se  sacrificó  mi-  persona,  los  intereses  de 
la  Patria  y  se  inmolaron  tantas  inocentes  víctimas  por  viles 
y  ridiculas  pasiones,  ¿se  me  acusa  de  haber  sido  sacrificado 
quizá  por  algunos  de  los  mismos  que  concurrieron  &  aquel 
sacrificio?  Sí,  yo  veo  entre  nosotros  no  sólo  vivos  sino  em- 
pleados y  acomodados,  á  muchos  de  los  que  cooperaron  & 
aquella  catástrofe;  y  Oómez  y  Aztiero^  que  en  aquel  tiempo  ni 
aun  sus  nombres  se  conocían^  no  son  ahora  sino  los  instru- 
mentos de  que  se  válen^  para  traemos  quizá  nuevas  calami- 
dades. Hoy  se  quieren  renovar  por  otro  estilo  las  escenas  de 
Pasto:  hoy  por  sacrificarme  se  volverá  á  sacrificar  la  Patria, 
pues  existen  los  mismos  gérmenes,  muchas  de  las  mismas 
personas,  los  mismos  odios,  la  misma  emulación,  el  mismo 
espíritu  de  personalidades,  la  misma  necedad  y  ceguera  que 
entonces  nos  perdió.  Pero  no  ¡Dios  Supremo  á  cuya  vista  no 
se  puede  ocultar  el  corazón  del  hombre,  levantad  vuestro  bra- 
zo omnipotente  y  descargadlo  sobre  mi  cabeza,  antes  que  yo 
vuelva  á  servir  de  pretexto  á  los  enemigos  de  la  Patria  para 
sus  inicuas  maquinaciones!  ¡Perezca  yo  en  este  instante,  pe- 
rezca mil  veces,  si  he  de  servir  de  pábulo  para  que  se  vuelva 
á  ver  afligida  mi  adorada  Patria! 

ExhihOy  señores^  esta  esquela  de  desafío  del  Teniente  Co- 
ronel José  María  Barrionuevo  en  prueba  de  lo  que  acabo  de 
decir.  (Se  lee). 

Deteneos  un  momento^  señores^  en  su  contenido j  en  su  fe- 
cha  y  en  la  persona  que  me  la  dirige.  Entre  ocho  y  diez  de  la 
mañana  del  día  12  de  Febrero  entrego  la  Comandancia  gene- 
ral de  Armas,  recibo  esta  esquela  y  veo  partir  á  S.  E.  el  Vi- 
cepresidente para  su  hacienda  de  Hatogrande.  Suponed^  se- 
ñoreSj  que  yo,  menos  sumiso  á  las  leyeSy  con  menos  desprecio 
d  preocupaciones  y  con  menos  previsión  de  las  consecuencias 
de  este  asesinato  premeditado,  hubiera  admitido  el  desafío, 
¿cuáles  habrían  sido  los  resultados?  Si  mato  á  Barrionuevo, 
S.  E.  vuelve,  me  manda  arrestar,  se  me  sigue  la  causa  y  se 
me  sentencia  á  muerte.  Si  Barrionuevo  por  una  casualidad 
me  mata,  estando  ausente  el  Jefe  del  Gobierno,  ¿creéis,  seño- 
res, que  mi  muerte,  á  manos  de  un  ingrato  español,  se  habría 
visto  con  indiferencia  en  la  ciudad  f  ¿creéis  que  la  vista  de 
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mi  ensangrentado  cadáver  no  habría  causado  ningún  movi- 
miento contra  el  agresor  f  Y  si  Barrionuevo  en  un  conflicto 
echa  mano  de  la  artillería  que  tiene  á  su  disposición^  ¿qué 
hubiera  sido  de  esta  ciudad  ?  Este  Barrionuevo  es  el  mismo 
que  se  quedó  el  día  de  la  acción  de  '  ^Las  Cebollas  ;  "  el  mismo 
que  de  los  primeros  se  vino  el  día  que  me  abandonaron  en 
PastOy  arrastrando  consigo  una  porción  de  tropa  del  segundo 
campamento;  es  el  mismo  que  me  insultó  el  día  del  juicio  de 
los  Jurados;  el  que  me  ha  dado  mil  disgustos  durante  mi  Co- 
mandancia de  Armas ;  sí,  el  mismo  que  dio  de  bofetadas  al 
anciano  ürizarri  en  medio  de  la  calle  á  las  once  del  día;  el 
que  ofreció  de  palos  al  Mayordomo  de  Propios  de  la  ciudad^ 
y  el  que  hace  su  fortuna  apaleando  á  nuestros  obreros,  como 
lo  hacia  cuando  grababa  el  escudo  de  armas  de  su  paisano 
Sámano.  ¡Y  las  leyes  se  violan  j  y  la  seguridad  del  ciudadano 
seatropellay  y  se  ultraja  á  los  superiores!  ¡Y Barrionuevo  se 
pasea^  y  Barrionuevo  campea  en  la  ciudad  con  descanso !  ¡  Y 
Barrionvsvo  se  ríe  y  hace  alarde  de  la  protección  del  Gobier- 
no !  Juntad,  señores^  yo  os  lo  suplico,  los  procedimientos  de 
este  solo  hombre  con  la  presente  acusación  de  que  me  estoy 
defendiendo,  y  el  lenguaje  de  ciertos  papeles  públicos  de  al- 
gún tiempo  á  esta  parte ;  y  juzgad  si  tengo  razón  para  decir 
que  se  quieren  renovar  los  días  funestos  de  Pasto,  y  que  por 
sacrificarme  á  mí  se  volverá  á  sacrificar  la  Patria. 

Permitidme  ahora,  señores,  que  eji  medio  de  este  San- 
tuario de  las  Leyes,  lea  sólo  las  precisas  palabras  de  la  que 
Barrionuevo  ha  infringido  y  que  está  en  vigor  entre  nosotros, 
para  que  sirva  de  prueba  de  lo  que  se  me  esperaba  si  hubiera 
admitido  su  desafio,  y  de  las  penas  en  que  él  ha  incurrido 

' '  Pragmática  sobre  duelos  y  desafíos — Por  si  hubiere 
quien  se  desviare  de  mis  justas  y  paternales  intenciones,  dice 
la  Ley,  declaro  primeramente  por  esta  inalterable  Ley  y  Real 
Pragmática,  que  el  desafío  ó  duelo  debe  tenerse  y  estimar- 
se en  todos  mis  Reinos,  por  delito  infame  ;  y,  en  su  conse- 
cuencia de  esto,  mando  que  todos  los  qus  desafiaren,  los  que 
admitieren  el  desafío,  los  que  intervinieren  en  ellos  por  terce- 
ros ó  padrinos,  los  que  llevaren  carteles  ó  papeles  con  noticia 
de  su  contenido,  ó  recados  de  palabra  para  el  mismo  fin,  pibr- 
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DEN  IRREMISIBLEMENTE  por  el  mismO  hechOy  todos  LOS  OFICIOS, 

RENTAS  Y  HONORES  que  tuvieren^  y  sean  inhábiles  para  te- 
nerlos TODA  su  VIDA y  SÍ  el  desafio  ó  duelo  llegare  á 

TENER  EFECTO,  Saliendo  los  desafiados  ó  alguno  de  ellos 
al  campo  ó  puesto  señalado^  aunque  no  haya  riña^  muerte  ni 
herida,  sean  sin  remisión  alguna  castigados  con  pena  de 
MUERTE  y  todos  SUS  bienes  confiscados.^^  {Ordenanza  militar  y 
página  243,  mandada  observar  por  el  articulo  188,  del  Titulo 
10  de  la  Constitución). 

A  vista  de  esta  terminante  ley,  ¿estaría  yo  hoy  hablando 
en  el  Senado  cualquiera  que  hubiera  sido  el  resultado  del  de- 
safio f Pero  no  nos  distraigamos  más  del  asunto  princi- 
pal. Examinemos  el  tercer  punto  de  acusación. 

El  tercer  (jargo  que  se  me  hace  es  la  falta  de  residencia 
que  exige  la  Constitución  por  haber  estado  ausente,  dice  Die- 
go Gómez,  ''por  mi  gusto  y  no  por  causa  de  la  República." 
Nada  más  bello,  señores,  nada  más  conforme  con  las  ideas 
del  Sr.  Diego  Oómez  que  este  cargo.  Sí,  señores,  él  acaba  de 
correr  el  velo  á  esta  maldita  intriga;  él  os  descubre  las  inten- 
ciones, las  miras,  la  razón  7  la  justicia  con  que  se  me  han 
hecho  los  otros  cargos.  Por  mi  gusto,  dejé  de  ser  Presidente 
Dictador  de  Cundinamarca;  por  mi  gusto,  dejé  de  ser  Gene- 
ral en  Jefe  de  los  ejércitos  combinados  de  la  República;  por 
mi  gusto,  perdí  veinte  años  de  sacrificios  hechos  á  la  liber- 
tad, las  penalidades  de  ocho  meses  de  marchas  y  el  fruto  de 
las  victorias  que  acababa  de  conseguir;  por  mi  gusto,  aban- 
doné mi  Patria,  las  comodidades  de  mi  casa,  la  compañía  de 
mis  amigos  y  mi  numerosa  familia;  por  mi  gusto,  desprecié 
el  amor  de  los  pueblos  que  mandaba,  para  irme  á  sentar  con 
un  par  de  grillos  entre  los  feroces  pastusos  que  á  cada  hora 
pedían  mi  cabeza;  por  mi  gusto,  permanecí  allí  trece  meses 
sufriendo  toda  suerte  de  privaciones  y  de  insultos;  por  mi 
gusto,  fui  transportado  preso  entre  200  hombres  hasta  Gua- 
yaquil, de  allí  á  Lima,  y  de  Lima,  por  el  Cabo  de  Hornos,  á  la 
real  cárcel  de  Cádiz;  por  mi  gusto,  permanecí  cuatro  años  en 
esta  cárcel,  encerrado  en  un  cuarto,  desnudo  y  comiendo  el 
rancho  de  la  enfermería,  sin  que  se  me  permitiese  saber  de 
mi  familia.  ¿No  os  parece,  señores,  que  es  más  claro  que  la 
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luz  del  día,  que  yo  he  estado  ausente  por  mi  gusto  y  no  por 
causa  de  la  República?  /  Que  no  le  dé  al  Sr.  Diego  O^mez  y  á 
sus  ilustres  compañeros  de  acusación  un  antojo  semejante! 
¡Cuánto  ganaría  la  República  con  que  tuvieran  tan  buen  gus- 
to! Pero  no  es  sólo  este  mi  gusto  depravado  el  que  justifica 
la  acusación  que  se  me  hace;  yo  veo  sentados  en  este  mismo 
Senado,  á  donde  se  me  niega  el  asiento,  á  personas  que  no 
han  tenido  este  tiempo,  y  que  no  obstante  no  las  han  creído 
mis  acusadores  dignas  de  su  censura,  porque  parece  que  la 
verdad  es  lo  que  más  aborrecen. 

Aquí  pudiera  detenerme  á  citar  algunos  ejemplos  que 
acabasen  de  comprobar  que  este  cargo,  no  sólo  es  ridículo, 
sino  injusto;  pero  no  merece  detenernos  en  él:  todo  el  mun- 
do sabe  que  bajo  el  aspecto  constitucional  en  todo  el  curso  de 
mi  vida,  no  he  estado  una  sola  hora  ausente  de  mi  Patria, 
ün  asunto  más  grave  va  á  llamar  vuestra  atención. 

Cuando  me  presenté  en  Cúcuta  como  Diputado  por  la  Pro- 
vincia de  Cartagena,  y  como  Vicepresidente  interino  de  la 
República,  nombrado  por  el  Presidente  Libertador,  ya  tenía 
las  mismas  tachas  que  se  me  objetaron  después  para  ser  Se- 
nador. Luego  que  se  instaló  el  Congreso  me  volvieron  á  nom- 
brar Vicepresidente  con  totalidad  de  votos.  Yo  quiero  ahora 
suponer  verdaderas  y  justas  estas  nulidades,  y  por  consi- 
guiente como  impedimento  para  obtener  algún  empleo  en  la 
República.  El  Congreso,  pues,  ha  siuo  nulo  como  instalado 
por  un  hombre  impedido  que  no  lo  pudo  instalar,  y  por  lo 
mismo  no  tenemos  Constitución,  ni  Senado  á  donde  yo  de- 
biera sentarme;  sin  que  sirva  la  respuesta  de  que  antes  de 
instalarse  el  Congreso,  no  había  Constitución  que  lo  prohi- 
biese, porque  para  un  **  criminal,"  como  dice  el  acta,  para  un 
hombre  que  se  ** entrega  voluntariamente  al  enemigo,"  no  se 
necesita  Constitución  para  no  admitirlo  en  un  empleo  de  tan- 
ta importancia  como  el  de  la  Vicepresidencia,  y  la  Vicepresi- 
dencia  en  semejantes  momentos.  No  hay  medio,  señores,  no 
lo  hay  por  más  vueltas  que  se  le  quiera  dar  á  esta  reflexión. 
El  Congreso  se  instaló  en  virtud  del  Decreto  de  I.""  de  Mayo, 
que  proveí  como  autorizado  por  el  artículo  5.®  del  Reglamen- 
to de  convocación;  se  instaló  con  mi  concurrencia  como  Di- 
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putado  por  la  Provincia  de  Cartagena,  7  se  instaló  por  el 
Poder  Ejecutivo  de  la  República  que  yo  ejercía,  y  que  era 
entonces  indispensable  para  su  instalación;  con  que  6  no  hubo 
Congreso  legítimo,  ó  es  preciso  declarar  como  el  mayor  aten- 
tado la  acusación  hecha  contra  mí,  que  pude  darle  existen- 
cia al  primer  Cuerpo  de  la  República,  sin  que  se  me  pusiera 
ninguna  objeción. 

Decir  que  pude  ser  Vicepresidente  para  instalar  el  Con- 
greso y  que  no  puedo  ser  después  ni  ciudadano  de  Colombia, 
es  suponer  que  yo  he  cometido  crímenes  después  de  instala- 
do. Yo  era  el  mismo  cuando  instalé  el  Congreso;  el  mismo  el 
día  que  el  Congreso,  en  vista  del  nombramiento  hecho  por  el 
Libertador,  me  confirmó  y  mandó  continuar  interinamente. 
Era  el  mismo  el  día  que  salió  empatada  la  votación  para  Vi- 
cepresidente en  propiedad,  que  el  día  que  se  me  eligió  de  Se- 
nador. Con  que  sí  siempre  he  sido  el  mismo:  si  no  puedo  ser 
Senador,  tampoco  Vicepresidente,  y  si  no  pude  ser  Vicepresi- 
dente, ¿quedaría  instalado  el  Congreso?  Si  podía  instalarse 
sin  la  concurrencia  del  Poder  Ejecutivo  que  yo  ejercía,  ¿por 
^ué  no  se  instaló  antes  que  yo  llegase?  ¿por  qué  se  iba  ya  di- 
solviendo y  retirándose  &  sus  casas  muchos  de  sus  miembros? 
Y  si  el  Congreso  fue  legítimamente  instalado,  ¿qué  respon- 
den mis  acusadores?  ¿qué  responden  los  que  apoyaron  esta 
acusación? 

Pero  ya  habéis  visto,  señores,  completamente  desvaneci- 
dos los  tres  cargos  que  con  poca  reñexión  se  me  han  objetado 
para  que  pudiera  tener  el  honor  de  sentarme  entre  vosotros; 
ya  habéis  visto  comprobado  con  documentos  incontestables 
que  es  falso  que  sea  deudor  al  Estado;  que  es  falso  que  deba 
á  Diezmos  ni  debiera  el  afio  de  10,  pues  el  año  de  98  se  dio 
carta  de  lasto  á  los  fiadores;  que  es  falso  que  mi  fianza  sólo 
alcanzara  &  ochenta  mil  pesos  cuando  era  ilimitada;  que  es 
falso  que  deba  &  dichos  fiadores,  pues  aunque  lastaron,  tam- 
bién percibieron  bienes  que  excedían  la  cantidad  del  lasto ; 
que  es  falso  que  me  entregara  voluntariamente  al  enemigo  en 
Pasto,  y  que,  últimamente,  es  falso  que  haya  estado  ausente 
por  mi  gusto  y  no  por  causa  de  la  República,  y  por  consiguien- 
te falso  cuanto  contiene  el  acta  de  acusación.  De  esta  acusa- 
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ción  propuesta  por  dos  hombres  que,  como  el  incendiario  del 
templo  de  Éfeso,  han  querido  hacer  sonar  sus  nombres  o6scv- 
ros  ya  que  no  lo  podían  hacer  por  sus  propios  méritos.  Si  la 
acusación  hubiera  tenido  por  objeto  la  salud  de  la  República, 
á  pesar  de  ser  contra  mí,  á  pesar  de  su  notoria  injusticia,  yo 
lejos  de  quejarme,  me  hubiera  defendido  tranquilamente  y 
les  hubiera  celebrado  su  celo  y  escrupuloso  amor  á  la  Patria. 
Pero  cuando  sólo  los  ha  movido  un  vil  y  arrastrado  interés 
personal^  unas  pasiones  vergonzosas  y  contrarias  al  sosiego  y 
bien  público,  la  indignación  del  corazón  más  tranquilo  no 
puede  dejar  de  manifestarse.  Y  si  no  que  nos  digan  estos  nue- 
vos  EróstratoSy  ¿por  qué  habiendo  en  la  República,  en  el  seno 
del  Gobierno,  en  la  Cámara,  en  este  mismo  Senado  otros  hom- 
bres á  quienes  quizá  con  justicia  se  les  pueden  hacer  objecio- 
nes y  cargos,  sólo  han  desenrroUado  su  celo  contra  mf  ?  ¿Sólo 
para  mí  se  han  hecho  las  leyes?  ¿Sólo  para  el  empleo  de  Sena- 
dor tienen  fuerza  estas  objeciones?  La  Vicepresidencia  de  la 
República  á  quien  deben  Oómez  y  Azuero  los  empleos  que  in- 
dignamente ocupan  hoy  y  ¿no  habría  merecido  iguales  objecio- 
nes? Pero  entonces  no  hubieran  figurado  en  el  Congreso  que 
con  la  Vicepresidencia  instalé ;  entonces  no  habrían  sido  Mi- 
nistros de  la  Corte  de  Justicia;  entonces  no  habrían  tapado 
sus  trampas  y  rapiñas ;  entonces — y  esta  es  una  de  las  prue- 
bas demostrativas  del  interés  personal  porque  han  intentado 
esta  acusación: — *'como  Vicepresidente  les  fui  útil  y  calla- 
ron, como  Senador  les  puedo  perjudicar  y  entonces  hablan." 

Y  á  vista  de  semejante  escandalosa  acusación  comenza- 
da por  el  primer  Congreso  general  y  al  abrirse  la  primera  Le- 
gislatura, ¿qué  deberemos  presagiar  de  nuestra  República? 
¿qué  podremos  esperar  para  lo  sucesivo  si  mis  acusadores 
triunfan  ó  que  se  quedan  impunes?  Por  una  de  esas  singula- 
ridades que  no  están  en  la  previsión  humana,  este  juicio  que 
á  primera  vista  parece  de  poca  importancia,  va  á  ser  la  piedra 
angular  del  edificio  de  vuestra  reputación.  Hoy,  señores,  hoy 
va  á  ver  cada  ciudadano  lo  que  debe  esperar  para  la  seguridad 
de  su  honor,  de  sus  bienes,  de  su  persona;  hoy  va  á  ver  toda  la 
República  lo  que  debe  esperar  de  vosotros  para  su  gloria.  En 
vano,  señores,  dictaréis  decretos  y  promulgaréis  leyes  llenas 
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de  sabiduría;  en  vano  os  habréis  reunido  en  este  templo  au- 
gusto de  la  Ley,  si  el  público  sigue  viendo  á  G.ómez  y  Azuero 
sentados  en  los  primeros  Tribunales  de  justicia^  y  á  Barrio- 
nuevo  insultando  impunemente  por  las  calles  dios  superiores, 
al  pacifico  ciudadano,  al  honrado  menestral.  En  vano  serán 
vuestros  trabajos  y  las  justas  esperanzas  que  en  vuestra  sa- 
biduría tenemos  fundadas.  Si  vemos  ejemplos  semejantes  en 
las  antiguas  Repúblicas,  si  los  vemos  en  Roma  y  Atenas,  los 
vemos  en  su  decadencia,  en*medio  de  la  corrupción  á  que  su 
misma  opulencia  los  había  conducido.  En  el  nacimiento  de 
la  República  Romana  vemos  á  Bruto  sacrificando  á  su  mismo 
hijo  por  el  amor  á  la  justicia  y  á  la  libertad;  y  en  su  deca- 
dencia, á  Clodio,  á  Catilina,  á  Marco  Antonio  sacrificando  á 
Cicerón  por  sus  intereses  personales.  Atenas  nació  bajo  las 
espigas  de  Ceres,  se  elevó  á  la  sombra  de  la  justicia  del  Areó- 
P^gOf  y  naurió  con  Milcíades,  con  Sócrates  y  Poción.  ¿Qué 
debemos  esperar,  pues,  de  nuestra  República  si  comienza  por 
donde  las  otras  acabaron  ?  Al  principio  del  Reino  de  Tiberio, 
dice  un  célebre  escritor,  la  complacencia,  la  adulación,  la  ba- 
jeza, la  infamia,  se  hicieron  artes  necesarios  á  todos  los  que 
quisieron  agradar;  así  todos  los  motivos  que  hacen  obrar  á 
los  hombres,  los  apartaban  de  la  virtud,  que  cesó  de  tener 
partidarios  desde  el  momento  que  comenzó  á  ser  peligrosa. 
Si  vosotros,  señores,  al  presentaros  á  la  faz  del  mundo  como 
legisladores,  como  jueces,  como  defensores  de  la  libertad  y  la 
virtud,  no  dais  un  ejemplo  de  la  integridad  de  Bruto,  del  des- 
interés de  Foción  y  de  la  justicia  severa  del  Tribunal  de  Ate- 
nas, nuestra  libertad  va  á  morir  en  su  nacimiento.  Desde  la 
hora  en  que  triunfe  el  hombre  atrevido,  desvergonzado,  in- 
trigante, adulador,  el  Reino  de  Tiberio  empieza  y  el  de  la  li- 
bertad acaba. 

Bogotá,  14  de  Mayo  de  1823. 

Antonio  Nariño. 
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ULTIMO      VIAJE 

República  de  C$l$Mbia 

PEDRO     BRICE!90     MÉNDEZ, 

ét  loa  Líbertidoret  de  Venexoela  y  Cundinamiroi,  General  de  Brigada  de.  loa  Ejércitos  de  U 
República,  Secretario  de  Ettado  en  loa  Despachoa  de  Marina  y  Onerní,  etc. 

I  De  orden  de  S.  E.  el  Vicepresidente  de  la  República,  con- 
cedo licencia  al  Sr.  General  de  División  Antonio  Karifio,  para 
que  pase  &  cualesquiera  de  los  pueblos  de  los  Departamentos 
de  Cundinamarca  y  Boyac&,  con  el  objeto  de  restablecer  8U 
salud,  por  todo  el  tiempo  que  para  ello  sea  necesario. 

Dado  en  el  Palacio  de  Gobierno  en  Bogot&,  á  8  de  Agosto 

de  1823— 18/ 

Pedro  Briceño  Méndez. 

Estádú  May$r  de  CundinamarcM — B9g$tM^  Jg$stú  B  de  1823. 

Queda  registrada  en  el  respectivo  libro,  foja  1.* 

El  Jefe,  Maniiel  Higinio  Camacho. 


República  de  Colombia — Estado  Mayor  de  Cundinamarca — Número  313 — Cuar- 
tel general  en  Bogotá^  á  16  de  Agosto  de  1823 — 13. 

En  virtud  de  orden  de  S.  E.  el  Sr.  Comandante  general, 
concedo  pasaporte  al  Sr.  General  de  División  Antonio  Nari- 
fió,  para  que  pase  á  cualesquiera  de  los  pueblos  de  los  Depar- 
tamentos de  Cundinamarca  7  Boyacá,  con  el  objeto  de  resta- 
blecer su  salud,  por  todo  el  tiempo  que  para  ello  sea  necesario. 

Las  autoridades  del  tránsito  no  le  pondr&n  embarazo  en 
su  marcha. 

El  Coronel  Jefe,  Joaquín  París. 


OARTA    DE    SANTANDER 

Bogotá,  Octubre  22  de  1823. 

Mi  apreciado  General  y  amigo: 

Yo  no  escribo  á  usted  para  que  me  conteste,  pues  sería 
una  imprudencia  hacerle  trabajar  con  sus  enfermos  ojos;  es- 
cribo, porque  ésta  es  prueba  de  amistad. 
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Poeitiyamente  Be  f  ae  b1  Libertador  el  7  de  Agosto  de 
Gnayaqnil  llevando  1,700  hombres.  Toda  la  ProTÍncia  de  Are- 
«  quipa  está  ya  en  poder  del  ejercite/  de  Santaoruz,  y  Sucre  ae 
fue  &  reunírsele  con  3,000  hombres.  De  lima  han  emigrado 
con  Canterac  todos  los  caballeros  cruzados  y  casi  todos  los 
titulados.  Es  buena  fortuna  para  Lima  haberse  purificado  de 
un  modo  tan  decente  y  tan  inequívoco. 

Lo  que  va  mal  es  lo  de  España.  Morillo  hizo  lo  que  Abis- 
bal,  y  no  se  podía  esperar  otra  cosa  de  un  servil  tan  antiguo. 
La  Corcefia  est&  bloqueada  y  atacada;  O&diz  bombardeada; 
Mina  es  el  que  aún  se  mantiene  imponente  en  Catalufia,  pues 
del  ejército  de  Ballesteros  desertan  soldados  para  los  france- 
ses. Hay  guerrillas  constitucionales,  pero  ¿  qué  pueden  hacer 
todavía  de  provecho  sin  el  apoyo  de  un  ejército  de  operacio- 
nes? San  Sebasti&n,  Barcelona,  Pamplona,  Tarragona,  aún 
subsisten  por  los  constitucionales.  Estas  son  las  noticias  re- 
cibidas hoy  por  Cartagena  y  las  m&s  frescas  que  traen  las 
Qacet(ís  de  Londres.  Yo  temo  el  restablecimiento  del  poder 
absoluto  de  Fernando  y  la  continuación  de  la  guerra  contra 
América,  y  le  temo  mucho  más  al  oro  de  la  Francia.  Quiera 
Dios  que  instalemos  el  Congreso  el  2  de  Enero  para  que  po- 
damos pensar  en  nuestra  suerte,  y  obrar  como  si  nada  tuvié- 
semos que  esperar  de  la  Inglaterra.  Guando  usted  tenga  lugar 
no  deje  de  indicarme  algunas  observaciones  en  esta  espinosí- 
sima materia,  porque  muchos  ojos  ven  más  que  pocos,  y  aquí 
no  se  trata  de  vista  material,  que  decigraciadamente  ya  le  falta 
á  usted. 

Repito  á  usted  que  soy  su  apreciador  y  atento  servidor 
amigo, 

F.  P.  Santander. 

Benemérito  General  A.  NariñOi  etc.,  etc.,  etc. 


R  E  L  A  O  I  O  N 

que  hace  el  Juez  Político  de  la  Villa  de  Leiva,  D.  Ignacio  Ferro,  desde  el  primer  día  de  la  en- 

fermedad  del  Sr.  General  Antonio  Nariño,  hasta  su  muerte. 

El  día  8  (de  Diciembre)  montó  á  caballo  é  hizo  un  ejercí- 
cío  violento,  á  lo  que  se  atribuye  su  enfermedad  principal. 
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El  día  9  amaneció  muy  malo,  anunciándose  su  enferme* 
dad  por  esputo  de  sangre;  se  mantuvo  en  la  cama  hasta  que 
lo  administraron,  que  fue'á  las  once  del  mismo  día;  inmedia-i 
tamente  se  levantó,  se  confesó  con  el  Padre  Fray  Custodio 
Páez,  Prior  de  San  Agustín. 

El  10  estuvo  repuesto  y  calmó  un  poco  la  sangre;  por  la 
noche  le  volvió. 

El  11,  á  las  ocho  de  la  mañana,  le  pusieron  el  Santo  Oleo, 
y  á  las  nueve  ó  diez  montó  á  caballo;  todos  se  opusieron,  pero 
no  lo  persuadieron,  diciendo  que  iba  &  dar  la  última  vista  & 
los  campos;  estuvo  donde  las  Sras.  Tejadas  y  en  las  monjas; 
volvió  á  la  casa,  se  desmontó  solo,  se  estuvo  paseando  por  la 
casa  dioiendo  &  las  caseras:  ^^Me  vengo  á  despedir  política- 
mente;" por  la  tarde  se  puso  á  jugar  al  tute;  por  la  noche 
se  retiró  á  su  cuarto,  y  pasó  mala  noche. 

El  12  se  levantó  y  montó  otra  vez  en  la  muía,  á  las 
once;  volvió  á  la  casa  y  se  volvió  á  su  cuarto;  andando  á  ca* 
bailo  recibió  un  recado  del  Dr.  Camilo  Manrique,  que  cómo 
se  había  sentido,  y  contestó :  ^  ^  que  vieran  lo  que  se  ofrecía 
para  el  país  de  las  almas,  que  estaba  en  marcha;"  pasó  mala 
noche. 

El  13  amaneció  muy  malo,  y  dijo  que  le  tuvieran  prontos 
músicos,  y  que  cuando  fuera  hora  le  entonaran  unos  salmos. 
A  las  doce  le  dijo  el  Cura  de  Sáchica,  Dr.  Buenaventura 
Sáenz,  que  si  quería  que  le  tocaran,  y  contestó:  '^  que  no  era 
tiempo,  que  él  avisaria;"  cuando  le  decían  que  no  tuviera 
cuidado,  se  reía  á  carcajadas  y  contestaba:  '^que  jamás  lo  ha- 
bía tenido."  Contestó  á  los  salmos  que  se  le  dijeron  rezados; 
continuamente  estuvo  con  el  reloj  en  la  mano. 

Diciembre.   1823.  Ignacio  Ferro. 


EXPOSICIÓN 
He  la  última  enfermedad  y  í'a.lecimiento  del  Sr.  General  Antonio  Nariño,  en  la  Villa  de  Leiva. 

El  2  de  Diciembre  salió  en  mi  compañía  desde  Leiva  has- 
ta Tinjacá,  en  recibimiento  de  la  familia  del  Dr.  Camilo  Man- 
rique, que  se  dirigía  de  paseo  á  la  Villa;  montó  en  caballo  de 
bríos,  y  en  diversas  ocasiones  le  soltó  el  paso.  Hubieron  ratos 
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de  mucho  sol;  comimos  en  Suta,  y  como  á  las  cuatro  de  la 
tarde  regresó  él  solo,  con  su  criado  y  otro  compañero,  á  la 
Villa,  con  paso  acelerado. 

El  3  volvió  á  encontrarnos  al  Alto  de  la  Villa,  y  siguió  en 
conversación  festiva  hasta  ella;  nos  fuimos  á  las  posadas,  y 
comió  con  toda  la  compañía,  en  casa  del  Sr.  Cura. 

El  4  amaneció  con  la  peste,  comenzándole  con  una  fiebre 
que  le  puso  en  delirio,  y  atormentándolo  una  fuerte  palpita- 
ción, que  decía  no  haberle  repetido  desde  Cúcuta. 

El  5  experimentó  mejoría,  aunque  no  se  le  limpió  la  fie- 
bre, sin  embargo  de  los  muchos  remedios  que  se  le  hicieron 
de  orden  del  Dr.  Manrique. 

El  6  ya  pudo  levantarse. 

El  7  salió  á  la  calle,  me  visitó,  por  estar  yo  retentado  de 
la  peste;  se  manifestó  triste  oyendo  dobles  y  clamores  de 
campanas  por  unos  que  habían  fallecido. 

El  8  desde  la  madrugada  arrojó  sangre  con  mucha  tos; 
en  ese  estado  se  le  hizo  entender  su  peoría  por  el  Dr.  Manri- 
que, que  reconoció  y  confesó  efectiva  el  paciente.  En  segui- 
da se  le  propuso  la  disposición  espiritual,  &  que  sin  réplica 
accedió,  llamando  al  Padre  Páez,  Prior  de  San  Agustín ;  se 
le  llevó  el  Viático,  que  recibió  con  edificación,  y  después,  no 
sufriendo  sus  pulmones  el  calor  de  la  cama,  se  vistió  y  recli« 
nó  en  una  hamaca;  siguió  el  esputo  de  sangre,  tos  y  fiebre 
toda  la  noche. 

El  9  amaneció  agobiado  y  llegó  el  Profesor  de  Tunja  Dr. 
Gutiérrez,  que  procuró  entablar  su  método  curativo  consul- 
tando'la  voluntad  del  paciente,  que,  como  tenía  conocimien- 
tos médicos,  quería  imponerse  de  los  medicamentos  que  se  le 
aplicasen. 

El  10  aparentó  algo  de  mejoría  y  aun  por  la  noche  sose- 
gó, hasta  la  madrugada. 

El  11  llegó  el  correo;  no  quiso  leer  la  correspondencia; 
le  signifiqué  la  importante  noticia  de  Puerto  Cabello,  que  al 
oírla  se  incorporó,  manifestando  un  semblante  alegre  y  dando 
gracias  á  Dios  de  pasar  á  la  otra  vida  con  ese  gusto  y  libre 
de  un  cuidado  que  continuamente  lo  angustiaba.  Después  le 
repitieron  rato  de  letargo  y  fatigas,  y  temiendo  que  le  diese 
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nn  rebatOi  le  propuse  administrarle  la  (Extrema  Unción  y 
admitid  prontamente,  ayudándose  él  mismo  aun  á  descalwr- 
se.  Se  sintió  un  poco  aliviado  j  pidió  le  ensillasen  una  müla 
mansa  7  de  paso;  se  lo  repugnamos  todos  los  presentes,  pero 
como  insistió,  temiendo  no  se  alterase  con  impaciencia,  se 
lo  permitimos.  Salió  despacio;  se  dirigió  con  un  compafieio 
al  monasterio  de  carmelitas;  les  mandó  recado  desde  la  porte- 
ría despidiéndose  7  encargándoles  lo  encomendasen  á  Dios, 
pues  7a  estaban  cerca  sus  últimos  instantes;  siguió  así  para 
otras  casas  donde  tenía  amistad,  7  regresó  á  su  posada  dicien- 
do que  el  ejercicio  á  bestia  le  aliviaba.  Pasó  mala  noche. 

El  12  7a  había  perdido  el  sabor,  7  sólo  se  hallaba  á  la  le- 
che de  burra,  sin  embargo  que  pedía  le  llevasen  otros  guisos 
que  probaba  7  dejaba.  Ya  tenía  los  pulsos  retirados,  sin  em- 
bargo volvió  á  montar,  aunque  no  {falta  una  paiabra). 

El  13  no  halló  más  descanso  que  sentado  en  una  silla  re- 
costado en  dos  almohadas  por  delante;  sólo  apetecía  algo  de 
leche  de  burra.  Se  le  acudió  con  los  auxilios  espirituales;  le 
conferí  la  absolución  por  la  Bula,  la  de  Pia  Uater^  7  el  Padre 
Silva  la  de  la  hermandad  del  Carmen,  de  que  dijo  era  herma- 
no; pidió  le  recitasen  el  Miserere  7  salmos  penitenciales;  le 
acometió  un  parasismo  á  las  once  del  día,  en  que  se  le  cre7ó 
muerto.  Vuelto  de  él  siguió  hablando  7  en  agonía  haata  las 
cinco  de  la  tarde,  en  que  expiró,  con  semblante  sereno,  ha- 
biéndosele antes  encomendado  el  alma  7  auxiliándosele  á  pre- 
sencia del  Sr.  Cura,  Padre  Silva,  7  el  que  suscribe. 

Bogotá,  Enero  8  de  1824. 

José  Antonio  Mareos. 


o  o  P  I  A 

de  U  Qoticii  que  da  el  M.  R.  P.  Fr.  Diego  Silví,  al  M.  R.  Fr.  Fraacttco  Q^evfdo,  del  finado 
Sr.  General  Antonio  Nariño,  en  carta  fecha  26  de  Diciembre  de  iSa}. 

Pasemos  ahora  á  los  incomprensibles  juicios  de  Dios. 
Muchos  decíamos  ó  nos  preguntábamos:  ¿para  qué  habrá 
Dios  guardado  la  vida  del  General  Antonio  Nariñb?  Pues 
está  dada  la  respuesta:  para  que  muriera  en  Leiva,  en  manos 
ó  en  poder  del  Padre  Silva.  ¿  Pues  que  así  ha  sido  ?  Sí,  mi 


Ultinfs  ak$s  597 


hemuwo.  El  día  nueve  del  presente  le  hice  se  administrare. 
BecilMd  con  mucho  gusto  los  Saltos  Sacramentos,  se  reconci- 
lió oon  Fr.  Custodio  P&ess,  recondiiación  corta,  pues  para 
salir  di»  ésta  hizo  su  confesión  general.  Le  asistí  hasteq^ 
finam»  que  fue  el  sábado  13,  á  las  cinco  de  la  tarde.  Me  pidfA 
le  auxiliase  con  salmos,  lo  que  ejecuté  escogiéndole  los  mete 
á  prepósito  para  aquellos  momentos  terribles,  y  varios  textos 
de  la  Escritura  Sagrada,  el  último  el  símbolo,  etc.  Mostraba 
mucha  devoción,  y  varix)s  me  los  repetía,  de  lo  que  me  llenaba 
de  mucha  confianza.  Murió  en  su  silla,  en  sus  sentidos  y  ha- 
bla; mucha  conformidad,  resignación,  obediencia,  y  sobre 
todo  la  humildad,  pues  se  incomodaba  cuando  le  trataban  con 
respeto.  En  fin,  mi  hermano,  todas  sus  demostraciones  hasta 
finar,  no  sólo  fueron  de  cristiano,  sino  de  cristianísimo.  Tuvo 
desde  el  prinaísio  uu^ pleno  conacimimito  de  su  muerte.  ¡Oh I 
¡qué  consuelo  para  toda  la  familia  y  para  todos  nosotros  I  Digo, 
pues,  que  incomprehesibilia  suntjudicia  ejuSy  etc. .. ,  ¿Y  este 
hombre  hará  falta?  el  tiempo  lo  dirá.  Encomiéndelo  á  Dios, 
pues  tenía  buenas  intenciones. 
Es  fiel  copia. 

Fr.  Salvador  de  Santa  Gertrudis  Boa  (1). 


PARTIDA    DS    OEFUNOION 

En  esta  Villa  de  Leiva,  á  16  de  Diciembre  de  182S,  yo  el 
propio  Cura  Vicario  di  sepultura  eclesiástica  al  cadáver  del 
benemérito  Sr.  General  Antonio  Narifio.  Le  administré  los 
Santos  Sacramentos.  Conste. 

José  María  de  Arias. 

(Hay  una  rúbrica). 

(Libro  ].*  de  defoncionei,  folio  702). 


(1)  Estos  doc amentos,  recogidos  por  lo»  descendientes  del  General  Narifio,  fueron  ce- 
didos por  ellos  i  D.  José  María  Vergara  y  Vergara,  quien  edité  un  volumen  de  escritos  del 
General  y  recogió  muchos  documentos  para  escribir  su  biografía.  Cuando  falleció  el  Sr. 
Vergara  pasaron  i  manos  del  historiador  D.  José  María  Uuijano  Otero,  y  muerto  éste»  fút- 
roD  adquiridos  por  el  Gobierno  y  se  conservan  en  la  Biblioteca  Nacional.  El  General  mu- 
rió por  cansa  de  bronconenmonía,   lo  que  se  desprende  claramente  de  laa  relaciones  que 
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EL  13  DEL  CORRIENTE  SE  CELEBRAN 
EN   LA  IGLESIA  CATEDRAL    LAS  EXE- 
QUIAS A  LA  MEMORIA  DEL 

GENERAL  AHTOHIO  HABIHO 

La  asistknoia  de  Y.  sebá  un  motivo  db  gra- 
titud   ETERNA    PARA    8ÜS    HIJOS,    QUE    LE    CONSA- 
GRAN   ESTA    FUNCIÓN    FÚNEBRE. 

(Factímile  del  original). 


AL     PUBLIOO 

Los  hijos  del  General  Antonio  Nariño  tenían  preparada 
para  el  día  13  de  Febrero  de  182 Jí  una  función  fúnebre  á  la 
memoria  de  su  padre.  El  Sr.  Dr,  Francisco  Javier  Querrá 
de  Mierj  quien  se  había  encargado  gustoso  de  la  oración  y  di- 
rigió  el  día  10 ^  con  fecha  del  P,  la  carta  que  se  inserta^  cuan- 
do  las  corporaciones  estaban  ya  convidadas  y  nada  faltaba 
para  la  celebración  del  acto ;  el  público^  á  la  vista  de  esta 
carta,  quedará  satisfecho  de  los  motivos  porque  no  han  teni- 
do lugar  las  exequias  funerales. 

Sr.  Antonio  Nariño  y  Ortega. 

Mí  querido  amigo: 

Cuando  en  repetidas  ocasiones  hemos  tratado  sobre  que 
70  predicase  la  consabida  oración  fúnebre,  siempre  me  dijo 
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usted  que  había  de  ser  sin  que  de  ello  me  resultara  algún 
perjuicio.  Yo  nunca  calculé  que  así  sucediera,  pero  de  tres 
días  á  esta  parte  (7  hoy  muchísimo  más)  tengo  positivas  ra- 
zones, las  más  poderosas,  no  sólo  para  temerlo  sino  esperarlo 
indudablemente.  Es  decir:  me  consta,  con  absoluta  evidencia, 
que  de  hacer  70  el  elogio  que  me  había  propuesto  del  General 
Antonio  Narifio,  me  van  á  resultar  gravísimos  dafios  en  mi 
carrera,  7  sin  disputa  lo  padecerá  hasta  mi  cuerpo.  Harto 
sufre  mi  espíritu  al  verme  compelido  á  hacer  á  usted  esta  do- 
lorosa  exposición,  (Jue  tampoco  me  es  lícito  amplificar,  porque 
B07  sacerdote,  pero  70  libro  sobre  el  fino  entendimiento  de 
usted  para  que  la  comprenda,  7  sobre  el  mundo  en  que  abun- 
da para  que  disimule  este  horrible  chasco  que  las  circunstan- 
cias hacen  inevitable. 

El  amigo  que  entregará  á  usted  con  esta  carta  todos  los 
papeles  (custodiados  hasta  ahora  en  mi  poder  con  la  ma7or 
religiosidad),  es  igualmente  encargado  de  manifestar  á  usted 
cuan  amarga  pena  me  ocupa  por  este  acaecimiento.  Persuá- 
dase usted  de  la  sinceridad  de  mis  expresiones,  7  en  unión  de 
toda  su  respetable  familia,  cuente  con  mi  amistad  la  más  in- 
genua, pues  que  libre  de  tamaños  obstáculos  como  los  que  en 
la  actualidad  prevalecen,  en  todos  tiempos  servirá  á  usted 
con  la  mejor  voluntad  este  su  afectísimo  amigo  servidor  7 
capellán,  q.  s.  m.  b., 

F.  Xavier  Querrá  de  Mier. 

De  esta  su  casa,  á  9  de  Febrero  de  1824. 


INVITACIÓN    A    UNA    8U80RIPOION     VOLUNTARIA 

Las  naciones  se  honran  tributando  los  debidos  honores  á 
la  memoria  de  sus  grandes  hombres :  la  gloría  de  éstos  es  una 
propiedad  de  su  patria.  Los  restos  del  ilustre  General  Anto- 
nio Narifio  permanecen  aún  en  la  Villa  de  Leiva,  donde  fa- 
lleció, 7  es  tiempo  de  que,  trasladados  á  esta  capital,  se  eleve 
sobre  ellos  un  monumento  que  manifieste  que  sus  conciuda- 
danos no  olvidaron  hacer  justicia  á  su  mérito  7  servicios. 
Con  tal  objeto  hemos  creído  deber  hacer  una  invitación  á  una 
suscripción  voluntaria,  á  las  personas  que  quieran  contribuir 
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á  esta  obra,  oomo  qne  ella  debe  ser  la  inepiradón  del  senti- 
miento nadonal.  En  la  capital  se  admitirá  en  la  tienda  dd 
Sr.  José  Maria  Sais,  2.^  calle  del  comercio;  en  Antioquiai  la 
admitir&  el  Sr.  Alejandro  Armbla;  en  Cartagena,  el  Sr.  Ma- 
nuel Márcdino  Núfiez;  en  Santa  Marta,  el  Sr.  Manuel  Abo- 
llo; en  Tanja,  el  Sr.  Cerbeleón  Pinsón.  Se  dará  aviso  de  los 
sefioree  que  en  las  otras  PrOTincias  tengan  á  bien  admitir 
este  encargo.  Los  Sres.  Manuel  Antonio  Armbla  7  José  Ig- 
nacio París  se  han  encargado  de  la  ejecución  de  la  obra, 
luego  que  se  hayan  reunido  las  suscripciones;  si  ellas  exoa- 
dlesen  del  cálculo  hecho  para  el  monumento,  con  su  exceden- 
te se  imprimirán  los  escritos  de  este  distinguido  granadino. 

{Bt  1H&,  «fio  Til,  nADtro  SM,  del  ioaáttg^  ^  dt  Fébnto  ét  1M6). 


RBSTOS    DEL    GENERAL.    NARiRO 

Kl  General  D«  Wenceslao  Ibáfiez  Narifio  y  su  hermano 
D.  Bam6n,  nietos  del  General  Narifio,  exhumaron  los  restos 
del  traductor  de  los  Derechos  del  Jiotnbref  del  parim^ito  de 
la  iglesia  de  San  Agustín,  de  Villa  de  Leiva,  en  1867.  Desde 
entonces  los  consenra  en  su  hogar  el  Sr.  General  Ibáfiez,  úni- 
co nieto  de  Narifio  que  vive  al  presente. 

(Crénkat  ét  B9g9tá,  piglM  441). 
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MIEMBROS  DEL  CONSEJO  DE  INDIAS 

Bajamar — Torre -^  Escobedo  —  Manquino  —  AyaU — Asihd»--^ 
Acedo — Urizar — Riva —  Haré  —  VaknTMela — Requens — Torre 

Márquez — Omulryan — Sote — PereeL 


rBftOR: 

Con  oficio  de  S6  de  NoTíembre  de  1790  ramitió  al 
Consejo  D.  Mariano  Luis  de  Urqui jo  el  eaqpediente  rd»- 
tíTo  &  las  cansas  formadas  contra  D.  Antonio  Naríflo  y  D.  José 
Antonio  Bicaurte,  por  la  Audiencia  de  Santa  Fe,  &  fin  de  que  se 
enterase  de  ellas  con  la  mayor  brevedad  posible,  en  atención 
&  lo  mucho  que  hace  dura  este  expediente  y  la  incertidnm* 
bre  en  que  se  hallan  loe  reos,  de  los  cuales  el  D.  José  Bicaur- 
te  ya  hace  tiempo  que  fue  sentenciado,  aunque  no  ha  tenido 
efecto  lo  resuelto  por  V.  M.,  á  causa  de  un  reparo  de  la 
Audiencia  y  del  Virrey ;  y  el  D.  Antonio  Narifio  estft  ya  acaso 
en  estado  de  recibir  una  determinación  decisiva:  y  que  había 
resuelto  V.  M.  le  consultase  este  Tribunal  la  última  resolu- 
ción que  le  pareciese  más  justa. 

Publicada  en  él  la  anterior  real  determinación,  y  te- 
niendo presente  la  inmediata  conexión  que  tienen  las  citadas 
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x^usas  con  la  de  intentada  sublevación  en  el  Beino  de  Santa 
Fe,  ya  resuelta  por  V.  M.,  mandó  pasarlo  todo  á  los  Fiscales. 
De  los  referidos  antecedentes  resulta:  que  habiéndose 
denunciado  al  Virrey  de  Santa  Fe,  y  al  Regente  de  aquella 
Audiencia,  en  los  meses  de  Febrero,  Julio  y  Agosto  de  1794, 
varias  especies  sobre  premeditada  sublevación  de  aquel  Beino 
y  sobre  la  impresión  clandestina,  hecha  por  D.  Antonio  Na- 
riño,  de  un  papel  titulado  los  Derechos  del  hombre^  y  fijados 
pasquines  sediciosos  en  los  sitios  públicos  de  la  ciudad,  acor- 
dó la  Audiencia,  en  26  de  Agosto,  que  se  formasen  tres  cua- 
dernos de  autos:  el  I.»,  sobre  la  conspiración  denunciada,  se 
cometió  al  Oidor  D.  Juan  Hernández  de  Alba;  el  2.<',  sobre 
la  impresión  del  papel  los  Derechos  del  hombre^  se  encargó  al 
Oidor  D.  Joaquín  Mosquera;  y  el  3.*,  sobre  pasquines,  se 
cometió  á  D.  Joaquín  de  Inclán,  dándoles  facultad  para  que 
procediesen,  según  su  justificado  arbitrio  y  urgencias  que 
ocurriesen  á  prisiones,  embargos,  confiscaciones  y  otras  pro 
videncias  prontas  y  oportunas,  actuando  con  testigos  de 
asistencia,  conforme  á  las  circunstancias  de  tan  reservado 
negocio,  exonerándoles  de  la  asistencia  al  Tribunal  y  comi- 
siones, para  cuya  expedición  y  despacho  quedaban  él  Regen- 
te y  los  Oidores  Mesía  y  Esterripa. 

Dichos  Ministros  comisionados  procedieron  á  la  forma- 
ción de  las  tres  causas,  y  con  carta  de  19  de  Octubre  de  9é, 
remitió  la  Audiencia  los  dos  sumarios  sobre  pasquines  é 
impresión  del  mencionado  papel;  pero  en  cumplimiento  de 
varias  reales  órdenes  expedidas  en  el  asunto  no  siguió  la 
actuación,  y  en  19  de  Diciembre  de  1795,  manifestó  estaban 
las  dos  expresadas  causas  para  fenecerae,  y  la  general  sobre 
intentada  sublevación  substanciada  en  sumario,  y  contestados 
en  confesión  los  cargos,  en  cuyo  estado  se  presentaron  á  la 
consideración  de  aquel  Tribunal,  urgentísimos  motivos  para 
suspender  la  publicación  en  plenario  en  aquella  capital,  cre- 
yendo más  conforme  remitir  á  España  los  reos  que  graduó 
de  principales  para  la  conclusión  aquí  de  la  causa  y  castigo 
de  ellos,  los  cuales  fueron  D.  Luis  de  Rieux,  de  nación  fran- 
cés; D.  Manuel  Froes,  también  francés,  de  la  Isla  de  Santo 
Domingo;  D.  José  Ayala,  Teniente  de  las  Milicias  de  Santa 
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Fe;  D.  Sinforoso  Mutis,  estudiante  en  el  Colegio  del  Rosario; 
D.  Francisco  Zea,  destinado  á  la  comisión  de  botánica;  D. 
Ignacio  Sandino,  Abogado  de  aquella  Real  Audiencia;  D.  Pe- 
dro Pradilla,  Abogado  y  Catedrático;  D.  Bernardo  Cifuentes, 
casado  7  de  ejercicio  comerciante^  D.  José  María  Cabal,  es- 
tudiante, 7  D.  Enrique  Umafia,  también  estudiante;  todos 
naturales  de  aquel  Reino,  dando  libertad  bajo  fianza,  con 
permiso  para  que  restitu7esen  á  los  pueblos  de  su  naturaleza 
hasta  la  resolución  de  V.  M.  á  los  demás  iniciados  en  dicha 
causa,  que  lo  fueron  D.  Antonio  Cortés,  D.  Juan  José  7  D. 
Nicolás  Hurtado,  D.  Miguel  Valenzuela  7  D.  Miguel  Oómez, 
colegiales  del  Rosario,  7  aunque  tuvo  también  la  Audiencia 
por  reos  menos  principales  en  esta  causa  á  D.  Pablo  José 
de  Uribe  7  á  D.  José  María  Duran,  cursantes  en  107 es,  no 
les  dio  libertad  como  á  los  cinco  anteriores,  por  hallarse 
comprendidos  en  la  causa  de  pasquines  que  se  estaba  si- 
guiendo. 

V.  M.  se  dignó  resolver  se  remitiese  la  enunciada  causa 
de  intentada  sublevación  al  Consejo,  como  se  ejecutó  con 
Real  orden  de  10  de  Noviembre  de  1798,  para  que  examinan 
dola  consultase  los  medios  de  cortarla;  7  después  de  haber 
oído  á  los  Fiscales,  hizo  presente  á  V.  M.  su  dictamen,  en 
consulta  de  21  de  Junio  de  1799,  reducido  á  que,  atendidas 
todas  las  circunstancias  de  la  causa,  lo  más  que  de  ella  apa- 
recía en  su  actual  estado  7  sin  audiencia  formal  de  los  reos, 
era  que  habían  hablado  del  sistema  del  Gobierno  de  Francia, 
7  manifestado  algunos  en  varias  conversaciones  deseo  de 
que  se  extendiesen  sus  máximas,  7  produjesen  el  mismo 
efecto  en  aquellas  Provincias,  pero  sin  haber  resuelto,  ni  de- 
liberado llevar  á  ejecución  sus  pensamientos;  en  cu7a  consi- 
deración á  la  poca  edad,  falta  de  reñexión  7  experiencia  de 
los  más  de  los  iniciados,  7  á  la  dilatada  prisión  que  han  su- 
frido, se  dignase  V.  M.  declarar  cortada  7  concluida  esta 
causa  en  el  estado  en  que  se  hallaba,  sin  admitir  instancia 
ni  recurso  alguno,  dándose  por  compurgados  los  indicios  que 
resultaban  sobre  ella  contra  los  15  reos  procesados  con  la 
prisión  7  atrasos  que  habían  padecido.  Que  á  todos  se^pusie- 
sen  en  libertad,  con  la  expresión  de  quedar  hábiles  para  que 


6o4  Apíndkt 


pudiesen  continuar  bus  estudios  y  profesiones,  sin  nota,  y 
como  si  no  se  hubiera  procedido  contra  ellos.  Que  se  les  de- 
Tolviesen  los  bienes  embargados,  satisfechas  las  costas  pro- 
cesales, restituyéndose  &  Santa  Fe  ó  pueblos  de  su  naturaleza 
los  que  se  hallaban  en  estos^Beinos  y  tienen  legal  domicilio 
en  aquél;  y  mediante  á  que  no  le  tenía  D.  Luis  de  Bieuz,  aa 
sirviese  V.  M.  ocuparle,  según  fuese  de  su  real  agrado^  en 
atención  á  loe  atrasos  que  se  le  habían  seguido,  trabajos  de 
la  prisión,  y  las  circunstancias  que  concurrían  en  su  persona, 
prohibiéndole,  por  ser  extranjero,  volver  &  aquellos  dominios 
sin  expresa  real  licencia,  pero  auxili&ndole  para  que  por  me- 
dio de  apoderado  recaudase  sus  bienes.  Y,  por  último,  que  se 
previniese  á  la  Audiencia  diese  cuenta  &  la  mayor  brevedad 
de  las  resultas  de  las  dos  causas  que  quedaban  substanciando 
en  plenario  sobre  pasquines  é  impresión  del  papel  titulado 
los  BtTtthos  del  hombre. 

Habiéndose  conformado  V.  M.  con  este  dictamen,  se 
expidió  á  la  Audiencia  la  correspondiente  Beal  cédula  en  31 
de  Agosto  del  referido  afio  de  1799. 

Cuando  se  acordó  la  última  prevención  á  dicho  Tribunal, 
ya  se  hallaban  en  la  escribanía  de  estado  (según  aparece  de 
los  documentos  que  se  han  pasado  al  Consejo  con  la  real 
orden  de  25  de  Noviembre  próximo  pasado)  las  citadas  dos 
causas  remitidas  en  cartas  de  19  de  Febrero,  y  19  de  Septiem- 
bre y  26  de  Diciembre  de  95,  con  las  sentencias  pronunciadas 
por  el  Virrey  y  Audi^icia,  y  confirmadas  por  V.  M.  en  reales 
órdenes  de  26  y  27  de  Octubre  de  1796,  y  también  con  igual 
fecha,  resuelto  el  incidente  de  la  impresión  del  papel  los  De- 
rechos del  hombre  contra  el  Agente  Fiscal  de  la  expresada 
Audiencia  y  Abogado  defensor  de  D.  Antonio  Narífio,  D. 
José  Bicaurte. 

De  la  causa  remitida  &  este  Tribunal  sobre  la  referida 
impresión,  resulta  substancialmente  que  en  20  de  Agosto  de 
1794,  compareció  D.  Francisco  Carrasco,  natural  de  estos 
Beinos,  ante  el  Regente,  y  precedido  juramento  de  decir  ver- 
dad y  guardar  secreto,  denunció  que  hacía  ocho  meses  tuvo 
en  su  poder  un  papel  impreso,  de  letra  bastardilla,  sobre  las 
leyes  establecidas  por  la  Asamblea  constitucional  de  Francia, 


Éfíw¡ki  605 


■—■•■■■» 


<ündada8  sobre  los  deberes,  privilegioe  é  igualdad  de  los 
hombres,  con  titia  nota  posdata,  también  de  letra  bastardilla 
más  chica,  en  aplauso  de  las  ideas  de  aquellos  Legisladores. 
Que  este  papel  se  lo  prestó  para  que  lo  leyese  D.  Juan  Nepo- 
muceno  Muñoz,  lo  tuvo  en  su  poder  un  día,  y  entre  otros 
sujetos  lo  enseñó  á  D.  José  Primo  González,  en  cuya  compa- 
ñía para  cerciorarse  de  la  sospecha  en  que  estaba  de  que  fue 
trabajado  en  la  imprenta  de  D.  Antonio  Nariño,  pasó  á  ella, 
y  pi^eguntando  al  impresor  lo  negó;  pero  de  resultas  de  la 
pregunta,  se  le  pidió  el  papel  al  día  siguiente  por  D.  Miguel 
Oabal,  manifestándole  al  efecto  una  carta  de  Nariño,  en  que 
le  decía  se  lo  remitiese  inmediatamente,  de  lo  que  infirió  el 
denunciante  que  Nariño  lo  había  dado  á  Cabal,  y  éste  á  Mu- 
ñoz, que  se  lo  prestó.  Evacuadas  las  citas  y  resultando  que 
habiendo  visto  Oabal  en  el  estudio  de  Nariño  el  papel  con  el 
título,  según  le  parecía,  de  Disourño  sobre  los  derechos  natu- 
rales del  hombre^  se  lo  pidió  y  no  lo  leyó,  por  haber  salido  al 
otro  día  para  Zipaquirá,  y  dejándole  entre  sus  papeles  le 
tomó  su  compañero  Muñoz  y  se  lo  dio  á  Carrasco,  de  quien 
se  recogió  para  volverlo  á  Nariño,  cómo  lo  hizo,  sin  que  su- 
piese si  era  propio  de  éste;  haciendo  sólo  memoria,  contenía 
tres  ó  cuatro  hojas  en  cuarto.  Presos  Nariño  y  D.  Diego  Es- 
pinosa, impresor,  y  los  oficiales  de  la  imprenta  (á  éstos  se 
les  dio  después  libertad),  se  les  recibieron  declaraciones,  y  así 
die  éstas,  como  de  otras  que  se  tomaron  á  diferentes  sujetos 
que  se  citaron,  y  de  las  confeáonee,  cargos  y  recargos  hechos 
«n  cUas  á  los  dos  primeros,  aparece  que  habiendo  prestado 
á  Nstiño  D.  Cayetano  Bamíres  de  Arellano,  Capitán  de  la 
guardia  del  Virrey,  D.  José  de  Ezpeleta,  el  tomo  8.<>  de  la 
Bevolución  de  Frandaj  tradujo  de  él  el  citado  diseurso,  el 
cual  imprimió  sin  licencia  y  con  reserva,  con  ánimo  de  ven- 
derlo con  estimación,  y  hacerlo  pasar  por  remitido  de  España 
como  cosa  singular  y  rara,  no  obstante  que  le  pareció  no 
muy  corriente,  y  que  no  convenía  que  anduviese  en  manos 
de  todos;  que  imprimió  en  papel  desconocido  como  100  ejem- 
plares; que  vendió  uno  á  Cabal  por  ocho  reales  y  otro  dio  á 
D.  Luis  de  Bieux;  que  á  pocos  días  noticioso  de  que  por  el 
Virrey  se  recibían  ciertas  declaraciones  sobre  asuntos  de  la 
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Francia,  rec(^ió  de  Cabal  el  papel,  y  con  los  demás  impreeoB 
los  quemó  en  la  huerta  de  su  casa,  y  habiéndole  advertido 
D.  Ignacio  Tejada,  Oficial  de  la  Escribanía  del  Virreinato,  se 
decía  haberse  impreso  en  su  imprenta  el  citado  papel  que 
podía  ser  perjudicial,  quenió  el  único  ejemplar  que  se  había 
reservado,  y  previno  á  Rieux  hiciese  lo  mismo  con  el  que 
tenía,  como  lo  habría  hecho,  ignorando  si  se  sacó  alguna 
copia  de  los  que  dio  á  Cabal  y  Rieux. 

En  cuanto  á  los  cargos  que  se  le  hicieron  á  Narifio  de 
que  en  la  clandestina  impresión  no  tendría  el  sólo  ñn  de  ven- 
derlo, sino  el  designio  de  esparcirlo  para  hacer  comunes  y 
populares  sus  ideas  hasta  conmover  las  gentes  y  poner  el  ^ 
Reino  en  combustión,  dijo  que  no  había  tenido  tal  designio  .  ] 
en  haber  impreso  el  papel,  aunque  había  incurrido  en  la  im- 
prudencia de  hablar  con  poca  cautela  de  la  libertad  con  mo- 
tivo de  los  asuntos  de  la  Francia  con  los  sujetos  que  citó. 
En  este  estado  pidió  Narifio  se  suspendiese  su  confesión,  y 
se  le  permitiese  hablar  con  el  Virrey,  y  conducido  á  su  pre- 
sencia manifestó,  después  de  algunos  preámbulos  dirigidos 
á  sincerarse  de  los  delitos  que  se  le  imputaban,  y  que  el  solo 
pensar  en  ellos  le  causaba  horror,  le  dijo  que  hacía  toda  la 
justicia  que  se  merecía  al  Oidor  Mosquera,  pero  que  estaba 
tan  preocupado  de  que  sus  ñnes  é  ideas  habían  sido  dirigidas 
á  conmover  una  sublevación,  que  esta  misma  preocupación, 
juntamente  con  su  rectitud,  le  hacían  seguir  el  expediente 
con  una  escrupulosidad  y  criminalidad  que  le  causaban  horror, 
y  temía  que  le  había  de  sacar  reo  de  delitos  que  no  había 
cometido  y  complicar  á  sujetos  del  todo  inocentes,  porque 
en  el  proceso  aparecía  la  más  mínima  cosa  con  un  aspecto 
de  gravedad  que  le  daba  miedo;  que  como  había  tantos  días 
estaba  sin  comunicación,  no  sabía  si  tenía  derecho  ó  estaba 
la  cosa  en  estado  de  poderlo  recusar,  y  que  así  lo  que  única- 
mente le  pedía  era  que  se  le  nombrase  otro  Ministro  que  con- 
tinuase la  causa.  En  el  siguiente  día,  que  fue  el  lé  de  Sep- 
tiembre de  1795,  dio  aviso  el  Virrey  á  la  Audiencia  de  lo 
expuesto,  para  que  constase  en  los  autos,  y  habiendo  pasado 
el  Oidor  Mosquera  á  la  cárcel  en  el  mismo  día,  con  los  testi- 
gos de  la  actuación,  le  llamó  Narifio  y  manifestó  que  le  vivía 
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agradecido,  pero  que  no  llevase  á  mal  el  que  quería  recusarlo, 
porque  no  estaba  en  su  mano  el  dejar  de  hacerlo;  y  habién- 
dole dicho  el  Juez  que  no  tuviese  reparo  en  exponer  cuanto 
le  pudiese  conducir,  dijo  que  aunque  sabía  que  la  recusación 
debía  hacerse  por  escrito,  no  pudiéndolo  hacer  en  el  día,  por 
ser  domingo,  desde  luego  lo  recusaba  en  debida  forma;  pero 
dado  parte  al  Regente,  y  juntos  en  su  casa  los  Ministros  de 
la  Audiencia  en  el  mismo  día,  previo  el  permiso  del  Virrey, 
con  presencia  del  oficio  de  éste  y  del  proceso,  graduaron  de 
frivola  y  maliciosa  la  recusación,  dirigida  sólo  al  fin  de  en- 
torpecer el  pronto  curso  de  una  causa  de  esta  gravedad,  y  se 
acordó  continuase  el  comisionado  la  confesión.  Hecho  saber 
á  Narifío  el  acuerdo  de  la  Audiencia  se  continuó  la  confesión 
en  el  propio  día,  domingo,  en  que  expresó :  no  podía  sefialar 
lugar  determinado,  ni  manifestar  en  particular  lo  que  hubiese 
hablado  de  la  libertad,  por  haber  sido  conversaciones  que 
se  habían  tenido  según  las  ocurrencias;  y  habiéndole  puesto 
presente  el  libro  entregado  por  el  Capitán  Ramírez,  dijo  ser 
el  mismo  de  que  había  traducido  el  papel  que  imprimió. 
En  el  escrutinio  que  se  hizo  de  los  papeles  de  Nariño  fue 
uno  del  tenor  siguiente:  '*  Me  ocurre  el  pensamiento  de  esta- 
blecer en  esta  ciudad  una  suscripción  de  literatos  á  ejemplo 
de  los  que  hay  en  algunos  Casinos  de  Venecia:  ésta  se  reduce 
á  que  los  suscriptores  se  juntan  en  una  pieza  cómoda,  y  sala- 
dos los  gastos  de  luces,  etc. ,  lo  restante  se  emplea  en  pedir 
un  ejemplar  de  los  mejores  diarios,  Gacetas  extranjeras,  los 
diarios  enciclopédicos,  y  demás  papeles  de  esta  naturaleza, 
según  la  cantidad  de  la  suscripción  :  á  determinadas  horas  se 
juntan,  se  leen  los  papeles,  se  critica,  y  se  conversa  sobre 
aquellos  asuntos;  de  modo  que  se  pueden  pasar  un  par 
de  horas  divertidas  y  con  utilidad:  pueden  entrar  D.  José 
María  Lozano,  D.  José  Antonio  Ricaurte,  D.  José  Luis  de 
Azula,  D.  Luis  Azula,  D.  Juan  Esteban  Ricaurte,  D  Fran- 
cisco Zea,  D.  Francisco  Tobar,  D.  Joaquín  Camacho,  el  Dr. 
Iriarte."  Preguntado  Nariño  con  qué  formalidades  pensaba 
establecer  la  suscripción,  y  si  los  sujetos  que  en  el  papel 
nombraba  estaban  hablados  para  ella,  y  habían  prestado  su 
consentimiento,  dijo:   que  este  papel  lo  puso  un  día  con  el 
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motivo  de  leer;  no  se  acordaba  si  los  riajes  de  Pone  6  las 
cartas  del  Abate  Andrés;  que  habiendo  sido  sólo  una  especie 
de  apunte  para  recomendarlo  &  la  memoria,  no  pensó  en  las 
formalidades  de  que  deberían  usar,  j  que  de  los  sujetos  que 
en  ella  nombraba  sólo  se  acordaba  haberle  tocado  esta  espe- 
cie por  una  conyersación  rodada  á  D.  José  Luis  Azula.  Tam- 
bién se  encontró  entre  sus  papeles  un  diseño  para  formar  la 
pieza  de  un  estudio  con  varias  inscripciones  á  la  Libertad, 
Bazón,  Filosofía  y  otras,  de  las  cuales  la  m&s  notable  es  la  si- 
guiente: Quitó  al  délo  el  rayo  de  las  manos j  y  el  cetro  á  ¡os 
tiranos;  y  por  cima:  el  dioSj  no  PlcUón  y  FranJdin;  j  una 
cadena  en  el  pedestal.  Preguntado  Narifio  sobre  este  disefto 
é  inscripciones,  dijo:  que  todo  era  de  su  puño  y  letra;  que  el 
diseño  era  un  borrador  que  formó  para  por  él  disponer  la 
pieza  de  su  estudio,  hacía  ya  siete  ú  ocho  meses;  que  las  ins- 
Gripciones  que  se  hallaban  puestas  á  la  Filosofía,  &  la  Bazón  y 
á  Minerva  eran  producción  suya,  y  las  dem&s,  de  los  autores 
que  citó.  Los  testigos  de  actuación  con  reconocimiento  de  la 
casa  y  estudio  de  Narifío  certificaron  que  la  pieza  más  inte- 
rior se  hallaba  formada,  al  parecer,  por  el  mismo  diseño 
agregado  &  los  autos;  que  en  lo  tocante  á  arquitectura,  se 
hallaba  perfectamente  acabada,  y  por  lo  que  miraba  &  ador- 
no se  hallaban  ya  varias  pinturas  puestas  en  los  plafones; 
^taba  continuar  otras  que  estaban  principiadas,  y  llenar  los 
demás  blancos,  poner  las  inscripciones,  etc.  Y  preguntado 
Nariño  en  su  confesión,  ¿  cómo  pensaba  poner  en  su  estudio 
al  pie  del  retrato  de  Franklin  la  inscripción  que  decía :  Quitó 
al  cielo  el  rayo  de  las  manoa^  y  el  cetro  á  los  tiranos^  siendo 
en  sí  tan  escandalosa  en  su  segunda  parte,  como  ofensiva  á 
todos  los  Monarcas  legítimos  y  consiguientemente  á  V.  M  ? 
dijo:  que  el  motivo  fue  haberle  llamado  la  atención  la  prime- 
ra parte  de  la  inscripción  que  aludía  á  la  electricidad  de  las 
nubes,  á  que  era  pública  su  afición,  y  que  no  tuvo  embarazo 
en  que  se  pusiese  la  segunda  parte,  por  haber  sabido  se  puso 
en  Francia  públicamente  y  sin  oposición  del  Gobierno  Real, 
sin  que  jamás  hubiese  pensado  el  confesante  que  se  le  pudie- 
ra censurar  ese  hecho  como  ofensivo  á  V.  M.,  á  quien  tenía 
por  el  Rey  más  piadoso  y  justo;  y  reconvenido  como  decía 
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haber  sido  aquellos  los  motivos  que  tuvo  cuando  en  un  capí- 
tulo de  declaración  de  D.  Gabriel  José  Manzano  en  la  causa 
de  intentada  sublevación  que  en  aquella  fecha  se  había  man- 
dado agregar  á  los  autos,  contaba  que  hallándose  un  día  el 
confesante  en  la  tienda  de  Manzano,  con  motivo  de  comprar- 
le cierto  género,  lo  había  expresado  éste,  en  punto  á  la  cali- 
dad, que  se  le  podía  poner  el  Rey,  á  que  había  contestado 
Nariño:  quítese  Vmd.  de  eso  de  Beyes,  diciéndoselo  como  con 
desprecio,  lo  que  había  disonado  en  extremo  á  Manzano,  7 
le  hacía  creer,  unido  con  la  determinación  de  poner  en  su 
estudio  la  inscripción  de  Franklin,  y  la  que  asimismo  se 
hallaba  en  el  diseño,  puesta  á  la  estatua  de  la  Libertad,  y 
decía:  Aquél  es  verdaderamente  libre,  que  no  necesita  poner, 
los  brazos  de  otro  al  fin  de  los  suyos  para  hacer  su  voluntad, 
77,  Rousseau:  Que  el  confesante  adoptaba  y  sostenía  senti- 
mientos y  principios  opuestos  á  la  legítima  autoridad  de  los 
Monarcas,  y  consiguientemente  á  la  de  V.  M.  Contestó  que 
era  falsa  y  calumniosa  la  deposición  en  que  el  cargo  se  fun- 
daba, de  que  no  conservaba  la  más  remota  especie;  que  en 
orden  á  la  inscripción  de  Franklin  se  remitía  á  lo  dicho,  y 
por  lo  que  miraba  á  la  de  la  Libertad,  la  de  que  hablaba  la 
inscripción,  era  la  de  un  hombre  en  particular,  y  no  á  la 
libertad  del  Gobierno.  Otro  de  los  papeles  que  se  le  encontra- 
ron fue  un  triunfo  ú  obelisco  dibujado  en  la  cara  de  un  plie- 
go de  papel  de  marquilla,  en  cuya  base  se  dice  :  libertas  millo 
venditur  auro.  Este  papel,  dijo  Nariño,  que  le  había  dibujado 
él  mismo,  copiando  otro  obelisco  que  se  hallaba  en  una  es- 
tampa de  la  pieza  de  afuera,  de  su  estudio^  y  que  la  inscrip- 
ción de  la  Libertad  que  se  hallaba  en  él  era  también  puesta 
por  el  declarante,  con  el  motivo  de  que  estándola  dibujando 
una  tarde  por  diversión,  entró  D.  José  María  Prieto,  y  pre- 
guntándole qué  inscripción  le  pondría,  le  contestó  que  pusiera 
libertas  nullo  venditur  aurOy  como  lo  hizo,  haría  año  y 
medio  á  su  parecer.  Y  examinado  Prieto  por  la  cita,  mani- 
festándole el  obelisco,  dijo  que  lo  había  visto,  aunque  no  se 
acordaba  dónde  ni  tampoco  de  la  pregunta  que  decía  Nariño 
haberle  hecho,  ni  de  la  respuesta  que  expresaba  de  que  pu- 
siera la  inscripción  referida ;  pero  aunque  Nariño  se  ratificó 
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en  esta  declaración,  no  se  le  hizo  cargo  en  su  confesión  sobre 
este  punto,   ni  sobre  otros   papeles  hallados  en  su  estudio. 
Agregada  á  los  autos  una  instrucción  formada  por  el  Oidor 
D.  Juan  Hernández  de  Alba,    de  lo  que  resultaba  contra  el 
mismo  Nariño  en  la  sumatia  sobre  intentada  sublevación,  se 
le  reconvino   por  los  dichos  de  algunos  testigos  y  reos  para 
argüüle  de  cómplice  en  ella;  pero  negó  los  cargos  que  sobre 
esto   se   le   hicieron,   expresando  ser  falso  lo  que  se  decía. 
Aunque  al  principio   estuvo   negativo  el   impresor  D.  Diego 
Espinosa,    por  no   perjudicar  á  Nariño,   de  quien  dependía, 
declaró  después,    voluntariamente,  haberse  ejecutado  la  im- 
presión en  un  domingo  por  la  mañana,  desde  las  ocho  hasta 
las  doce  menos  cuarto;   que  se  tirarían  como  ochenta  ejem- 
plares, de  los  cuales  se  llevó  Nariño  dos  ó  tres  en  el  propio 
día;   que  al  fin  de  la  obra  se  elogiaba  ésta;  y  que  cuando  se 
empezó  á  hablar  del  asunto  en  el  público  lo  avisó  Espinosa  & 
Nariño,  y  éste  le  contestó:    Vmd.  guarde  él  secreto  de  la  in^ 
prenta^  que  eso  nada  importay   yo  respondo.  En  17  de  No- 
viembre se  presentó  Nariño  á  la  Audiencia,  que  estando  80 
días  arrestado,  y  evacuada  su  confesión   hacía   63,    no  se  le 
había  concedido  alivio  alguno,    y   se  habían  aumentado  sus 
achaques  habituales,  y  pidió  que  evacuada  la  acusación  ñscal 
se  pusiese  el  expediente   en   estado   de   darle  audiencia,  sin 
embargo   de   tener   entendido  haberse  dado  cuenta  á  V.  M., 
pues  se  había  requerido  á  sus  apoderados  por  el  costo  de  los 
testimonios.    Mandado  agregar  este  escrito  al   expediente 
para  los  efectos  que  hubiere  lugar,    pidió  Nariño  testimonio 
para  ocurrir  á  V.  M.  y  se  decretó   sin   lugar  en  el  día  20.   IjO 
mismo  se  acordó   en   23  de   Diciembre  á  otro  escrito  en  que 
pidió  fuese  remitida  su  persona  con   el   expediente  á  V.  M., 
allanándose  á  afianzar  la  seguridad  de  su  presentación.   Por 
otro  escrito  de  4  de  Mayo   de   \)d   discurrió   sobre   los  cargos 
que  se  le  habían  hecho,    diciendo   acerca   del   primero,  de  la 
impresión   ein   licencia   (\A   papel  titulado  Los  Derechos  del 
hombre j  que  desde  el  año  de  17JH    puso  su  imprenta  pública, 
ni  para  esto   ni  para  la   impresión  de  los  papeles  periódicos 
que  salían  á  vista  del  Gobierno   había   habido  licencia,  suce- 
diendo lo  propio  en  todos  los  demás  papeles  que  se  habían 
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impreso,  y  sólo  una  traducción  intitulada  Historia  de  la  his- 
toria natural  se  hizo  con  licencia  del  (Gobierno:  infiriendo  de- 
aquí  que  en  el  imprimir  sin  ella  el  citado  papel  no  hubo  deli- 
to. Que  tampoco  lo  hubo  por  la  naturaleza  del  papel,  que 
sólo  contenía  unos  principios  de  derecho  natural,  6  los  dere- 
chos del  hombre  en  su  estado  primitivo,  publicados  en  una 
nación  extranjera,  como  los  puntos  cardinales  de  donde  debía 
dimanar  toda  su  legislación,  conforme  &  sus  actuales  circuns- 
tancias; y  su  publicación  en  otra  nación  era  sólo  una  noticia 
historial  que  no  podía  perjudicar  &  la  forma  de  gobierno  eck 
tablecida:  mas  ni  aun  esta  noticia  historial  se  llegó  &  puUi- 
car  por  su  papel,  resultando  de  los  autos  y  de  las  exquisitas 
diligencias  que  se  habían  hecho  por  todo  el  Reino,  que  sólo 
le  vieron  poquísimos  sujetos  en  aquella  ciudad,  y  no  se  había 
encontrado  un  ejemplar.  Que  tampoco  hubo  delito  en  la  in- 
tención con  que  lo  imprimió,  porque  si  hubiese  sido  aquélla 
la  de  seducir,  hubiera  esparcido  el  papel  bajo  cubiertas  sin 
nombre,  ó  de  otro  modo,  y  no  le  hubiera  recogido  y  quema- 
do hasta  el  original,  á  sólo  la  amigable  advertencia  de  D. 
Ignacio  Tejada,  con  cuyo  hecho,  aun  cuando  el  papel  fuera  in- 
finitamente seductor,  quedaba  su  intención  libre  de  toda  sos- 
pecha, dando  al  mismo  tiempo  una  prueba  nada  equívoca  de 
su  respeto,  amor  y  fidelidad  á  Y.  M.,  y  que  con  leer  el  mismo 
papel  se  acreditaba  que  apenas  lo  entendían  las  personas  de 
luces,  y  si  fuera  seductor  no  se  había  de  dirigir  á  éstas.  Fue 
después  tratando  de  los  cargos  siguientes  que  se  le  habían 
hecho  sobre  las  inscripciones  á  la  estatua  de  Franklin  y  de 
la  Libertad,  y  acerca  de  lo  que  en  la  causa  sobre  intentada 
sublevación  resultaba  contra  él  por  las  declaraciones  de 
varios  sujetos  pintando  la  conducta  de  éstos  y  la  suya,  y  de 
sus  ascendientes,  entre  los  que  su  bisabuelo  fue  pacificador 
en  algunos  pueblos  en  el  corregimiento  de  Tunja;  su  abuelo 
fue  Fiscal  de  aquella  Keal  Audiencia;  su  padre  Oficial  Real 
y  Contador  Mayor  del  Tribunal  do  Cuentas,  y  él,  á  los  23 
afíOH,  fue  Alcalde  ordinario  ñe  aquella  capital,  en  cuyo  desti- 
no recibió  á  dos  Virreyes,  y  concurrió  á  celebrar  la  exalta- 
ción al  trono  de  V.  M.,  habiendo  desempeñado  otras  comi- 
siones en  servicio  del  Estado  y  del  público  con  eficacia  y^ 
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aceptación;  por  lo  que,  y  su  arreglada  conducta,  había  mere- 
cido en  todo  el  pueblo  una  general  aceptación;  y  concluye 
pidiendo  que  cuando  no  fuese  posible  accederge  á  su  solicitud, 
atendido  el  mérito  de  la  causa,  se  le  concediera  el  que  siguie- 
se ésta  con  actividad.  Decretado  no  haber  lugar,  volvió  ¿ 
instar,  en  16  del  mismo  mes  de  Mayo,  sobre  su  excarcelación 
bajo  fianza  de  seguridad  de  su  persona  y  de  juzgado,  y  sen- 
tenciado ;   alegando   para  ello  la  necesidad  de  su  asistencia 
personal  al  manejo  de  sus  negocios  y  cuidado  de  sus  bienes 
para  cubrir  el  alcance   que  después  de  su  prisión  le  había  re- 
sultado como  Tesorero  de  diezmos  de  aquel  Arzobispado,  y 
que  sus  bienes  no  experimentasen  mayores  quebrantos  que 
los  sufridos  hasta  el  día,'  pero  también  se  decretó  no  haber  , 
lugar;  y  lo  mismo  en  6  de  Junio  á  otro  escrito  en  que  pidió 
se  asegurase  la  persona  de  D.  Francisco  Carrasco,  uno  de  los 
deilunciantes,  que  estaba  próximo  á  hacer  viaje  con  el  objeto 
de  libertarse  de  las  resultas  de  su  falsa  delación.  Con  copia 
del  escrito  de   16   de  Mayo  y  del  anterior  ocurrió  Narifio  á 
V.  M.,    en   19   del   mismo  mes,    suplicando  se  le  permitiese 
pasar  á  esta  Corte,  donde  pudiese,    sin  temor  de  nuevas  per- 
secuciones hablar  y  poner  en   claro  lo   injusto  del  procedi- 
miento contra  su   persona;   y  antes   había  representado  su 
apoderado,  con  fecha  de  23  de  Abril,    para  que  inhibiéndose 
al  actual  comisionado  Mosquera  se  nombrase  persona  impar- 
cial que  conociese  de  la  causa   hasta  ponerla  en  estado,  en 
cuyo  caso  se  le  permitiese  venir,  dándole  entretanto  libertad, 
bajo  fianza,  pero   no  se  tomó   providencia.  A  instancia  del 
Oidor  Mosquera  expidió  el  Virrey  una  circular  á  los  Goberna- 
dores y  Jefes  de  aquel  Virreinato  y  Provincias  inmediatas 
para  que  averiguasen  si  se  había  esparcido  el  citado  papel 
los  Derechos  del  hombre^  le  recogiesen  y  remitiesen,  y  las  con- 
testaciones de  todos  fueron  reducidas  á  asegurar  no  se  tenía 
noticia  en  sus  distritos  de  semejante  papel,    y   que  en  ellos 
reinaba  la  mayor   tranquilidad   y   obediencia  á  V.  M.  y  al 
Gobierno.    Sin  resultar  de  los  testimonios  de  autos  otra  acu- 
sación pusieron  los  Fiscales  Berrío  y  Blaya  su  acusación,  en 
2  de  Julio  de  dicho  año  de   95,  poniendo  á  Nariño*por  culpa 
7  cargos  los  que  del  sumario  y  su  confesión  resultaban,  y  del 
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mismo  modo  á  D.  Diego  Espinosa,  cómplice  con  Narifio  en 
haber  impreso  aquel  papel  sedicioso,  haciendo  el  más  delin- 
cuente uso  déla  imprenta,  y  pidieron  se  impusiese  á  uno  y 
otro  las  graves  y  correspondientes  penas  en  que  por  las  leyes 
y  reales  disposiciones  habían  incurrido.  Para  ello  expusieron 
que  en  principal  delito  de  la  impresión  se  hallaban  ambos 
confesos  y  convictos,  sin  excepción  que  les  indemnizase  ni 
minorase  la  naturaleza  de  un  exceso  tan  punible  ni  la  mali- 
cia con  que  lo  cometieron,  pues  no  pudo  sólo  haber  motivado 
á  Nariño  á  la  expresada  clandestina  impresión  el  interés  de 
ganar  ciento  ó  doscientos  pesos,  porque  tenía  á  su  disposi- 
ción muchos  miles  como  Tesorero  de  diezmos.  Que  el  cuerpo 
del  delito,  que  era  el  citado  papel,  no  corría  agregado  á  los 
autos,  pero  de  él  y  su  contenido  daba  bastante  idea  en  su 
declaración  D.  Francisco  Carrasco  que  lo  leyó  y  tuvo  en  su 
poder,  y  decía  que  contenía  un  capítulo  que,  trataba  ó  ense- 
ñaba que  era  licito  á  un  hombre  hacer  todo  aquello  en  que  no 
había  perjuicio  de  tercero  ¡  que  era  lícito^  en  punto  de  religión, 
pensar  libremente  y  manifestar  sus  pensamientos,  y  que  en 
esto  consistía  la  libertad;  que  en  orden  al  poder  de  los  Eeyes 
sentaba,  que  dimanando  su  autoridad  de  los  pueblos  podían 
éstos  ponerlos  y  quitarlos,  y  que  su  poder  era  tiránico,  que 
era  á  lo  que  venía  á  estar  reducido  el  papel.  Que  bastaría 
meditar  un  poco  sobre  semejantes  expresiones  ó  cláusulas 
para  conocer  lo  atroz  del  delito  de  que  se  trataba:  ellas  eran 
contrarias  á  la  misma  fingida  libertad;  eran  subversivas  de 
todo  el  orden  político;  destruían  la  unión  de  los  hombres, 
aspirando  á  una  anarquía;  substraían  á  los  vasallos  á  la  justa 
obediencia  al  Soberano;  negaban  á  éste  su  legítima  autori- 
dad y  derechos;  atentaban  directamente  contra  la  misma 
soberanía  de  los  Monarcas,  y  eran  anticatólicas.  De  esta  cen« 
sura  pasan  á  discurrir  sobre  lo  perjudicial  del  libro  y  de  la 
gravedad  del  delito  de  Nariño  y  de  Espinosa,  que  lo  imprimie- 
ron clandestinamente;  confesando  éste,  que  desde  luego  com- 
prendió que  no  era  en  sí  corriente,  que  las  especies  que  con- 
tenía eran  las  mismas  que  adoptaba  la  nación  francesa,  y 
Nariño,  que  formó  el  concepto  de  que  por  su  naturaleza  era 
perjudicial  y  no  convenía  que  anduviese  en  manos  de  todos. 
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'<2iie  era  notable  la  circunstancia  del  tiempo  en  qae  se  impri- 
mió el  papel,  cuando  amenazada  la  Europa  entera  con  seduc- 
ciones, calamidades,  escenas  de  sangre  y  carnicería  parecía 
el  más  propio  para  asaltar  los  incautos;  cuando  hallándonos 
sitiados  por  todas  partes  de  peligros,  se  ocupaba  V.  M.  en 
salvar  á  sus  vasallos  de  la  m&s  inaudita  barbarie,  y  de  todos 
los  horrores  de  la  incredulidad. 

Después  de  haber  tratado  del  primero  y  principal  cargo 
de  la  impresión,  dijeron  los  Fiscales  resultaban  otros  diversos, 
sobre  que  se  le  amplió  su  confesión  á  Nariño,  y  acerca  de  los 
cuales  de  detenerse  por  extenso  en  cada  uno  seda  ser  dema- 
siado difusa  la  respuesta;  pero  que  entre  ellos  los  había  de 
tal  naturaleza,  que  los  Fiscales,  con  la  buena  fe  que  debía 
ser  propia  é  inseparable  de  sus  delicados  ministerios,  como 
debía  serlo  taiñbién  la  justicia  y  firmeza  eu  perseguir  los  de- 
litos, dudaban  con  fundamento  si  alguno  ó  algunos  por  sí 
solo  y  separado  del  cuerpo  de  la  causa,  podría  producir  la 
substanciación  de  un  juicio  ó  proceso  criminal,  aunque  desde 
luego  formaban  el  concepto  de  que  unidos  todos  y  hallados 
en  una  persona  cómplice  principal,  confeso  y  convicto  del 
cargo  de  la  impresión  clandestina,  daban  de  sí  alguna  mar- 
gen para  no  graduar  enteramente  de  infundadas  las  sospe- 
chas que  argüyeron,  y  concluyeron  con  que  las  particulares 
circunstancias  de  este  asunto  obligaban  á  que  determinando 
la  Audiencia  la  causa,  diese  cuenta  á  V.  M.  para  su  soberana 
resolución.  Se  mandó  que  Nariño  eligiese  Abogado  y.  Procu- 
rador, y  nombró  al  Dr.  D.  José  Antonio  Ricaurte  y  á  Manuel 
Guarín,  quienes  juraron  guardar  secreto,  aunque  hicieron 
presente  que  la  causa  era  pública  para  que  no  les  parase  per- 
juicio. Por  escrito  del  día  6  de  Julio,  se  expuso  por  Nariño, 
con  la  firma  de  su  Abogado,  que  en  los  autos  no  parecía  el 
papel  que  debía  hacer  el  cuerpo  del  delito  por  no  haberse 
encontrado  un  ejemplar,  y  rodando  principalmente  la  acusa- 
ción sobre  la  naturaleza  de  dicho  papel,  para  responder  y 
alegar:  pidió  que  supuesto  no  Fe  había  aquél  encontrado,  se 
mandase  que  bajo  la  misma  reserva  con  que  se  habían  entre- 
gado los  autos,  se  entregase  el  libro  que  se  le  hizo  reconocer, 
de  donde  dimanó  dicho  papel  y  constaba  de  autos,  6  que 
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eacáodose  copia  legalizada  al  pie  de  la  letra,  de  los  capítulos 
contenidos  en  el  papel,  se  lo  entregasen  para  el  efecto  expre- 
sado. Mas  se  decretó  no  haber  lugar,  y  que  en  caso  que  su 
Abogado  quisiese  imponerse  del  tenor  de  dichos  capítulos  para 
instruir  la  defensa,  ocurriese  á  la  poí^ada  del  Ministro  comi- 
sionado, que  se  los  manifestaría.  Por  otro  escrito  del  día  9 
expuso:   que  este  proceso,  su  confesión  y  acusación   de  los 
Fiscales,  estaban  conexos  con  la  causa  principal  de  intentada 
sublevación  en  que  se  había  inquirido  sobre  su  conducta,  y 
de  que  no  había  en  estos  autos  sino  una  breve  relación  fir- 
mada del  Oidor  comisionado  Alba,  y  como  é^ta  no  expresase 
lo  que  pudiese  hacer  á  favor  de  Narifio,  pidió  que  con  la  re- 
serva y  sigilo  correspondiente,  se  entregasen  á  su  Procura» 
dor,  protestando  no  hacer  en  dicha  canea  otro  uso  que  el  de 
su  defensa,  pero  también  se  decretó  no  haber  lugar.   En  el 
día  18,  le  acusaron  los  Fiscales  la  rebeldía,  y  habiendo  pedi- 
do Nariño  30  días  más  de  término,  se  le  concedieron  6  en  el 
día   20.    El  escrito  de  contestación  firmado   por   Nariño,  el 
Abogado  y  Procurador  es  reducido  ¿  hacerse  cargo  de  la  acu- 
sación de  los  Fiscales;  refiere  la  buena  conducta  que  había 
observado  conforme  á  su  crianza  é  instrucción,  sin  haber 
dado  motivo  á  la  menor  nota  acerca  de  ella,  y  de  su  amor  y 
fidelidad  á  Y.  M. ;  expresa  la  grave  indisposición  que  padecía 
cuando  se  le  tomó  la  confesión,  por  io  que  fue  preciso  sus- 
penderla dos  días,  y  que  aunque  dijo  en  ella  que  tuvo  el 
papel  que  trabajó  por  perjudicial  antes  de  imprimirlo,  no  fue 
así,  sino  que  le  creyó  corriente  respecto  á  que  las  máximas 
que  contenía  estaban   manifestadas  y   esparcidas  en  dife- 
rentes obras  que  no  estaban  prohibidas,  y  que  al  haberlo 
tenido  por  pernicioso,  no  lo  hubiera  impreso,  cuando  á  la 
advertencia  de  Tejada  lo  quemó:  cita  varios  pasajes  de  auto- 
res médicos  sobre  la  influencia  que  tienen  las  enfermedades 
corporales  con  el  espíritu,  deduciendo  la  nulidad  de  declara- 
ciones, y  otros  actos  judiciales  en  el  caso  en  que  se  hallaba; 
hace  una  pintura  muy  expresiva  do  la  desarreglada  conducta 
de  Carrasco  y  sti  ninguna  instrucción  y  retentiva  para  poder 
expresar,  como  expresó,  lo  que  contenía  el  papel,  cuando  el 
Dr.  D.  Faustino  Flórez,  que  le  leyó,  sujeto  de  mucha  ins- 
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trucción,  aseguraba  en  su  declaración  no  era  posible  reco- 
mendar á  la  memoria  sus  particulares  cláusulas,  pues  al  tiem- 
po de  leerlo  era  menester  mucha  atención  para  penetrar  su 
espíritu.  Protesta  que  cuanto  dijere  y  alegare  es  sólo  con 
ánimo  de  defenderse,  y  sin  agraviar  á  nadie,  sujetando  á  la 
censura  del  Santo  Tribunal  de  Inquisición,  cualquiera  expre- 
sión ó  concepto  que  en  esta  parte  de  su  defensa  se  pudiere 
notar.  Esta  la  dividió  en  los  cuatro  puntos  siguientes:  Pri^ 
m^ro.  Aunque  el  papel  fuera  sumamente  malo,  la  forma  en 
que  está  concebido  y  su  título,  me  eximen  de  delito.  Segundo. 
Estando  ptihlicados  los  mismos  principios  de  este  papel  en 
los  libros  corrientes  en  la  Nación,  no  se  le  puede  juzgar  por 
pernicioso.  Tercero.  Comparado  con  los  papeles  públicos  de 
la  Nación  y  con  los  libros  que  corren  permitidos,  no  debe  ser 
su  publicación  un  delito.  Y  cuarto'.  El  papel  sólo  se  puede 
mirar  como  perjudicial,  en  cuanto  se  le  dé  su  verdadero  sen- 
tido, pero  examinado  á  la  luz  de  la  sana  razón,  no  merece 
los  epítetos  que  le  da  el  Ministerio  Fiscal.  Sobre  el  primer 
punto  dice,  que  todo  hombre  que  sea  capaz  de  leer  el  papel 
de  que  se  trata,  sabe  que  la  Asamblea  Nacional  de  Francia 
no  tiene  derecho  ni  facultad  de  imponer  preceptos  á  los  de- 
más Eeinos;  y,  por  consiguiente,  cualquiera  que  le  leyese, 
suponiendo  lleno  de  errores,  no  veía  en  él  otra  cosa  que  los 
errores  queiaquella  Asamblea  había  preceptuado  á  la  Nación 
francesa,  así  como  cuando  se  lee  el  diccionario  de  las  here- 
jías, no  se  ve  en  él  otra  cosa  que  los  errores  que  en  distintos 
tiempos  y  naciones  han  abortado  los  hombres  en  punto  de 
religión,  sin  que  por  eso  dejemos  de  ser  los  mismos  católicos 
que  antes.  Para  sacar  la  consecuencia  del  punto  segundo,  y 
sin  embargo  de  no  tener  á  la  vista  el  contenido  del  papel,  re- 
fiere varios  retazos  del  periódico  de  Madrid,  titulado  Espíri- 
tu de  los  mejores  diarios,  y  de  otros  autores,  y  principalmente 
la  disertación  sobre  los  medios  de  promover  mayor  número 
de  matrimonios  hecha  por  D.  Manuel  Mariano  de  Blaya,  y 
Blaya,  Fiscal  de  lo  Criminal  en  la  actualidad,  de  aquella 
Eeal  Audiencia  de  Santa  Fe,  inserta  en  dicho  periódico,  nu- 
mero 140,  página  243,  en  los  que  dice  se  hallan  estampadas 
máximas  más  seductivas  que  en  el  expresado  papel;  con  la 
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diferencia  de  que  en  éste  se  hallan  los  mismos  principios 
aislados,  áridos  y  sin  ninguna  recomendación;  y  en  los  libros 
que  cita  y  corren  libremente,  están  esparcidos  en  bellos  dis- 
cursos donde  se  han  derramado  las  gracias  y  el  hechizo  de 
una  elocuencia  encantadora.  Acerca  del  tercer  punto,  dice, 
que  se  haga  un  cotejo  del  papel  cop  los  rasgos  de  los  escrito- 
res nacionales  y  extranjeros  que  copia,  y  corren  impune- 
mente, y  se  verá  que  nada  contiene  que  no  esté  ya  publicado 
en  esta  Corte,  con  otros  muchos  peores;  que  si  en  vista  de 
estos  ejemplares,  será  un  delito  la  publicación  de  los  Derechos 
del  hombre^  y  si  por  haberlo  querido  sólo  publicar  habría 
merecido  la  dilatada  prisión  de  once  meses,  y  los  infinitos 
daños  que  había  sufrido  y  estaba  sufriendo  en  sus  intereses, 
en  su  fama,  en  su  salud  y  en  su  honor,  cuando  los  autores 
y  redactores  de  semejantes  escritos  se  hallaban  libres  de  tan- 
tas calamidades  como  le  afligían,  y  quizá  con  aceptación  y 
fortuna  por  haberlos  publicado.  En  cuanto  al  cuarto  punto, 
para  deducir  la  proposición  expresa,  no  sabe  cómo  aquellos 
fiscales  pudieron  juzgar  el  papel  anticatólico,  subversivo  del 
orden  político  y  opuesto  á  la  obediencia  debida  á  los  sobera- 
nos, á  no  ser  que  contrajeran  este  concepto  al  supuesto  de 
que  el  papel  contenga  las  expresiones  que  Carrasco  le  atri- 
buyó maliciosa  y  descaradamente,  pues  no  conteniendo,  como 
no  contenía,  semejantes  disparates,  sólo  debieron  haber  visto 
en  él  unos  principios  de  derecho  natural  primitivo,  y  otros 
principios  de  derecho  natural  modificativo  por  el  derecho  po- 
sitivo. Supone  por  un  momento  que  la  sola  lectura  del  papel 
fuera  bastante  para  que  se  siguieran  sus  principios;  aun  en 
este  caso,  dijo,  que  si  se  le  diera  una  sana  inteligencia,  no 
sería  perjudicial^  porque  en  nada  se  opone  á  nuestras  leyes; 
el  papel  asienta  (prosigue)  un  principio  do  derecho  natural 
primitivo,  y  luego  lo  modifica  contrayéndolo  á  las  determi- 
naciones de  las  leyes,  que  es  decir  en  general,  al  derecho  po- 
sitivo, y  en  particular  al  derecho  civil  de  la  Nación,  siendo 
lo  mismo  que  decir,  que  el  ejercicio  de  los  derechos  naturales 
de  cada  hombre  no  tiene  otros  límites  que  los  que  le  deter- 
minan las  leyes,  que  todo  hombre  puede  hacer  tal  y  tal  cosa, 
si  no  se  opone  á  las  leyes,  cuya  modificación  de  los  principios- 
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naturales  son  nuestras  leyes,  como  todo  derecho  positÍTo; 
prosigue  extendiéndose  en  reflexiones  sobre  lo  insinuado,  f 
hace  otras  relativas  &  la  más  sana  inteligencia  que  debía 
darse  á  los  capítulos  del  papel,  enteramente  opuesta  á  la  que 
le  dieron  los  Fiscales.  Después  intenta  persuadir  que  en  im- 
primir dicho  papel  sin  lipencia  no  cometió  delito,  pues  por 
aquel  Superior  Gobierno  le  estaba  permitido  no  sacarla  por 
la  confianza  que  le  merecía;  que  sólo  le  tradujo  é  imprimió 
reservadamente  para  aprovecharse  del  mayor  interés  que  le 
reportaría,  suponiéndole  raro  y  lemitido  de  fuera  de  aquellos 
dominios;  que  no  tuvo  otra  intención,  se  prueba  con  que 
apenas  se  le  hace  una  leve  insinuación  de  que  puede  ser  per- 
judicial en  las  críticas  circunstancias  del  tiempo,  cuando, 
posponiendo  todo  interés,  recogió  el  único  ejemplar  vendido,  y 
con  todos  los  demás  y  el  original  los  quemó:  acreditándose 
en  este  heroico  hecho  los  buenos  sentimientos  que  siempre  le 
asistieron  de  amor  á  Y.  M.,  á  aquel  Superior  Gobierno,  Beal 
Audiencia  y  á  la  Patria,  acerca  de  lo  cual  y  demás  cargos 
que  intentaban  formarle  los  Fiscales  sobre  sus  sospechosas  y 
siniestras  intenciones  para  esparcir  las  máximas  de  dicho 
papel,  se  extiende  con  el  fin  de  vindicarse  y  rebatir  la  acusa- 
ción fiscal;  y  refiriendo  sus  méritos,  concluyó  pidiendo  se  le 
absolviese  de  todo,  dándole  libertad,  entregándole  sus  bienes 
embargados  para  volver  al  seno  de  su  familia,  y  continuar 
con  ardor  en  dar  nuevas  pruebas  de  su  afecto  y  adhesión  á 
un  gobierno  que  de  nada  cuida  tanto  como  del  honor  y  la 
seguridad  de  los  vasallos. 

Presentado  este  escrito  á  la  Audiencia,  proveyó  auto  en 
23  de  Julio  de  35,  mandando  recoger,  como  se  ejecutó,  el 
borrador  y  las  copias  que  se  hubiesen  sacado,  sobre  cuyo 
particular  se  recibiese  información  á  D.  Antonio  Narifio  y  á 
su  Abogado  D.  José  Antonio  Ricaurte,  Agente  Fiscal  de  lo 
civil  de  aquel  Tribunal,  á  quien  se  remitiese  á  uno  de  los  Cas- 
tillos de  Cartagena,  á  disposición  de  aquel  Gobernador,  hasta 
la  resolución  de  Y.  M.,  á  quien  se  daría  cuenta  con  testimo- 
nio. Preso  Ricaurte,  á  las  siete  de  la  noche  del  2  de  Agosto, 
se  le  remitió,  á  la  una  y  media  de  la  propia  noche,  á  la  Plaza 
de  Cartagena.    En  4  de  dicho  mes  se  presentó  á  la  Audiencia 
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D.  José  Montero  y  Paz,  yerno  de  Bicaurte,  manifestando  se 
había  conducido  á  éste  á  dicha  Plaza  con  ocho  soldados,  sin 
aviso  ni  auxilio  alguno;  y  haciendo  presentes  sus  servicios, 
edad,  nacimiento  y  crecida  familia,  pidió  se  le  franquease 
testimonio  de  su  prisión  para  implorar  la  benignidad  de 
V.  M.  en  cualesquiera  delitos  que  hubiese  cometido;  &  lo  que 
se  decretó  no  haber  lugar.  La  Audiencia,  con  carta  de  19  de 
Septiembre  siguiente,  remitió  testimonio  de  la  citada  defen- 
sa, é  informó  las  razones  que  tuvo  para  su  procedimiento, 
pues  se  reconocería  que  en  aquélla  se  hallan  execrables  erro- 
res, impías  opiniones,  perversas  máximas,  sistemas  inicuos, 
atroces  injurias  á  los  delatores  y  testigos,  y  reprensibles 
desacatos  k  aquellos  Ministros,  cuya  doctrina  de  semejante 
escrito,  aun  más  perjudicial  que  ]a  del  papel  los  Derechos 
del  hombre^  es  un  veneno  capaz  de  ofender  gravemente  la 
pública  tranquilidad,  y  solicitó  la  aprobación  de  V.  M.  Con 
igual  fecha  dirigió  el  Virrey  una  representación  del  Fiscal 
Blaya,  sincerándose  de  la  mala  inteligencia  qyxe  Ricaurte  dio 
á  su  disertación,  y  quejándose  por  ello,  solicitó  que  se  le  man- 
dase dar  satisfacción,  añadiendo  el  Virrey,  que  por  no  tener 
presente  dicha  disertación,  no  podía  informar  de  su  contenido; 
pero  manifestó  que  el  expresado  Fiscal,  en  el  despacho  de  su 
Ministerio,  y  desde  su  llegada  á  aquella  capital,  se  había  con- 
ducido con  la  mayor  aplicación,  celo  é  integridad.  Volviendo 
al  curso  de  la  causa,  respondió  Espinosa  al  traslado,  en  5  del 
referido  mes  de  Agosto,  diciendo  era  del  todo  inculpable  en 
la  impresión  del  papel,  porque  procedió  por  mandado  de  Na- 
riño,  dueño  de  la  imprenta,  de  quien  dependía,  y  no  era  más 
que  un  subdito  asalariado,  porque  desde  que  se  estableció  la 
imprenta  corría  Nariño  con  todas  las  impresiones  que  se 
hacían,  sin  que  Espinosa  tuviese  sino  ün  concurso  material; 
porque  á  él  no  le  tocaba  solicitar,  ni  inquirir  las  licencias, 
ni  examinar  la  naturaleza  de  las  obras,  pues  él  no  era  verda- 
dero impresor,  ni  había  impetrado  licencia  para  establecer  la 
prensa,  y,  por  lo  mismo,  no  estampaba  su  nombre  al  pie  de 
las  obras;  que  aunque  hubiese  sospechado  que  el  papel  can- 
tenía  algo  malo,  la  superioridad  de  luces  de  Nariño  disipó  la 
duda  que  concibió  en  el  particular;  á  que  se  agregaba  la  bite- 
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na  opÍDión  de  este  sujeto,    su  crédito  y  aceptación  para  con 
los  superiores,  con  el  imperio  que  tenía  sobre  éJ;  y  que  Espi- 
nosa  era   un  hombre  falto  de  discernimiento,  que  no  tenía 
otra  habilidad  que  la  de  coordinar  los  caracteres;   por  lo  cual 
las  leyes  que  hablan  sobre  impresores  no  eran  aplicables  á 
Espinosa;  y  la  prisión  de  casi  un  año  que  sufría  era  una  pena 
más  que  suficiente  de  un  hecho  en  que  no  hubo  malicia,  pues 
si  la  impresión  se  hizo  en  domingo  fue  para  poder  seguir  el 
lunes  imprimiendo  en  más  de  quinientos  pliegos  que  estaban 
morados  y  podían  perderse;  y  sí  se  hizo  á  puerta  cerrada* no 
fiie  de   propósito,  sino  porque  era  de  golpe  y  se  cerró  por 
dentro,  concluyendo  con  la  súplica  de  que  se  le  absolviese, 
mandándole  poner  en  libertad.  Por  la  prisión  de  Bicaurte 
nombró  Nariño  á  seis  Abogados,  que  sucesivamente  se  excu- 
saron á  defenderle,  y  hecho  presente  á  la  Audiencia,  en  8  de 
dicho  mes  de  Agosto,  mandó  que  sin  excusa  le  defendiese  el 
Dr.  D.  Ignacio  de  Sanmiguel,  y  habiendo  pedido  el  Procura- 
dor del  propio  Nariño  se  le  excusase,  no  se  accedió  á  ello  y 
se  le  multó  en  cuatro  pesos.    Recibida  la  causa  á  prueba,  se 
hizo  por  los  Fiscales,  ratificándose  los  testigos  de  la  sumaria 
sin  variación  substancial.  Espinosa  probó  su  buena  conduc- 
ta, y  Nariño  la  acreditó  con  los  sujetos  más  visibles  de  San- 
tafé  y  un  informe   del   Cabildo  secular  de  aquella  capital. 
Y  sin  resultar  otra  diligencia,  aparece  pronunciada  la  senten- 
cia por  los  Ministros  de  la  Real  Audiencia,  en  28  de  Noviem- 
bre de  1795,  en  la  cual  dijeron:  que  aunque  por  el  sumo  rigor 
de  las  leyes  podía  imponerse  la  pena  ordinaria  de  último  su- 
plicio á  D.  Antonio  Nariño,  sin  embargo,    habida  considera- 
ción á  las   actuales   circunstancias  y  á  la  piedad  de  V.  M., 
cuando  no  se  arriesga  la  tranquilidad  pública,  y  ge  consigue 
el  justo  escarmiento  de  los  demás,  y  con   reflexión   también 
á  que  estaba  pendiente   de  la  soberana  voluntad  de  V.  M.  el 
curso  de  la   pesquisa  general  sobre   meditada  sublevación, 
que  comprendía  á  Nariño;   pesado   todo  con  la  debida  madu- 
rez, condenaron  al  citado  Nariño  á  diez  años  de   presidio,  en 
uno  de  los  de  África,   en  el   que  V.    M.  eligiese,  á  extraña- 
miento perpetuo  de  los  dominios  de  América  y  confiscación 
de  todos  sus  bienes  y  utensilios  de  su  imprenta  para  la  Real 
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Cámara,  y  á  que  fuesen  quemados  por  el  verdugo,  en  la  Pla- 
za Mayor  de  aquella  ciudad,  el  libro  de  donde  se  copió  el  de 
los  Derechos  del  hombrey  con  el  alegato,  contestación  á  la 
acusación  Fiscal  y  todas  sus  copias.  Y  á  Espinosa  por  tres 
años  á  las  fábricas  de  Cartagena,  á  destierro  perpetuo  de 
Santafé,  é  inhabilitación  para  el  ejercicio  de  impresor.  Y  por 
último  acordaron  consultar  esta  sentencia  con  V.  M.,  remi- 
tiendo á  Nariño  á  estos  Reinos,  bajo  partida  de  registro,  y  á 
Espinosa  al  destino  de  su  condenación.  Con  carta  de  19  de 
Diciembre  y  varios,  testimonios  dio  cuenta  la  Audiencia  de 
todo  á  V.  M.  para  su  soberana  resolución,  expresando  que 
entretanto  la  había  parecido  remover  los  reos  de  los  arrestos 
de  aquella  capital,  y  consignar  en  Cartagena  á  Espinosa,  en- 
viando á  Nariño  á  España,  en  partida  de  registro,  por  la  re- 
lación de  sus  cargos  con  los  que  ee  deducían  de  los  otros  reos 
remitidos,  respectivos,  á  la  causa  de  intentada  sublevación. 
Durante  la  de  la  impresión  clandestina  del  papel  los  Dere- 
chos del  hombre,  fueron  repetidos  los  recursos  que  hicieron 
á  V.  M.  Nariño  ^  su  mujer,  procurando  aquél  disminuir  su 
delito,  solicitando  venir  á  la  Corte  á  defenderse,  y  atribuyen- 
do á  los  Ministros  de  la  Audiencia  odio  y  mala  voluntad,  é 
implorando  ambos  la  clemencia  de  V.  M.  Cuando  el  buque 
en  que  venía  Nariño,  bajo  partida  de  registro,  arribó  á  la  Ha- 
bana, envió  una  representación,  de  14  de  Enero  de  96,  mani- 
festando que,  aunque  en  Cartagena  supo  la  sentencia  de  su 
causa,  y  tenía  proporción  de  fugarse  por  estar  libre  en  dicha 
ciudad  de  la  Habana,  como  resulta  del  testimonio  que  acom- 
pañó, sin  embargo  continuaría  el  viaje  á  estos  reinos,  confia- 
do en  que  se  le  oiría,  permitiéndole  estar  en  libertad.  Forma- 
do extracto  por  lá  Escribanía  de  Estado,  se  notó  que  luego 
que  llegó  á  Cádiz  Nariño,  dio  aviso  de  su  llegada  el  Presiden- 
te, Juez  de  Arribadas,  pero  que  á  muy  pocos  días  le  dio  tam- 
bién de  que  se  había  fugado  del  buque  en  que  venía,  con 
cuyo  motivo  se  comunicó  orden  al  Gobernador  del  Consejo 
para  que  dispusiera  la  prisión  de  Nariño,  que*  sin  duda  se 
habría  dirigido  á  esta  Corte,  á  la  cual  ni  aun  había  contesta- 
do el  recibo,  mandándose  al  mismo  tiempo  á  dicho  Presiden- 
te de  Cádiz  informase  cómo  había  sido  la  f uga,  y  contestó  no 
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haber  sabido  ni  averiguado  m&s  que  el  haber  desaparecido 
del  buque  en  que  venía,  pero  nadie  daba  razón  del  modo  con 
que  lo  ejecutó.  Dada  cuenta  á  V.  M.,  se  sirvió  aprobar,  en 
22  de  Septiembre  de  96,  la  sentencia  de  presidio  á  los  dos, 
destinando  el  del  Peñón  para  Nariño;  que  se  renovase  la 
orden  al  Gobernador  del  Consejo  para  su  busca,  y  que  se  pro- 
cediese contra  el  Comandante  del  buque  en  que  venia.  BU 
Abogado  Ricaurte  representó  desde  su  arresto,  por  medio  de 
apoderado,  que  cuando  se  encargó  de  la  defensa  de  Nariño 
había  protestado  no  ser  su  intención  que  corriesen  proposi- 
ciones contrarias  á  la  religión  y  á  la  Majestad,  y  que  sin 
embargo,  sin  haberle  oído  se  le  condujo  con  precipitación  á 
Cartagena;  y  concluyó,  después  de  varías  reflexiones,  con  la 
súplica  de  que  se  le  pusiese  en  libertad;  que  se  le  desembarga- 
sen y  entregasen  sus  bienes;  que  se  le  restituyese  al  empleo 
de  Agente  ñscal  de  lo  civil,  y  que  se  le  concediese  licencia 
para  pasar  á  estos  Reinos,  entregándosele  todo  lo  remitido 
por  la  Audiencia  para  poder  entablar  su  defensa.  Y  enterado 
V.  M.  de  este  incidente  de  Ricaurte,  se  dignó  mandar,  con  la 
propia  fecha  de  22  de  Septiembre,  se  le  expulsase  perpetua- 
mente de  sus  dominios  en  España  é  Indias,  confiscándole  sus 
bienes  con  aplicación  á  su  Real  Cámara,  y  que  ésta  sería  la 
satifacción  que  podía  apetecer  el  Fiscal.  Y,  finalmente,  en 
cumplimiento  de  ambas  reales  determinaciones  se  expidie- 
ron las  correspondientes  reales  órdenes  al  Virrey  y  Au- 
diencia de  Santafé,  en  26  y  27  de  Octubre  del  propio  año. 

De  la  orden  comunicada  al  Gobernador  del  Consejo,  ni 
de  la  que  se  acordó  sobre  formación  de  causa  al  Comandante 
del  buque  no  aparecen  resultas,  pero  sí  las  contestaciones  de 
la  Audiencia  y  del  Virrey,  acusando  el  recibo  de  las  Reales 
órdenes  en  cartas  de  19  de  Julio  y  19  de  Septiembre  de  97, 
recomendando  el  Virrey  el  mérito  del  Fiscal  Blaya. 

Con  la  propia  fecha  de  19  de  Julio  de  97  dieron  cuenta 
por  la  Escribanía  de  Estado,  en  sus  respectivas  contestaciones 
el  Virrey  y  la  Audiencia,  de  haberse  restituido  á  aquel  Reino, 
y  aun  á  su  capital  el  D.  Antonio  Nariño,  y  que  había  sospe- 
chas vehementes  de  que  también  se  hallaba  en  aquel  país  D. 
Pedro  Fermín  de  Vargas,  Corregidor  que  fue  de  Zipaquirá, 
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manifestando  aei  el  Virrey  como  la  Audiencia  el  peligro  inmi- 
nente que  por  las  intrigas  y  maquinaciones  de  ambos  sujetos 
amenazaba  la  quietud  y  seguridad  de  aquellos  dominios,  con 
cuyo  motivo  se  habían  tomado  las  correspondientes  providen- 
cias gubernativas  y  militares  que  se  expresan  en  las  mismas 
cartas  y  documentos,  en  los  que  añaden  el  riesgo  en  que  dicen 
se  hallaba  la  quietud  y  seguridad  pública  del  Reino,  y  la  ne- 
cesidad de  que  se  remitan  pronto  auxilios  de  tropa. 

En  otra  carta  de  la  misma  fecha  que  las  antecedentes 
dio  cuenta  el  Virrey  de  que  puestos  los  oficios  del  Real  Acuer- 
do consiguientes  á  las  noticias  reservadas  que  había  comuni- 
cado el  Arzobispo,  y  á  consecuencia  del  seguro  que  por  medio 
de  aquel  prelado  se  le  había  ofrecido  á  Nariño,  se  le  presentó 
éste  personalmente,  ofreciendo  descubriir  asuntos  importan- 
tes al  Estado,  y  que  habiéndolo  puesto  en  arresto  seguro  co- 
municaba el  Virrey  esta  noticia,  por  no  dar  lugar  el  tiempo 
á  más. 

Posteriormente,  en  cartas  de  19  de  Agosto,  dio  cuenta  el 
mismo  Virrey,  con  documentos,  de  las  resultas  de  la  repre- 
sentación de  Nariño,  acompañando  la  relación  que  éste  dio 
de  todas  sus  operaciones,  la  lista  de  las  personas  y  lugares 
citados  en  ella,  el  interrogatorio  de  preguntas  y  reflexiones 
que  se  le  hicieron  con  vista  de  su  relación  y  satisfacción  que 
dio  á  ellas;  resultando  de  todos  estos  documentos,  que  ha- 
biendo hecho  fuga  Nariño  del  buque  en  que  venía,  se  presen- 
tó en  esta  Corte,  é  incierto  del  éxito  de  su  causa,  consi- 
guiendo el  pasaporte  del  sujeto  que  nombra,  pasó  á  París,  y 
de  allí  á  Londres,  con  el  objeto  de  proporcionar  auxilios  para 
la  insurrección  del  Reino  de  Santa  Fe,  practicando  á  este  ñn 
cuantos  medios  y  diligencias  conceptuó  convenientes,  como 
lo  sentó  por  menor  en  su  relación  que  presentó  al  Virrey,  con 
fecha  de  30  de  Julio  de  97,  y  en  las  respuestas  que  dio  á  las 
preguntas  que  sobre  ella  se  lé  hicieron;  con  cuyo  motivo  ma- 
nifiesta aquel  Jefe  en  sus  citadas  cartas,  presentaba  todo 
nuevos  motivos  para  creer  que  los  ingleses  estuviesen  de 
acuerdo  con  los  sublevados,  á  fin  de  ejecutar  alguna  invasión, 
para  favorecer  sus  intentos;  todo  lo  que  le  obligaba  á  instar 
sobre  la  urgente  necesidad  del  auxilio  de  tropa. 


624  Apíniici 


»•••••«•*••••« 


Al  margen  de  una  de  estas  cartas  del  Virrey  se  halla,  con 
fecha  de  13  de  Enero  de  98,  la  resolución  siguiente:  Con  la 
causa  anterior  y  para  que  unidos  los  antecedentes^  consulte 
el  Consejo  con  más  instrucción  en  la  materia^  pásese  este 
oficio  y  testimonios^  y  entretanto  contéstese  para  que  lo  con- 
serve en  prisión, 

A  el  de  la  carta  señalada  con  el  número  30,  se  halla  otra 
resolución  de  la  misma  fecha,  que  dice:  Muy  cortos  son  los 
auxilios  que  pueden  proporcionarse  de  Europa^  pues  el  mal 
ha  cundido^  y  por  desgracia  estamos  también  contagiados^ 
pero  por  si  con  este  motivo  él  de  Nueva  España  y  la  Habana 
quisiere  el  Rey  que  se  formalice  un  plan  y  de  él  resulten  las 
ventajas  de  supresión  de  gastos  en  nuestro  Ejército  de  Europa^ 
en  el  supuesto  de  quedar  yo  en  enterar  al  Rey  de  la  continua- 
ción de  la  causa  de  NarifíOy  y  contéstese  encargando  el  reme- 
dio á  su  celOj  ínterin  se  le  franquean  otros  auxilios. 

No  resulta  tuviese  efecto  la  primera  resolución  sobre  que 
se  pasase  el  oficio  al  Consejo  con  los  antecedentes  para  que 
consultase  en  la  materia;  y  si  que  se  contestó  al  Virrey  con 
fecha  de  21  de  dicho  mes  de  Enero;  apareciendo  de  la  segun- 
da, que  por  el  Ministerio  de  Guerra  se  contestó  al  de  Estado, 
en  28  del  propio,  ser  indispensable  la  remisión  de  tropa  á 
Santa  Pe,  como  solicitaba  el  Virrey,  y  que  se  trataba  ya  de 
plan  que  facilitase  las  ventajas  de  supresión  de  gastos  en 
nuestro  Ejército  de  Europa. 

En  este  estado  se  hallaba  el  expediente  cuando  se  reci- 
bieron las  posteriores  cartas  del  Virrey  con  documentos,  sus 
fechas  13  de  Septiembre,  19  de  Octubre,  19  de  Noviembre  y 
19  de  Diciembre  de  97,  y  las  últimas  de  19  de  Enero,  Febre- 
ro, Junio  y  Julio  de  98,  con  otra  de  la  Audiencia,  de  la  misma 
fecha  de  19  de  Junio. 

En  las  primeras  dio  cuenta  el  Virrey  de  los  medios  pru- 
denciales y  políticos  con  que  había  procedido  desde  la  presen- 
tación de  Narifio,  manifestando  los  que  en  su  concepto  deben 
tomarse,  atendidas  todas  las  circunstancias  del  estado  de 
aquel  Reino,  y  noticias  y  hechos  que  resultan  de  los  docu- 
mentos que  cita  y  acompaña;  que  tenía  asegurada  la  persona 
de  D.  Manuel  Vicente  Prieto,  en  la  Cárcel  de  Santa  Fe,  por 
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haber  regado  en  la  Provincia  de  Tunja  las  sediciosas  máxi- 
mas que  comprenden  las  tres  copias  de  los  versos  que  com- 
puso á  este  intento.  Que  había  avocado  así  el  conocimiento 
de  esta  causa  para  imponer  &  Prieto  la  pena  que  merezca, 
añadiendo  en  la  de  19  de  Octubre,  que  estaba  firmemente 
resuelto  á  no  practicar  otros  judiciales  procedimientos  que 
los  precisos  á  conservar  la  tranquilidad  pública,  reservándose 
para  mejor  ocasión  practicar  los  indispensables  al  castigo  de 
los  delincuentes,  de  cuyas  clases  hace  distinción  en  la  de  19 
de  Septiembre,  á  que  se  remite  en  ésta,  en  la  que  tocando  las 
dudas  que  pueden  ofrecerse  sobre  la  relación  de  Narifio  7  su 
sinceridad,  y  la  necesidad  de  su  remisión  á  estos  Reinos, 
concluyó  con  que  esperaba  se  le  comunicasen  las  órdenes  que 
fuesen  del  real  agrado  de  Y.  M.,  permaneciendo  firme  en 
continuar  el  sistema  que  había  principiado,  á  no  ser  que  se 
le  previniese  otra  cosa,  ó  le  hiciesen  variar  de  dictamen  las 
sucesivas  circunstancias  que  no  se  podían  prever. 

En  la  carta  de  19  de  Diciembre  se  contrae  el  Virrey  á 
manifestar  que  habiendo  expuesto  Nariño  en  su  relación  que 
entre  las  causas  de  descontento  general  de  aquel  Reino,  era 
la  principal  la  administración  de  Rentas  Reales>,  y  que  este 
ramo  en  su  manejo  admitía  ciertas  restricciones  y  modifica- 
ciones, capaces  de  aumentar  los  intereses  de  V.  M.  en  alivio 
de  sus  vasallos,  considerando  este  punto  de  tanto  interés,  se 
previno  á  Narifio  que  propusiese  los  medios  y  arbitrios  de 
que  se  podía  valer  el  Gobierno  para  facilitar  el  remedio  de 
tantos  daños,  lo  que  ejecutó  en  el  papel  que  presentó  y  acom- 
pañó el  Virrey  con  su  carta  posterior  de  19  de  Enero  de  98. 

En  ella  dice  aquel  Jefe  que  Nariño,  por  el  citado  papel, 
procura  hacer  méritos  y  servicios,  que  cuando  no  merezcan 
recompensa  sirvan  á  lo  menos  para  borrar  sus  anteriores  de- 
litos. Que  no  es  fácil  resolverse  á  creer  si  sus  ideas  en  tan 
críticas  circunstancias  son  efectos  de  fidelidad  ó  de  necesi- 
dad, pero  que  sí  se  advierten  en  ellas  algunos  buenos  pensa- 
mientos que  para  en  lo  sucesivo  puedan  traer  favorables 
resultas,  aunque  por  ahora  cualquiera  novedad  sería  tal  vez 
perjudicial,  aun  presentándose  con  todas  las  señales  de  favo- 
rable y  benéfica;  pues  en  estos  días  de  turbación  no  conviene 
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alterar  los  sistemas  de  Gobierno,  si  una  gravísima  7  urgente 
causa  no  lo  pide  forzosamente,  7  que  aunque  ésta  no  la  con- 
templaba próxima,  tampoco  se  apartaba  de  temerla,  si  eran 
ciertas  las  noticias  que  corrían  de  que  los  enemigos  de  la 
Nación  intentaban  invadir  nuestras  posesiones. 

Posteriormente,  7  con  la  de  19  de  Febrero,  acompafi&d 
Yírre7  copias  de  las  que  en  el  último  correo  de  Espafia  se 
habían  dirigido  á  Nariño  con  nombre  7  apellido  supuestos, 
7  cu7as  cláusulas  misteriosas  había  explicado  el  mismo  Na- 
riño, exponiendo  el  Virre7  que  parecía  que  de  algún'  modo 
acreditaban  lo  que  antes  había  manifestado  el  propio  Nariño, 
relativo  á  la  negociación  de  D.  José  Caro  con  los  ingleses 
para  los  del  Perú,  7  que  aunque  no  sea  una  completa  prueba 
de  su  actual  sinceridad,  las  noticias  que  comunicaba  conven- 
drían tal  vez  á  las  ideas  del  Ministerio  en  beneficio  de  aqud 
Beino. 

En  otra  carta  de  la  misma  fecha,  7  en  la  posterior  de  19 
de  Julio,  dio  cuenta  el  Virre7  ^^  I^s  resultas  de  la  comisión 
encargada  al  confidente  D.  Manuel  González,  en  la  Jamaica, 
por  cuyo  medio  se  recibieron  los  papeles  sediciosos  7  planes 
que  dirigió  con  la  de  19  de  Julio,  que  había  recogido  dicho 
confidente,  expresando  ser  el  autor  de  ellos  7  de  las  propues- 
tas  hechas  al  Ministerio  inglés  D.  Pedro  Fermín  de  Vargas, 
Corregidor  que  fue  de  Zipaquirá:  haciendo  presente  el  Virre7, 
con  este  motivo,  la  necesidad  de  nuevos  refuerzos,  é  insis- 
tiendo en  que,  para  la  separación  de  sujetos  que  sea  oportu- 
na, no  la  hay  de  procesos  7  diligencias  judiciales,  como  7a 
tenía  propu^^sto,  pues  muchas  veces  aun  con  premios  se  cas 
tigan  los  delitos,  cuando  son  trascendentales  á  la  pública  fe- 
licidad. 

Cuando  el  Virre7  dirigió  esta  última  carta,  de  19  de 
Julio,  ya  había  manifestado  en  su  anterior,  de  19  de  Junio, 
acompañando  otra  de  la  Audiencia,  los  motivos  que  se  ha- 
bían tenido  presentes  para  suspender  la  resolución  tomada 
por  V.  M.  en  esta  causa  contra  Nariño  y  Ricaurte,  añadien- 
do el  Virrey,  en  otra  posterior  de  19  de  Agosto,  se  había 
proporcionado  mantener  en  prisión  á  Ricaurte  sin  tocar  las 
especies  de  su  causa,  y  que  había  sido  fehz  el  instante  de  la 
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presentación  de  Narífio  7  dichosos  los  momentos  que  se  con- 
sumieron en  su  relación,  reconvenciones  7  respuestas,  ha- 
biendo manejado  este  asunto  por  medios  prudenciales,  sepa- 
rándose del  orden  forense  de  las  causas  criminales,  en  el  que 
hubiera  empleado  inútilmente  por  mucho  tiempo  multiplican- 
do sin  fruto  declaraciones,  prisiones  7  confesiones,  sin  haber 
sacado  cosa  substancial  sobre  el  contenido  de  las  relaciones 
de  Narifio,  por  las  que  en  breves  instantes  se  habrán  adquiri- 
do noticias  que  después  de  mucho  trabajo,  tiempo  7  dificul- 
tades no  se  hubieran  conseguido,  ni  tal  vez  otra  prueba  que 
la  del  testimonio  de  aquél. 

Y  en  carta  de  19  de  Noviembre  de  1798  recomendó  el 
Virre7  el  mérito  extraordinario  del  Oidor  D.  Juan  Hernán- 
dez de  Alba,  para  que  reca7ese  en  él  la  Regencia  de  aquella 
Audiencia;  pero  teniendo  noticia  estaba  provista  en  otro, 
solicitó  se  le  concediesen  honores,  sueldo  7  antigüedad  de 
Oidor  de  México. 

Pasado  el  expediente  á  los  Fiscales  con  el  antecedente 
sobre  intentada  sublevación,  resultó  por  Y.  M.  á  consulta  de 
este  Supremo  Tribunal,  de  21  de  Junio  de  1799,  en  los  térmi- 
nos manifestados  al  principio  de  ésta ;  se  hicieron  cargo  en  su 
respuesta  de  28  de  Febrero  del  corriente  afio,  de  varios  he- 
chos 7  especies  que  resultan  de  las  cartas  7  documentos 
expresados,  por  aparecer  de  todo,  en  su  concepto,  que  en  los 
delitos  sediciosos  7  dirigidos  á  la  subversión  del  Beino  de 
Santaf é,  sobre  que  se  formaron  á  un  tiempo  las  tres  causas 
referidas  de  sublevación,  impresión  del  papel  los  DerecJios 
del  hombre  7  fijación  de  pasquines  sediciosos,  no  sólo  se 
hallan  complicados  los  procesados  en  ellas,  sino  también 
indiciados  sus  parientes  7  algunos  otros  auxiliadores  7  mal 
afectos  al  Gobierno,  como  7a  lo  tocó  la  Audiencia  en  carta 
de  19  de  Diciembre  de  1795,  de  que  se  hizo  referencia  en  la 
causa  de  intentada  sublevación,  7  se  ha  confirmado  después 
con  la  relación  de  Narifio,  noticias  comunicadas  por  éste  7 
las  demás  de  que  ha  dado  cuenta  el  Virre7,  7  le  han  obligado 
á  insistir  en  la  remisión  de  auxilios  para  sostener  la  autori- 
dad del  Gobierno  7  precisándole  igualmente  á  proceder  en  la 
presentación  de  Narifio  7  sus  insidencias,   absteniéndose  de 
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procedimientos  judiciales  y  contenciosos,  y  adoptando  los 
políticos  7  económicos  por  las  razones  que  expuso  en  sos 
cartas  de  19  de  Agosto  y  19  de  Octubre  de  97,  añadiendo  en 
la  de  19  de  Junio  de  98,  conforme  con  la  de  la  Audiencia  de 
la  misma  fecha,  los  fundamentos  que  se  habían  tenido  pre- 
sentes para  suspender  la  ejecución  de  la  resolución  de  Y.  M. 
contra  Ricaurte  en  las  críticas  circunstancias  en  que  el  Go- 
bierno se  hallaba,  sin  los  competentes  auxilios  para  sostener 
su  autoridad.  Que  estas  consideraciones  y  las  demás  que  se 
hallan  expuestas  por  menor  en  las  citadas  cartas  del  Virrey 
y  Audiencia  de  Santafé,  con  presencia  no  sólo  de  los  hechos, 
sino  también  de  las  cualidades  y  circunstancias  de  los  su- 
jetos procesados  é  indiciados  en  las  mismas  causas,  con  sos 
enlaces  y  conexiones,  lo  que  es  indispensable  para  formar  el 
debido  concepto  del  estado  de  aquel  Reino  en  tan  críticas 
circunstancias,  inclinaba  á  los  Fiscales  á  contraer  á  ellas,  y 
su  aplicación  á  este  expediente,  según  su  actual  estado  las 
disposiciones  de  las  leyes  2.*  y  61,  título  3.<>,  libro  3.®  de  las 
municipales,  y  la  7.*,  título  4.^  del  mismo  libro,  deduciendo 
que  en  su  concepto  y  en  el  día  no  puede  e\  Consejo  consultar 
la  última  resolución  que  deba  tomarse  decisivamente  en  las 
causas  de  Nariño  y  Ricaurte,  como  tampoco  sobre  los  demás 
indiciados  en  los  mismos  delitos  por  la  relación  de  aquél  y 
caneas  que  se  formaron,  ni  sobre  el  plan  que  presentó,  relati- 
vo al  manejo  de  las  rentas  públicas,  y  que  si  únicamente  podía 
este  Tribunal  consultar  á  V.  M.  que  por  lo  resultante  del  ex- 
pediente se  manifiesta  el  estado  de  aquel  Reino  y  la  necesidad 
en  que  se  halla  su  Superior  Gobierno  de  que  se  le  remita  tropa 
de  estos  dominios  para  sostener  la  debida  autoridad.  Que  en 
el  ínterin,  aprobándose  por  ahora  todas  las  órdenes  y  provi- 
dencias tomadas  por  el  Virrey  y  Audiencia,  de  que  respectiva- 
mente han  dado  cuenta,  y  con  atención  á  las  críticas  circuns- 
tancias en  que  se  halla  dicho  Reino,  convendrá  se  encargue 
al  Virrey,  que  como  que  tiene  la  cosa  presente,  poniendo  en 
ejecución  las  facultades  que  le  corresponden  por  las  citadas 
leyes,  arregle  á  ellas  sus  sucesivos  procedimientos,  remitiendo 
á  estos  Reinos  los  sujetos  que  tenga  por  conveniente,  obser- 
vando para  ello  lo  dispuesto  por  la  ley  61,  y  procediendo  con 
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los  demás  según  lo  prevenido  en  la  7.*  del  título  4.",  7  que 
en  los  casos  que  ocnrra  duda  y^no  se  siga  inconveniente,  oiga 
el  dictamen  de  la  Audiencia  7  bu  voto  coneultivo,  según  lo 
pidieren  las  circunstancias,  dando'de  todo  .cuenta  &  Y.  M.  Que 
también  convendrá  que  por'la  [vía  reservada  de  Hacienda  se 
comunique  orden  al  Virr©7  para  que  reservadamente  expida 
las  convenientes  más  'correctas  7  precisas  á  los  Ministros  7 
dependientes  de  la  Beal  Hacienda  de  aquel  Virreinato,  previ- 
niéndoles  7  apercibiéndoles  para  que  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones 7  cargos  eviten  toda  vejación  7  molestia  á  los  natura- 
les, porque  de  lo  contrario  7  de  verificarBe  algún  exceso  en  sus 
operaciones  no  sólo  les  impondrá  desde  luego  la  pena  de  pri- 
vación de  sus  empleos  7  oficios,  sino  es  que  además,  en  caso 
necesario,  sufrirán  la  pena  ordinaria  irremisiblemente,  si  por 
su  causa  resultare  alguna  inquietud  7  sedición.  Y  acerca  del 
informe  que  hace'el  Virre7  á  favor  del  Oidor  Alba  dijeron 
los  Fiscales  que  lo  único  que  en  el  día  puede  resolver  V.  M. 
es  que  se  pase  á  la  Cámara  el  citado  informe  para  que  cuando 
el  estado  del  Reino  de  Santafé  ha7a  variado  de  circunstancias 
tenga  presente  el  mérito  contraído  por  dicho  Magistrado  para 
que  sea  premiado. 

Y,  finalmente,  estándose  dando  cuenta  de  este  expe- 
diente en  el  Consejo,  se  recibió  por  el  último  correo  repre- 
sentación del  Dr.  D.  José  Antonio  Bicaurte,  de  1.»  de  Abril, 
en  la  que  expone  que  fundado  en  las  disposiciones  generales 
que  encargan  la  brevedad  de  las  causas,  ba  solicitado  que  se 
le  haga  saber  la  de  tan  larga  prisión  como  la  que  sufre,  por 
el  espacio  de  cinco  años,  sin  que  se  ha7a  verificado  con  él  el 
más  mínimo  acto  judicial,  como  lo  tiene  representado  á  V.  M., 
que  ha  suplicado  se  le  extienda  la  prisión  á  aquella  ciudad  de 
Cartagena  7  sus  arrabales,  para  poder  curarse,  con  el  ejerci- 
cio, de  SU3  enfermedades,  interesando  la  real  confianza  que 
V.  M.  tiene  puesta  en  el  actual  Virre7,  y  documentando  con 
el  voto  de  cuatro  facultativos  que  la  enfermedad  que  padece 
de  escorbuto  le  conducirá  pronto  al  sepulcro  si  no  se  le  con- 
cede el  desahogo  de  curarse  en  airea  libres  y  separado  de  los 
que  es  preciHO  que  respire  un  hospital  de  tropas,  7  después 
que  le  han  hecho  sufrir  dilaciones  mu7  ajenas  de  la  breve- 


^3^  ^piñata 

dad  que  en  las  causas  tiene  Y.  M.  encargada,  cogiendo  es- 
crupulosamente cuantos  cabos  pueden  detener  su  alivio,  han 
suspendido  la  determinación  del  expediente  para  que  las  en- 
fermedades le  causen  la  muerte,  como  lo  testifican  los  médi- 
cos, consiguiendo  llevar  al  último  término  la  operación;  que 
cubiertos  con  la  distancia  que  tiene  el  recurso  &  V.  M.,  con 
los  estorbos  que  ofrece  la  dilación  de  los  correos  por  la  gue- 
rra, sin  duda  han  mirado,  dice,  como  una  consecuencia 
necesaria  de  su  actual  situación,  el  que  no  se  le  dilate  la  > 
muerte,  quedando  en  olvido  su  nombre  7  su  causa,  sus  hijos 
en  miseria,  y  su  inocencia  en  opiniones;  que  para  este  fin  se 
dispuso  el  conducirlo  de  sorpresa  á  aquella  plaza,  cinco  años 
h&,  el  no  proveer  cuantas  representaciones  ha  hecho,  no  ma- 
nifestarle su  delito,  oprimirle  en  una  acerba  prisión,  ence- 
rrándole en  un  castillo  sin  permitirle  salida,  encargarse  al 
castellano  que  celase  sus  conversaciones,  amistades  é  ideas, 
para  ver  si  de  este  modo  le  cogían  alguna  palabra  y  ence- 
rrarlo en  prisión  más  estrecha,  y  clavarle  las  ventanas  del 
hospital,  y  fijar  un  edicto  en  que  se  avisaba  al  publico  que 
habla  ido  á  él  enfermo  el  Dr.  Ricaurte,  á  fin  de  que  llegase  á 
noticia  de  todos  y  nadie  osase  entrar  á  visitarle,  sin  embar- 
go de  que  en  el  instante  se  le  puso  centinela  de  vista.  Y  que 
habiendo  conseguido  el  que  sus  males  hayan  tomado  mayor 
incremento,  en  vez  de  alivio,  que  su  corto  haber  reciba  de- 
trimento cada  día,  7  que  su  corazón  se  inunde  en  un  mar 
inmenso  de  congojas,  se  acoge  á  la  innata  clemencia  de 
V.  M.,  suplicando  que  á  lo  menos  se  digne  mandar  ponerle 
en  libertad  bajo  fianza,  sin  demora,  ínterin  se  juzga  la  cau- 
sa, para  que  de  este  modo  pueda  acudir  á  la  conservación  de 
su  vida. 

Dictamen  del  Consejo — Habiendo  examinado  y  reconoci- 
do el  Consejo  la  causa  de  que  se  trata  y  sus  antecedentes,  con 
aquella  escrupulosidad  y  meditación  que  le  es  propia,  y  exige 
su  gravedad  acompañando  la  respuesta  de  los  Fiscales  y  el 
extracto  del  Relator  con  los  documentos  que  cita  y  se  han 
leído  en  este  Supremo  Tribunal,  hace  presente  á  V.  M.  que 
aunque  reconoce  culpables  á  Nariño,  Espinosa  y  Ricaurte  en 
la  causa  de  la  impresión  de  los  Dei  echos  del  hombre,  no  obs- 
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tante  que  sobre  la  naturaleza  y  gravedad  del  delito  de  cada 
uno  han  opinado  varios  de  los  Ministros  del  Consejo  de  dife- 
rente modo,  según  el  grado  de  malicia  que  han  considerado 
en  las  acciones  de  los  reos,  conviniendo  todos  en  que  la  con- 
ducta del  primero  de  ellos,  después  que  se  ausentó  de  Madrid 
hasta  que  se  presentó  al  Virrey,  es  criminal  en  sumo  grado; 
atendiendo  á  su  arrepentimiento,  que  parece  sincero,  según 
ha  conceptuado  el  Virrey,  á  los  muchos  enlaces  que  Narifío  y 
Bicaurte  tienen  con  las  familias  y  personas  principales  de 
aquel  Reino;  á  la  tranquilidad  y  sosiego  que  por  ahora  se  ha 
logrado  restablecer  por  los  medios  suaves  y  prudentes  adop- 
tados por  el  expresado  Virrey,  y  sin  perjuicio  de  tomar  (veri- 
ficada que  sea  la  paz)  medidas  máu3  vigorosas  y  adecuadas 
para  desarraigar  de  todo  aquel  suelo  el  espíritu  de  sedición  de 
que  se  halla  contaminado,  según  se  nota  por  la  frecuente  re- 
petición de  sucesos  y  causas  de  esta  especie,  combinación  y 
enlace  con  las'  chispas  que  han  saltado  hacia  otros  puntos  de 
ambas  Américas,  sin  cuyo  logro  no  se  puede  contar  con  una 
verdadera  permanente  tranquilidad.  Conceptúa  el  Consejo 
que  conviene  aprobar  al  Virrey  de  Santa  Fe  cuanto  ha  prac- 
ticado con  motivo  de  la  vuelta  y  presentación  de  Nariño  & 
aquella  ciudad,  ratificándose  y  confirmándose  el  indulto  que 
le  concedió  por  mediación  del  M.  Rvdo.  Arzobispo,  y  amplian- 
do tanto  respecto  de  Narifio  como  de  Ricaurte,  Prieto  y  Es- 
pinosa, y  demás  reos  comprendidos  en  la  causa  de  pasquines, 
á  un  olvido  absoluto  de  todo  lo  pasado,  y*  restitución  de  cada 
uno  al  estado  que  tenían  antes  de  haberse  comenzado  la  causa, 
encargándose  á  dicho  Jefe,  separada  y  reservadamente,  que 
esté  muy  vigilante  sobre  la  conducta  y  porte  uUerior  de  estos 
sujetos,  para  proceder  contra  ellos  con  toda  severidad,  en  caso 
de  reincidir  en  algún  exceso  de  esta  clase.  Que  ni  se  aprue- 
ben ni  desaprueben  los  procedimientos  de  la  Audiencia.  Que 
tampoco  se  hagan  á  los  empleados  en  los  diferentes  ramos  de 
Real  Hacienda  las  conminaciones  que  proponen  los  Fiscales, 
pero  que  se  encargue  al  Virrey  cele  con  mucha  vigilancia  su 
conducta,  y  á  cualquiera  que  fuese  convencido  de  delito  con 
arreglo  á  las  leyes,  haga  se  le  castigue  prontamente  con  la 
correspondiente  pena,  haciéndose  públicos  estos  ejemplares 
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para  escarmiento  de  los  demás  y  satisfacción  de  la  vindicta 
pública.  Que  el  papel  6  ensayo  escrito  por  Nariño  en  su  pri- 
sión, sobre  mejorar  el  sistema  de  la  administración  de  Beal 
Hacienda  en  aquel  Reino,  se  pase  al  Ministerio  que  corres 
ponde,  para  que  teniendo  on  consideración  las  críticas  circuns- 
tancias en  que  se  halla,  haga  de  él  el  uso  prudente  que  con- 
sidere oportuno.  Que  se  prevenga  al  Virrey  que  en  cumpli- 
miento de  las  repetidas  órdenes  anteriormente  comunicadas 
por  la  vía  reservada,  prohibiendo  el  curso  de  todos  los  pape- 
les concernientes  á  las  turbaciones  de  la  Francia,  recoja  y 
queme  cuantos  de  esta  clase  se  encuentren  ó  circulen  por 
aquellas  Provincias,  imponiendo  á  las  personas  &  quienes  fue- 
ren aprehendidos,  las  penas  correccionales  que  crea  propor- 
cionadas, atendida  la  cualidad  de  la  persona  y  el  grado  de 
malicia  que  pueda  caber  en  la  retención  de  estos  papeles.  Que 
por  de  contado  haga  publicar  por  bando  la  prohibición  abso- 
luta del  periódico  que  se  imprimió  por  algún  tiempo  en  esta 
Corte,  titulado  Espíritu  de  los  mejores  Diarios  y  el  libro  de 
Cammani  Filosofía  de  la  elocuencia^  y  proceda  á  recoger 
cuantos  números  y  ejemplares  de  ambas  obras  se  hallaren  en 
aquellas  Provincias,  conminando  á  los  ocultadores  para  que 
de  buena  fe  verifiquen  todos  la  entrega  de  los  que  tuvieren. 
Que  se  prevenga  al  referido  Virrey  que  por  ningún  motivo  se 
permita  á  persona  alguna,  sea  de  la  clase  y  condición  que 
fuese,  imprimir  libro  ni  papel  por  despreciable  que  parezca, 
sin  la  competente  licencia  como  está  mandado,  á  la  cual  ha 
de  preceder  indispensablemente  y  en  cada  caso,  aunque  sea 
de  pura  reimpresión  de  papeles  ú  obras  antiguas,  el  examen 
ó  censura  de  la  persona  de  literatura,  juicio  y  timorata  á  quien 
se  cometa.  Que  se  recomiende  con  el  mayor  encarecimiento 
á  dicho  Jefe  el  descubrimiento  y  prisión  de  D.  Pedro  Fermín 
de  Vargas,  si  se  hallase  ó  aportase  á  aquellos  países,  y  dis- 
ponga, si  la  consiguiere,  que  formalizándosele  su  causa,  se 
le  imponga  y  ejecute  en  él  prontamente  el  castigo  de  sus  de- 
litos, dando  sucesivamente  cuenta  de  cuanto  fuese  adelan* 
tando.  Que  por  lo  que  resulta  contra  D.  José  Caro,  cuyo  su- 
jeto según  todas  las  apariencias  debe  hallarse  en  Europa  y 
en  países  extranjeros,  convendrá  se  encargue  á  los  Embaja- 
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dores  y  Cónsules  españoles  de  Francia,  Hamburgo,  Holan- 
da, Portugal  y  demás  que .  corresponda,  estén  con  cuidado  y 
avisen  si  se  presentare  en  alguno  de  dichos  parajes,  para  que 
se  pueda  procurar  su  arresto;  avisándose  también  al  Virrey 
del  Perú  de  los  designios  con  que  anda  por  Europa,  por  si  allí 
puede  descubrir  su  paradero  ó  las  personas  con  quienes  se  co- 
rresponde, procediendo  á  la  prisión  de  éstas  y  ocupación  de 
sus  papeles,  formándoles  causa  si  resultase  mérito  para  ello 
conforme  á  derecho  y  dando  cuenta  de  lo  que  adelantase  en 
el  particular.  Que  teniendo  el  Consejo  extra  judicial  noticia 
de  haberse  conferido  al  médico  francés  D.  Luis  Eieux  la  co- 
misión de  pasar  al  Beino  de  Santa  Fe  con  el  objeto  de  hacer 
investigaciones  tocantes  á  la  Historia  natural,  no  puede  este 
Tribunal,  por  si  fuese  cierta  la  noticia,  dejar  de  hacer  presen- 
te á  V.  M.,  en  cumplimiento  de  su  obligación  y  del  celo  que 
le  anima  por  su  real  servicio,  que  contempla  muy  arriesgado 
que  los  extranjeros  recorran  aquellos  países  con  ningún  mo- 
tivo, y  mucho  más  Eieux,  procesado  en  la  causa  de  premedi- 
tada sublevación  en  el  mismo  Virreinato,  en  la  que  fue  el 
Consejo  de  dictamen,  con  que  se  conformó  V.  M.  de  que  no 
se  le  permitiese  volver  á  América  sin  expresa  real  licencia, 
siendo  en  el  día  de  grave  momento  para  que  no  se  le  permita 
su  regreso  á  aquellos  dominios,  las  apuradas  circunstancias 
en  que  se  halla  aquel  Beino,  en  cuyos  habitantes,  especial- 
mente de  la  capital  y  en  los  cómplices  de  aquellas  inquietu- 
des, haría  su  presencia  una  sensación  poco  favorable  al  sosie- 
go y  tranquilidad  que  se  trata  restablecer.  Y,  finalmente,  que 
es  digno  de  consideración  lo  que  dice  Nariño  en  la  exposición 
ó  glosa  de  las  cartas  que  Caro  le  escribió  desde  París  á  Santa 
Fe,  con  dirección  fingida,  acerca  de  las  conversaciones  y  trato 
que  el  primero  tuvo  en  aquella  Corte  con  el  exconvencional 
Tallien,  dirigidas  á  fomentar  la  insurrección  en  el  Beino  de 
Santa  Fe,  aun  después  de  hecha  la  paz  con  aquella  Bepúbli- 
ca,  de  cuya  noticia  podrá  servirse  V.  M.  hacer  el  uso  que 
fuese  de  su  soberano  agrado. 

El  Marqués  de  Bajamar,  Gobernador  de  este  Consejo  y 
D.  Jorge  Escobedo,  han  hecho  los  votos  particulares  siguien- 
tes, adhiriéndose  al  último  D.  Fernando  José  Mangino,  D. 
Francisco  Bequena  y  D.  Vicente  Hore. 
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Voto  del  Oobernador  del  Consejo— '^  El  Gobernador  del 
Consejo,  remitiendo  á  cuanto  resulta  de  estos  autos,  «advierte 
que  la  real  orden  con  que  se  dirigieron  al  Consejo  para  que 
se  expusiese  su  dictamen,  está  ceñida  y  tiene  por  objeto  re- 
solver y  determinar  la  causa  formada  en  Santa  Fe,  sobre  la 
impresión  del  papel  titulado  los  Derechos  del  hombre^  senten- 
ciada y  remitida  á  S.  M.  para  su  final  determinación,  en 
cuya  consecuencia  sólo  ceñirá  su  dictamen  á  manifestar  el 
estado  que  en  el  día  tiene,  su  enlace  con  la  de  intentada  su- 
blevación, y  con  la  de  pasquines,  que  se  hallaron  fijados  por 
aquel  mismo  tiempo  en  algunos  parajes  públicos  de  aquella 
ciudad,  y  los  medios  y  arbitrios  de  finalizarla,  determinarla 
y  concluirla,  poniendo  á  este  fin,  sin  inquietar  ni  perturbar 
el  orden  público  y  el  estado  de  tranquilidad  en  que  hoy  se 
considera  el  Reino  de  Santa  Fe. 

*^  Para  ello  reflexiona  que  desde  el  19  de  Junio  y  19  de 
Julio  de  1798,  que  son  las  fechas  de  los  últimos  informes  del 
Virrey  y  Audiencia,  no  consta  haya  habido  movimiento,  al- 
teración, ni  progreso  en  la  causa  de  sublevación,  ni  de  resul- 
tas de  las  de  pasquines  y  Derechos  del  hombre.  Esta  tranqui- 
lidad, efecto  de  las  prudentes  providencias  tomadas  por  el 
Virrey,  y  manifestadas  en  sus  dos  citados  informes,  inclinan 
á  seguir  el  mismo  plan  que  ha  adoptado;  cualquiera  determi- 
nación ulterior  que  se  tome  por  la  superioridad,  y  que  se 
desvíe  de  aquellos  principios,  puede  ser  arriesgada,  y  más  en 
un  negocio  lejano  de  la  vista  del  Gobierno,  y  sólo  familiar  y 
proporcionado  á  la  presencia  de  la  perspicacia  del  Virrey, 
que  toca  de  cerca  las  cosas  y  el  momento,  y  se  reconcentran 
en  su  autoridad  todas  las  facultades  que  le  dan  las  leyes  que 
citan  los  Fiscales  para  acudir  de  pronto  al  remedio  de  los 
desórdenes  públicos  de  estado  y  tranquilidad  de  la  tierra,  de 
las  cuales  debe  esperarse  que  aquel  Magistrado  use  en  las 
ocasiones  que  lo  requieran  con  el  tiento  y  prudencia  que  la 
pidan  las  circunstancias  y  diversidad  de  ocurrencias. 

''Nada  inclina  más  á  la  subordinación  que  el  uso  pruden- 
te de  la  piedad  y  del  perdón  oportuno  de  los  delitos  y  desvíos 
de  los  hombres,  y  más  corazones  ha  conquistado  la  benigni- 
dad que  la  fuerza  y  el  rigor.  Si  los  ánimos  están  exasperados 
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de  antemano,  el  castigo  irrita  más  y  precipita  á  los  mayores 
desaciertos,  y  muchas  veces  conviene  tanto  el  disimulo  como 
el  más  eficaz  remedio  del  mal  que  se  experimenta.  Siendo 
bien  conocida  la  máxima  política  de  ahogar  con  el  silencio 
un  incendio  que  se  prepara,  sin  publicar  el  mal  con  el  estré- 
pito de  inquirirlo,  averiguarlo  y  perseguirlo  en  el  santuario 
público  de  la  justicia. 

"Buen  ejemplo  de  esto  tenemos  en  la  reciente  procla- 
mación  de  27  de  Mayo  de  este  afío,  resuelto  por  el  Congreso 
de  los  Estados  Unidos  de  América,"  Por  ella  se  perdonad 
todos  los  insurgentes  contra  el  Gobierno,  en  los  Condados 
de  Norhanton,  Mongoveri  y  Busken,  en  el  Estado  de  Pensil- 
vania,  en  atención  á  haber  sido  reprimida  esta  conspiración 
sin  ninguna  de  las  calamidades  y  horrores  que  trae  siempre 
consigo  la  rebelión,  y  aunque  la  paz,  el  orden  y  la  sumisión 
á  las  leyes  ha  sido  restablecido  en,  dichos  Condados,  y  que 
las  personas  sorprendidas  ó  engañadas  han  vuelto  en  su 
acuerdo  y  á  sus  deberes;  por  tanto  es  inútil  yapara  el  bien 
público  comenzar  ninguna  nueva  persecución  de  causas  con- 
tra ningún  individuo  por  motivo  de  complicación  en  dicha 
insurrección. 

^ '  Son  las  literales  palabras  de  este  indulto  copiadas  de 
uno  de  los  recientes  papeles  públicos  de  Francia. 

**A8í  piensan  en  iguales  circunstancias  los  que  compo- 
nen aquel  Congreso,  cuyo  Gobierno  no  está  todavía  tan  ci- 
mentado como  el  nuestro  de  Santa  Fe,  á  pesar  de  cuanto  ha 
recogido  el  papel  sedicioso  de  D.  Pedro  Fermín  de  Vargas, 
remitido  desde  Jamaica,  por  el  confidente  D.  Manuel  Gonzá- 
lez, en  el  cual  se  abultan  los  males,  se  exagera  la  opresión  de 
los  vasallos  de  S.  M.  establecidos  en  el  Reino  de  Santa  Fe, 
y  pondera  la  facilidad  de  ser  seducidos  por  nuestros  enemigos, 
papel  verdaderamente  execrable,  y  cuyo  autor  debe  ser  per- 
seguido hasta  conseguir  su  arresto  é  imponerle  la  dura  pena 
que  merece  su  infidencia,  ingratitud  y  perversidad. 

''Los  complicados  en  esta  causa,  son  principalmente 
D.  Antonio  Narifio  y  D.  José  Antonio  Ricaurte.  El  primero, 
después  de  la  sentencia  que  se  le  impuso  por  la  Audiencia  de 
Santa  Fe,  y  aventuras  de  sus  viajes  á  España,  París  y  Lon- 
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dres  y  regreso  clandestino  á  Santa  Fe,  se  ha  denunciado  bajo 
el  salvoconducto  de  no  imponerle  pena  aflictiva  corporis; 
escudado  de  este  indulto,  ha  manifestado  todos  los  designios 
é  ideas  que  concibió,  viéndose  prófugo  de  su  Patria  7  sin  re- 
sultas de  la  sentencia  fulminada  contra  él.  Todos  estos  pasa- 
jes maniñestan  un  genio  intrépido  y  fogoso,  acompañado  de 
una  instrucción  nada  vulgar;  y  aun  cuando  se  quieran  disi- 
mular por  ahora  sus  excesos,  y  llevar  adelante  los  efectos 
del  indulto  que  se  le  otorgó  por  medio  del  difunto  Arzobispo, 
debe,  sin  embargo,  quedar  sujeto  á  la  vigilancia  del  Virrey, 
para  que  á  no  portarse  en  todo  como  fiel  y  buen  vasallo  tome 
aquel  Magistrado  las  providencias  que  pida  la  naturaleza  de 
sus  desvíos,  consultando  siempre  á  la  quietud  pública  del 
Reino,  y  á  remover  todo  motivo  de  escándalo  y  mal  ejemplo 
que  pudiera  causar  este  indulto. 

"  Los  padecimientos  de  D.  José  Antonio  Ricaurte,  son 
originados  del  contexto  de  un  escrito  presentado  por  Narifio, 
y  firmado  por  aquél  como  su  abogado,  en  satisfacción  de  los 
cargos,  y  acusación  fiscal  en  la  causa  que  se  le  formó  sobre 
la  impresión  de  los  Derechos  del  hombre.  Si  de  este  escrito  se 
hubiese  omitido  el  tercer  punto  en  que  se  intentó  probar 
directamente  que  aquel  papel  nada  contenía  contrario  á  lo 
que  en  esta  materia  se  hallaba  escrito  y  sentado  por  autores 
de  nota,  por  leyes  recopiladas  y  otros  raciocinios  que  en  el 
discurso  se  extienden,  hubiera  cesado  y  se  habría  excusado 
la  persecución  que  ha  sufrido.  Este  abogado  (ó  sea  Nariño  el 
autor  ó  colector  de  aquellos  materiales)  se  desvió  del  punto 
principal  de  su  defensa  y  se  engolfó  en  un  mar  turbulento  y 
proceloso,  que  le  había  de  causar  su  pérdida;  y  aun  cuando 
se  quiera  disculpar  con  la  necesidad  de  la  natural  defensa  de 
un  reo  procesado  y  acusado  gravemente,  no  hubo  necesidad 
para  indemnizarle  de  echar  mano  de  argumentos  que  traían 
consigo  un  aspecto  tan  odioso,  tan  mal  sonante,  en  un  país 
y  en  Tribunal  donde  se  estaba  tratando  de  los  graves  delitos 
de  sublevación  y  pasquines  que  inducían  á  aquel  depravado 
fin.  Esta  inoportunidad  y  exuberancia  causó  en  la  superiori- 
dad la  sorpresa  y  el  justo  recelo  de  que  así  el  reo  principal 
como  su  defensor  estaban  empeñados  en  llevar  adelante  la& 
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ideas  Bediciosas,  7  contribuir  á  ellas  por  un  medio  que  con- 
ducirla &  este  fin,  7  esta  fue  la  causa  de  la  rigorosa  prori- 
dencia  que  se  tomó  coa  él. 

"  Si  se  prescinde  de  estos  justos  reparos,  porlodem&s 
del  escrito-defensa  se  obseiva  que  en  él  se  respeta  la  superio- 
ridad 7  autoridad  del  Tribunal  &  quien  se  dirigía  la  palabra, 
usando  de  todas  expresiones  respetuosas  7  ui'banas  y  de  estilo 
en  los  Tribunales  superiores;  por  manera  que  descai'tada  de 
este  escrito  la  empeñosa  defensa  de  los  Derechos  del  hombre, 
no  parece  podría  resultar  perjuicio  alguno  al  abogado  que  lo 
autorizó  con  su  firma. 

"Este  fue  condenado  al  encierro  en  uno  de  los  castillos 
de  Cartagena,  desterrado  de  su  patria,  casa  7  familia,  en  vir- 
tud de  providencia  de  la  Audiencia,  sin  reconocimiento  pre- 
vio del  escrito  de  defensa,  sin  formación  de  causa,  cargos  7 
audiencia  suya;  desde  entonces  acá  continúa  incierto  7  vaci- 
lante en  sa  suerte.  Yo  no  puedo  divertir  mi  atención  de  la 
triste  situación  de  este  hombre,  contra  quien  no  se  ha  proba- 
do dolo  6  malicia  en  la  formación  de  aquel  escrito,  7  sólo  ad- 
vierto una  imprudencia,  inoportunidad  é  indiscreción  en  ha- 
berse empeñado  en  esclarecer  una  materia  delicada  en  aquella 
oportunidad  escandalosa,  7  que  podía  haber  sido  muy  perju- 
dicial el  verla  apoyada  y  defendida  por  un  letrado  de  crédito 
en  aquella  capital;  pero  para  sufrir  desde  entonces  acá  una 
pena  tan  acerba  como  la  que  está  padeciendo  en  la  situación 
en  que  se  halla,  no  encuentro  fundamento  que  pueda  apoyarla. 

"En  fuerza  de  estas  reflexiones  7  teniendo  presente  lo 
resuelto  7a  por  V.  M.  sobre  consulta  del  Consejo  en  la  causa 
principal  de  intentada  sublevación  en  el  Reino  de  Santa  Fe, 
con  la  que  está  enlazada  la  presente  de  la  impresión  de  los 
Derechos  del  hombre  y  con  la  de  pasquines,  creo  no  debe  apar- 
tarse este  Tribunal,  en  el  día,  de  los  medios  prudentes  7  pací 
fieos  que  propuso  en  aquella  consulta;  7  en  su  consecuencia 
mi  dictamen  es:  que  esta  causa  se  corte  en  el  estado  en  que 
se  halla,  imponiendo  perpetuo  silencio  en  ella;  que  br  pongan 
en  libertad  los  que  han  sido  procesados  por  esto  motivo,  rein- 
tegrándolos en  sus  bienes  7  en  el  estado  que  antes  tenían, 
precediendo  el  hacerles  saber  que  la  piedad  7  benignidad  del 
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Bey  les  ha  indultado  de  sus  delitos  y  acogido  bajo  bu  sobeM- 
na  protección,  siempre  que  no  lo  desmerezcan  por  sus  des- 
arreglados procederes  ó  por  reincidencia  en  sus  pasados  des- 
órdenes. 

"Que  al  Virrey  se  le  prevenga  reservadamente  esté  muy 
á  la  vista  y  cele  la  conducta  así  de  D.  Antonio  Naríño  como 
la  de  Ricaurte  y  demás  complicados  en  esta  causa,  teniendo 
en  consideración  no  sólo  lo  que  se  ha  experimentado  en  estos 
últimos  tiempos  en  aquel  Reino  donde  se  advierte  hallarse 
los  ánimos  propensos  é  inclinados  á  comunicaciones  y  nove- 
dades, sino  también  á  lo  acaecido  allí  en  el  tiempo  que  go- 
bernó el  Rvdo.  Arzobispo  D.  Antonio  Caballero  y  Góngora, 
y  también  á  las  turbulencias  experimentadas  en  los  afios  de 
79  y  siguientes,  que  duró  la  insurrección  del  Perú;  todo  lo 
cual  exige  de  su  parte  la  mayor  atención  y  vigilancia,  para 
salir  al  encuentro  á  cualesquiera  novedades  que  se  adviertan^ 
por  los  medios  de  prudencia  ó  rigor  que  exijan  las  circuns- 
tancias y  pida  el  momento,  los  cuales  deben  quedar  entera- 
mente á  su  arbitrio,  por  ser  muy  arriesgado  aventurarlos 
desde  aquí  y  anteponerlos  á  los  sucesos  que  puedan  ocurrir, 
que  por  más  justos  y  arreglados  que  parezcan  al  tiempo  de 
dictarlos,  pueden  no  serlo  en  el  de  su  ejecución.  Y  así  cree  el 
Gobernador  del  Consejo  que  sin  entrar  en  otras  prevenciones 
individuales,  se  deje  todo  á  la  dirección  del  Virrey  de  Santa 
Fe,  para  que  usando  en  caso  necesario  de  todas  las  faculta- 
des que  le  conceden  las  leyes  citadas  por  los  Fiscales  y  parti- 
culares órdenes  con  que  se  halle  conducentes  al  importante 
objeto  de  mantener  el  orden  público,  la  subordinación  y  tran- 
quilidad de  aquel  Reino,  en  caso  de  averiguarse  judicial  ó 
extra  judicialmente  que  alguno  ó  algunos  intenten  perturbarla. 

''Que  asimismo  se  aprueben  al  Virrey  y  Audiencia  las 
prudentes  medidas  que  han  tomado  posteriormente  para  con- 
servar la  quietud  y  .tranquilidad  de  aquel  Reino  y  todo  cuan- 
to vayan  produciendo  las  resoluciones  que  S.  M.  tenga  por 
conveniente  tomar  en  este  grave  asunto,  dé  cuenta  puntual 
para  la  inteligencia  y  satisfacción  de  esta  superioridad. 

''Madrid,  8  de  Agosto  de  1800. 

"jEfZ  Marqués  de  Bajamar. ^^ 


Voto  de  Escobedo  d  qtie  se  adhieren  Manquino,  Hore  y 
Bequena—"  D.  Jorge  Escobedo,  en  vista  de  las  causas  forma- 
das en  la  Audiencia  de  Santa  Fe  contra  D.  Antonio  Nariño 
y  D.  José  Kicaurte,  y  de  la  Real  orden  de  25  de  Noviembre 
del  año  pasado,  coa  que  por  la  primera  Secretaria  de  Estado 
se  han  pasado  al  Consejo,  conTÍene  desde  luego  en  el  indulto 
que  deben  gozar  dichos  reos  y  cualesquiera  otros  de  su  clase 
si  los  hubiere  de  aquel,  tiempo,  en  fuerza  de  la  oferta  que  se 
les  hizo  por  mediación  del  Arzobispo  de  Santa  Fe;  pero  como 
en  su  opinión  no  puede  ni  debe  ocultarse  toda  la  malicia  y 
deliberadas  intenciones  con  que  obraron,  ni  tampoco  los  da- 
más  incidentes  que  de  tanta  gravedad  y  riesgo  arrojan  los 
papelea  aprehendidos. y  sus  noticias,  cree  inexcusable  hacer 
algunas  reflexiones  que  las  aclareo  y,  sirvan  de  fundamento 
al  dictamen,  que  sin  separarse  del  que  al  principio  ha  insi- 
nuado propondrá,  últimamente. 

"Hay  gran  diferencia  en  examinar  los  sucesos  y  hablar 
de  ellos  después  de  pasados  en  tanta  distancia,  á  piesen- ' 
ciarlos  ó  dirigirlos  en  los  estrechos  lances  á  que  obligan,  y 
por  esta  razón  se  reconoce  muy  loable  y  digno  el  aprobarse 
cuanto  el  Virrey  y  Audiencia  han  practicado,  aunque  en  ello 
haya  los  defectos  que  se  referirán  sin  rebajar  su  mérito  y  sólo 
porque  se  reparen  en  lo  que  sea  dable,  con  las  precauciones 
que  parecen  oportunas. 

"Es  indudable  que  la  Audiencia  ha  procedido  con  acuer- 
do y  aprobación, del  Virrey  en  todo,  pues  luego  que  se  hicie- 
ron al  Kegente  las  denuncias  de  la  meditada  sublevación, 
pasquines  que  se  habían  fijado  é  impresión  clandestina  del 
papel  titulado  los  Derechos  del  hombre,  lo  participó  al  Virrey 
que  estaba  ausente,  y  se  vino  á  la  capital  y  contestó  al  Tri- 
bunal procediera  á  contener  y  castigar  severamente,  y  añadió 
que  si  no  se  hallaba  reparo,  podría  ser  conveniente  para  la 
mayor  prontitud  y  expedición,  el  dividir  la  causa  comisio- 
nando distintos  Ministros  para  que  á  un  mismo  tiempo  actua- 
ra cada  uno  en  la  parte  que  se  le  señalara. 

'*  Esta  división  de  la  causa  ha  desfigurado  de  algún  modo 
BU  aspecto,  haciendo  parezcan  tres  cuando  en  realidad  no  hay 
m¿a  que  una,  pues  &  un  mismo  tiempo  se  hicieron  las  denun- 
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cías  de  los  pasquines,  de  la  impresión  del  papel  y  de  la  Buble- 
▼ación,  que  era  en  realidad  el  objeto  á  que  todos  conspiraban, 
7  con  la  separación  se  ha  dado  motivo  á  que  se  figuren  cosas 
diferentes  7  que  los  reos  tengan  disculpas  que  quizáis  no  da- 
rían, ó  hubieran  quedado  desvanecidas  siguiéndose  la  causa 
como  una  sola;  7  de  aquí,  sin  duda,  ha  provenido  que  aunque 
el  Consejo  las  tuvo  todas  presentes  en  su  consulta  de  21  de 
Junio  de  99,  propuso  se  cortara  la  de  sublevación  dejando  las 
otras  pendientes,  7  que  por  el  mismo  principio  en  la  Secreta- 
ría de  Estado  se  ha7an  resuelto  y  comunicado  á  Santa  l^e  en 
reales  órdenes  de  27  de  Octubre  de  96,  las  providencias  que 

en  la  de  pasquines  é  impresión  del  papel  tuvo  á  bien  S.  M. 
expedir. 

^'Conviene  también  advertir  que  al  Virre7  Ezpeleta  se 
hizo  antes  una  denuncia  de  conversaciones  ó  juntas  sediciosas 
que  en  meses  anteriores  se  notaron,  sobre  que  practicó  algu- 
nas diligencias,  y  con  dictamen  de  su  acesor  dejó  reservado  7 
sin  curso  este  expediente,  del  cual  resulta  que  Nariflo  7  el 
Regidor  D.  José  Caycedo  eran  unos  de  los  sindicados,  y  que 
trataban  de  adoptar  las  Constituciones  de  Filadelfia,  por  don- 
de se  ve  que  no  es  nueva  su  depravada  intención  y  que  no 
pudo  ser  inocente  la  de  imprimir  un  papel  tan  análogo  á 
aquella  idea. 

^'Es  un  defecto  muy  substancial  no  hallarse  en  los  autos 
el  papel  de  Narifio,  ni  tampoco  haberse  tomado  declaración 
ni  hecho  reconocer  su  firma  á  Ricaurte,  á  quien  no  se  ha  dado  • 
oído,  pues  fue  trasladado  al  castillo  de  Cartagena  luego  que 
presentó  el  escrito  en  defensa  de  aquél;  pero  de  lo  primero  se 
hicieron  ya  cargo  los  Fiscales  de  la  Audiencia  de  Santa  Fe, 
creyendo  sobradamente  suplido  con  las  diligencias  y  confe- 
sión del  reo,  pues  no  siempre  puede  ponerse  materialmente  á 
la  vista  el  cuerpo  del  delito,  y  lo  segundo  merece  disculpa, 
porque  á  más  de  no  haber  negado  Ricaurte  fuese  suyo,  ialtó- 
al  juramento  que  tenía  hecho  de  guardar  secreto  en  la  defen- 
sa  do  Narifio,  habiéndose  recogido  de  Caycedo  dos  copias,  y 
por  otra  parto,  la  Audiencia  remitió  la  causa  en  sumaria,  y 
haciéndose  cargo  de  su  imperfecto  estado,  manifestó  los  in- 
convenientes de  seguirla  y  que  esperaba  la  real  resolución;  y 
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por  último,  tratándose  ya  de  indultar  á  Bicaurte,  son  de  me- 
nos consideración  estos  defectos,  ^e  sólo  se  recuerdan  por 
fundar  en  ellos  su  queja  y  pretendida  defensa,  habiendo  tan- 
ta  que  decir  contra  él,  como  se  apuntará  luego  para  manifes- 
tar todo  el  artificio  y  depravado  espíritu  de  su  alegato. 

"Besultan  en  la  causa  reos  muy  principales  y  dignos  de 
la  mayor  atención:  D.  Pedro  Fermín  de  Vargas,  natural  de 
Santa  Fe,  de  quien,  sin  contradicción  ni  duda,  se  suponen 
son  los*  papeles  de  que  se  dará  después  una  ligera  idea,  y  D. 
José  Caro,  habanero,  que  trató  con  Nariño  en  París  y  le  ma- 
nifestó iba  á  buscar  auxilios  para  la  sublevación  del  Perú,  y 
no  se  han  hecho  demasiadas  diligencias  y  prevenciones  para 
saber  si  regresan  á  América  y  asegurar  sus  personas  como 
es  justo  y  conviene;  y  aunque  del  Begidor  Cay  cedo  hay  an- 
teriores sospechas  y  su  nombre  vuelve  á  sonar  mezclado  con 
los  de  Narifio  y  Ricaurte,  tampoco  consta  que  con  él  se  haya 
dado  paso  alguno. 

^^  Aunque  al  Arzobispo  se  previno  el  cuidado  que  debía 
tener  de  algunos  Curas,  no  consta  otra  diligencia,  y  son  muy 
terminantes  las  que  cuando  volvió  oculto  Nariño  practicó 
con  D.  Lorenzo  Ferreiras,  D.  Antonio  Gallardo  y  los  Dres. 
Parra  y   Pradilla,    pues  el  primero  predicó  sosteniendo  sus 

A  ideas;  en  poder  de  los  otros  dos  dejó  los  libros  de  la  Consti- 
-tución  francesa  y  contrato  social;  y  el  último  le  aseguró  no 
faltaría  su  pueblo,  llegado  el  caso  de  la  sublevación ;  y  este 
•Dr.  Pradilla  debe  ser  el  mismo  de  que  se  hace  mención  en 
aquel  expediente,  de  la  denuncia  hecha  al  Virrey  EIzpeleta, 

^  que  se  pasó  después  á  la  Audiencia;  lo  que  comprueba  no 
eran'  nuevas  sus  disposiciones,   ni  el  trato,  ni  comunicación 

'  de  ella»  con  Narifio. 

;  ^*  Este  cita  como  sus  confidentes  y   corresponsales  en 

Madrid  á  Palacios,  natural  de  Caracas,  que  le  facilitó  el  pa- 

.  saporte  para  pasar  á  París,  donde  después  fue  él  mismo, 
aunque  sólo  con  el  objeto^  de  divertirse;  cita  á  un  tal  Silves- 
tre, que  es  bien  conocido  en  el  Consejo  por  las  causas  que  ha 
seguidb,  y  Urrutia,  que  dice  ser  abogado,  y  que  aunque  no 
86  declaró  en  favor  de  su  pensamiento  lo  oía  sin  desagrado; 
y  también  hace  memoria  de  Laserre  y  Aldamas,  sus  amigos 
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en  París,  7  el  primero  debe  ser  el  mismo  francés  que  en  este 
Tribunal  siguió  aquel  ruidoso  pleito  de  cuentas  é  intereses 
cuantiosos  con  Quintana  en  la  Habana,  por  lo  que  &  todoe 
éstos  no  hubiera  estado  de  m&s  hacerles  algunas  reooiFFen«> 
cienes  y  preguntas,  pero  ya  no  es  tiempo-  de  ellae,  ni  esto 
puede  culparse  al  Virrey  y  Audiencia,  que  no  los  tenían  & 
la  mano. 

^  <  Más  extraño  es  no  se  haya  allí  notado  que  en  la  de* 
claración  que  de  resultas  de  su  presentación  hizo  Narifio  por 
escrito,  nada  diga  de  lo  que  trató  en  París  con  Tallien,  coan- 
do  en  el  acuerdo  extraordinario  ó  junta  que  en  13  de  Julio 
del  mismo  año  se  tuvo  para  deliberar  sobre  la  mediación  dd 
Arzobispo,  é  indultos  que  pedía,  se  da  noticia  de  aquella  oon- 
ferencia,  y  de  que  con  la  seguridad  que  le  dio  Tallien,  de  que 
secretamente  se  le  auxiliaría,  pasó  después  &  Londres. 

^<  Por  último,  el  Virrey  y  la  Audiencia  se  muestran  más 
tímidos  después  del  i*egreso  y  presentación  de  Nariño,  que 
cuando  sentenciaron  la  causa  y  remitieron  la  de  Ricaurte, 
pues  no  repararon  entonces  en  los  enlaces  de  sus  familias, 
desesperación  á  que  se  abandonarían  y  demás  reñexiones 
que  hacen  ahora  en  las  cartas  de  19  de  Junio  de  98,  siendo 
en  ambos  tiempos  las  mismas  para  hacerles  fuerza,  si  las 
consideran  tan  fundadas,  y  aun  en  esta  parte  parece  que  el 
celo  del  Virrey  se  sobrecogió  más,  pues  en  su  citada  carta  de 
19  de  Junio  de  98  pondera  los  inconvenientes  de  volver  á 
Ricaurte  á  la  prisión,  como  la  Audiencia  lo  había  dispuesto, 
y  siente  al  mismo  tiempo  el  que  por  sus  enfermedades  se  la 
hubiese  relajado  antes,  y  en  carta  posterior  de  Septiembre  ü 
Octubre  del  mismo  año  avisa  que  el  Gobernador  de  Cartage* 
na,  valiéndose  de  otro  pretexto  había  preso  á  Ricaurte,  de 
lo  que  tenía  la  mayor  satisfacción,  pues  siendo  responsable  á 
la  quietud  del  Reino  no  podía  estar  tranquilo  hallándose 
aquél  en  libertad. 

''Todas  éstas,  que  parecen  menudencias  no  lo  son,  ni 
menos  se  dirigen  á  censurar  la  conducta  del  Virrey  y  Au- 
diencia, que  sólo  quien  se  ha  visto  en  iguales  casos  puede 
saber  las  amarguras  que  causan  en  América,  pero  se  halle 
ahora  de  ellas  mérito,  porque  dan  señales  nada  equívocas  de 
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la  malicia  de  los  reos  y  estado  de  aquellas  provincias,  pues 
sea  cual  fuere  el  papel  de  los  Derschos  del  hombre^  es  inne- 
gable que  Nariño  lo  imprimió  para  contribuir  &  la  subleva- 
ción premeditada,  viéndose  que  meses  antes  ya  trataba  de 
ella,  según  el  expediente  de  la  denuncia  hecha  á  Ezpeleta,  y 
por  más  que  desfigure  sus  viajes  á  París  y  Londres,  atribu- 
yéndolos á  la  incertidumbre  de  su  suerte,  no  es  posible  creer- 
lo, cuando  sus  pasos  en  aquellas  Cortes  son  tan  conformes 
á  los  que  había  dado  en  Santafé,  á  las  descripciones  y  ador- 
nos con  que  tenía  dispuesta  la  formación  de  su  gabinete  ó 
estudio,  y  á  lo  que  se  ve  después  recomendado  en  los  papeles 
de  Vargas. 

^ '  Ricaurte,  expariente  de  Nariño,  aceptó  su  defensa  que 
él  mismo  le  encargó;  formó  el  escrito  que,  tan  perverso  como 
el  de  los  Derechos  del  hombre^  merecía,  si  se  publicara,  la 
censura  que  ya  ha  sufrido  el  que  casi  con  igual  título  dio  á 
luz  el  Abate  Mable  y  prohibió  lel  Santo  Oficio  en  su  edicto 
de  13  de  Diciembre  de  1789;  y  si  dice  que  en  defensa  del  reo 
pone  las  citas  de  autores  permitidos  donde  se  hallan  iguales 
máximas  que  deben  leerse,  como  el  Diccionario  de  las  here- 
jías, y  no  como  aprobadas  ó  adoptadas  para  su  opinión, 
léase  todo  el  escrito,  y  se  hallará  el  ardor  y  complacencia 
con  que  las  profiere  y  aun  defiende  en  una  de  las  cuatro  par- 
tes en  que  divide  su  discurso. 

^' Todos  los  de  esta  clase  respiran  irreligiosa  insubordi- 
nación y  máximas  enteramente  contrarias  á^  nuestro  feliz 
Gobierno,  y  hay  mucha  diferencia  en  que  un  autor  particu- 
lar, hablando  de  materias  económicas  y  otras  semejantes, 
deje  correr  la  pluma  con  alguna  libertad  que  nunca  debe 
aprobarse,  á  que  exprofeso  se  trate  de  defender  aquéllas  y 
establecer  una  igualdad  quimérica  y  otros  principios  ever- 
fiivos  de  la  obediencia  debida  al  soberano,  y  que  esto  se  haga 
en  los  pueblos,  y  ocasión  donde  se  piensa  en  otra  insurrec- 
ción y  en  sacudir  aquel  sagrado  yugo. 

'^Este  último  fue  el  tiempo  y  miras  con  que  Nariño  im- 
primió su  papel,  y  Ricaurte,  que  no  lo  ignoraba,  hizo  su  apo 
logia  citando  varios  números  del  Espíritu  de  los  mejores 
diarios,  cuya  obra  está  ya  prohibida,  y  aunque  no  lo  estén 
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muchos  de  los  papeles  &  que  se  refiere,  si  se  leen  separadai- 
mente  se  verá  con  qué  diverso  objeto  y  en  qué  distintos  cir- 
cunstancias los  formaron  sus  autores,  7  aun  asi  no  dejarán 
de  notarse  algunas  de  sus  expresiones,  que  los  bien  intencio- 
nados desearían  no  ver  impresas  con  el  nombre  de  sajetos 
cuyo  corazón  y  fidelidad  están  muy  distantes  del  sentido  & 
que  pueden  aplicarlas  los  menos  instruidos. 

'^La  cita  que  hace  de  la  carta  6.^  del  Conde  Carli,  &la 
página  78,  en  que  se  refiere  el  pasaje  de  Fray  Vicente  Val- 
verde,  religioso  dominico,  con  Atahualpa,  no  admite  la  dis- 
culpa de  hallarse  permitida  y  publicada  en  la  Nación,  pnes 
ninguna  que  se  precie  de  católica  podrá  hablar  en  los  térmi- 
nos que  allí  se  hace,  y  la  de  la  Enciclopedia  en  los  artículos 
autoridad  y  libertad^  no  es  más  disculpable,  como  puede 
verse  en  el  discurso  preliminar  de  la  obra  de  los  tres  siglos 
de  literatura  francesa,  donde  se  descubren  bien  claramente 
la  perversidad  é  ideas  de  estos  pretendidos  filósofos. 

^ '  Sería  necesario  mucho  tiempo  y  papel  si  hubiera  de 
entrarse  á  examinar  y  refutar  como  merecen  los  de  Nariño 
y  Ricaurte,  pero  ellos  prueban  el  aprecio  con  que  se  han  di- 
vulgado por  aquel  país  tan  detestables  principios,  y  nada  les 
aclara  más  y  evidencia  esta  verdad  que  los  papeles  que  el 
confidente  González  remitió  de  Jamaica,  y  aunque  no  se 
sabe  si  lo  hizo  de  oficio  y  propia  voluntad,  ó  por  encargo  que 
tuviese  á  que  precisamente  daría  mérito  algún  antecedente 
que  convendría  no  ignorar,  lo  cierto  es  que  no  se  duda  son 
de  D.  Pedro  Fermín  de  Vargas,  y  que  en  ellos  se  describen 
con  particularidadj  digo  puntualidad,  el  Reino  y  sus  frutos, 
caudales,  fuerzas  militares  y  demás,  conducentes  &  avivar 
los  deseos  de  los  ingleses  y  obtener  su  auxilio,  f  acílitáadoles 
la  empresa  que  él  detalla  hasta  en  el  costo  que  puede  tener 
al  afio,  se  da  razón  del  genio  y  estado  de  los  habitantes  y  su 
disposición  á  abrazar  la  independencia  porque  suspiran;  se 
traen  á  la  memoria  las  ocurrencias  de  los  años  de  81  y  94, 
en  que  no  se  logró  la  empresa  por  falta  de  protección  extran- 
jera; se  cita  el  mismo  papel  de  los  Derechos  del  hombre j  pu- 
blicado por  un  americano,  y  las  ideas  de  libertad  que  están 
grabadas  profundamente  en  los  corazones  de  los  habitantes 
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de  América,  7  lo  que  es  peor,  se  halla  entre  dichos  papeles 
uno  coa  este  titulo:  "Derechos  del  hombre  y  del  ciudadano, 
con  varias  máocimas  repvhlicaiuxs  y  un  discurso  preliminar 
dirigido  á  los  americanos.  Madrid.  En  la  imprenta  de  la 
Verdad,  año  de  1797."  El  cual  estaba  preparado  por  Vargas 
para  imprimirse  7  llamar  la  atención  de  sus  paisanoB,  y  no 
pueden  leerse  él  y  bub  notas  sin  horror,  ni  sin  verlos  atenta- 
mente es  dable  hacerse  cargo  de  su  infernal  veneno. 

"No  estarla  demás  transcribir  algunos  de  aus  párrafos, 
para  que  por  ellos  se  hiciese  juicio  de  los  demás,  pero  son 
tan  execrables,  que  ni  aun  copiarlos  deja  aliento  el  dolor  de 
ver  tratado  el  mejor  de  los  Soberanos,  nuestro  Augusto  Mo- 
narca, con  un  estilo  y  voces  que  llenarían  de  escándalo  y 
ofenderían  la  piedad  de  cuantos  le  veneran  y  conocen,  y  asi 
me  abstengo  de  referirlas  y  me  contento  con  señalar,  entre 
otras  muchas,  las  cláusulas  de  la  foja  2."  vuelta,  y  más,  espe- 
cialmente, las  de  la  nota  5.',  pues  con  ellas  sobra  para  con- 
vencerse el  insufrible  arrojo,  temeridad  é  imposturas  de  este 
discurso,  peor  que  cuantos  han  abortado  en  estos  desgracia- 
dos tiempos  las  plumas  máa  sangrientas  é  implas. 

"¿Quién  no  se  estremecerá  al  leer  semejantes  expresio- 
nes, ni  qué  disculpa  podrá  darse  á  los  que  las  siguen  y  adop- 
tan con  sus  hechos  cuando  no  sea  coa  sus  palabras?  No  diré 
sean  tan  groseras  las  de  Naríño,  Bicaurte,  Caro,  uí  que  de 
los  autos  conste  legal  y  plenamente  justificada  su  colusión 
con  Vargas;  pero  estoy  bien  seguro  de  que  todos  tres  han 
hablado  con  igual  espíritu  y  criminal  empeño,  y  siendo  los 
papeles  de  aquél  muy  posteriores  á  los  de  éste,  no  dejan  duda 
de  que  siempre  se  llevan  adelante  los  designios,  contando 
con  aquellos  secuaces,  que  sin  nombrarlos,  se  citan,  refirién- 
dose á  sus  obras  publicadas  antes. 

"  En  todas,  como  ya  se  dijo,  hacen  llamada  á  las  in- 
quietudes anteriores,  y  sin  recurrir  á  tiempos  más  remotos, 
si  volvemos  los  ojos  á  las  horrorosas  del  año  de  SI  en  el  Perü 
y  Santafé,  á  las  que  en  este  último  Beino  se  meditaban  en  el 
de  93,  según  se  denunciaron  á  Ezpeleta,  y  á  las  que  después 
se  descubrieron  de  Nariño  y  demás  cómplices;  si  se  traen  á  la 
vista  las  últimas  de  Caracas,  donde  ya  se  anunciaban  las  de 


-.^:-í5 


646  Apéndice 


•>■»*••••—■■•>•■••—■*•»#•>■ 


Santa  Fé;  si  se  tiene  presente  la  conducta  del  Racionero  de 
México  Vives,  de  que  la  Cátnara  está  bien  informada;  si  se 
hace  memoria  de  la  causa  de  los  franceses  Berní  7  Gramuset, 
aprehendidos  con  sus  papeles  en  Chile,  7  ahogados  en  el  nau- 
fragio del  navio  San  Pedro  de  Alcántara;  si  todos  estos  ante- 
cedentes se  reúnen,  es  preciso  convenir  en  que  pide  mucha 
atención  la  conservación  de  nuestras  Américas,  7  que  sin 
embargo  de  que  por  el  indulto  se  fenezcan  las  causas  parti- 
culares de  Nariño  7  Ricaurte,  queda  siempre  subsistente  la 
raíz  del  mal  7  encubierto  un  fuego  que  podrá  brotar  á  cada 
paso. 

'*  Así  lo  comunica  D.  Juan  de  Urgatiria  en  su  carta  del 
número  172,  página  997  del  Espíritu  de  los  mejores  diarios, 
que  es  una  de  las  citas  de  Ricaurte,  7  lo  dice  bien  claramente 
el  Virre7  Mendinueta,  cuando  en  su  carta  de  19  de  Julio  de 
98,  con  que  remite  los  papeles  de  Vargas,  añade:  son  mucJias 
las  pruebas  é  indicios  que  allí  se  ven  de  sublevación^  máxi- 
mas de  libertad^  escritos  venenosos,  actos  repetidos  de  inobe- 
diencia,  formación  de  Constituciones  republicanas,  juntas 
sigilosas,  levantamientos  efectivos,  abandono  de  la  religión^ 
propuestas,  planos,  expediciones  y  conciertos  con  los  extran- 
jeros, y  que  todo  esto  se  advierte  desde  el  año  de  81,  con  lo 
que  sobran  testimonios  del  delicado  estado  de  aquellas  pro- 
vincias. 

'*  Cuando  en  igual  caso  se  hablaba  de  Flandes,  di  jo  el 
venerable  Si.  Palafox  que,  aunque  parecían  inferiores  á 
nuestras  fuerzas,  en  figura  de  holandeses  se  peleaba  con  la 
emulación  de  Francia,  con  la  herejía  de  Alemania,  celos  de 
Venecia,  horrores  de  Inglaterra,  7  que  si  aquella  centella  se 
hubiera  apaciguado  al  nacer,  no  hubiera  cundido  el  mal;  7 
de  ól  también  hablan  Luis  Valle  de  la  Cerda  7  D.  Juan  Bau- 
tista Valenzuela,  manifestando  la  necesidad  de  ocurrir  con 
prontitud  á  tales  rebeliones,  el  modo  de  admitir  los  rebeldes 
á  reconciliación,  7  de  aconsejarla  y  dar  dictamen  al  Rey,  sus 
Ministros  7  Tribunales,  y  aunque  por  lo  respectivo  á  Améri- 
ca, es  esto  más  importante,  según  lo  recomienda  D.  Juan  de 
Solórzano  en  su  política,  es  preciso  confesar  que  allí  es  más 
difícil  el  remedio    por  la   distancia,  falta  de  proporciones  7  * 
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otros  accidentes  que  hacen  inútiles  ó  impracticables  muchos 
de  loe  medios  que  generalmente  podrían  poneree  ó  estimarse 
como  conducentes  al  acierto. 

"  Ninguno  es  más  obvio  que  el  de  poner  competentes 
fuerzas  militares  qne  sostengan  la  autoridad  7  obediencia  y 
el  castigo,  cuando  sea  indispensable,  y  éste  mismo  tropieza 
desde  luego  en  el  inconveniente  de  los  enormes  gastos  que 
ocasiona,  en  el  de  la  pérdida  de  tanta  gente,  pues  apenas 
quedan  reliquias  de  los  regimientos  que  se  envían  cuando  se 
trata  de  su  regreso,  y  la  relajación,  falta  de  disciplina  y 
demás  vicios  con  que  por  la  constitución  de  aquellas  regio- 
nes se  malogran  estas  tropas,  es  otro  justo  reparo  para  en- 
viarlas, y  no  dttjaría  de  haberlos  si  se  adoptara  el  pensa- 
miento que  el  Virrey  propone,  de  reemplazar  con  tropa  del 
país  la  que  se  envíe. 

*'  Si  se  discurre  por  otros  arbitrios  que  podrían  aconse- 
jarse, hallaremos  iguales  contradicciones  en  el  Gobierno  po- 
lítico y  espiritual  de  nuestra  América^  de  modo  que  sólo 
tratando  de  una  general  reforma  y  variación,  conforme  al 
transcurso  del  tiempo  y  alteración  de  toda  la  Europa,  po- 
drían  ser  adaptables  muchas  providencias  que,  desnudas  de 
tales  respetos,  se  tendrían  por  absurdas,  como  opuestas  al 
sistema  antiguo,  del  cual  no  conviene  separarse  sin  un  dete- 
nido examen  y  profunda  meditación  de  lo  que  haya  de  inno- 
varse, y  éste  es  un  asunto  delicado,  y  aunque  tan  conexo 
con  el  del  día  pide  otro  motivo  menos  desagradable  y  más 
lisonjero  para  hablar  de  él;  pero  mientras  se  presenta 
aquella  ocasión,  ó  S.  M.  dispone  lo  que  fuere  más  conforme 
á  sus  santas  y  piadosas  intenciones,  os  preciso  decirlo  con 
claridad  y  sin  rebozo  cuanto  va  expuesto,  llamando  su  sobe- 
rana atención  á  unos  males  que  sólo  se  curan  paliativamente 
si  nos  ceñimos  á  hablar  de  elius  con  insinuaciones  demasia- 
do vagas  y  generales,  tratando  únicamente  y  con  particula- 
ridad de  los  delitos  de  Kariño  y  Kicaurte,  y  aun  buscando  en 
éstos  disculpas  que  desfiguran  su  malicia,  por  las  considera- 
ciones á  que  con  facilidad  nos  arrastra  la  compasión  que  es 
natural  con  nuestros  semejantes. 

"  No  me  separo  de  ella,  ni  ignoro  que  la  suavidad,  dul- 
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zura  7  perdón  suelen  ser  armas  más  poderosas  que  el  ruido 
de  los  cañones  7  los  suplicios  para  atraer  á  los  que  por  su  des- 
dicha se  desvían  del  camino  seguro  de  la  felicidad,  fidelidad 
y  obediencia,  ni  tampoco  creo  que  éstas  estén  desterradas 
absolutamente  de  las  americanas,  donde  hay  no  pocos  ha- 
bitantes que,  sin  salir  de  aquel  feliz  clima,  han  sido  y  serán 
siempre  ejemplar  heroico  de  aquellas  y  otras  virtudes;  pero 
siendo  preciso  un  medio  con  que  ni  la  benignidad  se  inter- 
prete flaqueza,  ni  el  rigor  aumente  las  quejas,  convengo  en 
el  indulto,  que  creo  justo  y  conveniente  en  el  día,  pero  sin 
disculpar  el  delito,  ni  dejar  de  ponerlo  á  la  vista  con  toda  la 
malicia  y  consecuencias  que  tiene  en  mi  concepto. 

^^  El  mismo  formó  la  primera  Secretaría  de  Estado  cuan- 
do desentendiéndose  de  los  ápices  y  trámites  legales,  y  con 
solas  las  sumarias  que  remitió  la  Audiencia  dio  cuenta  á 
S.  M.,  que  destinó  á  Naríño  al  Peñón,  y  á  Ricaurte  á  pepetuo 
extrañamiento  de  España  é  Indias,  y  el  digno  jefe  que  en- 
tonces la  gobernaba  y  puso  de  su  puño  las  resoluciones  que 
están  al  margen  de  las  dos  cartas  del  año  de  95,  no  pudo 
tener  presentes  los  documentos  que  vinieron  con  las  de  19 
de  Febrero,  y  Julio  de  98,  que  son  infinitamente  más  graves, 
y  éstos,  con  las  noticias  que  arrojan  y  las  que  dictan  la  ex- 
periencia y  propios  conocimientos,  me  mueven  á  no  dudar 
cuanto  llevo  expuesto,  aunque  en  los  autos  se  echen  de 
menos  algunas  de  las  formalidades  que  conforme  á  derecho 
serían  necesarias  para  decir  que  están  plenamente  probados 
los  delitos  y  sospechas  que  en  mi  privado  juicio  y  conciencia 
son  indubitables. 

''Convencido  de  esta  persuasión,  desempeño  la  obligación 
en  que  me  considero  por  mi  ministerio,  exponiendo  franca- 
mente mi  modo  de  pensar,  y  como  la  reflexión  que  antes 
hice,  no  me  permite  detallar  las  providencias  ó  remedios  que 
podrían  ser  más  eficaces,  me  contento  con  poner  las  genera- 
les y  que  no  ofrecen  reparo  alguno,  que  son  la  observancia 
rigorosa  de  las  leyes,  que  prohiben  la  entrada  y  estableci- 
miento de  extranjeros  en  América,  y  el  cuidado  de  la  elección 
de  los  que  pasen  á  gobernarla,  cuya  prudencia,  justificación 
y  conocimientos,  son  aún  más  precisos  que  una  consumada 
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pericia  militar,  porque  la  naturaleza  de  los  enemigos,  los 
motivos  en  que  de  ordinario  fundan  sus  quejas  7  las  demás 
circunstancias  locales,  varían  mucho  de  las  que  para  otros 
países  deberían  considerarse. 

'*I>el  mismo  modo  será  muy  conveniente  se  háganlas 
advertencias  oportunas  &  todos  los  Jefes  y  Tribunales  que 
ahora  gobiernan,  para  que  redoblen  su  atención  y  vigilfincia, 
celen  la  conducta  de  sus  subalternos,  y  sin  causar  novedades 
ni  sospechas  que  puedan  alterar  los  ánimos  ó  manifestar  re- 
celo, contengan  con  suave  dirección  los  motivos  de  quejas 
6  inquietudes  y  aseguren  los  que  puedan  causarlas,  y  será 
bien  extender  estas  advertencias  á  los  Prelados  fiel  Clero 
Secular  y  Regular  para  que  hagan  lo  mismo  con  sus  respec- 
tivos subditos,  y  especialmente  los  Curas,  cuyo  ministerio  é 
influjo  son  allí  tan  recomendables,  y  no  estará,  demás  preve- 
nir al  Inquisidor  general  que  estreche  sus  órdenes  6,  los  Tribu- 
nales de  América  para  que  ce^en  mucho  la  introducción  de  li- 
bros prohibidos  ó  sospechosos  en  cualquiera  idioma  y  recojan 
los  que  hubiere,  averiguando  dónde  paran,  sin  estrépitos  y 
por  medios  extrajudiciales  y  prudentes. 

"  Estas  prevenciones  no  ofrecen  el  menor  inconvenien- 
te y  pueden  en  algún  modo  ocurrir  á  los  riesgos  y  males  que 
tan  justamente  se  recelan;  y  por  lo  que  hace  á  las  causas 
particnlares  de  que  en  el  dfa  se  trata,  y  han  dado  mérito  & 
todo,  podrá  desde  luego  prevenirse  al  Virrey  y  Audiencia  de 
Santa  Fé  hagan  entender  á.  Nariño  y  Ricaurte  la  paternal 
piedad  de  S.  M.,  y  que  confiado  en  que  han  de  ser  unos  va- 
sallos reconocidos,  útiles  y  fieles  los  restituye  á  sus  casas, 
honor  y  antiguo  estado,  sin  que  quede  memoria  de  lo  pasa- 
do, ni  pueda  perjudicarles,  siempre  que  su  conducta  corres- 
ponda á  esta  confianza,  y  que  si  ie  pareciere  al  Virrey  les  dé 
algún  destino  proporcionado;  pero  adVirtiéndole  que  todo 
esto  es  un  mero  permiso  con  que  se  le  autoriza  para  obrar 
con  libertad,  pues  igualmente  se  le  da  para  que  por  el  extre- 
mo contrario  disponga  de  ambos  si  creyese  más  acertada 
esta  resolución  y  hubiere  mérito  para  ella,  y  según  el  estado 
de  las  cosas  al  recibo  de  las  reales  órdenes. 

"  No  deben  ser  de  peor  condición  que  Narifio  y  Ricaurte 


650  Apéndice 

otros  reoS)  si  los  hubiere  de  aquel  mismo  tiempo  y  delito, 
como  parece  serlo  D.  Manuel  Vicente  Prieto,  de  cuya  pri- 
sión habla  el  Virrey  en  su  carta  de  19  de  Julio  de  98,  pues  ¿ 
todos  es  justo  se  extienda  el  salvoconducto  que  por  media- 
ción del  Arzobispo  se  les  ofreció  para  que  Narifio  declarase 
sin  temor,  como  lo  hizo;  pero  ha  de  encargarse  á  aquel  Jefe 
la  vigilancia  con  que  conviene  estar  para  saber  las  acciones, 
pasos  y  movimientos  de  cada  uno,  sin  creerse  jamás  seguro 
hasta  que  una  larga  experiencia  haya  calificado  su  conduc- 
ta, y  esto  mismo  ha  de  entenderse  para  con  los  Curas,  espe- 
cialmente aquéllos  cuyos  nombres  quedan  ya  expresados; 
y  que  con  cualquiera  que  haya  nuevo  y  justo  motivo  de  re- 
celo proceda  inmediatamente  á  su  prisión  y  castigo  ejem- 
plar, según  corresponda. 

"  Es  también  preciso  advertir  al  Virrey  se  ha  notado  la 
seguridad  con  que  Nariño  afirma  estaba  autorizado  por  el 
Gobierno  para  imprimir  sin  licencia,  pues  sin  ella  nadie  pue- 
de ni  debe  hacerlo,  precediendo  para  darla  el  reconocimiento 
que  corresponde  de  personas  doctas,  timoratas  é  instruidas 
según  las  materias  de  que  se  trate,  y  que  esta  general  preven- 
ción no  comprende  á  Nariño  y  el  impresor  Espinosa,  pues 
han  de  quedar  de  todos  modos  perfectamente  privados  de  su 
imprenta  y  ejercicio. 

'*  Aunque  está  bien  manifiesto  que  D.  Pedro  Fermín  de 
Vargas  y  D.  José  Caro  nunca  se  han  considerado  inclusos  en 
el  indulto,  será  bueno  expresarlo  al  Virrey,  y  al  mismo  tiem- 
po que  se  le  encargue  ponga  toda  su  vigilancia,  diligencia  y 
cuidado  en  saber  de  ellos,  y  asegurar  sus  personas  donde 
quiera  que  las  pueda  hallar,  en  lo  que  hará  un  servicio  muy 
particular,  y  que  se  extienda  esta  prevención  á  los  demás 
Virreyes  para  los  distritos  de  su  mando,  y  que  avisen  las  re- 
sultas sin  detenerse  para  formarles  causa,  y  darse  unos  á 
otros  las  noticias  que  sean  oportunas. 

*  *  Por  lo  que  hace  á  Caro,  parece  necesario  que  el  Virrey 
de  Santa  Fe  vuelva  á  examinar  y  estreche  á  Nariño  á  que 
diga  ¿cómo  y  por  qué  siendo  aquél  natural  de  la  Habana,  iba 
á  París  y  á  Londres  solicitando  auxilios  para  la  sublevación  del 
Perú?  ¿Con  quiénes  la  había  tratado  y  se  correspondía  en 
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aquel  Reino  para  día?  Pues  no  es  verosímil  le  ocultase  todo 
esto  ni  que  él  lo  haya  tan  fácilmente  olvidado;  7  diciéndole 
el  mismo  Caro  en  sus  cartas  de  97  que  pensaba  regresar  al 
Perú,  es  más  necesario  el  cuidado,  y  que  extendía  á  Miranda, 
de  quien  hace  tantos  elegios  y  son  tan  públicas  las  causas 
anteriores  de  su  fuga. 

' '  No  se  ha  hablado  en  Iob  autos  del  médico  francés  Rieuz, 
que  fue  comprendido  en  los  de  la  sublevación  premeditada,  y 
el  Consejo,  en  su  consulta  de  21  de  Junio  de  99,  representó  no 
debfa  volver  á  América;  poro  como  posteriormente  se  ha  sabido 
por  noticias  extrajudiciales  que  S.  M.  se  ha  servido  destinar- 
lo á  Santa  Fe  con  sueldo  y  algunos  encargos  de  Historia  Na- 
tural, será  oportuno  poner  en  su  real  consideración  que  en 
atención  á  lo  que  ahora  nuevamente  se  ha  descubierto  con 
los  papeles  aprehendidos,  y  á  que  nunca  conviene  permitir 
extranjeros  en  América,  mayormente  cuando  por  su  genio 
inquieto  y  ya  contagiado  puede  recelarse  conmuevan  aquellas 
Provincias,  seria  tal  vez  más  seguro  suspenderle  la  comisión, 
y  que  sin  salir  de  estos  Reinos  disfrute  los  benefícios  que  su 
real  piedad  quiera  dispensarle. 

"  Este  es  mi  dictamen,  que  no  puedo  concluir  sin  copiar 
á  la  letra  las  palabras  de  un  sabio  y  religioso  político  que,  ha- 
blando de  los  Virreyes  y  de  algunas  reglas  útiles  para  la  feli- 
cidad de  su  gobierno,  dice  así;  El  Virrey  no  haga  mucha  con- 
fianza de  loa  que  pueden  tener  más  á  mano  él  apoyo  de  la 
libertad  ó  socorro  de  su  rebeldía,  y  así  en  los  Reinos  de  fron- 
tera de  enemigos,  ó  que  tienen  mar  y  muchos  puertos,  ó  que 
están  muy  apartados  y  distantes,  debe  ser  mayor  el  recelo  que 
en  los  otros  que  no  tienen  por  dónde  les  entren  socorros  ni  se 
intenten  fácilmente  novedades ;  y  siendo  tan  oportuna  esta 
advertencia  para  el  presente  caso,  la  repito  con  la  seguridad 
de  que  S.  M.  no  llevará  á  mal  se  le  haga  presente  cuanto  lle- 
vo expuesto,  y  resolverá  en  todo  cnanto  sea  más  acertado. 

"Madrid,  y  Agosto  8  de  1800. 

"Jorge  Escobado." 

Sinerabargo  de  los  insertos  votos  particulares,  el  Consejo 
insiste  en  su  dictamen,  y  V.  M.  resolverá  lo  que  fuese  más 
de  su  real  agrado. 

Madrid,  9  de  Septiembre  de  1800. 
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Real  resolución — Tengo  por  conveniente  que  continúen 
en  prisión  y  sin  comunicación,  tanto  Nariño  como  los  demás 
cómplices  arrestados  y  el  abogado  Bicaurte,  y  ft  la  par  dis- 
pondré de  ellos  lo  que  crea  oportuno.  He  mandado  pasar  & 
Hacienda  el  plan  de  Narífio  para  que  se  examine,  y  he  toma- 
do las  disposiciones  convenientes  por  lo  que  hace  &  Caro, 
Vargas  y  demás  ausentes.  Mando,  además,  que  por  mi  pri- 
mer Secretarla  de  Estado  y  del  Despacho,  se  encargue  al  Vi- 
rrey de  Santa  Fe  el  sumo  cuidado  en  la  introducción  de  libros 
y  papeles  y  sus  impresiones,  y  el  más  exacto  cumplimiento 
de  las  leyes  que  rigen  aquellos  mis  dominios,  observándolas 
con  la  más  prudente  vigilancia.  Téngalo  el  Consejo  entendi- 
do y  expida  á  la  Real  Audiencia  las  órdenes  que  le  competen 
en  virtud  de  esta  mi  real  determinación;  pero  le  encargo  que 
en  lo  sucesivo  en  las  causas  que  están  á  su  cuidado,  y  sobre 
todo  en  las  que  son  de  tanta  gravedad  por  su  naturaleza,  me 
consulte  siempre  con  arreglo  á  las  leyes,  sin  proponer  medios 
de  arbitrariedad  y  composición  por  vía  de  gracia,  pues  el  ha- 
cerlo con  mis  vasallos  criminales  y  dispensar  el  rigor  de  las 
penas,  es  el  atributo  más  noble  de  la  soberanía,  que  de  modo 
alguno  puede  ni  debe  ejercer,  y  cuya  delicada  ejecución  pen- 
de, las  más  veces,  de  reconocimientos  con  que  no  se  halla 
informado.  No  hay  justo  motivo  para  variar  lo  resuelto  con 
el  médico  francés  Rieux. 

Consejo  de  ig  de  Noviembre  de  1800. 

Decreto — Guárdese  y  cúmplase  lo  que  S.  M.  manda,  y 
sobre  la  prevención  que  contiene  esta  real  resolución,  pase 
con  los  antecedentes  á  los  Sres.  Fiscales. 
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LEY    DE   4   DE    NOVIEMBRE    DE   1859 
qne  honra  la  memoria  del  General  de  Divlsirái  Antonio  Nariño. 

Lm  Legislatura  del  Estado  de  Cundinamarca 

DECRETA  : 

Art.  I.''  El  General  de  División  Antonio  Narifio,  Procer 
€le  la  Independencia,  Presidente  y  Dictador  del  Estado  de 
Cundinamarca,  mereció  bien  de  su  Patria. 

Art.  2.*  Facúltase  al  Gobernador  del  Estado  para  que 
contrate  con  el  pintor  qne  crea  más  conveniente,  el  retrato 
del  ilustre  General  de  División  Antonio  Nariño,  para  lo  cual 
podrá  disponer  hasta  de  la  cantidad  de  cien  pesos,  la  que  se 
tendrá  como  incluida  en  el  Presupuesto  de  Gastos. 

Art.  8.  o  El  retrato  será  colocado  en  la  sala  de  la  Gober- 
nación, con  esta  inscripción  al  pie: 

A  Antonio  Narifio,  General  de  DívíbíAd  ds  la  Repiiblloa  de  Ck>lombia,  Vioepresidente 
de  ella.  Procer  de  la  Independencia,  segundo  Presidente  del  Estado  de 

Cnndinamaroa : 

La  Legislatura  de  Cundinamarca  á  nombre  de  tu  Patria. 

Dada  en  Bogotá,  á  28  de  Octubre  de  1859. 

El  Presidente  del  Senado,  Pedro  DAvila. — El  Presiden- 
te de  la  Cámara  de  Diputados,  Zoilo  Silvestre. — El  Secre- 
tario del  Senado,  Ezequtel  Villcdobos. — El  Secretario  de  la 
Cámara  de  Diputados,  Simón  J.  Cárdenas. 

Bogotá^  4  de  Noviembre  de  1859. 

Ejecútese  y  publíquese. 

El  Gobernador  del  Estado,  Pedro  Dávila. — El  Secreta- 
rio de  Gobierno,  Ramón  Querrá  A. 
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En  It  página  vii  (anterior  al  Prtfáñt)  aparece  la  palabra  stgunátgénita 
separada  en  dos,  debiendo  «er  una  sola,  como  lo  es  primtgÍBito  y  otras  leme- 
jante).  Los  demás  errores  tipográJicos  son  de  poca  importancia  y  ocasionado! 
macho*  de  ellos  poT  el  deseo  de  seguir  textualmente  los  docameatos  originales. 


■  ( 

■  . 

'  i 


*i  y.  i 


< 


■■ 


J 


4 


STANFORD  UNn'ERSlT 
Stanfon 


